'•4MI/I1.I'  ,IUI' 


-•uuj/iinii  ji« 


^;^tLíBRARY<> 


^OJIIVOJO'^ 


-^WtUNIVERVA 


^:^lUBRARYQr 


^^llIBRARYí)/^ 


<rji30Nvso#     %a3AiNn3WV>'      %ojnvDJo'f^^ 


tx? 

^¿/OJI1V3JO^ 


^OFCAIIFO/?^ 


AWEUNIVERí/a 


^lOSANCElfXvK 


.^Of-CAIIFO/?4A, 

>     V/  _l^ 


,^0PCAIIF0% 


^•r¿i30Nvso#     %a3AiNn-3WV^       ^¿?Aavaan-í^    "^AavuaiH^^ 


AjclOSANCElfjvK 


%a3AlNn-3WV 


^lOSANCElfj> 


"^AMiAiMn  mv 


^^l•llBRARYac^ 


A^HIBRARYOc. 


^OFCAIIFO%, 


^OF-CAlIFOftj^ 


.\WEIINIVER% 

5- 


^lOSANCElíf^ 

O 


<Í713DNVS01^ '      %a3AINa3\\V 


<AWElINIVERí/A: 


,^lOSANCElfj> 

O 


^/^AuvaaiH^     ^wvagii- jí^      ^-rjiJONv-sm^     "^/sajAiNa-iWV 


-v^^íLIBRARYO^ 


AWE:l)NIVERy/A 


^lOSMElf/^ 


^l-UBRARYí?/v 


-í;^tllBRARY¿?/^ 


so 


^0FCA1IF0% 


5 


ce 


^VOSANCElfx> 


^¿?AavaaiH'^^       %i3Dnvsov^^     %a3AiNn3WV 


^OF'CALIFOff^i 


.M,0FCAIIF0% 


"^¿^AavaaiH^' 


.in'^Avmri 


'^Aa3AINn  3lVv 


^^^UIBRARYQ<• 


^llIBRARYíJr 


'''/OJI1VJJO>^ 


^WE•UNIVERi/A 


v^lOSANCElíf/ 
o 


^mmn'^'^       -^nwmm^ 


> 


vin'íAvr.nri 


'^4^ 


'^FCAlIFOff^ 


^^OfCAlIFO/?^ 


N\UUNIVERy/^ 


<f7lnNv^m>^ 


^vWSANCElfj> 


i-Z^UfUUH  J<' 


i\m/A 


\ms/A 


^m^^     %a3AiNn3WV 


^lOSANCElfj^ 

o 


^llIBRARYQc 


^llIBRARYQr 


%Oi\mé^^ 


^OfCAlIFOfl»^ 


^OFCAIIFO/?^ 


%a9AiNn -iwv^       >í?Aavaan#     "^CíAavaaní^' 


aMEUNIVERí//, 


^OJITVDJO^         ^J^JONVSOl^ 


AWEUNIVER% 


^  =3 


o 


%a3A 


%a3A 


IARY¿?/-       ^nMUBRARY<?^ 


-^WE11NIVER% 


^lOSANCElfj> 


^tlIBRARYQr^       ^>^ll 
1-3     I 1 1  n     s     tj 


vj-jo"^     '^<!/ojiiva.jo-^'      <rii33Nvsoi^     %a3AiNfl-3WV^       \^my\^    %oi\] 


lIFOff^      ^0FCAIIF0% 


.^ME.UNIVERí/A 


^lOSMElfj^ 
8  -***-     ■  — 


iaii:#      ^'íAyvng.n^       ^í'^iwkvs^i^     %a3AiNn-3V\v 


>í,OF-CAllFO/?^      ^OFCA 


•^(^Aavaaii-^    ^om\ 


|VER% 


^lOSANCElf/^ 

OO' 


-íj^l-llBRARY¿?/ 


-í;^íUBRARY¿?/^ 


.^WE■ÜNIVER%. 


'%a3AtNn3y\v^       ^.íojiwdjo'^    ^ojitvojo^      "^ííisdnysoi^ 


'^/ÍÍ13AI 


IVER% 


^lOSANCElíf^ 


,^,OFCAIIFO% 


.^0FCA1IF0% 

0=  IV  /  -^  A  o 


,\WUNIVERí/A 

-< 

ce 
00 


'^/ía3AiNn3WV^       >&Aava8iH>:^      >t?Aavaaiii^       "^xjudnvsoi^ 


%a3Ai 


imo/: 


^      -v,^lllBRARY(9/r^ 


,^WE:l)NIVER5'//, 


<ril3DNVS01^'^ 


.>clOSANCElfx> 


%a3AiNn3WV^ 


^^^llIBRARYQc^ 


^^tllBR 


'^¿í03nV3JO^ 


^<i/OJIl^ 


UFOM^      ^OFCAIIFO/?^ 


.^MEUNIVERí/A 


<^JH^Nv•<;m^^ 


v^lOSANCElfju. 


> 

so 

V/r)i3AiNniv\v* 


.4,OFCAIIFO%, 


^.OFCAI 


•//7iMV«flii-:iVÍ^ 


4¿^ 


♦«jgj/unjLiiv 


%. 


i 


ANALES 


DEL 


REINO  DE  NAVARRA 

INVESTIGACIONES . 


INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 


DE    LAS 


ANTIGÜEDADES  DEL 


REIMO  DE  Ef  AYÁRRA 


rOR  EL 


W^  |í#§é:  im  M#f  #t 


'?) 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 
Natural    de    Pamplona    y    Cronista   del   mismo  Reino. 

Con  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

TOMO  OCTAVO. 


TOLOSA 


Establecimiento  tipográfico  y  C^-asa  editorial  de  Ensebio  López. 

Solana  8  y  Correo  7 

18  9  1 


los  tr 


DEL  ILUSTRISIMO  REINO 


DE 


EN  SUS  CORTES  GENERALES 


SAL.UD    Y  TODA    FEl-ICIDAp. 


Illstuísimo  Su: 


Stack 

Aiifjex 


n  las  cortes  anteriores  creó  V.  S.  I.  el  oficio  de 
\cronista  del  Reino  y  quiso  lionrarme  con  la  orden  de 
{que  yo  le  sirviese  en  él.  Acuerdo  fué  el  de  crear  aquel 
oficio  muy  propio  y  digno  de  la  junta  de  sus  Estados.  Pues,  siendo 
dos  los  fines  de  ella  y  las  demás  continuar  la  fineza  ingénita  á 
V.  S,  1.  en  servicios  graciosos  y  voluntarios  á  los  Sr.  Reyes 
y  el  reparo  de  agravios  á  las  leyes  que  los  accidentes  humanos 
ocasionan  en  las  repúblicas,  ningún  servicio  pudo  haber  más  digno 
de  reyes  que  el  resucitar  las  gloriosas  memorias  de  los  pasados, 
que  hicieron  del  cetro  de  este  reino  bastón  de  conquistas  dignas  de 
perpetua  recordación,  y  propagan  su  Real  sangre  en  todos  los 
reinos  de  España,  dejaron  á  ésta  deudora  á  su  nombre  de  su  liber- 
tad y  grandeza.  En  este  consejo  extendió  V.  S.  I.  el  obsequio  á 
los  príncipes  vivos  y  muertos.  Pues  en  la  memoria  de  los  hechos  ha- 
za liosos  de  los  que  pasaron,  ellos  interesan  la  perpetuidad  y  sus  he- 
rederos el  Itistre  de  tan  esclarecidos  progenitores  y  los  impuso  de 
su  Real,  sangre,  que  reconvenida  con  los  ejemplos  domésticos,  se  en- 
ciende á  su  imitación.  Y  ningún  agravio  más  digno  de  repararse 
que  el  que  la  injuria  del  tiempo  y  falta  de  escritores  hizo  á  este  reino 
privándole  de  muclias  memorias  ilustres  y  dejando  otras  en  tal 
obscuridad,  que  ha  obligado  á  muy  extraordinaria  diligencia  para 
hallarse.  En  otras  cortes  atendió  V.  S.  I.  á  la  mayor  decencia 
de  los  cuerpos  de  los  Srs.  Reyes,   que  yacen    en   San    Salvador  de 


Leive,  que^segiivos  de  sus  hechos,  descuidaron  de  los  mármoles  y  jas ' 
pes  debidos  á  sus  cenizas^  prevaleciendo  en  su  estimación  de 
V.  S.  I.  lo  que  merecían  estas  á  la  templanza  y  modestia  de  sus 
dueños,  pues  no  dejaba  de  lograrse  por  encontrar  el  aplauso^ 
queliuyó.  Pero,  aunque  fué  muy  pío  y  loable  el  pensamiento  de  hon- 
rar los  despojos  y  reliquias  de  su  mortalidad,  se  aventaja  niuclio  el 
de  solicitar  por  benejicio  de  la  Historia  la  celebridad  á  sus  hechos, 
que  por  hijo;^  del  ánimo  inmortal  y  eterno  piden  de  derechos  la  per- 
petuidad. La  semilla  de  este  loable  pensamiento  y  acuerdo  tomado 
rinde  ya  á  V.  S.  Lias  primicias  de  fruto,  colmadísimo  sin  duda 
si  correspondiese  á  mi  deseo,  y  no  despreciable  si  correspondiese  si- 
quiera al  trabajo  puesto  en  estas  Investigaciones  Históricas  de  las 
Antigüedades  del  Reino,  que  ofrezco  como  efecto  de  sus  órdenes, eje- 
cución  de  mi  obediencia  y  paga  de  la  deuda  en  que  me  puso  su  hono- 
rífica confianza.  La  dificultad  de  la  empresa,  tomando  la  corriente 
desde  la  primera  población  de  España,  disculpará  la  cortedad  de 
lo  que  se  liubiere  conseguido:  en  que  ya  que  se  echen  menos  otras 
partes,  no  podrá  de  verdad  (esto  siquiera  esperamos  dirá  la  obra 
misma)  el  trabajo  grande  de  sacar  á  luz  antigüedades  escondidas, 
ni  la  legalidad  y  sinceridad  de  exhibirlas  de  quien  conoce  que  sola 
esta  prenda  puede  dorar  muchos  yerros  y  su  falta  afear  mucha 
hermosura  cuando  la  hubiera  en  la  obra,  y  aún  dañar  á  la  verdad 
conocida,  haciéndola  sospechosa.  Riesgo  nunca  bien  advertido  de  la 
lisonja;  y  si  advertido,  nunca  desviado.  La  verdad  sola  juzgué 
podía  hacer  acepta  la  obra  á  V.  S.  L,  pues  me  la  encargaba. 
Y  para  profesarla  con  primer  cuidado  y  casi  único  concurría  con 
la  obligación  del  orden  y  estado  sacro  la  del  nombre  público,  que  se 
interponía,  y  de  tan  gran  representación.  El  amparo  de  la  obra 
pertenece  á  V.  S.  L  por  empeño  comenzado:  y  como  la  autori- 
dad Ue  su  elección  hubo  de  prevalecer  á  mi  cortedad  para  darse  por 
no  desacertada;  así  ahora  el  tesón  honroso,  cayendo  en  sujeto  que 
ya  abonó  la  benignidad  de  su  censura,  induce  obligación  de  cons- 
tancia loable  para  abrigar  esta  ejecución  de  obediencia  tan  debida, 
que  en  todo  acontecimiento  disculpará  bastantemente  á  su,  autor. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  L  y  aumente  en  toda  prosperidad  y  gran- 
deza como  le  suplico.  En  Pamplona  á  2(j  de  Abril  de  1662. 

B.  L.  M.  de  V.  B.  I. 

Su  MENOR     CAPELLÁN, 


LICENCIA  DELM.R^i".P.  PROVINCIAL. 

Irancisco  Cachupín,   Provincial  de    la   Compañía    de 


|jesús  en  la  provincia  de  Castilla,  por  particular  comisión 
^«1^  que  para  ello  teng-o  del  M.  R'^".  P.  Juan  Paulo  Oliva,  nues- 
tro Vicario  General,  doy  licencia  para  que  se  imprima  un  libro  intitu- 
lado Investigaciones  Históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de 
Navarra^  compuesto  por  el  P.  José  de  Moret,  déla  misma  Compa- 
ñía: el  cual  ha  sido  examinado  y  aprobado  por  personas  doctas  y 
graves  de  nuestra  Compañía.  En  testimonio  de  lo  cual  di  esta,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio.  Dada  en  el  Colegio 
de  nuestro  P.  S.  Ignacio  de  Valladolid  á  seis  de  Marzo  del  año  del 
Señor  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres. 


Wandjar  Cacnií/í/fi* 


CENSURA  DEL   M.  Pv'^«- .   P.  M.  Fr.  LEÓN 

DE    LA    AXUXCIACKJ.X,    i\ll.\lSTIiU    DK    LOS    PADRES    DeSCAI^ZOS    PE     LA 

Santíslma  Tulmdad  ]))■:  la  ciudad  di^:  Pamplona. 


jor  comisión  de  V.  M.  he  visto  el  libro  del  M.  R'^^.  P.  Maes- 
tro José  de  Moret,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  título 
es  Investigaciones  Históricas  de  las  Antigüedades  del 
Reino  de  Navarra,  Y  desde  que  dio  ala  estampa  el  cerco  de  Fuente- 
rrabía,  está  tan  acreditado  el  autor,  que  solo  su  nombre  basta  para 
que  corran  por  el  mundo  con  aplauso  universal  sus  estudios  y  fatigas. 
Admiraron  á  todos  el  ingenio,  la  elocuencia  y  majestad  del  estilo  (es 
escritor  de  la  Compañía  de  Jesús)  y  puedo  decirle  con  Enodio:  '  Tes- 
timoniun  generis  annninntias  flore  sermonis.  Hasta  las  naciones  ex- 
trañas y  opuestas  á  lanuestralebuscan,venerany  le  aplauden.!  Grande 
crédito  del  autor  a})laudir  naciones  enemigas  y  aún  vencidas  libro 
que  está  coronado  de  triunfos  españoles.!  Ni  el  odio  á  nuestra  nación 
basta  para  empeñarles  la  vista  y  que  conozcan  i  lo  grande  del  autor 
y  la  evidencia  de  la  verdad.  Con  que  puedo  decir  lo  que  Ensebio  Ce- 
sariense  del  libro  de  otro  José:  '  Est  et.  Joseph  elegans  volumen: 
donde  pinta  con  singular   elocuencia   la   batalla   de  los   Macabeos, 


1  Lib.  7.  cap.  21. 

2  Lib.  3.  nistor.  Ecclos.  cap.  10. 


Y  aunque  el  crédito  y  aplauso  del  autor  bastaban  para  que  corriera 
este  segundo  libro  sin  censura;  cuando  todos  le  veneramos  maestro,  y 
sin  lisonja,  pues  aún  siendo  mozo  le  admiraron  en  actos  públicos  los 
teatros  de  Salamanca:  obedeciendo  al  mandato  de  V.  M.  es  fuerza 
decir  mi  sentir.  Hele  leído, y  con  sumo  gusto,  que  le  ocasiona  grande 
leer  en  estos  tiempos  noticias  singulares  que  han  estado  sepultadas 
tantas  edades  y  siglos.  Delectamur  vetiistatis  invento;  decía.  Casio- 
doro.  Hele  mirado  con  cuidado,  y  heme  admirado  no  poco  viendo 
los  archivos  que  ha  revuelto,  los  papeles  originales  que  ha  leído,  los 
autores  que  ha  mirado;  allanando  montes  de  dificultades  para  que  sin 
tropiezo  y  sin  duda  corran  por  todas  las  naciones  las  antigüedades 
de  Navarra,  perdidas  casi  y  sepultadas  hasta  ahora.  ¡Obra  digna  de 
tan  gran  Maestro!: '  Oiiibus  exquirendis^  dijo  Tertuliano  en  lance  bien 
semejante,  non  lucernce  piculo  lumine^  sed  totüís  solis  lancea  opus 
est:  para  buscar  una  dragma  perdida  y  un  talento  no  basta  cualquiera 
luz:  todos  los  rayos  del  sol  son  menester:  y  obra  tal,  que  otra  seme- 
jante admiró  á  S.  Jerónimo  viendo  que  otro  José  '  historiador  por 
defender  la  gloria  de  su  nación  y  la  verdad  que  la  impugnaban  Apión 
y  Molón,  gramáticos,  había  revuelto  los  papeles  de  los  fenicios,  cal- 
deos egipcios  y  griegos.  No  hallo  en  este  libro  cosa  que  sea  contra 
nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres:  que  como  su  autor  es  tan  reli- 
gioso y  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  siempre  doctísima  y  reli- 
giosísima, siempre  estuvo  lejos  del  riesgo  de  ignorancia  ó  de  malicia. 
Acredita  la  verdad  que  pide  la  Historia;  pues  por  hallarla  y  sacarla  á 
luz  á  costa  de  inmenso  trabajo  ha  mirado  tantos  autores  y  archivos 
como  se  ven  en  este  tomo.  De  cuyo  examen  resulta  la  gran  claridad 
á  que  se  miran  las  antigüedades  de  este  reino  y  la  firmeza  con  que 
se  zanjan,  desvaneciendo  tantas  relaciones  varias  y  opuestas  en  que 
se  hablaba  á  tiento  y  sin  luz  de  las  materias,  y  el  juicio  fiel  con  que  se 
pesan  los  fundamentos  para  darles  el  valor  que  merecen.  De  donde 
infiero  lo  que  allá  Septimio:  que  nada  puede  prescribir  contra  la  ver- 
vad;  pues  á  pesar  del  olvido  y  relaciones  siniestras,  hoy  prevalece 
con  la  pluma  de  nuestro  Cronista:  '  Ciii  (fcilicet  veritati)  nemo  prces- 
cribeve  potest^  non  spatiiim  temporiim,non  patrocinia personariim^ 
non  privilegia  regioniim.  El  estilo  es  grave  y  propio  de  investigador 
de  antigüedades:  y  en  cuanto  la  materia  lo  permite,  sentencioso  y 
apoyador  de  la  piedad.  A  nadie  ofende,  y  á  los  navarros,  que  han  si- 
do en  antigüedad,  nobleza,  armas  y  letras  siempre  grandes,  ahora  los 
hace  felices  á  desvelos  de  su  grande  ingenio,  que  es  lo  que  dijo  de 
los  cartagineses  Tertuliano:  '*  Cartaginenses  vetiistare  nobiles^  novi- 
tate  felices.  Con  que  pueden  agradecidos  á  su  escritor  y  de  la  nación 
hacerlo  que  extraños  en  obsequio  de  los  escritos  de  otro  José: 
"  Ut  litterarnm  mérito  in  urbe  Romana  statiia  donaretur,  et    libri 


1  Lib.  (lo  Piidicitia  c.  7. 

2  Sixto  Su  moiiso  lib.  i    Biblíot  Sautuc  vorbo  lusopbus. 
■i  Lib.  de  Volandis  Virgi  iiibiiK. 

i  Lib.  do  Pallio. 

5  EuHubio  Cci;.^ar.  ubi  Kupra  cnii,  9. 


eius  bibliothecce  tradereiitur.  Y  V.  M.  darle  la  licencia  que  pide:  y 
con  el  tomo  impreso  satisfacer  á  las  ansias  de  tantos  que  anhelan  á 
leerle,  movidos  del  crédito  grande  que  tiene  el  autor.  Pues,  como  dijo 
S.  Ambrosio:  '  Primiis  discendi  ardor  nobilitas  est  Magistri.  Y  man- 
dando se  imprima,  hacer  V.  M.  sin  recelo  alguno  con  la  estampa  lo 
que  Tito  Emperador  con  la  pluma,  divulgando  por  el  mundo  ambas 
majestades  los  libros  de  dos  Josés  historiadores:  '  Imperator  qui- 
dem  IHtiis  intantwn  probavit  ex  istis  deberé  libris  ad  omnes  lio- 
mines  reritm  gestariim  notitiam  pervertiré^  ut  manii  sita  subscribe- 
ret,  publice  ab  ómnibus  eos  legi  deberé.  Este  es  mi  parecer.  En  el 
convento  de  los  Padres  Descalzos  déla  Santísima  Trinidad,  redención 
de  cautivos  de  la  ciudad  de  Pamplona,  Octubre  27  de  1664. 


^r.  M'on  Je-  fa  £^l/iiukicirim. 


1  Lib.  2.  de  Virginib. 

2  Euseb.  ibidem  cap.  10. 


RAZÜN  DE  LA  OBRA. 


G/§^a  Historia,  norte  que  rige  la  vida  humana  y  civil,  de  cualquiera 
(^»h^tiempo  que  se  emprenda,  siempre  se  reputó  por  difícil  de  es- 
¿í£^cribirse.  Porque,  siendo  como  alma  de  ella  la  verdad,  apura- 
¿i'  damente  acendrada  de  los  tiempos  presentes,  aunque  es  fácil  el 
hallarle  y  difícil  el  decirla:  de  los  tiempo  santiguos,  fácil  el  decirla,  di- 
fícil elhallarla.  Y  constando  la  Historia  de  hallarla  y  de  decirla,  siem- 
pre navegajel  escritor  con  riesgo,  ó  por  rumbos  que  se  ignoran  ó  entre 
escollos  que  se  temen.  Con  serla  dificultad  igual,  la  juzgo  sin  embargo 
por  muy  desemejante.  Porque  la  de  escribir  sucesos  de  la  edad  presen- 
te está  más  en  el  escritor  que  en  las  cosas.  La  de  dar  á  la  luz  pública 
las  cosas  antiguas,  más  en  las  cosas  mismas  que  en  el  escritor,  porque 
se  le  esconden.  De  la  edad  presente  no  solo  es  peligrosa  la  censura: 
aún  la  narración  desnuda  y  sencilla  dá  cuidado  de  cómo  se  haya  de 
recibir  entre  tantos  interesados:  en  lo  adverso  de  que  se  suprima  la 
verdad  ó  se  disminuya;  en  lo  próspero,  de  que  se  engrandezca  y  en- 
sanche á  los  que  no  les  toca:  vicios  ambos  que  igualmente  afean  la 
Historia;  pues,  siendo  moneda  pública,  igualmente  la  vicia  el  que  la 
adultera  con  mezclas  de  metal  supuesto  y  el  que  la  cercena  del  justo 
peso  y  cantidad  de  la  ley.  Y  entre  recelos  de  la  ofensa  y  necesidad 
de  la  lisonja  pierde  el  escritor  la  constancia  y  serenidad  de  ánimo  que 
le  pide  el  oficio;  muy  semejante  al  de  juez,  que  ni  ha  menester  á  la 
parte  favorable  ni  la  teme  adversa.  En  la  narración  de  las  cosas  muy 
antiguas  sucede  á  la  perspicacia  del  ingenio  lo  que  á  los  ojos  del 
cuerpo:  que  con  la  distancia  grande  del  tiempo  no  menos  que  del  lu- 
gar se  le  desvanecen  las  cosas  y  con  especies  muy  desmayadas  y 
confusas  le  embarazan  la  facultad  de  discernir,  dejándole  perplejo  de 
cómo  las  haya  de  llamar. 

Pero  en  esto  es  grande  la  desigualdad.  Porque  algunas  repúblicas 
fueron  tan  felices,  que  no  solo  hicieron  cosas  dignas  de  escribirse,  si- 
no que  tuvieron  tamljién  floridos  ingenios  que  las  escribiesen,  unos 
al  fundarse,  otros  á  ciertos  intervalos  en  sus  progresos,  consagrán- 
dolas á  la  eternidad  de  la  memoria.  Con  que  aliviaron  á  la  posteri- 
dad y  escritores  que  se  siguiesen  del  mayor  trabajo  de  inquirir  y 
apurarla  verdad  de  las  antigüedades.  Y  siendo  tres  las  partes  déla 
I  íistoria:  enseñar  con  la  verdad  de  los  sucesos,  deleitar  con  la  her- 
mosura de  la  narración,  instruir  con  preceptos  y  advertencias  para 
los  casos  de  la  vida  humana  por  beneficio  de  los  que  precedieron, 
quedaron  relevados  de  la  carga  más  pesada,  que  es  la  primera  parte 
de  la  investigación  de  la  antigi'iedad,  en  que  por  ser  materia  de  he- 
cho y  obra  más  propiamente  del  afán  y  laboriosidad,  que  del  discur- 
.so,  .se  trabaja  con  mencs  gusto,  y  tanto  más  pesadamente,  cuando  es 
mayor  al  trabajo  de  buscar  el  oro  en  sus  secretas  venas,  rompiendo 
montes  y  taladrando  hasta  las  entrañas  de  la  tierra,  y  purificándole 
de  las  mezclas  terrestres  que  después  de  hallado  y  engendrado,  darle 


formas  para  el  aso  humano  ó  esmaltes  de  hermosura  para  el  recreo  y 
halago  de  los  ojos.  Otras  repúblicas  no  fueron  tan  dichosas,  y  aun- 
que obraron  cosas  dignas  de  la  perpetuidad,  y  que  merecían  no  me- 
nos la  fama  y  celebridad,  se  la  quitó  el  descuido  al  principio  no  bien 
advertido,  y  después  casi  irreparable,  y  en  mucha  parte  del  todo. 

Y  como  en  algunas  ciudades  vemos  arcos  triunfales,  circos,  anfi- 
teatros y  otros  rnonumentos  de  la  potencia  romana  y  vestigios  de  la 
antigüedad,  conservados  por  la  cuidadosa  providencia  de  sus  ciuda- 
danos, y  en  otras  gastados  y  consumidos  por  haberlos  el  descuido 
dejado  expuestos  á  las  injurias  del  tiempo,  que  sin  otra  fuerza  ajena 
con  la  suya  natural,  aunque  sorda  é  imperceptible,  los  acaba,  bastán- 
doles á  las  cosas  humanas  para  fenecer  el  haber  sido  si  no  las  man- 
tiene el  cuidado:  así,  en  algunas  repúblicas  los  hechos  mem.orables  y 
hazañosas  viven  por  beneficio  de  los  escritores  y  en  otras  pasaron 
como  relámpagos,  entre  cuyo  nacimiento  y  fin  no  percibe  la  vista 
intervalo  de  duración,  ocasionándolo  el  descuido  nacido  á  veces  del 
genio  propio  de  las  gentes:  á  veces  y  con  disculpa,  aunque  corta,  de 
la  calidad  de  los  tiempos  borrascosos  con  la  turbulencia  de  las  gue- 
rras más  ordinarias,  al  fundarse  los  reinos  y  en  que  dominan  astros 
poco  favorables,  á  que  fiorezcan  las  artes  de  la  paz  y  de  los  ingenios. 
Aquese  sigue  después  en  los  sucesores  tedio  de  emprender  obra  tan 
ardua  como  apurar,  tomando  la  corriente  desde  su  principio,  los  su- 
cesos que  envolvieron  en  el  silencio  los  que  florecieron  en  los  tiem- 
pos que  las  cosas  mismas  se  obraban,  de  que  podían  haber  dejado 
razón  sumaria,  siquiera  fácilmente,  remitiendo  la  exornación  y  aliño 
á  la  posteridad.  Y  continuándose  el  silencio  y  creciendo  cada  siglo  la 
dificultad,  pasa  el  silencio  á  ser  olvido  y  á  desmayar  en  mucha  parte 
el  conato  más  esforzado.  De  donde  viene  á  ser  que  como  de  algunos 
ríos  se  ignora  el  nacimiento  y  origen  por  llevar  al  principio  la  co- 
rriente por  entre  montañas  de  aspereza  insuperable  ó  desiertos  de 
arenales  inaccesibles,  como  el  nacimiento  del  Nilo,  tantos  siglos  bus- 
cado é  ignorado  hasta  que  venció  la  dificultad  la  pertinaz  curiosidad 
del  nuestro:  así  también  de  algunos  reinos  se  ignora  el  origen  y  prin- 
cipio (quién  se  lo  dijera  á  sus  fundadores)  por  haber  corrido  entre 
desiertos  del  olvido,  no  cultivados  de  los  ingenios.  O  es  tan  corta  la 
noticia  que  de  ellos  se  tiene,  que  parecen  voces  percebidas  de  "muy 
lejos  sin  distinguir  razones  y  un  ligerísimo  eco  de  fama  vaga  y  con- 
fusa, en  que  no  puede  hacer  pié  la  credulidad  de  los  bien  advertidos. 

De  esta  desgracia  puede  tener  queja  ó  dolor  generalmente  toda 
España,  tan  falta  al  principio  de  escritores  como  fértil  de  sucesos 
memorables,  y  que  perdió  mucha  mies  por  los  campos  por  faltar 
quiénes  la  recogiesen  y  atasen  en  haces.  Cuando  entró  la  policía 
para  poder  dar  á  la  luz  pública  sus  cosas,  que  fué  con  las  armas  ro- 
manas, le  faltó  la  libertad  para  escribirlas,  y  viéndose  dominada  de 
extranjeros,  ignoró  su  república  como  ajena:  cosa  que  aún  en  Roma, 
como  advirtió  Tácito,  obró  el  mismo  efecto  cuando  se  trocó  su  for- 
ma de  gobierno  de  la  libertad  en  el  principado  y  señorío  de  los  Césa- 
res. Y  aunque  algunos  escritores  romanos  hablaron  de  las  cosas  de 
España,  fué  como  extraños  en  la  desafición  y  como  dueños  en  el  sobre- 


cejo,  y  solo  en  cuanto  hacían  á  sus  cosas  y  á  sus  conquistas.  Sucedie- 
ron las  avenidas  de  naciones  bárbaras  que  aborto  el  Septentrión, 
vándalos,  alanos,  suevos,  silingos,  y  como  si  fueran  estos  solos  pre- 
cursores y  corredores  de  su  campo,  luego  los  godos  con  mayor  pu- 
janza que  con  igual  estrago  de  la  libertad  de  España  la  despojaron 
de  la  policía  y  cultura  de  ingenios  que  la  introdujo  Roma.  Y  aunque 
algunas  plumas  de  los  godos,  sobreponiéndose  á  la  rusticidad  de  las 
costumbres  de  su  nación,  se  esforzaron  á  escribir  los  sucesos  de  Es- 
paña de  aquellos  tiempos,  como  S.  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  fué 
tan  suscintamente,  que  muchas  jornadas  grandes,  en  que  fué  forzoso 
interviniesen  trances  memorables  de  armas,  las  pasaron  en  sola  una 
cláusula.  Siguióse  la  inundación  de  los  árabes  mahometanos,  trayendo 
consigo  á  la  recien  vencida  África,  dándola  por  consuelo  de  su  cala- 
n^idad  el  hacerla  instrumento  déla  ajena  en  la  vecina  España  y  lo- 
grando en  su  compañía  el  tener  rehenes  de  su  seguridad  y  soldados 
de  sus  conquistas. 

Estos  fueron  los  tiempos  más  lamentables.  Porque  fuera  de  la  pér- 
dida de  la  Religión  verdadera,  de  que  solas  fueron  exentas  pocas 
montañas  que  reservó  Dios  para  reparo  de  España,  que  sola  entre  las 
naciones  puede  contar  haber  renacido  de  sus  cenizas  y  haberse  ga- 
nado después  de  tanta  pérdida,  aún  aquella  pequeña  centella  de  letras 
y  buenas  artes  que  duraba  de  la  educación  romana  en  los  tres  siglos 
de  los  godos,  se  extinguió  del  todo,  sucediendo  los  siglos  propiamen- 
te de  hierro;  porque  solo  él  valía  para  vivir.  Más  lo  imputo  á  desgra- 
cia que  á  culpa.  ¿Qué  ocio,  qué^  quietud  pudo  haber  para  escribir 
cuando  se  vivía  de  las  presas  de  cada  día?  Y  dónde  ni  la  vigilia  era 
sin  sobresalto  ni  el  sueño  sin  rebato?  De  donde  vino  á  resultar  que, 
siendo  las  noticias  más  gustosas  y  más  codiciadas  las  de  los  tiempos 
de  fundarse  los  reinos,  son  en  España  las  que  más  se  ignoran.  Pero 
de  este  dolor  común  la  mayor  parte  le  cabe  al  antiquísimo  reino  de 
Navarra.  Cuyos  principios  y  progresos  desde  la  entrada  de  los  árabes 
y  africanos,  en  los  quinientos  primeros  años  no  se  halla  pluma  do- 
méstica que  los  escribiese  ni  extraña  apenas  que  los  tocase  incidente- 
mente y  á  la  ligera.  Aún  el  reino  de  León,  que  se  fundó  al  principio 
en  las  Asturias  y  Galicia,  tuvo  esta  dicha  que,  aunque  con  suma  bre- 
vedad y  omisión  de  muchos  sucesos,  escribieron  de  su  origen  y  au- 
mentos casi  como  testigos  de  vista  los  obispos  Sebastiano  de  Sala- 
manca, Isidoro  de  Beja,  Sampiro  de  Astorga,  Pelagio  de  Oviedo,  y 
sucediéndose  en  las  edades,  y  como  dándose  de  mano  en  mano  las 
memorias  públicas,  llegaron  á  tocar  los  tiempos  del  emperador  don 
Alfonso  Vil  de  Castilla  y  León,  siglo  en  que,  conseguida  alguna  ma- 
yor seguridad  y  reposo  en  los  reinos  de  España,  comenzaba  ya  á  des- 
pertar alguna  policía  y  buen  gusto  de  las  letras.  Con  que  los  escrito- 
res que  emprendieron  dar  á  luz  pública  las  cosas  de  aquel  reino  con 
los  socorros,  aunque  cortos,  de  los  que  habían  precedido,  parece  na- 
vegaron, aunque  á  ratos,  á  remo  por  el  trabajo  de  la  investigación 
mucha  parte  á  vela  y  con  descanso.  Para  la  Historia  de  Navarra  es- 
tuvo en  calma  el  aire  por  no  haberle  conmovido  plumas  de  escritores 
antiguos,  con  que  se  ha  de  navegar  á  fuerza  y  remo.  Verdad    es  que 


galo  más  de  cuatrocientos  años  há  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez, 
varón  docto,  más  de  lo  que  prometía  aquel  siglo,  escribió  sus  cosas. 
Pero,  aunque  en  nacimiento  y  origen  natural,  la  educación,  honores 
y  dependencias  las  tuvo  fuera.  Con  que  fué  poco  lo  que  pudo  inves- 
tigar domésticamente,  y  ni  el  siglo  lo  llevaba,  ni  el  argumento  de  la 
Historia  general  lo  sufría  fácilmente:  y  más  siendo  su  intento  prin- 
cipal dar  á  conocer  las  cosas  de  Castilla  y  León,  como  lo  arguye  la 
dedicación  al  rey  D.  Fernando  el  Santo  y  el  tenor  de  la  obra  misma. 
D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy,  D.  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de  Falencia, 
y  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  que  se  sis^uieron,  ape- 
nas hicieron  más  que  insistir  en  sus  pisadas  y  compendiar  lo  que  él 
dijo  hasta  sus  tiempos:  y  la  crónica  general,  recopilada  por  mandado 
del  rey  I).  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  solo  añadió  algunos  cuentos 
no  bien  recibidos  de  los  doctos. 

Ahora  cerca  de  trescientos  años  el  obispo  de  Bayona,  D.  García  de 
Eugui,  confesor  del  rey  D.  Carlos  II  de  Navarra,  escribió  una  crónica 
ó  genealogía  de  los  reyes  de  Navarra  muy  diminuta:  y  algo  después 
otra  Garci  López  de  Roncesvalles,  tesorero  del  rey  1).  Carlos  lU,  y 
algún  tiempo  después  otra  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  algún  tan- 
to más  copiosa.  Y  de  muy  cerca  de  aquellos  tiempos  y  algunos  años 
anterior  á  la  del  Príncipe  parece  ser  la  riistoria  Pinnatense  que  es- 
cribió un  monje  de  S.  Juan  de  la  Peña,  cuyo  nombre  se  ignora:  y  de 
cuya  obra,  que  ya  no  parece  por  haberse  sacado  de  aquella  Real  Ca- 
sa, no  podemos  hacer  juicio  más  que  por  lo  que  se  descubre  de  ella  en 
los  autores  que  la  citan,  y  es;  que,  aunque  parece  dá  alguna  mayor 
luz  en  algunas  cosas,  y  se  reconoce  habló  con  alguna  noticia  de  los 
instrumentos  de  S.  Juan  de  la  Peña,  si  es  suyo  no  poco  de  lo  que 
se  le  atribuye  de  los  primeros  siglos  del  reino  de  Navarra,  intitulado 
entonces  de  Pamplona,  son  no  pocos  los  vicios,  y  padece  los  achaques 
que  las  otras  tres  crónicas,  en  que,  confundidos  los  tiempos  y  desbara- 
tada del  todo  la  Cronología,  aguja,  náutica  de  la  Historia,  están  los 
sucesos  como  huesos  dislocados  que  afean  mucho  el  cuerpo  de  la 
Historia.  Y  los  mismos  achaques  padecen  las  que  después  escribie- 
ron el  licenciado  Mossén  Remírez  Abalos  de  la  Piscina,  el  capitán 
Sancho  de  Alvear  y  Fr.  Pedro  de  Valencia,  monje  de  Santa  MARÍA 
la  Real  de  Nájera,  además  de  la  narración  de  algunos  sucesos  poco 
creíbles,  y  no  se  halla  alguna  buena  comprobación.  Otra,  que  escri- 
bió antes  1).  Juan  de  Jasso,  Señor  de  Idocin  y  Javier,  Presidente  del 
Real  Consejo  de  Navarra,  padre  del  grande  Apóstol  del  Oriente,  San 
Francisco  Javier,  es  de  tan  concisa  brevedad,  que  apenas  es  más  que 
catálogo  de  los  reyes  que  reinaron  en  Navarra.  Lucio  Marineo  Sículo 
yjuan  Vaseo  escribieron  como  extranjeros  por  relaciones  ajenas,  y 
no  con  la  exacción  que  pedía  el  caso;  aunque  á  Vaseo  algo  más  de 
investigación  propia  se  le  debió.  En  fin:  todos  los  autores  referidos 
en  las  cosas  que  excedieron  mucho  á  su  edad  parece  escribieron 
por  el  eco  de  la  fama  que  con  el  largo  tiempo  mezcla,  confunde  y 
transforma  unas  cosas  en  otras,  y  sucedió  lo  que  suele  á  los  que  mi- 
ran las  cosas  de  muy  lejos,  que  divisan  vultos,  no  di.sciernen  co- 
sas. 

Tomo  viii.  i 


En  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  cercanos  á  los  nuestros  merecie- 
ron singular  alabanza  Ambrosio  de  Morales,  Esteban  de  Ciariba}^ 
Zamalloa,  Jerónimo  Zurita,  Fr.  Antonio  de  Yepes,  el  Obispo  de  Pam- 
plona, D.  Fr.  Prudencio  de  Sandóval,  y  en  nuestra  eH.lad  Arnaldo  Oi- 
henarto.  Omito  la  Historia  ó  crónica  de  Florián  de  Ocampo,  por  obra 
no  más  que  comenzada,  y  de  que  solo  le  pertenece  á  Navarra  una 
ligera  memoria  en  la  descripción  general  de  España  y  su  primera  po- 
blación. Estos  autores,  pues,  reconociendo  los  graves  yerros  de  los 
escritores  que  les  precedieron,  y  que  caminaban  á  tiento  en  la  subs- 
tancia de  los  sucesos  y  sin  él  á  cada  paso  en  la  computación  de  los 
tiempos,  y  que  la  fama  del  vulgo  es  infidelísima  conservadora  de  las 
memorias  antiguas,  dieron  en  buscar  la  verdad  de  las  Historias  en  la 
inspección  exacta  de  los  archivos,  donde  se  conservan  en  mucha 
parte  originales  las  cartas  y  memorias  de  los  re3^es,  fundaciones  de 
pueblos  y  monasterios,  privilegios  y  mercedes  por  hazañas,  casamien- 
tos y  sucesión  de  la  Real  posteridad  y  no  pocas  veces  ligas,  confede- 
raciones, batallas,  conquistas  de  pueblos,  y  casi  siempre  memorias  de 
los  obispos  y  prelados  que  regían  las  iglesias  y  de  los  ricos  hombres 
y  caballeros  más  principales  que  tenían  gobiernos  y  los  oficios  de 
paz  y  guerra,  y  notados  los  años  en  que  todo  esto  sucedía.  Y  siendo 
este  casi  toda  la  armazón  de  la  Historia,  pudieron  corregirla  y  orde- 
narla, limpiándola  de  muchas  manchas  que  la  afeaban.  Y  como  para 
las  cosas  que  por  muy  distantes  se  nps  desvanecen  inventó  la  indus- 
tria el  tuvo  óptico,  que  llaman  vulgarmente  Largo  mira,  con  que  las 
damos  alcance  en  gran  distancia,  así,  parece  que  estos  escritores  con 
loable  prudencia  se  valieron  de  las  memorias  délos  archivos  como  de 
instrumento  para  dar  alcance  á  la  antigüedad,  que  se  nos  aleja  y 
huye. 

Pero  para  el  uso  presente  de  la  Historia  de  Navarra  con  esta  dife- 
rencia: que  Ambrosio  de  Morales  y  Yepes  solo  tocaron  las  memorias 
de  ella  incidentalmente,  aquél  en  cuanto  hacían  á  las  de  León  y  Cas- 
tilla, por  estar  eslabonadas  en  matrimonios  y  ligas  de  los  reyes,  éste, 
en  orden  á  las  fundaciones  de  monasterios  de  la  Orden  de  S.  Benito 
con  ocasión  de  los  que  fundaron  ó  dotaron  los  reyes  de  Navarra  en 
ella,  en  la  Rioja  y  otras  provincias  que  dominaron.  El  obispo  D.  Fray 
Prudencio  Sandóval  directamente,  y  como  de  instituto,  solo  en  un  tra- 
tado, que,  aunque  muy  exacto,  apenas  es  más  de  lo  que  indica  el 
título  que  le  puso  de  catálogo  de  los  obispos  de  Pamplona,  en  que 
se  omiten  ó  pasan  muy  á  la  ligera  las  memorias  de  los  reyes  y  suce- 
sos públicos. 

Arnaldo  Oihenarto  en  la  noticia  de  una  y  otra  Vasconia  añadió  una 
exacta  genealogía  y  sucesión  de  los  reyes  de  Navarra,  título  Real  de 
su  primera  institución,  alguna  noticia  de  sus  pueblos  principales, 
situación,  según  la  demarcación  de  los  geógrafos  antiguos,  y  al- 
gunas ^  otras  cosas.  Pero  no  de  suerte  que  formase  cuerpo  de 
i  listoria:  y  así,  á  su  obra  la  inscribió  noticia,  no  Historia,  aun- 
que nos  dicen  trabajar  ahora  en  ella.  Jerónimo  Zurita  desde  la 
división  de  los  reinos  en  los  hijos  del  rey  1).  Sancho  el  Mayor 
trató  con  grande  exacción  y  noticias  sólidas  las    cosas  del  reino    de 


Aragón  y  su  Corona.  Pero  de  los  trescientos  años  primeros  después 
de  la  entrada  de  los  árabes,  que  son  de  los  que  con  mayor  ansia  se 
buscan  las  noticias,  escril)ió  tan  parcamente,  que  en  seis  tomos  gran- 
des que  de  los  Anales  de  Aragón  escribió  los  trescientos  años  dichos 
y  rej'cs  que  en  ellos  reinaron,  siendo  el  condado  de  Aragón  porción 
del  reino  de  Pamplona,  apenas  le  debieron  diez  y  ocho  hojas,  lle- 
vando no  poca  parte  de  ellas  el  prólogo  y  conquistas  de  Cario  iMagno, 
su  hijo  y  nietos  en  España.  Ora  fuese  la  causa  haber  juzgado  que  de 
aquellas  cosas  estaba  perdida  la  memoria,  como  afirma  al  principio 
de  T^u  obra,  ora  que  rehuyese  ser  juez  entre  controversias  nacidas 
de  emulación  nacional  acerca  de  los  principios  y  título  Real,  dando 
sentencia  ó  menos  ajustada  con  nota  de  su  entereza,  ó  severas  con 
riesgo  de  la  acepción  doméstica,  contentándose  al  tratar  de  la  elec- 
ción del  rey  D.  Iñigo  de  Arista  con  referir  unas  y  otras  opiniones  y 
protestar  que  cada  cual  puede  elegir  lo  que  le  pareciere  más  verosímil 
con  lo  que  parece  quiso  cortar  el  nudo  gordiano,  no  soltarle. 

Esteban  de  Garibay  Zamalloa  fué  el  que  más  copiosamente  y  con 
más  exactas  noticias  escribió  de  las  cosas  de  Navarra,  y  se  le  debe 
mucha  alabanza  por  haber  sido  el  primero  que  comenzóá  abrir  senda 
rompiendo  espesura  y  maleza  de  selva  muy  confusa.  Pero  el  trabajo 
grande  que  emprendió  de  hacer  Historia  cumplida  de  todos  los  reinos 
de  España  con  el  modo  que  llevó  de  comprobar  las  cosas  con  escri- 
turas de  los  archivos,  no  le  debió  de  permitir  el  apurar  bien  los  que 
pertenecían  á  Navarra.  Con  que  podemos  asegurar  es  casi  infinita- 
mente más  lo  que  se  le  escondió  que  lo  que  descubrió.  Esto  y  las  no- 
ticias de  las  historias  de  los  francos,  que  escribieron  escritores  de 
aquella  nación  como  testigos  de  vista  y  de  un  tiempo  de  las  con- 
quistas de  Cario  Magno  y  sus  hijos  en  España,  muy  necesarias  por 
la  trabazón,  las  cuales  parece  ignoró  del  todo,  se  echan  menos  en  es- 
te autor.  Y  omitimos  otros  que,  aunque  con  el  aseo  y  gala  del  estilo 
y  buen  aliño  de  la  compilación,  han  dado  nuevo  pulimento  á  la  His- 
toria: en  la  firmeza  de  la  averiguación,  que  es  la  que  principalmente 
buscamos,  no  añaden  autoridad  alguna  á  la  de  los  ya  referidos. 

Viéndome,  pues,  con  obligación  de  escribir  la  Historia  del  reino  de 
Navarra  por  orden  á  que  es  inexcusable  la  obediencia,  y  reconoci- 
miento la  dificultad  de  conseguir  la  empresa  con  la  perfección  que 
pide  la  autoridad  pública,  que  se  interpone,  y  el  agradecimiento  á 
tan  honorífica  confianza  y  encomienda,  he  dudado  mucho  en  el  rao- 
do  de  la  ejecución,  buscando  la  más  conveniente.  Porque,  conside- 
rando que  el  descuido  de  tantos  siglos  había  confundido  mucho  las 
cosas  y  dado  licencia  á  plumas  extrañas  para  que  hablasen  de  ellas 
con  poco  concierto,  y  que  el  primer  paso  de  curación  en  los  huesos 
mal  concertados  es  descomposición,  lo  cual  no  puede  suceder  sin  al- 
gún dolor,  he  dudado  si  sería  mejor  formar  la  Historia  poniendo  las 
memorias  como  yo  las  hallase  verdaderas  sencillamente  y  sin  com- 
probaciones de  ellas,  ó  al  contrario,  dando  razón  de  ellas  y  compro- 
bándolas con  alegación  de  ios  instrumentos}^  archivos  donde  se  ha- 
llarían y  apurando  la  averiguación.  En  lo  primero  reconocí  el  ries- 
go á  que  está  siempre  expuesta  la  novedad,   admiración,   extrañeza, 


parca  y  detenida  la  credulidad,  queja^  de  lo,-;  no  hien  entendidos,  que 
toman  por  voz  de  oráculo  la  del  número  sin  discernir  entre  bulto  y 
peso,  siendo  cosas  tan  distintas:  y  se  escudan  con  el  sufragio  de  la 
multitud,  queriendo  que  el  silencio  de  algún  tiempo  tenga  fuerza  de 
prescripción,  siéndola  verdad  de  aquel  linaje  de  cosas  contra  quie- 
nes no  se  prescribe,  y  que  siempre  tienen  acción  de  restitución.  Ni 
dudaba  que  algunos  interpretarían  á  demasiada  confianza  querer  yo 
por  sola  mi  palabra  crédito  contra  lo  que  otros  hubiesen  escrito  en 
algunas  memorias.  Y  aunque  en  los  fundamentos  que  me  obligasen 
á  la  narración  de  los  sucesos  hallaba  armas  para  la  respuesta  á  sus 
reparos  después,  siempre  me  parecía  mejor  vivir  sin  queja  que  dar 
satisfacción.  Y  como  en  el  cuerpo  humano  más  fácilmente  se  atajan 
los  humores  que  se  limpian,  también  en  el  ingenio  humano  mejor  se 
previenen  los  reparos  que  se  sosiegan.  En  lo  segundo  de  referir  las 
cosas  comprobándolris  me  pareciera  era  quitar  el  lustre  á  la  Histo- 
ria. Porque,  siendo  su  principal  alabanza  la  narración  tersa  3^  corrien- 
te, V  el  hilo  igual  y  de  un  tenor,  era  forzoso  quebrarle  á  cada  paso 
con  las  alegaciones  é  inserciones  de  escrituras,  instrumentos,  discur- 
sos é  inducciones  que  pide  la  exacta  comprobación.  Y  aunque  de 
esta  usaron  también  los  escritores  griegos  3'  romanos  de  mayor  nom- 
bre, fue  raras  veces,  á  la  ligera,  y  aquí  por  las  razones  dichas  era 
forzoso  con  frecuencia  y  fuerza. 

Entrambos  reparos  me  parecieron  dignos  \'  no  para  despreciarse. 
Y  para  ocurrir  á  entrambos,  tomé  por  expediente  partir  los  oficios 
de  investigador  de  antigüedades  é  historiador,  y  en  el  primero  abrir 
zanjas  para  levantar  en  el  otro  el  edificio  3^  enviar  delante  este  trata- 
do, que  por  esta  causa  llamo  Investifyaciones  de  las  Antig^üedades 
del  Reino  de  Navarra^  que  sirva  de  allanar  los  pasos  para  la  carrera: 
con  que  corra  la  Historia  á  semejanza  de  río  sereno  y  en  tablas  dila- 
tadas que  se  dejan  gozar,  y  no  con  rodeos  y  vueltas  entre  riberas 
quebradas  y  torcidas.  Dos  Hnajes  de  hombres  gastan  en  la  Historia 
el  tiempo.  Unos  solo  por  gastarle  y  entretenerle:  otros  por  sacar  apu- 
radamente acendrada  la  verdad.  Los  primeros  podrá  ser  echen  me- 
nos la  dulzura  de  la  narración  corriente  y  el  correr  mucho  en  poco 
tiempo.  Los  segundos  no  dudo  estimarán  más  este  trabajo,  y  que  les 
será  tanto  más  acepto,  por  lo  menos  el  conato,  cuando  vá  de  saber 
las  cosas  en  la  sobre  haz,  á  saberlas  macizamente  3'  poderlas  mante- 
ner cuando  las  quisieren  reargüir  de  falsas.  Y  los  primeros  pueden 
advertir,  fuera  de  esta  utilidad,  que  la  averiguación  entretiene  tam- 
bién con  las  nuevas  noticias  de  que  forzosamente  se  vale  la  compro- 
bación: en  que  yá  que  falte  lo  demás,  podemos  por  lo  menos  prome- 
ter con  seguridad  un  increíble  trabajo  de  inspección  ocular  por  ha- 
ber hallado  incertísima  y  muy  arriesgada  la  que  se  usa  por  enco-' 
mendados  de  muchos  y  grandes  archivos,  sin  perdonar  á  molestias, 
que  pudieran  parecer  de  la  menor  edad  en  la  averiguación  y  cono- 
cimiento de  los  caracteres  y  letras  antiguas,  que  casi  de  siglo  en  si- 
glo mudaban  de  formas,  y  por  cuya  ignorancia,  aún  más  que  por 
omisión  de  los  antiguos,  se  ignoran  muchas  antigüedades  de  Espa- 
ña, que  pueden  mal  recoger  pocos  hombres  exactos  estando  derra- 


madas  en  muchos  archivos.  Y  ¿qué  trabajo  más  loable  que  averi^^uar 
con  seguridad  los  hechos  y  hazañas  de  aquellos  reyes  que  con  su  su- 
dor y  sangre  concurrieron  á  la  libertad  de  España  y  echaron  los  ci- 
mientos de  su  potencia  y  de  cuya  alcurnia  Real  se  propagaron  por  el 
rey  1).  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  todos  los  reyes  de  hspaña,  que 
sublimaron  tanto  el  nombre  esi)añol,  que  á  su  imperio  nunca  muere 
el  sol  y  vio  el  mundo  con  efecto  y  verdad  conseguido  lo  que  se  za- 
hirió al  grande  Alejandro  por  desbarato  de  ambición  y  fantasía  loca 
del  deseo  de  querer  abarcar  con  una  mano  el  Oriente  y  con  la  otra 
el  Occidente? 

Y  como  quiera  que  sea,  habiendo  yo  atendido  más  en  esta  obra  á 
la  utilidad  que  al  deleite,  contentaréme  con  haber  procurado  segu- 
ridad al  edificio,  como  quiera  que  en  las  zanjas  no  se  busca  la  hermo- 
sura sino  la  hrmeza.  Exhibiré  las  memorias  é  instrumentos  indivi- 
duándolos y  diciendo  dónde  se  hallarán.  Porque  decir  confusa- 
mente que  en  memorias  antiguas  se  halla  esto  ó  acjuello  en  escrito- 
res de  gran  nombre  se  puede  tolerar  algunas  veces.  En  otros,  que  no 
les  igualan,  es  sospechosa  la  licencia  y  defraudar  á  laposteridad  de  la 
seguridad  de  las  nolicias.  Si  son  legítimas  las  memorias  ¿por  qué  se 
esconden?  Huir  la  luz  no  es  sin  sospecha  y  la  tela  de  ley  sin  doler 
se  descoje.  Ni  porque  alguna  otra  vez  nos  apartemos  del  sentimiento 
de  algún  escritor  de  opinión  queremos  se  interjjrete  á  menos  estima- 
ción suya.  Ninguna  región  goza  de  cielo  tan  sereno  que  á  ratos  no 
se  anuble,  ni  Rodas  ni  Zaragoza  de  Sicilia,  que  tanto  celebró  Plinio 
de  ver  siempre  la  cara  al  sol.  La  serenidad  ordinaria  se  celebra:  la 
perpetua  y  nunca  interrumpida  es  sobre   lo  humano. 
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LIBRO  PPxIMERO 
I)K  LAS  INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 

DE    LAS    ANTIGÜEDADES 

DEL 

REINO   DE   NAVARRA 

SB'e  su,  situaciéa,  poblaciéa,  leriou,a  y  sucesos  varios 
Kasla  la  entrada  de  los    árabes  en    iLspaaa. 


CAPITULO  I. 

De  la  situación  primitiva  de  los  pueblos  vascones  y  lo  que  de  ella  corresponde 

AL  reino  de  Navarra. 


E-*^!  reino  de  Navarra  por  la  mayor  parte  y  casi  del  to- 
do corresponde  á  la  situación  primitiva  de  los  pueblos 
,-^vascones  que  celebraron  los  o-cóí^rafos  antio^uos 
Strabón,  Ptolomeo,  Plinio,  Pom ponió  Mela,  situándolos  en  la  Kspa- 
fía  Citerior,  tocando  por  una  punta  la  costa  del  Océano  Cantábrico  y 
el  promontorio  llamado  entonces  Olearso,  á  (pie  corresponde  hoy  el 
cabo  de  Iliguer,  cerca  de  Fuenterrabía,  y  corriendo  desde  ahí  hacía 
el  Mediodía  por  la  cumbre  del  Pirineo  hasta  la    ciudad   de  Jaca,  in- 
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cluyéndola  y  bajando  hacía  el  Occidente  por  sus  vertientes  hasta  las 
corrientes  del  Ebro  y  pasando  algún  tanto  su  margen  por  Calahorra 
y  algo  más  por  las  faldas  del  monte  Cauno  (ho}^  Moncayo)y  comar- 
cas de  Tarazón  a. 

2  Según  esta  situación,  sacada  de  los  autores  referidos,  venían  á 
tener  los  pueblos  vascones  por  lado  oriental  el  Pirineo,  y  per  aleda- 
ños por  él  á  los  pueblos  aquitanos  de  la  Francia,  que  se  cerraban 
entre  el  Pirineo  y  río  Garona,  Por  lado  occidental  al  Ebro  por  algún 
trecho,  por  donde  confinaban  con  los  pueblos  berones,  que  corres- 
ponden á  parte  déla  provincia  que  hoy  se  llama  Rioja,  casi  de  la 
misma  suerte  que  ho}^  divide  el  Ebro  al  reino  de  Navarra  por  la  co- 
marca de  la  ciudad  de  Logroño  y  la  antigua  Varea,  que  á  media  le- 
gua de  ella,  Ebro  abajo,  en  el  nombre  y  las  ruinas  conserva  la  mem  or 
ria  de  la  antigua  Varia,  que  celebra  Plinio,  llamando  rico  al  Ebro  po 
el  comercio  de  la  navegación  que  de  ella  comenzaba.  Siguiendo  ^'■ 
curso  del  Ebro  por  la  parte  de  Calahorra,  ambas  riberas  eran  de  E^^ 
vascones  y  Calahorra  ciudad  suya.  Y  en  ese  sentido  el  poeta  Pr^" 
dencio,  natural  de  Calahorra,  al  Ebro,  que  en  su  nacimiento  es  cá.^' 
tabro,  llamó  vascón  en  el  paso  por  su  patria;  y  venerando  desde  e\^^ 
las  cenizas  del  mártir  Laurencio  en  Roma,  cantó  en  su  himno:  '  Ebro 
vascón  nos  divide  con  dos  Alpes  intei'-puestas.  Y  por  esta  misma  lí- 
nea occidental,  aunque  inclinando  yá  ala  meridional  de  Navarra, 
confinaban  los  vascones  con  los  celebrados  pueblos  de  la  Celtiberia, 
entre  los  cuales  cuenta  Ptolemeo  á  Tarazona. 

3  Por  el  lado  septentrional  tocaban  los  vascones  una  pequeña 
parte  el  Océano  Cantábrico  en  la  costa  de  Fuenterrabía  y  boca  del 
río  Bidasoa:  y  por  el  mismo  lado  corriendo  desde  la  mar  tenían  por 
Septentrión  á  los  pueblos  várdulos,  que,  cogiendo  en  su  ámfjito  lo 
restante  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se  entraban  algún  tanto  por 
la  provincia  que  hoy  se  llama  Álava.  Por  el  lado  meridional  tenían 
los  vascones  por  limítrofes  á  los  pueblos  ilergetes,  que  por  más  allá 
de  Jaca  y  muy  cerca  de  ella  corrían  desde  el  Pirineo  al  Ebro,  com- 
prendiendo entre  los  demás  pueblos  suyos  á  Huesca,  Eraga  y  Lérida, 
hasta  tocar  en  el  Ebro,  que  los  dividía  de  los  edetanos  por  la  parte  de 
Zaragoza,  comprendida  en  estos. 


í^.    1. 


"W"     "^sta  demarcación  hacia  los  cuatro  aspectos  del  cielo  se 
4       |-^compruel)a  de  los  escritores  dichos,  que  son  los  prínci- 

3  -rfp^'^  déla  Geografía  antigua.  En  el  lado  oriental  del 
Pirineo  conspiran  todos,  y  es  cosa  tan  notoria,  que  hace  escusadala 
prueba.  F^n  el  occidental,  que  le  corresponde  por  contraposición,  se 
compruel)a.  Porque  Ptolemeo  en  los  pueblos  berones  cuentan  Varea, 
llamada  por  él,  por  Strabón  y  Plinio  Varia.  Y  que  esta  sea  la  que  hoy 


1     Prudentiui  in  Hy.mno  2.  rtcCorors,    N03  Vascos  lbt>ras  dividit  binis  roinotos  .Vlpibus, 
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conserva  el  nombre  de  Varea  cerca  de  Logroño,  Ebro  abajo,  vése 
claro  por  la  situacii)n  que  la  dá  Plinio'  midiendo  á  pasos  el  curso  de 
Ebro. El  rio  Ibero.,  dice,  rico  con  el  comercio  de  la  navegación.,  na- 
ciendo en  los  cántabros.,  no  lejos  de  la  ciudad  de  ¡iiliobriga,  corre 
por  cuatro  cielitos  y  cincuenta  mil  pasos,  capaz  de  naves  desde  el 
pueblo  Varia  por  los  doscientos  y  sesenta  mil.,  de  cuyo  nombre  los 
(rrieíTOS  llamaron  á  toda  España  Iberia. 

5  Esta  cuenta  ajusta  cuadradamente  á  Varea  sobre  Logroño;  por- 
que desde  ella  á  los  Alfaque  i  de  Tortosa,  donde  este  río  desagua  en 
el  mar  Baleárico,-  es  su  curso  sesenta  y  cinco  leguas  poco  masó  me- 
nos, con  los  rodeos  y  torceduras  que  hace  desde  Sástago  y  Rueda 
hasta  Mequinenza  en  el  reino  de  Aragón,  y  en  la  castellanía  de  Am- 
posta,  y  después  de  haber  pasado  la  ciudad  de  Tortosa,  hasta  mez- 
clarse con  el  mar.  Y  dando  á  cada  legua  española  cuatro  millas,  que 
de  tres  solas  se  cuentan  las  leguas,  que  llaman  del  Cordel  de  la  Corte., 
y  no  son  las  usuales,  hacen  justamente  los  doscientos  y  sesenta  mil  pa- 
sos por  los  cuales  celebra  Plinio  navegable  al  Ebro  desde  Varea.  Y  el 
emperador  Antonio  Pío  en  el  camino  desde  Milán  hasta  la  ciudad  de 
León  de  España,  tocando  en  Zaragoza,  Cascante  y  Calahorra,  y  de 
ahí  por  Bribiescí  á  León,  después  de  Calahorra  pone  á  Varea  á  vein- 
te y  ocho  millas  de  distancia,  que  vienen  bien  con  las  siete  leguas  ó 
poco  más  que  hoy  se  cuentan  desde  Varea  á  Calahorra.  Ajunque  el 
Itinerario  le  llama  Ver  al  a,  por  estar  mal  escrito  como  otros  nombres: 
y  concurriendo  con  la  medida  el  nombre,  las  ruinas  y  el  contar  Pto- 
iomeo  en  los  pueblos  berones  luegc  con  Varea  á  Tricio,  que  conser- 
va el  nombre  á  media  legua  de  Nájera,  y  la  deducción  misma  del  nom- 
bre de  berones  que  se  ve  e?  tomado  del  ibero,  como  si  dijéramos  ibe- 
rones,  que  asegura  son  pueblos  de  la  Rioja  por  la  ribera  del  Ebro,  ve- 
nimos á  entender  que  los  vascones  por  esta  parte  occidental  se  ter- 
minaban con  el  P^bro,  pues  Vare  i  en  la  orilla  contraria  yá  pertenecía 
á  los  berones. 

6  Que  por  más  abajo,  siguiendo  el  curso  del  Ebro,  gozaban  de 
ambas  riberas  los  vascones,  compruél)ase.  Porque  Ptoíomeo  '  cuenta 
por  pueblo  suyo  á  Calahorra,  que  está  en  la  ribera  occidental,  aunque 
la  llama  Calag*orina.  Y  Juvenal,' celebrando  el  porfiado  cexco  de  Ca- 
lahorra, que  hizo  memorable  su  hambre  por  haberse  cebado  en  carne 
humana,  vascones  llama  á  los  que  le  mantuvieron.  Y  por  la  misma  ra- 
zón el  poeta  Prudencio  llamó  Vascón  al  Ebro  al  paso  de  su  patria.  Ca- 
lahorra, como  se  dijo.  Y  por  haber  habido  dos  Calahorras,  á  distin- 
ción de  la  otra  junto  á  Muesca,  que  se  llamaba  Náscica,  esta  otra  se 
llamaba  Fibulária  y  de  los  vascones.  Y  Strabón,  hablando  de  las  ciu- 


1     Pllnijs  lib,  3.  cip.  H.     Ib.n-in  aiiriH  iiivijibili  oomiuerji»  divoí  ortas  iii  C.iutobi-is,  hau  1  pro 
cul  oppido  luliobrica,  CCCC.L  M- pa^'.  ñuoiis,  uaviuiii  pur  CC.LX.  M.  á  V^ria,  oppiílo   capas:  «jucm 
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dades  de  Lérida  y  Huesca  dice: '  En  estas  ciudades  y  en  Calahorra^ 
ciudad  de  los  vascones^  y  en  la  costa  de  Tarragona  y  Dénia  mantu- 
vo Sertorio  la  última  parte  de  la  guerra. 

7  Que  por  más  abajo  siguiendo  el  Ebro,  y  hacia  las  tierras  que 
en  la  merindad  de  Tu  déla  posee  hoy  el  reino  de  Navarra  de  la  otra 
parte  del  Ebro  eran  ambas  riberas  de  los  vascones  vése  claro.  Porque 
la  ciudad  de  Cascante,  que  está  dos  leguas  más  allá  del  Ebro,  al  Occi- 
dente de  él,  por  pueblo  de  los  vascones  se  conta1.)a,  como  se  verá  en 
el  capítulo  siguiente.  Y  que  entraban  buen  trecho  hacia  el  Occidente 
y  que  corrían  Ebro  abajo  hacia  Zaragoza,  aún  más  que  ahora,  vése 
claro.  Porque  Ptolemeo  cuenta  entre  los  pueblos  vascones  la  ciudad 
de  Graccurris,  cuyo  sitio  pone  Ambrosio  Morales  hacia  la  comarca 
de  Agreda.  Y  es  forzoso  fuese  por  allí,  porque  el  Itinerario  del  em- 
perador Antonio  Pío  en  las  mansiones  (3  paradas  del  camino  desde 
Astorga  á  Tarragona,  que  pone  por  Palencia  y  Zaragoza,  señala  á 
Graccurris  á  sesenta  y  cuatro  millas  de  Zaragoza,  llevando  el  camino 
por  Belisón  ó  Ijalsión,  como  le  llama  en  otra  parte,  y  debe  de  ser  el 
Belsino  que  Ptolomeo  pone  por  pueblo  de  la  Celtiberia,  cerca  de  Ta- 
razona.  Y  como  quiera  que  desde  Astorga  á  Zaragoza  no  se  pasa  el 
Ebro,  Graccurris,  que  estaba  en  medio,  de  la  otra  parte  del  Ebro  y 
hacia  la  banda  occidental  de  él  se  debe  situar.  Y  no  llevando  este  ca- 
mino porTarazona,  comono  le  lleva  el  Itinerario,  parece  lo  natural 
que  hacia  las  comarcas  de  Agreda  se  tocaba  en  Graccurris,  y  desde 
allí,  dejando  á  Moncayo  y  Tarazona  á  mano  izquierda,  se  pasaba  á 
Belsino  ó  Balsión,  que  pone  á  veinte  y  ocho  millas  de  Graccurris. 
Y  parece  sin  duda  que  Balsión  sea  la  villa  de  Magallón  en  el  reino  de 
Aragón,  ó  allí  muy  cerca,  así  por  la  dimensión  dicha  y  paso  para  Za- 
ragoza, como  porque  en  otro  camino,  que  el  mismo  Itinerario  pone 
desde  Tarazona  á  Zaragoza,  en  que  señala  cincuenta  y  seis  millas  de 
distancia,  que  vienen  bien  con  las  catorce  leguas  que  hoy  se  cuentan 
entre  estas  dos  ciudades,  señala  á  Balsión  á  veinte  millas  de  Tarazona, 
que  corresponden  alas  cinco  leguas  que  hay  á  Magallón,  y  otras  veinte 
millas  de  Balsión  á  Alabón,  que  corresponden  bien  á  otras  cinco  le- 
guas (]ue  hay  de  Magallón  á  la  villa  de  Alagón,  camino  de  Zaragoza, 
y  desde  Alabón  á  Zaragoza  diez  y  seis  millas,  que  corresponden  á  las 
cuatro  leguas  que  hoy  cuentan. 

8  Y  de  esto  mismo  se  convence  lo  yá  dicho:  que  los  vascones 
por  Ebro  abajo  se  entraban  aún  más  que  hoy  el  reino  de  Navarra 
hacia  Zaragoza.  Porque  Ptolemeo  cuenta  entre  los  pueblos  vascones 
á  Alabón,  que  el  Itinerario  ])one  á  diez  y  seis  millas  de  Zaragoza:  y 
solo  hay  de  diferencia  que  el  Itinerario  la  llama  Alabón  y  Ptolemeo 
Alabona,  sin  quepor  aquellas  comarcas  se  halle  otro  pueblo  de  nom- 
bre semejante,  ni  en  los  pueblos  edetanos,  á  quienes  pertenecía 
Zaragoza,  ni  en  los  celtíberos,  que  se  llegaban  por  allí  muy  cerca. 
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lie  J)ur  el  lado  septentrional  tocaban  los  vascones  al^o 
|de  la  costa  del  Océano  Cantábrico  se  compruel)a  con 
certeza.  Porque  Ptolemeo,  describiendo  el  lado 
septentrional  de  España  desde  el  promontorio  Nerio,  que  hoy  llaman 
cabo  de  Finisterre,  y  señalando  por  menudo  los  promontorios,  luga- 
res marítimos  y  bocas  de  ríos  que  desaguan  en  el  Océano  y  las  re- 
giones á  quecada  cosa  de  estas  pertenece  corriendo  hast.i  tocar  en 
Francia;  y  habiendo  señalado  pertenecer  á  los  cántabros  la  boca  del 
rio  Negancesia  á  los  antrigones  la  boca  del  río  Nerva  y  ciudad  de 
Flaviobriga,  que  parecen  Bilbao,  y  el  río  que  la  baña,  á  los  caristos 
laboca  del  río  Deva,  que  conserva  el  nombre,  á  los  várdulos  el  lugar 
marítimo  de  Menosca,  luego  inmediatamente  debajo  del  título  13,': 
Vascones, dice:  '  Li  boca  del  vio  Maiüasco^  Ejso  ciudad,  Easo  pro- 
moniorío  del  Pirineo.  Ni  hay  que  hacer  caso  de  un  manuscrito  que 
dice  vio  Arnaldo  '  Oihenarto,  como  ni  él  le  hace,  en  que  parece  que 
Ptolemeo  cuenta  por  de  los  várdulos  la  ciudad,  promontorio  y  río 
dichos.  Porque  contradicen  á  esto  constantemente  todas  las  edicio- 
nes de  autor,  en  cuya  inteligencia  y  buena  enmienda  de  códices  tan- 
tos ingenios  han  trabajado,  las  cuales  todas  leen,  como  hemos  dicho, 
y  es  más  fácil  de  creer  yerro  en  un  copiador  que  entantos  exactos 
comentadores:  y  más  siendo  el  yerro  de  sola  omisión;  pues  con  solo 
omitir  el  título  Vasconiim  se  cometía,  quedando  lo  que  se  seguía 
trabado  con  lo  antecedente  por  olvido  de  la  división  y  el  yerro,  cuan- 
to es  fácil  de  cometerse,  es  fácil  de  creerse. 

10  Fuera  de  que  lo  dicho  no  estriba  en  sola  la  autoridad  yá  pues- 
ta de  Ptolemeo.  Porque  Strabón,  hablando  de  la  dimensión  de  Es- 
paña de  cabo  á  cabo  por  el  Pirineo  habla  así:  ^  Por  los  dicJios  uwn- 
tes  desde  Tarraoroiia  hasta  los  últimos  vascones  que  Jiabitan  al 
Océano,  que  son  hacia  Pamplona  y  la  ciudadde  Idanusa,  situada 
en  el  mismo  Océano,  hay  camino  de  dos  mil  y  cuatrocientos  esta- 
dios que  remata  en  los  mismos  linderos  de  Aquitania  y  España. 
De  suerte  que  hace  á  los  vascones  situados  á  la  costa  del  Océano  y 
su  ciudad  Idanusa  (luego  se  dirá  cuál  sea)  situada  al  mismo  Océano 
y  confinando  por  aquella  parte  con  la  Aquitania.  F^n  el  mismo  senti- 
do habla  Plinio  corriendo  las  gentes  que  desde  el  cabo  de  Vernus 
Pirinea,  á  que  hoy  corresponde  el  cabo  de  Creus,  corrían  por  la  raíz 
del  Pirineo  hasta  el  Océano,  porque  habla  así:  'Después  deestos  (ha- 
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blade  los  pueblos  indigetes  en  el  cabo  de  Creus)  pnv  el  mismo  or- 
den que  se  dirá^  retirándose  hacia  dentro  por  la  raíz  del  Pirineo 
están  ¡os  ansetanos,  ¡os  itanos,  los  ¡acétanos  y  por  ¡o  atto  del  Piri- 
neo ¡os  cerretanos  y  después  los  vascones.  De  suerte  que  los  hace 
los  últimos  corriendo  el  Pirineo  desde  el  Mediterráneo  al  Océano.  Lo 
cual  no  podía  ser  si  después  de  los  vascones  había  otra  nación  que 
por  allí  tocase  la  costa  del  mar  y  cerrase  la  dimensión  del  ririneo. 

1 1  Algún  tropiezo  puede  ocasionar  en  esto  la  lección  de  Pompo- 
nio  Mela,  que,  descubriendo  el  lado  septentrional  de  España,  y  ha- 
biendo dicho  que  desde  el  río  Sela,  que  llama  Salia,  en  las  Asturias, 
hasta  el  Pirineo  comenzaba  á  estrecharse  España,  retirándose  la  cos- 
ta hacia  dentro,  añade:  '  Aquel  tredio  ocupan  ¡os  cántabros  y  ¡os  vár- 
du¡os.  Y  aún  con  m.ás  expresión  poco  más  abajo:  '^  Los  vurdiilos^  una 
nación  que  pertenece  desde  aquí  hasta  e¡  promontorio  del  Pirineo^ 
cierra  las  Españas.  En  que  parece  excluyó  de  la  costa  del  mar 
Océano  á  los  vascones;  pues  se  la  dá  toda  hasta  el  cabo  último  del 
Pirineo  y  hasta  cerrar  las  Españas  á  los  vardulos.  Pero  yá  se  ve  que 
Mela  no  describió  tan  exacta  y  menudamente,  sino  por  ma3-or  y  su- 
mariamente á  España  como  Ptolemeo,  que  cuenta  todos  sus  pueblos, 
rios,  promontorios,  dando  á  cada  uno  los  grados  y  minutos  de  lon- 
gitud y  latitud  que  le  corresponda  de  los  aspectos  celestes.  Y  en  el 
testimonio  referido  evidentísimamente  se  ve  omitió  no  solo  la  parte 
que  los  vascones  tocaban  de  la  costa  del  Océano,  sino  también  laque 
tocaban  los  autrigones  y  caristios,  que  entrambas  á  dos  gentes  esta- 
ban situadas  entre  los  cántabros  y  vardulos  como  las  pone  Ptolemeo, 
señalando  las  bocas  de  ríos  y  promontorios  y  lugares  marítimos 
que  les  pertenecían.  Y  Plinio  las  contó  también  por  naciones  diferen- 
tes, pues  refiriendo  los  pueblos  que  reconocían  el  Convento  Jurídico 
ó  Chanchillería  de  Clunia,  dijo:  ""  En  las  diez  ciudades  de  los  autri- 
gones solas  se  cuentan  Trido  y  Urihiescii.  Y  porque  no  quede  en 
duda  si  en  su  sentir  eran  una  misma  nación  con  solos  nombres  dife- 
rentes, autrigones  y  vardulos,  dijo  poco  antes:  *  A¡  Convento  C¡u- 
Iliense  ¡leban  los  vardulos  catorce  pueblos,  entre  los  cuales  de  solos 
¡os  de  Alba  quiero  ¡lacer  mención.  Y  también  contó  como  distintos 
los  caristos,  aunque  llamándolos  carietes,  atribuyéndolos  la  ciudad 
de  Veha,  la  que  con  el  mismo  nombre  cuenta  Ptolemeo  entre  los  ca- 
ristos. 

12  Y  échase  de  ver  con  claridad  corrió  Mela  la  descripción  por 
mayor  en  esta  parte,  porque  de  los  mism.os  cántabros,  de  que  hizo 
mención,  se  escusa  de  poner  los  nombres,  diciendo:  ''De  los  cántabros 
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Jiay  algunos  piiclilos;  y  ríos,  pero  sm  noiuhras  no  pueden  pro- 
nunciarse con  nuestra  lengua.  Fuera  de  que  ni  aún  Mela  olvidó 
del  todo  á  los  autrigones,  pues  allí  mismo  dice  corre  por  entre  ellos 
el  Nesva;  aunque  omitió  el  contar  la  costa  marítima  de  ellos  como 
de  los  caristos.  Y  en  general  todo  aquel  trozo  de  lección  ó  por^  me- 
nos exacción  del  autor,  ó  lo  que  más  creo,  por  vicio  de  los  copiado- 
res, está  tan  confuso,  que  no  ha}^  que  hacer  pie  con  firmeza  ni  pue- 
de contrastar  la  autoridad  de  tales  y  tantos  autores  que  hablan  con  to- 
da distinción  y  exacción.  Y  porque  se  vea  la  razón,  con  que  lo  advier- 
to, pondré  sus  palabras  concluyendo  la  descripción  de  hspaña:  '  Por 
el  mismo  extrecho  (parece  habla  del  que  dijo  ocupaban  los  cánta- 
bros y  várdulos),  y  los  sálenos  descienden  el  rio  Satirio.  Por  los  au- 
trigones y  ciertos  origev iones  el  Nesva  y  el  Deva  toca  á  Tricio  To- 
holico  y  después  á  Iturisa  y  Easón  el  Mdgrada.  Desde  aquí  los  var 
dulos.,  que  es  una  gente  que  pertenece  al  promontorio  de  la  cumbre 
del  Pirineo,  cierra  las  España s. 

13  En  este  texto  se  complican  muchas  dificultades  juntas,  que  co- 
mo hilos  enredados  enmarañan  la  inteligencia  del  sentido.  Porque 
los  pueblos  origeviones  por  entre  quienes  y  los  autrigones  dá 
curso  al  Nesva,  son  del  todo  ignorados.  Llama  también  Magra- 
da  al  río  que  Ptolomeo  parece  llamó  Manlasco.  sino  es  que 
tuviese  entrambos  nombres.  Pero  lo  que  del  todo  apura  la  es- 
peranza de  buen  sentido  es:  que,  habiendo  dicho  que  todo  aquel  trecho 
desde  donde  comienza  á  estrecharse  España  y  retraerse  hacia  dentro 
su  costa  ocupaban  los  cántabros  y  várdulos,  y  habiéndose  escusado 
de  expresar  los  nombres  de  la  Cantabria,  parece  que  cuanto  siguiendo 
la  costa  añade  del  curso  de  los  ríosSaurio,  Nesva,  Deva  y  Magiada 
y  pueblos  que  bañan  habían  de  ser  cosas  pertenecientes  á  los  vár- 
dulos, y  está  tan  lejos  de  esto,  que  inmediatamente  después  de  la  re- 
lación hecha  añade  por  remate:  Desde  aquí  los  várdulos  pertenecien- 
tes al  ¡yroniontorio  del  Pirineo  cierran  las  Esbañas:  que  j^arece  es 
volverse  hacia  atrás  ó  situar  á  los  v¿írdulos  después  de  la  ciudad  de 
Easón  y  boca  del  río  Magrada,  corriendo  hacia  la  Aquitania:  lo  cual 
sería  gran  desbarato;  porque  el  promontorio  Easón  junto  á  la  ciudad 
del  mismo  nombre  (Olearsón  le  llama  Plinio)  era  el  cabo  último  de 
España  y  su  lindero  que  la  dividía  de  la  Francia.  Y  siendo  el  río  que 
Mela  llama  Magrada  y  Ptolomeo  Manlasco  el  celebrado  Bidasoa  de 
hoy,  como  constará  con  certeza  del  capítulo  siguiente,  venían  á  si- 
tuarse los  várdulos  por  la  provincia  de  Labort  y  por  Bayona,  dentro 
déla  Francña,  cosa  desvaratadísima.  Así  que  por  las  razones  dichas 
no  puede  hacer  fuerza  el  texto  de  Mela  de  tan  dudosa  y  enmarañada 
inteligencia,  ni  para  perjuicio  á  la  autoridad  de  tantos  escritos,  que 
con  tanta  exacción  y  claridad  atribuyen  á  los  vascones  alguna  parte 
última  de  la  costa  del  Océano  septentrional  de  España. 


1  Wela  lib.  ;!  cap,  1.  Per  eniudem  et  Sálenos  Saiuium,  por  Autrigones,  el  Origevionos  qnoa- 
dam  Nesva  descendit,  ot.  Devil  Tritium  Tobolicum  attingit.  Et  deinde  Iturissam,  Easoiiem  Ma 
grada.  Varduli  una  gens  hinc  ad  Pyrenspi  lugi  promoutorium  pertinens  clandit  Hispauias. 
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14  Que  por  el  resto  del  lado  septentrional  tuviesen  los  vascones 
por  aledaños  y  coníinantes  á  los  várdulos  vcse  claro  de  Ptolemeo, 
que  corriendo  la  costa  hacia  el  Pirineo,  llama  ál  o?  caristos  orientales 
respeto  de  los  autrigones,  y  luego  á  los  várdulus  orientales  respeto 
de  los  caristos,  y  luego  añade  '  después  de  los  várdulos  están  los 
vascones.  Y  es  de  notar  la  exacción  con  que  omitió  Ptolomeo  el  de- 
cir que  los  vascones  fuesen  corriendo  hacia  el  (3riente  después  de  los 
várdulos  lo  cual  habíadicho  deestos  respecto  de  loscaristosy  de  estos 
respecto  de  los  autrigones.  Porque  que  en  hecho  de  verdad  no  venían  cá 
serlos  vascones  orientales  respeto  de  los  várdulos,  sino  en  sola  aque- 
lla pequeña  parte  de  costamarítima  que  tocaban;  pues  atravesándose 
luego  el  Pirineo,  que  corre  de  Mediodía  á  Septentrión,  3^  corriendo 
los  vasco  nes  desde  su  cumbre  hasta  el  Ebro,  erafuerza  torciese  la  lí- 
nea y  quedasen  meridionales  respecto  délos  várdulos.  Y  que  estos,  co- 
gien  do  casi  todo  lo  que  comprende  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en- 
trasen en  buen  trecho  por  la  provincia  de  Álava,  vésede  las  ciudades 
que  Ptolomeo  les  atribuye.  Tulonio}^  Alba,  que  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  era  en  la  provincia  que  hoy  llaman  Álava  y  Alba 
también  la  contó  éntrelos  várdulos  Plinio  en  el  testimonio  dicho  arri- 
ba. Y  también  Strabón  hace  á  los  várdulos  contiguos  á  los  verones, 
diciendo  '^  De  los  verones  es  la  ciudad  de  Varía  situada  al  paso  del 
Ebro.  Contiguos  están  los  bcirdietes^que  ahora  llaman  bardialos.Y 
esta  contigüidad  sería  por  la  parte  que  Álava  toca  de  cerca   al   Ebro 

R.  ÍIÍ. 

1-^1  lado  meridional  de  los  vascones  eran  los  pueblos 
i  lergetes,  que  desde  cerca  de  los  confines  de  la  ciudad 
^dejaca,  quedando  ésta  incluida  en  los  vascones,  co- 
rrían hasta  Huesca  incluyéndola,  estrechándose  algún  tanto  por  allí 
por  una  punta  que  hacían  los  pueblos  lacetanos,  y  bajando  hacia  el 
Segre,  ensanchaban  más,  comprendiendo  á  Fraga  y  herida,  y  se  ter- 
minaban en  el  Ebro,  poseyendo  su  ribera  oriental  desde  más  arriba 
de  Zaragoza  hasta  la  entrada  del  Segre  en  él.  Vése  claro;  porque 
Ptolemeo,  habiendo  contado  á  Jaca  entre  los  pueblos  vascones,  dice 
que  después  de  estos  están  los  ilergetes,  3'  entre  las  ciudades  que  á 
estos  atribuye  son:  Huesca,  Fraga,  Lérida  y  Celsa,  bien  sonada  por 
el  toque  de  su  campana,  comprobado  de  verdadero  también  en  nues- 
tros tiempos.  Consuena  Strabón,  quien,  hablando  de  la  Lacetania,  di- 
jo: *  Esta  comenzando  de  la  raíz  del  Pirineo,^  se  dilata  en  campos  y 
toca  las  cercanas  tierras  de  Lérida  y  Huesca.,  que  son  de  la  región 
de  los  ilergetes.  no  muy  apartadas  del  Ebro. 


1  Polemje-s  ibidem.   Kt  post  hos  Vasconos. 

2  Strabo.  lib.  :i.     irorniii  url)H  cst  Varia  sita  ad  tiaioctmn  Ibori.  Contigui    suntj  l'.aviliotos,  qnos 
imiik;  IlardialoH  vocaiit. 

■i    Strabo    lib    3.     Ka  áryronos  radicibus  inciiúcns   in  campos    .lilatatuv:    tit    contiugit  piopia- 
qua  Ilürdtc  ut  Hj.jciu  Iojj,,  qufc  auut  rogioiiis  Uorgoluia  non  in-oc;il  ab  Ibero  remota. 
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cuya  ribera  poseían  los  varones,  tocándoles  los  várduloo  por  el  septen- 
trión como  los  vasconeses  por  el  Oriente. 

16  Solo  puede  ocasionar  tropiezo  el  testimonio  yá  citado  del  Pli- 
nio,  en  que,  contando  las  g-entes  que  corrían  por  la  raíz  del  Pirineo 
desde  el  Mediterráneo  al  Occéano,  y  diciendo  las  contaba  por  el  or- 
den mismo  que  se  seguían,  contó:  Los  aiisetanos,  los  ítanos,  los  la- 
ce taños  y  por  el  Pirineo  (esto  es  por  lo  alto  de  él)  los  cerré  taños  y 
después  losvascones.  En  que  no  parece  demarcó  á  los  ilergetes  por 
confinantes  de  vascones  por  el  lado  meridional,  que  era  por  donde 
se  podían  tocar.  A  que  se  responde:  que  es  muy  creíble  que  los  iler- 
getes  no  comenzaban  por  la  raíz  del  Pirineo,  sino  por  algo  más  aba- 
jo: y  Plinio  con  expresión  dice  contaba  las  gentes  que  corrían  por  la 
raíz  misma  del  Pirineo,  con  que  omitiría  á  los  ilergetes  como  más  re- 
tirados de  la  raíz  del  Pirineo.  Y  Ptolemeo  muy  orientales  llamó  á  los 
cerretanos  respecto  de  los  ilergetes;  y  parece  que  también  á  los  ause- 
tanos,  que  llama  autetanos,  y  sitúa  á  estos  entrándose  algún  trecho 
sobre  Huesca  hacia  el  Pirineo. 

17  Los  italianos,  que  pone  también  Plinio,  no  son  conocidos,  ni 
hallo  otra  mención  de  ellos  que  ésta.  Sería  alguna  región  de  menos 
nombre  y  parte  de  otra  mayor. y  más  nombrada,  como  sucede  á  ca- 
da paso.  Y  del  mismo  Plinio  se  podrían  traer  ejemplos  semejantes  si 
no  lo  estorbara  el  temor  de  hacer  desapacible  y  prolija  la  narración 
de  tantos  pueblos  y  gentes  de  nombres  antiguos  para  con  los  que  so- 
lo gustan  de  la  Geografía  moderna,  y  en  cuyo  gusto  todo  lo  antiguo 
es  anticuado;  aunque  inexcusable  para  la  comprobación  exacta  de  las 
cosas  por  la  misma  razón  que  la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos; 
por  ser  el  tiempo  y  el  lugar  dos  como  bases  en  que  hace  pié  la  me- 
moria y  se  afirman  sus  imágenes,  ficiles  de  desvanecerse  sin  estos 
arrimos. 

CAPÍTULO  lí. 

De  las  ciudades  y  pueblos  principales  que  los  geógrafos  antiguos  atuiüuyen  á  los 
vasconrs,  y  modernamente  les  corresponde. 


xplicados  yá  por  mayor  los  términos  á  que  se  exten- 
I  día  la  región  de  los  vascones,  parece  que  el  buen  orden 
|de  las  cosas  pide  bajar  á  más  individual  averiguación 
de  las  ciudades  y  pueblos  más  principales  que  los  geógrafos  antiguos 
les  atribuyen.  Ptolemeo,  el  príncipe  de  ellos,  después  de  haber  seña-i 
lado  en  el  lado  septentrional  de  España  y  costa  del  Océano  por  lu- 
gares suyos  á  la  ' 

Boca  del  río  Manlasco. 

Easo  ciudad. 

Easo,  promontorio  del  Pirineo, 

1    Ptolemso  lib.  2.  Tab.  2.  Europae. 
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llegando  á  tratar  de  sus  pueblos  principales  mediterráneos,  señaló  es- 
tos por  el  orden  que  se  sigue. 

Iturissa.  Nementurissa.  Calagorina.         Muscaria. 

Pompelón.     Curnonium.  Bascontum.         Seiia. 

Bituris.  Jaca.  Ergavia.  Alavona. 

Andelus.        Cjraccurris.-  Tarraga. 

2  El  itenerario  de  Antonio  Pío  añadió  en  ei  camino  de  Astorga  á 
Burdeos  en  Francia,  bajando  por  Bribiesca,  pueblo  de  lo.s  autrigones, 
á  Araceli  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Pamplona  y  á  Alantón  en  medio 
á  diez  y  seis  millas  de  Araceli  y  ocho  de  Pamplona.  Plinio,  'contando 
los  pueblos  que  reconocían  el  convento  jurídico  de  Zaragoza,  hace 
mención  de  muchos  de  los  referidos  y  añade  de  conocido  algunos 
otros.  Pero  comiO  no  distingue  las  gentes  á  que  pertenecían,  no  es 
fácil  discernirlos  todos  por  estar  mezclados  con  los  que  pertenecían 
á  los  ilergetes  y  muchos  de  los  edetanos  y  algunos  de  los  de  la  Celti- 
beria, como  Tarazona  y  Arcobriga.  Los  que  parece  pertenecen  á  los 
vascones  son  los  arocelitanos,  de  que  ya  por  el  itenerario  se  hizo 
mención,  los  ilumberitanos,  los  carenses.  De  los  cuales  se  dará  la  ra- 
zón que  la  grande  antigüedad,  continuado  olvido  y  poca  ayuda  de 
los  que  nos  precedieron  permite,  comenzando  por  íturisa,  la  primera 
de  las  poblaciones  mediterráneas  qué  señaló  Ptolemeo,  así  por  seguir 
su  orden  como  porque  dá  luz  para  descubrir  con  certeza  los  lugares 
marítimos  que  señaló  antes. 

ITURISA  Andrés  Scoto  en  lasnotas  á  Pomponio  Melay  al- 
gunos otros  intérpretes  de  Ptolemeo  sintieron  se  había  de 
buscar  su  sitio  hacia  Sangüesa  y  parte  meridional  de  Na- 
varra. Gastaldo  y  Josefo  Moleíio  hacia  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Pero 
en  unos  y  otros  se  convence  el  yerro.  En  ios  primeros,  del  Itinerario 
de  Antonino,  que  pone  el  camino  desde  xA.storga  á  Burdeos  en  Francia 
entrando  por  Bribiesca  y  tierra  de  los  autrigones  y  várdulos,  y  luego 
por  Araceli,  que  es  en  el  canal  que  hacen  los  montes  Andía  y  Ara- 
lar,  en  Navarra,  como  se  entra  en  ella  desde  Álava,  y  luego  tocando 
en  Pamplona,  y  de  ahí  á  Íturisa,  que  la  pone  distante  de  Pamplona 
veinte  y  dos  millas,  y  de  Íturisa  á  lo  alto  del  Pirineo,  en  que  señala 
diez  y  ocho  millas  de  distancia.  Y  bajando  el  Pirineo,  lleva  el  cami- 
no por  Carassa,  pueblo  en  la  Aquitania,  muy  arrimado  al  Océano,  y 
luego  de  ahí  á  la  ciudad  que  Warnaban  Aguas  Ta bélica s,  q\ie  es  la 
ciudad  que  hoy  llaman  Acxs.  Y  siendo  este  el  camino,  con  certeza  se 
descubre  que  Íturisa  no  podía  ser  en  la  comarca  de  Sangüesa.  Lo  pri- 
mero; porque  era  rodeo  muy  considerable  yescusado  para  ir  á  Bur- 
deos desde  Pami)lona  pasar  por  Sangüesa.  Lo  segundo;  porque  el  iti- 


1    PIÍSÍU3    II)  :<   cap.  .'i. 
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nerario  señala  desde  Iturisa  á  lo  más  alto  del  Pirineo  solas  diez  y  ocho 
millas  y  de  Sangüesa  á  la  cumbre  del  Pirineo  por  lo  más  cercano  es 
fuerza  que  sean  por  lo  menos  treinta.  Lo  tercero,  y  que  con  evidencia 
concluye  por  el  testimonio  de  Pomponio  Mela:  '  que  contando  los  ríos 
que  desaf^uan  en  el  Océano  Cantábrico  hacia  el  fin  de  España  por 
aquel  lado,  dice  que  el  Magrada  riega  á  Iturisa  y  á  Kasón,  como  se 
dijo  en  el  capítulo  anterior:  y  ningún  río  de  los  que  corren  por  las  co- 
marcas de  Sangüesa  va  á  morir  al  Océano,  sino  todos  al  Mediterráneo, 
aumentando  al  Ebro,  á  quien  los  lleva  como  en  madre  común  el  río 
Aragón,  recibiendo  en  ella  al  Ezca  junto  á  Salvatierra  de  Aragón, 
después  de  haber  regado  todo  el  valle  del  Roncal:  al  Sarazaz  é  Irati, 
que,  mezclando  sus  aguas  en  la  villa  de  Lumbier,  después  de  haber 
regado  divididos  el  primero  el  valle  de  Salazar  y  el  segundo  la  de 
Aezcoa,  mueren  en  Aragón,  media  legua  antes  que  éste  toque  á 
Sangüesa.  Así  que,  regando  á  Iturisa  río  que  muere  en  el  Océano, 
no  puede  situarse  hacia  Sangüesa,  de  cuyas  comarcas  todos  los  ríos 
mueren  en  el   Mediterráneo. 

4  El  yerro  de  los  que  situaron  á  Iturisa  hacia  la  comarca  de  To- 
losa  de  Guipúzcoa  se  convence  también  del  Itinerario.  Porque  en  el 
camino  dicho  desde  Astorga  á  Burdeos  era  rodeo  muy  considerable, 
habiendo  tocado  en  Pamplona,  torcer  á  Tolosa;  fuera  de  la  esperanza 
mayor  del  camino,  que  aumenta  la  incredulidad.  Y  si  Iturisa  era 
Tolosa,  ó  á  allí  cerca,  las  millas  desde  Pamplona  á  Iturisa  no  habían 
de  ser  solas  veinte  3'  dos,  como  señala  el  Itinerario,  sino  cerca  de  cua- 
renta; diversidad  muy  notable.  Cuando  en  los  extremos  se  reconoce 
el  yerro,  en  el  medio  suele  estar  el  acierto,  y  así  sucede  aquí:  que  los 
que  situaron  á  Iturisa  hacia  Sangüesa  declinaron  demasiado  hacia  el 
Mediodía,  y  los  que  hacia  Tolosa  de  Guipúzcoa,  más  de  lo  justo  al 
Septentrión.  En  medio  de  ambos  extremos  hallamos  la  villa  de  S.  Es- 
teban de  Lerín,  y  por  ella  el  paso  más  breve  y  frecuentado  de  Pam- 
plona á  Bayona  y  Burdeos,  á  distancia  de  siete  leguas  de  Pamplona, 
no  considerablemente  mayor  que  las  veinte  y  dos  millas  que  señala  el 
Itinerario;  á  cuatro  leguas  grandes  ó  á  cuatro  y  media  de  la  cumbre 
del  Pirineo  por  el  mojón  de  la  villa  de  Vera  ó  por  el  valle  de  Baztán 
y  Maya,  pasos  ordinarios:  que  viene  bien  con  las  diez  y  ocho  millas 
de  distancia  intermedia  que  señala  el  Itinerario,  á  media  legua  del 
lugar  de  Ituren,  que  en  el  nombre  mismo  parece  retiene  vestigios  de 
Iturisa:  y  lo  que  más  hace  al  caso,  á  orillas  del  celebrado  río  Bidasoa, 
que,  naciendo  en  Navarra  en  los  montes  del  valle  de  Baztán,  y  atra- 
vesándola toda,  y  luego  la  de  Vertiz-Arana,  baja  por  la  villa  de  S.  Es- 
teban y  cerca  de  Ituren  á  las  cinco  villas.  Y  desde  el  encuentro  del 
lindero  de  la  última  de  ellas.  Vera,  con  los  de  Guipúzcoa  y  Francia 
en  el  monte  de  Anderaz,  que  hoy  llaman  Andelaraz,  por  espacio  de 
tres  leguas  va  dividiendo  á  Francia  de  España,  hasta  (jue  desagua  en 
el  Océano,  muy  cerca  del  cabo  que  hoy  llaman  de  lliguer,  que  pare- 


J    Mela  lib.  3.  cap.  1.    Et  doiucle  Ituvisam,  et   Easouem  Maigvacla. 
TOMO  VIH. 
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ce  es  el  que  señalaron  Ptolemeo  con  nombre  de  Easón  y  Plinio  con  el 
de  Olearsón:  y  tantas  conjeturas  juntas  y  consonancia  de  proporcio- 
nes parece  necesitan  á  que  el  sitio  de  la  antigua  íturisa  se  haya  de 
buscar  hacia  la  villa  de  S.  Esteban  de  Lerín,  ó  allí  muy  cerca  subiendo 
á  Baztán. 

§.  11. 

de  esto  mismo  se  dá  luz  para  investigar  que  corres- 
ponda al  río  Menlasco,  promontorio  Easo  y  ciudad  del 
mismo  nombre,  que  Ptolemeo  atribuyó  á  los  vascones 
en  la  costa  del  Occéano.  Porque  parece  forzoso  decir  que  el  río  es  el 
Bidasoa  de  hoy,  bien  conocido  por  la  paz  de  Europa,  que  en  una  pe- 
queña isla  suya  acaban  de  ajustar  las  dos  Coronas  de  España  y 
Francia,  cansadas  de  guerrear  sin  precio  igual  á  tanta  sangre  derra- 
mada, careándose  yá  de  paz  sus  príncipes  y  asegurándola  sobre  las 
antiguas  prendas  de  parentesco  con  nuevo  lazo  de  felicísimo  matri- 
monio: siendo  aquel  pequeño  isleo  en  todos  siglos  teatro  destinado  á 
los  mayores  actos  de  paz  y  guerra:  ó  ya  suelo  concertado  de  batalla 
personal  entre  dos  tan  memorables  príncipes,  como  el  emperador 
Carlos  V  y  Francisco,  Rey  de  Francia,  ó  ya  oficina  de  la  paz  con  que 
respira  Europa.  El  promontorio  Easón  parece  ser  el  cabo  que  hoy 
llaman  del  Higuer,  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Fuenterrabía, 
y  muy  cerca  de  ella  y  la  ciudad  señalada  con  el  mismo  nombre  del 
promontorio  Fuenterrabía,  ó  muy  cerca  de  ella. 

6  Todas  tres  cosas  se  prueban  probando  una:  porque,  llamándose 
el  promontorio  y  la  ciudad  con  un  mismo  nombre  de  Easón,  se  echa 
de  ver  era  por  la  mucha  cercanía  de  la  ciudad  al  promontorio,  y  cons- 
tando de  Pomponio  Mela  que  el  Magrada  regaba  á  la  ciudad  Easón, 
se  deduce  que  el  promontorio,  ciudad  y  río  tenían  entre  sí  mucha 
cercanía.  Que  el  río,  pues,  sea  el  conocido  Bidasoa  de  hoy  se  prueba 
de  todas  las  buenas  conjeturas  con  que  se  probó  que  el  sitio  de  la 
ciudad  de  Íturisa  era  en  la  villa  de  S.  Esteban  de  Lerín  ó  allí  muy 
cerca.  Porque  Pomponio  Mela  '  en  el  lugar  referido  dice  que  el  Ma- 
grada regaba  á  íturisa  y  á  Easón;  y  si  el  río  que  regaba  á  Easón  re- 
gaba también  á  íturisa,  y  ésta  es  S.  Esteban  de  Lerín  ó  allí  cerca,  el 
río  forzosamente  es  el  Bidasoa  de  hoy;  porque  éste  es  el  que  hoy 
la  Ijaña. 

7  Pero  fuera  de  esta  prueba  se  pueden  traer  otras.  La  primera: 
porque  todos  los  geógrafos  antiguos  reconocen  que  España  por  esta 
parte  remataba  en  un  promontorio  ó  cabo  que  hacía  el  Pirineo  en  el 
mar  septentrional.  Así  habla  Ptolemeo,  que,  corriendo  su  costa  pone 
en  último  lugar  al  Easón,  promontorio  del  Pirineo.  Y  Plinio  remata  la 
descrii)ción  de  España,  diciendo  así:  ■  Los  montes  Pirineos  dividen 


1    Pompón.  Mela.    Et  deiudo  Iturisam  et  Easoüem  Magráda. 

3    Plinius  llb. :)  cap.  3.    Pyronuji  montes  Hispauias.  Galliasfjue  distoruiinat,  promontoriis    iil  duQ 
tllvorsa  luaiia  rroiüctis,     " 
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las  Españas  y  Gallas^  metiendo  en  los  dos  diversos  mares  do^  pro- 
montorios. El  que  pertenece  al  Océano  siempre  constantemente  le  lla- 
mo Plinio  Olearso  en  el  libro  tercero,  donde,  midiéndola  latitud  de 
España  por  la  parte  del  Pirineo,  dijo:  '  La  latitud  desde  Tarragona 
hasta  la  ribera  de  Orlearsón  CCCVIJ  mil  pasos:  que  son  solas  sie- 
te millas  más  que  los  dos  mil  y  cuatrocientos  estadios  que  le  dio 
Strabón  de  dimensión  por  la  misma  parte,  que  no  es  diferencia  consi- 
derable. Y  también  llamó  á  este  cabo  con  el  mismo  nombre  de  Olear- 
són  en  el  lib.  5,  ca}).  20,  corriendo  la  costa  septentrional  de  España 
comenzando  desde  el  VivinQo:'  Desde  el  Pirineo  {dice)  por  el  Océano 
están  la  quebrada  de  los  vascones^  Orlarsón,  los  pueblos  délos  vár- 
dalos  Morosgi^  Menosca,  ect.  que  es  nueva  confirmación  de  que 
atribuye  Plinio  alguna  parte  de  la  costa  marítima  á  los  vascones,  co- 
mo dijimos  en  el  capítulo  antecedente. 

8  Y  nada  de  esto  se  entiende  bien  si  no  situamos  el  promontorio 
Easón,  según  Ptolemeo,  y  Olarsón,  según  Plinio,  donde  hoy  cae  el 
cabo  del  Higuer.  Porque  si  se  hace  más  hacia  Francia,  yá  r.o  se  pue- 
de ser  promontorio  que  hace  el  Pirineo;  porque  luego  después  de  es- 
te cabo  y  pasado  el  río  Bidasoa,  que  desagua  en  el  Océano,  junto  á 
él  comienza  la  provincia  de  Labort,  en  Francia,  tierra  llana,  en  es- 
pecial hacia  la  costa,  en  que  no  se  puede  verificar  que  el  Pirineo  ha- 
ga promontorio.  Y  si  se  sitúa  más  hacia  dentro  de  España,  no  halla- 
remos cabo  sobresaliente  al  mar  en  trecho  considerable  de  costa,  y 
es  mucho  retirar  hacia  dentro  el  límite  de  España  con  Francia,  contra 
lo  que  se  sabe  en  memoria  de  hombres  c|ue  por  aquella  parte  siem- 
pre el  Bidasoa  fué  mojón  de  ambos  reinos. 

9  Y  si  se  hace  la  retirada  tan  grande,  y  con  Abraham  Ortileo 
queremos  interpretar  el  río  Manlasco  de  Ptolemeo  por  el  río  que  hoy 
llaman  de  Orio,  y  junto  aquella  villa  desagua  en  el  Océano,  se  sigue 
otro  absurdo,  y  es:  que  apenas  dejamos  costa  marítima  á  los  várdu- 
los.  Porque  Ptolemeo  atribuyó  á  los  pueblos  caristos  la  boca  del  río 
Deva:  y  si  á  los  vascones  pertenecía  la  boca  del  río  Manlasco,  como 
él  mismo  dice,  y  éste  es  el  río  de  Orio,  sigúese  que  los  várdulos  no 
tenían  de  costa  más  que  las  cuatro  leguas  que  hay  desde  Deva  ala  ría 
de  Orio  cuando  mucho.  Y  parece  pide  ma3^or  ensanche  el  modo  de 
hablar  de  Pomponio  Mela,  que,  habiendo  corrido  la  costa  de  Galicia 
y  Asturias,  y  corriendo  hasta  el  Pirineocon  la  descripción,  dijo:'' Aquel 
trecho  ocupan  los  cántabros  y  los  várdulos.  Y  Idacio  en  su  crónica, 
hablando  de  la  retirada  de  los  Hérulos  que  habían  infestado  la  costa 
de  Gilicia,  dijo:  ''  Los  cuales  volviendo  á  sus  propias  tierras  robaron 
cruelisiniainente  los  lugares  marítimos  de  las  Cantabrias  y  las 
Vardulias.  Y  este  modo  de  hablar  tan  absoluto  parece  pide  forzosa- 
mente digamos  que  los  várdulos  ocupaban  trozo  de  costa  marítima 


1  Plinio  alli  mismo.    Latitudo  á  Tarracoue  ad  littus  Olarsonis  occvii.  m.  pass. 

2  Plin.  lib.  5.  cap.  20.    A  Pyrineo  per  Ojeauum   Vascouam  saltas,  Olarso,    Vi'ivduloruiu   oppida 
Morosgi,  Menosca,  et. 

i    Mela  lib.  'i.  cap.  1.    Tractuin  Cantabri,  et  Vai-duli  tenet. 

4    Idatius  in  Cró.iico.    Qui   ad   fedes    in-oin-ias  redouiites    Cautabi-iavam,   et    Vav.Uiliai'um  loca 
JUciritima    crudelissiinó  depvedati  sunt. 
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considerable  y  mayor  de  lo  que  arguye  la  estrechura  entre  el  río  De- 
Va  y  ría  de  Orlo. 

to     Y  si  con  Florián  Ocampo  y  Garibay  quisiésemos  interpretar 
el  M'enlasco  de  Ptolemeopor  el  río  hoy  llamado  Urumea,  que,  nacien- 
do en  las  montañas  de  Navarra  y  pasando  por  la  villa  de  líernani,  en 
Guipúzcoa,  en  la  de  S.  Sebastian,   desagua  en  el  Océano,  parece  in- 
fcreíble  que  Ptolemeo,  olvidando   dos  ríos  de  mucho   mayor  caudal, 
cuales  son  el   Araxe,  que,  naciendo  en  los  montes  de  Aralar  y  La- 
rraún  en  Navarra,  muere  en  el  Orio,  y  el  Bidasoa,   que  mezcla  sus 
ao-uas  en  el  Océano,  en  Fuenterrabía,   quisiese    celebrar  el  corto  y 
meno-uado  caudal  de  Urumea.  Y  si  el  Menlasco  de  Ptolemeo  y  Ma- 
rrada de  Mela  son  un  mismo  río  con  dos  nombres,   como  parece,  de 
nino-una  manera  puede  convenir  al  Urumea  de  hoy  bañar  á  Iturisa, 
como  afirma  Mela  de  Magrada,  á  distancia  de  veinte  y  dos  millas  de 
Pamplona,  como  sitúa  el  Itinerario  á  Iturisa;    porque  el  Urumea  aún 
en  su  nacimiento,  que  es  por  donde  más  se  avecinda  á  Pamplona, 
dista  de  ella  considerablemente  muchas  más  millas  délas  veinte  y  dos. 
1 1     Por  todo  lo  cual  parece  cierto  y  seguro  la  que  sintieron  Villa- 
nueva  y  Arnaldo  Oihenarto;  que  el  Menlasco  de  Ptolemeo  es  el  mismo 
río  que  hoy  se  celebra  con  nombre  de  Bidasoa,  y  que  el  Magrada  de 
Mela  es  el  mismo  con  diverso  nombre.  Y  consiguientemente  que  el 
promontorio  que  Plinio  llamó  Olarsón  y  Ptolemeo  Easón  es  el  que 
hoy  llaman  cabo  del  Iliguer,  sin  duda  por  la  copia  y  bondad  de  los 
higos  que  allí  se  dan.  Y  la  ciudad  que  Ptolemeo  y  Mela  llamaron  Ea- 
són y  Strabón  Idanusa,  ó  como  corrige  en  sus  lecciones  Casaubono, 
Oidasuna,  la  ciudad  de  Fuenterrabía  ó  allí  mu}'  cerca.  Lo  cual  se  co- 
lige aún  con  más  seguridad  de  que  Strabón  la  llamó  en  el  lugar  refe- 
rido en  el  capítulo  anterior  '  cuidad  situada  al  mismo  Océano.  Y  di- 
ciendo Mela  que  la  bañaba  el  Magrada,  que,  como  se  ha  visto,  pare- 
ce cierto  es  el  Bidasoa,  cuadradamente  asienta  su  sitio  á  Fuenterrabía 
ó  muy  cerca.  Y  parecen  rastros  de  esto  mismo   el  que  á  legua  y  me- 
dia de  Fuenterrabía  comienza  el   valle  que  hoy  llaman  Oyarzon^  y 
aún  más  cerca  del  cabo  de  íliguer,   y  tocándole  un  granbosque,  se 
llama  Arsii.,  nombres  que  parece  retienen  vestigios  del  Olearsón  de 
Plinio  y  el  nombre  de  Bidaso   ó  Bidasoa,  como  pronuncian  hoy  los 
naturales  vascongados,   parece  retiene  no   poco  el  nombre  de  la  ciu- 
dad última  que  bañaba  Oidasuna,  de  la  cual  le  debió   de  quedar  el 
nombre,  extinguido  el  primero  y  más  antiguo,  como  suele  suceder. 
Aunque  lo  más  natural  parece  que   el  nombre  Bidasoa  es  composi- 
ción vascónica  de  bidé  y  ^aío,  que  suena  camino  de  Easo.  Y  es  así: 
que  casi  para  toda  Navarra  es  camino  el  río  para  Fuenterrabía,  y  aquel 
promontorio  llamado  Easo,  continuándose  siempre  por  su  orilla  por 
siete  leguas  desde  que  se  toca  en  la  villa  de  San-F2steban.  Con  que 
se  refuerza  que  el  Magrada  de  Mela  es  el  Bidasoa  de  hoy. 

12     Solo  ocurre  advertir  aquí  que  en  un  librillo,  que  cerca  de  seis 


\    Strabo.  lib,  3.    Vá  OidaHunam  uibcm  ad  íiisum  sitaní  Óeoamlol. 
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años  há  escribimos  acerca  del  memorable  cerco  de  Fuenterrabía  el 
año  de  1638,  investigando  la  antigüedad  de  ella,  y  para  prueba  de  lo 
yá  dicho  alegamos  que  en  la  casa  y  solar  de  los  Casadevantes  de 
Fuenterrabía  se  hallaban  piedras  con  inscripciones  romanas.  Pero  es- 
tamos yá  con  toda  seguridad  enterados  que  estas  piedras  son  pere- 
grinas y  traídas  de  Cádiz  ¡)or  mar  no  muchos  años  há.  Lo  cual  adver- 
timos porque  nadie  tropiece  en  ellas  para  dar  á  nuestro  discurso  más 
de  lo  que  merece  por  las  demás  conjeturas  é  inducciones.  Aunque 
sin  ese  apoyo  parecen  legítimas.  Y  no  las  daña  la  variedad  de  nom- 
bres, llamando  Plinio  Olersón  al  cabo  que  Ptolemeo  llama  Hason  y 
Mela  Magrada  al  río  que  Ptolemeo  Menlasco.  y  Easón  Ptolemeo  y 
Mela  á  la  ciudad  que  Strabón  llamó  Oidasuna.  Porque  esta  diversi- 
dad, sin  perjuicio  alguno  de  la  identidad  de  las  cosas,  es  muy  frecuen- 
te en  los  autores,  y  nace  en  parte  de  la  inflexión  diferente  del  dialec- 
to griego  y  latino,  en  especial  en  los  nombres  vascónicos,  de  (juienes, 
como  vimos  en  el  capítulo  anterior,  se  excusó  Mela  hacer  más  cum- 
plida mención  por  decir  no  se  podían  pronunciar  en  lengua  romana. 
Y  así  se  ve,  y  en  parte  se  ha  visto,  llamar  Plinio  Carietes  á  los  que 
Ptolemeo  caristos:  '  Strabón  bardieles  ó  bardietes  á  los  que  Plinio, 
Ptolemeo  y  Mela  várdulos:  Nesua  Mela  al  río  de  los  autrigones,  que 
parece  es  el  que  corre  por  Bilbao,  y  Ptolemeo  Nerva.  Y  el  mismo 
Ptolemeo  Diva  al  que  hoy  llamamos  Deva  y  Mela  Devil. 

13  Y  en  parte  nace  también  esta  diversidad  de  que  en  España 
era  frecuente  tener  los  ríos  y  ciudades  dos  nombres,  y  serían  los  pri- 
mitivos puestos  por  los  primeros  pobladores  y  los  otros  más  moder- 
nos de  las  gentes  advenedizas,  que  por  causa  del  comercio  y  riqueza 
entraron  en  España.  El  primitivo  nombre  de  Zaragoza  era  Salduba, 
hasta  que  la  aumentó  é  hizo  colonia  el  emperador  Augusto,  llamán- 
dola de  su  nombre  Csesaraugusta.  Y  por  no  salir  de  los  vascones, 
Graccurris  Ilurce  se  llamaba  antes,  como  veremos  luego.  Hoy  día  se 
conserva  no  poco  de  esto  en  las  regiones  del  vascuence.  A  Pamplo- 
na llama  el  vazcongadoiruña;  á  la  Puente  de  la  Reina,  Garés:  á  Mon- 
real,  Elo;  á  San  Sebastian,  Donostia;  á  Fuenterrabía  Ondarribia,  y 
Undarribia  la  llama  el  rey  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  el  privile- 
gio en  que  repobló  y  dio  fueros  á  San  Sebastian,  señalándola  los  tér- 
minos y  diciendo:  *  Doy  también  término  á  los  pobladores  de  San 
Sebastian  desde  Undarribia  hasta  Oria  y  de  Renga  hasta  San 
Martín  de  Araño,  Así  que  no  hay  por  qué  embarace  la  diversidad 
de  los  nombres  á  nuestro  discurso,  el  cual  no  hemos  querido  confir- 
mar con  la  demarcación  de  los  grados  de  Ptolomeo  por  imaginar 
están  algún  tanto  viciados  por  poca  exacción  de  los  co^jiadores  y  fa- 
cilidad de  equivocar  las  notas  aritméticas  de  los  números. 


1  Mela  ubi  supra.  Sed  qnonim  nomina  iiostro  ore  conciiñ  nequcant. 

2  En  archivo  de  San  Sebastian.    Etiam  térmiuiim  iloiio  ad  l'opulatorus  du  S.  Rebastiauo   de  Uij- 
darribía  usquc  ad  Orjam,  ot  i'i  Renga  usque  ad  S.  JMartiuum  de  Arauo. 
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eoncluída  la  averiguación  de  los  lugares  marítimos 
vascones  con  ocasión  de  la  situación  de  Iturisa,  que 
dio  luz  para  su  investigación,  resta  de  correr  las  de- 
más ciudades  mediterráneas  que  les  atribuye  •  Ptolomeo.  I.a 
seo-unda  es  POM PELÓN.  Y  es  la  bien  conocida  ciudad  de  Pamplo- 
na, metrópoli  y  cabeza  del  reino  de  Navarra  y  primer  título  Real  de 
sus  reyes  y  que  continuaron  constantemente  desde  la  primera  erec- 
ción de  la  dignidad  Real  por  estaparte  del  Pirineo  contraía  potencia 
de  los  árabes  mahometanos  hasta  el  reinado  de  D.Sancho  el  Sabio, 
padre  del  Fuerte,  en  cuyo  tiempo  hallamos  haberse  variado  y  co- 
menzado á  llamarse  promiscuamente  sus  reyes  unas  veces  de  Pam- 
plona y  otras  de  Navarra,  habiendo  corrido  hasta  su  reinado,  que 
llegó  hasta  el  año  de  Cristo  de  1194,  con  el  título  de  reyes  de  Pam- 
plona ó  de  los  pamploneses  casi  en  todas  la  cartas  Reales,  como  se 
verá  con  toda  certeza  en  el  libro  siguiente.  Y  habiendo  de  ser  esta 
ciudad  sujeto  tan  principal  de  estas  Investigaciones  y  de  la  Historia 
general  como  corte  y  asiento  más  ordinario  de  sus  reyes  y  ciudad 
como  tan  principal  en  todos  siglos,  guerreada  de  godos  africanos  y 
francos  y  de  los  reyes  cristianos  de  España,  no  hay  para  qué  antici- 
par aquí  la  narración  de  sus  sucesos,  y  parece  de  este  lugar  hablar  de 
su  fundación. 

15  Algunos  escritores  la  han  imaginado  fundación  de  Gneo 
Pompeyo  el  Magno  por  la  asonancia  del  nombre  de  Pompelóncon 
Pompeyo  y  por  unas  palabras  de  Strabón,  que  parece  suenan  á  que 
Pompeyo  huljiese  dado  nombre  á  Pompelón.  Porque  dice:  '  Sobre  la 
laccetania  hacía  Septentrión  habitan  los  vascones^  en  los  cuales 
está  la  ciudad  de  Pompelón,  como  si  dijésemos  Pompeyopolis.  Y 
en  el  griego  Pompeyopolis  suena  ciudad  Pompeyo.  Y  para  inducir  y 
esforzar  más  esta  derivación  del  nombre  de  Pompeyo,  parece  se 
quiere  valer  Arnaldo  Ohihenarto"  de  dos  láminas  de  bronce  halladas 
cerca  de  Pamplona  por  Mayo  de  1583  enuna  viña  contigua  ala  iglesia 
y  hospital  de  la  Trinidad  de  Villaba,  las  cuales  yá  había  puesto  en 
su  catálogo  de  los  obispos  de  esta  ciudad  D.  Fr.  Prudencio  Sandó- 
val  ■',  y  porque  se  pueden  ver  en  ambos  no  se  repiten  aquí.  De  estas 
en  la  primera,  según  ambos  la  ponen  siendo  cónsul(;s  Nerón  Claudio 
César  la  segunda  vez  y  Cesio  Marcial,  renovó  la  ciudad  de  Pamplona 
el  hosi)edaje  y  amistad  con  Lucio  Pompeyo,  sus  hijos  y  descendientes 
y  en  esta  memoria  se  llama  Pamplona  Civitas  Pompeioiiensus  es 
cribiéndosecon  I  en  lugar  de  L:  y  de  la  misma  suerte  en  la  otra  lámi- 
na, f|U('  os  una  carta  de  (>laudio  Cuartino,  Pretor  ó  (^jobernador,   es- 


1  Strabon.  lib.  :).  ■  Siipra  laccutiiuiaiii,  vorsus  S(;i)toulrioiioiii    abitaul  VayconuJ,  iii    (iMibii:^  uib:i 
üBt  l'omiicloii,  (]uasi   l'oiiii)cio))ulÍK. 

2  Ofbcrnatus  lib.  i>  de  Notit  a  utrísq;  Vascoex  cap.  2. 
:í    Sandoval  in  Cafal,  fol.  'ó. 
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crita  á  los  Duumuiros  ó  dos  Gobernadores  de  Pamplona  desde  Ca" 
lahorra  imperando  Adriano,  que  se  llama  también  Trajano  por  la 
adopción  de  su  predecesor,  y  es  en  su  tercer  consulado. 

i6  Estas  láminas  no  hemos  visto  originalmente;  porque,  como  ad- 
vici^te  Sandóval,  las  deshicieron  luego  con  poca  advertencia.  Pudo 
ser  que  en  el  copiarlas  hubiese  habido  tan  poco  acierto  como  en  el 
deshacerlas.  En  la  primera  se  nos  hace  sospechosa  de  poca  exacta 
la  copia  del  primero  que  copió  las  láminas.  Porque  si  es  siendo  Ne- 
rón Claudio  cónsul  segunda  vez,  Lucio  Calpurnio  Pisón  había  de  ser 
el  otro  cónsul,  como  asegura  Cornelio,  autor  de  aquella  edad,  y  los 
Fastos  Capitolinos  y  el  Croncio  de  Casiodoro; '  no  Cesio  Marcial,  ni 
con  hombre  semejante  concurrió  Nerón  en  alguno  de  sus  consulados, 
sino  es  que  sea  algún  suplemento  de  consulado,  en  que  por  muerte 
de  Pisón  entrase  Cesio  Marcial.  Pero  Tácito  se  queja  de  la  esterili- 
dad de  sucesos  públicos  aquel  año.  Y  en  ella  no  le  parecería  memo- 
ria para  olvidada  la  de  la  muerte  del  cónsul  del  mismo  año  si  hubie- 
ra sucedido.  Quizá  la  lámina  hablaba  del  consulado  tercero  de  Nerón, 
en  que  le  acompañó  Valerio  Messalla  Y  por  estar  algo  gastadas  las 
letras,  se  omitió  una  unidad  del  consulado  y  la  primera  sílaba  de  Va- 
lerio. Y  por  Lcvio  sacó  Cesio,  por  Messalla  Marcial,  en  especial  si 
estaba  por  cifra  con  las  letras  iniciales,  como  se  usaba.  Es  fuerza  adi- 
vinar buscando  lo  más  creíble  y  no  habiendo  visto  las  láminas.  Y  en 
la  palabra  Civitns  Pompeionensiiis  hay  yerro  conocido  en  la  Gra- 
mática del  escultor  inadvertido;  ¿qué  mucho  le  hubiese  en  poner  I  por 
L?  Pero  aún  sin  llegar  á  eso  fué  muy  fácil  con  solo  haber  gastado  el 
tiempo  la  base  ó  parte  inferior  de  la  L,  parecer  I  la  L  y  ocasionar  el 
yerro  en  los  copiadores,  sacando  Pompeión,  donde  decía  Pompelón. 
Entre  muchas  monedas  romanas,  que  hemos  visto  uniformemente  con 
la  inscripción  MUNlClPiUM  CASCANTUM,  en  una  que  hay  en 
nuestro  poder  cualquiera  que  r.o  advierta  bien  leerá  CASCANIUM 
por  causa  semejante  de  estar  gastada  la  línea  transversal  de  la  cabe- 
za de  la  T,  con  que  parece  I,  y  es  cosa  ordinaria. 

17  Al  mismo  tiempo  advierte  Sandóval  se  descubrió  otra  k'.mina, 
en  que  los  nueve  cónsules  sorteados  y  la  república  pompelonense, 
que  así  está,  renovó  la  amistad  y  hospedaje  con  público  Sempronio 
Taurino  Damnitano,  sus  hijos  3^  descendientes,  y  le  adoptó  por  ciu- 
dadano y  patrón.  Pompelón  la  llama  la  piedra  de  Tarragona,  que 
trae  Morales  en  el  discurso  general  de  las  antigüedades,  fol.  69.,  que 
es  base  de  una  estatua  que  Cayo  Cornelio  Valente  por  consentimien- 
to público  del  ayuntamiento  de  la  España  Citerior  puso  á  su  mujer 
Sempronia  Plácida  Flamínica  ó  Sacerdotisa  Pompelonense,  (así  dice) 
hija  de  Fusco,  Pompelonenses  llamó  á  sus  ciudadanos  Plinio,  Pompe- 
lón la  llamó  Ptolemeo,  Pompelón  el  Itinerario  de  Antonio  Pío  y  el 
mismo  Strabrón  dos  veces.  Pcmpelón  Eginartho,  Secretario  de  Cario 
Magno,  en  su  vida  y  con  el    mismo  nombre    los  Anales  de  Pipino, 


1    Tacitus  Annal,  Itb.  13. 
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Cario  Magno  y  Ludovico  Pío,'  escritor  como  por  ellos  mismos  se  vé, 
persona  muy  familiar  de  ambos  Emperadores,  y  que  parece  ser  el 
Diácono  de  Bretaña,  que,  según  Alvino,  fué  Maestro  de  Cario  Magno 
y  á  quien  Eginartho  alaba  por  insigne  en  Retórica,  Dialéctica  y  As- 
tronomía. Y  el  mismo  nombre  le  dá  el  'poeta  Sajón,  que  en  tiempo 
del  Emperador  Arnolfo  escribió  en  verso,  aunque  con  grande  exacción 
de  historiador,  la  vida  y  hechos  del  emperador  Cario  Magno,  llamán- 
dola noble  población  de  los  navarros.  Y  aunque  el  siglo  bárbaro,  que 
introdujeron  las  naciones  del  Septentrión,  corrompió  con  la  elegancia 
y  pureza  de  la  lengua  latina,  también  en  mucha  parte  de  los  nombres 
de  los  pueblos  y  regiones,  y  entre  ellos  el  de  esta  ciudad,  no  es  de  • 
suerte  que  incline  más  al  nombre  de  Pompeyo;  porque  frecuentísima- 
mente  la  llaman  Pompilona,  y  en  el  vulgar  español  Pamplona,  abre- 
viándole. En  S.  Isidro  se  halla  nombrada  Pamplona. 

i8  Pero  cuando  no  digamos  que  la  afinidad  de  la  voz  equivocó 
á  Strabón,  lo  más  que  se  puede  barruntar  de  sus  palabras  es  que  se 
llamó  así  del  nombre  de  Pompeyo:  lo  cual  pudo  suceder  sin  que  la 
fundase  él,  comenzando  á  llamarse  asi  por  la  devoción  á  su  nombre 
la  que  antes,  según  se  cree,  se  llamaba  Iruña,  y  con  ligera  corrup- 
ción de  Iriona^  que  en  lengua  vascongada  vale  tanto  como  pobla- 
ción ó  ciudad  buena,  ó  como  algunos  quieren  Irienea,  ciudad  mía, 
como  que  el  primer  fundador  la  llamase  ciudad  suya:  si  ya  no  le  cua- 
dra más  alguno  la  derivación  de  Iruona,  que  suena  en  el  idioma  vas- 
cono-ado  tres  buenas;  por  haber  estado  esta  ciudad  dividida  en  tres 
poblaciones  distintas,  hasta  que  el  rey  D.  Carlos  el  Noble  por  atajar 
las  discordias  frecuentísimas  de  las  tres  jurisdicciones  divididas,  las 
juntó  y  fundió  en  una,  haciendo  comunes  sus  rentas,  extinguiendo  y 
derribando  las  armas  y  murallas  interiores  con  que  se  dividían  y 
dando  el  privilegio  de  la  unión  con  que  hoy  se  gobierna,  que  para 
mayor  firmeza  quiso  después  tuviese  fuerza  de  fuero,  y  le  juró  como 
talen  cortes  generales  de  los  tres  Estados  el  año  de  JESÜCRlSrc) 
1423.  Y  esfuerza  este  sentir  el  ver  que  el  Rey  en  el  acto  de  establecer 
la  unión  por  fuero  dice  de  lastres  jurisdicciones  del  Burgo,  Población 
y  Navarrería:  "^Las  cuales  de  su  primera  fundación  en  taca  lian  sói- 
do distintas  et  divisas  totalmente  cada  una  por  si.  Y  el  nombre  de 
Iruña  se  halla  en  privilegios  muy  antiguos,  no  solo  del  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  que  trae  Sandóval  en  el  catálogo  de  cuando  el 
Rey  juntó  concilio  y  dio  varias  cartas  Reales  para  la  restauración  de 
la  Ifdesia  de  Pamplona,  que  casi  siempre  se  llama  sede  iruniense, 
sino  también  en  tiempo  del  reyD.  Sancho,  su  abuelo,^  en  donación  que 
se  halla  suya  en  el  archivo  de  S.  Salvador  de   Leire,    de   la  villa   de 


1  Annales  Pipini,  Caroli,  et  Ludovici  ad  annum  77h.  Suiíoratoqnc  iniPKione  VaseomimPyrcnei  lugo, 
Poiiipcloncín,  Navariíinuii  oi)i)i(liiui,  agvossu  in  düditidiiom  accoi'it- 

'¿  Pocti  Saxo  in  Vita  Caroli  aü  annum  77b.  AJ  l'üuiiiülouein.  quod  feítur  uobilc  oastruiu  osso 
Kavan'onnn,  vcnieiis,  id  (ioporat  armis. 

:í    .Vrchivo  do  Pamplona  Privilegio  de  la  Uuioir 

'1    Arcliivu  <le  Lcyre,  Ca.wn  de  Ycssa., 
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Adúnate,  á  D.  Jimeno  Garcés  á  6  de  las  calendas  de  Noviembre,  era 
de  1006,  que  es  año  deJESUCRIST0  968,  dondese  ve  entre  los  con- 
firmadores Belasco,  Obispo  de  Irunia,  y  otros  más  anti,»-uos. 

19  Sea  una  ú  otra  la  derivación  del  nombre  de  íruña,  si  damos 
á  la  autoridad  de  Strabón,  que  el  llamarse  Pompelón  fué  del  nombre 
de  Pompeyo,  esto  pudo  suceder  en  las  guerras  civiles  de  Pompeyo  y 
César,  en  que  con  la  larga  denominación  de  Pompeyo  en  las  Españas 
por  medio  de  sus  legados  Afranio,  Varrón  y  Petreyo,  con  la  devo- 
ción á  su  nombre,  es  cierto  que  en  conspiración  general  siguieron  su 
bando  engrosando  las  siete  legiones  romanas  que  los  tres  legados  te- 
nían con  ochenta  cohortes  españoles  y  cinco  mil  caballos.  Y  de  las 
gentes  septentrionales  de  España  lo  asegura  César'  en  sus  Comenta- 
rios de  la  guerra  civil,  diciendo  que  Afranio  pidió  socorros  contra  Cé- 
sar á  los  celtíberos,  cántabros  y  demás  naciones  que  pertenecían  al 
Océano.  Y  en  los  vascones  hubo  particular  razón  para  aborrecer  el 
bando  de  César,  el  odio  por  la  derrota  reciente  que  Publio  Crasso, 
Legado  del  César,  había  dado  á  los  capitanes  y  soldados  que  envia- 
ron en  favor  desús  aledaños  los  aquitanos,  como  lo  dice  César.  * 
Y  por  estas  razones  y  beneficios  con  que  Pompeyo  procuraría  oIjIí- 
gar  aquella  parte  septentrional  de  España,  que  aún  no  estaba  del  todo 
sojuzgada,  pudo  ser  se  hiciese  ese  agasajo  á  Pompeyo:  que  ciudad 
principal  tomase  su  nombre. 

20  Pero  que  Pompeyo  la  fundase  desde  sus  principios  ni  Strabón 
lo  dijo  ni  parece  pudo  ser  por  varias  razones.  La  primera  se  toma  de 
la  omisión  de  todos  los  escritores  romanos,  en  ninguno  de  los  cuales 
se  halla  mención  del  caso.  Y  habiendo  sido  todos  tan  generalmente 
y  tan  al  descubierto  aficionados  al  nombre  de  Pompeyo  por  la  causa 
que  siguió,  por  la  conmiseración  de  su  indigna  fortuna  y  porque  en 
fin  acabó  con  él  la  libertad  de  la  república,  que  de  su  templanza  se 
creyó  perseveraría  en  su  victoria,  no  parece  creíble  omitiesen  todos 
esta  parte  de  alabanza  y  que  no  hiciesen  mención  de  esta  fundación 
suya,  como  la  hicieron  de  solo  haber  mudado  el  nombre  á  Sola  ciu- 
dad de  Cilicia  después  de  la  guerra  de  los  piratas,  llamándola  de  su 
nombre  Pompeiopolis  Pómpenlo  Mela,  Strabón,  S.  Jerónimo,  expre- 
sando la  causa  de  la  mudanza.  Y  sin  expresarla  la  llaman  con  ambos 
nombres  de  Sola  y  Pompeyopolis  por  ser  este  reciente  Ptolemeo, 
Plinio,  y  diciendo  como  de  cosa  nueva:  ''  Sola  que  agora  llaman 
Pompeiopolis.  Y  esfuérzase  más  esto  mismo.  Porque  S.  Jerónimo  en 
dicho  lugar  faltó  á  Pompeiopolis  de  Cilicia  con  ocasión'de  haber  Pom- 
peyo poblado  la  ciudad  de  Gonvenas,  hoy  Comange,  en  Francia  de 
la  otra  parte  del  Pirineo,  y  á  su  falda  de  las  cuadrillas  de  bandoleros 
españoles,  que,  como  suele  suceder,  quedaron  acabada  la  guerra  de 


1  CjBsarlib.  1  de  Beilo  Civili.  His  robus  coiisiitutis,  equites,  auxiliaque  toti    Lusitaiüne  á  Pctrcio, 
Cültiboris,  Cautabris,  barbaiisquo  ómnibus,  <iui  ad  Ocoauuiii   iioi-tiuuiit,  ab  Afranio  inu'L-iatur. 

2  Caesar  de  Bello  Galleo  lib  3. 

:í    Niela  11 ).  l.  cap.  6.  Slrabo  lib.  14,  s'jb  Lycia.  D.  Hyeronlnius  lib,  contra.  Vigilantium.  Ptolem.  lib.  .3.  cap' 
8,  Tab,  1.  Asiae. 
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Sertorio,  que  es,  cuando  únicamente  estuvo  en  España  y  cuando,  si 
en  algún  tiempo  fué,  fundaría  á  Pamplona,  y  dijo: '  Esto  mismo  hizo 
Pompeyo  en  los  parientes  de  Oriente^  qiie^  desbaratados  los  piratas 
y  bandoleros  cilices  y  isanrios,  edificó  entre  Cilicia  é  Isaiiria  una 
ciudad  de  sn  nombre.  Y  si  atan  poca  distancia  como  Convenas  ó  Co- 
mange,  de  Francia  tenía  en  Pamplona  otra  ciudad  fundada  de  Pom- 
peyo, y  con  ocasión  de  aquella  misma  guerra  de  Sertorio,  de  que  iba 
hablando,  y  en  Pamplona  el  nombre  de  Pompeyopolis  era  cosa  reci- 
bida, y  no,  como  creeremos,  equivocación  déla  asonancia  "con  Pom- 
pelón:  parece  increíble  que,  dejando  lo  que  le  caía  tan  cerca,  faltase 
á  buscar  con  el  ejemplo  otra  Pompeyopolis  en  Cilicia  á  más  de  ocho- 
cientas leguas  de  distancia,  y  poblada  y  nombrada  con  nuevo  nom- 
bre con  ocasión  de  guerra  muy  diferente,  cual  fué  la  de  los  piratas. 

21  Pero  lo  que  más  fuerza  hace  para  no  creer  que  Pamplona  es 
fundación  de  Pompeyo,  es:  que  con  ocasión  de  la  guerra  de  Sertorio, 
que  esla  única  en  que  se  sabe  estuviese  Gneo  Pompeyo  el  Grande 
en  España,  no  parece  que  por  entonces  pasaron  las  armas  romanas  el 
Ebro  por  esta  parte;  ni  se  hallará  que  el  pueblo  romano  emprendiese 
por  entonces  guerra  con  los  vascones  de  proposito.  Con  la  muerte  in- 
feliz de  Sertorio  y  destrucción  que  se  siguió  de  Calahorra  después  de  su 
porfiado  cerco  por  mantener  lealtad  á  sus  cenizas,  parece  se  contenta- 
ron los  capitanes  romanos  imaginando  á  los  vascones  3'  demás  gentes 
septentrionales  muy  escarmentadas  para  no  hacer  movimiento.  Pero 
que  no  quedaron  sujetos  argúyelo  con  eficacia  el  ver  que  pocos  años 
después  que  en  la  guerra  que  César  hizo  á  los  aquitanos,  sus  confi- 
nantes, por  su  legado  Publio  Craso,  estos  se  valieron  de  sus  confinan- 
tes, los  vascones,  y  llamaron  capitanes  y  soldados  de  los  que  muchos 
años  habían  militado  con  Quinto  :5ertono.  Habla  así  César  del  caso  y 
de  los  aquitanos  cuando  vieron  sobre  sí  el  nublado  de  la  guerra  con 
la  entrada  de  Craso.'  Enviánse  embajadores  á  las  ciudades  de  la 
España  Citerior^  que  son  finítimas  á  Aqiiitaiiia.  Tráense  de  allí 
tropas  auxiliares  y  capitanes  con  cuya  llegada  se  esfuerzan  á  ha- 
cer la  guerra  con  miiclia  autoridad  y  grueso  de  gente.  EUgense  por 
cabos  los  que  habían  andado  muchos  años  con  Quinto  Sertorio  y 
estaban  en  opinión  de  suma  ciencia  militar.  Ya  se  ve  qué  ciudades 
confinantes  á  Aquitania  y  en  ella  capitanes  y  soldados  de  la  escuela 
de  Sertorio  señalan  muy  singularmente  á  los  vascones  que  tanto  se 
'señalaron  por  Sertorio  como  testifica  el  cerco  de  Calahorra  y  piedra 
de  ella  que  después  se  [¡ondrá.  Y  si  no  eran  estas  ciudades  de  los 
vascones  ¿á  cuáles  otras  confinantes  á  Aquitania  se  pudieron   pedir 


1  Plinus  lib.  5.  cap.  47.  D.  Hyeronim.  dicto  loco.  Pocit  lioc  itlom  Pompcins  etiain  iu  Oíiontis  paiti- 
buH,  iit  f'ilicibiiH,  ct  Isauris,  Pyratis,  lalrovibiisijtio  snporatis,  siii  nnminis,  iiitor  CiHüiam,  ot  Isau- 
riain,  coiuloix't  Civitatoui' 

2  Cjesar  lib.  :!.  deBeila  G^liico  propc  finem.  I\Iit  mitin-  i-tiam  ad  eas  Civitates  leyari.  (]U!o  sunt 
Cilei-ioriH  Hispaiiiii;,  liui  iin:i;  Aijuitaiiiiu  indc  aii.\iHa  ilut)osi|.  a(;cursuiituv.  Quoinini  alvuntn  mag- 
ua cuín  auctoritalu.  ut  magua  cuín  liomiiium  multituditiu  boHum  guroro  couantur.  Duuoü  vero 
ij  (lüligiiutur,  ((ui  una  cuQi  (.i  Sertorio  omiiCH  aiiuof.  fiiainiit.  mn  maraque  noicntiam  voi  militaris 
Jiaburo  cxistimabantur. 


CAiMTir^o  ri.  43 

estos  socorros,  estando  yá  entonces  sujeto  al  pueblo  romano  todo  lo 
restante  de  España  menos  este  lado  septentrional  que  acabó  de  alla- 
nar después  Augusto  César  en  la  guerra  Cantábrica? 

22  Y  si,  como  parece,  eran  vascones,  parece  del  todo  increíble 
que,  estando  yá  sujetos  al  pueblo  romano  y  tan  adentro  pene- 
trados de  sus  armas  que  en  sus  entrañas  tenía  Pompeyo  ciudad  fun- 
dada por  él  y  con  su  nombre  hiciesen  tan  libremente  y  á  su  salvo 
levas  de  gentes  par  socorrer  á  los  aquitanos  contra  el  pueblo  roma- 
no y  contra  toda  la  costumbre  romana,  dejar  de  llevar  al  triunfo  los 
capitanes  de  las  naciones  sojuzgadas  con  manifiesto  riesgo  de  rebe- 
lión, en  especial  siendo  los  capitanes  que  llevaron  los  aquitanos  en  su 
ayuda  de  tan  grande  opinión  de  experiencia  militar,  como  pondera 
César,  y  criados  en  la  escuela  de  Sertorio.  Será  creíble  se  los  dejó  en 
casa  Pompeyo  si  los  había  sojuzgado  y  fundado  ciudad  en  el  centro 
de  su  región,  siendo  hombre  tan  atento  á  ennoblecer  sus  triunfos ,  y  éste 
el  primero  á  que  marchaba  á  Roma  muy  presuroso  como  dice  San 
Jerónimo':  que  para  su  triunfo  de  Asia,  siendo  el  mayor  que  había  vis- 
to Roma,  fué  notado  había  querido  meter  la  mano  en  gloria  ajena 
cercenando  á  Quinto  Mételo  Crético  prisioneros  de  su  conquista,  co- 
mo se  ve  en  Plutarco:  de  donde  se  originaron  las  cartas  entre  ambos 
de  que  habla  el  libro  99  del  Epítome  de  Livio  ■;  }'•  ellibro  segundo  de 
la  historia  de  Veleyo  Patérculo  no  disimulan,  arrebató  para  ennoble- 
cer su  triunfo  prisioneros  ajenos  y  omitió  los  ganados  por  su  mano. 
Ni  se  hallará  que  Afranio,  que  quedó  después  de  acabada  la  guerra 
de  Sertorio  con  el  gobierno  de  la  España  Citerior  con  tres  legiones, 
estorbase  estas  levas  de  soldados  y  capitanes  de  las  ciudades  confi- 
nantes á  Aquitania.  Lo  cual  parece  increíble  si  estaban  yá  sojuzga- 
dos; pues  iban  á  militar  contra  las  banderas  romanas  en  EVancia.  De 
los  no  conquistados  contentóse  Afranio  con  que  no  hiciesen  novedad 
por  acá  en  España  en  la  parte  de  su  gobierno,  y  en  lo  demás  disimu- 
laría por  no  mover  nuevos  humores  en  España  ni  avivar  las  cenizas 
que  humeaban  todavía  del  incendio  pasado. 

23  Fuera  de  que  cuando  las  banderas  romanas  hubieran  pasado 
el  Ebro  hacia  lo  interior  de  los  vascones  después  de  la  muerte  de 
Sertorio,  no  parece  que  Pompeyo  pudiese  dar  el  nombre  á  Pompelón 
fundándola.  Porque  si  algún  ejército  romano  pasó  por  allí  el  Ebro, 
fué  el  de  Mételo,  no  el  de  Pompeyo.  Y  se  ve  claro  de  Paulo  Oro- 
sio,  que,  hablando  de  las  ciudades  que  con  la  muerte  de  Sertorio  se 
rindieron  á  los  romanos,  áice:'^ Dos  solas  resistieron:  Osniay  Calaho- 
rra: de  las  cuales  Pompeyo  destruyó  á  Osma  y  Afranio  con  última 


1  D.  Hiero  ym  loco  dicto  Guous  rouipeiua,  cdomita   Hispania,  ct  ailtviuinplunii  rediré  fostinaus- 

2  Epitome  Liiiij.  09.  Vclíeius  Paterculus  li.  2.  Noe  ab  huins  qnidcm  usura  glorir  tompM'ii'Vit 
anlinum  Gueus  PoDipoyus,  quin  victonoe  partein  coiiaretur  vindicare.  Sed  et  Lucullí,  ot  Motolli 
triumphuiu,  cum  ípsoram  singularis  virtus.  tum  ctiam  invadía  Pomps'iapud  optimuui  qneuiquo 
íucit  favorabileía. 

3  Orosus  lib.  5.  cap.  .36.  Dua;  tuutuin  rostituruut,  boc  est.,  U.Kama,  ot  Calagurris.  ijuaruui  L'.xa- 
inam  rompoius  evertit:  Calagurrim  Afrauius  iugi  obsidione  confoctam,  atque  ad  iufumjs  oseas 
miseranda  inopia  coactaní,  ultima  cu'.le,  inccndioque  dclevit,  Plutar.  in  Pómpelo. 
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matanza  é  incendió  arrasó  á  Calahorra  habiéndola  apretado  con 
largo  cerco  y  reducidola  con  miserable  necesidad  á  alimentos  infa- 
mes. Afranio  había  quedado  por  legado  de  Mételo,  '  y  á  éste  siempre 
reconoció  superioridad  Pompeyo,  y  como  escribe  Plutarco,  le  inclinó 
los  faces  y  segures  de  su  dignidad;  aunque  Mételo  por  su  templanza 
se  contentó  solo  conque  cuando  campeasen  juntos  diese  Mételo  la 
señal.  Y  no  es  de  creer,  según  esto,  que  Mételo  entregase  su  ejército 
á  Pompeyo,  si  no  que  le  gobernaría  por  legado  á  la  usanza  romana. 
Y  Juvenal  en  la  sátira  15  hablando  del  cerco  de  Calahorra  de  Mételo 
se  acuerda,  no  de  Pompeyo.  Así  que  por  ningún  camino  parece  creí- 
ble que  Pompe\^o  fundase  á  Pamplona,  ni  se  le  halla  principio  de 
su  primera  fundación;  al  modo  de  otras  ciudades  de  España,  que  no 
se  les  conoce  el  principio  y  que  se  presume  le  tuvieron  en  la  primera 
población  de  España. 

24  Verdades  que  el  rey  D.  Alfonso  de  Navarra  y  Aragón,  llama- 
do el  Batallador,  aumentó  y  repobló  el  burgo  de  S.  Saturnino,  dándo- 
le franqueza  y  el  fuero  de  Jaca  por  carta  ^  suya  fechada  en  Tafalla,  era 
de  César  de  1167,  que  es  el  año  de  Jesucristo  de  1129,  y  que  el  rey 
D.  Sancho  el  E'uerte  hizo  repoblar  la  parte  llamada  población  de  San 
Nicolás,  abrasada  en  gran  parte  por  los  del  Burgo  en  guerra  civil 
que  con  ellos  tuvieron,  y  en  que  ha  sido  infeliz  esta  ciudad  hasta  la 
unión  ya  dicha  por  el  rey  D.  Carlos  el  Noble.  Expidió  el  rey  D.  San- 
cho su  carta  "*  Real  para  la  repoblación,  habiendo  puesto  paz  á  una 
con  el  obispo  D.  Ramiro  en  Tudela  á  5  de  las  calendas  de  Agosto, 
era  1260,  quees  añode  JESUCRISTO  1222.  Ytambién  se  repobló  la  Na- 
varrería,  como  lo  prometió  el  rey  D.  E'elipe  de  Francia  3^  Navarra, 
por  sobrenombre  el  Luengo,  en  la  satisfacción  y  composición  con  el 
obispo  D.  Arnaldo  Barbazano  y  la  Iglesia  de  Pamplona,  que  se  efec- 
tuó año  de  1319  '  por  estar  asolada  desde  el  año  1281  por  el  ejército 
que  envió  contra  ella  el  rey  D.  Felipe  de  Francia,  llamado  el  Audaz, 
como  tutor  de  la  reina  Doña  Juana  de  Navarra  á  cargo  de  Umberto 
de  Bello3^oco,  Gran  Condestable  de  Francia,  y  Juan  de  Nigella,  Con- 
de de  Pontinio. 

25  Pero  todas  estas  fueron  repoblaciones,  no  fundaciones  prime- 
ras. Y  de  la  del  Burgo  deS.  Saturnino  por  el  rey  ü.  Alfonso  consta 
con  claridad  del  fuero  que  el  rey  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  dio 
á  los  pobladores  francos  que  poblaban  el  lugar  de  Iriberri.  En  el  cual 
después  de  concederles  el  plano  donde  fundaban,  añade:  *  Y  tened 
tales  fueros  en  todos  vuestros  negocios  y  juicios^  cuites  los  tienen 
los  francos  de  Pamplona  que  en  aquel  Burgo  viejo  d¿  S.  Saturnino 


J     Invenalis  Satyra  15.  Aiitirjui  prífscitini  aítato  Motclli. 

2     Ksti'i  OH  el  archivo  riela  Ciudad  de  Pamplona  Caxon  de  la  letra  A.  n.  1, 

.3    Está  en  ol  Cirtulario  del  Rey  D.  Teobaldo,  f61.  38.  pag   2. 

4  KkIú  un  ol  tüiii.  2.  del  Cartulario  Maguo  fol.  175. 

5  Estú  en  ol  Cartulario  Maguo  tomo  1.  fol.  til.  Et  liaboatiB  tales  foros  iu   ómnibus  vostris  no- 
fjotiis,  ct  iudiciis,  (jualos  habcnt  nioi  franqui  de  Pampilona,  qui  in  illo  Burgo  Vctulo  S.  Saturniui 

Hiint  pi-pulati. 
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están  poblados.  Ya  se  ve  que  no  podía  llamar  el  Rey  Burf^o  viejo  el  de 
S.  Saturnino  de  Pamplona  si  cuarenta  y  cinco  años  antes  le  hubiera 
fundado  de  nuevo  el  rey  D,  Alfonso;  porque  esta  carta  del  fuero  de 
los  francos  de  Iriberri  por  el  rey  I).  Sancho  es  fechada  en  Pamplona 
por  Noviembre,  era  1212,  que  es  año  de  Jesucristo  de  1174,  siendo 
obispo  de  Pamplona  D.  Pedro  y  oobernador  por  honor  del  Rey  Don 
Juan  Vélaz  en  Álava,  D.  Pedro  Rodrí«-uez  en  Tudela,  D.  Sancho  Ra- 
mírez en  Sang-üesa  y  Funes,  D.  Rodrigo  Martínez  en  Marañón,  I). 
García  Bermúdez  en  Logroño,  1).  Iñigo  de  Oriz  en  Tafalla,  D.  Gil 
de  Aibar  en  Cáseda  y  en  Roncal,  U,  Ferrando  Arcediano,  Cance- 
lario. 

26  Esto  se  advierte  para  que  á  nadie  sea  ocasión  de  tropiezo  la 
autoridad  de  Arnaldo  Oihenarto,  '  escritor  grave  y  exacto,  que  habló, 
como  quien  suponía,  que  ésta  había  sido  fundación  de  nuevo.  Pero 
como  está  visto,  no  fué  sino  repoblación  y  restauración,  y  lo  tenía  ya 
advertido  García  López  de  Roncesvalles,  tesorero  del  rey  D.  Carlos 
el  Noble,  en  una  crónica  *  breve  que  de  los  reyes  de  Navarra  escri- 
bió algo  más  de  doscientos  y  cincuenta  años  há  por  estas  palabras: 
Este  Rey  (es  D.  Alfonso  el  Batallador)  juró  en  su  elevación  los  fue- 
ros. Ítem  dio  el  privilegio  de  repoblar  el  Burgo  de  Pamplona  en  el 
campo  plano^  dó  estaba  estonz  una  basílica  de  S.  Saturnino.,  que  era 

fecha  de  tiempo  viejo.,  do  eil  Jiabia  primero  predicado.,  de  iuso  un 
árbol  nombrado  terebintho,  el  cual  privilegio  fuédado  en  Altafailla 
Era  M.C.L.X.V.Il.  Y  como  hombre  que  había  visto  ocularmente  los 
privilegios  que  acerca  de  esta  repoblación  tiene  en  su  archivo  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  vuelve  á  ratificarse  en  la  era  ya  dicha  y  rechaza  á 
los  que  pusieron  esta  repoblación  en  la  era  1161.  Lo  mismo  dejó  ad- 
vertido también  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  '  que  escribió  poco 
después  por  estas  palabras:  Juró  los  fueros  en  su  elevación,  é  dio  el 
privilegio  de  repoblar  el  Burgo  de  Pamplona.,  el  cual  liabía  seido 
despoblado.,  donde  entonces  estaba  una  Basílica  de  S.  Cérnin,  la 
cual  fué  hecha  de  antiguos  tiempos,  donde  el  dicho  S.  Cérnin  pre- 
dicó. Y  ya  Garibay  '*  también  lo  había  escrito  así.  Aunque  se  debe 
corregir  en  él  3^  en  Jerónimo  Zurita  "  la  era  porque  añaden  un  año 
más  poniendo  la  de  1 168  y  año  de  Jesucristo  1 130,  no  habiendo  sido 
sino  el  de  1129,  como  consta  de  tres  privilegios  que  la  ciudad  tiene 
en  su  archivo  ■*  del  rey  D.  Alfonso  acerca  de  esta  repoblación  y  co- 
sas concernientes  á  ella,  que  todos  constantemente  tienen  la  era  1 167: 
y  en  el  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos  '  de  Pamplona  se 
halla  también  el  mismo  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  á  los  del  Burgo 
con  la  misma  era. 

27  Ni  la  razón  permite  se  crea  que  los  que  fundaron  á  Pamplona 


1  Oihonarto  in  Vasconia  lib,  2.  cap.  2. 

3  Garci  López  de  Roncesvalles  eu  su  Crónica. 

3  D:  Carlos  Príncipe  de  Viana  en  su  Crónica  lib.  1.  cap.  8. 

4  Garibay  lib.  23.  del  Compendio  Historial  de  España  cap.  9. 

5  Zurita  lib.  1.  de  los  Anales  de  Aragón  oap.  50. 

O  En  el  archivo  de  ia  ciudad  de  Pamplona  cajón  de  la  letra  A  n.  1.  n.  2.  u.  31. 

7  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Cajón  de  Pamplona,  envoltorio  3  letra  C  num.  U, 
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en  su  principio  poblasen  la  Navarrería  y  Población  y  dejasen  de  po- 
blar el  sitio  llano  del  Burgo  como  corre  desde  la  población  hasta  la 
caída  al  río  por  la  parte  del  Septentrión.  Porque,  fuera  de  la  deformi- 
dad grande  de  girón  tan  sobresaliente,  dejando  vacío  todo  el  costado, 
que  parece  increíble,  siendo  el  sitio  llanísimo,  y  que  se  podía  lograr 
como  se  quisiese,  se  dejaba  de  lograr  un  baluarte  natural  fortísimo 
en  el  pendiente  grande  y  áspero  de  la  roca  que  cae  sobre  el  río  Arga, 
y  en  éste  un  foso  natural  que  la  baña  el  pié,  además  de  las  vistas  que 
por  aquel  lado  son  las  de  mayor  recreo.  Y  en  estas  razones  repara- 
ban mucho  los  primeros  fundadores,  en  especial  en  la  defensa  fácil 
de  los  pueblos,  aprovechándose  del  beneficio  de  la  naturaleza  y  fra- 
gosidad del  terreno:  y  por  este  lado  es  tal,  que  es  la  parte  más  defen- 
dida de  la  ciudad  con  no  tener  casi  muralla  que  por  allí  la  ciña.  Ni 
tampoco  parece  creíble  que,  habiendo  sido  S.  Saturnino  venerado 
siempre  como  apóstol  y  primer  padre  de  la  Fé  de  esta  ciudad  y  reino 
de  Navarra,  se  le  erigiese  el  antiquísimo  y  magnífico  templo  dedica- 
do á  su  nombre  fuera  de  las  murallas,  sino  dentro  de  ellas  y  como  en 
el  centro  de  la  ciudad,  como  hoy  está.  Y  siendo  la  tradición  constan- 
tísima que  se  erigió  en  el  mismo  lugar  donde  predicaba  al  pueblo,  yá 
se  ve  que  para  acto  semejante  eligiría  la  parte  más  frecuentada  y  lo 
más  público.  Y  porque  nada  se  omita  de  lo  que  esfuerza  este  senti- 
miento, en  la  parte  del  Burgo  se  topan  monedas  romanas  no  pocas 
veces  en  cimientos  de  edificios,  y  en  nuestro. poder  está  una  pequeña 
de  cobre  que  se  halló  poco  há  cavando  en  los  cimientos  de  una  casa 
para  la  nueva  fábrica  del  convento  del  Carmen  Descalzo.  Es  del  em- 
perador Constancio,  y  se  lee  con  claridad  su  nombre,  y  se  ve  su  efi- 
gie con  pendientes  de  diadema,  aunque  no  se  descubre  más  por  estar 
mu3'  gastada. 

28  En  los  campos  de  Pamplona  y  en  su  comarca  se  topan  con 
mucha  frecuencia  monedas  fenicias,  y  en  mi  poder  están  ocho  de 
plata  y  dos  de  cobre,  y  hé  visto  otras,  3^  casi  son  de  una  misma  forma, 
con  efigie  de  un  rostro,  el  cabello  de  cabeza  y  barba  muy  encrespa- 
do y  revuelto  en  sortijas,  y  por  el  otro  lado  un  hombre  á  caballo  co- 
rriendo sin  estribos,  que  no  los  conoció  la  antigüedad,  en  unas  con 
lanza  en  ristre,  en  otras  con  brazo  levantado,  armado  con  espada.  Las 
inscripciones,  aunque  claras  á  la  vista,  están  muy  escondidas  á  la  in- 
pareció conveniente  po- 


teligencia.  Para  muestra 
ner  dos.  La  frecuencia 
comarcas  delPirineoes- 
incendío  del  Pirineo  "y 
corriente,  á  que  acudie- 
muy  dada  á  la  marine- 
que,  como  habla  Aristó- 
grande  emolumento  los 
Marsella.  Y  de  este  me- 
cablo    griego   pir,   que 


de  hallarse  por  estas 
fuerza  la  tradición  del 
plata  que  se  desató  en 
ron  los  fenicios, nación 
ría  y  mercancía,  y  de 
teles, '  percibieron  tan 
focenses  pobladores  de 
morable  caso  y  del  vo- 
vale  tanto  como  fuego, 


I    O'hecarto  in  Vasconia  lib.  2.  cap. 
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parece  lo  natural  tomase  elnombrede  Pirineo,  como  quiere  Diodoro 
Siculo'  más  que  del  fabuloso  estupro  de  Ilércule.Sím  la  Ninfa  Pirene 
(|ue  cantó  en  sus  versos  Sílio  Itálico,  que  con  la  licencia  de  poeta  di() 
á  muchas  antiguallas  de  España  fabulosos  orígeaes,  y  éste  le  conde- 
nó de  tal  Plinio  "^  abiertamente. 

29  Y  á  esta  misma  cuenta  ponemos  la  derivación  que  D.  Lucas 
de  Tuy  dio  al  nombre  de  Pamplona,  diciendo  vale  tanto  como  Bam- 
baeluna,  por  haberla  conquistado  Wamba,  Rey  de  los  godos,  y  mu- 
dádole  el  antiguo  de  Martua,  que  dice  tuvo;  pues  es  el  de  Martua 
ignorado  del  todo  y  en  ningún  siglo  conocido,  y  hallándose  tantos 
antes  el  de  Pompelón,  y  para  lo  que  suele  suceder,  ligerísima  la  co- 
rrupción de  Pompelón  en  Pamplona,  En  la  misma  cuenta  se  debe  po- 
ner lo  que  imaginó  Pedro  Antón  Beuter,  que  los  trofeos  de  Pom- 
peyo  en  el  Pirineo,  de  que  hablan  Plinio  y  Strabón,  no  eran  otra  cosa 
que  la  ciudad  de  Pamplona,  que  llamó  de  su  nombre  en  memoria  de 
sus  victorias.  Nunca  un  yerro  anda  solo,  luego  ocasiona  otros.  La  aso- 
nancia del  nombre  de  Pompelón  con  Pompeyo  ocasionó,  aunque  con 
escusa,  que  se  tuviese  por  fundador  suyo.  Eco  de  mucho  menor  aso- 
nancia la  facilidad  de  creer  que  el  rey  Wamba  la  hubiese  llamado  su 
luna  sin  decirse  qué  proporción  hubo  para  que  la  llamase  el  Rey  luna 
suya:  y  siendo  al  parecer  cierto  que  este  rey  en  la  guerra  con  los 
vascones  no  tocó  en  Pamplona,  como  se  verá  cuando  se  trate  de  este 
punto.  Y  fabricando  la  sospecha  sobre  el  mismo  cimiento  movedizo, 
el  confundir  los  trofeos  de  Pompeyo  como  una  misma  cosa  con  Pam- 
plona, siendo  diversísimas  en  la  substancia  y  en  lugar  muy  dis- 
tantes. 

30  Strabón,  tratando  de  la  conocida  villa  de  Ampurias,  en  Cata- 
luña, á  la  costa  del  mar,  partida  entonces  en  dos  ciudades  divididas 
con  muro,  de  griegos  íbcenses  una  y  la  otra  de  originarios  españo- 
les, habla  así.  '  »La  Tierra  adentro  gozan  campos  en  parte  buenos  y 
»en  parte  feraces  de  esparto  y  junco  menos  útil.  Campo  de  Junquera 
»le  llaman.  Algunos  cultivan  también  las  tierras  últimas  del  Pirmeo 
» hasta  los  trofeos  de  Pompeyo,  por  los  cuales  es  el  camino  desde 
» Italia  bástala  Citerior  España,  y  en  especial  á  Andalucía.  Este  ca- 
»mino  á  veces  se  arrima  al  mar,  á  veces  se  retira  de  él  en  especial 
»hácia  el  Occidente.  Corre  desde  los  trofeos  Pompeyo  hasta  Ta- 
»rragona  por   el  campo   de   Junquera   y    desde  Tarragona  y  al  pa- 


1    Oiúdoriis  siculus  lib.  5. 

1    Pllnius  lib,  3.  cap.  ;i. 

3  Strab.  libros.  Mediterránea  habeut  par  tim  boua,  partiin  sparti  feracia,  etschreul,  seu  imi- 
palustrisuihiusutilis.  Vocant  luncarinm  campum.  QaUlaiu  ot  oxtroma  Pyronos  accoluiit,  usq;  arl 
Tropliití  Poiapuij  por  quffi  iter  est  ox  Italia  iii  oxtorioronj.  quam  vocant  Hispaniaui,  máximo  Bo- 
tican.  Hoc  iter  aliíjnaudo  apropiíiquat  mari  aliíiuandorocedit,  máxime  iu  oceiduis  partibus.  Tou- 
dit  ad  Tarraconom  á  Tropheis  Ponipoij  por  luncarium  campum,  ct  Vctoros.  et  campum  fienicu- 
larium,  latine  á  fcuii.culi  ibi  nasceutis  copia  dictuui  á  Tarracoue  ad  trausitum  Ibori  ad  urbcm 
Dertossam.  « 

Itínerarium  Antón,  in  itinere  ad  Arolato  (d  Cartagiuem,  ot  Castulouem,  Et  in  itiuore  á  Mo 
diolano  in  Hispaiiiam. 
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SO  del  Ebro  y  ciudad  de  Tortosa.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  coü 
Pamplona?  Hoy  día  hallamos  lugar  llamado  Junquera  en  el  mis- 
mo campo,  que  con  este  nombre  llamó  Strabon,  '  cerca  de  Roca- 
berti,  en  el  paso  de  la  Galia  Narbonesa  y  Rosellón  para  Barcelona  y 
Tarragona.  Y  en  el  itinerario  del  emperador  Antoninose  ve  Juncaria 
á  diez  y  seis  millas  de  la  cumbre  del  Pirineo  viniendo  de  Narbonay 
Rosellón  para  Barcelona  y  Tarragona,  y  ochenta  y  seis  millas  de 
Barcelona,  que  hacen  las  veinte  y  dos  leguas  poco  más  ó  menos  que 
hoy  se  cuentan  de  Junquera  á  Barcelona.  Y  en  Ptolomeo  se  ve  tam- 
bién Juncaria  en  el  mismo  paraje  en  los  pueblos  indigetes,  á  la  bajada 
del  Pirineo  y  cerca  de  Ampurias.  Fuera  de  que  el  mismo  Strabón  ' 
cuenta  desde  el  Ebro  al  Pirineo  y  trofeos  dePompeyo  mil  y  quinien- 
tos estadios,  que  hacen  como  cuarenta  y  seis  leguas,  y  del  Ebro  á 
Pamplona  no  hay  sino  catorce  leguas,  que  hacen  cuatrocientos  cua- 
renta y  ocho  estadios. 

31  Con  que  todo  está  llano:  y  se  ve  con  claridad  dónde  eran  los 
trofeos  de  Pompeyo.  Y  que  fuesen  el  nombre  mismo  de  trofeos  lo 
dice.  Porque  á  la  usanza  de  aquel  siglo,  trofeo  era  padrón  y  monu- 
mento que  se  levantaba  adornado  con  las  armas  ganadas  en  la  victo- 
ria é  inscripción  que  sirviese  á  la  memoria.  Plinio'  hablando  de  estos 
dice:  que  Pompeyo  fijó  en  el  Pirineo  sus  trofeos,  declarando  había 
sojuzgado  ochocientos  y  cuarenta  y  seis  pueblos  desde  los  Alpes 
hasta  dentro  de  la  España  Ulterior.  Y  de  la  misma  manera  se  ve  en 
el  mismo  Plinio  *  el  trofeo  del  emperador  Augusto  fijado  en  los  Al- 
pes con  la  inscripción  de  las  gentes  Alpinas  por  él  conquistadas. 
Ambrosio  de  Morales  *  testifica  que  en  las  cumbres  del  Pirineo,  que 
pertenecen  á  los  valles  de  Andorra  y  Altavaca  que  está  más  abajo, 
hacia  Sobrarbe,  se  ven  hoy  día  unos  argollones  de  hierro  del  tamaño 
de  un  brocal  de  pozo  y  más  gruesos  que  un  brazo,  fijados  con  plomos 
en  las  peñas,  y  sospecha  serían  para  colgar  de  ellos  los  trofeos  de 
Pompeyo.  Y  es  creíble  que  por  aquella.parte  dejase  Pompej^o  alguna 
memoria  desús  victorias:  y  sería  la  ocasión  que  por  allí  caía  cerca  la 
ciudad  de  Convenas,  hoy  Comange,  en  Francia:  y  parece  sería  este 
el  paso  para  las  cuadrillas  de  bandoleros  españoles  que  hizo  pasar  á 
poblar  á  Comange.  Pero  lo  principal  del  trofeo,  corriendo  más  el  Pi- 
rineo hacia  el  mar  Mediterráneo,  3'  cerca  de  Junquera,  como  señala 
Strabón,  se  debió  de  poner,  y  en  el  camino  más  público  y  frecuenta- 
do de  Italia,  á  F^spaña,  cual  era  aquél.  Y  es  muy  de  notar  que,  cele- 
brando Plinio  '  que  tantas  veces  estos  trofeos  de  Pompeyo  en  el  Piri- 
neo, jamás  hizo  mención  de  que  hubiese  fundado  á  Pamplona  ó  dádo- 
la  su  nombre  en  memoria  de  sus  victorias:  omisión  increíble  en  tan- 


1  Sfrabo  ibidem.    Ab  Ibero  ustjiie  ad  ^yveliem,  et  l'ompei  Trophie  stadia  cid,  lO. 

2  Plinius  lih.  :}.  cap.  3.    Cum    Pompoins    Magnus    TToi)h!i!Ís     suis    quas  iii    Pyrineo   statnebat 
DCCC.Xi.VI.  oppida  ad  Alpibus  ad  finos  HiBpaniro  ultcriorisin  ditionem  iV  se  redacta  tostattis  bit_ 

;i    Plinus  lib. :).  cap. 

i    Morales  lib.  H    cap.  22. 

(i    Plinio  lib  3.  cap.  .),  at  lib.  7.  cap.  20.  et  lib.  Ga?.  cap,  2. 
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tas  ocasiones  á  la  ma  no   y  en    autor  que  tan  cariñosamente  habló 
siempre   de  Pompeyo. 

§•   IV. 


Si 


[íguese  en  el  orden  de  Ptolemeo  Bittiris  y  Andeliis.  De 
32  '^^las  cuales  Bituris  d  el  todo  se  ignora  por  no  hallarse  nom- 
bra da  en  alguno  otro  de  los  geógrafos  antiguos  ni  en  el 
Itinerario  de  An tonino,  que  suele  dar  mucha  luz.  Ni  en  los  números 
de  los  grados  d  e  Ptolemeo  podemos  estribar  con  firmeza  por  estar 
sospechosos  respecto  de  otros  lugares.  Los  que  á  Bituris  señala,  si  no 
están  viciados,  m  ucho  inclinan  hacia  la  villa  de  Lumbier.  Y  siendo 
pueblo  de  nom  bre  entonces,  como  se  ve  en  Plinio,  que  cuenta  entre 
los  pueblos  del  Convento  Jurídico  de  Zaragoza  á  los  ilumberitanos, 
se  hace  creíble  que  Ptolemeo  no  le  olvidaría, y  puede  ser  que  con  el 
nombre  de  Bituris  le  significase  y  que  esté  el  nombre  viciado  por  fal- 
ta délos  copiadores,  como  Bascontum  por  Cascantum. 

33  Andelus.  Sandóval'  la  reputó  por  la  villa  de  Andosilla,  situada 
sobre  el  río  Ega,  poco  más  arriba  de  donde  desagua  en  el  Ebro,  en 
frente  de  Calahorra.  No  sabemos  si  con  otro  fundamento  que  la  afini- 
dad de  la  voz  de  Andologesi  y  Andosilla.  Plinio  llama  á  los  natura- 
les de  este  pueblo  andologenses:  Ptolemeo  Andehis  al  pueblo.  Y  en 
ambos  parece  está  errada  la  lección  por  falta  de  los  copiadores.  Su 
nombre  natural  era  .<4«(i¿/ÓH,  y  de  ahí  aiideloiienses  sus  naturales. 
Para  la  corrección  hay  una  piedra  del  tiempo  de  los  romanos  que 
descubrimos  con  otras  en  el  pueblo  de  Santacara,  y  se  halló  allí  á  la 
orilla  del  río  Aragón  poco  há.  Y  en  las  piedras  varía  menos  la  escri- 
tura que  en  los  códices.  La  piedra  dice:'  Sempronia^  hija  de  Firmo 
Ande/ouense,  de  edad  de  treinta  años,  está  aqtió  encerrada.  Cal- 
piirnio  Estivo,  su  marido,  y  Sempronio  Nepote,  su  liermano,  liicie- 
ron  se  le  pusiese  esta  memoria.  No  se  puede  hacer  juicio  por  esta 
piedra  que  el  lugar  donde  se  halla'y  en  que  se  enterró  Sempronia  sea 
Andelón;  que  á  ser  eso,  á  Santacara  le  competía.  Antes  parece  lo 
más  natural  sería  de  fuera  y  que  vine  á  casarse  allí;  porque  á  ser  na- 
tural, de  muy  supuesto  no  se  expresara. 

34  Más  verosímil  es  la  conjetura  de  que  Andelón  era  el  lugar  de- 
rruido de  Andión  con  Andelón:  las  ruinas  que  hoy  indican  población 
considerablemente  grande,  con  iglesia,  que  aún  dura  con  advocación 
de  Santa  María  de  Andión,  y  sitio  muy  acomodado  para  población 
buena,  en  eminencia  sobre  el  río  Arga,  llana  por  arriba  y  terreno 
pendiente  por  los  lados  para  la  fortaleza.  Y  lo  que  sobre  todo  a^aida, 
hállanse  en  ella  piedras  romanas.  '  Dos  muy  hermosamente  labradas 


1  Sandóval  en  el  Catálogo  fol.  3. 

2  Piedi-a  en  Santa  Cara.     Sempuonc  a.  Firmi    V.   AN  DELONEN    sis.  AN.  xxx.  U.  ú.  E.  calp.  aes- 

TíVOS  MARITU3  ET   SEMPBONIUS   NEPOS  FRATER.  P.   C. 

3  Piedras  en  el  lugar  desolado  de  And  ion.    Calpürniae    urohate  telli  l:  ^i'.milius   SEBANüa 
MATBI. 

h-  ^aiiLio  sebAno  l.  ^miluis  sebanms  filiuíj, 
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vimos  al  pié  de  un  arco  de  mucha  obra:  y  parecían  arrancadas  de  allí 
por  codicia  de  algún  cantero,  que  á  habernos  tardado  algo  más  en 
reconocerlas,  ya  las  hubiera  acomodado  en  lo  que  había  menester; 
pues  de  la  una  ya  había  cortado  y  llevádose  la  mitad,  y  en  ella  las 
dos  líneas  últimas  de  la  inscripción,  que  se  suplió  por  relación  de  los 
que  nos  acompañaban,  y  la  habían  visto  entera  varias  veces,  y  la 
última  pocos  días  antes.  La  entera  dice.  Lxicio  Emilio  Serano  á  sti 
madre  Calpiirnia  Urchata  de  Tello^  hija  de  Tello,  debe  de  entender 
La  otra  dice:  A  Lucio  Emilio  Serano,  Lucio  Emilio  Serano,  su  hijo. 
Nementurissa  y  Curnonio  se  ignoran  también  por  la  misma  razón 
de  no  hallarse  nombradas  en  otros  autores;  si  no  es  que  Curnonio 
sea  Cornago.  Y  bien  podía,  pues,  como  está  visto,  los  vascones  se 
extendían  por  allí  sobre  Calahorra  hacia  los  celtíberos. 

35  Verdad  es  que  los  grados  no  la  sitúan  de  la  otra  parte  del 
Ebro;  sino  entre  éste  y  el  Pirineo.  Y  ayuda  mucho  á  creer  que  Cur- 
nonio es  la  villa  de  Los  arcos,  ó  muy  cerca,  un  privilegio  del  rey 
D.  Alfonso  el  Batallador,  en  que  dá  á  las  santas  vírgenes  de  Leire  y  á 
su  abad  Raimundo  la  mitad  de  la  villa  de  Arascués,  y  confirma  la 
otra  mitad  que  yá  antes  había  dado  el  rey  D.  Pedro,  su  hermano,  en 
la  consagración  de  la  iglesia  de  Leire,  de  suerte  que  la  villa  sea  3^a 
enteramente  del  convento.  Hace  la  donación  con  calidad  que  ardan 
siempre  ocho  lámparas  por  las  almas  de  sus  antepasados.  La  fecha  di- 
ce:' Feclia  la  carta  en  la  villa  de  Cornoya  de  los  Arcos,  era  ii^i en 
los  Idus  de  Abril.  Confirmó  después  este  privilegio  el  rey  D.  Ramiro 
de  Aragón,  su  hermano.  Hoy  día  á  legua  y  media  de  la  villa  de  Los 
arcos,  en  término  de  Torres,  hay  una  oya  que  llaman  Oya  de  Cor- 
naba.,  y  se  ven  algunos  rastros  de  edificios,  y  todo  consuena  con  el 
privilegio  del   Rey. 

§.  V. 

J'ACA  es  la  conocida  y  antigua  ciudad  de  Jpca,  hoy  del 
reino  de  Aragón  y  cabeza  de  su  primitivo  condado,  y 
que  dá  nombre  al  canal  por  donde  corre  el  río  Aragón, 
que  como  de  población  más  principal  se  llama  canal  de  Jaca.  Algu- 
nos, escritores  modernos,  engañados  con  la  semejanza  de  los  nom- 
bres imaginaron  que  esta  ciudad  dio  nombre  á  los  pueblos  lacetanos, 
situados  muy  dentro  de  Cataluña,  más  allá  de  Lérida  y  de  Vique,  que 
pertenecía  á  ellos.  El  origen  del  yerro  pudo  ser  el  hallarse  estos  pue- 
blos nombrados  lacertanos  porStrabón,  que, sin  perjuicio  del  crédito 
de  este  autor,  pudo  suceder  por  inadvertencia  del  copiador,  que  mudó 
la  L  inicial  en  la  1,  tan  semejante  á  ella,  llamando /ace¿a«osá  los  que 
debiera  Lacetanos,  como  advirtió  Üihenarto*,  citando  al  Intérprete  de 


1  Becerro  de  Leyre  pag.  130.    Faota  carta  in  villa  do  Cornoia  do  illos  Arcos,  Era  M.  C'  L.  I.  Idi- 
bus  Aprilis. 

2  Oihenaitus  lib,  1.  Vasconla  cap.  7, 
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Ptoleraeo  y  á  Fulvio  Ursino  en  las  notas  al  libro  primero  de  la  gue- 
rra civil  de  César.  Pero  quien  ])usca  la  cosa,  no  el  eco  de  los  nombres 
confundidos  por  yerro  á  veces,  fácilmente  hallará  el  desengaño  en  el 
mismo  autor  que  pudo  ocasionar  el  yerro.  Porque,  hablando  de  la 
Lacetania,  que  por  yerro  de  cuenta  se  escribe  lacetania,  dice  Strabón:' 
Esta  región^  comenzando  de  las  raices  del  Pirineo^  se  dilata  en 
campos  y  toca  de  cerca  los  pueblos  de  Lérida  y  Huesca^  que  perte- 
necen á  la  región  de  los  ilergetes^  no  lejos  del  Ebro.  De  la  misma 
suerte  pone  Ptolemeo  álos  lacetanos  tocando  de  costado  hacia  Sep- 
tentrión á  los  ilergetes  y  sus  ciudades  Lérida  y  Huesca,  y  debajo  de 
los  pueblos  llamados  castellanos,  corriendo  al  Occidente  de  ellos,  y 
tocando  por  el  Mediodía  al  mar  Mediterráneo.  Ya  se  ve  no  podía  Ja- 
ca pertenecer  á  los  lacetanos,  estando  entre  estos  y  aquélla  toda  la 
región  de  los  pueblos  ilergetes.  Y  como  quiera  que  el  nombre  de  La- 
cetania con  la  situación  dicha  se  halla  frecuentemente  en  Tito  Livio 
Plinio  y  César,'  es  más  creíble  está  el  yerro  en  uno,  que  en  tantos. 
Y  aún  en  Ptolemeo  se  ve  no  los  llama  lacetanos  ni  yacetanos,  sino 
acétanos.  En  los  escritores  griegos  se  han  de  tolerar  semejantes  in- 
mutaciones de  los  nombres,  como  está  comprobado  en  el  capítulo 
anterior  con  otros  ejemplos.  Y  de  esta  pudo  ser  la  ocasión  la  seme- 
janza grande  de  la  A  latina  con  la  L  griega,  que  se  escribe  así  y\,  y 
solo  difieren  en  el  rasguillo  que  atraviesa  por  medio;  y  por  cuya  omi- 
sión en  algún  copiador  salieron  acertanos,  los  que  eran  lacertanos, 
imaginando  que  ambas  las  dos  letras  primeras  eran  A,  y  que  se  ha- 
bían duplicado  por  yerro. 

37  Pero  siendo  así  que  la  distancia  grande  de  la  ciudad  de  Jaca 
y  los  pueblos  lacetanos  no  permitía  que  ésta  les  perteneciese,  y  que 
Ptolemeo,  como  está  dicho,  la  contó  con  tanta  expresión  entre  las  ciu- 
dades de  los  vascones,  y  que  así  lo  tenían  reconocido  todos  los  auto- 
res exactos  y  de  buena  nota,  y  entre  ellos  Jerónimo  Zurita,  que  co- 
mienza así  el  capítulo  cuarto  del  libro  primero:'  Concurrieron  por  es- 
te tiempo  xiznar^  Conde  de  Aragón^  y  Gulindo,  su  hijo.,  que  tuvieron 
el  señorío  en  aquella  parte  de  los  montes  Pirineos.,  que  era  de  la 
región  de  los  vascos,  donde  fué  muy  nombrada  en  lo  antiguo  la  ciu- 
dad de  Jaca.  Y  afirmándose  en  lo  mucho  en  el  capítulo  14."  diciendo 
del  canal  de  Jaca  y  tierra  á  la  redonda,  que  se  señalaron  al  rey 
D.  Ramiro  I  de  Aragón,  ^  que  'esta  región  es  una  pequeña  parte  de 
los  pueblos  que  los  antiguos  dijeron  vascones.,  en  la  provincia  de  la 
España  que  llamaron  Citerior. 

38  Admira  mucho  la  confianza  con  que  D.  Juan  Briz  Martínez, 
Abad  de  S.  Juan  de  la  Peña,  en  la  Historia  de  aquella  Real  Casa,  en- 
tre otras  cosas  que  reprueba  de  Zurita,  una  es  diciendo;  '  íTampo- 


1  Strabon  lib.  3.    A  Pyrcnes  radicibi    incipiens,    iii   campos  dilatatur,  et  contingit   propinquft 
Ilerdse,  et  Ileoscse  loca,  qiuK  suut  regiones  Ileigetuin,  iiom  procul  ab  Ibero  remota. 

2  Livius  lib.  28.  et  lib.  34.  Plinius  ib.  3.  cap.  3.  Casar  lib.  t.  de  Bello  Civilli. 
'á    Zurita  lib.  1.  de  los  Anales  cap.  4. 

i    Zurita  lib.  I.  cap.  14. 

5    D.  Juan  Briz  Itb.  3.  cap  3.  de  la  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña. 
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»co  apruebo  el  nombre  de  ciudad  de  Vasconia,  que  le  dá  á  Jaca  este 
»mismo  autor.  Pues  es  cosa  muy  constante  que  nunca  estuvo  en  aque- 
»lla  provincia,  sino  que  en  tiempo  de  los  romanos  era  cabeza  de  la 
»Lacetaniaó  Yacetania,  como  yá  lo  tengo  advertido,  y  resulta  de  lo 
»que  escribieron  Strabón  y  Tito  Livio.  Lo  que  dice  deja  advertido  fué 
en  el  lib.  i,  cap.  22,  diciendo  tan  sin  fundamento  y  comprobación  le- 
gítima, como  aquí:  '  »Que  la  ciudad  Jaca  fué  antiguamente  cabeza  de 
»los  pueblos  lacetanos,  y  que,  según  sospecha  Blancas,  se  han  de  11a- 
»mar  Yacetanos,  y  que  fué  Jaca  patria  délos  dos  hermanos  Indébil  y 
»Mandonio,  conquistada  en  tiempo  de  los  romanos  por  Catón,  y  su 
» mayor  gloria,  como  lo  refiere  Tito  Livio,  dándole  nombre  de  pue- 
»blo  largo  y  ancho  sin  expecificar  su  apellido.  Toda  es  fábrica  sin  ci- 
miento. 

39  Y  aunque  no  quieio  estrechar  de  suerte  las  cosas,  que  preten- 
da que  los  escritores  del  crédito  de  Zurita  se  hayan  siempre  de  se- 
guir; pero  sí  que  sin  comprobación  no  se  hayan  de  reprobar.  Porque 
si  se  presentan  en  juicio  dichos  desnudos  de  probanza  de  Zurita  y 
del  Abad,  cualquiera  juez  prudente  dará  sentencia  en  favor  de  Zuri- 
ta. Tal  es  aquí  el  dicho  del  Abad,  y  no  podemos  entender  de  qué 
ajustamiento  sacó  la  resulta,  que  dice  de  lo  que  escribieron  Strabón 
y  Tito  Livio.  De  Strabón  yk  esta  visto  en  cuánta  distancia  de  Jaca  si- 
tuó los  lacetanos  y  con  interposición  de  losilergetes.  Y  así,  de  él  na- 
da resulta  de  lo  que  dice,  si  no  todo  lo  contrario.  Lo  que  de  Tito  Li- 
vio ^  resulta  solo  es  que  el  cónsul  Marco  Porcio  Catón,  dejando  el 
grueso  de  su  ejército  haciendo  frente  á  los  celtíberos,  pasó  el  Ebro 
con  solas  siete  cortes:  que  en  llegando  se  le  rindieron  los  sedetanos, 
los  ausetanos,  que  son  Vique  y  sus  pueblos  comarcanos  en  Cataluña, 
y  los  suesetanos,  que  no  se  averigua  con  certeza  qué  pueblos  fue- 
sen: que  los  lacetanos  con  el  temor  de  haber  hecho  correrías  en  las 
tierras  de  los  confederados  con  los  romanos,  no  esperando  clemen- 
cia, se  valieron  de  las  armas.  Que  el  (Jónsul  llevó  su  ejército  aumen- 
tado de  los  confederados  para  combatir  su  pueblo  de  los  lacetanos 
sin  decir  cual  fuese.  Y  está  tan  lejos  de  decir  que  era  pueblo  largo  y 
ancho,  que  antes  dice  era  largo,  y  no  con  igualdad  ancho:'  y  de  esto 
se  valió  el  Cónsul  para  cogerle  con  más  facilidad,  haciendo  que  los 
suesetanos  confederados  tocasen  arma  por  la  una  punta  del  lugar,  y 
saliendo  contra  ellos  los  lacetanos,  el  Cónsul  acometió  al  lugar  por  la 
punta  contraria  con  las  cortes  romanas  que  había  tenido  ocultas,  y 
entró  y  ganó.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  ciudad  de  Jaca?  ó  de 
dónde  resulta  que  ella  fuese?  Situando  Ptolemeo,  según  parece,  á  los 
ausetanos,  que  son  los  de  Vique,  3'  absolutamente  como  lo  expresa 
por  occidentales  á  los  pueblos,  que  llamaban  entonces  castellanos, 
y  entre- estos  á  C^erona,  de  que  parece  quedan  rastros  todavía  en  los 
muchos  pueblos  que  en  las  comarcas   de  esta  ciudad  se  llaman  hoy 


1  Briz  Martinsí  lil).  12.  cap.  22. 

2  Titus  Livius  lib.  34. 

'á    Livius  lib.  34.  Oppidiim  longum,  in  latitiulitiom  haiid  quaíjuam  tantviadem  pareos,  babebaiitt 
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día  con  el  nombre  de  Castellón,  y  de  allí  corriendo  hasta  el  mar  Me- 
diterráneo, cerca  de  Tarragona,  y  comprendiendo  el  Panadés  de  Ca- 
taluña, ya  se  ve  á  cuánta  distancia  de  Jaca  hacía  esta  guerra  el  Con  - 
sul.  Y  en  cuanto  se  puede  rastrear  Jaca  y  lo  demás  de  las  montañas 
septentrionales  del  Pirineo  no  parece  se  allanaron  hasta  la  guerra  de 
Augusto  César. 

40  En  la  misma  cuenta  se  debe  poner  el  querer  hacer  autor  á  Tito 
Livio  de  que  Jaca  fuese  la  patria  de  Indívil  y  Mandonio.  Lacetanos  de 
nación  los  llama  con  expresión  Livio'  diciendo  que,  concitando  á  sus 
populares,  que  eran  los  lacetanos,  y  moviendo  á  la  juventud  de  los 
celtíberos,  corriendo  las  tierras  de  los  amigos  del  pueblo  romano. 
Régulos,  que  tenían  señorío  en  los  lacetanos  é  ilergetes,  los  llama 
muchas  veces,  así  en  la  oración  que  hizo  Scipión  á  los  solda- 
dos romanos  que  levantaron  la  sedición  junto  al  río  Júcar  dán- 
doles en  rostro,  que,  siendo  romanos,  habían  deseado  y  esperado 
lo  que  los  ilergetes  y  lacetanos,  como  en  la  jornada  que  contra  Indi- 
vil  y  Mandonio  y  sus  pueblos  rebelados  hizo.  Y  no  habiendo  geógra- 
fo antiguo  alguno  que  sitúe  á  la  ciudad  de  Jaca  en  los  ilergetes  ó  la- 
cetanos, y  situándola  expresamente  entre  los  vascones  el  más  exacto 
de  ellos,  Ptolemeo,'  cómo  se  puede  inducir  que  Jaca  fuese  la  patria 
de  estos  régulos?  Ni  sabemos  que  conduzca  para  ennoblecer  á  esta 
ciudad  el  prohijarla  hombres  que  tantas  veces  mudaron  la  casaca,  ya 
siguiendo  las  banderas  cartaginesas  contra  los  romanos  ,  ya  las  ro- 
manas contra  las  cartaginesas,  ya  rebelándose  á  los  romanos  y  ven- 
cidos de  Publio  Scipión:  perdonados  entonces,  y  después  rebelándo- 
se otra  vez:  y  muerto  Indibil  en  la  batalla,  con  los  pretores  romanos 
Lucio  Léntulo  y  Lucio  Manilo  Acidino,  y  con  suplicio  público  Man- 
donio, como  refiere  Livio  en  el  lib.  29.  Dentro  déla  verdad  se  puede 
alabar  de  su  grande  antigüedad,  sin  que  se  le  conozca  otro  principio 
que  el  que  se  presume  de  la  primitiva  población  de  España,  de  haber 
sido  cabeza  del  condado  antiíruo  de  Araírón,  de  haberse  conservado 
en  la  pérdida  general  de  España  en  la  entrada  de  los  africanos,  ó  re- 
cobrádose  tan  aprisa,  que  pudieron  conservarse  sus  naturales  origi- 
narios españoles  con  las  demás  montañas  de  Navarra,  sus  confinan- 
tes, como  después  se  verá,  y  lo  que  la  ennoblecieron  después  los  pri- 
meros reyes  de  Aragón. 

^.  VI. 


s: 


íguese  Gracc«rr/s,  cuyo  sitio  ya  dijimos  en   el   cap.    i. 
41       ^^^era  hacia  la  comarca  de  Agreda,  á  sesenta  y  cuatro  mi- 
llas de  Zaragoza,  según  el   Itinerario  de  Antonino.    líl 
nombre  mismo  está  diciendo  su  autor,   Tiberio   Sempronio   Graco, 


4  Livius  lib.  30,  Coucitatis  1  oimlaribiis  (Lacotaiii  aiitcm  oraiil)  üt  iuvontuto  CcUibororum  cx- 
citata,  et. 

a  Livius  loco  dicto.  Quideuim  voi  uisi  qaod  Ilorgotus,  ot  Lacotaui,  aut  oi)tabti¿  aliuJ,  aut  spc- 
rastis? 
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Pretor  de  España  Citerior,  yerno  de  Publio  Scipión  Africano  y  padre 
de  los  dos  Gracos,  bien  conocidos  por  las  sediciones  de  Roma  y 
muertes  desastrosas.  El  Epítome  de  Livio  le  llama  absolutamente  fun- 
dador de  Graccurris.  Trogo,  Pompeyo,  ó  el  que  le  abrevió,  afirma 
era  ya  antes  ciudad  y  que  se  llamaba  llurcis.  Con  haberla  aumen- 
tado y  ennoblecido,  cabe  todo.  El  nombre  es  compuesto  del  deGraco 
y  de  la  palabra  vascónica  Uria  ó  Iria^  que  vale  tanto  como  pueblo  ó 
ciudad,  y  en  la  composición  suena  ciudad  de  Graco.  La  ocasión  de 
aumentarla  y  ennoblecerla  pudo  ser  que  este  caballero  en  su  pretura 
acabó  la  porfiada  guerra  de  los  celtíberos  y  parece  campeó  mucho 
hacia  las  faldas  del  monte  Cauno,  que  hoy  llamamos  Moncayo.  La 
gran  batalla,  en  la  que  mató  veinte  y  dos  mil  celtíberos  y  les  ganó 
setenta  y  dos  banderas  á  las  vertientes  de  Moncayo,  la  refiere  Livio. 
Con  esta  ocasión  de  guerra  tan  reñida,  parece  confinantes  que  Graco 
querría  obligar  y  ganará  los  pueblos  confinantes  Y  como  los  vascones 
entraban  algún  tanto  hacia  la  vertiente  de  Moncayo,  y  eran  por  allí 
fronterizos  de  los  celtíberos,  procuraría  el  Pretor  obligar  y  traer  á 
su  devoción  áesta  ciudad  entre  otras,  con  aumentarla  y  darla  su  nom- 
bre, ó  le  tomaron  sus  moradores  agradecidos  al  agasajo.  Parece  que- 
dó desde  entonces  á  la  devoción  romana  y  con  buenos  fueros;  porque 
Plinio'  la  cuenta  con  el  fuero  de  los  latinos  viejos,  que  debía  de  esri- 
marse más.  Y  se  aclara  la  obscuridad  del  mismo  Plinio,"  que  dice  que 
el  emperador  Vespasiano  con  la  borrasca  grande  de  la  república  en 
su  entrada  en  el  imperio  dio  á  toda  España  en  general  el  fuero  de 
Latió  ó  de  los  latinos,  que  querría  asegurarse  de  tan  estimable  parte 
del  Imperio.  A  distinción  de  este  fuero  general  moderno  se  llamaría 
viejo  el  de  Graccurris  y  otras  ciudades  que  le  habrían  ganado  antes. 
Municipio  la  llaman  varias  monedas  antiguas,  y  entre  otras  una  que 
vimos  en  poder  de  D.José  Jiménez  de  Porres,  natural  de  Logroño. 
Es  del  emperador  Tiberio,  hijo  por  adopción  de  Augusto:  representa 
el  toro,  insignia  común  de  los  municipios,  y  su  efigie  es  ésta. 
Hallase  en  él  ce- 


cerca  de  Logroño, 
no  en  parte  que 
el  sitio  de  Grac- 
nerario  de  Anto- 
de  esta  parte  acá 
Pirineo,  y  la  dis- 


doblado  mayor  de  aquí   á  Zaragoza  de   la 


rro  de  Cantabria, 
caediza  allí  acaso, 
indique  era  aquel 
curris,  que  el  íti- 
nio  veda  se  sitúe 
del  Ebro  hacia  el 
tancia  demillas  es 
que  dá  á  (iraccurris. 


1  Plinius  Mb.  3.  cap.  4. 

2  Plinius  eodem  capitc. 

CU!,  Lati.i  iufi  tribuit. 


Latinorum  votcrum,  Casoantonses,  Ergavice  tices.  Craccurritanos, 
Uuivorstu  Ilispauiu»,  VespasiauuH  Auguatus  iactatus  iirocullis   Koipubli- 
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§.  VIL 

Díguese  Calagorina^  que  sin  duda  es  la  celebrada  Ca- 
lahorra, que  pueblo  tan  principal  y  conocido  délos  vas- 
conesno  le  olvidaría  Ptolemeo  cuando  los  cuenta.  Aun- 
que por  la  diferencia  del  dialecto  griego  llamaría  con  nombre  de  Ca- 
lagorina  á  la  que  Livio,  Strabón,  Suetonio,  Valerio  Máximo,  elltine- 
rario  de  Antonino,  Paulo  Orosio,  Ausonio,  Paulino  y  varias  piedras 
llaman  con  el  común  nombre  de  Calagurris.  Acerca  de  su  nombre 
no  es  para  pasarse  sin  censura  el  engaño  de  Tarafa,  que  sintió  dio  su 
nombre  á  Calahorra  el  emperador  Cayo  Calígula.  Refútalo  Ludovi- 
co  Nonio  '  con  testimonio  de  César,  que  el  libro  primero  de  la  guerra 
civil  nombra  á  Calahorra:  y  de  Livio,  que  hace  mención  de  ella  en  la 
batalla  en  que  el  pretor  Lucio  Manilo  Acidino  mató  doce  mil  celtíbe- 
ros y  tomó  prisioneros  dos  mil,  autores  ambos  muy  anteriores  á  Ca- 
lígula. Pero  si  bien  se  advierte,  César  '  no  habló  de  esta  Calahorra 
de  los  vascones,  llamada  por  su  nombre  Fibularia,  sino  de  la  otra 
llamada  por  su  nombre  Narcisa,  porque  dice  que  enviaron  áél 
junto  á  Huesca,  y  que  se  encabezaba  y  contaba  con  ella  y  sus 
legados  de  paz  los  de  Hitesca  y  los  de  Calaliorra,  que  se  cuentan 
con  los  de  Huesca.  En  Livio  ^  se  ve  con  expresión  nombrada  Calaho- 
rra; pues  dice  que  los  celtíberos,  juntando  mayor  ejército  cerca  de 
Calahorra,  provocaron  á  batalla  á  los  romanos.  Aunque  el  añadir  Cé- 
sar después  de  hacer  mención  de  Calahorra,  í/í/e  se  cuenta  con  los  de 
Huesca.,  parece  fué  hablar  á  distinción  de  otra  que  hubiese  del  mismo" 
nombre,  y  que  así  tácitamente  la  significó. 

43  También  se  confuta  el  yerro"  con  Strabón,  '"  que  la  llama  Ca- 
lahorra, ciudad  de  los  vascones,  y  que  en  ella  mantuvo  la  guerra  Ser- 
torio.  Y  que  Strabón  hubiese  publicado  sus  escritos  mucho  antes 
que  Calígula  imperase,  lo  convence  la  observación  de  Casaubono,' 
que  prueba  murió  Strabón  el  año  duodécimo  del  imperio  de  Tiberio, 
que  imperó  veinte  y  cinco,  y  le  sucedió  Calígula,  tomando  el  argu- 
mento de  que  en  el  libro  duodécimo,  hablando  Strabón  "de  la  ciudad 
de  Zicico,  en  Asia,  dice  que  en  su  tiempo  gozábalos  privilegios  y  li- 
bertad que  mereció  en  la  guerra  y  cerco  del  rey  Mhrídates,  la  cual 
es  cierto  perdió  el  año  duodécimo  del  imperio  de  Tiberio,  como  se 
ve  en  Tácito.  'Mas  para  confutar  el  yerro  de  Tarafa,  aún  míís  fuerte 


1  Ludoviciis  Nonius  in  Híspanla  cap.   85. 

2  Caesar  lib.  1.  de  Bello    Civili   ínterin  Oscensos,  ct  Calaí,'iuTÍtaui,  riui  orant  cuniOsoensibus   e  ou 
tributi. 

.3    Livius  lib.  39.  r.-incos  post  riios,   coacto  maiore  oxoroitn,    Coltibori    ail  C.ilasnrvini    oiipidiim 
ultro  laeessiveraní  pvirlio  Romanos. 

4  Sirabo  lib.  3.    In  bis  urbibub  postrcmam  bolli  parteiu    Sürtoriaa  coníocit,  ot    Calaguiri  Vas- 
couuní  urbü. 

5  Casaubono  in  notis  ad  Strabonem. 

6  Strabo  lib.  12  in  Cycico. 

7  Tacitus  lib.  4.  Annal. 
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argumento  se  puede  hacer  de  lo  que  escribe  el  mismo  Strabón  '  libro 
lO."  donde  cuenta  de  sí  que  habiendo  navegado  á  la  isla  de  Giaro,  en 
las  Ciclades,  se  topó  con  un  legado  que  enviaban  los  pescadores  de 
la  Isla  pididiendo  moderación  en  el  tributo  del  pescado  al  emperador 
Augusto,  que  añade  estaba  entonces  en  la  ciudad  de  Gorinto  de  par- 
tida para  Roma  al  triunfo  de  la  batalla  naval  de  Actio:  y  siendo  cons- 
tante que  Augusto  imperó  después  de  esta  victoria  cuarenta  y  cua- 
tro años  cumplidos  y  veinte  y  cinco  después  su  sucesor  Tiberio,  yá  se 
ve  que,  cuando  no  demos  á  Strabón  más  de  veinte  años  de  edad  en 
este  tiempo,  en  que  yá  por  el  mundo  navegaba  para  reconocer  las 
tierras  y  regiones  para  la  obra  que  disponia,  resulta  su  edad  de  no- 
venta años  cuando  entró  á  imperar  Calígula,  si  es  que  alcanzó  su 
imperio,  y  que  habría  yá  muchos  años  antes  publicado  sus  escrito- 
res. Y  Calígula  entró  en  el  imperio  mozo  de  treinta  años,  como  se 
vé  deSuetonio:  *y  sin  haber  estado  jamás  en  España  ni  ejercido  en 
ella  cargo  público  y  en  estado  de  fortuna  privada  y  de  hombre  no 
muy  seguro  de  la  sucesión,  no  es  creíble  la  soberanía  de  dar  su  nom- 
bre á  ciudades.  Y  el  mismo  Strabón  '  en  el  libro  3."  parece  habla  co- 
mo de  cosa  reciente  de  la  guerra  de  Cantabria  y  forma  de  gobierno 
que  en  ella  puso  cuando  entró  á  gobernar  Tiberio.  Y  lo  que  quita 
toda  duda  el  mismo  Strabón  hablando  de  la  fundación  de  Beja,  Méri- 
da  y  Zaragoza  por  el  emperador  Augusto,  las  llama  ciudades  agora 
fundadas. 

44  Fuera  de  que  alguno  siquiera  de  tantos  autores  *  que  habla- 
ron de  suceso  tan  memorable,  y  tan  anterior  al  nacimiento  de  Calí- 
gula,  como  el  cerco  de  Calahorra,  no  nos  dijera  cómo  se  llamaba 
aquella  ciudadad  entonces.  Y  Valerio  Máximo,  que  habló  de  él  y 
nombra á  Calahorra,  manifiestamente  dedicó  su  obra  á  Tiberio,  co- 
mo se  ve  en  la  dedicación  de  ella.  Las  piedras  mismas  convencen  de 
yerro  á  Tarasa,  muy  anteriores  al  nacimiento  de  Calígula.  Valga  una 
por  muchas  por  ser  en  tanta  honra  de  esta  ciudad  y  de  un  ciudada- 
no suyo  insigne  por  la  lealtad  y  fortaleza,  aunque  bárbara;  pero  con 
disculpa  de  la  que  llevaba  aquel  siglo.  Dice  la  inscripción  traduci- 
da así: 

A  los  sacros  manes 

de  Quinto  Sertorio 
Yo,  Brevicio,  natural  de  Calahorra 

me  ofrecí 

juzgando 

era  caso  contra  Religión 

que  muerto  aquél, 


1  Strabo  lib.  10.  in  Insulis. 

2  Suetonius  in  Calígula. 

:j  Strabo  lib.  3.  in  Hispania. 

I  Et  qu-T!  mine  condifrp  sunt    urbes  Pax  Auqusta,  el. 
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Que  tenía  todas  las  cosas' 

comunes  con  los  inmortales, 

retuviese  yo  más  tiempo 

el  alma  dentro  del  cuerpo. 
Vé  en  buena  hora  caminante  que  esto  kes, 

y  aprende  con  mi  ejemplo 

guardar  lealtad. 
La  lealtad  aplace 

aún  á  los  muertos 
Despojados  del  cuerpo   humano 

45  Muy  semejante  á  la  lealtad  con  Sertorio  de  este  caballero  de 
Calahorra  fué  la  de  los  demás  ciudadanos  de  ella,  pues  muerto  Ser- 
torio  por  traición  de  Perpena,  uno  de  los  capitanes  romanos  que 
siguieron  sus  banderas  y  su  mayor  amigo  y  tan  favorecido,  qus, 
abriendo  el  testamento  de  Sertorio,  se  halló  nombrado  entre  sus  here- 
deros con  execración  de  su  ingratitud  en  todo  el  ejército  délos  espa- 
ñoles, que,  abominando  de  tan  feo  caso,  le  buscaron  para  la  muerte,  co  - 
mo  cuenta  Apiano,  viendo  desfallecer  á  España  quebrantada  con  la 
falta  de  tan  excelente  capitán  y  reducidadas  yá  las  demás  ciuda- 
des menos  Osma  á  la  obediencia  romana,  hizo  empeño  de  guar- 
dar lealtad  á  sus  cenizas  y  le  mantuvo  con  tan  honroso  tesón 
que  hizo  memorable  el  hambre  de  Calahorra  en  el  porfiado  cer- 
co que  padeció  de  Afranio,  legado  entonces  de  Mételo,  pues  fal- 
tando alimentos,  los  buscó  en  los  cuerpos  de  sus  naturales  que 
caían  en  los  asaltos,  haciendo   de  los  que  acababa  la  guerra. 

46  De  este  caso  habló  Valerio  Máximo  con  acedía'  demasiada  di- 
ciendo sobrepujaron  los  de  Calahorra  la  cruel  pertinacia  de  los  nu- 
mantinos  y  que  para  durar  más  tiempo  en  el  cerco  no  dudaron  echar 
en  sal  las  entrañas  de  sus  mujeres  é  hijos.  Más  blandamente  lo  inter- 
pretó Juvenal*  disculpando  á  los  vascones,  que  promiscuamente  llama 
cántabros,  con  la  acerbidad  de  la  necesidad  extrema  llamando  á  Cala- 
horra pueblo  noble  é  igual  á  Sagunto  en  fidelidad  y  valor,  y  haciendo 
memoria  de  Mételo  por  ser  entonces  legado  que  gobernaba  su  ejército 
sobre  Cal?  horra  Afranio  que  el  de  Pompeyo  cargo  sobre  Osma  como  se 
advirtió  de  Paulo  Orosio.  Y  pesadas  las  dos  censuras  de  Valerio  y  Juve- 
nal,  parece  prepondera  la  de  este.  Y  viene  aquí  lo  de  Tácito'  Que 
todo  ejemplo  grande  trae  algo  de  inuciio:  no  porque  sea  grande,  si 
tiene  parte  de  inicuo,  que  cualquiera  parte  de  mal  estraga  todo  el  bien 


1  Dijs  Manibus.  Quinti  Sertorij  Me  Brebyciut  Calajurritan;  devovl  nrbitratus  Reliiione-n  esse,  eo  sublato 
qui  omnia  Cum  Di|s  Immortalib  is  communia  habebat,  me  incolumem  retiñere  animam,  Vale  viator,  quí  haec 
legis,  et  meo  disce  exemplo,  fidem  servare.  Ipsa  files  Etiammortuis  placet  corpore  humano  exutis. 

2  Valerius  IMaximus  lib.  7.  cap.  6.  Quoquo  fliutiua  anuata  invoutus  viseara  sua  visccribus  suis 
aleret. 

3  Juvenalís  satyra  15.  Nobilis  ille  tameu  populus,  qiiem  dixituus,  ut  iiar  virtutc,  atcjuo  ñdo,  sed 
maior  clade,  Saguntus,  tale  quid  excusat. 

4  Tacitus.     Oinne  niagmnu  oxemplum  alicjuid  seiupor  ex  iiii(iuo  traxit- 
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sino  porque  purga  la  iniquidad,  que  fuera  en  otra  ocasión  ó  la  grandeza 
de  la  utilidad  ó  la  acerbidad  del  tiempo  como  aquí.  Este  mismo  juicio 
parece  hizo  de  la  acción  el  emperador  Augusto  César,  que,  enamorado 
de  la  lealtad  y  valor  de  los  de  Calahorra,  escogió  una  cohorte  de  ellos 
para  guarda  de  su  persona,  como  cuenta  Suetonio, '  que  por  la  cuenta  yá 
estaba  repoblada  del  último  incendio  con  que  la  abrasó  Afranio,  según 
dijo  Orosio.' A  los  romanos  aún  en  el  enemigo  agradó  el  valor:  y  quien  le 
mira  superior  y  á  la  otra  orilla  del  riesgo,  le  honra  y  ensalza  como  parte 
de  su  gloria.  Mitigado  el  encono  reciente  de  las  parcialidades  y  guerra 
deSertorio  debieron  de  tolerar  los  romanos  la  repoblasen  los  vasco- 
nes.  Lo  mismo  hallo  le  sucedió  a  Osma,  aunque  habla  de  ella 
Orosio  con  palabras  de  haberla  atrasado  y  echado  por  tierra.  Y  lo 
mizmo  también  á  Numancia,  aunque  la  arrasó  Scipción  Africano  Me- 
nor. Porque  áNumanciahallamos  en  el  ítenerario  de  Aiitonino  Pío  co- 
mo población  que  subsistía.  Y  Plinio'  cuenta  á  Numancia  en  los  ps- 
lendones  entre  los  cuatro  pueblos  de  la  celtiberia  que  acudían  al 
Convento  Jurídico  de  Clunia,  y  en  el  mismo  cuenta  á  Osma  entre  loi 
pueblos  arevacos. 

47  Llamóse  Calahorra,  á  distinción  déla  otra,  cerca  de  Huesca 
por  sobrenombre  Fibularia  como  la  otra  Nascica,  no  descubriéndose 
con  claridad  la  causa.  Puédese  rastear  de  Apiano  Alejandrino,  que 
habla  del  sajo  español  como  vestidura  propia  de  España,  que  venía 
á  ser  á  modo  de  capote  de  campaña  y  se  prendía  al  cuello  con  bro- 
che, que  los  latinos  llamaban  fíbula.  Y  de  alguna  singularidad  en  él 
se  llamaría  fibularia.  A  la  gloria  militar  de  estos  sucesos  juntó  Cala- 
horra la  de  hijos  naturales  suyos  de  ingenios  insignes  que  florecieron 
mucho  en  letras  Marco  Fabio  Ouintiliano,*' el  primero  que  según  San 
Jerónimo  en  escuela  y  con  salario  público  de  Roma  enseñóla  elocuen- 
cia y  el  que  con  mayor  juicio  y  copia  de  cuantos  han  emprendido  ma- 
teria tan  útil  y  difícil  la  dejó  enriquecida  de  preceptos  á  la  posteri- 
dad. Aunque  para  ninguno  parece  la  dejó  menos  que  para  quien  te- 
nía mejor  acción,  y  debiera  estimarla  más  como  de  hijo  suyo  su  pa- 
tria, España,  se  ven  malograr  ingenios  de  tanta  viveza  por  imaginar 
la  elocuencia,  no  arte,  sino  calor  natural  del  ingenio  que  sin  los  soco- 
rros del  arte  desfallece  y  no  guarda  igualdad,  siendo  los  discursos 
líneas  tiradas  sin  regla,  que,  por  firme  que  sea  el  pulso  que  las  tira, 
siempre  salen  torcidas.  También  Aufonio  Burdegalense  *  llamó  á 
Quintiliano  alumno  de  Calahorra.  Zurita  en  las  notas  al  Itinerario  de 
Antonino  quiso  dudar  de  cuál  délas  dos  Calahorras  fuese  Quintilia- 
no. Pero  contra  duda  de  un  solo  escritor,  fundada  no  más  que  en  la 
semejanza  de  un  nombre,  está  la  persuasión  común  de  España,  que  la 


1  Suetonius  in  Augusto. 

2  Orosius  lib.  5.  cap.  23.    Qnarnm  Uxamau  Tonipnins  ovortih. 
;í    Plinus  lib  3.  cap.  3. 

4  Hieronymus  ad  Chronicon   Euscbij.     Quiíitiliauus   ex    Ilispanii     Calagir  ritanus    iiriuius  lloinu; 
bcliolain  puldicaiii,  i:t  ¡jalario  cohoiiüstatUH  publico  claruit. 

5  Ausonius  in  commcmaratlono  professoru  ii  Burdcgalensium.    Afforat  ub<juo  licot  Fabium  Calafiurvis 
aluiiiiiiiii)    luiii   sit  KiirilifíalH' diiiu  Calhcili-a  infciior.    Zurita  notis  ad  Itinerarium. 
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adjudica  á  Calahorra  de  los  vascones  como  también  Anivelo, '  Policiano, 
Ludovico,  Nonio  y  otros  de  fuera.  Y  ayuda  á  esto  una  buena  conjetu- 
ra, y  es:  que  el  emperador  Galba,  que  dicen  fué  el  que  llevó  á  Ouinti- 
liano  á  Roma,  fué  en  su  gobierno  de  líspaña  muy  aficionado  á  los 
vascones  y  levantó  cohortes  de  ellos  para  reesfuerzo  de  las  banderas 
romanas,  y  fueron  las  que  en  Alemania  dieron  á  Vócula,  y.í  casi  ven- 
cido, la  victoria  como  se  vé  en|Tácito.'  Fuera  de  que  de  San  Jerónimo 
en  el  libro  contra  Vigilando  deduciremos  esto  mismo  con  fuerte 
conjetura  en  el  cap.  1 1  de  este  libro. 

48  Hijo  de  Calahorra  fué  también  el  insigne  poeta  Aurelio  Pru- 
dencio Clemente,  en  cuyos  dulces  y  puros  metros  vemos  defendida 
la  verdad  de  la  fé  cristiana  contra  Símaco,  é  ilustradas  las  coronas  de 
los  mártires.  También  se  le  han  envidiado  á  Calahorra,  queriéndole 
hacer  natural  de  Zaragoza.  El  fundamento  es  ligero:  haber  llamado 
Pniáencio pueblo  nuestro  á  Zaragoza,  diciendo  en  el  himno  de  sus 
diez  y  ocho  mártires:^  En  un  mismo  sepulcro  guarda  nuestro  pueblo 
las  cenizas  de  diez  y  ocho  mártires.  Zaragoza  llamamos  la  ciudad 
rica  de  tan  gran  tesoro.  Pueblo  nuestro  llamó  como  español,  y  ha- 
blando con  generalidad  á  España.  Y  cuando  se  pretenda  que  con  es- 
pecialidad á  Zaragoza  pudo  llamarla  así  porque  Calahorra  pertene- 
cía á  la  cancillería  ó  convento  jurídico  de  Zaragoza  como  todos  los 
demás  pueblos  de  los  vascones  y  los  ilergetes  y  muchos  de  los  Celtí- 
beros. En  el  mismo  himno  pudieron  topar  el  desengaño.  Pues,  con- 
tando por  menudo  Prudencio  las  reliquias  sagradas  de  mártires  con 
que  cada  ciudad  saldrá  al  encuentro  á  Jesucristo  en  su  última  venida 
al  mundo,  dijo:*  Nuestra  CalaJiorra  llevará  los  dos  que  veneramos: 
aludiendo  á  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio.  En  el  libro 'de 
las  coronas  el  primer  himno  consagró  á  los  mismos  como  á  patrones 
y  ciudadanos  suyos,  prefiriéndolos  á  los  demás  en  el  afecto  como  á 
tales.  ¿A  qué  otra  causa  se  puede  atribuir  el  consagrarles  las  primi- 
cias de  sus  himnos,  celebrando  después  coronas  tan  ilustres  en  el 
mundo  como  de  S.  Lorenzo,  S.  Vicente,  Santa  Eulalia  y  otras?  En  el 
mismo  himno  de  los  Santos  Patronos  de  Calahorra  dijo  también  Pru- 
dencio:' Este  bien  de  que  gocemos  nos  dióel  Salvador  cuando  consa- 
gró les  miembros  de  los  mártires  en  nuestra  ciudad.  Y  en  el  himno 
segundo,  que  es  del  mártir  S.  Lorenzo,  doliéndose  de  no  poder  ado- 
rar presentes  sus  reliquias  en  Roma,  y  aludiendo  al  Pirineo  y  Alpes 
que  mediaban  entre  su  patria  y  Roma,  cantó:  Ebro  vascon  nos  divide 
con  dos  Alpes  interpuestas:  llamando  vascón  al  Ebro  al  paso  de  su 
patria,  aunque  cántabro  en  el  nacimiento.  Y  á  ser  por  Zaragoza,  ede- 


1  Ángelus  Politianus  in  praefatione  ad  Quint.     Ludovicus   Nonius  in  Híspanla  cap.  81. 

2  Tacitus  Hlstor.  lib.  4,     Leetio  á  Galba  Vasoonum  cohortes,  ct. 

3  Hymno  4.  de  18.  Mart.  Cjesarang.    Bis  novem  uostcr  populu.s  sub  uno  Martynini  scrvat  ciuores 
supulchro  C!T>sarangustam  vocitaums  urbem,  re.s  cui  tanta  est. 

i    Hymno  4.  de  18.  de  Martyribus  Cjesarug.    Nostra  gostabit  Calagurris  ambos;  (iiios  voneraiiuir. 

5  Hymno  1.  de  Ss.  Mart.  Calagu'.    Hoc  bonuui  Salvator  ipso,  ijuo   fruamur  iineátitit,    Jilartyrum 
cum  membra  uostro  couseci-avit  Appido. 

6  In  Hymno-  S.  Laurentij      Nos  Vasco  Iborus  dividit  biuis  ruiuotos  .Vlpibus. 
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taño  había  de  ser  el  Ebro,  no  vascón  como  por  Calahorra.  Y  á  no  ser 
natural  suyo,  no  tenía  el  poeta  para  llamar  á  Calahorra,  nuestra  y 
ciudad  nuestra  tantas  veces  las  razones  que  para  llamar  así  á  Zara- 
goza, aunque  no  fuese  hijo  suyo;  pues  era  cabeza  de  Cancillería,  á 
quien  reconocía  su  patria.  Y  quien  en  eso  solo  quisiese  hacer  fuerza 
habrá  de  decir  también  que  fué  natural  de  Tarragona;  porque  en  el 
himno  de  los  santos  Fructuoso  y  sus  dos  compañeros  mártires  de  Ta- 
rragona cantó:'  ¡Oh!  triplicado  honor  y  cumbre  alta  con  que  nuestra 
ciudad  levanta  frente  entre  Iberas,  ciudad  eminente!  Á  Tarra- 
gona llamó  ciudad  nuestra  por  cabeza  de  la  España  Citerior,  lla- 
mada de  su  nombre  Tarraconense,  y  por  ser  entonces  la  más  popu- 
losa y  como  cabeza  de  toda  España.  Y  por  semejante  proporción  lla- 
mó á  Zaragoza  ciudad  nuestra  como  á  cabeza  de  partido. 

49  Conserva  Calahorra  una  lucida  muestra  de  su  magnificencia 
en  tiempo  de  romanos.  Es  el  campo  que  hoy  sirve  de  mercado,  y  se 
llama  así  cerca  de  la  puerta  por  donde  se  sale  para  Ausejo  y  Logro- 
ño. Es  un  circo  de  gran  capacidad  rodeado  en  cuadro  de  paredes  de 
argamasa  y  ladrillo  con  disposición  de  asientos  para  el  pueblo  en  los 
espectáculos  y  juegos  públicos.  Y  era  éste  para  los  que  llamaban 
iiaumatias  ó  batallas  navales  remedadas  que  se  daban  armando  bar- 
cones ó  galerillas  de  esclavos  y  hombres  condenados,  introduciendo 
el  agua  en  el  circo.  Y  porque  el  Cidacos,  que  baña  á  Calahorra  por 
Mediodía,  y  el  Ebro,  que  por  Oriente,  corren  muy  bajos  respecto  del 
sitio  enminente  de  la  ciudad,  se  ven  rastros  de  puente  ó  acueduc- 
to sobre  el  Ebro,  sobre  el  cual  traían  el  agua  á  gran  costa  y  de  muy 
lejos  de  las  montañas  de  Navarra  de  hacia  la  Berrueza:  y  pocos  años 
há,  cabando  dentro  del  circo,  sehallaron  muchos  acueductos  de  plomo 
por  donde  se  encaminaba  el  agua  al  circo,  y  pasaba  después  á  un  ba- 
ño público.  Fábrica  de  gran  coste;  por  que  tiene  de  largo  489  pasos 
ordinarios  y  de  ancho  116,  y  las  paredes  de  grueso  22  pies  comunes, 
que  arguye  la  grandeza  de  Calahorra,  en  que  hacían  los  romanos 
obras  públicas  de  tanta  magnificencia. 

50  Posee  Calahorra  los  sagrados  hussos  de  los  mártires  Emeterio 
y  Celedonio,  que  la  consagraron,  habiendo  en  la  inundación  délos 
africanos  retirádolos  al  Real  Convento  de  S.  Salvador  de  Leire,  don- 
de estuvieron  muchos  años,  y  se  ven  hoy  las  cajas  donde  estuvie- 
ron con  las  inscripciones  de  letra  gótica;  y  por  premio  del  depósito 
fiel  conserva  el  convento  reliquia  suya  muy  venerada.  Algunas  His- 
torias refieren  se  recobró  de  los  moros  después  de  la  pérdida  gene- 
ral de  España  por  el  rey  D.  Ramiro  el  I  de  Asturias  y  Galicia  como 
en  alcance  y  siguiendo  la  victoria  de  Clavijo.  Mas  de  esta  batalla  ni 
conquista  de  Calahorra  no  hallamos  mención  alguna  en  la  vida  de 
D.  Ramiro  en  Sebastiano,  Obispo  de  Salamanca,  que  floreció  en 
aquel  mismo  tiempo.  En  la  de  su  hijo  D.  Ordoño  1,  en  quien  feneció 
su  Historia  Sebastiano,  la  hallamos  de  la  gran  victoria  del  monte  La- 


0     In  Hymno  SS,  Mariyr.  Tarrac.    O  triplex  honor,  A  trifoirmc  culmen?  quo   nostrrc  caput   excita 
tur  urbiH  cunctis   urbibus  oiuinenH  Ib<'ris. 
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turce  contra  Muza  y  del  cerco  y  conquista  de  Alvelda,  muy  fortifica- 
da entonces  de  la  morisma.  Pero  de  Calahorra  ninguna  mención  se 
hace.  Presúmese  la  recobró  el  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  llamado 
vulgarmente  Abarca^  tercer  abuelo  del  Mayor;  pues  él  mismo  se  glo- 
ría en  el  privilegio  de  la  fundación  de  S.  Martín  de  Alvelda  había  lim- 
piado de  la  morisma  una  y  otra  ribera  del  Ebro.  Y  por  lo  menos  en 
tiempo  de  su  nieto  el  rey  D.  Sancho  Garcés  en  el  privilegio  yá  citado 
suyo,  en  que  dá  á  D.  Jimeno  Garcés  '  la  villa  de  Adúnate  con  todo  su 
término  hasta  la  iglesia  de  S.  Antonino  á  6de  las  calendas  de  No- 
viembre, era  1006,  que  es  año  de  Jesucristo  968,  después  decentar  su 
reinado  en  Pamplona,  Nájera  y  Álava,  entre  los  que  subscriben  son: 
Mítnio,  Obispo  en  Calahorra^  y  Velasco  en  Irunia;  y  éntrelos  caba- 
lleros con  gobiernos  y  honor  de  séniores  Fortuno  Gai  cés  en  Calaho- 
rra. Aunque  por  no  disimular  nuestro  recelo  sospechamos  que  en 
esta  escritura  se  omitió  por  inadvertencia  un  número  centenario,  y 
que  es  de  la  era  1106,  y  que  pertenece  al  reinado  de  1).  Sancho  de 
Peñalén.  Porque,  á  ser  de  su  tercer  abuelo  D.  Sancho  Abarca,  éste 
no  entró  á  reinar  hasta  la  era  siguiente  1008,  como  se  verá  segura- 
mente después.  Y  en  el  reinado  de  D.  Sancho  de  Peñalén, y  era  1106, 
concurren  los  obispos  D.  Munio  de  Calahorra  y  D,  Velasio  de  Pam- 
plona, y  también  D.  Pedro  Garcés  con  el  cargo  de  alférez  mayor 
con  que  se  ve  en  esta  escritura.  Verdad  es  que  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  Calahorra  hallamos  un  instrumento  antiguo,  en  el  cual  se 
contiene  que  en  ¡a  era  gyo  Almorrid  destruyó  la  iglesia  de  Calaho- 
rra y  otras  iglesias.  Lo  cual  indica  que  mucho  antes  ya  se  había  ga- 
nado por  los  cristianos.  Y  adelante  veremos  algún  fundamento  para 
creer  que  aún  en  tiempo  muy  anterior  la  poseyó  el  rey  D.  Iñigo  Ji- 
ménez. Pero  así  como  estas  no  fueron  conquistas  permanentes,  se 
deja  entender  también  que  la  ciudad  no  estaba  en  su  esplendor  anti- 
guo ni  en  el  que  después  recobró,  pues  son  tan  cortas  las  memorias 
del  tiempo  intermedio.  Y  consuenan  con  esta  memoria  los  dos  tomos 
de  concilios  de  Alvelda  y  S.  Millán,  que,  como  veremos  después,  di- 
cen que  el  rey  D.  Sancho,  tercer  abuelo  del  Mayor,  conquistó  toda  la 
tierra  desde  Nájera  hasta  Tudela,  en  que  está  incluida  Calahorra, 

51  Volvióse  á  perder  después,  y  sería  en  el  tiempo  que  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  hizo  división  de  los  reinos  en  sus  hijos,  con  que 
enflaqueció  el  poder  y  ocasionó  discordias  entre  los  hermanos.  Pe- 
ro no  tardó  mucho  en  recobrarla  el  rey  D.  García  de  Navarra,  llama- 
do el  de  Nájera^  por  el  magnifico  convento  que  con  ocasión  de  esta 
misma  empresa  edificó,  descubriendo  la  imagen  milagrosa  de  su  cue- 
va. El  año  1045,  décimo  de  su  reinado,  la  ganó  álos  moros  por  asalto. 
Y  de  él  es  el  privilegio  que  su  Iglesia  Catedral  tiene,  en  que  dá  á  Dios 
las  gracias  de  su  conquista  y  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  y  de  los 
santos  Emeterio  y  Celedonio  los  ricos  heredamientos  que  hoy  posee, 
poniendo  por  obispo  á  D.  Sancho,  que  así  le  nombra:  y  este  parece 


9   Archivo  de  Leire  Cevjon  de  Yesa. 
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fué  el  primero  desde  que  se  ganó  esta  vez  de  infieles,  y  no  D.  Gome- 
sano,  aunque  le  sucedió  muy  presto.  Es  fechado  á  dos  de  las  calen- 
das de  Mayo,  era  10S3.  Dicen  fué  la  conquista  con  ayuda  y  aparición 
milagrosa  del  bienaventurado  S.  Millán,  que  en  el  ardor  del  asalto  se 
dejó  ver  en  lo  alto  de  la  muralla  que  se  escalaba.  Y  ayuda  á  creerlo 
el  ver  que  el  Rey  el  mismo  año  de  la  conquista  y  á  un  mes  de  la  do- 
nación hecha  á  la  iglesia,  pues  es  el  día  antes  de  las  calendas  de  Ju- 
nio, era  1083,  dando  gracias  á  Dios,  que  nos  ha  dado,  dice,  esta  ciu- 
dad de  Calahorra  de  manos  de  los  paganos,  dá  en  ella  á  S.  Milhin 
y  su  abad  Gomesano  unas  casas  y  heredamientos.  Aunque  no  es- 
pecifica el  Rey  la  aparición,  está  en  el  becerro  de  S.  Millán,  folio  52; 

52  Dióla  el  rey  D.  García  al  infante  D.  Ramiro,  su  hijo,  como  lo 
muestra  la  donación  que  él  hizo  á  S.  Millán,  llamándose  hijo  del  rey 
D.  García,  y  diciendo  que  se  le  habían  dado  los  reyes,  sus  padres, 
del  molino  cerca  de  la  puerta  baja,  á  tres  de  los  idus  de  Julio,  era  de 
1097,  reinando  su  hermano  el  rey  D.  Sancho.  Está  en  el  Becerro  de 
S,  Millán,  folio  33.  Conservóse  en  la  Corona  de  Navarra  en  vida  de 
su  conquistador  y  la  de  su  hijo  el  re}'  D.  Sancho  el  Noble,  hasta  que 
su  desgraciada  muerte  en  Peñalén,  que  le  dio  el  renombre,  turbó  las 
cosas.  La  ausencia  de  D,  Ramiro,  que  pudiera  mantener  la  repúbli- 
ca, moral  odio  del  reino  al  ti"aidor  infante  D.  Ramón,  que  con  mano 
armada  de  foragidos  y  derecho  de  la  sangre  que  alegaba,  como  si 
no  fuera  aquella  misma  que  había  derramado  con  alevosía  en  el  Re}', 
su  hermano,  menor  edad  de  los  demás  infantes,  hijos  del  Rey  muer- 
to, y  turbación  de  todos  en  caso  tan  atroz,  ocasionó  que  los  reyes  D.  Al- 
fonso VI  de  Castilla  y  D,  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  primos  her- 
manos del  Rey  muerto,  cargaron  con  el  mayor  poder  de  sus  fuerzas 
ocupar  la   Corona  de  Navarra. 

53  La  cual,  viéndose  además  de  la  guerra  doméstica  del  alevoso 
fraticida,  amenazada  de  dos  tan  grandes  nublados,  expeliendo  al  ti- 
rano á  tierra  de  moros,  ajustó  sus  cosas  con  Aragón,  eligiendo  antes 
el  encomendarse  al  Rey  de  Aragón,  menor  en  fuerzas,  para  reco- 
brarse á  su  tiempo,  como  lo  hizo  después  de  la  muerte  de  su  hijo  el 
rey  1).  Alfonso  el  Batallador,  que  yá  era  formidable  el  poder  de  cas- 
tilla desde  la  unión  con  el  de  León.  El  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  ocu- 
pó casi  todas  las  tierras  de  la  Rioja,  que  de  mu}'  antiguo  era  de  la  Co- 
rona de  Navarra,  y  entre  los  demás  pueblos  parece  se  enagenó  tam- 
bién la  ciudad  de  ("alahorra.  Porque  en  una  carta,  en  que  confirma 
el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  á  S.  Millán  '  la  donación  que  el  rey  D. 
( García  Sánchez  de  Navarra,  bisabuelo  de  D.  Sancho  el  Mayor  y  cuar- 
to abuelo  suyo,  le  había  hecho  de  la  iglesia  de  Santa  MARTA  de  Tera, 
junto  á  ( jarray  y  Soria,  en  la  era  965  diciendo  de  él  que  gobernaba 
el  cetro  de  Pamplona,*  dice  de  sí  que  reinaba  desde  Calahorra  á 
Cuenca.  Y  Pedro,  Obispo  de  Calahorra,  con  su  clero   á  prueba  la 


1  lioüerro  do  S.  Millán,  fol.  205. 

2  Quam  Qarseas  llox,  fjui  scoptrum  ifi  Panipilona  gorobat,  Sancto  Emiliano  obtulit.  Rognaute 
^Idepliouso  Itcgo  de  S«'l'^6urra  usque  ad  S^cnca. 
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confirmación,  que  es  el  añu  trigésimo  después  de  la  desgraciada 
muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén,  significado  por  la  era  1144. 
De  esta  suerte  se  desmembró  Calahorra  de  los  vascones  y  Corona 
de  Navarra,  de  que  había  sido  ciudad  jirincijjal  muchos  años.  Y  pa- 
rece que  el  rey  D.  Alfonso  VI  la  ocupó  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  primo  el  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  Porque  en  el  archivo  de 
Calahorra,  cajón  7,  escritot.  i,  que  es  una  insigne  donación  del  rey 
I).  García  de  Nájera  á  aquella  iglesia,  al  pié  de  ella  se  ve  confirma- 
ción del  rey  I).  Alfonso,  fechada  áó  délos  idus  de  Julio,  era  1114, 
que  es  el  año  mismo  de  la  desgraciada  muerte. 

§.  VIII. 
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íguese  en  Ptolemeo  Vascontuní^  que  también  tiene  alte- 
.rado  algo  el  nombre  del  común  de  Cascantum^  que  la 
'dan  Plinio'  y  el  Itinerario  de  Antonino  y  varias  monedas 
antiguas.  Y  es  la  conocida  ciudad  de  Cascante,  que  conserva  el  nom- 
bre y  sitio  sin  que  se  pueda  dudar.  Porque  el  Itinerario^  la  sitúa  á  cin- 
cuenta millas  de  Zaragoza,  que  corresponden  bien  á  las  trece  leguas 
no  muy  grandes  que  hoy  se  cuentan  de  distancia  intermedia  y  á 
veinte  y  nueve  millas  de  Calahorra,  que  corresponden  también  alas 
ocho  pequeñas  leguas  de  hoy.  Fué  ciudad  ilustre  en  tiempo  de  los  ro- 
manos. Plinio''  la  cuenta  taml^ién  con  el  fuero  de  los  latinos  viejos, 
que  dijimos  era  más  estimado:  y  varias  monedas  la  representan  mu- 
nicipio, de  las  cuales  hay  dos  en  nuestro  poder.  Es  al  modo  de  la  de 
Graccurris,  con  la  efigie  del  emperador  Tiberio,  hijo  por  adopción  de 
Agusto,  y  el  toro  propio  de  los  municipos,  y  la  inscripción  Miinici- 
pinm  Cascantnm.  La  efigie  es  esta.  Hoy  día  conserva   el  toro  cas- 


divisa,  represen- 
nobleza  y  pree- 
Cascante  hemos 
otras  halladas  allí 
ma.  Hállase  me- 
Concilio  que  el 
tóenRomaelaño 


cante  yletraepor 
tando  su  antigua 
minencia.  Y  en 
visto  algunas 
de  la  misma  for- 
moria  suya  en  el 
papa  Hilariojun- 

de  JESUCRISTO  465,  en  que  se  trató  de  algunas  elecciones  de  obis- 
pos, hechas  en  España  por  modo  de  herencia,  señalándose  los  obis- 
pos los  sucesores  sin  aguardar  el  consentimiento  del  pueblo  y  me- 
tropofitano.  Una  de  las  cuales  es  la  de  Nundinario,  que  en  su  testa- 
mento dejó  por  heredero  en  sus  bienes  y  sucesor  suyo  en  el  obispa- 
do de  Barcelona  á  Ireneo:  y  otra  la  de  Silvano,  que  señaló  sucesor 
suyo  en  el  Obispado  de  Calahorra  sin  preceder  consentimiento  del 
pueblo  ni  de  Ascanio,  Arzobispo  de  Tarragona,  metropolitano  deen- 


1  Plinius  lib.  3.  cap,  3, 

2  Itinerarium  in  itinere  á  Mediolano  ad  Legionem  Sepiimam  Geminaní' 
ü    Plinius  lib   3.  cap.  3. 
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trambos.  El  hecho  de  Silvano  escusaban  por  sus  cartas  las  ciudades 
de  Tarazona,  Cascante,  Tricio  y  otras  de  España,  como  dice  el  Pon- 
tífice. 

55  Tuvo  el  señorío  de  Cascante  '  en  propiedad  aquel  gran  caba- 
llero D.  Pedro  Sánchez  de  xVlontagut,  rico  hombre  de  Navarra  y 
Gobernador  del  Reino  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Enrique,  por 
sobrenombre  el  Gordo,  elegido  por  los  Estados  de  los  prelados,  ri- 
cos hombres,  caballeros  y  universidades  y  consentimiento  de  la  reina 
Doña  Blanca,  viuda.  Él  la  donó  al  rey  D.  Enrique  si  muriese  sin  hijo 
ni  hija  de  legítimo  matrimonio,  como  consta  de  la  carta  suya  que  en 
esta  razón  hizo,  fechadaen  la  Puente  de  la,  Reina,*  Domingo  i."deEne- 
ro,año  de  Jesucristo  1273,  rogando  á  D.  García  Almoravid  y  D.Gonza- 
lo Gil  de  Losarcos  fuesen  testigos  de  la  donación  y  pusiesen 
en  ella  sus  sellos.  En  virtud  ó  por  ocasión  de  esta  donación  la 
incorporó  en  la  Corona  Real  el  rey  D.  Fehpe  de  Francia,  llamado 
Audaz,  como  tutor  de  Doña  Juana,  Reina  de  Navarra,  desposada  con 
su  hijo  primogénito  D.  Felipe  el  Hermoso,' por  más  que  D.Juan  Sán- 
chez y  Doña  Emilia  Sánchez  de  Montagut,  sus  hijos,  y  de  Doña  Elide 
de  Trainuel,  alegaron  serlo  y  como  tales  herederos  suyos  y  de 
D.  Sancho  Ferrándiz  de  Montagut,  su  hermano.  Después  de  varios 
debates  por  consejo  de  D.  Pedro  Sánchez,  Deán  de  Tudela,  y  D.  Pe- 
dro Sánchez,  Canónigo  deRoncesvalles,  sus  tíos,  cedieron  su  derecho 
en  los  Reyes,  obhgando  para  seguridad  de  la  cesión  los  lugares  de 
Aspurz,  Vihuezal,  Pitillas  y  demás  bienes  que  poseían  á  27  de  Abril, 
año  de  1281.  Y  el  mismo  año  á  26  de  Mayo  recibieron  en  Sangüesa 
del  Gobernador  de  Navarra,  D.  Gernide  Amploputeo,*  tres  mil  libras 
de  torneses  por  vía  de  composición,  cediendo  también  las  villas  de 
Dicastillo  y  Aguilar,  de  que  había  hecho  el  mismo  modo  de  dona- 
ción D.  Pedro,  su  padre,  al  rey  D.  Enrique.  '  A  fin  de  Junio  del  mismo 
año  mandó  el  rey  D.  Felipe  al  Gobernador  de  Navarra  acudiese  tam- 
bién cada  año  á  D.  Juan  Sánchez  con  cien  fibras  de  sanchetes  de 
mesnada  y  con  el  mismo  título  con  veinte  y  cinco  á  D.  Fernando,  her- 
mano de  p.  Juan,  y  con  cien  á  D.  Pedro  Sánchez,  su  tío.  Deán  de  Tu- 
dela, y  ciertas  rentas  de  pan  y  dineros  en  Pitillas  y  Villafranca  á 
Doña  Emilia  y  á  Doña  Elide,  su  madre,  diciendo  estaba  todo  com- 
prendido en  las  cartas  de  cesión  á  la  Reina;  y  aún  así  fué  barata.  Así 
quedó  Cascante  incorporada  en  la  corona  Real. 


1  Tomo  2.  Concil,  Epist.  2.     Hilari  Papa)  ad  Ascanium,  et  T  irracononses  Episcopos. 

2  Kn  la  Cámara  do  Coiuptos  tom   1.  del  C.irtulario  Magno,  fol.  58. 
n  In  Cartul.    ibidem. 

4  In  Oartul.  ibidem. 

6  In  Cartul.  tomo.  2.  f.  229. 
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!^.     IX. 

íguese  Eí'gavia^  cuyo  sitio  es  difícil  de  averiguar  por 
56  ^^IlUo  socorrernos  el  Itinerario  de  Antonino  ni  otro  autor 
'por  donde  le  podamos  rastrear.  Ni  en  los  números  de 
Ptolemeo  poiemos  hacer  pié  con  firmeza  por  hallarse  en  otras  mu- 
chas ciudades  de  conocido  errados  y  sospecha  que  esto  engendra 
de  si  aquí  es  lo  mismo.  Plinio  nombraálos  ergavincenses  inmediata- 
mente después  de  los  cascantenses,  como  Ptolemeo,  y  luego  á  los 
graccurritanos.  Y  esto  dá  alguna  sospecha  de  que  no  era  mucha  la 
distancia.  Arnaldo  Oihenarto  dijo,  aunque  conjeturando,  tomó  esta 
población  el  nombre  del  río  Arga,  y  la  sitúa  hacia  donde  desagua  en 
el  Ebro.  Todo  viene  bien:  y  si  los  números  de  Ptolemeo  aquí  no  en- 
gañan, hacia  la  villa  de  Milagro  parece  fué  su  situación,  la  cual  tie- 
ne su  asiento  donde  el  Arga,  mezclado  ya  con  Aragón,  entra  en  el 
Ebro. 

57  En  varias  memorias  del  tiempo  de  la  guerra  de  Navarra  y 
Aragón,  que  duró  veinte  y  cinco  años  después  de  la  división  y  elec- 
ciones de  D.  García  Ramírez  en  Navarra  y  D.  Ramiro  el  Monge  en 
Aragón,  que  dejaron  en  herencia  el  primero  á  su  hijo  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio,  el  segundo  á  su  yerno  el  Conde  de  Barcelona,  D.  Ra- 
món, halló  frecuentemente  calendados  los  años  de  los  privilegios  di- 
ciendo: 'Era  el  año  que  se  cercó  Erga  y  que  se  cogió  Erga  por  el 
rey  13.  Sancho  de  Navarra,  Y  hacia  aquella  parte  de  Milagro  fué 
donde  más  cargó  la  guerra,  juntándose  allí  con  frecuencia  como  en 
frontera  de  los  tres  Reinos  el  conde  D.  Ramón  y  emperador  D.  Al- 
fonso Vil  de  Castilla,  que  guerreó  en  su  ayuda,  y  habiéndose  coliga- 
do de  partir  el  reino  de  Navarra  entre  los  dos.  Y  por  allí  mismo  y 
por  la  villa  de  Peralta,  que  cae  de  Milagro  legua  y  media  Arga  arriba, 
parece  hizo  su  primera  entrada  en  ayuda  del  rey  D.  Ramiro  de  Ara- 
gón el  emperador  1).  Alfonso  VIÍ  de  Castilla;  pues  el  rey  I).  García 
Ramírez,  llamándose  Rey  de  Pamplona,  dá  á  los  de  Peralta  el  mag- 
nífico privilegio,  de  que  escojan  el  fuero  que  ellos  quisieren.  Y  dice 
que  lo  hace,  aporque  me  fuisteis  fieles  cuando  vino  el  Emperador  y 
no  me  salisteis  falsos^  y  porque  pobléis  arriba  en  aquella  peña. 
Conservan  los  de  Peralta  su  privilegio  original  con  el  signo  del  rey 
D.  García,  fechado  en  la  misma  Peralta  en  el  poyo  de  arriba,  á  4  de  las 
calendas  de  Marzo,  era  1 182, que  es  año  de  JESUCRISTO  1 144  déci- 
mo de  su  Reinado,  siendo  Obispo  de  Pamplona  D.  Lope,  Señor  en 
Peralta,  D.  Martin  de  Lehet,  D.  Sancho  Ramírez,  en  Funes,  Ü.  Pedro 


1  Archivo  de  Leyre   entre  los  instrumentos  de  Vside  Roncal  hay  una  Carta  del  Rey    D.  García  Ramírez 
mandanc!o  á  los  Baiones  L'e  Rcricai  ro  inquieten  en  ciertas  posseslones  de  la  Valle  al  Abad    de  Leyre.  Fe- 
cha Era  1182.  In  dio  quatulo  habebat  Kex  cevcata  Erga. 

2  Archivo  de  Peralta.  Piopter  quod  fuistis  nioos  fldolis,  qiiaudo  veiiit  illo  iuiperatore,  ot  non  mo 
falleslestes,  et  propter  quod  populetis  sursum  iii  illa  peuua, 

TOMO  MU.  í) 
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Ezquerra  en  Arlas,  D.  ?vlartín  Sanz  en  Falces,  y  al  pie  está  la  confir- 
mación del  rey  D.  Sancho  el  Sabio,  su  hijo,  con  su  signo.  En  el  reina- 
do de  éste  es  muy  frecuente  en  los  privilegios  un  caballero,  D.  Iñigo 
de  Ürtiz,  con  la  tenencia  de  Erga,  y  en  el  de  su  hijo  D.  Sancho  el 
Fuerte  unas  veces  D.  Jimeno  de  Aibar  y  otras  D.  Fortuno  de 
Baztán. 

58  A  una  legua  de  la  villa  de  Fitero  está  una  ermita  de  gran 
devoción  con  la  advocación  de  Santa  MARÍA  de  Yerga,  y  es  el  pri- 
mer suelo  que  tuvo  el  insigne  monasterio  de  Fitero.  Y  I).  Jerónimo 
Mascareñas,  Arzobispo  electo  de  Ebora,  en  la  vida  del  venerable  Rai- 
mundo, fundador  de  la  Orden  de  Calatrava,  trae  un  privilegio  en  que 
el  emperador  13.  Alfonso  Vil  de  Castilla  dá  á  Santa  MARÍA  de 
Yerga  y  á  su  abad  Durando  el  lugar  de  Miencevas,  segundo  suelo 
que  tuvo  la  casa  de  Fitero.  Fechada  la  carta  en  la  ribera  de  Ebro 
entre  Calahorra  y  Faro,  en  el  tiempo  que  el  Emperador  firmó  la 
paz  con  el  rey  D.  Garda  y  desposó  á  sii  hijo  con  sii  hija  á  8  de  las 
calendas  de  Noviembre,  era  11  y 8.  Esto  es  lo  que  se  puede  rastrear 
del  sitio  de  Ergavia.  Otra  ciudad  de  nombre  muy  semejante  llama- 
da Ercavica  pone  Ptolomeo  en  los  celtíberos.  Pero  de  Tito  Livio  se 
conoce  estaba  en  lo  muy  interior  de  la  Celtiberia  y  cercana  ala  ciu- 
dad de  Alce,  y  á  ésta  pone  el  Itenerario  á  doscientas  y  cincuenta  5'  sie- 
te millas  de  Zaragoza,  viniendo  á  ella  desde  Mérida  por  el  reino  de 
Toledo,  y  no  puede  haber  equivocación  con  la  Ergovia  de  los  vas- 
cones  que  Plinio  cuenta  en  el  convento  de  Zaragoza. 

§.  X. 

T "tarraga  se  presume  ser  la  villa  de  Larraga,  sita  á  la 
ribera  del  río  Arga,  seis  leguas  cortas  de  Pamplona 
al  Occidente.  Aunque  no  hallamos  más  fundamento 
para  asegurarlos  que  la  común  persuasión  motivada  de  la  afinidad 
del  nombre.  El  sitio  por  todas  partes  enriscado  y  por  el  Mediodía  por 
donde  la  baña  el  Arga  del  todo  inaccesible,  y  lo  que  conserva  de 
muralla  y  torres  frecuentes  y  de  forma  antigua  parece  ayudan  á  creer 
fué  población  del  tiempo  de  los  romanos.  Y  si  se  asegurase  del  todo 
ser  la  antigua  Tarraga,  podría  esta  villa  gloriarse  de  que,  teniendo  los 
romanos  sojuzgada  á  toda  España  en  toda  la  Citerior,  que  era  más  de 
la  mitad,  de  la  mitad  de  ella  sola  se  contaba  por  confederada  con  los 
romanos.  Porque  Plinio' contando  los  pueblos  principales  déla  España 
Citerior  y  sus  calidades,  solo  uno  dice  había  de  confederados.  Y  con- 
tando después  los  del  Convento  Jurídico  de  Zaragoza,  dijo  con  ex- 
presión' Los  Tarragenses  confederados.  Ni  hay  que  equivocarla  con 
Larraga  de  Cataluña,  que  en  aquellos  tiempos  no  había  en  aquellas 


1  Plinius  lib.  3.  cap.  3.  l'^uloratovimi  umim. 

2  Fífdcrati  TarrafíonsoH. 
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comarcas  población  de  este  nombre,  y  todo  aquel  partido,  que  era  de 
los  ausetanos,  pertenecía  al  convento  de  Tarra<^^ona,  como  se  ve  en 
Plinio,  y  á  esta  la  cuenta  Ptolemeo  en  los  vascones  y  Piinio  en  el 
convento  de  Zaragoza. 

.^-   XI. 


Uscaria  creemos  ser  la  ciudad   de  Tudela,  y  que  se 
6o  %/|  trasladó  de  allí  cerca  al  sitio  que  hoy  tiene  por  forti- 

ficarse  mejor  al  abrigo  del  grande  y  fuerte  castillo 
que  tenía,  y  cuyas  ruinas  se  ven  en  un  cerro  que  baña  por  un  lado 
el  Ebro  y  por  el  otro  muy  áspero  de  subida.    Ayundan   muchas  co- 
sas á  esta  conjetura:    el  nombre  de  Mosquera,  que  hoy  día  conserva 
en  el  término  fértilísimo  y   deliciosísimo,  que  con   este  nombre  hoy 
posee:   el  haber  habido  en  aquel  término  población    en  siglos  pasa- 
dos, de  que  hay  instrumentos.  El  año  de  1220  Ferrando  Garcés,  hijo 
de  García  de  Mosquera  y  Gracia  Periz,  hijo  de  Sancha  de  Mosquera, 
venden  al  rey  D.  Sancho  el  Fuerte  toda  su  heredad    que  habían  en 
Mosquerola  (es  parte  de  Mosquera)  y  las   cuatro  partes  que  habían 
en  el  castillo  y  cortijo,  por  que  la  quinta,  dicen,  era   de   los  demíís 
moradores,  que  siete  mil  y  seiscientos  sueldos  de  sanchetes  (era  mo- 
neda de  los  reyes  Sanchos)  fechada  en  el  mes  de  Abril,  era  1258,  co- 
mo consta  del  Cartulario   del  rey  D.  Teobaldo.'  Y  allí  mismo  se  ve 
que  Gil  y  Ferrando,  hijos  de  Domingo Ivaynez,  donan  al  rey  D.  San- 
cho, llamándole  su  señor  natural,  cuanto  tenían  y   deijían   haber  en 
el  castillo  de  xMosquerola,  y  dan  por  fiador  á   fuero  de  Tudela   á  1). 
Gómez  Justicia,  su  tío.  Es  fechada  en  Tudela  á  15  del  mismo  mes  de 
Abril  y  la  misma  era  1258.  De  suerte  que   todavía  duraba  en  Mos- 
quera el  castillo  y   algo  de  población.    Aún    mucho  antes  de    esto, 
cuando  ganó  á  Tudela  el  rey  D.  Alfonso,  en  el  fuero  que  la  dá  y  pue- 
blos  que  .señaló  de  su  jurisdicción,  que   llama  Almunias,    entre  los 
demás  uno  es  Alniíinia  de  Mosquera. 

61  Gerardo  Mercator,  siguiendo  los  números  de  Ptolemeo,  sitúa 
á  Muscaria  á  la  orilla  del  Ebro,  y  viniendo  á  éste  por  línea  recta  des- 
de Tarazona,  que  es  el  sitio  mismo  que  compete  hoy  á  la  ciudad  de 
Tudela  y  su  término  de  Mosquera.  Vénse  en  él  hoy  día  patentemen- 
te muchas  ruinas  de  i)oblación  en  lo  antiguo  grande.  Es  creíble  que 
en  las  largas  y  porfiadas  guerras  de  los  vascones  con  los  godos  mu- 
dase algo  el  sitio  para  fortificarse  mejor,  y  que  la  llamasen  los  vasco- 
nes Tutela  como  defensa  de  la  frontera,  pues  lo  era  en  tiempo  del 
rey  Leovigildo,  que  había  ganado  la  Celtiberia,  y  parece  tenía  intento 
de  guerrear  por  aquella  frontera.  Pues,  como  dice  el  Cronicón  Emilia- 
nense,  que  se  acabó  de  escribir  al  año  de  JESUCRISTO  883,  edificó 


1  Archivo  de  la  Cámara  de  Couiiitos,  ou  el  Cartulario  do  D.  Theobiildo,  fol.  4. 

2  Chronicon  Aemiliaiense  Urben  i)i  Coltiberia  íecit,  ot  Kieopolim  noinihavit. 
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en  la  Celtiberia  una  ciudad  que  llamó  Recópolis^  que  entendemos  es 
la  villa  de  Riela,  no  lejos  de  la  frontera  de  los  vascones.  Zurita  dice 
que  Riela  es  la  antigua  Nertobriga  de  los  celtíberos:  y  no  viene  mal 
con  la  distancia  que  el  Itinerario  de  Antonino  señala  de  Bílbilis  y 
Zaragoza.  Pero  la  mudanza  del  nombre  en  Recópolis  consuena  con 
haberla  repoblado  y  aumentado  Leovigildo.  Y  aunque  el  Abad  de 
Valclara,  autor  de  aquel  tiempo  del  rey  Leovigildo, 'y,  perseguido  por 
él,  diga,  como  también  S.  Isidoro,  que  la  dio  el  nombre  de  Recópolis 
por  honor  de  su  hijo  Recaredo,  no  se  embarazan  el  honor  en  el  nom- 
bre al  hijo  y  la  mira  á  la  guerra.  Que  con  este  mismo  intento  parece 
fué  el  que,  habiendo  ocupado  Leovigildo^  una  parte  de  la  vasconia  por 
el  lado  de  Álava,  edificó  en  ella,  según  el  de  Valclara,  una  ciudad 
con  nombre  de  Victoriaco,  que  se  presume  es  Victoriano,  lugar  á 
tres  leguas  de  Vitoria,  á  la  falda  del  altísimo  monte  Gorbeya. 

62  Es  persuación  muy  común  de  la  ciudad,  y  muy  recibida  en 
Navarra,  ser  población  fundada  por  Tubal  y  haberse  en  lo  antiguo 
llamado  Tubela.  En  Valerio  Marcial,  en  el  poema  55  de  su  4.°  libro 
hallamos  nombrada  á  Tutela.  Mas  parece  habla  como  de  pueblo  cer- 
cano á  su  patria,  Bílbilis,  junto  á  Calatayud.  Con  el  nombre  de  Tute- 
la no  la  hallamos  seguramente  nombrada  hasta  la  pérdida  de  España; 
pero  sí  no  mucho  después  de  ella,  y  yá  como  ciudad  célebre.  Sebas- 
tiano, Obispo  de  Salamanca,  que  escribió  en  vida  del  rey  D.  Ordoño  I. 
de  Asturias  y  Galicia,  y  remata  en  él  su  obra,  la  nombra  con  el 
nombre  de  Tutela  entre  las  ciudades  con  que  se  levantó  Muza,  rebe- 
lándose contra  el  Rey  moro  de  Córdoba.  Y  el  Cronicón  Emilianense 
la  nombra  también  con  el  mismo  nombre  de  Tutela. 

63  Tuvo  título  Real  entre  los  moros,  y  de  eso  se  hallan  algunos 
instrumentos.  Ganóse  de  ellos  año  deJESUCRIS TO  1 1 14  por  indus- 
tria y  valor  de  Rotrón,  Conde  de  Alperche,  que  andaba  en  servicio 
del  rey  D.  Alfonso  el  Batallador:  y  en  premio  de  éste,  que  ayudó  mu- 
cho á  la  conquista  de  Zaragoza,  se  la  dio  el  Rey.  El  á  Doña  Marga- 
rita, su  sobrina,  no  hija,  como  averiguó  bien  Oihenarto,  en  dote  para 
el  matrimonio  con  el  rey  D.  García  Ramírez  de  Navarra,  que  se  in- 
corporó en  la  Corona  Real.  Pero  ya  mucho  antes  la  habían  ganado 
de  los  moros  los  reyes  antiguos  de  Navarra.  El  rey  I).  García,  por 
sobrenombre  de  Nájera^  en  la  carta  de  arras  á  la  reina  Doña  Estefa- 
nía entre  las  demás  cosas  que  la  señala,  es  las  tenencias  que  gober- 
naban D.  Lope  Bellacoz  y  D.  Galindo  Bellacoz  con  Colindrés, 
Hilarte,  Mena,  Tíldela  y  Lantén.  Está  original  en  el  archivo  de  Santa 
MARÍA  la  Real  de  Nájera.'Y  es  fechada,  no  como  la  poneSandóval,^ 
que  copió  este  privilegio,  en  el  catálogo  con  no  pocos  yerros:  debió- 
le de  sacar  de  mano  ajena,  como  también  el  de  la  fundación  de  aque- 


1  Biclarensis  ad  annum  10.  Leovigildl. 

2  Biclareosis.    Loovigildus  Ilox  partem  Vasconiic  occupat,  üt  Civitateui,  quaa  Victoriacilm  nua« 
culpatur,  condidit. 

'.i    Archivo  do  Nújerft< 
i    Band6val  in  . 
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Ha  Real  Casa  y  donación  que  la  hizo  la  reina  Doña  Estefanía  del 
monasterio  de  Santa  Columba,  y  confirmación  del  rey  D.  Sancho  el 
Noble,  su  hijo,  que  ambas  fechas  están  también  erradas,  aunque  fué 
hijo  de  aquella  Casa.  Pero  corrió  poco  con  los  de  ella:  y  esto  le  obli- 
garía á  valerse  de  mano  ajena,  no  tan  exacta  como  la  suya.  La  fecha 
de  la  carta  de  arras  es  die feria  2,  á  5  de  las  calendas  de  Enero,  era 
1078.  En  que  parece  hay  también  yerro  del  notario;  porque  Lunes 
aquel  año  no  era  á  5  sino  á  4  de  las  calendas  de  Panero.  Pero  es  fácil 
el  yerro  de  un  día. 

64  También  en  el  privilegio  en  que  el  mismo  rey  D.  García  donó 
á  las  santas  vírgenes  Nunilona  y  Alodia  del  monasterio  de  Leire,  y  á 
D.  Sancho,  Obispo,  y  al  prior  Galindo  el  monasterio  de  Centurifontes 
las  tercias  de  Elesa  y  Esco  y  una  pardina  llamada  Aqiiis^  entre  Tier- 
mas  y  S.  Vicente,  por  la  salud  milagrosa  que  había  alcanzado,  ha- 
ciéndose llevar  enfermo  al  monasterio  de  Leire,'  uno  de  los  confir- 
madores es  Fortiin  Lopiz^  Sénior  en  Tíldela.  Es  fechada  Viernes  á 
14  de  las  calendas  de  Diciembre,  era  1089.  En  que  se  ve  claro  que  ya 
por  los  años  de  JESUCRISTO  105 1  y  1040  poseían  los  reyes  de 
Navarra  á  Tudela.  Y  mucho  antes  parece  forzoso  la  hubiesen  reco- 
brado; pues  en  el  de  927  el  rey  D.  García  Sánchez,  tercer  abuelo  del 
rey  D.  García  de  Nájera,  el  de  las  donaciones  grandes  á  S.  Millán, 
entre  otras  que  le  hace  y  á  su  abad  Gomesano  le  concede:  'en  Agre- 
da la  iglesia  de  S.  Julián^  cerca  de  la  ciudad^  donde  están  los  se- 
pulcros de  los  difuntos:  y  en  Tarazona  la  iglesia  de  Santa  Cruz  en 
el  barrio  de  Rebate  con  tierras^  viñas,  etc.  Y  en  otra  donación,  fe- 
chada en  el  mismo  año  y  día,  le  dá  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de 
Tera,  junto  á  Garray,  con  todas  las  tierras,  hierbas  y  aguas,  que  es  la 
donación  que  después  confirmó  el  rey  D.  Alfonso  VI  de  Castilla  en 
la  era  1 144  después  que  por  muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén 
ocupó  la  Rioja,  'especificando  había  donado  la  iglesia  de  Santa  MA- 
RÍA de  Tera  á  S.  Millán  el  rey  D.  García,  que  regía  el  cetro  de  Pam- 
plona, come  dijimos. 

65  En  ambas  donaciones  de  las  iglesias  de  Agreda,  Tarazona  y 
Santa  MARÍA  de  Tera  se  intitula  el  rey  D.  García  reinar  en  Pam- 
plona con  su  madre  la  reina  Doña  Toda,  y  en  la  primera  firman  Tu- 
demiro,  Bibas,  Criólo,  obispos;  Gomesano  y  Maurello,  aljades;  D. 
Diego,  conde,  D.  Gonzalo,  Conde,  D.  Ramiro,  Conde,  D.  Fortuno, 
Duque,  D.  Fortuno  Garcés,  D.  Fortuno  Jiménez,  D.  Gomesano,  Ma- 
yordomo, D.  García,  Caballerizo  Mayor.  Y  en  la  segunda  los  mis- 
mos menos  los  dos  últimos.  Y  pues  ya  en  aquellos  tiempos  hacían  los 
reyes  de  Navarra  donaciones  en  Tarazona,  Agreda  y  Tera  cerca  de 
Garray  y  Soria,  ya  se  ve  que  Tudela,  que  quedaba  á  las  espaldas,  se 


1  Archivo  de  Leire  entre  los  iiistrunicutos  que  pertenecen  á  Tiermas. 

2  En  el  Becerro  de  San  Millán,  fol  29*.  lu  Atírota  Ecclosiam  S.  luliaui  iuxta  Civitiitom,  ubi  ost 
sopulchra  defunctoruui.  Et  in  Tarazona  Ecclosiam  S.  Crucis  in  barrio  do  Rebate  cum  terris,  vi" 
neis,  ot  facta  carta  in  Era  9G5.  Nonis  Sei>tcuil)ris 

3  Ibidem  fol.  205. 
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había  recobrado  de  los  moros,  que  mal  podían  dejándola  atrás  exten- 
derse tanto  por  allí  en  las  conquistas.  Y  asegura  el  discurso;  y  que 
el  primero  que  conquistó  á  Tudela  de  poder  de  moros  fué  el  rey  D. 
Sancho,  tercer  abuelo  del  Mayor  y  padre  del  rey  D.  García,  donador 
de  las  donaciones  dichas,  el  tomo  délos  concilios  de  España  del  mo- 
nasterio de  Alvelda,  que  escribió  el  año  de  976  el  insigne  monje  Vi- 
gila, y  que  de  su  nombre  se  llama  Vigilano,  y  se  conserva  original 
en  el  Escorial.  Pues  entre  las  demás  cosas  que  dice  el  rey  D.  Sancho, 
una  es  'Guerreador  contra  las  gentes  de  los  Ismaelitas^  hizo  gran- 
des estragos  en  los  sarracenos.  Ganó  la  Cantabria  y  desde  la  ciu- 
dad de  Nájera  hasta  Tudela  todas  las  fortalezas.  Y  lo  mismo  dice 
el  tomo  de  S.  Millán,  que  diez  y  seis  años  ó  diez  y  ocho,  según  Mo- 
rales, después  se  acabó  de  escribir. 

66  Por  la  cuenta  se  debieron  de  perder  estas  tierras  en  el  reina- 
do de  D.  (jarcia  el  Tembloso,  abuelo  del  de  Nájera,  con  el  formida- 
ble ejército  y  poderosas  entradas  del  bravo  Almanzor,  que  puso  á 
España  en  riesgo  de  perderse  del  todo  segunda  vez.  Y  aunque  sus 
entradas  y  conquistas  de  ciudades  fueron  principalmente  por  el  con- 
dado de  Castilla  y  tierra  llana  de  León,  en  una  se  divirtió  hacia  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  cayéndole  cerca  lo  de  Tudela,  Tarazona  y  Agreda, 
las  debió  de  ocupar.  Y  pasando  el  Ebro,  parece  se  perdió  por  este 
tiempo  hasta  Funes.  Y  aunque,  juntándose  todas  las  fuerzas  del  nom- 
bre cristiano,  del  rey  D.  Bermudo  el  Gotoso  de  León,  D.  García  el 
Tembloso  de  Navarra  y  conde  García  Fernández  de  Castilla,  se  le 
dio  á  Almanzor  la  gran  derrota  délos  campos  de  Calatañazor,  que 
le  ocasionó  la  muerte  de  coraje  y  despecho.  El  reinado  de  D.  García 
fué  muy  breve,  y  no  quedarían  tan  quebrantadas  las  fuerzas  de  los 
moros,  que  se  pudiesen  recobrar  aquellas  tierras  tan  aprisa.  Los  estra- 
gos de  inundaciones  son  apresurados  y  lentos  los  reparos. 

67  A  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  el  í^4ayor  halló  hacia  el  año  déci- 
mo quinto  de  su  reinado  guerreando  con  gran  fuerza  contra  los  mo- 
ros del  valle  de  Funes.  A  12  de  las  calendas  de  Noviembre  de  la  era 
1053  en  privilegio  suyo,  fechada  en  Leire,"  dice  venía  á  aquella  casa 
de  S.  Salvador  á  dar  gracias  á  Dios  y  á  las  Santas  Vírgenes  de  la  vic- 
toria contra  los  moros  de  Funes  y  á  cumplir  el  voto  que  les  había 
hecho  estando  para  dar  la  batalla  de  los  diezmos  de  las  tierras  que 
ganase  á  los  iníieles,  y  que,  habiendo  alcanzado  por  el  poder  divino 
triunfo  de  sus  enemigos,  venía  á  cumplirle  con  afecto  gozoso.  Y  ade- 
más de  los  diezmos  concede  á  las  Santas  y  al  obispo  D.  Sancho,  su 
señor  y  maestro,  que  así  le  llama,  y  á  los  monjes  una  viña  que  los 
vecinos  de  Funes  le  dieron  en  pago  de  mil  sueldos  que  le  debían  de 
pena  por  hal^er  muerto  diez  moros  sobre  seguro  de  paz.  En  Falces 
una  casa  con  sus  términos,  viñas  y  huertos,  y  en  Nájera  por    el  alma 


1  Lib.  Alvcldcnsis  Conc    Hisp.  Helligorator  aclversus  gontcs  iKiiiaolitanim,  iinilliplicitür  stragcsgos. 
bit  üuiior  SanacenoB.  Idcncciiit  C  utabriam  ú  Nagorcusi  urbe  usquc    ad   Tutelaui   omuia  castra. 

2  Arcliivo<l(^  Loirc,  cajón  do  Sanf,'uosa,  y  en  el  J5ecorro  fol,  11. 
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del  rey  Micayo,  su  pariente,  los  palacios  de  él,  viña,  huertos  y  molino. 
Firma  la  reina  Doña  Munia,  su  mujer,  D.  Ramiro,  á  quien  llama 
Régulo,  y  los  infantes  D.  García  y  1).  Fernando.  Vénse  hoy  día  en 
Funes  rastros  de  gran  fortificación;  en  especial  hacia  la  parte  de  Sep- 
tentrión, que  por  ia  de  Mediodía  le  hacía  inaccesible  el  Arga,  muy 
caudaloso:  se  ven  torres  y  murallas  de  castillo  enriscado,  gran  pen- 
diente y  foso  y  fábrica  muy  fuerte.  Y  cerca  del  foso  se  topan  sepul- 
cros, que  sin  duia  son  de  moros,  y  lo  arguye  el  toparse  en  algunos 
vasijas  de  agua  y  en  muchos  montoncillos  de  granos  de  pasas,  á  la 
usanza  superticiosa  de  aquellos  bárbaros,  que  proveían  de  viandas  á 
sus  difuntos.  De  esta  jornada,  ó  continuándolas  ])orel  valle  de  Funes, 
que  le  cae  cerca  á  Tudela,  parece  la  recobró  el  Rey  con  las  demás 
tierras  desús  antepasados;  pues  se  ve  ya  su  hijo  D.  García  dominar 
en  ella.  Luís  de  Mármol,  lib.  2,  cap.  30,  dice,  tomándolo  de  las  Histo- 
rias de  los  árabes,  la  ganó  de  los  moros  el  re}'  D.  García  de  Nájera  en 
la  misma  guerra  en  que  les  ganó  á  Calahorra.  Y  si  así  es,  los  moros 
la  debieron  de  recobrar  luego  que  murió  el  rey  D.  Sancho  con  oca- 
sión de  la  división  de  los  reinos. 

68  De  un  año  después  del  cumplimiento  de  este  voto  es  la  carta 
de  división  de  mojones  entre  Navarra  y  Castilla,  que  hicieron  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  y  el  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  su  suegro, 
que  se  ve  en  el  'Becerro  de  S.  Millán.  Y  en  ella  se  pone  entre  otros 
linderos  el  río  Tera  junto  á  Garray,  como  se  dirá  después,  que  es 
señal  que  ya  el  rey  D.  Sancho  había  recobrado  no  solo  á  Tudela, 
sino  también  hasta  Tera  las  tierras  de  su  bisabuelo  el  rey  D.  García. 
Debióse  de  volver  á  perder  después  con  la  desgraciada  muerte  de 
D.  García  en  Atapuerca,  año  1054,  y  la  recobró  después  el  rey  D.  Al- 
fonso por  medio  del  conde  D.  Rotrón  el  año  de  1 1 14  y  dio  á  sus  po- 
bladores el  fuero  de  Sobrarve  y  grandes  exenciones,  que  con  la  fer- 
tilidad grande  de  la  tierra  la  han  mantenido  siempre  en  muy  numero- 
sa y  lucida  población. 

§•  XII. 

^^etía  y  Alavona,  en   que  remata  Ptolomeo,  tienen  más 

69  ^^fácil  la  averiguación.  Setia  es  Ejea,  hoy  villa  principa^ 
k^^del  reino  de  Aragón,  en  la  frontera  meridional  de  Na" 

varra.  El  nombre  consuena,  los  grados  de  Ptolemeo  la  cuadran  y  su 
costumbre  muy  ordinaria  de  caminar  en  las  demarcaciones  de  Sep- 
tentrión á  xMediodía  ayuda  á  la  conjetura.  Jerónimo  Zurita*  lo  reco- 
noció llamando  á  Ejea  //í^^ar /)r//¿c¿/)a/ (í  la  frontera  de  Navarra 
dentro  de  los  limites  de  la  región  antigua  de  los  vascones.  Recobró- 
la también  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  año  de  Jesucristo  liio,  y 


1    IJecerro  de  San  MilliUi,  fol.  161,  escritura  210. 
1    Zurita  lib.  1.  de  ios  Anales  cap.  41. 
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en  ella  tomó  el  título  de  Emperador.  Su  conquista,  y  luego  la  de 
Tauste,  y  después  la  de  Tudela,  fueron  preludios  y  como  ensayos  de 
la  empresa  de  Zaragoza.  Plinio  la  muda  algún  tanto  el  nombre  lla- 
mándola Segia,  y  á  sus  moradores  segienses.  El  rey  i ).  Alfonso  el  Ba- 
tallador en  el  fuero  ya  citado  de  los  pobladores  del  Burgo  de  S.  Sa- 
turnino de  Pamplona  Ejeya,  y  en  ella  y  en  Castro  con  honor  y  go- 
bierno á  Oriol  Garcés. 

70  Para  averiguar  el  sitio  de  Alavona  nos  guían  todas  las  con- 
jeturas que  para  el  de  Setia,  y  además  nos  socorre  el  Itinerario  de 
Antonino,  sin  que  nos  deje  duda  de  su  asiento.  Sitúala  en  el  camino 
desde  Tarazona  á  Zaragoza,  á  diez  y  seis  millas  dé  ésta:  que  son  las 
cuatro  leguas  grandes  que  hoy  se  cuentan  desde  la  villa  de  Alagón 
á  Zaragoza,  siendo  por  ella  el  paso  natural  y  casi  forzoso  para  ir  de 
Tarazona  á  Zaragoza.  También  'Zurita  la  reconoció  por  pueblo  de  los 
vascones.  Tan  adentro  entraban  de  lo  que  hoy  se  cuenta  por  reino 
de  Aragón.  Reconoce  también  por  su  conquistador  al  rey  D.  Alfonso, 
de  quien  dice  Zurita  la  dio  luego  en  honor  á  D.  Artal,  que  por  el 
continuado  gobierno  tomó  el  apellido  de  Alagón,  y  le  dejó  á  la  ilus- 
tre familia  de  este  nombre  en  Aragón.  En  el  fuero  ya  dicho  del  Bur- 
go de  S.  Saturnino  de  Pamplona  á  L).  Lope  Garcés  hallo  yo  con  el 
honor  de  Alagón  y  de  Luna,  y  en  el  fuero  de  Tudela  en  Alagón,  y  en 
Piedrola  á  caballero  por  nombre  D.  Lope;  aunque  el  patronímico  no 
se  descubre  por  estar  gastado  por  allí  el  '^cartulario  de  la  Cámara  de 
Cómputos. 

§.  XIIL 

Averiguados  cuanto  la  antigüedad  y  poca  luz  de  los 
que  precedieron  permiten  los  pueblos  principales  que 
Ptolemeo  señaló  de  los  vascones,  resta  de  apurar  el 
sitio  de  otros  que  Plinio  y  el  Itinerario  de  Antonino  nombraron,  y 
parece  les  pertenecían  en  tiempo  de  los  romanos.  En  el  Convento  Ju- 
rídico de  Zaragoza  cuenta  Plinio  las  arocelitanos.  Y  el  Itinerario  de 
Antonino  sitúa  á  Aracéli,  que  así  la  llama,  en  el  camino,  yendo  desde 
Astorga  de  España  á  Burdeos  de  Francia,  entrando  por  los  autrigo- 
nes,  y  tocando  en  ellos  á  Tricio  y  Bribiesca,  Vindeleya,  Deobrica  y 
Veleya,  y  tocando  á  Suisacio,  pueblo  de  los  caristios,  prosigue  lue- 
go por  aquella  parte  de  várdulos,  que  hoy  llamamos  provincia  de 
Álava,  y  tocando  en  ellos  los  pueblos  Tullonio  y  Alba:  luego  después 
de  Alba  á  veinte  y  una  millas,  caminando  á  Pamplona,  pone  á  Arace- 
li,  y  desde  ésta  á  Alantón,  diez  y  seis  millas  de  distancia  y  de  Alan- 
ton  á  Pamplona  ocho. 

72     Lo  cual  se  aclara  advirtiendo  que  esta  entrada  en  los  vascones 
es  la  que  hoy  se  frecuenta  en  Navarra  por  la  parte  de  Álava,  en  que 


1  Zurita  líb.  1  cap.  45. 

2  Cartul.   Mag.  foi.  2t. 
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la  misma  disposición  y  canales  de  los  montes  están  haciendo  lac^uía. 
Y  quien  con  cuidado  observare,  hallará  que  casi  todo  este  camino 
por  Álava,  Bureba,  Burgos,  Carrión  hasta  Astorga  está  señalado  con 
calzada  romana,  aunque  algunos  trozos  quebrada.  Este  camino  pare- 
ce siguió  el  Itinerario  de  Antonino.  Alba  era  pueblo  de  los  várdulos, 
y  entre  ellos  le  cuenta  Ptolemeo.  Caía  sin  duda  muy  cerca  de  los 
linderos  que  hoy  son  entre  Navarra  y  Álava  por  el  de  Burunda  y 
Ciordia,  último  lugar  de  ella.  Y  conjeturó  bien  Oihenarto,  que  del 
nombre  de  esta  ciudad  Alba  se  debió  de  llamar  Álava  la  provincia. 
Ayuda  á  la  conjetura  Plinio,  que,  contando  los  pueblos  que  acudían 
al  Convento  Jurídico  de  Clunia,  hoy  Coruña,  del  Conde  dice:' Al  Con- 
vento de  Clíinia  llevan  I4  pueblos  los  várdulos  de  los  cuales  solo 
nos  place  nombrar  los  de  Alba.  Sin  duda  por  ser  la  población  más 
principal  y  como  cabeza  de  las  demás.  Y  de  pueblos  semejantes  sue- 
len tomar  nombre  las  provincias. 

73  Caminando  á  Pamplona  desde  Alba,  á  veinte  una  millas  de 
ésta  sitúa  el  Itenerario  á  Araceli  y  desde  ésta  á  Pamplona  pone 
veinte  y  cuatro  millas  de  distancia,  señallando  enmedioáAlantóncon 
solas  ocho  de  distancia  á  Pamplona.  Y  todas  estas  individuaciones  pa- 
tentísimamente  nos  están  señalando  al  valle  de  Araquil,  intermedio 
precisamente;  porque  obligan  á  eso  los  montes  altísimos  que  cierran 
los  costados  por  el  Mediodía  el  Andía,que  de  la  grandeza  tomó  el  nom- 
bre vascónico  y  por  el  Septentrión  la  soberbia  cumbre  de  Aralar, 
bien  conocido  por  el  templo  del  arcángel  San  Miguel,  que  del  sitio 
en  su  eminencia  se  llama  de  Excelsis.  Siendo  el  paso  forzoso  las  dis- 
tancias del  Itinerario,  ajustan  del  todo.  Porque  la  villa  de  lluarte  Ara- 
quil, cabeza  del  valle  dista  de  Pamplona  cinco  muy  grandes  leguas 
que  igualaran  sin  duda  á  las  veinte  y  cuatro  millas  del  Itinerario. 
Alba  por  la  cuenta  tenía  su  asiento  á  legua  y  media  del  mojón  de 
Navarra  por  Ciordia,  pues  le  dá  el  Itinerario  veinte  y  un  millas  de  dis- 
tancia de  Araceli  y  de  lluarte- Araquil  á  Ciordia  cuatro  leguas  se  cuen- 
ta. Debía  de  tener  su  sido  donde  saliendo  del  canal  de  los  montes  de  Na- 
varra y  bajando  del  de  San  Adrián,  que  divide  á  Guipúzcoa  de  Álava, 
comienza  ésta  á  extenderse  en  campos.  Concurriendo  la  necesidad 
natural  de  los  pasos  ajustamiento  de  distancias  y  consonancia  de  nom- 
bres áo.  Araceli  y  Araquil.,  no  parece  queda  rastro  de  duda  para  la 
identidad.  Y  ayuda  á  ella  el  que  esta  villa  es  muy  antigua  en  el  Reino, 
y  con  estar  muy  disminuida,  tiene  asiento  ventajoso  en  las  cortes  á 
otras  muv  populosas.  Ahora  trescientos  años  el  infante  D.  Luís,  Du- 
que de  Durazo  Gobernador  del  Reino  como  lugarteniente  del  rey 
D.  Carlos  II,  su  hermano,  ausente  en  las  guerra«  de  Francia,  por  oca- 
sión de  haber  sido  esta  villa  fatigada  de  correrías  y  entradas  por  la 
parte  de  Álava  y  Guipúzcoa  en  las  guerras  de  Castilla,  la  mejoró  de 
sitio,  mudándosele  algún  tanto  año  1359,''  y  la  aumentó  de  nuevos  po- 


1  Plin'O  lib.  3.  cap.  3.  In  Conventum  Cluniousem  Varduli  ilucuiit  popules  XIV.    Ex    quibus  Al- 
baueuses  tantuin  nominare  libot. 

2  Cartulario  lMac;uo,  tomo  1,  fol.  117. 
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bladores,  mandando  entrarse  en  ella  diez  aldeas  circunvecinas,  y  la 
guarneció  de  murallas  y  torres,  de  que  aún  duran  algunos  pedazos. 
74  El  nombre  de  Araqiiil  es  común  á  todo  el  valle,  y  así  le  llama 
el  rey  D.  Sancho  el  Mayor'  en  el  privilegio  de  los  términos  del  obis- 
pado de  Pamplona,  que  señaló  en  el  concilio  de  Leire,  año  de  1007: 
el  de  Huarte  es  tomado  del  sitio,  y  vale  tanto  como  entre  aguas.,  que 
á  lo  que  el  latino  llama  Interamnio,  del  cual  nombre  había  algunas 
ciudades  en  España  y  otras  en  Italia,  por  estar  situadas  entre  ríos,  el 
vascongado  llama  Huarte.,  como  si  dijera  Jiur  artean.  Y  así  está 
Huarte  Araquil,  entre  el  río  que  corre  todo  el  valle  y  otro  arroyo 
que  en  la  villa  entra  en  él.  Y  por  la  misma  razón  se  llamó  también 
Huarte  la  de  junto  á  Pamplona  por  tener  su  asiento  entre  los  dos 
brazos  que  forman  el  Arga.  Alantón,  que  por  el  Itinerario  entre  Ara- 
celi  y  Pamplona,  y  á  ocho  millas  de  esta,  sin  duda  es  Atondo,  hoy  pe- 
queña aldea.  Pero  cuádrale  la  distancia;  pues  dista  dos  leguas  cum- 
plidas de  Pamplona,  y  también  es  paso  casi  forzoso  para  ir  á  ella  des- 
de Araquil. 

§•  XIV. 

Síguense  en  Plinio  los  Carenses.  Algunos  han  dudado 
si  acaso  era  Santacara,  ala  orilla  del  río  Aragón,  en  la 
merindad  de  Olite,  lugar  hoy  pequeño,  aunque  con  ras- 
tros de  haber  sido  de  mayor  población.  Hállanse  también  en  él  pie- 
dras romanas.  Entre  otras  en  un  corral  de  casa  de  Diego  Jiménez 
Tejada  una  columna  grande  con  inscripción  que  dice;  que  Claudio 
César,  hijo  de  Augusto  y  nieto  de  Julio,  pontífice  máximo',  cónsul  y 
capitán  general  ocho  veces,  y  habiendo  tenido  treinta  y  cuatro  veces 
el  cargo  de  tribuno  de  la  plebe,  había  hecho  aderezar  aquel  camino 
mil  pasos.  Otra  parece  memoria  funeral  que  Quinto  Antonio  Certo" 
puso  á  Antonio  Certo,  á  Domícia,  mujer  de  Marcellino\  y  á  Antonia 
Emiliana,"  hija.  Otra  es  una  piedra  grande  de  mármol  bruto,  cuya 
inscripción'^  muy  larga  por  estaren  partes  gastada  no  se  entiende  bien, 
y  solo  se  ve  que  es  dedicada  á  algún  emperador  romano  con  los  car- 
gos ordinarios  de  pontífice  máximo,  tribuno  de  la  plebe,  capitán  ge- 
neral, cónsul  y  precónsul  y  con  los  blasones  de  germánico  y  sarmá- 
tico.  Y  ya  arriba,  averiguando  el  sitio  de  Andelón,  se  puso  otra  pie- 
dra que  hallamos  en  Santacara,  que  es  memoria  funeral  de  Sempronia, 
hiia  de  Firmo.  Y  otras  dos  columnas   romanas    vimos    también  allí 


1  Sandóval  en  el  Catal.  fol.  ."30. 

2  CL.  Cínsar  Divi  Aug.  F.  Aug.  Divi  Ivilii  Nep.  Pont.  Max.    Consu,   Imii.    VIII.    Trib.  Potostat 
XXXIIII.  M.  I. 

ó  ANTONIO  EllTO  Q.  ANT. 

■1  Doniitiie  Marcullini  Uxori. 

5  Antouin;  .Eiuiliauíf  üliii>. 

O  Ccrtus.  T.  F.  1. 
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con  las  inscripciones  muy  gastadas,  en  una  de  las  cuales  se  divisa  el 
nombre  de  Antonino.  Todo  lo  cual  arguye  fué  población  muy  consi- 
derable en  tiempo  de  los  romanos. 

76  Y  hace  por  Santacara  también  haber  sido  después  poljlación 
de  mucha  suposición  y  nobleza,  como  lo  arguyen  los  frecuentes  es- 
cudos de  armas  que  hoy  se  ven  en  bosarcos  de  las  puertas  de  mu- 
chas casas  derruidas.  Y  un  instrumento  que  se  halla  en  la  Cámara  de 
Cómputos  de  Pamplona  en  el  Cartulario'  grande,  en  donde  »D.  Mar- 
»tín  Garcés  de  Kusa,  D.  García  Martínez,  de  Losarcos,  D.  Martín 
»Périz  de  Olleta,  D.  Pedro  Sanchiz  de  Egúzquiza,  D.  jimeno  de  Ne- 
»cuesa,  D.  Gonzalo  (jarees  de  Morentín,  caballeros  pesquisidores 
»etc.  tugues  puestos,  etc.  establidos  por  Ü.  Tibalt  Rey  de  Navarra, 
» Filio  de  13.  Tibalt  asimismo  Rey  de  Navarra,  la  alma  del  cual  haya 
»buena  folganza,  por  los  Cabaylleros,  etc  por  los  Infanzones  de  Na- 
»varra  sobre  las  Emparanzas,  etc  los  desheredamientos,  etc  las  fuer- 
»zas  fechas  de  heredades,  las  cuales  el  Rey  D.  Sancho  Tio  del  sobre- 
» dicho  Rey  D.  Tibalt,  etc  D.  Tibalt  mismo  habían  fecho  en  lur  Reyno 
»á  Cabaylleros,  etc  Duinnas,  etc  Infanzones,  etc  todos  homes  de  Li- 
»nage,  sobre  queja  de  los  Cabaylleros,  etc  Infanzones  de  Santacara, 
»que  decien,  que  el  Rey  D.  Tibalt  les  tenie  tomada  la  yerba,  etc  leyna 
»de  los  foros  viejos  de  Santacara:»  adjudican  por  su  sentencia  el  go- 
zo de  ellos  á  los  dichos  caballeros  é  infanzones  de  Santacara.  Fecha- 
da en  Estella,  Sábado  primero  después  de  la  fiesta  de  S.  Bernabé. 
El  año  no  parece  por  estar  gastado  por  allí  el  pergamino.  Pero  ya  se 
ve  es  del  rey  D.  Teobaldo  II,  que  comenzó  á  reinar  año  de  1253  por 
Julio,  y  en  los  primeros  años  de  su  reinado  son  frecuentes  semejantes 
sentencias  de  los  jueces  puestos  por  el  Rey  y  los  Estados  para  desha- 
cer agravios  hechos  en  los  gobiernos  pasados,  y  llamaban  jueces  de 
Emparanzas.  Y  como  estos  lo  eran  para  agravios  de  caballeros,  in- 
fanzones y  dueñas  de  linaje,  para  el  resto  de  la  república  estaban  se- 
ñalados doce  alcaldes,  de  quienes  se  hallan  poraquel  tiempo  muchas 
sentencias  con  doce  sellos  pendientes. 

77  Mas,  sin  embargo  de  todo  esto,  la  persuasión  común  en  todo 
tiempo  y  fama  heredada  ha  obtenido  que  los  carenses  de  Plinio  sean 
reputados  por  los  de  la  Puente  de  la  Reina,  villa  muy  noble  y  princi- 
pal en  Navarra.  Y  consuena  el  nomlire  primitivo  que  hoy  día  retiene 
de  Garés,  y  con  que  la  llaman  todos  los  naturales  vascongados.  Y  pa- 
rece sin  duda  el  primitivo,  y  que  el  de  Puente  de  la  Reina  es  más 
moderno  y  tomado  de  la  fábrica  de  su  grande  y  hermosa  puente  so- 
bre el  Arga  por  alguna  reina  que  se  ignora.  Algunos  han  pensado 
fué  Doña  Juana,  la  que  casó  con  D.  Felipe  el  Flermoso,  Re3^de  Fran- 
cia, nieto  de  S.  Luís.  Pero  es  conocido  engaño;  porque  del  reinado 
de  D.  Sancho  el  Fuerte,  del  de  su  padre  D.  Sancho  el  Sabio,  D.  Gar- 
cía Ramírez,  su  abuelo,  y  í).  Alfonso  el  Batallador,  que  le  precedió, 
hay  muchos  instrumentos  originales  que  la  llaman  Puente  de  la 
Reina. 


1    Cartulario  Maf?no  toin   1.  fol.  r>9. 
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78  Repoblóla  y  aumentóla  D,  Alfonso  el  Batallador,'  comose  ve 
del  privilegio  que  tiene  la  villa,  aunque  no  original,  (que  de  dos  que 
tenía  del  rey  D.  Alfonso  originales,  y  se  hallan  inventariados  año  de 
1329,  siendo  alcalde  Sancho  Ezquerra,  ninguno  conserva)  inserto  en 
otro  de  confirmación  del  rey  D.  Carlos  I  de  Navarra  y  Francia,  en 
que  el  rey  D.  Alfonso,  llamándose  Emperador,  concede  á  los  que  fue- 
ren á poblar  la  Puente  de  Arga,  que  se  llami  también  de  la  reinx^ 
para  que  hxgan  allí  un  i  gran  le  y  escogidx  población,  cxmpo  bueno 
y  espacioso^  que  es  desde  la  puente  dicha  hasta  el  Prado  de  Ovanos 
sobre  Murubarren.  Y  entre  otras  exenciones  los  hzce  libres  y  fran- 
cos, y  da  el  fuero  délos  varones  de  Estella:'  (es  el  fuero  de  los  fran- 
cos de  S.  Martín  de  Estella).  Es  fechada  en  la  villa  da  Milagro,  en 
Junio,  era  1 140,  la  cual  manifiestamente  está  errada.  Porque  á  esa 
era  corresponde  el  año  de  Jesucristo  1102,  y  hasta  dos  años  adelan- 
te no  entró  á  reinar  I).  Alfonso:  y  diciendo  que  reinaba  en  Zaragoza 
y  Tudela,  que  se  ganaron  muchos  años  después,  se  incluye  con  más 
evidencia  el  yerro.  Pero  es  fácil  la  enmienda  de  él.  El  Notario  del  rey 
D.  Carlos,  que  le  copió  para  ingerirle  en  la  confirmación,  antepuso 
por  inadvertencia  la  X  á  la  L  estando  en  el  original  pospuesta:  con 
que  salió  la  era  M.C.XL,  habiendo  deser  M  G.LX,  que  era  el  año  18." 
de  su  reinado,  y  ya  algunos  después  que  había  conquistado  á  Tudela 
y  Zaragoza.  Y  que  se  haya  de  enmendar  así  vese  claro.  Porque  el  to- 
mo primero  de  los  índices  de  la  Cámara  de  Cómputos'  cita  privilegio 
original  del  rey  D.  Alfonso  acerca  déla  población  de  la  Puente  con 
la  era  1160,  fechada  asimismo  en  Milagro,  y  por  Junio.  Y  el  Cartula- 
rio Magno*  pone  el  mismo  privilegio  en  la  misma  era  1 160,  inserto  en 
el  de  confirmación  del  rey  D.  Carlos. 

79  Y  en  nuestro  poder  está  otro  privilegio,  original  sin  duda,  y  con 
el  signo  del  rey  D.  Alfonso,  en  que  se  ve  que  el  año  anterior  disponía 
esta  población  de  la  Puente.  Y  dá  cargo  de  poblarla  bien  á  un  caba- 
llero, cuyo  nombre  ya  no  se  divisa,  por  que  falta  el  primer  renglón, 
pero  se  lee  que  le  llama:  "Monetario  mi  fidelísimo  vasallo  y  mi  po- 
blador de  la  Puente  de  la  Reina,  y  le  dice  traiga  de  todas  partes 
pobladores  á  aquella  villa  de  la  Puente  de  la  Reina,  y  les  ofrece  in- 
genuidad y  exención  de  peaje  y  lezta  en  todos  sus  reinos.  Y  manda 
que  quien  les  quebrantare  sus  fueros  pague  mil  sueldos  para  la  villa 
y  una  medalla  de  oro  para  el  Rey,  cuanto  pudiese  el  mismo  Rey  le- 
vantarla con  el  dedo  menor.  De  este  género  de  cosas  hay  muchas  en 


1  Archfvo  de  la  Puente  de  la  Rcym.  Quicuni(]Uü  vunoritis  populavo  ad  illo  Ponto  do  Arga,  qui 
ctiain  cofíiioininatiir  do  illa  Kogiiia,  ct  magnam,  ot  bonain  popnlatiouom  faciontis  ibi,  concedo 
vobÍH  locuin  bonum,  ot  ainplum.  et  spatiosum,  id-  ost,  do  illo  Ponto  snpra  nominato  uíq;  ad  illo 
prato  do  obanos  miiior  Mni-ubarren. 

2  Qiialcg  habcnt  Varones  de  Estolla. 

3  Tomo  1.  do  los  Índicos  do  CiUuai-a  Coniptos  fol.  25.  pag.  7. 

4  Cartulario  Magno  tomo  1.  fol.  2.  pag.  2. 

5  Modoratio  moo  lidoliwsiuio  vaisallo,  ot  moo  populatori  do  Ponto  Koginn;.  Dico  autom  tib 
nt  adducan  populatoroB  de  ómnibus  partibus  ad  íllam    villaní  do  Pont»  Koginio. 
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los  privilegios  de  este  Rey.  Es  la  carta  fechada  en  la  era  1 1 59,  en  el  mes 
de  Abril,  en  el  castillo  de  Estella,  donde  estaban  juntos  D.  Ladrón  y 
con  título  de  Séniores  D.  Jimeno  Fortúnez,  de  Punicastro;  D.  Iñigo 
López,  de  Soria;  I).  Aznar  Aznárez,  de  Rada;  D.  Fortunio  Iñíguez,  de 
Aibar;  D.  Ronce  Guillen,  de  Estella;  D.  Redolió  Moneder,  D.  Gau- 
celmo  Moneder.  Siendo  obispos  D.  Esteban  en  Huesca,  D.  Pedro  en 
Zaragoza,  D.  Sancho  en  Irunia,  que  es  Pamplona,  otro  D.  Sancho  en 
Calahorra,  y  teniendo  honor  D.  Lope  Arcezen  Estella,  Fortuno  Gar- 
cés,  Señor  en  Nájera,  F'ortuño  López,  Señor  en  Soria  y  Mendigorría, 
hiigo  Fortúnez,  Señor  en  Larraga,  Atorella  en  Sangüesa,  D.  Ramiro 
en  Erro,  Apones  y  Bardún  en  Murubarren,  Sancho  López  Justicia  en 
Sarasazo  (es  el  valle  de  Salazar)  Capoz  Dest  en  Calahorra. 

80  Pero  no  por  eso  se  entienda  que  el  rey  D.  Alfonso  fundó  de 
nuevo  la  Puente.  Aumentóla  mucho,  pero  ya  antes  había  población. 
Y  se  colige  de  un  privilegio,  en  que  su  sucesor  el  rey  D.  García  Ra- 
mírez enfranquece  de  ciertas  imposiciones  en  hórreos  y  vino  á  cierto 
caballero  llamado  'Grisony  á  los  caballeros  del  temple  de  aquella 
población  vieja  de  la  Puente  de  la  Reina,  que  así  la  llama.  Es  fecha- 
da en  Estella,  en  la  cujrta  semana  de  Agosto,  cuando  el  Rey  tuvo 
junta  con  D.  Jimeno  Iñíguez  sobre  Lerin.  Debió  de  ser  algún  acto 
memorable,  pues  se  calenda  por  él  el  año,  que  señala  era  1146,  debe 
de  ser  año  de  Jesucristo,  y  era  el  duodécimo  de  su  reinado.  Y  ya  se 
ve  que  llamar  población  vieja  es  á  distinción  de  la  otra  nueva,  que 
hizo  su  antecesor  el  rey  D.  Alfonso.  La  que  éste  hizo,  según  indica 
su  mismo  privilegio,  parece  es  la  hermosa  población  que  corre  desde 
la  puente  hasta  la  torre  y  puerta  del  reloj.  Y  la  villa  vieja  parece  sería 
en  el  arrabal  que  ha  quedado  de  la  otra  parte  del  puente,  y  por  hallí 
hacia  el  convento  de  las  comendadoras  de  Sancti  Spíritus,  incluyendo 
el  término  desamparado  del  lugar,  que  llaman  Zuburrutia,  de  que 
solo  ha  quedado  la  iglesia  de  S.  Eutropio:  que  por  haberse  despo- 
blado mucho,  le  anexionó  con  la  Puente  el  re}^  D,  Carlos  el  Noble  á 
primero  de  Abril  de  J416.  'Y  el  convento  de  las  comendadoras  dice 
antigüedad,  y  remeda  mucho  á  fábrica  de  Templarios,  y  debían  de 
morar  allí  cuando  habla  el  privilegio  del  rey  D.  García. 

81  Llay  en  la  Puente  muchas  casas  nobles  de  hijosdalgo  y  caba- 
lleros llamados  á  Cortes:  y  fué  en  ella  el  memorable  acto  déla  junta 
de  los  ricoshombres,  caballeros,  infanzones  y  mensajeros  de  buenas 
villas,  que  se  mancomunaron  para  restituir  el  reino  á  la  reina  Doña 
Juana,  hija  del  rey  D.  Luís  Ilutín,  á  quien  los  franceses  querían  ex- 
cluir de  la  sucesión,  pretendiendo  ala  sorda  introducir  en  Navarra  la 
Ley  Sálica,  de  que  hay  en  la  Camarade  Cómputos'  instrumento  con 
sesenta  y  cinco  sellos  pendientes.  El  rey  D.  Carlos  III  la  ennobleció 
con  palacios  suyos,  que  hoy  poseen  los  condestables,   y  se  ven  mu- 


1  Cartul.  Mag.  tom.  1.  fol.  1.  Vobis  Grisou,  et  ómnibus  senioribus  Teuapli    Domiui  de  illa  Popu 
latione  vetula  do  Poute  Kegiii£C. 

2  Axxhivo  de  la  Puente. 

i    Cámara  de  Comptos,  Cajou  de  Pamplona,  envoltorio  i-  num.  94, 
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chas  compras  suyas  de  campos  y  heredades  para  los  jardines  Reales  y 
fábricas,  que  disponía  al  modo  de  las  de  Olite  y  Tafalla. 

§•  XV. 

^>S!  íguense  en  Plinio  los  ilumberitanos^  que  sin  controyer- 

82  ^^fesia  son  los  de  la  villa  de  Lumbier,  villa  noble  y  princi. 
^^— ^pal  y  lugar  mu}'  fuerte  por  naturaleza,  y  que  lo  puede 

ser  del  todo  á  poca  costa  de  la  industria  y  arte.  Tiene  su  asiento  en 
una  eminencia  entre  los  dos  ríos  Sarasazo,  que  baja  del  valle  de  Sa- 
lazar,  é  Irati,  que  baja  de  los  de  Aezcoa  y  Arce  aumentado  con  otros 
arroyos  que  nacen  en  Roncesvalles.  Y  juntándole  ambos  ríos  en 
Lumbier,  cogiéndola  en  medio  y  formando  después  la  hoz  maravillo- 
sa en  unas  altísimas  peñas  que  le  caen  cerca,  van  á  desaguar  al  río 
Aragón  antes  de  Sangüesa.  El  rey  D.  Teobaldo  II  por  el  buen  talen- 
to que  mostraba  á  su  servicio,  (así  habla)  la  dio  sus  ruedas  y  moli- 
n:sde  Bahuzulo,  año  de  la  Encarnación  1269,'  uno  antes  de  su  muer- 
te en  Trápana  de  Sicilia  de  vuelta  de  la  jornada  de  Túnez  con  el  rey 
S.  Luís,  su  suegro.  El  rey  D,  Carlos  el  Noble  por  obviar  las  grandes 
discordias  entre  los  dos  Estados  de  hijosdalgo  y  francos  unió  las  ju- 
risdicciones y  dio  á  todos  los  honores  de  hijosdalgo  por  carta  suya 
en  Tudela  á  9  de  Febrero  de  1391.  '  Por  los  años  de  1450  y  adelante 
en  las  guerras,  más  que  civiles,  pues  eran  entre  padre  é  hijo,  siguió 
la  facción  beaumontesa,  señalándose  mucho  por  el  Príncipe  de  Via- 
na,  D.  Carlos,  por  quien  sufrió  apretado  cerco  del  rey  D.  Juan,  que 
envió  sobre  ella  á  su  hijo  D.  Alfonso  de  Aragón,  Duque  de  Villaher- 
mosa.  Mantúvola  con  valor  D.  Carlos  de  Aríieda  hasta  que  las  gen- 
tes de  la  facción  beaumontesa,  reforzadas  con  dos  mil  caballos  que 
envió  de  socorro  el  Rey  de  Castilla,  que  pretendía  al  Príncipe  para 
esposo  de  la  infanta  Doña  Isabel  de  Castilla  y  castigaba  cebando  las 
discordias  del  hijo  las  que  el  padre  había  causado  en  Castilla,  envol- 
viendo al  reino  de  Navarra  por  largos  años  en  guerras  inútiles  y  da- 
ñosas, la  libraron  del  cerco,  levantándole  D.  Alfonso  por  orden  del 
rey  D.  Juan,  su  padre.  La  princesa  Doña  Leonor,  hermana  del  Prín- 
cipe y  Lugarteniente  del  Reino  después  de  su  muerte,  en  privilegio 
suyo,  fechada  en  Tafalla  á  15  de  Febrero  de  1467,^  ensalza  mucho  la 
lealtad  de  Lumbier  en  tiempos  pasados  y  en  los  suyos  y  la  hace  mer- 
ced de  ocho  días  de  feria  franca  desde  primero  de  Mayo  y  seis  desde 
la  víspera  de  S.  Lucas,  y  la  remite  las  tres  partes  de  los  cuarteles  co- 
mo á  las  cinco  cabezas  de  merindades,  exceptuando  los  que  se  con- 
cediesen para  casamiento  de  infantas  y  otras  gracias. 

83  En  Tito  Livio  *  se  topan  con  frecuencia  memorias  de  los  pue- 


1  Archivo  de  Lumbier. 

2  Archivo  de  Lumbier. 
li    Arcliivo  de  Lumbier, 

Livius  lib,  25, 
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blos  suesetanos,  que  Florián  de  Ocampo'  interpretólos  de  Sangüesa 
y  sus  comarcas,  comprendidos  en  los  vascones.  Fueron  los  que,  con- 
ducidos hasta  número  de  siete  mil  y  quinientos  á  cargo  de  Indíbil 
para  engrosar  el  ejército  cartaginés  é  yendo  á  juntarse  con  él,  fueron 
en  la  marcha  asaltados  de  Publio  Scipión,  padre  del  Africano,  y  el 
ejército  romano,  y  sustentaron  la  batalla  hasta  que,  llegando  Masini- 
sa  en  su  ayuda  y  ciñiendo  con  la  caballería  berberisca  los  costados 
de  los  romanos,  y  sobreviniendo  después  el  resto  de  los  cartagine- 
ses y  cargando  por  la  retaguardia  romana,  fué  roto  y  desbaratado  el 
ejército  romano,  cayendo  Publio  Scipión  atravesado  de  una  lanza  el 
costado  derecho.  La  cual  derrota  fué  causa  de  la  que  veinte  y  nueve 
días  después  dieron  á  Gneo  Scipión,  su  hermano,  extinguiendo  casi 
del  todo  el  nombre  romano  de  España.  Pero  de  estos  pueblos  habla 
Livio  tan  obscuramente,  que  no  se  puede  hacer  juicio  con  firmeza  del 
asiento  que  tenían,  y  solo  se  deduce  del  que  confinaban  con  los  ause- 
tanos  é  ilergetes,  ó  que  no  les  caían  muy  lejos.  Y  por  sola  alguna 
afinidad  de  los  nombres  de  suesetanos  sangüesanos  y  no  nos  atreve- 
mos á  contarlos  entre  los  vascones. 

84 '  La  misma  cuenta  es  de  la  ciudad  de  Tarazona,  de  quien  dice 
Zurita^  que  Plinio  la  contó  entre  los  vascones.  No  sabemos  dónde, 
solas  dos  veces  la  nombró.  ^Unaen  ellib.  34,  cap.  14,  celebrando  sus 
aguas  por  excelentes  para  el  temple  de  las  armas,  como  las  de  Bílbi- 
lis  cerca  de  Calatayud,  y  las  de  Como,  en  Lombardía.  Y  aquí  nada 
hay  de  nación  á  que  perteneciese.  La  otra  es  contando  los  pueblos  del 
Convento  Jurídico  de  Zaragoza  en  ellib.  3,  cap.  3,  donde  dice:  'Los 
de  Huesca  de  la  región  vescitania^  los  de  Turiason^  etc.  Qué  Re- 
gión fuese  la  Vescitania  y  si  fué  alguna  porción  que  perteneciese  á 
los  vascones  no  se  apura,  porque  no  hay  otra  noticia  que  ésta.  Pue- 
de ser  que  las  montañas  de  Jaca  corriesen  hasta  Huesca  la  región  de 
los  vascones,  y  en  eso  prodrá  estribar  el  que  Plinio  contando  las  na- 
ciones que  corrían  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  Océano  por  la 
raíz  del  Pirineo,  no  contase  los  ilergetes  por  estar  estos  algo  más  aba- 
jo de  las  raíces  del  Pirineo  y  correr  por  sus  cumbres  y  por  sobre  los 
ilergetes  la  tierra  adentro  los  vascones.  Pero  aún  en  esta  cuenta  es 
muy  dudosa  cosa  si  la  palabra  De  la  región  Vescitania.,  que  se  apli- 
ca á  los  oscenses,  haya  de  aplicarse  también  á  los  turiasonenses,  ha- 
bien  do  interrupción.  Ptolomeo  conocidamente  cuenta  á  Tarazona 
entre  los  celtíberos:  y  así  él  como  Strabón  á  Huesca  entre  los  ilergetes. 

85  Lo  que  con  alguna  mayor  seguridad  podríamos  afirmar  es 
que  Turiasón  tiene  el  nombre  vascónicD  con  diminución  de  la  letra 
inicial  I,  que  sin  ella  también  nombra  el  Itinerario  á  Iturisa  Turisa. 
[turiasón  suena  lo  mismo  que  buena  de  fuentes.,  cual  lo  es    esta  ciu- 


1  Ocampo  lib.  5.  cap.  42. 

2  Surita  lib.  1.  An.  Cap.  45. 

3  Piinio  lib.  3V.  cap.  U.    H;n3  alibi  attiae  alibi  utilioi' novilitavit    loca  gloria  ]  fci'vi,    sicut   Bilbit 
lim  in  Hispania,  et  Turiasonem,  Común  iu  Italia. 

i    Plinius  lib.  3.  ca1.  3.  Oa  eiisos  rogioiiis  Voscitaniíc  Turio^         uses,  et. 
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dad  en  copia,  abundancia  y  calidad  sing-ularísimamente  en  toda  la 
España  Tarraconesa;  y  lo  que  de  aquí  se  sigue,  de  deliciosísima  ame- 
nidad. La  calidad  para  el  temple  de  las  armas  ya  se  dijo  de  Plinio. 
Y  estando  Tarazona  á  las  puertas  de  los  vascones  como  hoy  de  Na- 
varra, y  rozando  sus  mojones,  esta  deducción  parece  la  natural  y  do- 
méstica; 'y  no  las  fabulosas  y  peregrinas  de  los  tirios  y  los  ausónicos, 
que  vinieron  con  Hércules,  á  que  recurrieron  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go Jiménez  y  Lucio  Marineo  Sículo  ó  los  turios  pueblos  del  golfo  de 
Taranto  en  Italia,  de  donde  dedujeron  el  nombre  á  Tarazona  Beuter'' 
y  Juan  de  Marieta. 

86  Lo  que  más  extrañamos  es  que,  contando  con  tanta  expresión 
Plinio  las  calidades  de  muchos  de  estos  pueblos  de  los  vascones  y 
modo  de  fueros  con  que  vivían  entre  los  romanos,  diga  Arnaldo  Oi- 
henarto'  que  ninguna  de  las  ciudades  de  los  vascones  hicieron  los  ro- 
manos estipendiarlas,  sino  que  las  dejaron  vivir  con  ventajoso  trata- 
miento. De  todo  hubo  y  antes  las  ciudades  de  mayor  poder  queda- 
ron de  peor  calidad,  ocasionándolo  la  resistencia  que  les  hicieron. 
Entresacando  las  ciudades  de  los  vascones  de  las  demás  que  se  in- 
cluían en  el  Convento  Jurídico  de  Zaragoza,  Plinio  Mas  cuenta  con 
estas  calidades:  De  los  latinos  viejos  los  cascanteses^  los  ergavicen- 
ses^  los  gracctirritanos^  los  tarrageses^  confederados^  stipendiarios 
los  andologenses,  los arocelitanos^  los  calagurritanos,  por  sobre- 
nombre fibularenses,  los  carenses,  los  iturisenses^  los  ilumberita- 
nos,  los  (acétanos^  los  pompelonenses^  los  segienses. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  regiones  á  que  se  extendieron  los  vascones  en  tiempo  que  reinaron  los 

GODOS  EN  España- 


O  que  sucede  á  las  cosas  que  se  aprietan,  que,  estrechán- 
dose por  la  parte  que  las  constriñe  la  fuerza,  revientan  y 
¡ensanchan  por  los  lados,  sucedió  á  los  vascones 


apretados  con  las  guerras  de  los  godos  y  carga  de  su  gran  poder.  Al 
principio  de  su  entrada  en  España  y  mientras  el  Imperio  Romano  en 
los  confines  de  la  Andalucía  y  Portugal  conservó  algún  poder  y  las 
demás  naciones  septentrionales  que  precedieron   á  los  godos  en  la 


1  Rodericus  Tolet.  Marincus  apid  No  .iu.ii  in  Híspanla. 

2  Beuter,  et  Marieta  apud  otdem. 

:i    Oihenartus  in  Vasconia  lib.  1.  cap,    8, 

4  Plinio  lib.  3.  cap.  3.  Latiiioinmi  Votoriira  Cascantonsos,  Ei'gavicoiises,  Graccurritanos.  Fscde- 
ratOH  Tarraguiisuf).  Stipoiidiarios  Aivlologonses,  Arocolitaiios,  Calagiu-ritanos,  qui  Fibularenses 
coguomiiiaiitur,  Carousos,  Itm-isouso.s,  Iliiuiboritanos,  laccotauos,  Pouiiiolouonsos,  Sogieusos, 
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entrada  de.  España,  hicieron  alguna  balanza  contrapesando  su  poder; 
y  aún  mucho  después  en  varias  ocasiones  hicieron  los  vascones  gran- 
des entradas  por  toda  la  España  Tarraconesa,'  como  dice  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez,  hablando  de  Suintila,  Rey  de  los 
godos.  Al  principio  parece  fueron  las  entradas  por  la  Celtiberia,  con 
la  cual  confinaban.  Para  lo  cual  parece  se  aprovecharon  de  la  buena 
disposición  de  ánimos  que  hallaban  en  la  nobleza  de  la  España  Ta- 
rraconesa, *  que  aborrecía  el  señorío  de  los  godos  y  se  tenía  por  los 
romanos,  como  escribe  S.  Isidoro  hablando  del  rey  Eurico.  El  cual, 
aunque  cargando  con  el  poder  de  los  godos,  cogió  á  Pamplona  y  Za- 
ragoza. Con  la  retirada  que  luego  hizo  á  Francia  con  el  ejército  y  em- 
barazo de  las  conquistas  de  Arles  y  Marsella  parece  se  recobraron 
aprisa:  por  lo  menos  de  Pamplona  parece  lo  aseguran  las  largas  gue- 
rras que  los  vascones  mantuvieron  después  con  los  reyes  godos,  sus 
sucesores,  y  frecuentes  entradas  que  hicieron  por  las  provincias  co- 
marcanas en  los  tiempos  de  los  reyes  Leovigildo,  Recaredo  Gunde- 
maro,  Suintila,  Recesvinto,  VVamba,  que  con  todos  ellos  se  prueba 
con  escritores  de  aquellos  tiempos,  ó  muy  cercanos,  haber  guerreado 
los  vascones. 

2  Las  entradas  por  la  Celtiberia  debieron  de  ocasionar  el  edificar 
y  guarnecer  en  ella  de  murallas  el  rey  Leovigildo  la  ciudad  de  Re- 
cópolis,^  que  dijimos  ser  Riela,  no  muy  lejos  déla  frontera  de  los  vas- 
cones, dándola  el  nombre  de  suhijo  Recaredo,^  como  escribe  el  Abad 
de  Valclara  y  S.  Isidoro,  autores  de  aquel  tiempo,  y  el  Cronicón  Emi- 
lianense,  que,  como  dijimos,  se  escribió  cerca  de  ochocientos  años 
há.  Y  de  estas  entradas  en  la  Celtiberia  debió  de  quedar  en  ella  y 
cerca  de  la  ciudad  de  Osma  el  nombre  de  Zayas  de  Vascones,  que 
hoy  se  conserva  en  un  pequeño  pueblo.  Estrechados  por  la  Celtibe- 
ria los  vascones  con  el  poder  de  Leovigildo,''  parece  invadieron  las 
regiones  montuosas,  subiendo  por  Álava  y  ocupando  la  Cantabria, 
que  la  aspereza  natural  de  la  tierra  aseguraba  más  la  esperanza  de 
mantenerla  contra  poder  tan  desigual.  El  Abad  de  Valclara  escri- 
be ^  que  Leovigildo  entró  con  su  ejército  en  la  Cantabria^  que  des- 
barató los  que  habían  invadido  aquella  provincia,  y  que  la  redujo  á 
su  obediencia,  cogiendo  á  Amaya.  Y  aunque  la  suma  concisión  de 
este  autor  no  especifica,  no  solo  los  trances  de  armas  de  esta  y  otras 
ocasiones,  pero  ni  aún  quiénes  fuesen  los  que  habían  invadido  la  Can- 
tabria, el  tiempo  y  disposición  de  las  cosas  de  España,  estrechura 
de  las  armas  romanas  retiradas  á  los  confines  de  la  Andalucía  y  Lu- 


1  Rodericus  Tolet.  lib.  2.  de  Rebus  Hisp.  cap.  18.    Initio  regni    iucursus  Vasconum  coarctavit,  qul 

Tarraconeusem  Provinciam  iufestabant, 

2  S.  Isidorus  in  Histor.  Goth.  Tarraconensis  etiam  nobilitatem,   qiuo  ei  repugnaverat,    exercitua 
ii-ruptione  pereuiit. 

a    Biclatensis  in  Chron.  Goth. 
4     Isidorus  in  Histor.  Goth. 
6     Chronicon  Emilianense  in  Leovigildo. 

6    Biclarensis  ibidem.  Leovigildus   Rex    Cautabriam    ingressua  Provincia'    porvasoi'CK    lUterflciC, 
Amaiam  occupat,  opes  eorum  pcrvadit,  et  Proviuciftua  ia  suam  redigit  clitioueía. 

TOMO  VIH.  (j 


82  LIBRO    I. 

sitania,  quietud  de  los -suevos  en  Galicia  y  lo  que  poseían  de  la  Lu- 
sitania,  aunque  pocos  años  después  se  levantó  la  llama  de  la  guerra 
do  I  eovigildo  contra  ellos,  arguye  fueron  los  vascones  los  que  inva- 
dieron la  Cantabria.  Y  lo  asegura  con  más  firmeza  el  conato  con  que 
los  vascones  insistieron  en  quererse  enseñorear  de  la  Cantabria  aún, 
muchos  años  después,  y  en  el  primero  del  reinado  de  Wamba,  en  que 
como  escribe  Juliano  Arzobispo  de  Toledo,  autor,  del  mismo  tiempo  ' 
El  rey  Wamba  acometiendo  á  los  vascones  para  debelarlos^  se  de- 
tenía en  las  tierras  de  Cantabria.  Y  el  Cronicón  Emilianense  antes 
de  la  guerra  contra  Paulo  Tirano,  que  se  levantó  con  Cataluña  y  la 
Galia  Gótica,  dice  *  que  domó  á  los  feroces  vascones  en  los  fines  de 
Cantabria.  Y  así  lo  escribió  también  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Ro- 
drigo y  el  obispo  D.  Lucas  de  Tuy,  que  ingirió  en  su  Cronicón^  el  tex- 
to de  Juliano  y  después  los  escritores  modernos. 

^.  11- 

I  ero  en  lo  que  con  más  firmeza  parece  hicieron  pié  los 
vascones  fué  en  las  tierras  aledañas  de  los  várdulos, 
extendiéndose  por  Álava,  que  les  pertenecía,  y  por  la  Bu- 
reba:  y  parece  que  estas  regiones  las  ocuparon  no  solo  con  presidios, 
sino  con  poblaciones  é  introduciendo  en  ella  su  nombre  de  vascones. 
De  donde  vino  á  ser  que  en  los  tiempos  de  los  godos  y  no  poco  tiem- 
po después  de  la  pérdida  de  España  por  los  árabes  y  africanos  la 
provincia  de  Álava  se  comprendía  en  la  Vasconia,  y  se  llamaba  de  su 
nombre.  Vése  claro  recurriendo  á  las  fuentes  de  las  Historias  de  Es- 
paña por  aquellos  tiempos.  El  Abad  de  Valclara  y  Obispo  después  de 
Gerona,  autor  que,  como  está  dicho,  ñoreció  en  tiempo  de  Leovigildo 
y  fué  perseguido  por  él  y  desterrado  á  Barcelona  pomo  querer  con- 
sentir en  la  perfidia  arriana,  como  escribe  S.  Isidoro,  '  y  que  escribió 
tan  menudamente  y  por  años  la  vida  y  hechos  de  Leovigildo,  des- 
pués de  haber  puesto  la  guerra  ya  dicha  de  Cantabria  el  año  sexto 
de  su  reinado  y  décimo  del  emperador  Justino,  al  año  décimo  tercio 
de  su  reinado  y  quinto  del  emperador  Tiberio  dice:  *  Que  el  rey  Leo- 
vigildo ocupó  parte  de  la  Vasconia  y  edificó  la  ciudad  que  se  lla- 
maba Victoriaco:  la  cual  se  entiende  ser  Vitoria,  ó  como  entende- 
mos Victoriano,  lugar  allí  cerca. 

4  En  este  testimonio  tropezó  Ambrosio  de  Morales  reprobando  á 
Vaseo,  que  leyó  como  nosotros,  y  afirmando  no  dijo  tal  el  Biclarense 
sino  que  Autarico,  Rey  de  los  longabardos,  edificó  en  Italia  la  ciudad 


1  lulianus  Toletanus.  (IIdiíokuh  Hcx  Bamba  Vascouos  robellantes  tlebellatuius    iu  partibus  Cau- 
tabrifrj  inornliatni'. 

2  Chronicon  Emiliancn.  in  Bamba,  l'iius  Vascouos  forocos  in  ñiiibus Canto briec  perdouiuit. 
;t    Rodcricus  in  Chronico  lib   3,  cap.  3. 

4     Isídorus  lib.  de  claris  Scriptoribus. 

8    Biclarcnsis  In  Chronico.  Auno  V.  Tibcrii,  ciui  cst  Loovit^ikli  XIII.  LcoviyikluB  Eo.\  partoin  Vasco» 
pío  occiipat,  üt  Civitatoin,  quin  Vicloriacuní  lUinciipaturi  coiulidit. 
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llamada  Victoriaco.  Morales  debió  de  encontrar  con  algún  ejemplar 
viciado,  que  le  ocasionó  el  yerro;  porque  en  cuantas  ediciones  hemos 
visto  está  así.  Y  como  leyó  Vaseo  leyó  también  Arnaldo  Oihenarto, 
autor  exacto,  en  su  Noticia  de  la  Vasconia,  y  también  D.  Diego  Saa- 
vedra  en  su  ingenioso  y  elegante  tratado  de  la  Corona  Gótica:  y  no 
parece  creíble  que  tantos  ejemplares  que  miraron  houibres  exactos 
estuviesen  viciados  y  solo  el  de  Morales  verdadero.  Puede  ser  equi- 
vocase á  Morales  el  que  en  el  mismo  texto  de  aquel  año  hace  men- 
ción, el  Biclarense  del  rey  Autarico.  '  Las  palabras  del  texto  porque 
no  haya  confusión  son  estas.  En  el  año  quinto  de  Tiberio^  que  es  el 
décimo  tercio  de  Leovigildo^  los  longobardos  eligen  Rey  de  su  lina- 
je por  nombre  Antarico^  en  cuyo  tiempo  los  soldados  romanos  fue- 
ron muertos  y  los  longobardos  ocíipan  los  términos  de  Italia.  Los 
sclabones  debastanel  Illirico  y  las  Franelas.  El  rey  Leovigildo 
ocupa  parte  de  la  Vasconia  y  edifica  la  ciudad  llamada  Victoriaco. 
Y  hace  buena  consonancia  que,  habiendo  expelido  de  la  Cantabria 
los  vascones  al  año  sexto  de  su  reinado,  siguiendo  la  fortuna  de  la 
guerra,  se  entrase  por  las  tierras  de  los  autrigones  y  várdulos,  que 
eran  paso  para  los  vascones:  y  que  ocupada  parte  déla  región,  que 
ya  se  contaba  por  de  ellos,  edificase  para  frenóla  ciudad  de  Victoria- 
co, que  todos  interpretan  Vitoria  en  Álava.  Aunque  el  privilegio 
del  rey  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra,  que  dice  la  edificó  de  nuevo 
,y  puso  por  nombre  Vitoria,  siendo  antes  un  pequeño  pueblo  con 
nombre  de  Gasteiz,  parece  obliga  á  sospechar  que  la  Victoriaco  de 
heovigildo  es  Victoriano,  lugar  hoy  pequeño  allí  cerca,  tres  leguas  de 
la  ciudad  de  Vitoria,  á  las  faldas  del  celebrado  monte  Gorbea. 

§•  in. 

eomo  quiera  que  sea,  con  el  mismo  nombre  de  parte 
Vasconia,  que  la  dá  el  Abad  de  Valclara,  se  conservó 
muchos  años  después  la  provincia  de  Álava,  hasta 
que  con  la  mudanza  de  los  tiempos  comenzó  á  llamarse  también  Ala- 
va,  sin  duda  del  nombre  de  la  ciudad  principal  Alba,  en  quien  como 
en  primera  de  los  várdulos  encabezó  todos  sus  catorce  pueblos  Pli- 
nio,  *  como  dijimos  yá.  Y  así  se  hallan  las  tierras  de  Álava,  y  parece 
que  con  mayor  extensión  que  la  que  hoy  tienen,  llamadas  promis- 
cuamente ya  de  vascones  y  ya  de  Álava.  Vése  claro  del  Obispo  de 
Salamanca,  Sebastiano,  autor  que  fioreció  al  principio  de  la  pérdida 
de  España.   El  cual,  hablando  del  rey  D.  Fruela  de  Asturias,  dice:  * 


1  Biclarensia.  Auno  V.  Tiberii,  qui  est  Loovigilcli  XIH.  Longobardi  iu  Italia  Regem  sibi  ex 
suo  genere  eligunt  vocabulo  Autharich,  cuius  tempore,  et  milites  Romaui  omuiíio  sunt  cebsí,  et 
términos  Italiiu  Longobardi  sibi  occuiiant.  Sciivinorum  gens  Iliricum  et  Tracias  vastat,  Leovil- 
gildus  liex  partem  Vascouiío  occupat,  et  Civitatem,  qum  Victoriacum  uuucupatur,  coudidit. 

2  Plinius  lib.  3    cap.  3. 

3  Sebastianus  Sa  Imant.  in  Vita  Froilan'.  Vascones  rebellantes  superávit,  atque  edotnuit.  Muni' 
nam  quandam  adoloscentulam  ex  Vascouum  praeda  sibi  servavi  praícipiens  postea  eam  iu  regala 
coniugium  copulavit,    ex  qua  lilium  Adeí'ousuui  suscepit, 
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Sojuzgó  y  domó  á  los  vascones  que  se  habían  levantado^  y  mandan- 
do que  se  le  reservase  una  doncella  de  la  presa  de  los  vascones por 
nombre  Munina^la  admitió  á  matrimonio  Real  y  tuvo  de  ella  á  su 
hijo  Alfonso.  Que  estos  vascones  que  redujo  á  su  obediencia  fuesen 
los  pueblos  de  Álava,  dejólo  á  su  advertido  con  expresión  el  mismo 
autor,  y  fuera  bien  se  hubiera  observado  más.  Porque  tratando  de  la 
entrada  en  el  reino  de  este  D.  Alfonso,  que  fué  el  Casto,  y  asechan- 
zas con  que  le  echó  del  Reino,  su  tío  Mauregato,  y  como  por  esa  oca- 
sión se  retiró  á  las  tierras  de  Álava,  dice:  '  Prevenido  por  la  astucia 
de  su  tio  paterno  Mauregato.,  hijo  de  D.  Alfonso  el  Mayor.,  y  habi- 
do en  lina  esclava.,  ecJiado  del  Reino  se  retiró  á  Álava  á  los  parien- 
tes de  su  madre.  Si  Munina,  madre  de  D.  Alfonso  el  Casto,  era  de  la 
presa  de  los  vascones,  que  sojuzgó  D.  Fruela  padre  de  1).  Alfonso  y 
éste,  echado  del  Reino,  se  huyó  á  Álava  á  los  parientes  de  su  madre, 
claramente  y  sin  tergiversación  se  deduce  que  por  los  vascones  que 
dice  redujo  D.  Fruela  entendió  á  los  pueblos  de  Álava,  y  que  los  lla- 
mó promiscuamente  ya  vascones  y  ya  alaveses.  Con  el  mismo  nom- 
bre de  vascones  parece  los  significó  también  el  mismo  Sebastiano  en 
la  vida  del  rey  D.  Ordoño  I  cuando  dijo:"*  Ordoño  en  el  año  primero 
de  su  reinado.,  Jiabiendo  movido  su  ejército  contra  los  vascones  que 
estaban  levantados,  y  habiendo  reducido  á  su  obediencia  su  tie- 
rra., etc. 

6  Parece  que  los  pueblos  de  Álava  insistieron  mucho  en  sacudir 
el  señorío  de  los  reyes  de  Asturias.  Porque  D.  Alfonso  llamado  el 
Magno  y  tercero  de  este  nombre,  hijo  de  D.  Ordoño  yá  dicho,  hizo 
también  jornada  contra  ellos,  como  lo  escribe  Sampiro,  Obispo  de 
Astorga,  cercano  á  sus  tiempos:  '  » Estando  el  Rey  ocupado  en  estas 
» obras  vino  un  aviso  de  tierra  de  Álava,  de  qvie  se  habían  engreído 
»sus  ánimos  contra  el  Rey,  el  cual,  oyéndolo,  determinó  ir  allá.  Con 
»el  espanto  de  su  llegada,  compelidos  y  reconociendo  su  derecho,  se 
>le  humillaron  prometiendo  ser  fieles  á  su  reino  y  señorío  y  hacer  lo 
»que  les  mandase;  y  de  esta  suerte  obtuvo  á  Álava,  reduciéndola  á  su 
»señorío.  Y  á  Eilón,  que  era  como  Conde  SU3'0,  lo  llevó  preso  enhie- 
»rros  á  Oviedo.»  Esta  jornada,  que  con  palabras  tan  expresas  dice 
Sampiro  fué  contra  tierras  de  Álava,  dice  fué  contra  los  vascones  el 
Cronicón  Emilianense,  que  se  acabó  de  escribir  en  la  era  921  por  No- 
vieml)re,  que  es  año  de  Jesucristo  883  y  el  veinte  3^  ocho  del  reina- 
do de  1).  Alfonso  después  de  la   muerte  de  su  padre  D,  Ordoño.  Y 


1  Sebastianus  ib'dem.  Pi-eventus  fraude  Maurogati  Patvui  sui  fllii  Adefonsi  n\aioris  de  serva 
nati,  ú  Ki'giio  doioctns.  apud  propinquos  matris  svue  in  Alavam  commoratus  est. 

2  Sebastianus  ibiilem.  In  primo  auno,  Ordonius  Rügni  sui,  cum  adversus  Vascones  rebelantes 
exorcituní  niovorct,  at(juo  illorum  patriam  suo  iuri  subiugaret,  et .. 

.'{  Sampyrus  Astur.  in  Histor.  Ipso  voro  istis  satageus  operibus,  Nuncius  ex  Alavis  vouit;  eo  quod 
iiituiauurant  corda  illorum  contra  Rogom.  Kox  verobiecaudiens  illuc  iro  disposuit.  Torroro  adveu- 
tus  üiuH  comi)ulsi  Buut,  ot  súbito  iura  debita  cognoscentos  supplicos  colla  ei  miserunt,  pollicontes 
Ko  Kcgno  ot  ditioni  oius  íideles  existere,  ot  quod  imperaret  efñcore.  Sic  Alavaui  obteutaní  proprio- 
que  imporio  subiugavit.  Ellouom  vero,  qui  Comes  illorum  vidobatnr,  forro  vinctuin  socum  Ovo- 
tuui  atraxit. 
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dícelo  el  autor  por  estas  palabras:  '  Quebranto  y  huiniíló  con  su  ejér- 
cito ¡a  fiereza  de  los  vascones.  Con  que  se  ve  que  por  ser  Álava  en- 
tonces tierra  comprendida  en  el  nombre  de  los  vascones,  la  llamaban 
los  autores  de  aquellos  tiempos  con  entrambos. 

^\  IV. 

De  no  haberse  apurado  3'  cotejado  con  exacción  estos 
testimonios  y  por  ignorarse  las  regiones  á  que  en  dife- 
rentes tiempos  se  extendían  los  vascones,  se  han  come- 
tido yerros  graves.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo'  con  la  equi- 
vocación del  nombre  de  vascones  y  saber  que  en  tiempo  de  los  ro- 
manos correspondían  casi  del  todo  á  lo  que  hoy  se  llama  Navarra, 
viendo  en  el  obispo  Sebastiano  que  el  rey  D.  Fruela  había  hecho  jor- 
nada contra  los  vascones  y  sojuzgádolos,  convirtió  la  palabra  vasco- 
nes y  navarros.  Fuese  tras  él,  como  ordinariamente,  el  Obispo  de 
Tuy,  D.  Lucas.  El  Diario  de  Cárdena,  ^  que  se  escribió  como  cuatro- 
cientros  años  ha,  se  desvió  aún  más  del  camino.  Porque  hallando  di- 
ficultad, según  parece,  en  que  los  Re3'es  de  Asturias  hiciesen  en  estos 
tiempos  jornadas  y  conquistas  en  Navarra,  leyó  é  interpretó  la  pala- 
bra vascones  en  Gascuña  de  Francia,  diciendo  de  la  jornada  de 
D.  Ordoño  1  contra  los  vascones  que  puso  Sebastiano,  qiie  venció 
muchas  veces  á  los  moros,  é  ganó  de  ellos  mncJias  tierras,  é  pobló 
mnclias  villas,  é  conquirió  Gascona,  que  se  le  alzara.  Cosa  desbara- 
tadísima que  los  Reyes  de  Asturias,  encerrados  entonces  en  los  mon- 
tes, y  que  á  duras  penas  se  'arrojaban  en  correrías  arrebatadas  á  los 
llanos,  y  que  si  algunas  ciudades  conquistaban  en  ellos,  las  dejaban 
yermas  por  no  poderlas  mantener,  retirándos  con  la  ropa  y  despo- 
jos y  cristianos  que  habían  rescatado  de  los  moros,  estando  tan  aco- 
sados de  ellos,  y  teniendo  tanto  que  hacer  dentro  de  España,  se  fue- 
sen á  hacer  conquistas  en  la  Gascuña,  en  Francia,  y  tuviesen  en  ellas 
sujetas  provincias  en  tiempo  en  que  tanto  florecía  el  imperio  de  los 
francos,  3'  que  dominaban,  no  solo  toda  la  Francia  sino  á  Italia,  Ale- 
mania 3'  otras  muchas  tierras. 

8  Tras  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  obispo  D,  Lucas  (que  el  Diario 
de  Cárdena  no  anda  tan  á  mano)  se  fueron  gran  copia  de  autores 
modernos,  imaginando  camino  lo  que  hallaban  hollado  con  pisadas 
de  algunos  que  hubiesen  precedido,  no  siendo  camino  todo  loque 
se  ha  pisado.  Y  solare  esos  cimientos  levantaron  discursos  de  haber 
los  Reyes  de  Asturias  y  (ialicia  tenido  señorío  en  tierras  del  reino 
de  Navarra  á  los  principios  de  comenzarse  á  recobrar  Hspaña  délos 
árabes  y  mahometanos,  siendo  ajenísimo  de  la  verdad.  Tanto  puede 


1  Chronicon  Aenilianen  vita  Alíonsi  3.  Vascomuu  foiitalüui  cum  oxoicito  siio  coutrivil,  atiiuc;  hu- 
miliavit. 

2  Roclericus  Toletanus  lib.  4.  cap.  6.  Lucas  Tudensis  in  Chronico  Mundi. 

3  El  Diario  de  Cárdena  en  la  vida  do  D.  ürdoño.  ■  ' 
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una  palabra  no  bien  interpretada  y  una  inadvertencia  en  hombre  de 
autoridad,  cual  fué  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Porque  antes  de  él  y  en 
las  fuentes  de  la  Historia  de  España,  cuales  son  las  que  hemos  exhi- 
bido, muy  clara  estala  verdad  de  dónde  y  en  qué  tierras  fueron  es- 
tas conquistas,  Y  el  enderezarse  la  corriente  de  la  Historia,  en  las 
fuentes  se  ha  de  emprender,  como  en  lo  natural  la  de  los  ríos.  Por- 
que si  una  opinión  errada  con  el  curso  del  tiempo  llega  á  hacer  co- 
rriente, y  aumentando,  el  caudal,  con  el  que  la  contribuyen  los  pare- 
ceres de  otros,  que  en  ella  entran  como  aguas,  abre  madre,  es  em- 
presa difícil  el  enderezarla  el  curso  como  quiera;  que  pocos  ingenios 
nacen  superiores  á  los  vicios  de  la  educación:  y  ni  aún  á  dudar  llegan 
de  la  verdad  de  las  noticias  primeras  con  que  se  criaron.  Los  más  de 
los  hombres  cuentan  los  autores,  pocos  los  pesan.  Y  en  todo  género 
de  pareceres  sucede  lo  que  dijo  Tácito  de  las  conjuraciones  y  sedi- 
ciones: '  Que  de  donde  son  los  más  son  Inego  todos. 

9  Algunos  de  los  escritores  más  exactos,  como  Ambrosio  de  Mo- 
rales y  Sandóval,  yá  lo  observaron  y  dejaron  advertido,  como  se 
verá  adelante,  donde  más  de  propósito  se  tratará  esto,  que  se  vino 
aquí  incidentemente.  Pero,  aunque  de  paso,  no  permite  la  exacta 
comprobación  el  dejar  de  notar  que  el  mismo  obispo  Sampiro  en  su 
Historia,  después  de  haberpuesto  la  jornada  dicha  de  D.  Alfonso  III. 
expresando  fué  contra  los  pueblos  de  Álava,  que  el  Cronicón  Emi- 
lianense  llamó  vascones  por  la  razón  dicha,  dentro  de  muy  poco 
dice  sus  confederaciones  y  ligas  con  los  Re3'es  de  Pamplona  y  ma- 
trimonio con  la  infanta  Doña  Jimena,  diciendo:  '  No  mnclio  después 
coligó  consigo  toda  la  Galia  jítntamente  con  Pamplona  por  titulo 
del  parentesco^  tomando  por  mujer  á  Doña  Jimena,  que  era  de  su 
prosapia,  de  quien  tuvo  hijos  á  D.  Garda,  D.  Ordoño,  D.  Frítela  y 
D.  Gonzalo,  Y  con  esta  ocasión,  como  notaron  Sandóbal  y  Morales, 
se  introdujo  en  el  reino  de  Léon  y  en  el  primogénto  el  nombre  de 
García,  no  usado  allí,  y  común  en  Navarra. 

10  Y  cuando  no  hubiera  expresado  con  tanta  claridad  que  la  jor- 
nada y  conquista  había  sido  en  tierras  de  Álava,  de  este  testimonio  se 
convencía  con  certeza  no  había  sido  contra  los  navarros  compren- 
didos con  el  nombre  de  Pamplona,  de  que  en  la  vida  de  1).  Ordoño  II. 
uso  el  mismo  Sampiro,"'  llamando  á  sus  reyes  Reyes  de  Pamplona, 
pues  tan  poco  después  de  rendidos  y  sojuzgados  los  de  Álava,  bus- 
caba á  los  Reyes  de  Navarra  por  compañeros,  que  eso  es  adsociavit, 
y  se  coligaba  con  ellos  estrechando  la  confederación  con  lazo  de 
matrimonio.  Y  que  esto  fuese  muy  poco  después  de  la  jornada  con- 
tra Álava,  se  ve  claro.  Porque  Sandóval  en  las  notas  á  las  Historias 
de  los  cinco  Obispos  comprueba  con  certeza  y  con  escrituras  origi- 


1  Tacitus.  El  unde  Plures  erant,  omnes  fuere. 

2  Sampyrus  in  Vila  Alfonsi  3.  Non  multo  post  nuivorsam  Galliain  simiil  cuín  l'ampilona  causa 
coRnatioiüs  sccuin  adsociavit  uxoroni  ox  illoruia  prosapia  accipion.s,  nomino  Xomonam,  bos  qua- 
tuor  ,subscrii)toB  lilios  ox  oaf,'ouuit.  üarseauum,  Ordoniuní,  Frolanum  ct  Gundisalvum. 

;j    Sampyrus  in  Vila  Ordonii  2.    (¿uoaudito  I'ouipclononsiijOaisoa  Kox,  Sanctii  filius. 
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nales  del  mismo  rey  D.  Alfonso,  que  entró  á  reinar  en  la  era  904. 
Después  de  haber  reinado  algún  tiempo,  aunque  poco,  poneSampiro 
su  expulsión  del  Reino  por  el  intruso  tirano  D.  Fruea  Vermúdez,  de 
que  se  dirá,  y  la  fuga  de  D.  Alfonso  á  Álava,  muerte  del  tirano  y 
vuelta  del  Rey  á  su  reino,  y  el  haberse  ocupado  en  reedificar  y  repo- 
blar la  ciudad  de  Sublancia.  Y  después  de  todas  estas  cosas,  en  que 
se  pasarían  algunos  años,  pone  la  jornada  contra  Álava,  y  después 
el  matrimonio  con  Doña  Jimena:  y  es  forzoso  fuese  muy  presto.  Por- 
,   ^,.  ,     L.  ,^.  que  el  año  nono  de  su  reinado  yá  le  de- 

1     Sigunm    salu-      tis  pouo  Dúo  í  ,,  •     j         j 

iadomibus  ist  is    ut  non  pcrinittas    mucstra  casado  con  ella  una  piedra  de 
lutroire    AngeUim    percutientem.         fortalcza  de  Ovicdo,  que  esta  pasada 

la   primera   puerta  y  en  la    pared  que 
hace  frente  áella,  cuya  inscripción  gra- 


In    Christi  nomine 

cnm  coniuge 

hanc  aulam 

sancseriint 


Aiefousus  Princeps  bada  cn  cuatro  ángulos  de  una  cruz  di- 
scemena  ^.q.  >  Poned,  Seíiov,  i>eñal  de  salud  en 

coustruere  ^^j.^  ^^^^  pavü  que  110  efitve  en  ella  el 

Era  D.ccccxniA.^^^^^^^  devastadov.  En  el  nombre  de 
Jesucristo,  Alfonso,  Príncipe,  con  su  mujer  Doña  Jimena  decreta- 
ron edificar  este  Palacio  en  la  era  D.CCCCXHI.  A. 

11  También  Sampiro  cuenta  por  obra  de  D.  Alfonso  este  Pala- 
cio. Y  del  año  anterior,  es  á  saber,  era  gi2,  es  la  cruz  de  oro  que  dio 
el  rey  D.  Alfonso  á  la  iglesia  de  Santiago,  en  cuya  inscripción  se  ex- 
presa la  daba  el  re}^  D.  Alfonso  con  su  mujer  la  reina  Doña  Jimena, 
como  notó  Morales,  lib.  15,"  cap.  5."  Y  parece  ser  que  por  aquellos 
tiempos  Álava  comprendía  mucha  más  tierra  que  la  que  hoy  se  cuenta 
con  ese  nombre  y  que  comprendía  á  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  Bure- 
ba:  así  porque  parece  increíble  que  región  tan  estrecha  tuviese  fuer- 
zas para  tan  continuado  tesón  de  resistencia  y  contra  tantos  reyes, 
D.  Fruela,  D.  Ordoño,  D.  Alfonso,  como  porque  poco  después  en  algu- 
nos privilegios  del  conde  Fernán  González  de  Castilla  se  halla  tenía 
algún  señorío  en  Álava  á  tiempo  que  los  [leyes  de  Navarra  poseían 
pacíficamente  toda  la  región  que  hoy  se  llama  con  este  nómbrela 
Rioja  y  la  mayor  parte  de  la  Bureba  porque  dominaba  el  Conde  en 
algunos  pueblos  de  ésta.  Y  es  de  creer  que  los  movimientos  de  los 
pueblos  de  Álava  fueron  por  ocasión  de  los  Reyes  de  Navarra,  que 
les  caían  más  cerca,  y  de  quienes  podían  esperar  más  prontos  los  so- 
corros, fuera  de  la  semejanza  mayor  en  lengua  y  costum1)res. 

12  Con  el  matrimonio  de  D.  Alfonso  Ui  con  la  infanta  Doña  Ji- 
mena debieron  de  ajustarse  estas  diferencias;  porque,  siendo  antes  tan 
frecuentes  los  movimientos,  después  de  este  matrimonio  no  se  halla- 
rá alguno  otro  ni  memoria  de  que  los  Reyes  de  León  tuviesen  más 
señorío  en  las  tierras  de  Álava.  Sino  que  la  suma  brevedad  del  Cro- 
nicón Emilianense  y  de  Sampiro  omitió  muchas  cosas,  y  obliga  á  ba- 
rruntar por  conj(^,turas  lo  que  se  calló.  Y  taml)ién  se  descubre  que  el 
tiempo  mismo  que  dominaron  los  Reyes  de  Asturias  en  tierras  de 
Álava  siempre  fué  con  alguna  diferencia  que  en  las  otras  tierras  su- 
yas 3^  con  menos  sujeción,  y  al  modo  que  en  las  tierras  del  condado 
de  Castilla.  Porque  la  retirada  ordinaria  de  los  Reyes  legítimos  de 
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Asturias  cuando  por  intrusión  de  tiranos  fueron  echados  de  su  reinO) 
fué  Álava.  Lo  cual  no  pudiera  suceder  sino  hubiera  alguna  diferen- 
te forma  de  gobierno  y  menos  sujeción.'  Del  rey  D.  Alfonso  el  Casto 
ya  se  vio  cuando  por  el  tirano  Mauregato  fué  expelido  del  Reino,  que 
se  retiró  y  abrigó  en  las  tierras  de  Álava,  y  entre  los  parientes  de 
su  madre  Doña  Munina.  Y  lo  mismo  cuenta  Sampiro  de  este  rey  D. 
Alfonso  el  Magno  por  estas  palabras:  '  »En  la  entrada  de  su  reino  y 
»andando  en  los  catorce  años  de  su  edad,  un  hijo  de  perdición,  D. 
»Fruela  Bermúdez,  vino  délas  partes  de  Galicia  á  buscar  el  reino 
»queno  se  le  debía.  El  rey  D.  Alfonso,  oyendo  esto,  se  retiró  á  las 
»partes  de  Álava;  pero  el  malvado  D.Fruela  fué  muerto  por  el  Sena- 
»do  de  Oviedo.  Lo  cual  oyendo  el  Rey,  volvió  á  su  tierra  y  fué  reci- 
»bido  con  agrado.»  *E1  Cronicón  Emilianense  especifica  fue  el  año 
primero  de  su  reinado  y  décimo  octavo  de  su  edad  que  D.  Fruela 
Vermúdez  era  conde  de  Galicia,  que  el  rey  D,  Alfonso  se  retiró  á  las 
partes  de  Castilla,  que  refuerza  la  conjetura  de  que  el  nombre  de 
Álava  comprendía  mucha  más  tierra  que  la  que  hoy  y  que  se  entraba 
mucho  por  la  Bureba.  Si  no  es  que  digamos  que  alguno  ó  algunos  de 
los  condes  que  gobernaban  en  tierras  de  Castilla  concurriesen  tam- 
bién con  los  de  Álava  en  abrigar  al  rey  D.  Alfonso  desposeído.  Álava 
se  podrá  preciar  de  haber  sido  asilo  de  seguridad  y  refugio  á  dos  de 
los  más  excelentes  príncipes  de  España,  Alfonsos  ambos,  el  Casto  y 
el  Magno. 

.§-V. 
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e  la  misma  suerte  que,  como  se  ha  visto,  se  extendieron 
13  I  líos  vascones  en  poblaciones  por  las  tierras  de  Álava, 
que  solían  ser  de  los  várdulos,  y  por  los  mismos  tiem- 
pos y  con  la  misma  ocasión  de  guerras  con  los  godos  de  España,  pa- 
rece que,  estrechados  por  las  partes  de  la  tierra  llana  y  redundando  la 
multitud,  bajando  el  Pirineo,  se  entraron  por  la  Francia,  conquistando 
aún  más  dilatadamente  las  regiones  circunvecinas  de  la  Aquitania. 
Apuró  tan  exactamente  estas  entradas  y  conquistas  de  los  vascones 
en  la  Aquitania  Arnaldo  Üihenarto'  en  la  noticia  de  una  y  otra  vasco- 
nia,  que  ni  se  puede  dudar  de  lo  que  prueba  ni  añadir  mucho  que 
importe  á  su  investigación.  Lo  que  de  ella  resulta  es  que  hacia  los 
años  de  Jesucristo  581  Chilperico  I,  Rey  de  los  Francos,  envió  á  car- 
go del  Duque  Bladastés  ejército  contra  los  vascones  que  habían 
ocupado  parte  de  la  Aquitania.  La  cual  jornada  le  salió  infeliz  á  Bla- 


1  Sebastianus  Salmant. 

2  Sampyrus  Astur.  in  Vita  Alfonsi.  3.  Iii  iiiG;rossioiio  Kckhí  aiinos  gorons  mlatis  14.  filias  rinidaní 
porditionis  Froila  Vorcmninii  ox  partibus  Gallocim  venit  a'l  inquironciiim  reg^uim  sibi  non  rtobi- 
tum.  Kex  vero  Adofoiisus  lifcc  audious  rocessit  iu  partibus  Alavonsmm.  Ipse  voro  nulandus  Froila 
ft  Süuatu  Ovuteiisi  iiitürfcctus  ost.  Hoc  audious  itox  ad  propria  rouioavit,  ot  pacitiué  suscjptus  ust. 

:í    Chronicon  Emilianense'  l'rimoque;  Regui  auuo,  ot  fuiuuativitatis  XVUl.  ab  apostata  Frolane  Ga- 
Jlecifi;  CoMiití)  por  tyrauidom  Kegno  privatnr,  ipaoqno  Box  Castella  se  coutulit. 
i    Oihc  lartus  in  Noticia  utriiisque;  Vasconiae  lib.  3.  cap.  1. 
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dastes;  porque  perdió  en  ellala  vida  y  la  mayor  parte  del  ejército,  como 
lo  dice  S.  Gregorio  Turonensen'  3-  Fredegario,'^  autores,  el  primero  de 
aquel  tiempo  y  el  segundo  cercano  á  él.  Poco  después  hacia  los  años 
de  Jesucristo  de  590  parece  que  los  vascones,  saliendo  de  la  aspereza 
del  Pirineo  en  gran  número,  hicieron  entrada  poderosa  por  la  Fran- 
cia, y  que  varias  veces  el  duque  Astrobaldo  salió  con  ejército  con- 
tra ellos,  aunque  con  muy  poco  provecho  ni  enmienda  de  los  daños 
que  hicieron  los  vascones  haciendo  presas  en  la  tierra  y  ocupando 
parte  de  la  Aquitania,  como  dice  S.  Gregorio  Turonense/ 

14  Por  los  años  de  607  los  reyes  Teodorico  *  y  Teodoberto,  que 
habiendo  vencido  á  Clotario,  dominaban  en  la  mayor  parte  de  Fran- 
cia y  en  la  Aquitania,  parece  redujeron  á  su  obediencia  á  los  vasco- 
nes de  allende  el  Pirineo,  y  le  pusieron  por  gobernador  á  Genial,  como 
cuenta  Fredegario.'  Porcerca  del  año  627,  concitados  por  persuasión 
de  Senoco,  Obispo  de  Elu'sa,  en  la  Novempopulonia,  3'  de  su  padre 
Paladio,  se  levantaron  contra  el  rey  Clotario  los  vascones,  como 
cuenta  el  mismo  Fredegario,  hasta  que  cinco  años  después,  el  de  632, 
los  redujo  Cariberto,  Re3^  de  Aquitania,  hermano  de  Dagoberto.  Pe- 
ro muriendo  poco  después  Cariberto,  el  año  de  636  volvieron  á  to- 
mar las  armas  contra  el  rey  Dagoberto  y  á  infestar  con  correrías  y 
entradas  las  regiones  confinantes;  3'  para  reprimirlas  3^  reducirlos  en- 
vió Dagoberto  un  poderoso  ejército  de  borgoñones  á  cargo  de  Cha- 
doino  esforzado,  muy  ejercitado  capitán,  que  hizo  la  guerra  á  toda 
hostilidad:  y  su  remate  fué  que  los  vascones  salieron  á  batalla  y  la 
dieron.  Pero  reconociendo  en  ella  la  superioridad  del  excesivo  nú- 
mero de  los  francos  y  borgoñones,  se  retiraron  á  la  aspereza  del  Pi- 
rineo, y  en  fin,  se  redujeron  á  la  obediencia  de  Dagoberto;  aunque 
perdió  en  la  jornada  á  Arimberto,  el  más  principal  de  los  capitanes 
con  muchos  señores  3^  nobleza  del  ejército,  que  mataron  los  vascones 
en  el  valle  de  Sola,  como  lo  cuenta  todo  Fredegario"  el  año  14"  del 
reinado  del  re3'  Dagoberto. 

15  En  los  tiempos  adelante,  cuando  por  haber  decaído  la  estirpe 
del  rey  Clodoveo  y  flojedad  y  socordia  intolerable  del  re3'  Chiperico, 
que  solo  tuvo  de  re3'  la  sombra  en  el  gasto  y  ceremonias  de  la  Casa 
Real,  3^  se  la  quitaron  cortándole  el  cabello  y  metiéndole  monje  en  el 
monasterio  de  Soissons,  el  reino  de  los  francos  se  transfirió  á  la  Casa 
y  sangre  del  valeroso  (Jarlos  Martello,  su  hijo  el  rey  Pipino,  3'  el  em- 
perador Cario  Magno,  su  nieto,  hallamos  á  los  vascones  de  allende 
el  Pirineo  en  mu3'  frecuentes  y  reñidas  guerras  con  estos  tres  prínci- 
pes, unas  veces  á  conducta  su3'a  y  otras  á  las   de  Eudón,  ílunaldo. 


1  S.  Gregorius  Turonensis  lib.  6.  cap.  12. 

2  Fredogarius  in  Histor.  Franc.  Epitomata.  cap.  ^7. 

3  S.  Gregor.  Turenensis  lib.  9.  cap.  7.    Vascoues  voro  ele  montibus  prorumpeates  iu  plana  desceu- 
dunt,  etc.  Contra  quos  Austrovaldus  Dux  processit.  Sed  paruam  ultiouem  exercuit  ab  eis. 

4  Frudegarius  in  Chronico  cap.  21. 

5  Fredegarius  in  Chronico  cap.  54. 

6  Fredegarius  in  Chronico  cap.  78. 
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Vaisario,  Duques  de  Aquitania,  á  quienes  ayudaron  en  las  guerras 
con  los  francos.  Parece  se  goliernaron  los  vascones  por  condes,  unas 
veces  con  dominio  absoluto  y  después  con  dependencia,  aunque  pe- 
sadamente sufrida  y  muchas  veces  sacudida  de  los  reyes  francos, 
después  que  los  allanó,  aunque  no  con  toda  quietud,  el  emperador 
Cario  Magno. 

16  En  estas  entradas  é  invasiones  parece  ser  que  los  vascones 
ocuparon  y  poblaron  como  tierra  propia  no  solo  la  región  que  hoy 
propiamente  llam:in  vascos,  y  retienen  algo  inmutado  el  nombre  an- 
tiguo, y  es  los  que  llaman  Navarra  la  baja,  por  estar  situada  pasado  yá 
el  Pirineo  y  á  su  falda,  y  era  la  sexta  merindad  de  Navarra,  y  se  des- 
membró haciendo  suelta  de  ella  el  emperador  Carlos  V  por  ser  muy 
costoso  el  mantenerla  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  aunque  dejó  á  sus 
moradores  en  premio  de  su  fidelidad  con  la  misma  naturaleza  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León  que  á  los  demás  del  Reino,  sino  también 
las  montañas  del  principado  de  Bearne  y  condado  de  Begorra, 
la  región  que  llamaban  en  Francia  Novempopulonia  por  nueve  más 
principales  poblaciones,  y  todo  lo  que  hoy  se  comprende  con  el  nom- 
bre de  Gascuña^  llamándose  sus  moradores  gascones  del  primitivo 
nombre  de  vascones,  inmutada  la  V  en  G,  por  ser  letras  de  mucha 
afinidad,  como  se  ve  en  los  nombre  de  Vivillermo  y  Ciuillermo,  Va- 
lerio y  Galerio,  y  otros  así.  De  suerte  que  los  vascones  ocuparon  y 
poseyeron  la  tierra  entre  el  Pirineo  y  el  río  Garona,  región  bien  dila- 
tada. Y  en  ese  sentido  Fredegario  en  la  jornada  del  rey  Pipino  con- 
tra los  vascones  dice:  '  Qiis  el  Rey  liego  á  la  /  ib-3i'a  d¿l  río  Garona, 
y  que  los  vascones  que  moran  de  la  otra  parte  de  él  vinieron  á  su  pre- 
sencia ofreciendo  serle  fieles.  Y  el  autor  de  la  vida  del  emperador 
Ludovico  Pío,  su  nieto,  que  en  la  prefación  afirma  se  crió  en  el  Pa- 
lacio del  mismo  Ludovico,  contando  la  jornada  de  su  padre  Cario 
Magno  á  España  el  año  778,  dice:  *  Que  pasó  el  rio  Garona  con  tér- 
mino ds  los  aquitanos  y  vascones.  Y  los  Anales  de  Pipino,  Cario 
Magno  y  Ludovico  Pío,  que  escribió  el  astrónomo,  fimiliary  criado 
del  mismo  Ludovico,  CDntando  el  levantamiento  de  los  vascones  al 
año  816,  por  haberles  quitado  al  duque  Siguino,  habla  en  el  mismo 
sentido,  diciendo:  '  Loi  vascones.,  qua  hibitan  á  la  otra  parte  del 
Garona  y  hacia  el  Pirineo.  En  quétieiipos  se  extendieron  y  pobla- 
ron los  vascones  tanta  tierra  en  Francia  y  cuándo  ocuparon  ésta  y 
cuándo  aquella  parte  no  es  fácil  definir.  Olhenarto'  sospecha  suce- 
dió esto  por  los  tiempos  de  los  últimos  reyes  francos  de  la  estirpe  de 
Clodoveo,  y  que  los  vascones  se  aprovecharon  de  la  mucha  ilojedad 
de  ellos  3'  discordias  civiles  de  la  Francia   para  hacer  en  ella  las  en- 


1  Frcdej  ri.is  ¡n  ChDnici  ad    annum  767.     Ibi  Vascones,  qni  ultra  Gavonam  coramorantiir,  etc. 

2  Autor  VitBLudavici  Pii  ad  annum  778.  Et  tvanflit  Garoiiain  tUivium  Aqnitanorum,  ot  Vascoiium 
C()iiti''niiiiiuin. 

a    An   nales  Pipini  Caroli.  et.  Ludovici  adannini816.    Vascones,  qui  traus  Gavuiiam,  ot  ciica    l'yre- 
neuui  iiionteni  liabitaiit,  etc. 
J     Oihcnaitus  lil).  S.  cap   2. 
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tradas  que  hicieron.  Y  es  creíble  que  con  la  ocasión  dicha  se  afirma- 
sen y  arraigasen  más  en  la  posesión  de  las  regiones  que  ocuparon 
en  la  Aquitania.  Pero  las  primeras  invasiones  en  que  la  ocuparon 
más  de  un  siglo  antes  es  forzoso  se  señalen.  Pues  el  año  de  581  yá 
el  rey  Chiperico  1  enviaba  ejército  para  reprimir  sus  correrías  á  car- 
go del  duque  Bladastes,  que  perdió  la  mayor  parte  de  él  y  la  vida  en 
la  jornada,  como  dijimos  de  S.  Gregorio  Turonense,  autor  del  mis- 
mo tiempo,  y  de  Fredegario,  algo  cercano  á  él.  Y  cotejando  el  año  de 
este  suceso  en  Francia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  les  sucedía  á  los 
vascones  en  España,  venimos  á  entender  con  fortísima  conjetura  el 
tiempo  y  causa  de  esta  entrada  de  los  vascones  en  la  Francia. 

17  Ya  dijimos  del  abad  de  Valclara  que  el  rey  Leovigildo'  al  año 
decimotercio  de  su  reinado,  habiendo  ganado  parte  de  la  vasconia, 
edificó  parte  de  la  Victoriaco  en  Álava.  Este  año  sale  justamente  el 
de  Jesucristo  58o,  porque  el  mismo  abad  toma  el  principio  del  reina- 
do de  Leovigildo,  diciendo  fué  su  primer  año  el  que  era  tercero  del 
emperador  Justino  el  Mozo.  Y  en  esto  parece  conviene  también  San 
Isidoro;"  pues  dice  que  el  año  segundo  de  Justino  el  Menor  reinó  Liuva, 
hermano  de  Leovigildo,  y  que  aunque  gobernó  tres  años,  solo  uno 
se  le  computa  á  él,  porque  el  siguiente  entró  á  gobernar  á  España  su 
hermano  Leovigildo.  Que  á  Justino  el  mozo  se  le  cuenta  el  principio 
del  imperio  desde  el  año  566  es  constante;  porque,  si  bien  tocó  algo 
del  año  565^  y  por  esta  razón  pone  su  entrada  en  el  Imperio  ese  año 
Veda,  hablando  de  la  conversión  de  los  pictones  septentrionales,  fué 
muy  poco,  y  solo  desde  Noviembre,  en  que  murió  su  tío  y  antecesor 
el  emperador  Justiniano.*  De  donde  se  deduce  que  el  tercero  de  Jus- 
tino 3^  pi-imero  de  Leovigildo  fué  el  de  568.  Y  consiguientemente  el 
decimotercio  de  Leovigildo,  en  que  ocupó  parte  de  la  Vasconia  y 
edificóla  ciudad  de  Victoriaco  el  de  580.  Y  de  la  muerte  de  Leovi- 
gildo se  toma  el  mismo  argumento.  El  Abad  de  Valclara  y  S.  Isidoro 
y  generalmente  todos  convienen  en  que  Leovigildo  reinó  diez  y  ocho 
años.  Y  en  las  actas  del  Concilio  Toletano  III,  en  que  su  hijoReca- 
redo  abjuró  la  herejía  arriana,  se  calenda  la  era  Ó27,  expresando 
era  el  año  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  y  consiguientemente  su 
padre  Leovigildo  murió  en  la  era  624  ó  fines  de  la  de  Ó23,  que  es  año 
de  Jesucristo  586  ó  fines  de  585:  y  si  reinó  18  años,  el  decimotercio 
fué  el  de  580  ó  principio  del  siguiente:  y  si  en  el  de  581,  ya  los  vasco- 
nes se  derramaban  por  la  Aquitania  y  hacían  entradas  en  ella,  como 


1  Biclarensis  in  Chronico,  Huius  iinperii  auuo  3.  Leovigildus  Germauus  Liubaui  Kogis,  supjrsti- 
te  fratre,  in  regnum  citerioris  Hispauife  coustituitur. 

2  Isidorus  in  Chronico  Gotb.  Hiüc  autora  in  orriiuo  teraporum,  uuiis  tantiim  aiinus  roputatiiv- 
rcliqui  Leovigildo  aduumerantur. 

3  Beddade  Gastis  Anñ.  lib- 3.  cap.   4. 

4  Concü.  Tolet.  3.  lu  nomine  Domini  uosti-i  lesu  Cristi  anno  qiiarto  reguante  gloriosissiino,  at, 
que  piissiruo,  et  Deo  fidelissimo  Recaredo  Rtí^e,  die  octavo  iduiim  Maiaruoi,  Era  sescentessima 
vigessima  séptima,  haic  synodus  habita  est  in  Civitate  regia  Toletaua  ab  Episcopís  totius  Hispa- 
niae   et  Galliíe  numero  soiituaginta  duobns. 
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vimos  de  S.  Gregorio  y  Fredegario,  venimos  á  entender  que,  estre- 
chados con  las  armas  de  Leovigildo,  que  ocupó  parte  de  la  Vasconia 
aquel  año  ó  el  anterior  y  edificó  para  freno  suyo  á  Victoriaco,  redun- 
dando la  multitud,  se  entraron  por  la  Francia,  y  que  ésta  fué  la  cau- 
sa de  aquel  nuevo  y  grande  movimiento.  Y  esto  es  lo  que  se  puede 
averiguar  de  las  salidas  de  los  vascones  y  poblaciones  en  varias  re- 
giones de  España  y  Francia. 

1 8  En  España  con  ocasión  de  estas  invasiones,  según  se  puede 
presumir,  hallamos  lugares  muy  distantes  de  Navarra  con  el  nombre 
de  vascones.  Porque  fuera  de  lo  dicho  arriba  de  Zayas  de  Vascones 
cerca  de  Osma,  en  el  Becerro  de  Simancas,  hecho  año  de  Jesucristo 
1352,  se  hallan  nombrados  en  la  merindad  de  Santo  Domingo  un  pue- 
blo llamado  vascones:  y  en  la  merindad  de  Castilla  la  Vieja  otro  con 
el  nombre  de  Villa  Vascones.  Y  á  cuatro  leguas  de  Burgos,  junto  á 
Zelada  del  Camino,  una  ermita  llamada  la  Virgen  de  Vascones. 
A  dos  leguas  cortas  de  la  ciudad  de  Vitoria,  junto  al  río  Zadorra,  se 
ven  hoy  día  en  muchas  partes  enteras  murallas  de  población  bien 
grande  que  los  naturales  llaman  Iriiña^  en  que  se  reconoce  el  nom- 
bre vascónico  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  arguye  poblaron  allí  los 
vascones  cuando  ocuparon  aquellas  tierras. 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  población  de  España  despuks  del  diluvio  y  lo  que  de  ella  pertenece  a   los 

vascones. 


veriguadas  las  tierras  y  regiones  á  que  se  extendió  el 
nombre  y  señorío  de  los  vascones,  el   buen    orden  de 

.las  cosas  pide  la  averiguación  de  su  origen  y  prime- 
ros pobladores  de  su  región,  con  la  cual  está  eslabonada  la  pobla- 
ción de  toda  España  generalmente.  Y  procediendo  de  lo  más  cierto 
á  lo  menos  cierto,  conforme  á  las  leyes  dé  la  buena  averiguación,  que 
Tuba!,  nieto  de  Noé  y  quinto  hijo  de  Jafet,  fuese  el  que  pobló  á  Es- 
paña con  sus  hijos  y  dependientes,  parece  se  comprueba  con  legíti- 
mos fundamentos,  cuanto  permite  la  antigüedad  en  materia  de  cerca 
de  cuatro  mil  años.  Porque,  fuera  de  la  tradición  del  tiempo  inme- 
morial de  toda  la  nación  española,  que  tiene  grande  autoridad  cuando 
es  universal  de  todos  y  no  se  hacen  afuera  de  ella  los  hom.bres  doc- 
tos, que  suelen  disentir  de  las  tradiciones  populares  no  bien  introdu- 
cidas, y  en  materia  que  no  pudieron  ignorar  multitud  grande  de 
hombres  por  quienes  se  proi)agase  al  principio  cuando  comenzó  á 
introducirse,  se  comprueba  también  de  autores  de  mucha  antigüedad 
y  dignos  de  toda  fé. 

2     Josefo  Judío,  á  quien  se  debe  mucho  crédito  en  la  averiguación 
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de  los  orígenes  de  las  gentes,  y  se  le  dá  S.  Jerónimo  por  estar  muy 
versado  en  las  bibliotecas  y  libros  de  los  caldeos,  que  fueron  los  pri- 
mero=;  que  comenzaron  á  escribir  del  origen  y  antigüedad  de  las 
gentes,  de  conocido  atribuye  á  Tubal  la  población  de  España,  y  lla- 
ma tóbelos  á  los  iberos  españoles  del  nombre  de  su  fundador  Tóbelo 
que  así  llama  á  Tubal,  como  también  los  Setenta  Intérpretes.  Habla 
así  del  caso:  '  JaplieA,  hijo  de  Noé,  tuvo  siete  hijos:  ¡as  regiones  de 
estos,  que  comenzaban  desde  los  montes  Tauro  y  Amano,  son  en 
Asia  hasta  el  rio  Tañáis,  en  Europa  liasta  Cádiz.  Y  contando  por 
menudo  la  región  que  cada  hijo  pobló,  llegando  á  Tubal  añade:  Fue- 
ra de  esto  Tóbelo  dio  asiento  á  los  tóbelos,  que  ahora  son  losiberos. 
Y  que  no  hable  de  los  iberos  asiáticos  situados  entre  el  mar  Caspio 
y  Ponto  Euxíno,  sino  de  los  españoles  llamados  iberos  del  río  Ibero, 
vése  claro  de  la  departición  que  hace  de  las  tierras;  porque  la  Iberia 
asiática  está  fuera  de  los  montes  Tauro  y  Amano,  desde  los  cuales 
hasta  el  Occidente  señaló  las  tierras  de  los  hijos  de  Jafet,  entre  los 
cuales  es  Tubal.  Y  además  de  esto,  todas  aquellas  regiones  de  hacia 
la  Iberia  asiática  las  señaló  á  los  hijos  de  Sem  , hermano  de  Jafet.  En 
el  mismo  sentido  y  casi  con  las  mismas  palabras  habla  S.  Jerónimo 
en  el  libro  de  las  Tradiciones  Hebraicas:  '  »A  Jafet,  í/íce,  hijo  de  Noé, 
Ae  nacieron  siete  hijos,  los  cuales  poseyeron  la  tierra  en  Asia  desde 
-^el  Amano  y  el  Tauro,  montes  de  la  Celesiriay  Cilicia  hasta  al  río  Ta- 
»nais:  en  Europa  hasta  Cádiz,  dejando  á  los  lugares  y  gentes  sus  nom- 
»bres:  de  los  cuales  con  el  tiempo  se  han  inmutado  muchos,  los  de- 
> más  permanecen  como  fueron  antes.  Y  individuando  los  nombres 
tde  los  Jiijos  de  Jafet  y  gentes  que  fundaron,  prosigue:>>  ^Son  pues 
»Gomer  los  galatas,  magog,  los  scitas,  madailos,  medos,  iaban,  los 
»ionios  y  griegos,  de  donde  se  dijo  también  el  mar  Ionio,  Tul^al  los 
»iberos,  que  se  dicen  también  españoles,  de  quienes  se  dominaron 
»los  celtíberos,  aunque  algunos  sospechan  son  los  italianos,  etc. 

3  Esta  sospecha,  que  parece  desprecia  S.  Jerónimo  con  pasar  en 
silencio  los  autores  de  ella,  de  que  por  Tubal  se  entiendan  los  ita- 
lianos, parece  se  refuta  con  fuerza  del  capítulo  27"  de  Ecequiel,  don- 
de descubriendo  la  opulencia  de  la  ciudad  de  Tiro,  cuando  la  descri- 
be en  metáfora  de  Galera:  ''  Tus  bancos  se  hicieron  del  marfil  de  la 
India,  y  los  camarines  de  proa  y  popa  de  las  Islas  de  Italia.  El  cal- 
deo convirtió  de  las  Islas  de  Apulia.  Los  Setenta  Intérpretes  de  las 


1  losephus  de  -"ntiquitatibus  ludaicis  lib.  1.  cap.  7.  Siquidem  lapheto  Noe  filio  fuerunt  septem 
horum  sedes  á  Tauro  et  Amano  montibus  incipientes  pertinebant:  iu  Asia  ad  amnem  usqiie  Ta- 
naim:  in  Europa  usque  ad  Gades.  Quin  et  Thobehis  Thobelis  fedem  dodit,  qui   nunc   sunt  Iberi. 

2  Hieronymus  in  Traditionibjs  Hebraicis  in  cap.  10.  Genes.  Japliot  sillo  Noe  nati  sunt  septem  fllii 
qui  possederuut  terram  iu  Asia  ab  Amano,  et  Tauro  Syrise  Cacles,  et  CiliciíC  montibus  usque  ád: 
lluvium  Tauaim:  in  Europa  vero  usque  ad  Gadira,  nomina  loéis  et  gentibus  relinquentes,  é  qui- 
bus  postea  immutata  sunt  jjlurima;  ccetera  permauet,  ut  fuerunt. 

3  Sunt  autem  Gomer  Galatas  Magog  Scit*,  Medai,  Medi,  lavam,  Iones,  qui  et  Gr.TJci,  unde,  et 
mare  louium,  Tub.Vl  Ibari,  qui  ot  Hispani,  ¡i  quibus  Celtiberi;  licet  quídam  ítalos  suspicentur,  etc. 

4  Ezechielis  cap.  27-  versu  6.  Et  traustra  tua  fecerunt  tibi  es  ebore  Indico,  et  lírsetoriola  de 
Insulis  Italia?. 
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Islas  de  Cetim,  y  en  el  hebreo  está   también  Cetim^   y  son   los    de 
Chipre  é  islas  cercanas  de  Italia,  que  pobló  Cetim,  tercer  hijo  de  la- 
van, poblador  de  Grecia,  y  á  quien  cuenta  la  Escritura  por  hermano 
de   Tubal,  y  á  su  hijo  Cetim  hacen  Josefo  y  S.  Jerónimo  y  general- 
mente los  expositores  poblador  de  Chipre  é   islas  del  Mediterráneo, 
y  cerca  de  Italia:  y  de  Chipre  traen  por  argumento  Josefo  y  S.  Jeró- 
nimo el  durar  todavía  en  su  tiempo  en  ella  la  ciuda  de  Citio,  corrom- 
pido algo  el  nombre  de  los  griegos  por   acomodarle   á   su    dialecto. 
Y  parece  tocó  las  costas  de  Epiro  y  Macedonia,  fronteras  á  Italia,  y 
lo  pide  el  Libro  primero  de  los  Macabeos,  que  comienza  diciendo:  ' 
Que  Alejandro  de  Macedonia,  hijo  de  Pilipo  primevo  que  reinó  en 
Grecia,  saliendo  de  la  tierra  de  Cetim  desbarató  ci  Darío.  Y  después 
como  provincia  y  gente  diferente  nombra  á  los  descendientes  de  Tu- 
bal, diciendo:  Los  cartagineses,  tus  jiegociantes,  con  la  multitud  de 
todas  las  riquezas,  llenaron  tus  ferias  de  plata  y    hierro,  estaño  y 
plomo.  Grecia,  Tubal,  Mosoch,  factores  de  tu  comercio  trajeron  á  tu 
pueblo  esclavos  y  vasos  de  bronce.  Y  no  parece  creíble  que  tan  apri- 
sa mudase  de  nombre  para  significar  una  misma  gente;   en  especial 
cu  indo  todas  las  que  repite  en    aquel   capítulo   siempre   es  con  los 
mismos  nombres  que  primero.  Antes  bien,  este  es  nuevo  fundamento 
para  creer  que  por  Tubal  entendióla  gente  española  para  el  comercio 
de  los  metales,  de  cuya  riqueza  celebra  la  escritura  á    España  en  el 
Libro  primero  de  los  Macabeos,  y  tan  frecuentemente   los   escritores 
griegos  y  romanos.    Y  consuena  el  juntar  á  los  españoles  con  los  car- 
tagineses y  griegos  en  la  contratación  con  Tiro,  porque  fueron  na- 
ciones que  muy  á  prisa  buscaron  á  España  é  hicieron  colonias  en  sus 
costas,  como  también  los  mismos  tirios  y  los  fenicios,  á  cuya  costa 
marítima  está  situada  Tiro.  Cádiz,  colonia  conocida  de  los  tirios  se  repu- 
ta, ora   sea   que  ellos  mismos  la  fundasen  ó  aumentasen,  ora  los  de 
Cartago,  colonia  conocida  de  los  tirios.  '^El  nombre  de  Gadir  púnico 
es,  y  suena  seto  ó  cerca  por  estar  rodeada  del  mar,  como  afirman  Pli- 
nio  y  Solino. 

4  En  entender  por  Tubal  á  España  conspiran  con  Euquerio  los 
expositores  más  exactos."^  El  Abulense,  Arias,  Montano,  Sahano,  Del- 
rio,  Villalpando,  Cornelio  á  Lapide,  Gaspar  Sánchez  sobre  el  capítu- 
lo lo"  de  Génesis,  y  27.  *  Ezequiel.  Y  el  Príncipe  de  ellos,  S.  Jeróni- 
mo; aunque  parece  vaciló  algún  tanto  dudando  si  se  habían  de  en- 
tender los  iberos  europeos  ó  los  asiáticos  entre  el  Caspio  y  Ponto 
Euxino,  y  dijo:  *  Tabal,  estoes,  los  iberos  orientales  ó  los  españoles 
de  la  parte  de  Occidente,  que  del  rio  Ibero  se  llaman  con  ese  nom- 
bre. Y  debió  de  ocasionarla  duda  el  nombre  equívoco  délas  dos  ibe- 


1  Wac'iab.  lil).  cap.  1.  Aloxamler  l'liilipiii  MacoJo  ogressus  de  Terra  Cetim,  etc. 

2  Plinids  lib.  4.  cap.  22.     Pujui  GaJif  ita    l'imica  liiigu  i  sopo  ji  siíjuifloautü.  Solinus   \n  Poly.  Hist 
cap.   25. 

9    1.1  caput.  10.  Genes,  et.  27,  Eiechielis. 

4    Hieranym.  in  Ezechielis  ca,).  27.  Tuba!.     Id  ost,  Ibori   Orientales,   vel   do    Oceidentis    partibus, 
Hlspani,  íiui  lil)  Iljero  tiumiU  '  hoc  vocal;ulo  nuucupantur. 
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rías,  europea  y  asiática,  y  no  estar  apurado  cuál  de  las  dos  tomó  el 
nombre  de  la  otra.  Pero  en  las  Tradiciones  Hebreas  se  afirmó  Jeró- 
nimo en  que  los  íberos  significados  por  Tubal  y  fundados  de  él  son 
los  españoles.  Y  conocidamente  los  asiáticos  están  fuera  de  los  lin- 
deros que  él  y  José  señalaron  á  los  hijos  dejafet,  el  Tauro  y  el  Amano. 
Y  su  población  primera  se  atribuye  álos  hijos  de  Sem,  y  en  especial 
á  yVram,  la  de  Armenia,  á  quien  cae  muy  cercana  la  Iberia  asiática, 
porción  pequeña  de  tierra,  para  creer  se  extendió  también  en  ella. 

5  En  cuanto  si  los  iberos  asiáticos  vinieron  á  España  y  la  dieron 
su  nombre,  ó  al  contrario  los  iberos  españoles  á  los  de  Asia,  verdad 
es  Marco  Varrón,  referido  de  Plinio  dijo:'  habían  venido  á  España 
los  iberos,  los  persas,  fenicios,  los  celtas  y  cartagineses.  Pero  son  de 
contrario  parecer  Dionisio  Alejandrino  y  Eustaquio,  su  comentador, 
y  Niceforo  Calixto  referidos  por  Ludovico  Nonio,"  los  cuales  sienten 
que  antes  bien  los  íberos  españoles  pasaron  al  Asia  y  poblaron  y  die- 
ron nombre  en  ella  á  la  Iberia.  Dionisio  Afro,^  que  escribió  en  tiem- 
po de  Augusto  un  poema  de  la  Geografía,  dice  que  los  iberos  espa- 
ñoles saliendo  del  Pirineo,  ocuparon  el  istmo  entre  el  Ponto  Eujino 
y  mar  Caspio,  haciendo  guerra  á  los  Hircanos.  YStrabón  es  del  mis- 
mo parecer  en  el  libro  primero  de  su  Geografía,  donde  entre  las  pe- 
regrinaciones memorables  de  gentes  cuenta  que  los  iberos  occiden- 
tales pasaron  á  tierras  más  allá  del  Ponto  y  Colchos,'  que  es  la  re- 
gión misma  de  la  Iberia  asiática.  Aunque  en  el  Libro  undécimo  sos- 
pecha que  á  los  iberos  asiáticos  se  les  dio  nombre  de  los  europeos 
españoles  por  la  semejanza  en  los  metales  y  por  hallarse  también  en 
los  ríos  de  la  Iberia  asiática''  granos  de  oro  que  cogían  los  naturales 
con  vellones  de  lana:  de  donde  imagina  se  ocasionó  la  fábula  del  ve- 
llocino de  oro  y  jornada  de  Jasón  á  Colchos,  confinante  con  la  Iberia 
de  Asia.  Fuera  de  que  luego  se  pondrá  conjetura  fuerte  para  creer 
que  el  nombre  del  río  Ibero  es  originario  y  nacido  aquí  en  España, 
no  traído  de  fuera.  Y  siendo  cosntante  sentimiento  de  los  escritores 
griegos,  aprobado  de  los  romanos,  entre  los  cuales  con  S.  Jerónimo, 
ya  citado,  son  Pfinio  y  Solino,"  que  á  España  se  le  dio  el  nombre  de 
Iberia  del  río  Ibero,  se  concluye  que  el  nombre  de  íberos  no  es  en 
España  forastero  y  advenedizo,  sino  doméstico  y  natural. 

G  En  todos  siglos  parece  se  conservó  en  España  esta  tradición  de 
haberla  poblado  Tubal,  y  fuera  de  los  autores  y  expositores  referidos 


1  Plinius  hb.  3.  cap.  1. 

2  Ludovius  Nonius  in  Híspanla  cap.  1. 

3  Dionysius  Aser  in  Poemate  de  silu  orbis.  Quem  iusta  torras  habitaut  Orientis  Ibores,  PjTbeues 
quonlam,  celso  qui  monte  relicto,  huc  advenerunt  Hyi'cauis  bella  gerentes. 

4  Slrabo  lib.  1.  Geograph.  Ut  quod  Iberi  Occideut  (les  in  loca  ultra  Poutum  et  Colcbide  com- 
migrarunt 

5  Strabo  lib.  II.  Geograp.  Aiuut  apud  bos  etianí  aurum  deíerri  á  torrentibus,  idque  barbaros 
excipere  alveolis  perforatis  et  velleribus  lauosis,  uude  etiam  aura  velleris  extierit  fábula:  uisi 
forte  Iberos  occiduis  Iberibus  (qui  H  spani  sunt)  cognomiues  vocant  ob  auri  utrobiquo  metalla. 

6  Plinius  lib.  3.  cap.  3.  Quem  propter  universam  Hispaniam  Grwci  appella  veré  Iberiam.  Solinus 
'n  Poly.   Hist.  cap.  25.  Iberas  amnis  toti  Hispauiíc  noraen  dedit, 
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la  dejaron  escrita  generalmente  todos  los  naturales.  S.  Isidoro,  que 
como  tal  averiguaría  más  el  origen,  en  el  libro  undécimo  de  sus  Eti- 
mologías, dice:  'Tiibal^  de  quien  descienden  los  iberos^  que  son  los 
españoles^  aunque  algunos  sospechan  venir  también  de  él  lositalia- 
nos.  El  Arzobispo  de  Toledo,  1).  Rodrigo  Jiménez,  y  el  Abulense  ya 
citado,  cuyos  testimonios  se  traerán  luego,  D,  Alfonso  de  Cartagena,'^ 
Obispo  de  Burgos,  Juan,"  Obispo  deGerona,FloríandeOcampo^ylos 
demás  modernos.  Y  no  nos  hemos  querido  valer  de  Beroso  Caldeo, 
que  floreció  poco  después  de  Alejandro  Magno,  que  en  el  Libro  cuar- 
to de  los  tiempos,  tratando  de  la  división  de  las  provincias  entre  los 
hijos  de  Noé,  dice/  Que  Tnbal  ocupó  los  celtíberos:  por  la  mala  fé 
con  que  corre  este  libro  como  corrompido  de  Juan  Annio  Viterviense, 
que  le  comentó.  Y  en  lo  que  toca  y  nuestra  España  no  puede  dejar 
de  engendrar  vehemente  sospecha  en  un  hombre  caldeo  y  en  tiempo 
que  había  tan  corta  comunicación  de  Babilonia  á  España,  hasta  que 
la  abrieron  las  armas  romanas,  tan  exacta  noticia  de  veinte  y  cuatro 
reyes  continuados  de  España  después  del  diluvio  hasta  su  tiempo,  que 
tan  á  la  larga  puso  por  cuenta  de  Annio  de  Viterbo  nuestro  Florían 
de  Ocampo  y  de  él  otros. 

7  Si  como  hay  arte  é  indu.stria  para  dividir  en  la  moneda  adulte- 
rada la  plata  del  metal  supuesto,  la  hubiera  para  entresacar  acendra- 
damente lo  que  escribió  Beroso  Caldeo,  no  dudo  fuera  de  mucha  uti- 
lidad. Porque  Josefo"  se  vale  de  él  para  apo^'ar  las  antigüedades 
hebreas  de  las  Sagradas  Letras,  como  de  autor  exacto,  y  digno  de 
fé  no  solo  en  los  libros  de  las  antigüedades  judaicas,  donde  dice 
que  Beroso  sacó  la  flor  de  toda  la  Hi,storia  Caldea,  sino  también  en 
el  libro  que  escribió  contra  Apión  Gramático.  Y  Plinio  le  cita  á  una 
con  Critodemo,  como  á  escritor  aprobado,  hablando  de  los  que  inven- 
taron las  letras,  y  de  las  observaciones  de  las  estrellas  por  espacio 
de  720  años,  que  se  hallaban  grabadas  en  ladrillos  en  Babilonia,  las 
cuales  dice  que  Beroso  y  Critodemo'  restringen  á  cuatrocientos  y 
ochenta  años:  y  puede  ser  que  en  lo  que  dice  de  Tubal  sea  del  ge- 
nuino Beroso;  porque  cuanto  al  diluvio  y  arca  y  principio  de  las 
gentes  por  los  hijos  de  Noé,  le  cita  Josefo  como  doctrina  suya.  Si 
bien  parece  se  diría  por  anticipación  lo  de  ocupar  Tubal  los  celtí- 
beros; porque  fué  en  mucho  tiempo  posterior  la  junta  de  los  celtas 
con  los  íberos,  de  donde  nació  el  nombre  de  celtíberos. 

8  A  tan  uniforme  sentimiento  de  padres,  autores  antiguos  y  expo- 
sitores quiso  hacer  oposición  Mateo  Beroaldo,"  diciendo  que  en  las  pa- 


1  Isidorus  Hispal.  lib.  11.  Etimolog.  cap.  2.    Tubal  á  quo  Ibori,  qiü  ot  Hisimni,   licet  quidam  ox  eo 
ot  ítalos  suspieontuv. 

2  Alfons'js  Carthagena  in  Anicephalseosi  cap.  3. 
;)    loan.  Gerun.  in  Paralip.  Hisp.  lib.  1. 

i    Fiorian  de  Ocampo  lib,  I.  cap.  4. 

5    Berosus  Chaldeus  lib.  4.  de  Tetnpus.    Tubal   occupavit  Celtlberoí?. 

O    iosephiis  lib.  I.  Anliquit.  cap.  4.  liorobuH  Cbaklicus    omiiom   Chalclaicaní  dolloravit  historiam. 
ot  lib.  contra  Ain). 
7    Plinius  lib.  7.  cap.  56.  Qui  miiiiiuuia  IJovosus  ot   Critodemus  CCCCL.XXX.  aimonim. 
b    Math.  BCroaldus  lib.   4.  Cron. 
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labras  del  Profeta,  en  que  cuenta  en  el  comercio  de  Tiro  á  Grecia, 
Tubal  y  Mosoch,  no  deben  entenderse  por  Tubal  los  españoles,  y  re- 
prendiendo á  Joscí'o,  de  que  sin  razón  alguna  los  entendió  por  él.  De- 
biera hablar  Beroaldo  con  menos  confianza,  aun  cuando  tuviera  ra- 
zones iguales  á  las  que  movieron  á  S.  Jerónimo  en  las  Tradiciones 
Hebreas  }•  ájosefo,  que,  fuera  de  su  mucha  antigüedad  y  comunica- 
ción de  su  gente  con  los  caldeos,  alega  para  apo3'0  de  su  doctrina 
acerca  de  los  orígenes  de  las  gentes  al  antiguo  Beroso,  que  estaría  en- 
tonces sin  la  sospecha  de  ahora,  y  á  Jerónimo  Egipcio,  que  escribió 
las  antigüedades  de  los  fenicios,  Mnaseas,  Nicolao  Damasceno,  auto- 
res de  grande  antigüedad. 

9  La  razón  (si razón  merece  llamarse)  que  movió  á  Beroaldo  á  ex- 
cluir á  los  españoles  de  Tubal  fué  parecerle  caían  muy  lejos  para  el 
comercio  de  Tiro.  Como  si  las  gentes  que  cuenta  el  Profeía  comer- 
ciando en  ella  le  ca3^eran  muy  cerca  Cartago  y  las  islas  adyacentes 
á  Italia,  los  que  la  llevaban  el  marfil  déla  India,'  los  persas,  lidios  del 
Asia  Menor  y  libios  del  África  cuenta  por  soldados  de  sus  ejérci- 
tos: y  si  bien  se  mira,  mucho  más  fácil  era  pasar  de  España  á  Tiro 
por  la  navegación  del  Mediterráneo,  que  de  Persia  á  ella  atravesando 
tanta  tierra.  Como  los  tirios  y  fenicios  vinieron  á  Cádiz  y  España, 
de  que  están  llenos  los  escritos  de  griegos  y  latinos,  ¿qué  dificultad 
halla  que  los  españoles  pasasen  también  á  Tiro  ó  en  naves  suyas  pro- 
pias ó  en  las  délos  mismos  tirios,  ó  lo  que  sería  muy  frecuente  en- 
tonces, en  las  de  los  cartagineses,  colonos  de  Tiro  y  tan  frecuentes 
desde  el  principio  en  nuestras  costas? 

10  Si  en  Beroaldo  es  flaca  la  razón  con  que  rearguye  la  senten- 
cia contraria,  es  manifiestamente  falsa  la  con  que  apoya  la  suya. 
Dice  que  por  Tubal  se  entienden  los  de  Siria  y  los  de  Arabia.  Kn  el 
mismo  capítulo  de  Ecequiel  pudiera  hallar  el  desengaño  de  este  ye- 
rro. Después  de  haber  contado  entre  los  negociadores  de  Tiro  á  Tu- 
bal y  Moso,  hermano  de  Tubal,  por  quien  entienden  Josefo  y  Jerónimo, 
y  generalmente  los  intérpretes  á  los  de  Capadocia,  trayendo  entre 
los  demás  argumentos  que  aún  en  su  tiempo  la  ciudad  de  Cesárea  de 
Capadocia  se  llamaba  en  lengua  del  país  Mazaca,  y  á  que  se  pueden 
añadir  con  menos  corrupción  del  nombre  los  celebrados  montes  Mos- 
chicos  tocando  á  Capadocia,  que  se  ven  en  Ptolemeo*y  Strabón,  y  á 
Thogorma,  sobrino  de  Tubal,  hijo  de  su  hermano  mayor  Gomer,  co- 
mo se  ve  en  el  Génesis,^  y  por  quien  entienden  todos  á  los  prigios 
con  el  comercio  de  caballos  con  que  en  Tiro  los  introduce  por  ser 
los  primeros  que  se  dice  los  usaron  y  los  juntaron  para  tiro  de  ca- 
rrozas. Pone  expresamente  álos  siros,  diciendo:  ^E¿  Siró  tu  negocia^ 


1  Ezechielis  cap.  27.  vers.  10.  Pcrsre  et  Lidis,  ot  Libiei  eraiit  iu  exercitu  tuo. 

2  Ptolemei  Tab.  Asije  1.  et.  3.  Str.bo  lib.  1. 
a    Gfines.  cap.  10. 

4    Ezechielis  cap.  27  vers  IG.    Syrus  negotiator  tuus  propter  multitudinem  oporura  tuorilnl  gom, 
mam  et  puipuram  et  scutulata  et  byssum  et    sericiim,  et   quodquod    iJroposuerunt    in    mercatu 
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dor  por  la  multitud  de  tus  obi'as  desplegó  en  tus  mercados  ¡a  per- 
la^ la  púrpura^  telas  con  recamados^  el  viso,  la  seda,  el  chodcod. 
Y  después,  como  nación  también  diferente  de  Tubal  3'  la  significada 
por  él,  cuenta  á  los  árabes:  'La  Arabia  y  todos  los  príncipes  de  Ce- 
dar,  iiegociadores  de  tu  mano,  vinieron  á  tí  con  corderos,  carneros, 
etc.  Y  la  Siria  á  los  hijos  de  Sem,  tío  de  Tubal,  perteneció,  y  árameos 
los  llamaban  los  hebreos  de  Aram,  hijo  de  Sem,  aunque  los  griegos 
los  llamaban  siros.  Y  la  Arabia  perteneció  á  los  hijos  de  Cam,  tío  de 
Tubal.  Y  dePhetrusím,  hijo  de  Mefraín  y  nieto  de  Cam,  se  denominó 
la  Arabia  Pétrea,  y  su  metrópoli  la  ciudad  de  I^eíra,  conforme  á  to- 
dos los  intérpretes  de  buena  nota.  Así  que  la  opinión  de  Beroaldo  se 
convence  de  falsa,  así  en  lo  que  niega  como  en  lo  que  afirma. 

1 1  Consuena  con  lo  que  hemos  dicho  de  la  población  de  España 
desde  el  principio  de  la  división  de  las  lenguas  y  gentes  la  tradición 
que  Strabón  halló  acá  en  España  en  los  pueblos  turdetanos  de  la 
Andalucía,  de  los  cuales  habla  así:  -Estos  son  tenidos  por  los  más 
doctos  de  todos  los  españoles,  y  usan  de  la  Gramática,  y  tienen  es- 
critas  memorias  de  la  antigüedad  y  poesías  y  las  leyes  en  metros, 
de  sais  mil  años  á  esta  parte,  según  dicen.  Esto  se  entiende  contando 
los  años  á  la  usanza  antigua  de  los  españoles  entonces,  esto  es,  de 
cuatro  meses  cada  año,  según  dijo  de  ellos  Jenoponte:  "^Los  íberos 
cuando  mucho  íisan  el  año  de  cuatro  meses,  rarísima  vez  el  solar. 
La  cual  costumbre  también  afirma  ^Solino  de  los  egipcios.  Y  desde  la 
división  de  las  lenguas  y  gentes,  que  fué  como  ciento  y  cincuenta 
años  después  del  diluvio,  el  cual  fué  dos  mil  trecientos  veinte  y  nueve 
años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  según  la  más  ajustada  cuen- 
ta de  Petavio,  hasta  los  tiempos  en  que  escribía  Strabón,  á  los  fines 
del  imperio  de  Augusto  y  principios  del  de  Tiberio,^  se  computan  dos 
mil  ciento  y  setenta  y  nueve  años  solares  hasta  Jesucristo,  que  hacen 
los  seis  mil  de  á  cuatro  meses  y  algunos  más  que  los  turdetanos  es- 
pañoles había  que  tenían  leyes  y  memorias  escritas  de  la  antigüe- 
dad. 

12  Y  entendiendo  á  los  españoles  por  Tubal,  se  descubre  miste- 
rio grande  en  la  bendición  de  Noé  á  su  hijo  Jafet  cuando  maldijo  á 
su  hermano  Cam  por  la  irreverencia  paterna:  "  dilate  Dios  á  Japliet, 
dijo,  y  habite  en  los  tabernáculos  de  Sem  y  sea  Canacim  siervo  suyo. 
A  senddo  místico  espiritual  lo  interpretaron  Augustino,  Pilón,  S.  Isi- 
doro y  otros  padres,  como  que  de  la  gentilidad  se  había  de  extender 


1  Vers.  21,  Arabia  et  >niivoi-si  Principes  Codar  ipsi  uegotiatores  maiius  tuas  cuín  agnis  et 
aiíotibus. 

2  Strabo  lib,  3.  Ili  oiniiium  Hispanaruiu  tloctissiuii  iudicantur,  utimiturque  Gramática,  et  an- 
tiqnitatis  inonuinoita  liabont  conscripta,  ac  poicmata,  ct  motris  inclusas  legos  il  sex  millibus,  ut 
aiunt,  annoruni. 

U    Xenophon,  de  equivocis  tcmporuni.    Ibcris  aunus   (juadriuiostris,  ut    plurimuní,    ost,  ravissime 
Bolaris. 
i    Solinus  in  Poly.  cap.  3.    Quia  apud  .Egyptios  quatuor  monsibus  torminabatur. 
r>    Petavius  in  ratinnario  lempor. 
O    Génesis  9,    Dilatot  üeus  laphut,  et  liabitct  lu  tabcniíacuUs  Scüi,  titquc  Chnnaam  servus  eius- 
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y  propagar  la  Iglesia  y  pertenecer  por  la  fé  á  Sem  ascendiente  de 
Jesucristo.  Pero  aún  en  sentido  literal  se  echa  de  ver  fué  bendición 
y  predicción  prospérica,  pues  los  hijos  de  Jafet,  que  ocuparon  el  Asia 
Menor  y  la  Europa,  fueron  les  que  más  dilataron  sus  monarquías  por 
el  mundo.  Porque  la  de  los  griegos  en  Alejandro  y  sus  sucesores  y 
la  de  los  romanos  y  la  de  los  españoles  propagados  por  Tubal  son  las 
demás  dilatada  jurisdicción  que  se  han  conocido.  Y  para  que  se  eri- 
tienda  fué  predicción  profética,  el  nombre  de  Jafet  enEbreo  suena  di- 
latación. Y  asentando  lo  que  tan  recibido  está  entre  los  expositores,  y 
aprueba  Saliano'  que  los  hijos  de  Yectan,  descendiente  de  Sem,  de 
quienes  dice  el  Texto  Sacro  ocuparon  la  tierra  desde  Mtsa  hasta  Se- 
par,  monte  Oriental,'  poblaron  el  Japón  y  China,  y  pasaron  á  poblar 
la  América  por  el  estrecho  de  Aniano,y  como  quiere  Arias'  Montano 
que  el  monte  Separ  sean  las  dilatadísimas  sierras  que  llamamos  Andes, 
en  la  América:  y  que  en  aquella  parte  se  ve  la  ciudad  Yucatán,  con- 
servando la  memoria  de  Yectán  (Yuctan  le  llama  Josefo,)  aún  en 
sentido  literal  se  ve  que  Jafet  había  en  las  tiendas  de  Sem,  por  ha- 
berlos españoles,  nietos  de  Tubal  y  descendientes  de  Jafet,  ocupado 
con  tanta  gloria  de  sus  armas  y  del  nombre  cristiano  las  dilatadísimas 
regiones  de  la  América  y  llenádola  de  colonias  suyas. 

§.  II. 

Mas  siendo  España  región  tan  dilatada  3'  no  bastantes 
á  poblarla  luego  toda  los  primeros  que  la  entraron 
después  del  diluvio,  á  tiemjpo  que  no  había  más  que 
siglo  y  medio  que  el  linaje  humano  comenzaba  á  repararse,  háse  des- 
pertado una  controversia  de  cuál  parte  de  España  comenzó  á  poblar- 
se primero.  Y  por  parecerles  á  los  escritores  de  cada  región  de  las  de 
España  cedía  en  honra  de  la  suya  el  haber  sido  el  primer  solar  de  las 
otras,  se  ha  esforzado  por  cada  uno  el  apropiarse  esta  gloria:  aunque 
con  lijeras  conjeturas,  como  es  forzoso  en  materia  de  tanta  antigüedad 
y  en  que  los  escritores  más  cercanos  á  aquella  primera  edad  no  nos 
socorren  pasando  en  silencio  el  punto.  Algunos  escritores  modernos 
han  sido  de  parecer  comenzó  á  poblarse  primero  la  costa  de  la  Bética 
que  hoy,  corro  mpido  el  nombre  de  los  vándalos,  llamamos  Andalucía: 
otros  que  la  costa  de  Cataluña:  y  otros  movidos  de  parecerles  que  la 
venida  de  Tubal  y  sus  gentes  á  España  sería  navegando  el  mar  Medi- 
terráneo con  más  comodidad  que  no  atravesando  tantas  tierras,  y  que 
lo  primero  con  que  encontraban  de  España  eran  aquellas  costas.  Con- 
jetura aventuradísima  al  riesgo  de  error,  pudiendo  ser  el  camino 
por  tierra  por  sobre  la  costa  septentrional  del  Eujino,  Bósporo,   Ci- 


1  Salianus  tom.  1.  /nnal. 

2  Genes.  10.  Et  acta  est  laabitatio  eorum  de  Messa  iJergeut'ibus,  usque;  Seyhar  moutem   Orieü- 
talcni. 

3  Arias  monianus, 
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deo,  por  el  Asia  Menor  y  atravesando  las  ceñidas  gargantas  del  es- 
trecho de  Galípoli.  Ma3-ormente  que  parece  lo  más  natural  que  Sa- 
merio  y  la  Cersoneso  táurica,  Alemania  y  Francia,  ó  con  menor  ro- 
liesen  muchos  hermanos  juntos  con  sus  compañías  de  pobladores  y 
yéndose  quedando  en  las  tierras  según  la  departición  hecha  de  ellas 
por  Noé,  según  habla  el  Texto  Sacro:  comodidad  no  para  perderse, 
pues  se  lograba  en  ella  la  compañía  hermanable  en  tan  largo  viaje, 
con  que  cesan  las  incomodidades  que  hoy  le  hacen  inaccesible  por 
entre  gentes  extrañas  por  la  larga  división  de  la  común  sangre  y  ar- 
madas del  odio  de  religiones  y  costumbres  diferentes.  Y  cuando  se 
dé  á  la  conjetura  aún  lo  que  no  prueba,  no  consigue  el  intento;  pues 
pudieron  desembarcar  en  aquellas  costas,  y  no  haciendo  asiento  en 
ellas,  entrarse  más  en  busca  de  región  más  á  propósito  entonces  para 
poblarla,  como  se  ponderará. 

14  Esfuerzan  su  sentir  con  que  en  Andalucía  se  halla  un  pueblo 
llamado  Dubal  en  Pomponio  Mela,  según  dicen.  Mas  nosotros  no  le 
podemos  hallar  en  él  ni  en  Píoloineo  ni  en  autor  alguno  antiguo. 
Deben  de  equivocarse  conSalduba,  pueblo  de  los  túrdulos.  Mas  ¿qué 
tiene  que  ver  Sandubal  con  Dubal?  Dicen  se  halla  en  esta  costa  Ta- 
rragona, llamada  Tarracón,  y  que  'Tarracoan  suena  en  lengua  ar- 
menia y  caldea  ayuntamiento  de  pastores,  cuales  eran  los  primeros 
pobladores  de  las  tierras.  Pero  cuando  se  dé  lo  que  en  esto  se  supone, 
de  la  significación  han  de  probar  que  en  tiempos  posteriores  no  hubo 
pastores  y  a3'untamientos  de  pastores  en  el  mundo  y  á  Tarragona  obra 
de  los  Scipiones  la  llaman  Plinio  y  Solino  como  de  ios  cartagineses 
la  nueva  Cartago  que  llamamos  Cartagena  uno  y  otros  tantos  siglos 
después. 

15  Prosiguen  que  en  la  costa  de  Valencia  se  halla  Sagunto,  hoy 
Murviedro,  bien  conocida  por  la  fidelidad  á  los  romanos,  y  quieren 
sea  fundada  por  Tubal,y  dan  por  fundamento  sola  la  sílaba  inicial  co- 
mo que  la  fundó  en  memoria  de  los  sagas  ó  sacerdotes  de  Armenia 
que  vinieron  con  Tubal.  Yá  esa  cuenta  y  con  tan  licenciosa  livian- 
dad, de  conjetura  también  se  habrán  de  reputar  fundaciones  de  Tu- 
bal cuantos  pueblos  comienzan  con  aquella  sílaba.  Descúbrese  la  fal- 
sedad porque  generalmente  los  escritores  griegos  y  latinos  la  hacen 
colonia  de  los  isleños  de  Zacinto,  isla  en  el  mar  Jonio,  que  ahora  lla- 
mamos jafanto.  Tito,  Livio,  Plinio,  Strabón^  el  poeta  Silio-Itálicoycon 
ellos  S.  Jerónimo  por  cosa  indubitada  lo  dejó  escrito  diciendo  ^pasó 
á  las  Españas por  i'entiira  á  SaiJunto  ñola  fundaron  los  griegos 
que  salieron  de  la  isla  de  Zazinto?  Pasan  á  Portugal  y  quieren  que 
también  en  ella  fundó  Tubal  pueblo,  y  dicen  es  Setubal.  Pero  toda  la 
comarca  y  en  especial  los  de  la  villa  de  la  Pálmela  confiesan  es   po- 


1  Plini  13  lib.  3.  cap.  3.  Tarraco  Scipionum  opus,  sicut  Caitbago  PEeuorum.  Solinus  in  Poly.  cap. 
25.  Cartba'^imiii  ajiuil  Iberos  Pfr'ni  comlidcrunt,   Tarraconom  Suipiones. 

9.    Titus  Lívius  lib.   21.  Fl  nius  lib.  13  cap.  40.  Strabo  lib.  3.  Silius  Stallcus  lib,  1. 

8  Hieronymus  iniprocmio  lib.  2.  Commeiit.  ad  Calatas.  Ad  lüspanias  trausyvüJior;  nonuo  Saguntum 
Gíteci  ex  ínsula  Zac\  iitbfi   piolccti  coirlideiunt'.' 
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blación  moderna  que  se  formó  poco  há  de  pescadores.  Y  para  ser 
creídos  tienen  por  sí  á  todos  los  geógrafos  antiguos,  Ptolomeo,  Stra- 
bón,  Pomponio  Mela,  Plinio,  en  ninguno  de  los  cuales  se  hallará  por 
aquella  comarca  pueblo  de  tal  nombre,  aunque  la  describieron  con 
más  exacción  por  ser    costa  marítima. 

i6  Quieren  que  también  fundase  Tubal  en  Navarra  á  Tudela  con 
nombre  de  Tubelay  á  Tafalla  con  nombre  de  Tubala,  aunque  tiene 
mucha  antigüedad,  y  parece,  S3gún  dijimos,  que  hizo  mención  de  ella 
Ptolomeo  con  el  nombre  de  Muscaria,  queho}'  es  un  campo  sun'o  férti- 
lísimo por  nombre  Mosquera  con  hartos  rastros  de  edificiosantiguos. 
Pero  con  el  nombre  de  fudela  ó  Tutela  en  Sebastiano,  Obispo  de  Sa- 
lamanca, la  halló  la  primera  vez  autor  que  florecía  ahora  ochocientos 
años  y  en  el  Cronicón  Emilianense,  que  se  escribió  mu}^  poco  después, 

Y  si  es  ella  de  la  que  habló  Valerio  Marcial  en  el  poema  55  del  Libro 
4"  yá  citado,  cuando  averiguamos  el  sitio  de  Muscaria,  Tutela  la  llamó  . 

Y  Tafalla,  aunque  no  se  le  conoce  principio  en  los  privilegios  antiguos 
siempre  se  llama  Tafailla  , aunque  si,  como  es  voz  muy  recibida,  se 
comprobara  ayudaría  mucho  á  lo  que  luego  diremos. 

i7  De  todas  estas  fundaciones  quieren  dar  por  autor  á  Beroso, 
caldeo.  Pero  ni  en  el  mismo  Beroso,  indicado  de  suspecto,  se  halla 
mención  alguna  de  ellas,  y  todas  son  glosas  de  Anio  de  Viterbo  en 
sus  comentarios.  Y,  cuando  en  su  Beroso  se  hallaran  fuera  de  las 
razones  dichas  para  no  poder  estribar  en  su  autoridad  y  las  que  car- 
gan frecuentemente  á  la  sospecha  los[autores  de  mejor  nota,  hace  mu- 
cho el  modo  mismo  con  que  dice  vino  á  sus  manos  este  libro  de  Be- 
roso,  no  hallado  en  alguna  librería  de  nombre  ni  cotejado  con  otros 
códices  antiguos,  sino  dado  de  un  Fr.  Georgio  Armenio.'  compañero 
del  Provincial  de  Armenia,  á  quien  Anio  hospedó  en  Genova  siendo 
prior  de  su  convento  en  aquella  ciudad.  Y  en  qué  tiempo  fuese  díce- 
lo  la  dedicación  del  Viterviense  de  su  obra  de  los  veinte  y  cuatro  re- 
yes de  España  á  los  re3'es  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  Sos- 
pechoso hallazgo  después  de  tantos  siglos,  y  más  viniendo  el  libro 
de  Armenia,  provincia  por  quien  habían  pasado  tantas  mudanzas  y 
naciones  bárbaras  y  tan  apartada  de  la  policía. 

18  Con  que  tampoco  podemos  afirmar  el  pie  en  las  dos  colonias 
Noela  y  Noegla,  que  dice  edificó  Noé  en  España  viniendo  á  ver  á  su 
nieto  Tubal,  aunque  las  expresa  el  Beroso  de  Anio,  en  especial  con 
la  desproporción  de  decir  que  vino  de  África  Noé  á  los  celtíberos 
híspalos,  nombres  tan  posteriores,  y  que  esta  su  venida  fué  el  año  dé- 
cimo del  reinado  de  Niño;  y  habiendo  dado  á  su  padre  Júpiter  Belo 
sesenta  y  dos  años  de  reinado  3^  cincuenta  3' seis  á  su  abuelo  Saturno, 
y  habiendo  éste  comenzado  á  reinaren  Babilonia  después  de  la  di- 
visión de  las  lenguas  y  las  gentes  3'  sucedido  ésta  ciento  y  cincuenta 
años  después  del  cual  llama  el  Texto  Sacro  de  seiscientos  años  áNoé, 
se  deduce  que  su  jornada  á  España   fué  cerca  de  los  nuevecientos 


9    S.  loames  Vitcrviensis  lib.  2commen.  Acl  Eerosiiu. 
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años  de  su  edad:  cosa  desproporcionada  para  emprender  peregrina- 
ciones desde  lo  interior  de  Asia  á  África  y  términos  últimos  de  la 
Europa.  Alguna  más  fuerza  se  podía  hacer  en  la  tradición  que  diji- 
mos había  hallado  Strabón  en  los  turdetanos  de  la  Andalucía,  de 
que  había  dos  mil  años  que  tenían  leyes  en  metros  y  memorias  de 
la  antigüedad.  Pero  en  los  ciento  y  casi  ochenta  años  desde  la  prime- 
población  de  España  se  pudieron  los  descendientes  de  Tubal  haber 
derramado  hasta  la  Andalucía  como  en  los  ciento  y  cincuenta  ante- 
riores desde  el  diluvio,'  que  es  la  cuenta  más  ajustada  de  Petavio,  pu- 
dieron propagarse  tanto  solas  tres  familias  que  yá  tenían  colonias  por 
todo  el  mundo,  y  después  de  todo  esto  resultan  los  dos  mil  años  cum- 
plidos de  la  tradición  hasta  la  edad  de  Strabón, 

19  Las  conjeturas  que  cargan  hacia  el  Pirineo  y  tierras  de  los 
vascones  de  Navarra  y  limítrofes  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya, 
tienen  más  fuerza  para  creer  se  comenzó  por  allí  la  primera  po- 
blación. Expresamente  lo  sintió  así  el  Abulense^  hablando  de  las 
regiones  que  ocupaban  y  poblaron  los  nietos  de  Tubal.  Habla 
con  estas  palabras:  »Tubal,  del  cual  descienden  los  españoles.  Este 
»puso  su  asiento  en  la  falda  del  monte  Pirineo,  en  el  sitio  que  se  11a- 
»ma  Pamplona.  Después,  como  estos  se  hubiesen  multiplicado  en 
»muchos  pueblos,  se  extendieron  á  las  tierras  llanas  de  España.  Antes 
»que  el  Abulense  parece  fué  del  mismo  sentir  el  Arzobispo  de  Toledo, 
D.  Rodrigo  Jiménez,  que  hablando  délos  hijos  de  Tubal,  dijo:'Lo5  lii- 
jos  de  Titbal^  habiendo  peregrinado  por  diver  sas provincias  con  cu- 
riosidad vigilante,  llegaron  á  lo  ultimo  del  Occidente;  los  cuales 
viniendo  á  España  y  habiendo  liabitado  primero  las  cumbres  del 
Pirineo,  se  multiplicaron  en  pwMos  y  al  principio  se  llamaron 
celábales,  como  compañías  de  Tubal.  Aunque  en  esta  etimología  yá 
se  ve  la  dificultad,  por  ser  la  palabra  Ccetus  latina,  y  es  creíble  fué 
equivocación  con  Setubales,  que  Set  en  hebreo  suena  lo  mismo 
que  puesto  ó  colocado:  y  compuesto  el  nombre,  valdrá  tanto  como 
los  colocados  ó  situados  por  Tubal.  Fernán  Mejia  también  citando 
autores  antiguos  y,  según  parece,  á  S.  Jerónimo  y  S.  Isidoro,  aunque 
nosotros  no  lo  hallamos  con  esta  expresión  en  ellos,  afirma  en  su 
Nobiliario  lib.  i."  cap*  30."  que  Tubal  pobló  el  primero  á  España,  y 
en  ella  cuatro  ciudades,  que  nombra  por  este  orden,  Pamplona,  Cala- 
horra, Tarazona  y  Zaragoza,  tastos  son  los  autores  más  antiguos  y 
más  graves  que  de  la  materia  trataron  y  en  punto  de  tan  difícil  pro- 
banza y  en  que  no  se  pueden  alegar  instrumentos  de  aquella  edad 
ni  autores  testigos  de  vista,  es  fuerza  valemos  de  la  conjetura.  És- 


1  DionysJus   Petavius  in  Rationario  Temporum. 

2  Abjiensis  in  cap.  tO.  Ge.iQsis.  Tubil,  ú  qm  llispiui.  Ist;)  :!'.!lu;u  iinuit  iu  <1)íc3h-íu  miuti 
l'yi''i'ii'ii.  apiul  locnia,  qui  dicitur  Pampiloua:  doiii'lo  ctini  isti  se  iniiUiplicasiOiit  iu  iii'.iUo-i  po- 
imlos,  ail  i)laM:i  His¡)iiiu!i^  so  oxton  loniiit. 

:t  Ro1ericu3  Tolet.  lib,  1.  de  Rebus  Hiipaniae  cap.  3.  Filia  autom  Tubal  diversis  Proviiiaiss  poragra- 
t.iK  curiositato  vitíili  Occidoiitis  ultima  poliorimt:  ((ui  in  Hispauiam  vüuioiitüs,  ot  Pyrtcuei  luga 
l>riuúliiH  habilautoH,  iu  poiMily,^  o.icrcvuro,  üt  i)riinü  Cotubalwhi  suut  vo^ati,  ijuasi  cictu.s  Tubúl. 
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teban  de  Garibay  juntó  algunas  buenas,  áque  añadiremos  no  pocas- 

20  Natural  cosa  parece  que  comenzasen  á  poblarse  primero  las 
montañas  de  España.  Lo  primero,  porque  era  más  semejante  á  la  Ar- 
menia, primer  solar  del  linaje  humano  después  del  diluvio,  y  en 
que  es  cierto  se  criaron  Tubal  y  sus  hijos,  primeros  pobladores  de 
España.  Es  la  Armenia  tierra  muy  montuosa  y  la  más  alta  que  se 
conoce,  y  como  en  tal  paró  y  dejó  de  notar  el  arca.  El  mismo  nom- 
bre la  dice:  Aran,  hijo  de  Sem,  á  quien  se  atribuye  el  nombre  y  la 
población  de  Armenia  y  tierras  circunvecinas,  suena  en  hebreo  al- 
tura. Y  los  que  pueblan  en  nuevas  tierras,  en  cuanto  la  necesidad  no 
les  obliga  á  lo  contrario,  buscan  semejanza  del  solar  natural.  Lo  se- 
gundo: porque  compañías  tan  grandes  de  gente  no  podían  traer  gra- 
nos y  semillas  que  bastasen  al  consumo  de  tan  larga  peregrinación, 
sementeras  y  gasto  mientras  fructificaban:  con  que  les  fué  forzoso 
hacer  el  primer  asiento  en  tierras  donde  la  naturaleza  sin  apremio 
del  arte  y  agricultura  de  su  bella  gracia  diese  mantenimiento  á  los 
hombres.  Lo  cual  solo  se  halla  en  las  montañas  feraces  naturalmente, 
y  en  gran  copia  de  árboles  fructíferos,  aunque  de  frutos  groseros, 
cuales  al  principio  se  halla  usaron  los  hombres,  y  celebran  los  poetas 
del  siglo  de  oro:  vellotas,  nueces,  abellanas,  castañas,  manzanas. 

21  Lo  tercero:  porque  también  les  fué  preciso  para  cultivar  la  tie- 
rra hacer  asiento  en  regiones  ricas  de  minas  de  hierro  y  acero,  pues 
sin  golpes  de  él  yá  no  se  daba  por  entendida  la  tierra  de  ser  madre 
para  los  alimentos:  y  de  este  género  mucho  más  fecundas  son  las 
montañas.  Y  ningunas  se  pudieron  buscar  más  á  proposito  que  las 
del  Pirineo  por  la  parte  septentrional,  donde  habitan  los  vascones 
navarros,  guipuzcoanos  y  vizcaínos,  suelo  aún  en  nuestros  tiem.pos 
tan  fecundo  de  estos  metales.  Y  creer  que  esto  lo  enseñó  después  la 
experiencia  larga  cuando  yá  estaban  pobladas  otras  regiones  y  que 
vinieron  á  España  sus  primeros  pobladores  sin  noticia  de  sus  calida- 
des, comedida  y  riqueza  de  sus  metales,  es  creer  que  en  más  de  mil  y 
seiscientos  años  antes  del  diluvio  no  las  hubiese  buscado  la  nece- 
sidad de  los  hombres  ni  en  tanto  tiempo  publicádolo  la  fama,  y  que  el 
patriarca  Noé,  á  quien  había  elegido  Dios  para  reparo  del  mundo,  no 
hubiese  logrado  seiscientos  años  de  edad  antes  del  diluvio,  en  espe- 
cial los  ciento  y  veinte  antes  de  él,  en  que  le  intimó  Dios  el  castigo 
que  meditaba  y  repoblación  del  mundo  por  su  medio  en  instruir  á  sus 
hijos  en  la  repartición  de  las  tierras  y  comodidades  de  las  regiones 
de  ellas. 

22  En  aquella  primera  edad  y  como  infancia  de  la  naturaleza  to- 
dos reconocen  en  Dios  asistencia  particular  en  cuanto  á  la  propaga- 
ción de  las  artes  y  conveniencias  de  la  vida,  y  la  reconocen  en  la 
bendición  de  Dios  á  Noé  y  sus  hijos:  y  por  el  conocimiento  en  el  Pa- 
triarca de  las  calidades  de  las  regiones  comunicado  á  sus  hijos  y  nie- 
tos que  las  habían  de  repoblar,  parece  se  lograba  en  mucha  parte 
más  naturalmente  el  cuidado  de  su  providencia.  Y  cuando  vinieran 
faltos  de  estas  noticias  los  primeros  pobladores,  á  primera  vista  más 
parece  convida  para  hacer  asiento  la  fresca  amenidad  y  frondosidad 
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de  las  montañas,  copia  de  fuentes  y  arroyos,  y  por  beneficio  de  ellos, 
el  suelo  herboso  que  la  llanura  de  las  campiñas  dilatadas  aunque  de 
más  grueso  terruño,  secas  y  yermas,  hasta  que  las  hermosee  y  enri- 
quezca el  arte  del  cultivo. 

23  Pero  lo  que  más  refuerza  la  conjetura  es  ver  en  estas  regiones 
de  los  vascones  hoy  día  y  después  de  tantas  mudanzas  de  tan  largo 
tiempo  en  ríos  y  montes  tantos  nombres  de  los  de  la  región  de  Ar- 
menia, primer  solar  del  mundo,  que  á  quien  sosegadamente  lo  pon- 
derare le  parecerá  sin  duda  no  pudo  ser  acaso  sino  cuidado  de  los 
primeros  poljladores  de  España  en  poner  por  estas  regiones  nombres 
de  las  tierras  de  donde  venían  cuando  estaban  recientes  sus  memorias 
La  provincia  de  Armenia  en  hebreo  se  llama  Ararat.'  Y  donde  la 
Vulgata  dice  que  el  arca  hizo  asiento  en  los  montes  de  Armenia,  en 
el  texto  hebreo  se  lee  que  en  los  montes  de  Ararat.  Y  con  el  mismo 
nombre  se  halla  frecuentemente  en  otros  luo^ares  de  los  códices  he- 
bráicos.  A  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Pamplona  se  levanta  entre  el 
Septentrión  y  Occidente  la  soberbia  cumbre  del  monte  llamado  hoy 
día  con  ligerisima  corrupción  Aralar^*  bien  conocido  por  el  magnífico 
templo  del  arcángel  San  Miguel  , que  por  su  grande  altura  que  seño- 
rea las  costas  del  mar  Cantábrico  y  muchas  tierras  de  Navarra,  Gui- 
púzcoa y  Álava,  se  llama  San  Miguel  deExcelsis.  Y  con  este  nombre 
le  señala  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  el  privilegio  de  los  términos 
del  obispado  de  Pamplona  año  de  Jesucristo  de  1017.  El  obispo  San- 
dóvah'  le  pone  diez  años  anterior,  conviene  á  saber;  en  la  era  1045. 
pero  de  esta  era,  que  yá  no  se  divisa  en  el  Cartulario  Magno'  donde 
se  copió  el  privilegio,  se  hablará  después. 

24  Enla  Armenia  es  célebre  el  río  Arajes,que,  naciendo  en  un  mis- 
mo monte  que  el  Eufrates  y  á  solas  seis  millas  de  distancia  de  él,  des- 
agua en  el  mar  Caspio.  Y  á  la  falda  misma  del  yá  notado  monte 
Avalar  nace  el  río  que  hoy  día  sin  mudanza  de  letra  alguna  llaman 
Araxes.,  en  los  confines  de  los  valles  de  Larraun  y  Ariz,  del  reino  de 
Navarra,  y  atravesando  por  la  de  Araiz  entra  en  Guipúzcoa,  y  muy 
aumentada  de  otros  ríos  é  hinchado  con  el  reflujo  del  mar,  desembo- 
ca en  el  Océano  Cantábrico  tocando  á  la  orilla  diestra  á  la  villa  de 
Orio.  En  la  Armenia  es  célebre  el  monte  Gordieyo,  á  cuya  falda  na- 
ce el  río  Tigris,  y  de  él  hacen  mención  Strabón,  Ptolomeo  Plinio:''  y 
es  monte  donde  dicen  quedó  surta  el  arca  Y  aunque  el  Beroso  de 
Anio  es  sospechoso,  como  hemos  dicho,  en  esta  jiaite  i)odemos  asegu- 
rarnos de  él  ;  porque  Josefo,  "  apoyando  las  antigüedades  del  diluvio 


1  Génesis,  cap.  8.  Supor  inoatoa  .\rarat. 

2  Ex  alia  igitur  parte  tota  Vallis  de  Araquil,  etc.  et  cimi  sua  Ecclosia  Saucti  Miclieahs  de 
ExcoIsíh. 

3  Sandoval  on  ol  Catalogo  fol.  30. 

4  Cartulario  Manilo  fol.  178. 

5  Strabo  lib.  II.  in  Armenia,  Ptoljemus  Tabula  '  fiae  3.  Plin.  lib.  6.  cap.  11. 

G  toscphus  lib.  1.  Antiquit.  ludaicanim  cap.  4.  Jlninn  autoiii  Duhivii,  ot  Arcín  iiioininorunt  onm  ;s 
Barbaricuj  historifc  ScriiitorcH,  ot  in  lúa  Huro:iU3  Ch:ildeiis;  uarraus  ouiíu  dü  hoj  diluvio  sic  fer- 
ino Hcribit;  fortur  autom,  ot  navigis  Iiuílib  par-s  in  Anuouia  apud  montom  Gordici  superesse,  et 
(juosJaiu  bituniuü  indc  aijrasuui  hocuiu  reportare,  <]uo  vice  auiulcti,  loci  eiuK  lioiniuüs  uti  soluut. 
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y  del  arca,  le  cita  y  trae  sus  mismas  palabras,  y  habla  así:  De  este  di- 
luvio y  del  arca  hicieron  mención  todos  los  escritores  de  la  Historia 
de  los  Bárbaros^  y  entre  ellos  B¿roso,  caldeo]  porquenarran.io  este 
diluvio^  escribe  así:  dicese  que  parte  de  este  navio  dura  todavía  en 
Armenia  en  el  monte  Cordieyo  y  que  algunos  rayendo  de  él  la  brea 
la  llevan  usando  de  ella  los  moradores  de  aquella  tierra  como  de  re- 
medio.Y  cita  para  apoyo  de  lo  mismo  á  Jerónimo  Eo^ipcio  que  escri- 
biólas antigüedades  de  los  fenicios  á  Manaseasy  Nicolao  Uamasce- 
no.  Siendo,  pues,  monte  tan  celebrado  en  las  tierras  del  vascuence, 
hallamos  memorias  de  él  con  muy  ligera  corrupción  en  la  altísima 
montaña  llamada  Gjrbeyj,  que  se  levanta  en  la  provincia  de  Álava  á 
vista  de  la  otra  montaña  yá  dicha  de  Aralar  y  entrándose  algún  tanto 
en  la  Vizcaya.  Y  Gorbeya  y  Gordieyo  en  montes  tan  señalados  por 
insigne  altura  tiene  mucha  correspondencia  y  casi  ninguna  inmuta- 
ción más  de  la  que  ocasiona  el  dialecto  de  lengua  diferente.  En  espe- 
cial, que  la  A  linal  es  artículo  3' el  nombre  es  Gorbey.  Cerca  de  la 
villa  de  xVlondragón  asegura  Esteban  de  Garibay'  se  llama  hoy  día 
Babilonia  una  altísima  peña. 

25  El  nombre  del  celebrado  campo  Senaar,  en  que  se  fundó  Ba- 
bilonia cuando  la  tiranía  de  Nemrod  y  por  huirla  se  dividieron  las 
gentes,  hoy  día  dura  en  familia  noble  en  Navarra.  El  mismo  nombre 
del  Arga,  que  baña  á  Pamplona,  en  los  confines  de  Armenia  é  Iberia 
se  ve,  y  hace  mención  de  él  Strabón  como  río  de  aquella  provincia, 
diciendo:^  Desde  la  Armenia  hay  unas  estrechas  gargantas  hasta 
loá  rios  Ciro  y  Arago.  Y  no  hay  que  tropezar  en  que  le  llama  Ara- 
go,  que  el  Arga  de  Pamplona  así  le  pronuncian  las  memorias  anti- 
guas, y  entre  ellas  la  de  '"  S.  Eulogio  mártir,  cordobés,  en  la  carta  al 
Obispo  de  Pamplona,  C^uillesindo,  donde,  acordándose  desde  la  cár- 
cel de  Córdoba  de  su  peregrinación  en  Navarra,  dice:*  Principalmen- 
te me  vino  deseo  de  visitar  el  monasterio  del  bienaventurado  S.  Za- 
carías^ sito  á  las  faldas  de  los  montes  Pirineos,  á  las  puertas  de  la 
dicha  Galia.^  de  las  cuales  naciendo  el  rio  Arago,  regando  con  arre- 
batado curso  á  Zubiri  y  á  Pamplona,  se  mezcla  con  el  rio  Cántabro. 
Su  nombre  primitivo  es  Arago,  y  de  ahí  se  pronunciaba  Aragoa  con 
el  artículo  pospuesto,  como  usa  el  idioma  vascongado,  y  suena  como 
si  en  español  dijésemos  el  A^rago,  como  el  Bidaso  con  artículo  se 
pronuncia  Bidasoa,  y  por  abreviación  y  la  que  llaman  síncope  se  di- 
jo Arga.  No  es  el  río  Aragón,  como  entendió  el  P.  Mariana.'  Porque 
Aragón  ni  riega  á  Zubiri  ni  á  Pamplona,  ni  el  río  Cántabro  es  Ega, 
como  pensó  el  mismo,  vacilando  en  si  por  él  se  entendía  el  Ega  ó  el 


1  Garibay  lib.  4.  cap   2. 

2  Strabo  lib.  II.  in  Iberia.  Pí<\  Armenia  aiiguatiío  sunt  ad  fluvios  Cyrum  et  Aragum. 

3  D.  Eulogius  Marfyr  in  Episl.  ad.  Guiílesindjm  Pompelsne.nsem  Episcop.  Et  máxime  libuit  adirc  bea- 
i    ti  ZacUariiu  .\cystorium,  ijuol  situm  ad  radicüs  moutium  PyrüUiüjrum,  iti    prtcfatie  Gallitui 

portaris,  quibus  .Aragiis  flavina  orieas   rápido   cursu    Sebiuum    ct    Paminlunam    irrigaus,    amui 
Cántabro  infuuditur. 
5    Mariana  lib.  1.  cap.  4. 
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Ebrci._  Eí  Ebro  es  sin  duda:  así  porque  el  Ebro  es  el  que  nace  en  los 
cántabros  propianierite  agí  dichos,  como  porque  el  Arga  ni  el  Ara- 
gón no  desaguan  en  Ega,  el  cual  entra  en  Ebrojunto  á  la  villa  dé 
Azagra,  en  frente  de  Calahorra  solo,  sino  cuatro  leguas  Ebro  abaja,  y 
en  él,  juntándose  algo  antes  cerca  de  Milagro  y  enfrente  de  Alfatd. 
En  parte  ocasionó  este  yerro  '  Ambrosio  de  iHorales  en  los  Scolios' 
que  hizo  á  esta  epístola,  porque,  aunque  reconoce  que  el  Arago  de 
S.  Eulogio  es  el  Arga  que  riega  á  Pamplona,  tropezó  en  pensar  que 
el  Arga  entra  en  Ega,  y  consiguientemente  entendió  por  este  al  río 
Cántabro,  siendo  el  Ebro  nacido  en  los  cántabros,  como  es  notorio. 
El  pueblo  Seburi  confiesa  Morales  ignora  cuál  sea.  Es  Zubiri  sin  du- 
da alguna,  tres  leguas  de  Pamplona,  Arga  arriba,  y  á  su  orilla  cami- 
no ordinario  subiendo  al  Pirineo  desde  Pamplona. 

2ó  Como  montes  y  ríos  se  topan  también  pueblos  en  Navarra  con 
los  mismos  nombres  que  en  Armenia.  En  esta  se  vé  en  Ptolem^o'  no 
muy  lejos  del  Eufrates  y  á  la  falda  de  un  ramo  de  montes  del  Tauro, 
que  casi  toda  la  atraviesa  á  lo  ancho,  el  pu^íblo  llamado  Lecrerda:  y 
en  Navarra  Legarda  á  la  falda  occidental  de  la  sierra  da  Reniega,  co- 
mo dos  leguas  y  media  de  Pamplona,  y  también  Legarda  á  la  orilla 
del  Ebro,  lugar  antiguo  yá  deruído,  3^  que  solo  conserva  el  nombre 
en  Un  priorato  que  allí  tiene,  Santa  MARÍA  la  Real  de  Yrache,  y  tem- 
plo con  la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen  de  Legarda.  Y  que  fuese 
pueblo  en  lo  antiguo,  vése  en  el  desafío  concejil  sobre  términos  con 
la  villa  de  Mendavia,  en  que  convinieron  á  la  usanza  de  aquel  tiempo 
los  señores  García  Lópiz  deExavier,  que  tenía  en  honor  á  Mendavia, 
y  García  Lopiz  de  Lodosa,  que  tenía  á  Legarda,  año  de  Jesucristo 
1 120,  que  estorbó  el  conde  D.  Sancho,  que  gobernaba  á  Pamplona, 
de  que  habla  la  escritura  148."  del  Becerro'  delrache.  Cerca  del  yá 
dicho  monte  Gordieyo  y  la  ciudad  Thospia,  y  la  laguna  Thospitis, 
en  que  se  rebalsa  el  Tigris  poco  después  de  su  nacimiento-,  se  ve  en 
Ptolemeo'  el  pueblo  llamado  Seltia^  y  entre  los  pueblos  vascones  el 
penúltimo  que  señala  el  mismo  Ptolemeo  ''  es  Sdtia^  que  dijimos  ser 
hoy  Ejea  de  los  Caballeros,  en  Aragón,  á  la  raya  de  Navarra. 

27  Refuérzase  la  conjetura  volviendo  los  ojos  á  las  otras  vertien- 
tes del  Pirineo  hacia  Francia,  de  donde  hallarán  también  muchos 
rastros  é  indicios  de  población  por  hombres  venidos  de  la  Armenia® 
Bertrando  Helias  A pamiense  afirma  que  las  tierras  del  condado  de 
Armeñac  se  llamaron  así  del  nombre  de  Armenia.  Y  para  ser  creíble 
hallamos  muchas  conjeturas  fuera  déla  semejanza  del  nombre.  La  pri- 
mera: la  semejanza  grande  de  los  aquitanos  en  cuyo  distrito  caen 
los  de  Armeñac  con    los  españoles.  'De  los    aquitanos   afirm:i  Stra- 

1  Morales  ín  Scholi^í3  ad  Epístolam  Eclo;]¡s. 

2  Pfolaem3ejs  lib.  5.  cap.  13.  in  Asiae  Tabula  3. 
:í     Bcceiro  de  Irache  fol.  95. 

I     PtoliEniEis  lib.  5.   caí.  13.    in  Asíjd  Tabla  3. 
.'".     Ptolem^eus  lib.  2.  cap   6.  in  Europa  Tabula  2. 
(i    Bertrando  Helias  Appamicnse  en  la  Histor.  de  los  Condes  de  Fox- 

7  Strabo  lib.  4  initio.  Do  (jtiibus  Aquitani  c;uturoruui  plauu  diffcronlos,  nou  lingua  modo  sed 
ct  coriioril;UK,  HiHiíaiiÍH  (juain  Gallis,  Biuit  similioreH. 
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bón;  qiie^  diferenciándose  conocidamente  de  los  deniíis  franússés^  iw 
solo  en  la  lengua  sino  también  en  el  tallé  de  los  cuerpos^  eran  más 
Semejantes  á  españoles  que  á  franceses.Y  hoy  día  se  reconoce  tam- 
bién en  especial  en  la  lenmucha  parte  de  sus  tierras  es  la  vascongada 
Y  escribiendo  Strabón  en  los  fines  del  imperio  de  Augusto,  no  puede 
entender  esto  de  la  introdución  de  la  lengua  por  las  invasiones  de  los 
vascones  en  la  Aquitania  en  tiempo  de  los  godos  y  Leovijildo.  Y  así 
parece  fué  déla  primera  población  de  aquellas  tierras  y  que  debió  de 
ser  bajando  á  poblar  desde  el  Pirineo  á  unas  y  otras  vertientes  de  él.  Y 
la  comodidad  del  uso  del  hierro,  de  que  nos  valimos  como  de  conjetura 
para  la  primera'población  por  las  tierras  de  los  vascones,  también  ayu- 
da á  la  Aquitania  por  ser  muy  feraz  de  hierro.  César',  que  la  campeó 
con  sus  banderas,  celebra  mucho  en  el  cerco  de  los  sotiates  á  los 
aquitanos  de  grandes  minadores  por  el  uso  grande  de  las  minas  de 
hierro. 

28  Y  con  esta  luz  se  entiende  lo  que  á  primera  vista  causa  nove- 
dad y  extrañeza:  que  en  lo  muy  antiguo  gran  parte  de  la  Francia 
desde  el  Ródano  al  Pirineo  y  desde  aquel  lado  por  donde  la  estre- 
chan, haciendo  senos  el  Mediterráneo  y  Océano,  se  comprendía  con 
el  nombre  de  Iberia.  Habla  así  del  caso  Strabón:  'En  heclto  de  verdad] 
liabiéndose  entendido  en  lo  antiguo  con  nombre  de  Iberia  todo  lo 
que  está  fuera  del  Ródano  y  el  Istmo  que  estrechan  los  senos  Gá- 
licos^ ahora  terminan  aquella  ([hQÚa.)  los  Pirineos,  y  la  llaman  Ibe- 
ria por  particular  razón  del  nombre.  Esta  memoria  arguye  que 
cuando  bajaron  desde  las  montañas  del  Pirineo  á  poblar  las  orillas 
del  Ebro,  y  de  él  dijeron  la  provincia  Iberia,  poblaron  también  hacia 
las  otras  vertientes  de  él  por  Francia:  y  que  por  ser  de  una  misma 
nación  los  pobladores  de  aquende  y  allende  el  Pirineo,  se  extendió 
también  en  Francia  el  nombre  de  acá,  que  era  Iberia.  Y  ésta  pudo  ser 
la  ocasión  de  pasar  después  los  celtas  á  España  ccmo  á  tierras  de  pa- 
rientes y  la  mezcla  en  sangre  y  nombre  de  celtas  é  íberos,  de  que  se 
formó  la  de  celtíberos.  Cuanto  en  el  capítulo  siguiente  se  dirá  de  la 
antigüedad  de  la  legua  vascongada  recarga  en  esta  misma  conjetura 
de  la  primera  población  de  España,  pues  parece  tiene  de  su  parte  la 
presunción  de  poblada  primero  la  en  tiempo  Región  en  que  arraigó 
tanto  la  lengua,  que  se  cree  la  primitiva,  y  que  sucedió  en  esto  lo  que 
en  los  edificios,  en  que  los  cimientos  que  fueron  primeros  al  ponerse 
son  últimos  al  arrancarse  y  tienen  ma3'or  duración.  Y  la  deducción 
del  nombre  del  río  Ibero,  que  dio  nombre  á  toda  España,  que  .sin  du- 
da es  vascónica,  como  se  verá,  lo  arguye  con  fuerza. 

29  En  la  frecuencia,  pues,  de  tantos  nombres  del  suelo    armenio, 


1  Caesar  lib.  3.  de  Bello  Callico.  lili  alias  eruptioue  teutati  alias  cuuicutis  a-l  aggerein  vineas 
que  actis,  cuis  rei  simt  longe  paritis.iiiui  Aquitaiii,  propterea  quod  multis  locis  apud  eos  íerariíe 
strctursB  sunt. 

2  Strabo  lib.  3.  Sano  cum  autiquitus  Iberite  uouiuo  intelleiutu  11  cuerit,  quid  quid  est  extra 
Rhoiaaum,  et  Istbinam,  qui  á  Gillicis  coarctatur  sia  bus,  aune  eaaa  Pyreua  terminant,  vooant" 
que  peculiari  uomiuis  ratioue  Ibei-iam. 


108  LIJiRO  I. 

que  no  ha  podido  contrastar  del  todo  el  tiempo,  en  que  se  omiten 
otros  por  evitar  prolijidad,  parece  se  reconoce  la  primera  poblaci(3n 
de  España,  no  de  otra  suerte  que  en  el  destrozo  de  los  linderos  que 
hizo  la  avenida,  los  sitios  en  que  se  pusieron  primero.  Y  si  alguno 
contenciosamente  pretendiere  es  acaso  la  uniformidad  de  nombres, 
le  diremos  que  los  acasos  no  guardan  tanta  y  tan  frecuente  uniformi- 
dad en  especial  en  partes  tan  notables  de  la  Naturaleza  como  ríos  y 
montes  de  los  de  maj'or  altura.  Y  si  de  nuevo  pretendiere  que  pudo 
ser  que  en  otras  regiones  de  España  hubiesen  también  y  con  la  mis- 
ma frecuencia  nombres  del  suelo  armenio,  y  que  los  borró  allí  el  tiem- 
po sin  que  se  haga  argumento  de  la  duración  aquí  para  la  anteriori- 
dad, responderemos  que  con  lo  posible  no  se  enflaquece  lo  hecho, 
que  se  presume  con  legítimas  conjeturas,  como  las  que  hemos  arri- 
mado como  estribos:  y  que  por  lo  menos  arguye  la  duración  de  tantos 
nombres  se  pusieron  cuando  estaban  recientísimas  las  memorias 
del  suelo  armenio,  y  que  materia  tan  conjeturable  no  la  escribimos 
para  hombres  que  confunden  las  esferas  de  lo  posible  y  lo  creíble,  co- 
mo si  fueran  una  misma  cosa,  siendo  tan  diversas,  sino  para  los  que 
con  fidelidad  de  juicio  saben  que  pesa  más  lo  creíble  que  lo  posible. 

CAPÍTULO    V. 

De  la  ANriGilEDAD  DE  LA  LENGUA  DE    LOS  VASOONES    Y    SI  FDK  EN  EsPAÑA  LA  PEIMITIVA 

Y   COMÚN  Á  ELLA. 


igna  cosa  parece  el  averiguar  la  antigüedad  de  la  len- 
Igua  de  los  vascones,  que   del  nombre  de  ellos  llaman 

vulgarmente  vascuence.  El  ánimo  del  hombre  con  la 
inclinación  natural  á  la  eternidad,  así  como  busca  en  sus  obras  la  per- 
petuidad, y  el  dejar  de  sí  la  memoria  más  durarera  que  puede,  así 
también  abraza  con  deleite  los  monumentos  que  halla  de  insigne 
antigüedad,  como  si  en  ellos  se  enseñoreara  de  muchos  siglos  juntos, 
que  no  pudieron  contrastrar  su  duración  y  permanencia.  Y  siendo 
esto  así,  no  puede  dejar  de  recil)irse  con  gustosa  admiración  la  ave- 
riguación de  una  lengua  sobre  quien  han  pasado  tantos  siglos  y  tan- 
tas avenidas  de  gentes  forasteras  que  han  dominado  á  España:  carta- 
gineses, romanos,  alanos,  suevos,  vándalos,  silingos,  godos,  árabes 
y  moros  del  África  sin  que  la  hayan  podido  consumir  dos  tan  pode- 
rosos enemigos  de  todas  las  cosas  sublunares,  tiempo  y  fuerza,  sien- 
do del  tiempo  propio  consumirlo  todo,  aunque  lentamente  y  como  ro- 
yendo, y  de  la  fuerza  trastornarlo  de  golpe,  introduciendo  con  las  ar- 
mas y  señorío  la  voz  y  lengua  del  que  venció. 

2  Que  la  lengua  vascongada  que  hoy  retienen  las  montañas  sep- 
tentrionales de  España,  Navarra,  ( juii)iizcoa,  Vizcaya  y  Álava,  sea 
inmemorial,  primitiva  y  originaria  en  estas  regiones  desde  la  primera 
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población  de  España,  parece  se  comprueba,  no  solo  por  conjeturas 
verosímiles  y  prudentes,  sino  aún  con  eficacia  mayor.  Lengua  de  los 
navarros  la  llama  absolutamente  una  escritura  de  ahora  cerca  de 
quinientos  años,  fechada  en  el  de  la  Encarnación  1167,  que  se  ve  en 
el  Libro  Redondo  de  la  iglesia  de  Pamplona,  en  la  cual  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio,  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Pedro  de  París,  y  el  conde 
D.  Vela  ofrecen  ser  defensores  del  busto  y  bacadas  de  la  iglesia  de 
S.  Miguel  de  Excelsis.  Y  porque  en  el  dicho  busto  había  dos  particu- 
lares interesados,  se  añade:  '  V  será  con  esta  diferencia:  entre  Ortiz 
Lchoarriz  y  Aznar  Uinea,  que  Ortiz  Lehoarriz  pondrá^  como  se 
dice  en  la  lengua  de  los  navarros,  nn  maizter  (suena  en  vascuence 
mayoral  de  Pastores)  3/  Aznar  Umca  nn  bnriizagni  (qs  mayoral  de 
peones)  á  quien  quisiere.  Y  si  se  admite  por  legítima  prueba  de  ser 
la  nobleza  de  un  linaje  originaria  de  una  región,  probando  insigne 
antigüedad  en  ella  con  las  cualidades  necesarias,  no  pudiéndose  des- 
cubrir origen  advenedizo  y  de  fuera,  cuanto  más  se  probará  ser  ori- 
ginaria y  primitiva  esta  lengua  en  estas  regiones,  probando  no  solo 
antigüedad  insigne,  y  no  descubriéndose  origen  de  fuera  sino  con  ar- 
gumento positivo,  probando  ser  increíble  que  le  tuviese.  Esto,  pues, 
se  prueba  así. 

3  A  no  serla  lengua  de  los  vascones  originaria  y  primitiva  de  su 
región,  es  fuerza  sucediese  esto  por  alguna  avenida  grande  de  gente 
extraña  que  la  sojuzgase  é  introdujese  la  su3^a  expeliendo  la  antigua 
primitiva  de  la  región.  Y  esto  es  increíble  haber  sucedido;  porque 
sabemos  las  gentes  que  en  multitud  grande  bastante  á  sojuzgar  á 
España,  han  entrado  en  ella.  Y  con  ninguna  de  sus  lenguas  tiene  la 
vascongada  algún  linaje  de  parentesco  ó  afinidad  en  las  palabras 
simples,  influxión  ó  juego  de  ellas,  ó  en  el  dialecto  Sabemos  vinieron 
á  España  los  fenicios  al  principio  á  la  fama  de  su  minerales  y  de  su 
comercio  acá  nos  dejaron  rastros  en  las  monedas  que  se  hallan.  Des- 
pués entraron  los  cartagineses  fundados  por  los  tirios  de  fenicia  en 
la  costa  de  África,  en  la  ciudad  llamada  al  principio  Cartada,  que  en 
lengua  fenicia  suena  ciudad  nueva,  carta  ciudad  y  hada  nueva,  como 
refiere  Solino'^  de  Catón  en  la  oración  al  Senado.  Pero  ni  rastro  de 
consonancia  tiene  con  la  vascongada  la  lengua  fenicia,^  que  tiene 
gran  parentesco  con  la  hebrea,  ni  la  púnica,  hija  de  la  fenicia,  y  de 
tan  grande  afinidad  con  la  hebrea,  que  dijo  S.  Agustín  con  ocasión 
de  la  palabra  Mesías:  Esta  palabra  consnena  con  la  lengíia  púnica 
como  otras  mnclias  hebreas  y  casi  todas. 

4  Ni  pudo  alguna  de  ellas  introducirse  de  suerte  en  las  regiones 


1  Lib.  Rot.  Eccits.  Po!np3!.  fol.  181.  Defensoies  supiadictarum  baccarrum  erunt  Kex  et  Epl 
copus,  etipse  Coii-es  vel  succes^tíres  eius.  Est  autem  talis  diffeventia  inter  Ortiz  Lehoarriz,  et 
Aceari  Umea,  quo:!  Ortii  Líhoarriz  faciet,  ut  lingua  Navarrorum  dicitur,  Uua  Maizter:  et  Aceari 
Urnea  faciet  Buruzagui,  quem  voluerit. 

2  Solinus  ir.  PoIyiiisS  cap.  33. 

3  S.  Agust.  toni.  7.  lib.  2.  contra  Litteras  Petiliani  Donastistae  cap.  104.  Quod  verbum  Piinicíe  liu* 
guse  coüsoiium  est,  sicut  aUa  Ho^brfu  permulta  et  pene  alia. 
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de  los  vascones,  que  expeliese  la  primitiva  de  ellos.  No  la  ,  fenicia; 
porque  los  fenicios  solo  vinieron  como  contratantes  y  pocos  en  nú- 
mero, cqmo  de  región  tan  distante.  Y  era  forzoso  fuesen  muchos  en 
número  y  con  fuerza  y  guerra  abierta  para  inundar  tanta  tierra  como 
las  cuatro  provincias  referidas  y  las  que  en  Francia  hoy  la  retienen, 
y  muchas  más  de  España,  que  se  probará  haberla  hablado,  y  para  in- 
troducir en  ellas  su  lengua.  Alguno  ú  otro  vocablo  inmuta  el  comer- 
cio. Extirpación  de  una  lengua  arraigada  en  un  país  dilatado  no  la 
obra  sino  dominación  y  de  mucho  tiempo.  De  los  peños  cartagineses 
se  pudiera  dudar  más.  Pero  tampoco  pudo  ser,  porque  si  bien  domi- 
naron parte  grande  de  España,  no  la  dominaron  toda,  y  menos  el  lado 
septentrional  de  ella  que  toca  al  Pirineo  y  Océano:  y  el  señorío  que 
en  España  tuvieron  fué  breve  y  los  despojaron  de  él  muy  presto  los 
romanos.  En  las  costas  del  reino  de  Murcia  y  Andalucía,  que  hacen 
frente  á  África,  es  lo  más  verosímil  que  introdujeron  su  lengua  púnica 
por  haber  poblado  de  colonias  aquella  ribera,  en  tanto  grado,  que 
Marco  Agrippa,'  referido  por  Plinio,  reputó  toda  aquella  costa  por  de 
origen  púnico.  Pero  con  los  pueblos  vascones  y  cántabros  y  confinan- 
tes de  la  costa  septentrional  solo  tuvieron  confederación  por  poco 
tiempo  en  los  años  primeros  de  la  segunda  guerra  púnica.  Y  como 
quiera  que  sea,  con  ninguna  délas  dos  lenguas  fenicia  ni  púnica  tiene 
afinidad  alguna  la  lengua  de  los  vascones. 

5  Algunas  colonias  de  griegos  se  hallan  en  las  costas  de  España, 
como  Ampurias  en  la  de  Cataluña,  Sagunto  en  la  de  Valencia,  y  por 
dicho  de  Asclepiades  Mirleano,  que  enseñó  la  Gramática  en  los  tur- 
detanos  de  la  Andalucía,  Lisboa  en  la  de  la  Lusitania,  Hellénes  y 
Ampiloco  en  Galicia,  como  refiere  de  él  Strabón.'  Y  también  refiere 
por  autoridad  suya  y  de  otros  que  los  lacedemonios  ocuparon  parte 
de  la  Cantabria,  y  que  Opcicela,  compañero  de  Antenor,  y  que  pasó 
con  él  á  italia,  edificó  en  la  costa  de  Cantabria  el  lugar  llamado  Opsi- 
cela.  Pero  como  quiera  que  sea,  de  este  pueblo,  cuyo  nombre  no  ha- 
llamos en  Ptolomeo,  Pomponio  Mela,  ni  Plinio,  ya  ge  ve  que  la  len- 
gua de  los  vascones  no  tiene  afinidad  con  alguna  de  las  cinco  de  la 
Grecia,  jónica,  dórica,  cólica,  attica  ni  la  común.  Ni  de  tan  pocas 
colonias  repartidas  en  más  de  quinientas  leguas  de  costa  pudo  derra- 
marse la  lengua  griega  de  suerte  en  España  que  inundase  tantas  y 
tan  dilatadas  regiones  interiores  de  ella.  Especialmente  aborreciendo 
tanto  los  españoles  á  los  griegos,  que  en  Ampurias,  aún  con  vivir 
dentro  de  una  misma  ciudad  los  españoles  originarios  y  griegos  ad- 
venedizos, se  dividían  con  muralla  y  se  miraban  como  enemigos,  como 
escribe  el  mismo  Strabón.'  De  la  comunicación  de  estas   pocas  colo- 


1  Plinus  lib.  3.  cap.  1.    Oíaiii  (¡aiii  univoraam  origines  Pffinonini  existimavit  Marcus  Agrippa. 

2  Sfrabo  lib.  3.  Partom  Cantabriíü  ú  Laconibus  occupatam  fuisso,  ot  is  efc  alia  perbibent.  Ibi' 
tjuo  Obsicollain  lubciu  conclitam  ab  Opsicella,  qui  cum  Auteuoro  oiusque  liboris  in  Italiam 
traíocit, 

3    Strabo  lib.  6.  IíbcUui  cuja  Giif'ciK  volueiuiit  iuducli   munibiis,  ixiuro   tamon   iiitus  ab  iis  di- 
Btincti. 
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nías  griegas,  y  mucho  mis  de  lo  que  la  lengua  de  los  romanos,  co- 
mún después  en  España,  tomó  de  la  griega,  son  los  nombres  que  hoy 
se  conocen  de  ella,  en  lo  que  hablamos  mixta,  aunque  por  la  mayor 
parte  y  casi  del  todo  romana,  que  vulgarmente  dicen  romance,  como 
de  la  de  los  peños,  algunos  otros  nombres  que  se  topan  hoy  día  en  la 
que  hablamos,  los  cuales  algunos  autores  con  demasiada  facilidad 
han  creído,  y  con  poco  tiento  escrito,  ser  introducidos  por  los  hebreos: 
como  si  los  pocos  que  á  España  han  aportado  derrotados  vinieran 
en  fortuna  de  introducir  su  lengua  y  no  de  aprender  la  ajena  para 
vivir.  La  afinidad  grande  de  la  lengua  hebrea  y  púnica,  que  dice  San 
Agustín,  los  equivocó  para  pensar  eran  introclucidos  de  hebreos, 
siendo  de   cartagineses. 

6  A  estos  se  siguieron  en  España  los  romanos  en  el  señorío,  y  le 
dilataron  más,  acabando  de  ganarla  después  de  doscientos  años  que 
la  guerreaban,  en  los  cinco  que  Augusto  César  hizo  guerra  á  los  cán- 
tabros, y  sujetando  el  lado  septentrional  del  Pirmeo  y  Océano  Can- 
tábrico. Pero  yá  se  ve  que  con  la  lengua  latina  tampoco  tiene  comer- 
cio alguno  ni  sombra  de  afinidad  la  de  los  vascones,  y  que  ésta  per- 
maneció, ora  sea  porque  los  romanos,  seguros  yá  del  imperio  de  Es- 
paña, no  cuidaron  mucho  de  desarraigarla  en  estas  regiones  ni  qui- 
sieron irritarlas,  contentándose  con  que  viviesen  quietas  y  sujetas  á 
su  imperio:  ora  que  sus  naturales  con  afición  particular  á  su  lengua 
nativa  y  odio  al  yugo  extranjero  persistieron  más  en  conservarla  pa- 
ra consuelo  de  su  fortuna.  Aunque  los  actos  judiciales  sin  duda  se 
ejercían  en  la  lengua  de  los  romanos.  Los  vándalos,  alanos,  suevos, 
siHngos  y  godos,  que  á  los  romanos  se  siguieron,  ó  no  sujetaron  del 
todo  estas  regiones,  aunque  poseyeron  lo  demás  de  España,  como  lo 
arguye  la  prolijísima  guerra  de  los  godos  con  los  vascones,  de  que 
yá  se  ha  hablado  en  parte  en  el  capítulo  tercero,  y  se  hablará  des- 
pués: ó  si  quedaron  con  alguna  sujeción  estas  provincias,  fué  muy 
pequeña  y  sin  comercio  de  sus  leyes  y  lengua  ni  mezcla  de  sangre 
y  por  muy  breve  tiempo;  pues  solo  pudo  ser  desde  el  rey  Wamba 
hasta  la  pérdida  general  de  España,  en  que  pudieron  intervenir  como 
cuarenta  años,  tiempo  mu^'  corto  para  desarraigarse  lengua  tan  in- 
troducida. Y  como  quiera  que  esto  sea,  los  godos  no  hablaron  jamás 
la  lengua  vascongada,  sino  la  teutónica,  que  les  era  materna,  con  las 
demás  gentes  septentrionales,  y  la  romana,  que  usaron  por  largo 
tiempo  que  estuvieron  sujetos  al  imperio  romano,  y  el  que  anduvie- 
ron militando  á  sueldo  debajo  de  sus  banderas,  aunque  la  estragaron 
sus  ingenios  groseros  y  poca  policía.  Y  los  vascones,  que  dijimos  ha- 
ber pasado  el  Pirineo  y  poblado  regiones  de  la  Francia  huyendo  el 
señorío  de  los  godos,  la  lengua  vascongada  usaron  y  en  algunas  re- 
giones de  las  que  ocuparon  la  retienen.  Con  que  se  convence  que  la 
que  dejaban  en  los  que  quedaron,  pues  es  una  misma  hoy,  era  ante- 
rior á  los  godos  y  no  introducida  por  ellos. 

7  Los  árabes  mahometanos  que  se  siguieron  y  moros  que  se  tra- 
jeron en  su  compañía  no  pudieron  introducir  la  lengua  de  los  vasco- 
nes, pues  no  la  hablaron,  y  es  tan  conocida  la  diferencia  entre  ella  y 
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la  arábica  y  africana  moderna.  Y  no  habiendo  después  de  la  entrada 
de  Io5  árabes  mahometanos  otra  alguna  avenida  grande  de  gentes 
forasteras  á  España  á  quien  se  puede  atribuir  la  intro  Jución  en  ella  de 
la  lengua  vascongada,  parece  se  convence  que  esta  es  originaria  y 
primitiva  en  las  regiones  que  hoy  la  hablan,  y  desde  su  primera  po- 
blación. Solo  se  pudiera  dudar  de  los  celtas,  que  vinieron  á  España  y 
mezclaron  su  nombre  y  sangre  con  los  íberos.  Pero  ni  de  estos  pue- 
de sospecharse  introdujeron  lengua  nueva  en  las  regiones  de  los  vas- 
cones.  Lo  primero:  porque  no  dominaron  ni  fundaron  en  ella,  sino  de 
Ebro  á  lo  interior  y  occidental  de  España:  y  aunque  se  extendieron 
mucho,  y  al  parecer  más  de  lo  que  en  tiempo  de  Ptolemeo  se  conta- 
ba con  nombre  de  Celtiberia;  pero  el  lado  septentrional  de  España  ha- 
cia el  Pirineo  y  Océano  Cantábrico  nunca  le  tocaron  ni  se  hallarán 
en  él  célticos,  como  en  la  Lusitania  y  Bética.  Lo  segundo;  porque  en 
los  índices  de  nombres  célticos  antiguos,  que  con  erudición  tejió  An- 
tonio Dadino  Alteserra  en  el  tom.  i."  de  las  cosas  de  Aquitania,  no 
se  topa  nombre  alguno  céltico  que  tenga  consonancia  con  los  vascó- 
nicos.  Lo  tercero:  porque  la  lengua  de  estos  celtas  y  la  que  dejaron 
en  los  demás  pueblos  de  la  Francia,  que  con  ese  nombre  se  contaban, 
era  muy  diferente  de  la  que  hoy  usan  los  vascones,  y  se  ve  en  el  lu- 
gar de  Strabón  yá  citado  en  el  capítulo  anterior.  Porque,  habiendo 
dividido  la  Galia  en  las  tres  gentes,  aquitanos,  celtas  y  belgas,  añade: ' 
Que  los  aquitanos^  di/erenciándose  conocidamente  de  los  demás  ga- 
los^ no  solo  en  la  lengua,  sino  también  en  el  talle  y  proporción  de 
los  cuerpos,  eran  nuis  semejantes  á  españoles  que  á  galos  ó  afran- 
ceses: y  después  vuelve  á  repetirlo.  Pues  cómo  podía  decir  Strabón 
que  los  aquitanos  se  diferenciaban  conocidamente  de  los  celtas  en  la 
lengua  y  se  asemejaban  en  ella  á  los  españoles  si  hallaba  la  lengua 
misma  de  los  celtas  introducida  en  cuatro  provincias  de  España,  y 
que  confinan  con  los  aquitanos,  y  en  otras  muchas,  como  era  forzo- 
so, y  se  probará  si  la  vascongada  era  la  que  introdujeron  los  celtas  y 
era  de  ellos.  Fuera  de  que  ni^en  la  misma  Celtiberia  no  parece  creíble 
alterasen  ni  mudasen  substancialmente  la  lengua  los  celtas,  no  en- 
trando en  ella  por  guerra  y  como  vencedores;  sino  que  antes  apren- 
derían la  de  los  íberos  naturales,  porque  en  este  caso  la  presunción 
está  por  la  lengua  del  país,  que  tiene  fuerza  de  transformar  en  sí  en 
su  lengua  y  ritos  á  los  advenedizos.  Alterarla  algo  en  alguna  diferen- 
cia del  dialecto  y  alguna  mezcla  de  nombres,  suelen  éstos  no  desa- 
rraigar la  del  país  sino  es  en  fuerza  de  las  armas  y  larga  dominación: 
y  en  e.sto  solo  habla  Diodoro  Siculo,  diciendo  comenzaron  con  gue- 
rra, pero  que  la  fenecieron  concertándose  de  paz. 


1  StrabO  lib.  4.  initio.  De  (luiljus  Aquitani  á  ctoteronim  plano  differentes  non  lingín  modo,  sed 
üt  coii)oiibuB,  Ilisixuiis,  (luam  üallÍH,  sunt  mmilioroH.  El  postea  eodem  libro.  Ut  siiuplicitor  dieam 
Aijuitaiiia  rüli(]uiH  (iallis  cuní  corporuai  coustitutiouo,  tuui  lingua  ditforunt,  magisquo  suut  Hia- 
panorimi  símiles. 

2  Diodorun  Slculis  lib.  6. 
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E"^^sfuérzasemás  este  mismo  sentimiento  de  la  antigüe- 
dad grande  que  se  descubre  del  idioma  vascongado.  'E^ 
„^nombre  más  antiguo  con  que  hallamos  nombrados  á 
los  españoles  después  del  Tóbelo,  que  les  dá  Josefo,  es  el  de  íberos, 
3'  á  España  Iberia.  Aristóteles,  que  floreció  dos  mil  años  há  reinando 
Alejandro,  y  maestro  suyo.  Iberia  la  llama  hablando  del  incendio  de 
Pirineo'  y  plata  que  corrió.  Y  anterior  á  él  parece  la  venida  de  los  cel- 
tas y  mezcla  con  los  íberos  en  sangre  y  nombre,  que  arguye  era  ya 
recibido  en  los  naturales  el  de  íberos,  como  lo  tienen  entendido  todos 
y  dejaron  Lucano  y  Marcial.^  Y  siendo  constante  sentimiento  de  los 
escritores  haber  tomado  España  este  nombre  del  río  Ibero,  como  está 
ya  visto  de  Plinio,^  que  refiere  que  los  griegos  la  llamaron  así  delrío, 
y  lo  confirman  Solino,  Dionisio  Afro,  S.  Jerónimo,  S.  Isidoro  y  ge- 
neralmente todos  los  escritores  de  nombre,  en  el  río  hallamos  la  de- 
ducción vascónica  de  conocido  y  la  causa  de  ella  muy  natural. 

9  Ibero'  suena  al  vascongado  lo  mismo  que  iirbero,  y  vale  tanto 
como  agua  caliente,  de  ur,  agua,  y  bero  caliente.  '^Y  en  su  idioma 
son  muy  cercanas  la  I  y  la  V,  como  se  ve  en  los  frecuentes  nombres 
compuestos  de  'iiría  y  iría,  que  todo  es  una  misma  cosa,  }-  suena  po- 
blación ó  lugar,  y  en  los  unos  se  hace  la  composición  de  la  primera, 
como  Calagurris,  Gracurris,  y  en  otros  de  la  segunda  como  llliberis 
en  el  condado  del  Rosellón,  que  es  Colibre,  Illeberis  junto  á  Gra- 
nada, que  retiene  corrompido  el  nombre  en  la  sierra  de  Elvira, 
y  el  de  Iruñea  primitivo  á  Pamplona,  y  Iriberri,  con  que  se  nom- 
bran algunos  pueblos  en  Navarra.  Y  el  elidirse  la  R  es  frecuen- 
te en  las  composiciones  del  mismo  nombre,  como  Uliarte,  que  suena 
entre  aguas,  como  lo  están  los  lugares  que  en  Navarra  se  llaman  con 
este  nombre,  y  corresponde  á  lo  que  el  latino  llama  Juterámtiío,  sino 
es  que  á  alguno  le  parezca  mejor  hacer  la  composición  de  ibay  y  bero, 
que  algunas  regiones  de  los  vascongados  ibay  llaman  al  río,  aunque 
en  Navarra  suena  el  vado.  Pero  la  primera  composición  parece  más 
natural.  Y  lo  es  mucho  la  causa.  Porque  los  montañeses  que  bajan 
á  las  riberas  del  Ebro  reconocen  mucha  novedad  en  su  agua,  y  la 
sienten  caliente  por  correr  descubierto  por  regiones  llanas  y  muy  dis- 


1  Aristóteles  lib.  de  Mira  Auscult.    lu  Iberia  combustis  aliquaudo  ú  pastoribus  sylvis,  calenteque 
ignibus  térra,  mauifestum  argentuiii  deflusisse. 

2  Lucanus  in  Pharsalia  lib.  4.    Profusique  á  gente  vestusta    Gallorum    Celtíc    misceutes   nomeu 
Iberis. 

3  Martialis  lib.  4.  Epigram.  55.  Nos  Celtis  geuitos,  et  ex  Iberis. 

4  Piinijs  lib.  3.  cap.  3.    Queiu  propter  uuiversam  Hispauiam  Greci  appellavere  Iberiam.   Solinus 
in  Polyhist.  cap.  16.  Iberas  amnis  toti  Hispan  te  uomeu  dedit. 

5  Hieronymus  in  Ezech.  cap.  27,  Hispaui,  qui  ab  Ibero  flumine  hoc  vocabulo  nuucupautur. 

6  Isidorus  lib    11.  Etymol.  cap.  2.  Hispani  ab  Ibero  amue  primum  Iberi,  postea,  etc. 

7  Dionysius  Aser  de  Sitj  Orbis.  Magnánima?  gentes,  dederat  queis  nomen  Iberus, 
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tante  de  su  fuente,  y  no  como  los  arroyos  de  sus  montañas,  que  co- 
rren muy  cubiertos  por  entre  montes  y  sombríos,  por  entre  espesas 
arboledas  y  con  la  frescura  natural  de  la  cercanía  á  sus  fuentes,  sien- 
do el  curso  corto. 

10  Y  porque  no  se  tenga  la  conjetura  por  ligera,  á  dos  leguas 
cortas  de  Pamplona  al  Occidente  y  en  el  encuentro  mismo  del  río 
Arga  con  el  río  que  baja  por  el  valle  de  Asiáinse  ve  el  pueblo  antiguo 
llamado  Ibero,  cuyas  ruinas  denotan  población  mucho  mayor  que  la 
de  ahora:  y  la  antigüedad,  entre  otras  señales,  un  gran  sepulcro  del 
tiempo  de  romanos  en  la  ermita  de  S.  Martín  con  la  cubierta  de  la 
caja  muy  bien  labrada  y  esculpidos  en  ella  un  gran  liorón,  dos  ca- 
bezas de  toro  y  dos  hombres,  de  los  cuales  parece  va  uno  llevando 
del  diestro  un  caballo.  'La  inscripción  contiene  hizo  aquel  sepulcro 
Severa  á  su  marido,  de  cuyos  años  de  edad,  que  expresa,  por  faltar  al- 
gunos números  ya  no  se  ven  más  que  veinte.  Y  no  es  otra  la  causa 
del  nombre  de  Ibero  que  una  cálida  fuente  que  en  gran  copia  en  él 
rebienta,  significando  el  nombre  mismo  el  agua  caliente.  Dentro  de 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  Leiza  en  la  montaña  hay  también  un  tér- 
mino que  llaman  Ibero  por  dos  fuentes  cálidas  que  en  él  manan.  A 
tres  leguas  de  Pamplona,  en  la  villa  de  Monreal,  que  el  vascongado 
llama  £/o,  hay  un  término  á  la  parte  septentrional  del  castillo,  que 
conserva  sin.  corrupción  el  nombre  de  ¡Jyb&ro.  Y  tómase  la  deriva- 
ción de  una  fuente  muy  cálida  de  olor  de  azufre  que  allí  rebienta  en 
solas  las  primaveras  y  estío,  secándose  del  todo  en  el  invierno,  y  por 
las  mañanas  sale  más  cálida  y  vaporosa.  De  este  efecto  .notoriamente 
sentido  y  observado  en  el  Ebro,  parece  que  los  primeros  pobladores 
que  del  Pirineo  bajaban  á  las  riberas  del  Ebro,  como  hablan  el  arzo- 
bispo 1).  Rodrigo  y  el  Abulense,  reconociendo  la  novedad  y  extra- 
ñándola en  cosa  tan  sensible  como  el  agua  y  en  río  tan  caudaloso,  le 
comenzaron  á  llamar  ibero  o  agua  caliente^  berones  ó  iberones  á  los 
riojanos  de  su  ribera,  é  Iberia  á  la  provincia  que  desde  el  Pirineo  y 
por  las  riberas  de  Ebro  se  iba  poblando. 

11  Y  de  esta  suerte  yá  tiene  este  río  razón  y  causa  del  nombre 
que  Forían  de  Ocampo*  echaba  menos  sin  recurrir  al  sospechoso  rey 
Ibero,  hijo  de  Tubal,  de  Beroso  de  Anio.  Y  no  hay  que  tropezar  en 
los  versos  de  Festo  Avieno,  poeta  español  andaluz,  que,  aunque  de 
relación  de  otros  y  sin  atreverse  á  confirmarla,  parece  quiere  dar  á 
entender  que  España  se  llamó  Iberia,'  no  del  río  Ibero  conocido  que 
baña  á  los  pueblos  vascones,  sino  de  otro  del  mismo  nombre  cerca 
de  la  antigua  Tartesos  y  hacia  el  Estrecho.  Cosa  lejos  de  toda  verosi- 
militud que  un  arroyo  menguado  tan  ignorado,  que  le  pasan  en  silen- 
cio Strabón,  Plinio,  Solino,  Pomponio  Mela,  Ptolemeo,  y  que  hoy  día 


1  D.  M.  SRVKll  A  VXOK  FKCI  T.  MAIUTO  SVO  ANNOliV ,XX.  D.  S.  F. 

2  Florian  de  Ocampo  lib.  1.  cap.  5. 

.'i    Fest'js  Avienus.  Iborws  indo  man  it  aiuiiis,  ot  locos  fiTícniídat    nuda:   iiluvimi    ab    ipsa  forunt 
tlicti?;}  lb9ros¡  ijon  iib  illo   flmnino  'jnot  imiiuctos  Vascoiio«  pni'labitnr. 
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se  ignora  cuál  fuese  }■  que  no  pudo  dar  nombre  á  la  región  misma 
que  riega,  tomándole  la  Bética  del  caudaloso  Betis,  se  le  diese  á  to- 
da España,  y  que  esto  sea  en  oposición  del  celebrado  Kbro,  rico  por 
el  comercio  de  la  navegación,  como  le  llama  Plinio,  y  línea  de  divi- 
sión del  señorío  cartaginés  y  romano  en  la  primera  guerra  púnica, 
y  á  quien  las  plumas  de  tantos  insignes  escritores  atribuyen  el  ori- 
gen de  llamarse  España  Iberia.  No  pide  esto  m¿ís  operosa  refutación. 
12  El  origen,  pues,  vascónico  del  nombre  del  río  Ibero  que  le  dio 
desde  tan  antiguo  á  toda  España  arguye  ser  esta  lengua  por  lo  me- 
nos en  las  regiones  que  ho}'  la  hablan  originaria  y  primitiva  desde  su 
primera  población  y  una  de  las  que  llaman  matrices  y  de  las  setenta 
y  dos  de  la  primera  división  de  Babel.  Y  por  tal  la  dan,  afirmando 
también  haber  sido  común  en  lo  antiguo  á  toda  España  'Josefo  Sea- 
ligero,  Marineo  Sículo,  'Gariba}',  Paulo  Merula,  Mariana^  y  por  lo 
menos  común  á  muchas  regiones  de  España,  Arnaldo  Oihenarto:  y 
mucho  antes  que  todos  ellos,  en  cuanto  á  ser  originaria  y  primitiva 
de  los  vajcones,  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo,*  que,  tratando 
de  las  que  lo  son  en  el  mundo,  añade:  V  asi  mismo  los  vascongados 
y  navarros:  y  el  contexto  arguye  la  tuvo  por  común  de  toda  Espa- 
ña. Esta  es  la  segunda  parte  propuesta  en  el  título  del  capítulo.  Y  lo 
que  acerca  de  ella  se  dijere  esfuerza  mucho  lo  yá  dicho  de  ser  el  idio- 
ma vascongado  primitivo  á  las  regiones  que  hoy  le  retienen. 

§.  m. 

eomprobar  si  fué  común  de  todos  los  españoles  es  ma- 
nas difícil.  Lo  que  parece  se  convence  es  corrió  co, 
mo  lengua  común  en  muchas  regiones  de  España. 
Porque  se  hallan  en  grande  extensión  pueblos  y  regiones  llamados 
en  lo  muy  antiguo  con  nombres  manifiestamente  vascónicos.  El  nom- 
bre primitivo  de  Graccurris  fué  Ilurce,  y  en  el  vascuence  Eliirce 
suena  nevar.  Y  conviene  muy  bien  á  aquella  ciudad,  sita  á  la  falda 
de  Moncayo.  Yá  dijimos  Iriay  Uria  que  es  nombre  vascónico  que 
significa  población,  y  le  reconoce  por  antiquísimo  en  España  Ambro- 
sio Morales:  y  de  él  se  hallarán  compuestos  nombres  de  ciudades  en 
grandísima  distancia  de  las  regiones  que  hoy  retienen  el  vascuence. 
Iria,  Flavia,  llamada  hoy  el  padrón  en  Galicia.  ^Illiberis  junto  á  Gra- 
nada, que  retiene  el  nombre,  aunque  inmutado  en  la  sierrra  de  Eilvi 
ra,  y  suena  población  ó  ciudad  nueva,  llliberis  como  la  llaman  Pli- 
nio y  Ptoleaiao,  á  la  caída  del  Pirineo,  en  el  condado  de  Rosellón,  hoy 
Golibre:  y  según  la  llama  Pomponio  Mela,''  acercándose  más  al  ori- 


1  losephus  Scaliger.  Diaelriba  de  Modiernis  Francorum  iinguis.  Marineus  Siculus. 

■2  Garibay,  Paulus  Merula  lib  2.  Cosmog.  pErta  2.  cap.  8. 

3  Maiiana  lib.  1.  cap.  5.  Oihernatjs  In  Vasconia  lib  1.  cap.  12. 

4  Rodericus  Toletanus  lib.  1.  cap.  Piopiias  linguas  suiít  foititfe.  Siuliliter  Vaseones    et  Navarri 

5  Plinis  lib.  3.  cap.  4.  Ptolemaeus  Europae  Tab.  3. 
G  Pomponius  Mela  lib.  2,  cap.  5. 
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gen  vasconico  en  la  segunda  parte  de  la  composición.  Eliherri,  aun- 
que declinando  en  la  primera  por  la  conmutación  de  I  en  E,  y  como 
la.  llama.  Strahón'  Ilibirrís.  Que  todos  como  extraños  anduvieron 
como  rodando  en  torno  sin  entrarla  á  la  pronunciación  natural  y  pri- 
mitiva, que  es  Iribarri^  y  vale  tanto  como  población  nueva.  Y  parece 
arguye  que  los  primeros  pobladores  de  España  yendo  poblando  las 
regiones  del  Pirineo,  aquí  como  en  el  fin  de  él  fundaron  pueblo  que 
llamaron  nuevo,  y  debió  de  ser  grande  y  de  mucha  antigüedad,  por- 
que Plinio  le  llama.'  Pequeño  vestigio  de  ciudad  en  lo  antiguo  gran- 
de. Y  Mela.'  Pequeño  vestigio  de  ciudad  en  lo  antiguo  grande  y  de 
grandes  riquezas.  Y  de  la  composición  de  Uria.,  de  que  se  hallan  en 
los  vascones  Bituris^  Calaguris,  Graccuris.,  que  manifiestamente  se 
sabe  vale  tanto  como  ciudad  de  Graco,  por  lo  yá  dicho  en  el  capítu- 
lo 2."  se  ven  en  Ptolemeo,  en  los  carpetanos  del  reino  de  Toledo  Jllar- 
curis  y  en  los  oretanos  Laccuris.  Y  de  significaciones  vascónicas 
en  los  turdulos  de  la  Andalucía  escita.,  que  significa  la  mano,  y  en 
ella  misma  el  río  Betis,  que  ¡a  dio  nombre,  que  en  vascuence  suena 
lleno,  por  la  madre  llena  y  profunda  que  lleva.  Si  yá  no  es  de  la  pala- 
bra vascónica  Beti.,  que  significa  siempre.,  por  lo  que  se  dice  que  en 
la  sequía  general  corrió  siempre.  Y  en  los  aiisetanos.,  que  son  las 
comarcas  de  Vique  en  Cataluña,  Ausa,  que  les  dio  nombre  y  suena 
ceniza:  y  en  los  celtíberos  yá  está  dicho  que  Turiasón  vale  tanto 
como  Iturias-on,  buena  de  fuentes,  cual  lo  es  Tarazona  en  bondad 
y  copia  muy  singularmente  entre  cuantas  se  celebran  en  la  España 
tarraconesa. 

14  De  provincias  ó  regiones  los  lacetanos  tienen  de  conocido  la 
deducción  vascónica  del  nombre  latza.,  que  suena  aspereza,  fragosi- 
dad, y  laccetanos  pueblos  entre  asperezas,  cuales  eran  aquellos  que 
Strabón  y  Plinio'  sitúan  desde  las  raíces  del  Pirineo  y  por  las  fre- 
cuentes coles  que  se  continúan,  por  aquella  parte  de  Cataluña. 
Los  ilergetes  tienen  la  derivación  vascónica  de  la  palabra  Elur- 
cea,  que  suena  nieve  menuda  como  granizo;  y  de  ahí  Ehirgeta 
el  que  habita  en  tierra  donde  eso  sucede,  como  conviene  á  los  ilerge- 
tes situados  á  la  raíz  del  Pirineo.  Lo  mismo  se  ve  en  los  edetanos 
que  tocan  de  cerca  los  yá  dichos,  y  son  Zaragoza  y  sus  comarcas 
hacia  el  Mediodía,  y  sellaman  edetanos,  comosi  dijera  edetarnos:  que 
suena  pueblos  hermosos,  cuales  se  ven  por  las  hermosas  campiñas  de 
Zaragoza  y  su  contornos.  Y  de  la  amenidad  de  la  EdetaniaPlininio* 
hizo  mención.  Y  la  terminación  misma  en  tani  en  estos  y  otros  seme- 
jantes es  derivación  vascónica,  aunque  rematando  en  A  ó  en  Ac,  y 
significa  los  de  aquel  pueblo  ó  tierra  de  quien  se  hace  la  derivación 
como  llumberitanac  los  moradores  de  Ilumberri,  que  es  Lumbier.  Y 


1  Strabo  llb.  4,  in  Gal.  Narbon. 

2  Plinijs  ibidem,  Matími!  quondam  urbis  tenue  Vestigium. 

;i  Melan  ibide/ti.  Elibcrri  iiiaí,'iia;  quoudam  urbis,  ot  maguarum  opuiii  teii'ie  vcstigiunl. 

4  Strado  lib.  3.  Plinius  !ib.  3.  cap.  3. 

5  Plinius  lib.  3.  cap.  3.  Regio  Edotania,  amreno  pifctmideiito  scstagiio,.  ad  Celtiberos  recedens- 
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en  este  mismo  nombre,  que  es  muy  anticuo  y  le  pone  Plinio'  como  se 
dijo  yá  en  el  capítulo  2."  entre  los  pueblos  que  reconocía  al  Convento 
Jurídico  de  Zaragoza,  se  ve  la  deducción  y  signiñcación  vascónica 
porque  11  nuiberr  i  vale  tRnto  como  tierra  nebulosa,  de  //»/«6e, nebuloso 
obscuro  y  errí  tierra.  Y  la  causa  es  sabida  por  las  nieblas  que  levan- 
tan los  dos  ríos  que  la  ciñen,  Sarazazo,  que  baja  del  valle  de  Salazar 
Irati  délas  de  Arce,  y  Aezcoa  aumentado  con  otros  arroyos  de  R.on- 
cesvalles  y  por  asombrarla  algo  una  gran  montaña  por  el  Oriente 
hiemal, aunque  sin  perjuicio  déla  sanidad,  por  la  eminencia  que  ocu- 
pa descubierta  á  los  Nortes. 

1 5  Ayudan  á  creer  esto  mismo  todas  las  buenas  conjeturas  con  que 
en  el  capítulo  anterior  se  probó  haberse  comenzado  á  poblar  España 
por  el  Pirineo  y  tierras  del  nombre  vascónico.  Porque,  siendo  así, 
parece  forzoso  que  los  que  bajaban  á  la  tierra  llana  y  fueron  estendién- 
dose por  España,  hablaron  la  lengua  en  que  se  criaron,  no  hallando 
otras  ni  otros  hombres  con  quienes  la  necesidad  del  comercio  los  hi- 
ciese ir  perdiendo  y  olvidando  la  suya  natural.  Y  es  mucho  más 
creíble  que  los  naturales  españoles  ocupasen  primero  con  colonias 
aunque  notan  frecuntes  en  todas  partes  las  demás  provincias  de  Es- 
paña que  no  los  forasteros  de  Fenicia  y  Grecia  que  los  de  Cartagono 
pudo  ser  tan  al  principio,  pues  fué  su  fundación  más  de  mil  años 
después  de  la  división  de  las  gentes  y  principio  de  la  población  de 
las  tierras,  como  se  colige  de  bolino,^  que  pone  su  ruina  á  los  737  años 
de  su  fundación..  Ni  en  las  otras  gentes  es  creíble  tan  monstruosa  y 
desigual  propagación,  que,  cuando  en  España  aún  no  la  tenían  me- 
dianamente poblada  sus  naturales  yá  en  ellas  redundaba  la  multitud 
tanto  que  bastase  á  la  población  de  mucha  parte  de  España  y  en  dis- 
tancia tan  grande.  Y  si  ganaron  por  la  mano  los  naturales  españoles 
poblándola  toda,  aunque  no  en  todas  partes  con  tanta  frecuencia  que 
bastase  á  estorbar  la  entrada  á  los  advenedizos,  como  se  ve  de  lo  que 
dijo  Marco  Agripa  de  la  costa  de  Andalucía,  púnica  de  origen,  y  refe- 
rimos yá:  (".qué  lengua  se  puede  creer  hablaron  entonces  los  españo- 
les por  todas  las  regiones  si  se  prueba  que  por  Ebro  arriba  hasta  el 
Pirineo  había  la  vascónica  y  no  se  descubre  hubiese  entrado  otra 
ni  fundamento  verosímil  para  pensarlo?.  Forzosamente  se  habrá  de 
recurrir  á  que  en  la  primera  división  de  las  gentes  vinieron  á  Espa- 
ña en  compañía  de  Tubal  otros  caudillos  de  diversas  lenguas.  Pensa- 
miento nuevo  y  sin  apariencia  alguna  de  vorosimilitud. 

16  Esfuerza  esto  mismo  el  ver  que  aún  en  tiempo  de  los  romanos 
y  principios  del  imperio  de  Tiberio,'  en  que  tan  introducida  estaba  la 
lengua  romana  por  la  sagaz  razón  de  Estado  con  que  aquella  nación 
la  introdujo  en  todas  partes  para  conservación  de  su  señorío   como 


1  Plinus  |¡b.  3.  cap.  3. 

2  Solinus  in  Polyhist.  cap.  30.  Qua-  post  anuos  septiugeutos  trigint  i  septcm    excidur,    (luam  fuu- 
at  extracta. 

3  Augustinus  lib.  19  de  Civitate  Dei  cap.  19.  Data  est  opera,  ut  Civitas   imreriosa   non    solum  iu- 
gum,  verum  etiam  linguam  suam,  clomitis  gcutibus  per  spccicm  societatis  impoueret- 
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habla  San  Agustín  se  retenía  la  lengua  natural  y  originaria  de  Espa- 
ña comúnmente,  aunque  los  actos  judiciales  serían  sin  duda  en  la  ro- 
mana y  la  gente  más  granada  la  debía  de  hablar  promiscuamente 
como  hoy  en  las  regiones  de  los  vascongados  la  suya  natural  y  la  co- 
mún de  España  que  llaman  romance.  Vése  Strabón,  'que,  hablando  de 
los  turdetanos  andaluces  como  por  cosa  singular,  dice  de  ellos:  «Los 
sturdetanos,  en  especial  los  que  habitan  hacia  el  Betis,  conocidamente 
»han  tomado  las  costumbres  romanas  sin  memoria  yá  ni  aún  de  la 
» lengua  nativa,  y  los  más  se  han  hecho  latinos  y  han  tomado  colonos 
»romanos,  y  falta  poco  para  haberse  hecho  del  todo  romanos.  Y  las 
»ciudadesque  ahora  se  han  fundado,  Pax  Augusta  (es  Badajoz)  en 
»Ia  Céltica,  Augusta  Emérita  (es  Mérida)  en  los  túrdulos,  Cesarau- 
»gu.sta  en  los  celtíberos  y  algunas  otras  colonias  demuestran  la  mu- 
»danza  de  las  formas  dichas  de  la  república  y  los  españoles,  que  si- 
»guen  esta  forma  son  llamados  estolados  ó  togados,  entre  los  cuales 
»son los  celtíberos,  tenidos  en  lo  antiguo  por  los  más  fieros  é  inhu- 
manos de  todos. 

17  Yá  se  ve  se  retenía  todavía  en  España  comúnmente  la  lengua 
natural,  pues  pone  por  cosa  singular  el  olvido  de  ella  en  los  turdeta- 
nos para  ponderación  de  lo  que  habían  declinado  á  las  costumbres 
romanas.  Si  en  España  no  había  Uiás  que  una  lengua  natural  antigua 
y  la  de  los  romanos,  parece  se  concluye  de  esto  que  lo  era  en  toda  Es- 
paña generalmente  la  vascongada.  Porque  esta  es  cierto  no  es  intro- 
ducida de  fuera  después  del  tiempo  de  los  romanos.  Porque  desde  su 
tiempo  al  nuestro  por  la  frecuencia  de  escritores  y  más  exacta  noticia 
de  los  tiempos  é  historias  consta  no  se  ha  podido  introducir,  pues  so- 
las han  entrado  en  España  la  teutónica  de  los  godos  y  demás  gentes 
septentrionales  y  la  arábica  y,  vulgar  africana,  con  ninguna  de  las 
cuales  tiene  rastro  de  afinidad  la  vascónica:  ni  pudo  originarse  de  al- 
guna de  ellas,  ni  aún  por  corrupción;  porque  ésta  siempre  conserva 
mucho  déla  lengua  de  que  se  deriva,  como  el  romance  déla  romana, 
matriz  suya:  y  nada  se  ve  aquí,  y  como  ya  se  dijo,  en  ninguna  región 
de  las  de  España  tuvieron  menos  entrada  los  godos  y  africanos  que 
en  estas  que  retienen  el  idioma  vascongado. 

18  De  poco  después  es  el  caso  del  rústico  Termestino,  cerca  de 
Numancia,  que,  según  refiere  Tácito,'  mató  al  Pretor  de  la  España 
Citerior,  Lucio  Pisón,  y  conocido^por  el  caballo  y  puesto  en  tormento 
para  que  declarase  los  cómplices,  voceaba,  dice  Tácito,  con  gran  voz 
y  en  sii  lengua  patria  que  en  vano  era  el  preguntarle  que  asistie- 


r,  Strabo  lib.  3.  ante  médium.  Turdetaui  autom,  máxime  qui  ad  üa'tiin  huuI.  plano  Kouiaiios  mo- 
„üH  assuiiii>Hei-uut,  lie  serinoiiis  quiclcm  veriiacitli  memores,  ac  pleiique  í;ijti  suut  Latiiii,  et 
colonos  acceporunt  Komxiios,  parumque  abest,  quiíi  omiiino  Roinaui  sin"  facti:  ot  qiiee  nunc  con- 
(litíD  8uiit  urbes  Pax  Augusta  iii  Céltica,  Augusta  Emérita  in  Tuvilulis,  ot  Cie'iaragusta  apu  I  Col- 
*'ibcros,  ali.-cque  uoniiullie  coloiiúe,  clGraoiistrant  matatioiiom  dictiruin  KeipublicíT;  formaní  n:  ot 
Li,  qui  liauc  forinaui  sequuutur  Ilispaui  s'olati,  soa  togati  appollautur,  iu  quibuisuut  Coltiberi, 
(luoiidaní  oinniuui  uiaxiiiiú,  fcri,  inliumauiíiuc  liabiti. 

9  Tacitus  lib.  4.  Annali.im-  Voee  ma^'iia,  sormoiio  patrio  frustra  so  iiitorroyari  clamitavit:  ad  bí" 
Btcrciit  H0e¡8,  ac  cxpetarent  iiullam  viía  tautam  doloris  fore  ut  voritatem  eliceret. 
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sen  presentes  los  cómplices  y  le  mirasen,  que  ninguna  fuerza  de 
dolor  le  sacaría  el  caso  del  pedio.  'Lengua  patria  á  distinción  de  la 
romana  en  hombre  español  y  termestino  de  nación  en  la  comarca  de 
Soria,  donde  caían  estos  pueblos  y  se  conserva  el  nombre  en  la  her- 
mita  de  Santa  MARÍA  de  Termes,  y  tan  cerca  de  los  vascones  y  la 
ciudad  de  ellos  ,Graccurris.¿,qué  otra  puede  creerse  sino  la  vasconga- 
da? De  algo  después  y  hacia  los  fines  del  imperio  de  Claudio  es  el  re- 
ferir Séneca,  consolando  á  su  madre  Helvia  desde  el  destierro  de  la 
isla  de  Córcega,  las  mudanzas  de  fortuna  y  gentes  de  ella,  y  el  decir 
pasaron  después  á  ella  los  liirures.,  pasaron  también  españoles:  lo 
cual  se  descubre  por  la  semejanza  del  nso:  el  mismo  traje  de  cubrir 
las  cabezas^  el  mismo  género  de  calzado  tienen  que  los  cántabros  y 
algunas  palabras^  porque  todo  el  lenguaje  con  la  conversación  de 
griegos  y  ligures  Jiá  degenerado  del  materno.  Mal  pudiera  Séneca 
entresacar  y  reconocer  pocas  palabras  del  lenguaje  cántabro  si  éste 
no  durara  entonces  para  conferirle  con  lo  que  hallaba  en  Córcega:  y 
si  el  de  los  cántabros  no  fuera  muy  común  en  España,  ó  si  estuviera 
tan  retirado  á  montañas,  como  hoy  el  vascuence,  no  es  creíble  que, 
habiendo  nacido  en  Córdoba  y  criádose  en  Roma,  tuviera  tan  exacta 
noticia  de  la  lengua  de  los  cántabros  como  arguye  el  entresacar  y 
reconocer  en  lengua  ya  del  todo  ajena  pocos  vocablos, 

19  Y  que, la  lengua  de  los  cántabros  fuese  la  misma  que  la  de  los 
vascones,  aún  los  que  niegan  fuese  esta  común  á  toda  España  lo  ad- 
miten: ni  se  puede  imaginar  otra  cosa  en  tanta  semejanza  de  ritos  y 
costumbres  y  tanta  cercanía,  que  aún  hoy  día  se  habla  el  vascuence 
en  algunas  de  las  occidentales  tierras  del  señorío  de  Vizcaya,  que  no 
se  puede  dudar  pertenecían  á  la  rigurosa  Cantabria.  Y  ayuda  á  esto 
mismo  la  dificultad  que  sintió  Pomponio  Mela'  en  pronunciar  los  nom- 
bres desde  Cantabria  al  Pirineo,  que,  llegando  allí  con  la  descripción 
y  repartimiento  de  tierras,  dijo:  que  aquellas  tierras  y  ríos  no  se  po- 
dían pronunciar  en  su  lengua,  que  es  la  misma  dificultad  que  hoy 
sienten  los  demás  españoles  en  pronunciar  nuestros  nombres  vascon- 
gados. Y  no  se  haga  de  aquí  argumento  que  la  lengua  vascónica  no 
fué  común  en  España,  pues  sentía  tanta  dificultad  en  pronunciar  los 
nombres  de  ella  Pomponio  Mela,''que  era  español.  Porque  fué  natu- 
ral de  Menlaria,  junto  al  Estrecho,  como  él  mismo  dice.  Y  toda  aquella 
costa  de  la  Andalucía  ya  hemos  dicho  de  Marco  Agripa,  yerno  del 
emperador  Augusto,  referido  de  Plinio,  era  púnica  de  origen;  porque, 
aunque  no  es  muy  creíble  que  la  hallaron  los  cartagineses  despobla- 
da del  todo,  ó  que  la^despoblaron  del  todo  de  naturales,  con  la  mul- 
titud de  colonias  prevaleció  de  muy   antiguo  la  lengua  introducida. 


1  Séneca  1¡I).  ¿c  Consolat.  ad  He'viam  matrem.  Traiisierunt  cleinde  Ligures  in  cam,  tiansicruut 
et  Hispaiii:  quorl  ex  similutidine  ritiis  apparet.  Eaclem  euim  tegumenta  capitiim,  iclomque  gemís 
calceamenti,  quod  Cautabris  cst,  ut  V3rba  quasdam,  iiam  totus  sermo  couversatiouc  Graicorum 
Ligurumcine  á  patrio  dcscivit. 

2  Mtii  lib.  3.  cap.  4.  Sed  quorum  nomiua  nostro  ore  concipi  nequeaut. 

3  Pomponius  Vela  lib.  2.  cap-  6.  Atque  undo  nos  sumus    ciugente  froto,  Menlaria 
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Y  no  hay  que  admirar  extrañase  Mela  la  común  de  los  demás  españo- 
les, en  especial  en  la  Cantabria  y  regiones  del  Pirineo,  donde  con  la 
menor  comunicación  de  los  romanos  debían  de  conservarse  más  los 
nombres  con  el  dialecto  natural  de  la  región,  como  hoy  sucede. 

§•    IV. 

V&  "Ti  hace  contra  lo  dicho  lo    que  Ambrosio  de  Morales,' 

20  ^  diligente  investigador  de  las  antigüedades  de  España, 
X  M.  juntó  para  persuadir  no  fué  común  de  España  la  len- 
gua vascongada.  Válese  para  esto  del  testimonio  de  Plinio,  que,  ha- 
blando de  los  pueblos  célticos  de  España,  dice*  que  los  célticos  ori- 
ginados de  los  celtíberos  iJiniesen  de  la  Lusitania  se  hace  manifies- 
to por  los  ritos  de  sacrificar,  lengua  y  vocablos  de  los  pueblos^  los 
cuales  en  la  Bélica  se  distincruen  con  sobrenombres.  LuegfO  eran 
muchas  las  lenguas  antiguas  de  España,  pues,  por  ellas  se  discernía 
la  distinción  de  las  naciones,  lo  cual  no  podía  ser  por  la  romana,  pues 
era  una  y  común  á  todas  las  cancillerías  y  en  la  gente  cortesana.  A 
que  se  arrima  el  dicho  de  Strabón,'  que  dice  usaban  los  españoles  de 
la  Gramática,  aunque  no  todos  de  un  mismo  género  como  ni  de  un 
mismo  lenguaje.  A  este  argumento  han  respondido  que  por  la  de  los 
célticos  no  entendió  lengua  substancialmente  diferente,  sino  solo  en 
el  dialecto,  modo  de  pronunciación  y  alguna  mezcla  de  vocablos  pro- 
pios más  de  un  país  que  de  otro,  al  modo  que  hoy  se  diferencian  en-, 
tre  sí,  y  la  de  común  española,  la  catalana,  portuguesa,  gallega  y  la 
de  los  andaluces,  que,  aunque  en  vocablos  de  la  común,  por  la  cerca- 
nía á  África  tiene  la  pronunciación  algún  tanto  gutural. 

21  Pero,  aún  cuando  concedamos  era  la  de  los  célticos  derivados 
de  los  celtíberos,  lengua  substancialmente  diversa,  esta  inducción  sa- 
le fuera  del  ámbito  de  la  cuestión.  Porque  no  inquirimos  si  la  lengua 
vascongada  era  única  y  universal  de  toda  España  después  dé  la  en- 
trada en  ella  de  celtas  y  cartagineses  y  otras  naciones,  que  esto  yá  lo 
confesamos  increíble,  en  especial  respecto  de  los  cartagineses  hacia 
las  costas  meridionales  de  España,  y  de  los  celtas  pudo  ser  sucediese 
lo  mismo,  y  lo  más  creíble  se  hizo  mezcla  con  la  antigua  de  los  na- 
turales, íberos,  y  por  esta  mezcla  se  podrían  conocer  y  distinguir;  si- 
no si  fué  la  primitiva  y  universal  de  todos  los  originarios  españoles 
en  los  primeros  siglos  de  su  población  y  antes  que  les  entrasen  gen- 
tes advenedizas,  que  es  el  quicio  en  que  se  revuelve  la  cuestión.  Aña- 
de Morales  que  Pomponio  Mela  reconoce  dificultad  en  pronunciar 
los  nombres  de  ríos  y  pueblos  de  la  Cantabria  y  regiones  que  corrían 
hasta  el  Pirineo,  y  no  la  halló  en  los  demás  de  hispana.  A  que  yá  es- 


1  Ambrosio  de  Morales  lib.  9  cap.  3. 

2  Plinus  lib.  3.  cap.  1.  Colticoa  á  ColliboriH  ex  Lusitania  adveiiisso     luiiniffstuui  cst  sacris,  lingua 
Oppidoruin  vocabnlis,  <íuíc  cognoininibus  in  Botica  clistínfítuiiitur. 

O    Strabo  lib.  3.  iiiitio.  Utuntiir,  ot  roliqui  Hispíini  Grammatici,  iioa  iiniíis  ornaos  «onerií,  quipp 
nc  coilom  quiílcín  scnuonu. 
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tá  dicho  que  Mela  era  de  Menlaria,  junto  al  Estrecho,  y  de  aquella» 
costa  púnica  de  orio;en  y  lengua.  Y  que  el  topar  más  dificultad  en  los 
nombres  déla  región  septentrional  del  Océano  y  Pirineo  era  porque 
en  estase  conservaban  los  nombres  más  en  su  dialecto  propio  y  an- 
tiguo por  el  poco  comercio  de  los  romanos,  que  con  la  costumbre  y 
larga  conservación  había  ablandado  más  y  reducido  á  su  dialecto  los 
nombres  de  otras  partes  de  España.  Del  poco  comercio  con  foraste- 
ros es  testigo  Strabón,  que  dice:  'Fuera  de  esto^  la  parte  septentrio- 
nal^ fuera  de  la  fragosidad^  también  es  muy  fría.  Y  porque  perte- 
nece al  Océano.,  no  tienen  comercio  alguno  stts  moradores  con  otros 
hombres.  Y  así,  allí  se  vive  con  mucha  descomodidad. 

22  Junta  también  Morales  algunos  vocablos  que  juzga  de  la  len- 
gua antigua  española,  los  cuales  dice  no  se  hallan  en  la  vascónica:  y 
así,  colige  de  ellos  eran  de  otra  lengua  distinta.  Pero  es  de  advertir 
que  los  más  de  ellos  no  son  nombres  de  la  antigua  lengua  española, 
como  observó  Oihenarto.*  Tal  es  el  nombre  de  aves  tardas,  con  que 
dice  Plinio  *  llamaba  E-paña  ciertas  aves  que  son  las  que  llamamos 
abutardas:  y  yá  se  ve  se  tomó  el  nombre  del  latín  por  ser  el  vuelo  tar- 
do. Caz'íí /'¿cas  por  ciertos  caracoles,  que  así  llamaban  en  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca,  el  mismo  Plinio'  dá  á  entender  llamarse  así  por 
no  salir  de  las  cabidades  de  la  tierra.  Viriles  por  cierto  linaje  de  co- 
llar de  oro,  no  hay  por  qué  echarle  menos  en  la  lengua  vascongada. 
Vir ias  eniro.  los  celtas,  Viriles  entre  los  celtíberos,  dice  Plinio  se  lla- 
maban *  de  donde  parece  quedó  en  la  lengua  española  de  hoy  la  pa- 
labra Vira,  como  las  que  usan  de  plata  las  mujeres  en  los  chapines. 
Y  si  se  dijeron  entre  los  celtíberos  porque  las  usaban  los  varones,  co- 
mo insinúa  Plinio,  el  origen  es  latino,  como  se  ve,  y  del  vocablo  cél- 
tico no  nos  incumbe  dar  razón.  Buteones  y  Vipiones  por  ciertas  aves 
no  se  colige  con  seguridad  de  Plinio  ''  eran  nombres  propios  de  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca.  Y  cuando  lo  fuesen,  no  se  hace  argu- 
mento de  islas  tan  á  los  principios  habitadas  de  griegos  y  cartagine- 
ses, Cnnículo  por  el  conejo  tiene  el  origen  latino,  por  ser  animalejo 
minador,  y  el  latino  llama  cunículos  las  minas,  y  lo  notaron  Varrón 
y  el  mismo  Plinio.  '^  Salpugas  por  un  linaje  de  hormigas  venenosas, 
solo  dice  Plinio  que  Cicerón  las  llama  Solpugas,'  y  los  de  la  Bética 
Salpugas.  '  Y  la  derivación  es  de  conocido  latina,  de  encenderse 
con  el  sol  y  picar,  como  si  dijera  Solipunga.  Aspalato  por  una  plan- 


1  Straebo  lib.  3.  initio.  Tuui  pars  Sapteatrioai  obiacta,  pnetsr  aspsritatcm,  etiam  frigidissíQia 
est.  Et  quia  ad  Occeauum  pertiaet,  idacjelit.  quol  uulla  eius  iucolis  suut  ciim  alus  hominibus 
commercia.  Itaque  ibi  pessime  degitur. 

2  Oíhenartus  in  Vascon.  lib.  1.  cap.  12. 
.3    Plinus  lib.  10.  cap.  22. 

4  Plinus  lib.  8.  cap.  33.  In  Balearibus  vero  insulis  Cavaticie  appollatw  uou  proropimt  é  cavis 
torree. 

5  Plinius  lib.  33.  caí.  3.  Virite  Colticai  dicuntur.  viriles  CeltibericBe. 

6  Plinius  lib.  13.  cap.  49. 

7  Varro  de  Re  Rustica  cap.  12.  Plinius  lib.  8.  cap.  56. 
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ta  medicinal  llamada  Alarguez  vulgarmente,  no  dice  Plinio'  es  nom- 
bre propio  de  España  *,  aunque  dice  que  le  llamaban  así  en  España. 
Porque  añade  que  la  espina  silvestre  del  Oriente  muy  semejante  te- 
nía este  nombre.  Y  por  la  semejanza  la  pudieron  los  españoles  llamar 
así  tomando  el  nombre  de  fuera.  Biibbaciones  un  linaje  de  piedras 
semejantes  al  imán  que  se  daban  en  la  Cantabria,  no  se  colige  del 
obscurísimo  texto  de  Plinio"*  fuese  nombre  propio  español,  sino  antes 
más,  que  del  latino  llamaron  así  acá  á  la  piedra. 

23  Cetra ^  por  un  linaje  de  escudo,  á  que  parece  corresponde  la 
adarga  era  arma  promiscuamente  atribuida  á  los  africanos  y  españo- 
les. Y  para  creer  que  le  entró  á  España  de  África  con  el  uso  de  ella 
el  nombre,  hace  el  ver  no  era  usada  de  la  España  Citerior,  sino  de  la 
Ulterior,  vecina  á  África,  y  en  que  dominaron  y  tuvieron  muchas  co- 
lonias los  cartagineses.  Y  se  ve  en  César,  que,  describiendo  el  ejérci- 
to de  Pompeyo  queteníanacá  sus  capitanes, dice,  Jiabía,  como  está 
demostrado^  tres  legiones  de  Afranio^  dos  de  Petreyo:  ''fuera  de  eso 
los  de  la  provincia  Citerior  armados  con  escudos  y  los  de  la  Ulte- 
rior con  cetras^  componían  como  ochenta  cohortes  y  como  cinco  mil 
caballos  de  ambas  provincias.  Falárica,  por  un  linajede  asta  grande 
arrojadiza  con  instrumento  sin  apariencia  alguna  buena,  se  atribuye 
á  España,  habiéndose  tomado  ese  nombre  de  las  Falas^  que  así  lla- 
maban, según  Festo,  del  nombre  antiguo  Hetrusco/rt/a7?í/o,  que  sig- 
nifica el  cielo,  las  torres  altas  de  madera:  en  que  se  encabalgaba  aquel 
instrumento  para  defensa,  como  ahora  los  cañones  de  bronce,  según 
quiere  Servio,'' o  como  Vegecio,  porque  se  asentaba  contra  dichas  to- 
rres y  se  quemaban  con  la  falárica  arrojadiza,  que  llevaba  atada  ma- 
teria para  incendio.  '^Palacra  y  palacranas  por  unos  terrones  de  oro 
de  peso  de  diez  libras,  que  se  topaban  en  los  pozos  de  las  mismas  de 
España  y  Balitees,''  que  eran  menores:  y  Strigiles'^  otras  mucho  me- 
nores, aunque  de  oro  tan  puro,  que  no  necesitaba  del  fuego  para 
acendrarse,  no  hay  que  echarlas  menos,  habiendo  tantos  siglos  há  ce- 
sado en  España  el  beneficio  de  las  minas  de  oro.  Porque,  como  quie- 
ra que  los  nombres  se  hicieron  para  las  cosas,  cesando  las  cosas,  ce- 
san los  nombres.  Fuera  deque  en  Baluce  reconocemos  el  idioma  vas- 
congado. Luce  quiere  decir  largo,  y  con  alguna  otra  sílaba  se  debía 
de  significar  no  tener  la  longitud  necesaria.  Y  si  fuera  Bjlizliice  sig- 
nificaría si  fuera  largo.  Y  para  presumir  que  algunos  de  estos  nom- 


1  Pllnius  lib.  29.  cap   4.  Solpugas  Cicero  appullat.  SalputíQS  üíctica. 

2  Piinus  lib.  2%   cap-  13.  Est  sino  dubio  lioc    iiomino  spiua  sylvostris  iii  Oriüiito,  ut  dixiuius. 

3  Pllnius  lib.  34.  cap.  14. 

4  Coesar  lib.  1.  de  Belb  Civili.  Erant,  nt  siiiira  clcmonstratuní  ost,  legiones  Afrauii  lU,  Potrei  Ij 
Príntoroa  scutiti  Citorioris  ['rovinoiii!,  (it  (;3tra  ti  ulteriores  Hispanire  cohortes  circitor  L  XXX. 
oqnüuui  utriusíjuo  Provinoia;  circitor  V.  millia. 

5  Servius  in  lib.  9.  Aencidos. 

O     Vcgcfius.  . 

7     Plinius  lib.  33.  cap.  4. 
ft    Plinius  lib.  33.  cap.  3. 
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bres  no  se  pronunciaban  por  los  extranjeros  coa  toda  la  propiedad  del 
idioma  natural,  hace  el  texto  deStrabón,'  el  cual  dicen  llamaban  los 
españoles  palas  á  las  que  Plinio  palacras  y  palacranas. 

2\  Los  demás  nombres  que  juato  hoy  día  los  retiene  el  idioma 
vascongado,  y  antes  de  ahí  se  hace  argumento  positivo.  El  Ciiscu- 
liiim,  por  la  mata  que,  según  Plinio,'  daba  el  grano  para  teñir  la  púr- 
pura semejante  al  déla  encina,  hoy  día  dura,  y  en  Navarra  llaman 
coscolliia  á  la  mata  del  chaparro  que  lleva  el  grano  semejante  á  la 
bellota  de  la  encina.  Y  Cnscnlia  en  tierra  de  vascos  á  la  mata  de  la 
hierba  que  quema  los  panes  y  dala  flor  como  retama,  aunque  á  esta 
en  Navarra. £;?/6/a/  la  llaman.  Cocolobis^  por  un  linaje  de  vid  muy 
preciada  con  alguna  corrupción  todavía  dura.  Coroa  llaman  en  las 
comarcas  de  Pamplona  un  género  de  vides  más  altas,  dehuba  blanca 
y  mu}' dulce  3^  grano  largo,  cual  la  describe  Plinio.' Los  Hormazos 
])or  paredes  de  tapias,  que  celebra  Plinio  por  frecuentes  en  África  y 
España,  y  de  que  duraban  en  España  las  atalayas  de  Aníbal,  aunque 
el  mismo  les  da  la  derivación  latina  de  la  palabra  Forma,  para  hacer- 
se como  con  hormas:  sin  embargo,  porque  el  uso  parece  en  España 
más  antiguo  que  en  ella  los  romanos,  el  vascuence  retiene  la  palabra 
y  llama  liorma  á  la  pared.  La  celia,  bebida  que  se  hacía  de  grano 
usual  de  pan,  aunque  no  se  explica  cuál  fuese,  yse  ve  en  Lucio  Floro* 
la  usaban  los  numantinos,y  en  Plinio'^  se  hacía  en  España,  y  la  que 
llamaban  también  cería  es  creíble  se  hiciese  del  centeno  que  el  vas- 
congado llama  cecalea  com  i  la  cerveza,  de  que  allí  mismo  habla  Pli- 
nio, como  bebida  de  Francia,  se  hace  de  cel^ada.  Gurdo  por  tonto  ya 
se  conserva  en  sentido  muy  cercano  por  gordo  y  craso.  Como  tam- 
bién la  palabra  lancea,  que  dijo  Marco'  Varrón,  era  española,  según 
refiere  de  él  Aulo  Gelio.  Y  así  mismo  el  de  diireta  un  linaje  de  silla 
usada  en  España,^  de  que  se  agradó  Augusto  César,  como  refiere  Sue- 
tonio,  y  la  usó  al  bañarse.  El  vascongado  la  llama  hoy  día  taureta. 
Y  no  tiene  razón  Morales  en  decir  no  le  hay  ya  en  idioma  vasconga- 
do. De  él  parece  tomó  el  romance  común  de  España  la  palabra  tabu- 
retes, y  del  modo  como  Suetonio"  cuenta  usaba  Augusto  de  la  dureta, 
se  colige  era  como  ho}'  se  usan,  sin  brazos  y  despejados  para  el  jue- 
go de  pies  y  brazos.  De  madera  dice  Suetonio  era:  y  zttreta'  en  vas- 
cuence suena  de  madera.  Y  sise  tomó  el  nombre  del  agua  del  baño, 
7írg¿.ícj,  sa3aa  para  el  agai;  y  C3n  alguna  corrupción  pudo  quedar 
dureta. 


1  Strabo  lib.  3.  Quas  ipsi  palas  vocant. 

2  Piini'js  lib.  18.  cap.  8. 

3  Plinijs  lis.  H.  cap.  2, 

4  Plinius  lib.  35.  cap.  14. 

5  Florus  lii).  2.  cap.  13. 

6  Plinius  lib.  22.  cap.  23. 

7  Marcus  Varro  lib.  U.  Acrjm  divinarum  apud  Gslium  lib.  15.  cap.  3J. 

8  Sietonius  i.i  AjjjsIo  cap.  82.  QuoJ  ipsc  Hispánico  verbo  Durotaui  vocat 

9  Morales  lib.  8.  cap.  56. 
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25  Y  cuando  de  los  nombres,  comprobados  seguramente  por  la 
de  la  lení^ua  antigua  y  primitiva  de  los  españoles,  hubieran  faltado 
algunos,  lo  cual  no  consiguió  Morales,  en  los  que  junta,  como  está 
visto,  hay  una  grande  diferencia;  porque  de  los  que  se  conservan  se 
hace  argumento  positivo  para  la  identidad  de  la  lengua  y  de  los  que 
faltasen  no  se  hace  para  la  diversidad.  Si  no  es  que  quiera  lo  haya 
obrado  el  tiempo  en  tantos  siglos  en  la  lengua  délos  vascones,  lo  que 
obra  en  los  metales  más  duros  de  sus  minas,  gastando  el  hierro,  y 
pretenda  no  le  haya  sucedido  á  esta  lengua  lo  que  ha  sucedido  á  to- 
das: que  el  tiempo  en  parte  las  gasta  y  en  parte  las  aumenta.  En  la 
común  de  España  que  hoy  usamos  qué  mudanzas  no  ha  obrado  el 
tiempo  en  quinientos  años  que  há  que  la  comenzaron  á  usar  (y  esta- 
blemente aún  menos)  los  reyes  de  España  en  sus  cartas  reales  jubi- 
lando la  latina?  (¿uién  corre  con  la  lección  por  ellas  sin  tropiezo  y  sin 
buscar  la  significación  de  muchas  palabras  en  el  contexto?  De  lo  que 
sucedió  de  mudanzas  á  la  latina,  y  en  menos  tiempo,  llenos  están  ios 
escritores  antiguos.  Arnaldo  Oihenarto' juntó  algunos.  Y  délo  que  á 
la  francesa  y  Teutónica  él  mismo  es  testigo.  El  tiempo  hace  de  las 
lenguas  lo  que  de  los  trajes  y  costumbres.  Solo  al  oro  dicen  no  daña 
el  tiempo. 

2Ó  No  solo  en  los  vocablos  que  han  quedado  de  la  lengua  antigua 
de  los  españoles  se  reconoce  haberlo  sido  la  vascongada,  sino  tam- 
bién en  los  machos  que  han  quedado  en  la  común  de  hoy  qus  llama- 
mos romance.  Arnaldo  Oihenarto  juntó  coa  erudición  muchos,  co 
rrieado  por  las  tres  primeras  letras  del  alfabeto,  y  fuera  fácil  correr 
por  las  demás,  y  aún  conveniente  si  el  tiempo  diera  lugar  para  atajar 
la  facilidad  con  que  algunos  escritores  en  no  topando  á  los  nombres 
españoles  derivación  latina  se  le  dan  arábiga  y  de  raízes  hebreas.  La 
cual  nació  de  la  lengua  vascongada,  en,  que  hallarán  las  más  veces 
la  deducción  menos  violenta  y  torcida  y  más  creíble;  pues  nadie  pue- 
de dudar  lo  es  que  la  española  los  haya  tomado  de  amigos  y  mezcla- 
dos en  sangre  que  de  enemigos  que  ha  aborrecido.  Y  en  caso  de  du- 
da, la  presunción  está  por  la  lengua  doméstica  y  más  antigua  más  que 
por  la  advenediza  y  posterior  en  tiempo  para  España  en  vascongado 
romance  SQ  dice.  Anee  ó  ence  llama  el  vascongado  al  modo  ó  forma 
de  una  cosa,  y  romance  vale  tanto  como  modo  ó  forma  de  Roma,  y 
vascuence  es  composión  de  vasco  y  ence  que  vale  tanto  como  modo 
ó  forma  del  vascón. 

27  Aún  en  los  adagios  más  antiguos  del  romance  reconocerá  es- 
to mismo  el  que -explorare  los  orígenes  de  los  nombres  con  cuidado 
Sirva  de  ejemplo.  De  la  palabra  Z itico  tiene  tres  el  idioma  español. 
Del  pan  de  mi  compradle  buen  zxtico  á  mi  ahijado.  Y  el  otro  Ro- 
mero hito  (vale  fijo)  saca  zatico  para  significar  que  el  pobre  que  es- 
tá fijo  á  la  puerta  y  persevera  en  pedir,  consigue  el  socorro  del  pan 
El  tercrcero  es:  Más  vale    nii¡raja  de  Rey  que  sálico  de    liombrc 


\     Oihenartiis   in  Vasconia  lib.  1.  cap.  12. 
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rico.  Y  de  ahí  zat ¿queros  oficios' en  lo  antiguo  de  la  Casa  Real  de 
los  que  servían  á  la  mésalos  panecillos,  como  se  ve  en  el  repartimien- 
to de  Sevilla.  Y  Zxtico  apellido  de  familia  noble  con  los  panecillos 
por  orla  de  su  escudo,  de  que  hace  mención  Argote  de  Molina 
lib.  2.  cap.  146.  Zatico  es  palabra  manifiestamentevascongada  y 
vale  pedacillo  y  es  derivada  de  ziti  pedazo  y  zaticos  diminu- 
tivo así  mismo  vascongado  pedacillo.  Y  siendo  esto  así  y  tan  noto- 
rio, que  lo  saben  en  la  tierra  del  vascuence  los  niños  que  piden  pan, 
es  cosa  bien  singular  verlo  que  descoyuntan  y  despedazan  el  mismo 
nombre  el  Padre  Gudix  y  D.  Sebastip.n  de  Covarrubias'  y  Orozco 
para  darle  origen  arábica  y  raíz  hebrea. 

28  Bien  así  como  á  la  palabra  Zubia,  con  que  en  algunas  regio- 
nes de  España  se  significa  congregación  ó  junta  de  aguas,  siendo  en 
el  vascuence  sin  quitar  ni  añadir  letra  zubia  el  puente  donde  esto 
se  hace.  Y  al  mismo  modo  á  la  palabra  zanca  y  las  que  de  ahí  se  de- 
rivan, siendo  tan  tersa  y  natural  la  deducción  del  vascongado 
zango,  que  es  la  pierna.  Y  la  de  Otear  y  otero  que  toman  del  grie- 
go Otemo  por  mirar  siendo  tan  natural  la  derivación  de  la  palabra 
vascónica  Otea  por  la  altura  ó  eminencia.  Y  la  del  rio  Betis,  que 
unos  toman  del  sospechoso  rey  Betis  de  Beroso,  ignorado  de  todos 
los  antiguos  á  quienes  les  caía  más  de  cércala  noticia.  Otros,  como 
Gariba}',  del  idioma  caldeo,  en  que  dice  suena  casa,  como  que  á  tal 
vayan  á  parar  muchos  ríos:  proporción  de  metáfora  muy  extraviada. 
Otros  del  hebreo,  en  que  dicen  suena  hondo.  Como  si  los  hebreos 
hubieran  venido  á  España  en  algún  tiempo  en  fortuna  de  poder  po- 
ner nombres  á  sus  más  principales  ríos:  siendo  tan  tersa  y  natural  la 
derivación  vascónica  yá  dicha  ó  de  Beti,  siempre,  por  lo  que  se  dice 
de  haber  corrido  sienpre  en  la  sequía  general,  ó  de  la  de  hete,  lleno, 
por  la  conocida  profundidad  aún  en  las  riberas  mismas  y  por  la  pro- 
porción con  que  el  árabe  le  llamo  después  Guadalquivir,  agua 
ó  río  grande.  En  la  tierra  de  Plac^ncia  hay  otra  deducción  manifies- 
tamente vascónica.  Porque  ásu  vera,  celebrada  por  la  abundancia  de 
frutas  los  naturales  y  comarcanos,  la  llaman  promiscuamente  6era 
de  Plasencia  y  tierra  baja,  de  Plasencia.  Y  bera  en  idioma  vas- 
cónico  es  baja.  Y  de  ahí  Erri-bara  la  tierra  baja  de  Navarra, 
que  con  ligera  corrupción  llaman  Ribera,  Y  ignorando  los  de  Pla- 
cencia  el  origen,  retienen  el  uso  de  palabra  vascónica.  Pero  de 
esto  baste  por  ahora.  Aunque  no  sé  si  bastará  e  sto  ni  mucho  más 
para  algunos  ingenios  de  España,  templados  á  la  peregrinidad,  gran- 
des estimadores  de  lo  que  vino  de  lejos  con  menosprecio  de  lo  que 
nació  encasa,  en  tanto  grado,  que  querrán  antes  emparentar  su  len- 
gua con  moros  y  hebreos  que  con  la  vascongada  por  nacida  encasa. 

29  El  P.  Juan  de  Mariana,'   reconociendo  serla  lengua  vascon- 
gada la  primitiva  y  común  de  toda  España  en  lo  antiguo,  y  que  la  con- 


1    Covarrubias  en  el  Tesoro  de  la  Lenjua  Española. 
i    Mariana  lib.  1.  cap.  5, 
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servan  las  provincias  de  ella  con  su  libertad  antií^ua,  no  habiendo  ad- 
mitido yugo  extranjero  del  todo,  ó  habiéndole  sacudido  muy  aprisa, 
añade:  So/o  les  cántabros  (así  llama  á  los  vascongados)  conservan 
hasta  hoy  sn  lenguaje  grosero  y  bárbaro^  y  que  no  recibe  elegancia 
y  que  discrepa  mucho  de  todos  los  demás.  Si  primitivo  y  común  de 
toda  España  y  conservando  como  testimonio  de  su  libertad  ¿por  qué 
se  zahiere  el  tenerle.'  Pequeños  pedazos  de  cobre  ó  bronce  por  sola 
efigie  ya  gastada  de  un  antiguo  rey  ó  emperador:  paredones  viejos, 
muros  rotos  y  desmantelados,  ó  por  fuerza  ó  por  injuria  del  tiempo  se 
conservan  con  estimación  para  memoria  de  lo  que  fueron  y  por  un 
cierto  respeto  natural  en  los  hombres  á  la  antigüedad:  memorias  ve- 
nerables de  la  primera  población  de  España,  monumentos  ilustres  de 
la  libertad  de  ella  á  pesar  de  tantas  gentes  extranjeras  y  de  las  más 
bárbaras  que  la  han  pisado  se  condenan  á  estrago  y  desolación?  No 
parece  sentencia  justa  la  que  envuelve  la  preñez  de  aquel  impro- 
perio. 

30  Ni  la  censura  de  llamar  bárbara  ala  lengua  lo  parece,  y  lo  pri- 
mero que  en  ella  se  extraña  es  que  se  condene  lo  que  se  ignora.  En 
las  lenguas,  ó  se  repara  en  lo  material  de  la  pronunciación,  que  es 
como  cuerpo,  ó  en  la  viveza  de  las  significaciones,  en  especial  de  las 
palabras  compuestas,  que  es  como  el  alma.  Si  en  lo  primero  ,no  sabe- 
mos por  qué  se  llame  bárbara  la  lengua  de  los  vascones,  si  no  es  que 
se  hable  en  el  sentido  del  vulgo,  que  dá  por  bárbaro  cualquiera  len- 
guaje que  no  entiende.  Los  oídos  europeos  hechos  en  todas  partes  al 
sonido  latino  ,ó  en  su  misma  lengua  ó  en  otras  de  ella  derivadas,  ex- 
trañan mucho  lo  que  en  nada  consuena  con  él,  como  es  el  vascuence. 
Pero  este  no  es  defecto  en  la  lengua,  sino  en  el  oído.  S.  Isidoro,'  ha- 
blando de  la  pronunciación  de  las  lenguas,  dijo:  Todas  las  gentes 
orientales  quiebran  en  la  garganta  la  lengua  y  las  palabras.,  como 
los  hebreos  y  los  siros.  Las  gentes  mediterráneas  hieren  en  el  pa- 
ladar las  palabras.,  como  los  griegos  y  asiáticos.  Todas  las  gentes 
occidentales  quiebran  en  los  dientes  las  dicciones.,  como  los  italia- 
nos y  españoles.  En  la  lengua  vascongada  nada  hay  de  gutural,  y 
aunque  en  algunas  regiones  se  les  ha  pegado  algo  de  esto,  de  lo  que 
el  romance  ha  tomado  del  arábigo,  arguye  no  es  vicio  nativo  de  la 
lengua,  sino  infección  pegadiza  del  comercio,  el  ver  que  las  regiones 
más  cercanas  al  Pirineo  de  aquende  y  allende  no  lo  han  admitido,  ni 
pronuncian  la  jota  con  la  fuerza  gutural  que  los  árabes  introdujeron 
en  España,  sino  como  1  blandamente.  El  herir  en  el  paladar  con  mu- 
cha volubilidad  de  la  lengua  tampoco  se  puede  notar  de  ella.  La  pro- 
piedad última  de  quebrar  las  dicciones  en  los  dientes,  como  los  italia- 
nos y  españoles  participa,  aunque  con  moderación  y  sin  la  escabro- 
sidad de  las  del  Septentrión,  que  con  la  junta  de  muchas  consonantes 


1  Isidorus  llb.  9.  Etym.  cap.  1.  Olimos  autoiu  Oiioiitis  {gentes  iii  gutiue  liuguaní  tt  vovba  colli- 
dunt,  Kiciit  Hiobrei,  ct  Syii.  Oiiiues  Meiliterraneio  gentes  in  palato  senaoncs  íeiiunt  Sicut  Grffici 
^t  Aflani.  Oniuos  Occidentis  gentes  verba  in  doutibus  frangunt/sicnt  Itali,  et  Hispani. 
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sin  interposición  de  vocal  hacen  la  pronunciación  difícil,  y  áspera 
Josefo  Scalígero,'  que  la  entendía,  y  tan  versado  enlenguas,  en  el  tra- 
tado que  hizo  de  las  de  Europa  y  modernas  de  Francia  habla  así  de 
la  de  los  vascones:  Los  españoles  á  aquella  región  en  que  esta  len- 
gua tiene  Inorar  con  nombre  general  llaman  vascuence.  Nada  tiene 
de  bárbaro.,  nada  de  estridor  de  dientes.,  ni  anhélito  gutural,  hs 
blandísima  y  suavísima  y  sin  duda  alguna  antiquísima  y  antes  de 
los  tiempos  de  los  roma)ios  usada  de  aquellas  regiones. 

31  Si  en  las  lenguas  se  atiende  á  la  viveza  de  la  significación  en  la 
derivación  3'  composición  de  los  nombres,  que  en  los  simples  y  como 
primeros  elementos  no  hay  lugar  de  que  resplandezca  energía  parti- 
cular, hallamos  en  la  vascongada  no  común  y  ordinaria,  sino  muy 
singular  viveza.  De  muchos  nombres  que  se  pudieran  traer  para 
ejemplo  basten  pocos  por  huir  la  prolijidad.  Llaman  á  Dios  ,/aungoi- 
coa.,  que  vale  Señor  de  lo  alto.  Al  sol  Eguzquía,  hacedor  del  día. 
A  la  luna  llarguia.,  que  es  luz  de  mes,  y  como  si  dijera  el  latino  Lnx 
menstrua.  A  la  muerte  reiotza,  que  vale  enfermedad  fria.  Al  hombre 
guizón^  por  corrupción  áegauzón,  que  suena  cosa  buena,  que  es 
una  viva  y  elegante  antonomasia,  y  en  todas  se  reconoce  energía  de 
ingenios  filósofos,  y  con  airosa  concisión  cada  palabra  es  casi  defini- 
ción. Siendo  esto  así,  no  hallamos  por  qué  razón  la  condene  este  es- 
critor de  bárbara  y  grosera  y  que  no  recibe  elegancia.  Si  dijera  corta 
y  poco  cultivada,  asintiéramos  á  su  censura.  Pero  no  se  condena  el 
campo  feraz  de  malo  por  poco  cultivado:  la  poca  industria  de  los 
hombres  sí.  Pero  ni  esta  se  puede  echar  menos  en  los  vascongados. 
Mas  se  debe  imputar  el  caso  á  la  fortuna;  que,  inundada  tantas  veces 
España  de  extranjeros,  los  obligó  á  retraerse  á  los  montes  y  á  estre- 
charse y  cuidar  más  de  las  armas.  La  guerra  obra  en  las  lenguas  lo 
que  en  los  campos  que  se  cultivan  menos:  y  la  lengua  peregrina,  ya 
común  en  el  resto  de  España,  con  la  necesidad  del  comercio  hace  lo 
que  el  río  grande,  que  vá  comiendo  37  gastando  las  riberas.  Si  en  es- 
ta necesidad  de  fortuna  no  se  zahiere  á  las  otras  gentes  el  haber  per- 
dido del  todo  su  lengua;  ¿por  qué  se  dá  en  rostro  á  esta  el  retenerla, 
aunque  algo  disminuida  y  menos  cultivada? 

32  Si  estas  razones  3' argumentos  prueban  que  la  lengua  de  los 
vascones  fué  común  de  toda  España,  como  quieren  los  autores  refe- 
ridos, ó  solo  común  de  muchas  provincias,  3'a  que  no  todas,  en  espe- 
cial Asturias,  Galicia,  Portugal,  por  la  uniformidad  de  ritos,  costum- 
bres y  le3'es,  que  Strabón'  afirma  de  todas  estas  gentes,  con  los  vasco- 
nes y  cántabros,  á  que  parece  ciñó  en  fin  Oihenarto  su  parecer,  aun- 
que inclinando  mucho  á  ma3'or  ensanche,  el  lector  ajeno  de  pasión 
podrá  hacer  juicio.  A  nosotros  nos  parece  pesan  más  que  conjetura  3' 
verosimilitud  para  creer  fué  común  3^  general  de  toda  España  antes 
que  la  entrasen  gentes  advenedizas. 


1  loseph'js  Secaliger.  tracl.  de  Linguis  Europsorum.  Hispaui  regionem,  iu  qua  illa  dialeetus  locum 
habet,  generali  noiniue  Vascuenza  vocaut:  uihil  barbari,  aut  áuhelitus  habet,  leuíssima  siue  du- 
bio  vetustissima,  et  ante  témpora  Komanorum  illis  fiuibus  íq  usu  erat. 

2  Strbo.  lib.  3 
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CAPITULO  VI. 

De  la   SITUACl/iN   DE   CaNTABEIA,  LUGARES   EN  QUE  HIZO  LA  GUERRA    AUGUSTO  Y  DEL    COLLADO 
CON  NOUBRE  DE     CANTABRIA  ENTRE   LOGROÑO  Y  VlANA. 


a  investigación  de  este  punto  es  inescusable  por  la  confu- 
sión y  variedad  con  que  han  hablado  los  autores  acerca 
I  de  la  situación  de  la  Cantabria,  incluyendo  unos 


en  ella  á  los  vascones,  y  excluyéndolos  otros,  como  también  á  los 
várdulos,  caristios  y  aulrigones.  Dos  cosas  pueden  haber  ocasionado 
el  tropiezo  en  esta  parte:  no  distinguir  tiempos  y  no  distinguir  el 
nombre  propio  del  común  por  cierto  linaje  de  atribución  general. 
Floriam  de  Ocampo'  excluye  de  los  cántabros  las  tierras  de  Santander 
y  Laredo,  y  después  de  ella  sitúa  la  Cantabria,  cogiendo  un  gran  pe- 
dazo de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Álava  y  aún  de  la  Rioja,  en  la 
cual  afirma  hubo  hasta  el  tiempo  del  rey  Leovigildo  y  ciudad  con 
nombre  de  Cantabria,  cabeza  de  la  provincia,  y  la  sitúa  en  un  colla- 
do que  con  este  nombre  se  ve  cerca  de  la  ciudad  de  Logroño,  pasan- 
do el  Ebro  desde  ella  á  la  de  Viana.  Sandoval^  dice  que  la  Cantabria 
llegaba  hasta  los  montes  Vergidios,  donde  está  el  monasterio  de  San 
Millán,  y  que  volvía  por  Grañón  hasta  la  villa  de  Cerezo,  y  de  allí 
tocaba  en  Treviño,  de  suerte  que  Logroño,  que  fué  cabeza  de  esta 
provincia,  Clavijo,  Alvelda,  Viguera,  Nájera  y  otros  lugares  estaban 
en  las  entrañas  de  Cantabria,  cuya  parte  se  llama  ahora  Rioja.  Así 
habló  en  las  memorias  de  la  fundación  de  S.  Millán.  Pero  en  las  no- 
tas alas  Historias  de  los  cinco  obispos,  que  dio  á  la  estampa  algunos 
años  después  parece  retrató  todo  lo  dicho;  y  hablando  de  la  Canta- 
bria, diceasí:'  Yno  es  como  algunos  pensaron  Logroño^  ni  Navarra^ 
ni  Rioja,  sino  las  montañas  de  Santillana,  Valde-Bitron.  desde  San 
Vicente  de  la  Varqneva  hasta  Mier  y  Trasmiera  bajando  por  el  rio 
Ezla,  Jiasta  donde  aJiora  es  SaJiagun  y  Carrión.  Y  era  la  cabeza 
donde  residía  el  que  tenía  en  honor  y  gobiernoesta  tierra,  laciudad 
de  Cea,  etc. 

2  Ambrosio  de  Morales'  parece  estrechó  la  Cantabria  á  Vizcaya, 
y  sin  individuar  míís  pasó  interpretando  la  palabra  cántabros  en  viz- 
caínos, y  atribuyendo  á  estos  cuanto  los  escritores  antiguos  dijeron  de 
aquellos,  (jaribay'  corrió  con  la  opinión  de  Florian  de  Ocampo,  y  ex- 


1  Flori  m  de  Ocampo  lib.  4.  cap   3. 

2  Sandoval  en  la  Fundación  de  S.  Millán.  fol.  16. 
a  Sandoval  en  la  Vida  de  D.  Pelayo.  fo!.  85. 

4  Morules  lib.  8  cap.   63. 

5  Garibay  lib.  6,  cap.  27. 
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tendió  también  á  Guipúzcoa  la  Cantabria.  A  Navarra  comprendie- 
ron en  ella  1).  Lucas',  Obispo  de  Tuy,  llamando á los  reyes  de  Nava- 
rra reyes  de  Cantabria,  v  de  los  cántabros  frecuentísimamente.  Lo 
mismo  hacen  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,"y  el  Obispo  de  Gerona, 
que  en  el  libro  i.°  dice:  Hacia  lo  interior  del  Mediterráneo  está  la 
Cantabria,^  que  contiene  al  reino  de  Navarra^  y  tiene  tres  pueblos 
vctrdulos^  vascones  y  berones:'*  y  en  el  libro  9."  Petreyo  tenía  desde  el 
Ana^  que  ahora  llaman  Guadiana,  hasta  los  cántabros,  queson  los 
navarros,  y  hasta  el  Océano.  El  obispo  D.  Antonio  de  Guevara.'  Pe- 
ro Antón  Beuter.''  Paulo  Merula'.  Celio  Augustino  Curión"  en  la  His- 
toria Sarracénica  en  el  libro  i."  y  segundo  hablando  de  la  entra- 
da de  Garlo  Magno  en  España,  dice:"  Entrando  en  los  fines  de  Nava- 
rra asentó  los  reales  sobre  Pamplona,  cabeza  del  Reino  de  los  cán- 
tabros. Paulo  Jovio  llama  también  re3-esde  Cantabria'"  á  los  de  Na- 
varra frecuentemente,  y  Bernardino  Gomesio"  habla  en  el  mismo  sen- 
tido. Y  parece  fué  del  mismo  sentir  JosefoScaligero,''  llamando  can- 
tabrismo  ó  lengua  de  cántabros  á  la  vascongada. 

3  Todos  estos  autores  parece  hablaron  más  como  quien  supone 
por  cierta  su  doctrina  que  como  quien  la  comprueba  y  apura  la  ver- 
dad. Arnaldo  Oihenarto'^  la  desmenuzó  con  más  exacción,  y  en  no 
pequeña  parte  la  descubrió,  aunque  de  suerte  que  pide  nuevo  examen 
para  cumplida  claridad.  Su  doctrina  se  deduce  á  tres  puntos.  El  pri- 
mero es:  que  la  Cantabria  comenzaba  por  el  lado  oriental  tirando 
una  línea  desde  los  montes  de  Oca  hasta  la  villa  deLaredo.  Con  que 
excluye  de  la  Cantabria,  no  solo  álos  vascones  navarros,  sino  también 
las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava,  Rioja,  Vizcaya  y  sus  encartacio- 
nes y  alguna  parte  de  las  montañas  de  Burgos,  esa  saber:  lo  que  co- 
rre de  ellas  por  la  costa  del  Océano  desde  los  límites  del  señorío  de 
Vizcaya  hasta  la  villa  de  Laredo.  El  segundo  es:  que  la  Cantabria  se 
terminaba  siguiendo  la  costa  al  Occidente  muy  adentro  de  las  Asturias 
de  Oviedo  y  en  el  seno  grande  que  hace  el  Océano  en  la  villa  de 
Luarca,  y  tirando  de  ahí  la  línea  hasta  las  tierras  llamadas  del  Vierzo 
y  montes  cercanos.  El  tercero  es:  que  por  la  parte  del  Mediodía  se 
extendía  desde  la  costa  del  Océano,  que    era    su  lado  septentrional, 


1  Lucas  Tudonsis. 

2  El  Principe  D.  Carlos. 

3  Gerundensis  lib.  1.   Paraiip.  Atl  interlora  Mediterranoi Cantabria   est,  coutinous   Heguuai    Na- 
varrfe,  babeus  popnlos  tres.  Vardulos,  Vascones   atque  Betones,  ídem  lib.  9. 

4  Petreius  vero  ab  Ana  ilumine,  nunc  Godiana,  usquo  ad    Cántabros  qui    Navarri    sunt,  ©coa- 
numque  tenebat. 

5  Guevara  en  la  vida  de  Trajano  cap.  1. 

6  Beuter. 

7  Paulus  Merula  lib.  2.  parte  2.  cap.  8, 

8  Celius  Aug.  Curia  lib.  1.  de  Hist.  Sarracénica,  et  lib.  2. 

9  Navarríe  fines  ingresáu.i  ad  Pompilonom  Catabrorum  Eegni  caput  castra  posuit. 

10  lovius  in  Elogio  Valentini  Ducis;  ad  loannem  Cantabrias  liegem  aufugit. 

11  Bernardinus  Gomesius  lib.  8  de  Gestis  Regis  lacobi. 

12  losephus  Scaliger.  Diatribo  de  Hodiernis  Fra.icorum    linguis. 

13  Oihenartus  in  Vascon.  lib.  1.   cap,  4, 
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hasta  entrarse  por  las  comarcas  de  la  tierra  llana  de  la  ciudad  de 
León,  y  dejando  á  esta  y  álos  pueblos  vacceos,  que  son  la  tierra  de 
Campos  y  los  turmodií^os,  á  que  corresponden  las  comarcas  de  la 
ciudad  de  Burgos  á  mano  derecha  penetraba  el  monte  Idubeda,  de 
que  son  parte  los  que  llaman  de  Oca,  y  tocaba  hasta  cerca  de  la  re- 
gión de  los  berones,  á  que  corresponde  hoy  en  mucha  parte  la  tierra 
de  la  Rioja.  Así  habla  de  los  tiempos  de  los  romanos.  Porque  en  los 
posteriores,  dominando  los  godos  y  los  sarracenos  en  España,  juzga 
que  el  nombre  de  Cantabria  se  atribuyó  á  la  provincia  que  llamamos 
Rioja. 

4  Esta  variedad  y  oposición  tan  grande  de  los  escritores  arguye 
que  la  palabra  Cantabria  se  tomó,  aún  en  el  tiempo  de  los  romanos, 
vagamente  y  no  con  el  mismo  rigor  de  significación,  sino  á  veces  con 
él  y  á  veces  con  mayor  ampliación  recibida  del  uso  frecuente.  Y  de 
esta  suerte  se  podría  componerla  diferencia  de  los  autores  interpre- 
tando que  los  unos  hablaron  en  el  sentido  propio  y  riguroso,  y 
como  si  dijésemos  en  estilo  exacto  de  los  geógrafos  que  hicie- 
ron departimiento  y  demarcación  de  las  tierras,  .y  los  otros  en 
sentido  más  vulgar,  aunque  recibido  del  uso  y  ocasionado  de  la  se- 
mejanza grande  en  lengua,  leyes,  ritos  y  costumbres  de  los  cánta- 
bros con  las  demás  gentes  que  corrían  hasta  el  Pirineo.  Que  este  nudo 
se  haya  de  soltar  tomando  el  cabo  así,  parece  forzoso.  Porque  en  los 
escritores  antiguos,  que  son  los  que  pueden  y  deben  ser  citados  como 
testigos  para  discernir  esta  duda,  hallaremos  uno  y  otro,  conviene  á  sa- 
ber: que  de  los  pueblos  cántabros  son  unas  veces  excluidas  las  regio- 
nes de  los  vascones,  várdulos  ,autrigones  y  caristios,  en  que  se  en- 
tienden Navarra,  Guipúzcoa,  Álava,  Vizcaya,  la  Bureba:  y  otras  ve- 
ces son  incluidas  en  ellos  y  suenan  como  tierras  de  la  Cantabria. 
Y  no  es  de  creer  entre  escritores  tan  exactos  y  de  una  misma  edad 
oposición  de  sentido  contrario  por  yerro  de  los  unos,  en  especial  en 
cantidad  tan  grande  como  la  que  hay  en  incluir  ó  excluir  tantas  pro- 
vincias. En  alguno  ú  otro  pueblo  ó  región  pequeña  se  puede  presu- 
mir. En  tantas  provincias  juntas  no  se  hace  creíble. 

.^.  II. 

^  Tno  y  otro  se  comp  rueba.  Lo  primero:  que  en  la  signi- 
5  I  ficación  rigurosa  de  Cantabria  y  en  el  estilo  de  los 
^.^ )  geógrafos  antiguos  están  excluidas  las  provincias  nom- 
bradas, menos  alguna  pequeña  porción  del  señorío  de  Vizcaya 
y  de  la  Bureba.  Vése  claro  de  Ptolemeo,'  Plinio,  Pomponio  Me- 
la,  Strabón.  Ptolemeo  habiendo  situado  á  los  cántabros  por  orientales 
respecto  de  los  asturianos,  siguiendo  la  costa  hacia  el  Pirineo,  pone 
luego    por   orientales    respecto   de   los   cántabros   á    los   autrigo- 


1    Ptolemoeiis  lib.  cap.  6.  Oiioiitalia  autoni  Astiuia;  toiK^nl  Caiitabvi. 
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nes  y  les  atribuye  en  la  costa  al  río  Nerva  y  á  la  ciudad  de 
Flaviobriga.  Después  de  los  autrigones  pone  por  orientales' 
á  los  caristos,  3' les  señala  en  la  costa  marítima  al  rio  Diva,  que 
parece  el  de  Deva.  Luego  aún  por  más  orientales  que  los  caristos'  se- 
ñala á  los  várdulos  y  por  lugar  marítimo  suyo  señala  á  Menosca. 
Y  luego  después  de  los  várdulos  señala  á  los  vascones,"*  y  sitúa  en  su 
costa  marítima  laboca  del  río  M.ilasco,  £^:íso,^  ciudad,  Easo,  promon- 
torio del  Pirineo.  Plinio,  aunque  con  curso  contrario,  corriendo  la 
misma  costa  del  Océano  y  cuanto  le  pertenece  de  él  á  la  España  Ci- 
terior desde  el  Pirineo  bástala  boca  del  río  Duero,  donde  se  dividía 
de  la  Lusitania,  habla  así:  » Desde  el  Pirineo'  corriendo  por  el  Océano 
»la  quebrada  de  los  vascones  Olarso.  Los  pueblos  délos  várdulos  Mo- 
»rosgi  y  Menosca,  Vesperies,  Amano  puerto,  donde  ahora  es  Flavio- 
sbriga,  colonia  de  nueve  ciudades.  La  región  de  los  cántabros,  el  río 
»Sada,  el  puerto  de  la  Victoria  de  los  de  Juliobriga.  Desde  ese  lugar 
»hay  á  las  fuentes  de  Ebro  cuarenta  mil  pasos. 

6  En  esta  descripción  ya  se  ve  que  Plinio  interpone  entre  en  el 
Pirineoy  los  cántabros  á  los  vasconesy  várdulos  con  expresión.  Y  aun- 
que parece  omitió  á  los  caristos  y  autrigones,  quePtolemeo  puso  tam- 
bién en  medio  por  ser  su  descripción  más  exacta  y  por  menudo,  y  la 
de  Plinio'^  corriendo  lacosta  por  mayor  y  faltando  por  los  lugares  más 
conocidos,  es  cierto  que  después  de  los  vascones  y  várdulos  estaban 
los  caristos  y  luego  más  al  occidente  los  autrigones.  Y  de  los  caristos 
el  mismo  Plinio  hizo  mención  en  el  lib.  1.°,  aunquellamándolos  carie- 
tes  y  sin  individuar  el  sitio.  Pero  échase  de  ver  era  el  mismo  que  les 
dá  Ptolemeo;  pues  les  atribuye  como  él  la  ciudad  de  Velia,  diciendo: 
''Que  al  Convento  Juridido  de  Clunia  acudían  los  carietes  y  venen- 
ses  con  cinco  ciudades:  délas  cuales  eran  los  de  Velia.  Y  en  cuanto 
á  los  autrigones,  juzgamos  que  el  mismo  Plinio  los  contó  en  el  libro 
4."  ya  dicho  y  en  el  testimonio  citado,  y  que  está  adulterada  la  lección, 
y  que  donde  dice  Amanuní portas  ha  de  decir  Aittrigonum  portas. 
Porque  tal  pueblo  llamado  Amano  por  aquella  costa  en  ningún  autor 
se  topa,  ni  en  Ptolemeo,  que  nombra  ocho  ciudades  de  los  autrigo- 
nes, y  entre  ellas  por  marítima  á  Flaviobriga.  Y  no  parece  era  para 
olvidarse  de  quien  tan  menudamente  escribía,  lugar  tan  célebre,  que 
por  serlo  tanto,  solo  de  aquel  trozo  de  costa  le  tocó  Plinio.  Y  de  él  se 
dá  nueva  luz.  Porque  dice  en  el  lib.  3."  Que  entre  las  diez  ciudades 


1  Orientaliores  auteai  iis,  ut  Cautabris,  suiít  Autrigones. 

2  Aiit  igouibus  adiaoeut  versu?  solis  ortum  Caristi:  iis  etianí  luagis  Ovicutales  suut  Vai'duH. 

3  Vasconuin,  Malasci  flumiuis  ostia,  Easo  Civitas, 

4  Easo  iiromontorium  Pireuei. 

5  Plinius  lib.  4  cap.  20.  A  Pyreneo  per  Ocoauum  Vascomuii  saltus  Olarso.  Varclulariuu  opi>iila 
Morosgi,  et  Manosea,  Vesperies,  Amanum  portus,  ubi  uunc  Flaviobriga,  Colonia  Civitatun  IX- 
Bcgio  Cantabroruui,  numen  Sada,  portus  Victoria)  Inliobrigeusiuni.  Ad  eo  loco  fontes  Iberi  qua. 
dragiuta  milia  passum. 

6  Plinius  iib.  3.  cap.  3. 

7  In  eundera  Conventum  Carietes,  ot  Veneuses  quinqué  Civitatiljus  vadunt,  qnaruní  suut  Ve- 
lienses. 
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de  los  autri^ones  que  acudían  al  convento  ó  cancillería  de  Clunia-> 
eran  Tríelo  y  Virovcsca.'  Y  llamando  á  Flaviobriga,  como  está  visto, 
colonia  de  nueve  ciudades,  se  echa  de  ver  hablaba  de  los  autrigones, 
de  quienes  dejaba  dicho  reconocían  con  diez  ciudades  á  Clunia,  es  á 
saber:  Flaviobriga  3'  las  nueve.  Y  nombrando  Ptolemeo  ocho,  y  so- 
bre ellas  Plinio  á  Tricio,  resulta  que  de  las  diez  las  nueve  de  cierto 
se  expresaron,  y  sola  se  omitió  ésta,  que,  si  fué  ciudad,  no  parece 
era  para  omitida  por  la  razón  dicha.  Y  de  cualquiera  manera  que  co- 
rra la  lección,  aunque  la  nuestra  parece  más  tersa,  ya  se  ve  que  Plinio 
aunque  no  expresó  allí  á  los  austrigones,  puso  su  costa  y  su  población 
Flaviobriga  como  tierra  antes  de  tocar  en  la  Cantabria,  pues  la  nom- 
bra después:  y  consiguientemente  que  antes  de  llegar  á  ésta  interpu- 
so los  vascones,  várdulos,  caristos  con  nombre  de  carietes  y  á  los 
autrigones. 

7  También  Pomponio  Mela  contó  las  tierras  de  los  autrigones  por 
diversas  délas  de  Cantabria,  como  también  las  de  los  várdulos,  di- 
ciendo: -Aquel  trecho  ocupan  los  cclníabros  y  los  várdulos.  De  los 
cántabros  hay  algunos  pueblos  y  ríos.,  pero  sus  nombres  no  pueden 
pronunciarse  con  nuestra  lengua.  Por  ellos  y  los  sálenos  baja  el 
Saurio:  por  los  autrigones  y  ciertos  origeviones  el  Nesua.  El  Deva 
toca  á  tricio  l'obólico  y  después  el  Magrada  á  Iturisa  y  á  Easón. 
A  los  caristos  omitió  sin  duda  por  ser  poca  la  costa  marítima  que  ocu- 
paban, y  Ptolemeo  solos  tres  pueblos  cuenta  de  ellos,  y  la  boca  del 
río  Deva.  A  los  autrigones  y  várdulos  con  expresión  interpuso  entre 
el  Pirineo  y  los  cántabros,  y  tácitamente  también  á  los  vascones, 
contando  á  Iturisa  y  Hasón,  ciudades  de  ellos,  y  al  Magrada,  que  las 
baña,  corriendo-  con  la  descripción  hasta  el  Pirineo. 

8  En  el  mismo  sentido  habló  Strabón'  varias  veces.  Ya  vimos  en 
el  cap.  I."  cómo  á  los  vascones  daba  algún  trecho  de  la  costa  del 
Océano  y  que  á  la  misma  ribera  de  él  situaba  la  ciudad  de  ellos,  Ida- 
nusa.  Y  aunque  de  los  otros  tres  pueblos  no  habló  con  tanta  expre- 
sión y  de  los  caristos  con  omisión  total  por  la  razón  ya  dicha,  á  los 
várdulos  y  autrigones  ya  los  nombró,  aunque  inmutado  algo  el  nom- 
bre en  alotrigos  y  barduetas,  á  los  cuales  dice  llamaban  ya  en  su 
tiempo  bardielos.  Y  que  á  estos  situase  entre  el  Pirineo  y  cántabros 
y  después  de  los  vascones,  vése  claro;  porque  dice:  ^Desde  los  celtibe- 
ros hacia  el  Septentrión  están  los  berones  finítimos  de  los  cántabros 
coniscos.  V  ellos  también  usan  de  vestido  á  la  francesa.  De  estos  es 


1  Plinns  iib.  3,  cap.  3.  Iii  Autrigonum  cleccm  Civitatibus  Tritium,  et  Virovesca. 

2  Mcla  lil).  3.  cap.  1.  Tractum  Canbabri,  et  Vardiili  toiient.  Cautabrorum  aliquod  populi,  omue 
"que  sint;  sod  quorum  nomina  nostro  oro  concipi  noquoan.  Ver  eosdom,  et  Salenus  Saurium:  Per- 
Autrigouos,  et  Oiigevioiios  quosdam  Nesua  descoudit:  Deva  Tritum  Tobolicum  attingit.  Deinde 
Iturissam,  et  Kasonem  Magrada. 

'¿  Strabo  Iib.  3.  Per  dictes  montos  ad  extremos  ad  Oeeanum  habitantes  Vascones,  qui  sunt  clrc 
Pompiilonom,  ot   Idanusam  Urbom  ad  ipsum  sitam  Ocoanum. 

4  Strabo  Iib.  3.  A  Celtiboris  versus  Soptentrionoin  sunt  Berones,  Camtabroruní  Coniscorum  fa- 
niniiti:  ipsi  quoquo  gallico  utontos  vosíitu.  Horum  Urbs  ost  Varia  sita  ad  traioctum  Ibori.  Conti-' 
gui  Kunt  Bardietis,  quoH  nuno  Bardialos  vocant. 
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la  dudad  de  Vciria^sita  al  paso  del  Ebro.  Contiguos  están  los  bar- 
duetas  que  ahora  llaman  bardialos.  Ya  se  ve  que  haciendo  á  los  cel- 
tíberos confinantes  de  los  berones,  que  son  los  de  Rioja,  por  el  Me- 
diodía y  á  los  vascones  por  el  Oriente,  como  es  forzoso,  pues  corrían 
desde  el  Pirineo  al  Ebro,  como  ho}^  por  aquel  lado  de  la  Rioja,  vino 
á  dar  á  los  várdulos  la  situación  misma  que  Ptolemeo,  y  la  contigüi- 
dad por  el  Septentrión  por  la  parte  de  Álava,  que  ocupaban  los  vár- 
dulos, corriendo  desde  el  mar  y  costa  de  Guipúzcoa,  y  á  los  cánta- 
bros coniscos  la  contigüidad  con  los  berones  por  el  Occidente  y  las 
tierras  á  que  hoy  corresponde  parte  de  la  Bureba.  También  de  los 
autrigones  hizo  mención  Strabón,'  aunque  inmutado  el  nombre,  lla- 
mándolos allotrigas. 

9  Verdad  es  que  Casaubono  enmienda  y  lee  altrigones^  que  parece 
se  llega  más  á  como  los  llaman  Ptolemeo,  Plinio  y  Mela,  y  parece  les 
dá  la  situación  en  la  costa  septentrional  de  España:  y  habla  así  des- 
pués de  haber  hablado  de  las  costumibres  de  los  habitadores  de  aque- 
llas montañas:  »Tal  es  la  vida  de  los  montañeses  que  terminan  el  lado 
«septentrional  de  España,  gallegos,  asturianos,  cántabros,  hasta  los 
»vasconesy  el  Pirineo,  porque  todos  viven  del  mismo  modo.  Expre- 
»sar  más  nombres  nos  desagrada,  huyendo  el  tedio  de  escritura  des- 
»apacible.  Sino  es  que  alguno  guste  de  oír  nombrarlos  pletauros, 
»barduetas,aitrigones  yotros  peores  y  más  obscuros  nombres.  'Y  que 
entre  los  cántabros  y  el  Pirineo  había  región  intermedia  y  con  dife- 
rente gobierno,  expresólo  más  adelante,  cuando,  habiendo  dicho  que 
la  Bética  era  de  provisión  del  Senado  y  pueblo  romano  y  el  resto  de 
España  del  César,  que  la  gobernaba  por  dos  legados,  uno  pretorio, 
que  regía  la  Lusitania,  y  otro  consular,  que  gobernaba  la  Tarracone- 
sa,  habla  así  de  esta:  »La  restante  y  mayor  parte  de  España  recono- 
»ce  al  legado  consular,  que  tiene  ejército  no  despreciable,  como  de 
»tres  cohortes  y  tres  tenientes.  El  primero  de  estos  con  dos  cohortes 
»guarda  todo  el  trecho  de  la  otra  parte  del  Duero  hacia  el  Septen- 
»trión,  que  en  lo  antiguo  se  contaba  en  la  Lusitania  y  ahora  en  Ga- 
»licia.  A  este  tocan  los  montes  septentrionales  con  los  asturianos  y 
«cántabros.  Por  los  asturianos  corre  el  río  Melso,  y  dista  poco  de  él  la 
»ciudad  de  Noega,  y  allí  cerca  está  la  ensenada  del  Océano,  que  di- 
»vide  á  los  asturianos  de  los  cántabros.  Las  montañas  vecinas  hasta 


1  Strabo  lib.  3.  Talis  ergo  vita  est  moutauorum,  corum  qui  Septentrioiíale  Hispaiiise  latus  ter- 
miuaut,  Gallaicorum  Asturum,  Cautabrorum  usque  ad  Vascones,  et  Pyi-euam:  omues  euim  codem 
vivunt  modo.  Plura  aiiteiu  uomiua  aiipouere  p'get  fugiontoin  tajdium  iniucundte  scriptiouis:  uisi 
fortasis  alicui  volupe  est  audire  Pletauros,  Barduetas,  et  Altrigouas,  et  alia  bis  deteriora  obsca. 
rioraqiio  uomiua. 

2  Strabo  ibidem.  Reliqua.  et  q'iidem  maior  pars,  Hispauise  subest  cousulari  L/ogato,  qui  cxorci- 
tura  hribet  uou  coutomncudum,  trium  circiter  cohortium,  ac  tres  Ijcgatos.  Horum  prior  cum 
duabu3  cohortibus,  custodit  tetara  trans  Durium  versus  Septeutriouem  tractum,  qui  olim  Ijusí- 
tania,  uunc  Cdllaicadicitur.  Huuc  attiuguut  Septentrionales  montes  cum  Asturibus  ct  Cantabris. 
Per  Asturos  íluit  Melsus  fluvis  iiarumquo  ab  eo  distar  Noega"  urbs,  et  in  propinquo  est  Occani 
ffisturium,  cuod  Asturesá  Cantabris  dividit  Próxima  ad  Pyrenem  usque  montana  gobernat,  alte^^ 
Legatorum  cum  una  cohorte. 
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»tocar  en  el  Pirineo  gobierna  el  otro  legado  con  una  cohorte. 

10  Por  estos  testimonios,  que  son  de  los  Príncipes  de  la  Geografía 
antigua,  claramente  consta  que  entre  los  cántabros  y  el  Pirineo  se 
interponían  los  vascones,  várdulos,  caristios  y  autrigones:  y  consiguien- 
temente que  la  Cantabria,  rigurosamente  tomada  3'  en  sentido  exacto  de 
geógrafos,  no  tocaba  con  buen  trecho  al  Pirineo,  que  divide  á  España  de 
Francia.  Y  por,  muy  poco  que  queramos  dar  de  costa  marítima  á  estos 
cuatro  pueblos,  pues  consta  que  la  tenían,  es  forzoso  que  digamos  esta- 
ban fuera  déla  Cantabria,  en  rigor }'■  con  exacción  tomada, los  vasco- 
nes, que  hoy  corresponden  á  Navarra,  los  várdulos,  que  cogían  casi  to- 
da Guipúzcoa  y  casi  toda  Álava:  los  caristios,  c|ue  tocaban  algo  de 
Guipúzcoa  3^  algo  de  Vizcaya,  los  autrigones  ,que  comprendían  casi 
todo  lo  restante  de  Vizcaya  y  buen  trozo  de  la  Bureba.  Por  lo  más 
oriental  de  la  Rioja  parece  estaban  situados  los  cántabros;  coniscos  ó 
coniacos,  que  con  ambos  nombres  los  llama  Strabón,  y  por  allí  confi- 
naban con  los  berones,  que  por  la  mayor  parte  son  los  riojanos  y  los 
tres  pueblos  quede  ellos  cuenta  Ptolomeo  Trido  Metálico^  que  con- 
serva el  nombre  en  pequeña  población  junto  á  Nájera,  Varia,  que  le 
retiene  en  sus  ruinas  junto  á  Logroño,  y  Oliva^  cuyo  sitio   se  ignora. 

11  Y  porque  la  ocasión  lo  trae  3'  se  aclare  del  todo  de  una  vez  en 
cuanto  permítela  mucha  antigüedad  loque  comprendían  estos  cua- 
tro pueblos,  es  denotar  que  por  estas  regiones  sobre  montes  de  Occa 
al  Océano  se  contaban  tres  Tricios:  el  metálico  junto  á  Nájera,  que  Pto- 
lemeo  cuenta  entre  los  berones,  sabido  es.  Del  Tobólico  ó  Tubórico,' 
como  le  llama  Ptolemeo,  dice  Mela  que  le  tocaba  el  río  Deva.  De 
donde  se  conoce  con  evidencia  no  solo  la  distinción  de  éste  y  el  de 
junto  á  Nájera  por  los  sobrenombres,  sino  también  de  que,  según  vi- 
mos, cuenta  Plinio^  entre  las  diez  ciudadesde  los  autrigones,  al  cual 
con  muchas  leguas  no  puede  tocar  el  río  Deva,  que  nace  3^  muere  en 
Guipúzcoa.  Y  Ptolemeo  al  Tricio  Tobólico  entre  los  várdulos  le 
cuenta,  y  á  este  otro  Plinio  entre  los  autrigones.  Y  consuenan  las 
mansiones  del  emperador  Antonino  Pío,"'  que  en  el  camino  desde  As- 
torga  á  Burdeos  de  Aquitania,  que  lleva  por  tierra  de  Burgos,  Bure- 
ba, Álava  yPamplona,  después  de  Deobrícula,  pueblo  de  los  murbo- 
gos,  sitos  en  la  comarca  de  Burgos,  á  veinte  y  un  millas  de  él  pone  á 
Tricio  y  luego  á  Bribiesca  á  once  millas  después  de  Tricio,  3'  lo  mis- 
mo hace  en  el  camino  de  Astorga  á  Tarragona.*  Y  la  distancia  y  el  ca- 
m.inotan  natural  y  casi  forzoso  por  el  monasterio  Rodilla  á  quien  cami- 
na de  tierra  de  Burgos  á  Bribiesca,  nos  guía  como  por  la  mano  para 
entender  que  Tricio  el  de  los  autrigones  era  sobre  el  monasterio  Ro- 
dilla. Porque  el  caer  en  los  autrigones,  á  quienes  pertenecía  también 
Bribiesca,  y  antes  de  tocar  en  ésta,  caminando  de  tierra  de  Burgos  á 
Álava,  y  la  distancia  de  tres  leguas,  que  hoy  se  cuentan  del  monas- 


1  Mete  ubi  supra.  Dova  Tritinm  Tobolicum  attingit. 

2  Plinius  ubi  siipra.  In  Autvinomiui  decem  Civitatibus  Tiitium    ot  Virovosca. 
i  Kincrarium  Antonini  in  ilincrc  ab  Astiirica  Burdicalam. 

\  Itenirarium  Aiitonin  iin  ilincrc  ab  'sliirica  Tarraconem. 
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terio  á  Bribiesca,  que  consuena  con  las  once  millas  del  Itinerario  de 
Antonino,  parece  necesitan  á  sentirlo  así.  Y  parece  lo  asegura  el  que 
en  una  montañuela  que  cae  sobre  el  monasterio  á  lapartedel  Septen- 
trión se  reconocen  ruinas  manifiestas  de  población  antigua  y  conside- 
rable, y  se  hallan  frecuentemente  monedas  romanas.  Y  aunque  algu- 
nos han  imaginado  haber  sido  allí  la  ciudad  de  Auca,  que  dio  nornbre 
de  montes  de  Oca  á  aquel  trozo  del  Idubeda,  de  Tricio  délos  autrigo- 
nes  se  apura  con  más  seguridad. 

12  hl  otro  Tricio,  por  sobrenombre  Tobólico,  juzgamos  ser  la 
villa  de  Motrico,  en  Guipúzcoa.  Y  hace  por  esta  conjetura  el  decir 
Mela,'  como  vimos,  que  el  Deva  toca  áTricio  Tobólico.  Y  el  Devades- 
agua  en  el  Océano  á  media  legua  de  Motrico.  Y  el  nombre  mismo 
parece  corrupción  de  Mous  Tritius.  Y  la  significación  vascónica  del 
nombre  Tricio  indica  la  situación  y  causa  de  nombrarse  así.  Triciia 
llaman  algunas  regiones  del  vascuence  al  erizo,  y  de  ahí  parece  se  de- 
duce el  verbo  español  trizarse,  como  si  dijera  espinarse,  erizarse, 
que  es  nueva  confirmación  de  lo  que  dijimos  acerca  del  origen  vas- 
cónico  de  muchas  palabras  españolas  del  romance  de  hoy.  Y  allí 
cerca  de  la  villa  de  Motrico  y  entrada  misma  por  la  mar  se  levanta  una 
peña  que  en  la  forma  y  espesas  púas  de  picachos  asemeja  con  gran 
viveza  al  erizo.  Y  hoy  día  por  la  semejanza  á  él  los  naturales  llaman 
á  aquella  peña  Tricita.  Solo  tiene  esto  de  dificultad  que  Ptolemeo 
sitúa  á  Tricio  Tubórico,  como  él  le  llama,  entre  los  pueblos  várdulos. 
Y  por  otra  parte  atribuye  á  los  caristos  la  boca  del  río  Deva,  que  pa- 
rece el  mismo  que  Mela  llama  Deva,  y  hoy  llamamos  con  el  mismo 
nombre.  Y  esto  embaraza  la  lección.  Porque  la  villa  de  Motrico  está 
algo  más  occidental  que  el  río  Deva.  Y  los  caristos  los  señala  Ptole- 
meo occidentales  respecto  de  los  várdulos.  Y  pues,  siéndolo,  les  atri- 
buye Ptolemeo  la  boca  del  río  Deva,  Motrico,  que  es  más  occidental 
cpe  el  río,  parece  había  de  pertenecer  á  los  caristos  y  no  á  los  várdu- 
los; pues  caía  más  adentro  de  ellos  que  la  boca  del  río.  Si  este  nudo 
se  haya  de  soltar  atribuyendo  á  Ptolemeo  yerro  de  cuenta  de  poco 
más  de  media  legua  ó  diciendo  que  el  antiguo  Tricio  estuvo  algo  dis- 
tante de  la  villa  de  Motrico,  }•  que  quizá  lo  fué  la  de  Deva,  y  que  Mo- 
trico se  hizo  de  sus  ruinas,  aunque  la  peña  con  semejanza  de  erizo 
argU3'e  que  el  Tricio  antiguo  estuvo  muy  cerca  de  ella,  como  hoy 
Motrico,  ó  admitiendo  que  Tricio,  aunque  rodeado  de  tierra  de  la  ju- 
risdicción de  los  caristos,  pertenecía  á  la  de  los  várdulos,  como  vemos 
hoy  á  la  villa  de  Losarcos,  rodeada  de  tierras  de  Navarra  pertenecer 
á  la  jurisdicción  de  Castilla  y  á  la  de  Pitillas,  teniendo  en  torno  tie- 
rras de  Aragón  pertenecer  á  la  jurisdicción  de  Navarra,  se  deja  al 
albedrío  del  lector.  Como  quiera  que  sea,  no  puede  dañar  á  la  distin- 
ción de  las  tres  Tricios,  pues  de  cualquiera  modo  esta  de  que  se  ha- 
bla cerca  del  río  Deva  estaba  en  tan  gran  distancia  de  la  de  «obre 
Bribiesca  y  de  la  junto  á  Nájera. 


1    Mela  ubi  supra.  Deva  Tritium  Tobolicum  attingit. 
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13  Según  esto,  parece  ser  que  después  de  los  vascones  y  lo  que 
tocaban  de  costa  marítima  de  Guipúzcoa  por  lo  último  de  España  y 
confines  de  Francia,  Oyarzun,  Fuenterrabía  y  Pasages,  entrando 
hacia  lo  interior  de  España  y  al  Occidente,  seguían  los  várdulos  y 
ocupaban  todo  lo  restante  de  costa  marítima  de  Guipúzcoa  hasta  el 
río  Deva,  cu3'a  boca  yá  pertenecía  á  los  caristos.  Y  en  este  trecho  se 
han  de  buscar  los  des  pueblos  Morosgui  y  Menosca,  que  Plinio  atri- 
buye á  los  várdulos  costeando  la  ribera  y  Ptolomeo  también  á  Me- 
nosca. Y  desde  la  boca  del  río  Deva  y  buscando  las  fuentes  de  él  por 
Vergara  y  Oñate  se  entraban  los  várdulos  por  la  tierra  de  Álava,  y 
por  ella  se  encuentran  en  el  Itinerario  de  Antonino  los  dos  pueblos 
suyos,  Álava  y  Tulonio.  Desde  la  boca  del  río  Deva  corrían  los  ca- 
ristos por  la  costa  de  Vizcaya,  por  Ondarroa  y  Lequeitio.  Y  por  lo 
Mediterráneo  parece  entraban  un  buen  trecho,  pues  por  el  camino 
yá  dicho,  que  lleva  el  emperador  Antonino  por  tierras  de  la  Bureba 
y  Álava  se  tocaban  dos  pueblos  SU370S,  Beleya  y  Suisasio,  que  sin  du- 
da son  la  Velia  y  Suestacio  que  Ptolomeo  atribuye  á  los  caristo  y  Pli- 
nio también  llama  Velia,  dándola  á  los  mismos.  La  costa  marítima 
de  los  caristos  no  puede  ser  mucha;  porque  luego  á  cuatro  leguas  de 
la  villa  de  Lequeitio,  caminando  al  Occidente,  se  topa  la  de  Bermeo, 
que  sin  duda  es  la  antigua  Flaviobriga,  que  Bilbao,  fuera  de  ser  po- 
blación no  tan  antigua  y  verse  en  Bermeo  rastros  de  mucha  antigüe- 
dad, Ptolomeo  señala  á  Flaviobrigrapor  pueblo  sito  en  la  misma  mari- 
na y  Plinio  le  llama  puerto:  y  no  cuadra  tan  bien  á  Bilbao,  que  se  entra 
dos  leguas  la  tierra  adentro,  aunque  gozando  la  riqueza  del  comer- 
cio por  la  comodidad  del  río,  que,  aumentado  con  los  reflujos  del 
Occéano,  labaña.  Y'á  Flaviobriga  expresamente  la  contó,  en  los  autri- 
gones  Ptolomeo.  Y  que  la  contase  entre  ellos  también  Plinio,  parece 
se  concluye  de  los  dos  testimonios  suyos  conferidos  poco  há,  aun- 
que Ohienarto  pensó  la  había  contado  éntrelos  várdulos. 

14  Siguiendo  la  costa  al  Occidente,  también  atribuye  á  los  autri- 
gones  Ptolomeo  la  boca  del  río  Nerva,  que  es  el  que  corre  por  Bilbao 
y  desagua  en  Portugalete.  Mela,  llamándole  Nerva,  afirma  corría 
por  entre  ellos  y  ciertos  origeviones,  que  parece  son  los  qne  Plinio 
llamó  origenos  con  mezcla  de  cántabros',  y  parece  era  alguna  región 
pequeña  menos  conocida  en  los  confines  de  autrigones  y  cántabros 
Hasta  d()nde  se  extendiesen  al  Occidente  los  autrigones  hasta  en- 
contrarse con  los  cántabros  se  dirá  luego  con  mejor  ocasión.  Llacia 
lo  interior  y  Mediterráneo  de  España  se  encontraban  buen  trecho  los 
autrigones  cogiendo  lo  más  del  señorío  de  Vizcaya  y  gran  parte  de 
la  Bureba.  Pues  en  el  camino  yá  dicho  por  que  lleva  el  Itinerario 
.se  encuentran  Tricio  junto  al  monasterio  Rodilla  y  Bribiesca  pueb'o; 
suyos  por  testimonio  de  Plinio  3^  Bribiesca  también  por  el  de  Ptolo- 
meo: y  por  el  de  este  mismo  Vendelia  ó  Vendelaya  como  la  llama  el 
Itinerario,  y  por  la  demarcación  de  este  parece  ser  Pancorbo,  pues  la 


1     Plinius  lil).  4.  cap.  20.    OriRoni  niiatir.  Caiilabrif!. 
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sitúa  á  doce  millas  después  de  Bribiesca;  y  desde  esta  á  Pancorbo 
cuatro  leguas  cortas  se  cuentan  y  por  el  camino  del  páramo  solas  tres. 
Y  también  se  encontraba  por  el  mismo  camino  después  de  Vende- 
lia  á  Deovrig-a^  así  mismo  de  los  autrigones;  y  las  catorces  millas 
de  distancia  de  Vendeleya  que  le  dá  el  itinerario  arguyen  es  Miran- 
da de  Ebro,  ó  allí  muy  cerca.  Y  por  mayor  Ptolomeo'  dijo  que  el  Ebro 
corría  por  medio  de  los  autrigones:  con  que  es  fuerza  se  extendiesen 
un  buen  trecho  pasado  el  Ebro  al  Mediodía  y  subiendo  á  montes  de 
Oca. 

.^.    II. 

'isto,  pues  que  entre  el  Pirineo  y  los  cántabros  se  inter- 
ponían las  cuatro  naciones  ya  dichas,  vascones,  vár- 
dulos,  caristos  y  autrigones,  y  que  en  el  estilo  exacto 
de  geógrafos  están  todas  ellas  excluidas  de  la  Cantabria,  resta 
probar  que  por  la  semejanza  grande  en  le3^es  y  costumbres,  en  estilo 
familiar  de  los  historiadores  y  uso  común  se  computaban  en  la  Can- 
tabria. Julio  César,  tan  noticioso  de  las  cosas  de  España  y  que  tantas 
veces  la  campeó,  cuando  habla  de  la  guerra  que  por  su  legado  Publio 
Craso  hizo  á  los  aquitanos,  dice:  qu's,  viéndose  acometidos  de  ,Craso," 
enviaron  embajadores  á  aquellas  ciudades  de  la  España  Citerior, 
qne  son  finítimas  á  la  Aquitania,  y  que  de  ellas  trajeron  socorros  y 
pusieron  por  capitanes  á  los  qui  liabían  militado  muchos  aíios  con 
Quinto  Serlorio^  y  tenían  grande  faina  de  ciencia  militar.  Y  des- 
pués hablando  del  fin  de  la  guerray  derrota  de  los  aquitanos  yauxiha 
res  por  la  inopinada  entrada  en  los  reales  de  la  caballería  romana, 
dice:^  A  los  cuales^  habiendo  seguido  la  caballería  por  la  campaña 
muy  abierta  d3  cincuenti  mil  conibatientes^que  constaba  haber  ve- 
nido de  la  Aqiiitania  y  di  los  cántabros,  dejada  apenas  la  cuarta 
parte,  ya  muy  entrada  la  noche  se  recogió  á  los  reales  Ya  se  ve  que 
las  ciudades  confinantes  á  la  Aquitania  se  comprendían  en  estilo  fa- 
miliar y  ordinario  en  el  nombre  de  Cantabria;  pues  á  los  que  habían 
venido  de  ellas  y  militado  tantos  años  con  Quinto  Sertorio,  en  que 
tanto  se  señalaron  los  vascones,  y  lo  arguye  el  memorable  cerco  de 
Calahorra  délos  vascones,  aún  después  de  su  muerte  llama  absoluta- 
mente cántabros.  Porque,  á  no  ser  así,  era  intolerable  impropiedad 
llamar  confinante  á  la  Aquitanii  álos  cántabros  estando  entre  estos  y 


1  Ptolemsus  lib.  2.  cip  6.  in  Tal).  2.  Europs.  ínter  Iberuin  fluvius, et  Pyrenes  partera  Autrig>)ui- 
bus,  quos  medias  interluit    fluviuní,  adiaceut  versus  solis  ortuui  Caristi. 

2  Caesar  lib.  3.  de  Bello  Gallico.  Mittiuitur  ad  eas  Civitates  Lngati,  qire  sunt  Citeriovis  Hispa, 
niaj  fluitima;  Aquitanife:  indo  auxilia  ducesque  accersuntur,  quorum  adventus  magua  cmn  a  uto- 
ritate  et  magua  cum  hominum  multitudiuo  Dellum  gerere  couautur.  Duces  vero  ii  doliguntur, 
qui  una  cum  Q.  Sertorio  omnoi  anuos  fuerant,  summamque  scieutiam  rei  militaris  habere  existí 
mabantur. 

3  Quos  equitatus  apertissimis  campis  confe^tatus  exmillium  Li.  numero,  quíe  ex  Aquitania 
Cantabrisquc  vcnissc  constabat,  vix  quarta  jiarte  relicta,  multa  uoctc  so  in    castra  recopit. 
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la  Aquitania  interpuestas  cuatro  naciones:  vascones,  várdulos,  caris- 
tos,  autrigones,  y  todas  sucesivamente. 

1 6  En  el  mismo  sentido,  y  aún  con  mayor  expresión  habló  J uve- 
nal,  que,  disculpando  el  trance  de  comer  carne  humana  en  el  ya  dicho 
cerco  de  Calahorra  los  vascones,  con  la  ignorancia  de  los  preceptos 
de  los  stóicos,  que  enseñaban  no  era  lícito  todo,  aún  en  la  defensa  de 
la.  viáa.^  dijo: 'Los  vascones^  según  la  f a  ni  2,  usando  d¿  semejantes 
alimentos^  alargaron  las  vidas.  Pero  de  dónde  le  había  de  entrar  la 
enseñanza stoica  al  cántabro^'  especialimníeen  el  siglo  del  antiguo 
Mételo.  En  que  ya  se  ve  llamó  promiscuamente  á  los  cercados  de 
Calahorra,  ya  vascones,  ya  cántabros,  usando  una  vez  del  nombre 
propio  y  más  singular,  y  ya  del  común  y  más  amplio  con  que  aque- 
llas regiones  por  el  uso  ordinario  se  llamaban  Cantabria,  como  lo  en- 
tendió su  comendador  Juan  Británico,  que,  explicándolo  dijo:  'Los 
cántabros  son  pueblos  de  España  en  cuyas  regiones  están  losvasco- 
nes.  Y  si  se  quisiere  eludir  la  fuerza  de  este  testimonio,  con  haber  ba- 
jado Augusto  César  á  los  cántabros,  después  que  los  sojuzgó  de  los 
montes  á  la  tierra  llana,  y  que  pudo  tocarle  algo  de  esta  transmigra- 
ción de  los  cántabros  á  la  comarca  de  Calahorra  y  por  razón  de  ella 
haberse  llamado  sus  cercados  ya  vascones  y  ya  cántabros,  lo  reargu- 
ye de  falso  la  anterioridad  del  suceso;  pues  hablaba  el  poeta  del  cerco 
de  Calahorra,  tantos  años  anterior  á  la  victoria  de  Augusto  y  á  la  ba- 
jada de  los  cántabros,  y  en  la  edad  de  Mételo,  cuyo  legado  Afranio 
emprendió  el  cerco,  y  sería  por  escusar  en  Juvenal  un  yerro  de  Geo- 
grafía imputarle  otro  en  la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos. 

17  liste  modo  de  ampliación  de  nombres  de  provincias,  siendo  en 
rigor  propios  de  alguna  región  menos  dilatada,  es  tan  frecuente,  que 
facilita  el  que  se  haya  de  recibir  en  el  nombre  de  Cantabria. 'lin  nues- 
tro tiempo  ¿qué  cosa  más  recibida  del  uso  que  llamar  Vizcaya  á  las 
tres  regiones  distintas  Guipúzcoa,  Álava  y  al  Señorío,'  queen  rigor  y 
en  estilo  de  geógrafos  sola  se  llama  con  este  nombre?  Y  aún  en  la 
América  y  en  las  universidades  de  España  en  ese  nombre  se  incluyen 
también  Navarra  y  otras  regiones.  En  Erancia  en  la  Aquitania  se  vé 
esto  mismo.  Contando  Puniólos  varios  pueblos  que  en  ella  se  com- 
prenden, nombra  unos  llamados  aquitanos  con  más  rigor,  y  de  quie- 
nes se  derivó  el  nombre  á  toda  la  provincia.  ^De  la  Aquitania  son, 
dice,  los  ambilatros,  anagnutes,  pictones,  santones  libres  por  sobre- 
nombre  ubiscos,  los  aquitanos.,  de  donde  dimanó  el  nombre  á  la  pro- 


1  Invenales  Satyra  15.  Vadeónos,  fama  cst,  aliniüiitis  tal  bus  usi  iirodiixcre  aiüiua;;. 

2  Su. I  Cantribcn-  mido  Htoicus,  aiiliqui  prrBsortiin  ictato  Motolli? 

•'{  loan.  Brítan.  in  cu.ii  locurn.  Cantabii  popnli  sunt  Hispaiiiíu,  in  (juonun  rogionibus  siuit  Vas- 
cones. 

4  Plinijs  lib  4.  cap.  19.  A(|iiitani.i^  sunt  Ambilatri,  Anní;iiuto.=i,  l'ictones,  Santones  Hbori  coguo- 
nionto  Ubisci,  A(]uitaiii,  mulo  uomcu  ProviuciiO,  Sodibonatos,  etc. 

.5    Niela  lib.  1.  cap.  4-    Deindo,  cui  totius  rogiouis  vocabulo  co^nonicu  indiluui  ost,  .\fiica. 

O  S.  Augiistiruí  lib.  6.  qjaest  super  loque.  quDest.  15.  Nisi  forto  boc  iiomea  uuivorsalo  fuera* 
omniom,  aut  potius  iiiaioris  portis,  ut  non  una  sodo  pluros  in  hisseptom  lioc  nomino  tonorontur, 
«•juanivis  osHca  ctiaiii  una  do  scptcm  ,  (ju!f  Amonicormn  proplii''  vocaretuv. 
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i'incia,  los  sedibonates^  etc.  En  Pomponio  Mela,  describiendo  á  la 
África,  se  topa  provincia  particular  de  ella  pegada  á  la  Cirenáica,  la 
cual  se  llamaba  con  especialidad  África  con  el  nombre  de  toda  la 
provincia.  Y  en  S.  Agustín,  en  las  cuestiones  sobre  Josué  se  verán  á 
este  modo  disueltas  muchas  dudas,  en  especial  el  llamarse  por  los  Se- 
tenta Interpretes  el  Rey  de  Jerusalen  3-a  rey  de  los  jebuseos  y  ya  de 
los  amorraos,  y  en  el  testo  hebreo  en  ambos  lugares  rey  de  los 
amorreos  constando  que  Jerusalen  pertenecía  á  los  jebuseos:  {Si 
es  que  acaso,  dice,  este  nombre  de  amorreos  era  general  de  todas  6 
de  la  mayor  parte,  de  suerte  que  no  sola  una  sino  las  más  de  las  siete 
regiones  se  comprendiesen  con  este  nombre,  aunque  la  nua  de  las 
siete  se  llamase  propiamente  de  los  amorreos).  Y  trae  el  ejemplo  de 
la  Libiala  Asia  3'  tierra  de  cananeos,  nombres  en  rigor  de  regiones 
particulares,  y  por  ampliación  del  uso  ordinario,  comunes  á  toda 
África,  toda  Asia  y  tierra  de  Palestina.  Así  que  no  hay  que  tropezar 
en  esto,  en  que  hay  tantos  ejemplares,  3^  más,  siendo  tan  natural  la 
comunicación  3'  ampliación  del  nombre  de  Cantabria,  por  la  seme- 
janza grande  en  ritos  y  costumbres  de  las  montañas  limítrofes  hasta 
el  Pirineo,  comí  dijimos  de  Strab5n.  Y  de  esta  suerte  se  disuelve  la 
controversia  3^  seda  fundamento  á  los  escritores  que  extendieron  el 
nombre  de  Cantabria  á  Vizcaya,  (juipúzcoa.  Navarra  y  Álava,  que 
sin  alguno  no  parece  creíble  se  equivocaran  tantos  y  tan  graves:  y 
este  fué  mu3'  natural. 

18  Viniendo  á  la  situación  3'  términos  que  Oihenarto  señaló  a  la 
Cantabria  exactamente  tomada  por  la  parte  oriental, parece  se  exten- 
día algo  más  de  lo  que  el  la  sitúa.  Porque  Plinio  por  de  Cantabria  ce- 
lebra aquel  monte  todo  de  vena  de  hierro,  diciendo:  En  la  parte  ni%- 
ritima  de  Cantabria,'  que  baña  el  Océano,  un  monte  despeñada- 
mente alto,  cosa  increíble,  todo  consta  de  esa  materia.  El  sitio  á  la 
costa  del  mar  3^  la  monstruosidad  de  la  copia  del  hierro  nos  guía  ala 
montaña  de  Somorrostro,  toda  de  esa  materia,  cu3'a  vena  tantos  siglos 
después  de  Plinio  no  la  ha  podido  agotar  Europa.  Y  Somorrostro  al- 
gunas leguas  más  al  Oriente  estaque  Laredo,  desde  donde  él  comien- 
za la  Cantabria.  Y  así  parece  que  Castro  de  Urdíales  y  aquella  parte 
pequeña  de  Vizcaya,  que  corre  del  río  de  Bilbao  3^  Portugalete  hacia 
el  Occidente,  estaba  comprendida  en  la  rigurosa  Cantabria.  Creíble 
es  que  el  río  la  dividía  de  los  autrigones. 

19  llaciael  Occidente  es  ma3'or  el  yerro.  Porque  extenderla  Can- 
tabria hasta  la  ensenada  del  Océano  en  Luarca,  es  quitar  á  los  astu- 
rianos mucha  tierra,  y  de  casi  cuarenta  leguas  que  tienen  de  longi- 
tud las  Asturias  propiamente  de  Oviedo,  las  treinta.  Y  que  esto  no  ca- 
be en  el  repartimento  constante  de  los  geógrafos  antiguos  vese  con 
claridad.  Porque  Ptolemeo*  atribuye  á  los  asturianos  á  Lugo  llamada 
de  ios  asturianos  á  distinción  de   la  de    Galicia,    que  se    llamaba    de 


1  Plin'js  lib.  31-.  cap.  U.  CautabriaB  maritimí  parte,  quam  Oeea'uus  alkijt,  inous  prterupte  altus, 
incredibile  dictu,  totus  ex  ea  materie  est. 

2  Ptolemxus  ubi  supra. 
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Augusto,  y  á  Gigia,  que  es  la  villa  de  Gijón,  de  la  cual  áLuarca  cuen- 
tan catorce  leguas  cumplidas.  Y  todo  ese  espacio  se  dá  á  los  cánta- 
bros, siendo  de  los  asturianos;  pues  está  Gijón  toda  la  distancia  dicha 
corriendo  desde  Luarcala  costa  al  Oriente.  Y  de  Lugo  de  los  asturia- 
nos se  ven  las  ruinas  en  Santa  M\R.I\  de  Lugones,  á  dos  leg.iasde 
Oviedo,  y  casi  á  otra  tanta  distancia  de  catorce  leguas  de  Luarca  al 
Oriente.  Y  la  ciudad  de  Lancia,  que  Piinio'  atribuye  á los  asturianos, 
y  parece  la  que  entre  ellos  Ptolemeo  llama  Langiati,  se  cree  caía  muy 
cerca  de  Oviedo,  en  el  sitio  llamado  Pico  de  Lanze,  que  vendría  á 
estar  muchas  leguas  dentro  de  la  Cantabria,  siesta  corría  hasta  Luar- 
ca. Mas  que  el  mismo  Ptolemeo  atribuye  á  los  pesióos,  pueblos  de 
Asturias,  antes  de  entrar  en  la  Cantabria  la  boca  del  río  Nelo,  que 
parece  el  conocido  Nalón,y  éste  entra  en  el  Océano  como  siete  leguas 
más  al  Oriente  que  Luarca. 

20  De  Pomponio  Mela  se  convence  también,  que  pone  las  tres 
aras  sextianas  en  la  costa  de  los  asturianos,  diciendo:  -En  la  riber.t 
de  los  arturianos  está  el  pueblo  Noega:  y  las  tres  ar.is^  que  llama  i 
Sextianas^  tienen  su  asiento  en  uní  Península^  y  están  consigra- 
das  con  el  nombre  de  Augmto^  é  ilustran  aquellas  tierras  antes  po- 
co conocidas,  Y  estas  aras  sextianas  de  Augusto  en  la  psaínsala  de 
la  villa  de  Gijón  se  conservaban  poco  há,  como  averiguó  Morales. 
Como  también  á  media  legua  de  Oviedo  á  la  falda  del  monte  Naran- 
co  otra  ara  sustentada  de  columnas  de  jaspe,  y  en  una  piedra  se  lee 
el  nombre  de  Oetaviano.  En  las  palabras  inmediatas  parece  atribuye 
también  Mela  á  los  asturianos  el  río  Salia;  que  se  cree  es  el  Sella,  que 
corre  mucho  más  al  Oriente  y  desagua  á  seis  leguas  de  la  villa  de 
Llanes,  último  lugar  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  á  lo  más  oriental 
de  él.  Porque  dice  consecutivamente  á  las  palabras  puestas:'  D.isie 
aquel  río,  que  llaman  Salía^  comienzín  á  retirarse  y  á  estrechar 
mcis  y  más  los  espacios  de  la  España  hasta  allí  muy  lata,  etc. 
Y  luego  añade:  '* Aquel  trecJio  ocupan  los  cántabros  y  los  z'árdulos. 
Esto  es;  aquel  trecho  desde  donde  comienza  á  retirarse  la  costa  desde 
el  río  Salia.  Y  siguiendo  esta  conjetura,  podíamos  decir  que  los  cánta- 
bros se  dividían  de  los  asturianos  entonces  por  donde  hoy  estos  de 
las  montañas  que  llaman  de  Burgos  ó  Asturias  de  Santillana. 

21  Strabón'  dijo,  como  vimos  arriba,  que  se  dividían  por  un  seno 
del  Océano.  Y  hoy  hallamos  que  se  dividen  las  jurisdiciones  entre 
Llanes  y  Colombres,  primer  lugar  de  las  Asturias,  de  Santillana  en 
una  ensenada  que  hace  el  mar.  Y  desde  allí  ala  boca  del  río  que  des- 
agua en  Portugalete    les  quedaban  á  los  cántabros  más  al    occiden- 


1  Plinius  lib.  3.  cap.  3. 

2  Mela  lib-  3.  cap.  1.  In  Astnniin  littorc  Noo-^'a  ost  oppiíhiiii.  c^t  tros  Arní    (jii  as  Sostiaiins  vocant 
jn  pcniíisulf),  sedcnt,  ot  suut  Angustí  nomine  sacrír,  illnstrantquo  torras  anteignobilos. 

'■i    At  ab  eo  Ilumino,  quod  Saliain  vocant,  iucipiuut  oriu  paulatini  rocoAeru,  ot  lata^    adbuu  Ili- 
ppanitc  magia,  magi«(juo  si)atia  contrabcre. 
i    Tractuiii  Cantabri,  ot  Bardiili  tenont. 
5     Slrabo  ubi  siipra.  l'U  in  iiroiiinquo  ost  Oc(!   ni  :cstiiiU'iuni.  íjnod  .\stnros  iV  Oantahris  dividit. 
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te  ni  hallamos  fundamento  para  eso  en  los  que  trae  Ohienarto;  porque 
el  decir  Posidonio  referido  de  Strabón  que  el  río  Miño  nacía  en  la 
Cantabria'  aunque  se  tome  el  Miño  por  el  Sil,  que  le  aumenta,  yáse 
ve  es  conocido  yerro  de  hombre  que  escribió  cuando  España  aún  no 
estaba  bien  descubierta  de  los  extraños.  Y  no  puede  su  autoridad  ha- 
cer peso  igual  á  la  de  tantos  geógrafos  exactos  que  después  la  descri- 
bieron. Y  si  por  su  dicho  se  gobierna  Oihenarto,  mucho  estrechó  la 
Cantabria.  Porque  de  Luarca  á  las  fuentes  del  Miño  y  del  Sil  hay  mu- 
chas leguas  de  distancia  intermedia.  Yel  atribuiría  Paulo  Orosio  que 
el  monte  Medulio,  sito  sobre  el  río  Miño,  por  el  cual  entiende  al  Sil, 
pertenecía  á  los  cántabros,  parece  equivocación  manifiesta.  Por  ha- 
berse movido  guerra  también  allí  por  ocasión  y  al  mismo  tiempo  que 
la  de  los  cántabros  contó  Orosio  juntos  los  sucesos  y  también  Floro, 
que  hizo  mención  de  este  trance.  Pero  este  del  monte  Mendulio*  ex- 
presamente le  atribuye  Orosio  á  las  gentes  de  la  Galicia  interior  y 
habla  así.  »Fuera_de  esto,  Antistioy  Firmio,  legados  del  César,  doma- 
»ron  con  grandes  y  graves  guerras  las  interiores  partes  de  Galicia 
»que  entre  montañas  y  bosques  se  terminan  con  el  Océano.  Por- 
»que  ciñeron  en  torno  con  fosa  de  quince  mil  pasos  al  monte  Medu- 
»lio,  que  se  levanta  sobre  el  río  Miño,  en  el  cual  se  guarecía  gran 
^multitud  de  hombres,  etc.  No  es  esto  atribuir  á  los  cántabros  al  Me- 
»dulio  y  Miño,  aunque  se  cuente  con  ocasión  de  la  guerra  de    ellos. 

Y  si  es  atribuirse  ¿para  qué  se  termínala  Cantabria  en  Luarca,  tan  dis- 
tante de  aquellas  partes? 

22  Ni  el  río  Sada,  que  llama  Plinio,  parece  puede  ser  el  Salia  de 
Mela,  aunque  lo  apoye  Fernán  io  Pnnciano.  Porque  Plinio  en  el 
testimonio  arriba  puesto  va  describiendo  la  costa  del  Océano  co- 
rriendo desde  el  Pirineo  al  Occidente,  como  se  seguían  los  pueblos 
marítimos  y  ríos,  y  primero  nombra  al  Sada  que  al  puerto  de  la  Vic- 
toria de  los  juliobrigensss,  que  se  reputa  Santander,  y  no  puede  dis- 
tar mucho:  pues  advierte  que  desdeél  alas  fuentes  de  Ebro  había  cua- 
renta mil  pasos.  El  Saurio,  que  según  Mela  corría  por  los  cántabros 
y  sálenos,  parece  más  natural  sea  el  mismo    que  Plinio    llama  Sada. 

Y  entre  el  Salia  y  Saurio  conocida  distinción  hace  Mela.  Si  por  el  Sa- 
da no  entendió  Plinio  río  que  muera  en  el  Océano  Cantábrico,  muy 
natural  cosa  es  creer  que  él  por  Sada  y  Mela  por  Saurio  entendie- 
ron al  Pisuerga,  que  conocidamente  riega  algún  trecho  de  la  Canta- 
bria. Y  para  los  sálenos,  que  también  bañaba  el  Saurio  de  Mela,  ayu- 
da mucho  la  cercanía  en  nombre  y  sitio  de  la  comarca  de  Saldaña, 
que  tan  de  cerca  toca  el  Pisuerga. 

23  Averiguados  los  términos  de  la  rigurosa  Cantabria  por  Orien- 
te y  lado  septentrional  del  Océano,  en  cuanto  al  meridionales  cierto 


1  Strabo  lib.  3. 

2  Paulus  Oros.  Iib.  6,  cap.  21.  Pifetereá  ulterioria  Gallicciíe  partes,  quaj  moutibus  sylvisque  con- 
sltíE  Oeeauo  termiuantur,  Autistius,  et  Firmius  Legati  magnis  gi-avibusque  bellis  porclomuoruut^ 
Nam  et  Medullium  moutem  Minio  flumiui  iinminentemue,  iu  quu  se  magua  homiuum  multitiiclo 
tuebatur,  per  quinclociin  raillia  passum  fo?sa  eircumsepturu  obsidioue  cinxerunt. 
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que  los  cántabros  se  entraban  alo^ún  tanto  por  las  vertientes  de  las 
montañas  de  León  y  las  de  Castilla,  que  llaman  de  Burgos,  lii  'Itine- 
riode  Antonino  entre  los  caminos  que  pone desJc  Astorgaá  Zaragoza 
uno  es  tocando  la  Cantabria.  Y  es  increíble  el  rodeo  y  fatiga  de  fra- 
gosidad, si  se  habían  de  pasar  los  montes  del  reino  áLeón  y  Castilla' 
con  el  que  desde  Millan  á  León  de  España  después  de  Bribiesca, 
Seguisamón  y  Lacobrica  pone  á  Caniala  á  treinta  y  ocho  millas 
de  la  ciudad  de  León.  Y  Zurita  la  reputa  por  la  Camarica 
que  Ptolomeo  atribuye  á  los  cántabros.  Y  se  le  debe  admitir  la 
conjetura.  Porque  por  aquellas  ni  en  los  murbogosni  en  los  vac- 
ceos  no  se  halla  pueblo  con  nombre  de  Cainala\  y  en  el  capítulo 
3"_.  vimos  que  Amaya  se  reputaba  por  pueblo  de  Cantabria  según  el 
Viclarense  en  tiempo  de  los  godos  y  cuando  el  rey  Leovigildo  gue- 
rreó en  la  Cantabria  con  los  vascones.  Y  así,  en  el  camino  que  hoy 
se  anda  desde  León  á  Burgos  alguno  ü  otro  lugar  de  la  Conta- 
bria  se  tocaba  y  lo  demás  era  de  los  bacceos  del  reino  de 
León  y  los  murbogos  de  Ptolomeo,  que  caían  en  la  marca  de 
Burgos,  y  parecen  los  mismos  que  los  que  Plinio  llama  turmo- 
digos.  Y  entre  estos  y  los  autrigones  por  el  Oriente  hiemal  de  la 
Cantabria  parece  hacían  los  cántabros  una  punta,  entrándose  algún 
tanto  por  los  montes  de  Oca  abajo  hacia  los  berones  de  la  Rioja,  con 
quienes  dice  Strabón  confinaban  los  cántabros  coniscos  ó  coniacos, 
y  debían  de  llamarse  así  de  la  primera  ciudad  que  de  los  cántabros 
cuenta  Ptolomeo  por  nombre  Cáncana. 

I  ÍV. 

En  cuanto  á  los  lugares  en  que  Augusto  César  hizo  la 
;rra,  no  parece  posible  describir  apuradamente  los 
(sitios.  Porque  si  bien  la  guerra  de  Cantabria  se  cele- 
bró con  grande  estruendo  y  aplauso  de  escritores  favorables  al  nom- 
bre de  Augusto,  solos  Floro,  Dión'y  Paulo  Orosio*  cuentan  algunas 
particularidades  de  ella,  y  los  nombres  que  ponen  son  tan  inciertos  y 
poco  conocidos  ahora,  que  han  ocasionado  muy  diferentes  y  encon- 
tradas conjeturas  por  la  mayor  parte  fáciles  y  dictadas  de  alguna  aso- 
nancia de  nombres  envuelta  en  afición  de  apropiar  cada  escritor  á  su 
patria  los  trances  de  aquella  guerra.  Lo  que  de  los  tres  escritores  di- 
chos líquidamente  consta  es  que  los  cántabros  primero  y  luego  los 
asturianos,  no  contentos  de  conservarse  en  su  libertad,  comenzaron 
á  invadir  á  las  naciones  confines,  vacceos,  turmodigos  y  autrigones 
(en  Floro  se  leen  gurgonios  y  autrigonas,  y  se  debe  enmendar.)  Que 
Augusto,  teniendo  la  empresa  por  digna  de  su  persona,  no  la   quiso 


1  Itinerarium  Antoniní  in  itinere  ab  Asturica  Caesar  Augustam. 

2  Et  in  itinere  á  Mediolano  ad  Legionem  septimamgeminani. 
a  Florius  llb.  4.  cap.  12.  Dion  lib.  63. 

i  Pauins  Orosius  lib.  6.  cap.  21. 
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encomendar  á  sus  capitanes  sino  que  vino  á  la  ciudad  de  Segisama, 
5'  partiendo  el  ejército  en  tres  partes,  abrazó  toda  la  Cantabria  y  la 
invadió,  aunque  en  veno  y  con  gran  fatiga  y  riesgo  de  su  ejército 
por  la  aspereza  de  la  tierra  y  lo  que  la  lograban  los  cántabros  en  los 
pastes  estrechos:  que  Augusto,  parte  para  bastecer  su  campo  falto 
de  víveres  por  la  esterilidad  del  país,  parte  para  divertir  al  enemigo, 
dispuso  gruesa  armada,  que  hizo  venir  de  las  costas  de  Aquitania,  la 
cual  echando  gente  en  tierra  en  las  marinas  de  los  cántabros,  los 
invadió  por  las  espnldas:  que  el  primer  trance  memorable  de  armas 
fué  junto  á  las  murallas  de  la  ciudad  de  Bélgica,  que  debe  de  ser  la 
Bélica  que  Ptolemeo  cuenta  entre  los  cántabros.  Destrozados  allí  los 
cántabros,  se  retiraron  á  la  altísima  montaña  de  Vinnio,  donde  se  per- 
suadieron subiría  primero  el  Océano  que  las  armas  romanas:  que 
cercados  en  él  por  los  romanos,  los  consumió  el  hambre:  que  des- 
pués acometieron  los  romanos  al  pueblo  llamado  Arracilo,  que,  aun- 
que sufrió  el  cerco  porfiadamente,  en  fin,  fué  cogido  y  arrasado:  que 
por  el  mismo  tiempo  en  las  partes  interiores  de  Galicia  se  guareció 
gran  multitud  de  gente  en  el  monte  Medulio,  junto  al  río  Miño, 
el  cual,  cercando  en  torno  los  legados  Antistio  y  Firmio  con  fosa  de 
quince  mil  pasos  de  ámbito,  redujeron  á  los  cercados  á  trance  de 
desesperación;  pues  por  no  accmodar  á  rendirse,  se  mataron  casi  to- 
dos á  fuego  y  hierro  y  usando  de  veneno  del  árbol  tejo:  que  por  el 
mismo  tiempo  los  asturianos,  habiendo  puesto  sus  reales  sobre  el  río 
Astura,  que  se  ignora  cuál  sea,  disponían  con  gran  consejo  y  fuerza, 
dividiendo  sus  tropas,  acometer  á  un  mismo  tiempo  las  legiones  y 
legados  romanos  que  tenían  dividido  el  ejército  en  tres  partes:  y  que 
corrieran  gran  riesgo  los  romanos,  ano  haber  faltado  al  secreto  los 
trigecinos  descubriendo  el  designio  á  Carisio  legado,  que  previen- 
do el  acometimiento  le  hizo  él  de  improviso,  cargando  sobre  los  astu- 
rianos, descuidados  y  destrozándolos:  que  los  que  escaparon  de  la  ba- 
talla, se  retrajeron  ala  ciudad  de  Lanzi,  sobre  que  se  echó  luego  Ca- 
risto  con  el  campo  vencedor,  y  apretando  el  asedio  y  meditando  los 
soldados  romanos,  abrasar  la  ciudad,  Carisio,  por  dejar  en  ella  me- 
mioria  de  su  victoria  los  redujo  á  que  la  perdonasen  y  á  los  cercados  á 
rendirse:  que  Augusto,  acabada  la  guerra,  á  unos  bajó  á  lo  llano,  á 
otros  aseguró  tomando  rehenes,  á  otros  vendió  por  exclavos  y  cerró 
la  segunda  vez  las  puertas  del  templo  de  Jano,  demostración  acostum- 
brada en  paz  universal  de  todo  el  imperio  romano,  siendo  aquella  la 
cuarta  vez  que  se  usaba  después  de  la  fundación  de  Roma. 

25  Este  texto,  que  es  el  que  está  fuera  de  duda,  se  ha  glosado 
variadamente.  Garibay'  quiereque  Segisamasea  Beizama  y  Arracilo 
Régil,  pueblos  de  Guipúzcoa,  muy  cerca  uno  de  otro,  y  la  montaña 
de  Hernio,  muy  cerca  de  ambos  pueblos,  el  monte  Vinnio  de  la  retira- 
da 3'  cerco  de  los  cántabros;  y  Menduría  otra  montarla,  allí  cerca  el 
monte  Medulio  del  cerco  por  los  legados.  El  Príncipe  de  Viana,  Don 


9    Garibay  lib.  6.  cap.  28. 
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Carlos,'  y  Pedro  Antón  Beuter,*  que  le  sigue,  quieren  que  esta  gue- 
rra y  trances  de  ella  sucedieron  en  Navarra  entre  pAilatc  y  Amescua 
y  no  lejos  de  la  villa  de  Peralta.  No  están  fácil  como  refutar  la  men- 
tira establecer  la  verdad.  Ni  para  aclarar  esta  i.os  podemos  valer 
de  uros  comentarios  que  andan  por  ahí  de  la  guerra  de  Cantabria, 
atribuidos  falsamente  á  Augusto  César.  Verdades  que  Suetonio^  afir- 
ma escribió  Augusto  comentarios  de  sus  cosas.  Pero  con  expresión 
añade  escribió  solo  hasta  la  guerra  de  Cantabria]  y  la  palabra  tenits 
más  frecuentemente  se  usa  con  exclusión  de  lo  que  se  sigue.  Y  cuando 
hubiera  escrito  libros  de  esta  guerra,  estos,  que  se  le  imputan,  están 
tan  llenos  de  impropiedades  y  cosas  descubiertamente  falsas  y  con 
estilo  tan  bajo  y  soez,  que  no  se  pueden  sin  injuria  atribuir,  no  digo 
á  la  exacción  de  Augusto,  pero  ni  á  hombre  alguno  de  ingenio  ro- 
mano y  de  su  siglo. 

26     Lo  que  Garibay  sintió  y  tomó  de  un  códice  de  un  autor  moder- 
no, cuyo  título  es  Recopilacción  de  cosas  de  Guipúzcoa,  se   conven- 
ce de  falso.  Porque  el  pueblo  Segisama  no  se  conoce  en  los  várdu- 
los,  y  los  pueblos  dichos  y  montaña  de  Hernio  caen  en  los  várdulos, 
y  en  lo  último  de  ellos  y  mas  retirado  de  la  Cantabria  rigurosa.  Y  no 
hallándose  Segisama  en  los  várdulos,  se  halla  en    los  vacceos,  y  en 
ellos  la  cuenta  Polibio  citado  de  Strabón,  y  también   Ptolemeo,  lla- 
mándolo Segisama  lulia.  Aunque  Plinio  la  contó  entre  los  turmodi- 
gos,  que  Ptolemeo  llama  murgobos,  y  son  la  comarca  de  la  ciudad  de 
Burgos.  Y  debió  de  ser  la  causa  de  la  diferencia  el  caer  muy  cerca 
de  los  confines  de  vacceos  y  turmodigos,  que  partían  términos  en  el 
camino  de  Burgos  á  León.  Y  porque   no  haya   equivocación    con  la 
semejanza  de  los  nombres,  es  de  saber  que  por  aquellas  comarcas  y 
la  de  Bribiesca  se  contaban  tres  pueblos  con  nombres  algo  semejan- 
tes Segisama  lulia,  Segisamón  y  Segisamúnculo.  Los   dos  primeros 
contó  Plinio  entre  los  turmodigos,  atribuyéndolos  á  la  cancillería  de 
Clunia.  A  Segisamúnculo  contó  Ptolemeo  entre  los  autrigones.  Y  el 
Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  desde  Milán  á  León  de  España, 
llevándole  por  Calahorray  Varea,  y  Aricio,quesin  duda  es  el  Tricio, 
sobre  Nájera,  y  lo  arguye  la  disposición  del  camino  y  las  diez  y  ocho 
millas  que  dá  de  distancia  desde  Varea  á  Tricio,  que  corresponden  á 
las  cinco  leguas  cortas  de  hoy,  antes  de  tocar  á  Bribiesca.  Y  á  Segisa- 
món en  este  y  otros  caminos  cuarenta  y  siete  millas  después  de  Bri- 
biesca y  noventa  y  dos  antes  de  León,  que  serán  como  veinte  y  tres 
leguas  españolas.  Ya  se  ve   que  nada  de  esto  puede  tocar  á  los  vár- 
dulos, y  que  de  aquella  región  del  monte  Ilernio  de  Guipúzcoa  dista 
el  lugar  más  cercano  de  los  tres  nombrados,  que   es  Segisamúnculo, 
casi  tres  días  de  camino. 


1  Principe  D.  Carlos. 

2  Beuter  lib.  1.  cap.  23. 

'¿    Suelonius  in  Augusto  cap.  85.  Rt  aliqím  do  vita  sua,  quam  trodooiru  libns,  Cantábrico  tonus 
bello,  nec  ullva,  oxi)Osuit. 
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27  Y  el  mismo  arg-umento  se  hace  de  los  demás  lugares' nombra- 
dos de  los  encuentros  de  los  cántabros.  Porque  ni  Bélgica  ó  Bt-lica 
ni  Arracillo  se  contaron  jamás  en  los  várdulos.  Y  el  monte  Vinnio  ó 
Vindio,  como  le  llama  Ptolemeo,  en  cuanto  podemos  entender  de  sus 
grados,  en  grandísima  distancia  de  Guipúzcoa  caía.  Y  el  Medulio, 
que  expresamente  dic  e  Paulo  Orosio  estaba  sobre  el  río  Miño,  y  que 
los  que  se  acogieron  á  él  eran  de  las  interiores  partes  de  Galicia,  y 
que  parece  ser  el  monte  de  las  Medulas,  rico  por  los  minerales  de 
oro,  de  que  lleva  granos  por  allí  el  Sil,  que  le  baña  las  faldas,  es  gran- 
dísimo desbarato  quererle  situar  en  Guipúzcoa  y  confundirle  con  el 
Maduria.  Y  no  hal^iendo  nombre  alguno  de  tantos  que  cayese  en  la 
Guipúzcoa,  querer  estrecharlos  todos  á  ella  no  es  cosa  que  tenga 
proporción. 

28  Y  de  esto  mismo  se  hace  nuevo  argumento.  Porque  el  llegar 
Augusto  áSegisama  y  partir  su  ejército  en  tres  partes  para  abrazar  á 
un  mismo  tiempo  toda  la  Cantabria,  dice  mucha  extensión,  y  haberse 
derramado  mucho  la  guerra,  Beizama  y  Régil  están  á  media  legua 
de  distancia  entre  sí,  y  de  Hernio  á  ninguna;  porque  están  á  su  misma 
falda,  y  el  monte  Maduria  á  dos  leguas  de  Régil  y  de  Beizama  me- 
nos. ¿Cómo  es  creíble  el  estrecharse  tanto  guerra  tan  derramada? 
Además  de  que  para  no  ser  Régil  el  Arracillo  hace  la  porfía  y  tesón 
del  cerco  como  de  lugar  considerable:  y  en  Régil  no  hay  sitio  para 
él  por  ser  un  barranco  mu}'  estrecho  entre  montañas  sin  terreno  pa- 
ra población  mediana  siquiera.  Y  antes  de  cercar  á  Arracillo  fué  el 
suceso  del  monte  Vinnio:  y  si  este  es  Hernio  y  Arracillo  Régil,  no  pu- 
do Augusto  cercar  el  monte  sin  cercar  al  pueblo.  Ni  después  de  co- 
gido el  monte  pudo  sufrir  tan  porfiado  cerco  el  pueblo;  porque  solo 
con  dejar  caer  peñas  le  podían  arrasar  en  pocas  horas.  Fuera  de  que 
á  Segisama  pacíficamente  llegó  Augusto  y  se  ve  de  todos  los  auto- 
res dichos:  allí  parece  hizo  la  plaza  de  armas  y  partió  el  ejército  para 
invadir  la  Cantabria;  como  puede  convenir  esto  á  Beizama  á  media 
legua  de  la  que  quieren  sea  Arracillo  y  debajo  de  Hernio,  que  sojuz- 
ga déla  misma  suerte  y  con  el  mismo  riesgo  á  Beizama  que  á    Régil? 

29  Algunas  de  estas  razones  también  prueban  no  pudo  ser  lo  que 
el  Príncipe  de  Viana  y  Beuter  sintieron:  que  estos  trances  de  armas 
hubiesen  sido  entre  Amescua  y  Enlate  y  cerca  de  Peralta.  Porque 
si  bien  creemos  que  en  Guipúzcoa  y  montaña  de  Navarra  hubo  algu- 
nos trances  de  armas  en  esta  guerra,  3^  que  la  llam.a  de  ella  corrió 
todo  el  lado  septentrional  de  España  desde  Galicia  al  Pirineo,  y  aún 
más  allá  de  él  por  la  Aquitania,  como  veremos  en  el  capítulo  siguien- 
te, los  que  con  individuación  cuentan  los  escritores  en  Bélgica,  Arra- 
cillo, Vinnio  y  Medulio  muy  lejos  de  estas  regiones  sucedieron  por 
las  razones  dichas.  Lo  que  se  puede  presumir  por  conjeturas  es  que 
Augusto  acudió  á  la  frontera  de  los  vacceos,  y  turmodigos,  infestados 
de  las    correrías   de   los    cántabros  y  que   hizo  plaza  de  armas    en 


1    Plinus  lib.  3.  cap.  3.    Tnraiodigi  cjuatuor  in  quibus  Segisaraonenses  Segisame-Inlienses. 
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■Seguisama,  ciudad  de  los  vacceos,  según  Ptolemeo  y  Polibio,  y 
de  los  turmodigos,  según  Plinio,  y  á  quien  debió  de  poner  so- 
brenombre de  Inlia  por  memoria  de  su  tío  julio  César,  á  quien  había 
acompañado  en  España  en  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeyo; 
y  veníale  á  cuento  por  el  sitio  de  frontera  á  los  cántabros,  y  la  reglón 
por  ser  hacia  la  llanura  del  reino  de  León  y  tierra  de  Campos,  pin- 
güe y  rica  de  grano  para  el  abasto  de  tantas  tropas  como  juntaba. 
Dividiendo  allí  el  ejército  en  tres  partes  para  invadir,  parece  camino 
muy  natural  para  la  entrada  délas  riberas  de  Pisuerga  arriba.  Hacia 
ellas  y  no  lejos  de  Aguilar  de  Campo  reconocen  Garibay  y  Oihe- 
narto  á  Juliobriga,  que  Ptolemeo  y  Plinio  atribuyen  á  los  cántabros, 
y  la  poca  distancia  que  Plinio  señala  de  este  pueblo  á  las  fuentes  de 
Ebro  consuena.  Y  parece  se  edificó  con  ocasión  de  esta  guerra,  hon- 
rando también  aquí  Augusto  las  memorias  de  su  tío  con  el  nombre 
de  aquella  ciudad  compuesto  de  Julio  y  briga^  palabra  de  que  tantos 
pueblos  españoles  se  componen.  Y  viendo  que  Ptolemeo  no  cuenta 
entre  los  cántabros  á  Arracillo,  se  podría  imaginar  que  en  sus  ruinas 
fundó  Augusto  á  Juliobriga  y  se  extinguió  el  nombre  de  Arracillo. 

30  El  puerto  de  la  Vitoria  de  los  juliobrigenses  parece  Santander, 
y  consuena  la  distancia  de  cuarenta  millas  que  dá  Plinio  desde  él  á 
las  fuentes  de  Ebro:  y  parece  sucedería  ahí  la  victoria  de  Angusto 
cuando  echo  gente  en  tierra  la  armada  que  le  vino  de  Aquitania; 
pues  por  toda  aquella  costa  ningún  puerto  había  tan  capaz  ni  tan 
accesible.  Y  quedaríale  el  nombre  de  Victoria  del  suceso  y  de  los 
juliobrigenses  por  algún  honor  ó  derecho  que  Augusto  daría  á  Julio- 
briga como  á  ciudad  fundada  por  él.  Antes  de  él  no  parece  lo  pudo 
ser;  porque  en  tiempo  de  Julio  César  no  penetraron  las  armas  roma- 
nas aquellas  regiones.  Ni  es  de  creer  que  los  mismos  cántabros  hicie- 
ron á  Julio  esta  lisonja,  pues  siguieron  como  confederados  el  bando 
de  Pompeyo.  En  el  señorío  de  Vizcaya  hay  algunas  memorias  que 
hacia  sus  tierras  de  Encartaciones  y  comarcas  de  Arciniega  hubo  va- 
rios trances  en  esta  guerra.  Y  es  más  creíble,  porque  aquellas  tierras 
yá  caían  dentro  de  la  rigurosa  Cantabria  y  no  pudieron  suceder  muy 
lejos. 

.^-  V. 

Del  tiempo  de  los  godos  no  se  puede  con  toda  seguridad 
ipurarsi  el  nombre  de  Cantabria'  se  extendióá  laRio- 
ja.  Porque  si  bien  San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  en 
la  vida  de  San  Millán,  que  vivió  en  Berceo,  lugar  de  la  Rioja,  habla 
de  él  como  de  quien  vivía  no  lejos  de  los  cántabros,  como  cuando  ha- 
bla de  la  milagrosa  cura  de  los  senadores  Nepociano  y  Proseria,  cuya 
enfermedad  áiccque  ninguno  de  los  cántabros  pudo  dejará  de  verla 


1    S.  Braulio  in  Vita  S-  .Kiniliani.     Iv)  cjuoil  nomo  sit  Cautabronuii,  qui    hoc    iiou  aut  vilere  aut 
RU'liro  i)ntiio)-it. 
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//  oírla.  Y  cuando  habla  de  la  revelación  que  tuvo  por  la  cuaresma 
de  la  destrucción  de  Cantabria  y  cómo  envió  á  pedir  al  Senado  de  los 
cántabros  audiencia  para  el  día  de  Pascua  y  les  predicó  y  predijo  la 
ruina  que  sucedió  por  el  re}'  I  eovigildo,  no  se  aclara  con  certeza  á 
qué  distancia  del  monasterio  del  Santo  era  todo  esto  ni  hacia  qué  parte: 
ni  si  por  la  palabra  Cantabria,  cuya  ruina  predijo,  se  haya  de  enten- 
der ciudad,  como  entendió  Sandóval  situada  en  el  cerco  de  Canta- 
bria sobre  Logroño  ó  provincia  que  de  Berceo  no  podía  caer  muy 
lejos,  aún  sin  haberse  mudado  las  cosas,  aquella  región  de  los  cánta- 
bros comisóos  que  en  tiempo  de  los  romanos  tocaba  á  los  berones 
déla  Rioja.Ni  el  detenerse  el  rey  VV'amba  haciendo  en  la  Cantabria 
aprestos  de  guerra  para  invadir  á  los  vascones,  que  dijimos  en  el 
cap.  3.*^  del  Arzobispo  de  Toledo,  juliano  arguye  fuese  en  la  Riojala 
detención  como  quiere  Oihenarto:  mayormente  constando  del 
Biclarense  que  Amaya  en  la  tierra  llana  de  León  se  reputaba  por 
Cantabria  y  pueblo  principal  de  ella  en  tiempo  de  Leovigildo,  que 
la  ocupó. 

32  Lo  que  podemos  con  toda  certeza  asegurar  es  que  en  tiempo 
de  los  antiguos  reyes  de  Pamplona  ó  Navarra  se  llamaba  la  Rioja  con 
el  nombre  de  Ca;2/fl¿r/a.  Veremos  después  que  el  rey  D.  Sancho, 
abuelo  del  Mayor,  en  instrumento  de  la  Redonda  de  Logroño  del  año 
de  Cristo  983  se  intitula  reinar  en  Pamplona  y  Cantabria.'  Y  loque 
sobre  el  título  de  Cantabria  dicen  de  él  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el 
Obispo  de  Tu\'.  En  tiempo  de  su  nieto  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  era 
tenencia,  y  firma  como  gobernador  de  ellaD.  Fortuno  Osoiz'  el  pri- 
vilegio en  que  el  rey  D.  Sancho  confirma  sus  posesiones  y  tierras  de 
diócesis  á  la  iglesia  de  Pamplona  en  la  era,  según  Sandóval,  1045;  y  en 
el  reinado  de  su  hijo  D.  García  de  Nájera  se  echa  de  ver  compren- 
día mucha  parte  de  la  Rioja  el  gobierno  ó  tenencia  llamada  canta- 
briense.  Porque  en  la  carta  de  arras  que  el  Rev  dio  á  su  mujer  la 
reina  Doña  Estefanía  en  la  era  1078  entre  las  demás  tierras  que  la 
señala,  son  las  que  tenía  en  honor  este  mismo  caballero,  que  todavía 
vivía:  y  fué  el  que  hizo  también  de  parte  de  Navarra  el  amojona- 
miento con  el  condado  de  Castilla  en  la  era  1054.  La  memoria  de  las 
arras  dice:  *El  Señor  Fortun  Oxoizcon  la  tierra  qiie  tiene,  conviene 
á  saber:  Bechera  (es  Viguera)  con  entrambos  Cameros  y  valle  de 
Afnedo  con  todas  las  villas  de  la  Cantabriense ,  etc.  Sandóval  leyó 
Clin  anibalus  varribiis.  Pero  nuestra  lección  está  en  la  carta  de  arras 
original.  Y  3'á  se  ve  que  fuera  de  las  tierras  que  nombra  comprendía 
ot  as  también  con  el  nombre  de  cantabriense.  Parece  que  este  nom- 
bre le  tomaron  de  alguna  tenencia  insigne,  á  la  cual  pertenecían,  lla- 
mada Cantabria,  con  honor  de  la  cual  sola  se  intitula  en  otras  cartas 


1  Archivo  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Pamplona  y  en  el   Caitu'.avio    Maguo     de  la    Camai-a  de 
Comptos  fol.  178 

2  Seuior  Fortuno  Ossoiz  Domiiius  Camtabria». 

3  Archivo  de  Sta.  MARÍA  de  Nájera.  Sénior  Fortuiii  Oxoizcuin  ipsa  tcrra.  (ju  ni  tenet,  id  est,  Be- 
chera, cum  ambabus  Cambaribus,  et  Valde  Arneto,  cum  ómnibus  Villis  Cautabriesis. 
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Reales  este  caballero.  Y  en  tanta  cercanía  como  la  del  nomlirado  ce- 
rro de  Cantabria  junto  á  Logroño,  no  podemos  dudar  se  deriv(j  el  nom- 
bre de  población  insigne  en  él,  de  la  cual  hay  muchos  rastros  enel 
cerro,  y  los  hemos  reconocido  mucha  veces.  Y  los  del  castillo  en  es- 
pecial son  patentísimos,  con  los  cimientos  de  las  murallas  todavía 
levantados  de  la  tierra  y  las  líneas  torcidas  de  las  torres  sobresalientes 
á  trechos  y  los  bosos  tirados.  Todo  lo  cual  se  reconoce  á  la  punta 
más  occidental  del  cerro  y  que  más  de  cerca  miraá  la  ciudad  de  Lo- 
groño é  iglesia  de  Muniüa. 

32  Y  porque  no  quede  duda  alguna  del  caso,  en  el  archivo  de  la 
Catedral  de  Calahorra  se  conserva  un  instrumento  original  del  rev 
D.  Alfonso  el  Batallador  con  el  signo  mismo  que  acostumbrada,  en  que 
concede  á  un  caballero  por  nombre  Frange  Aznárez  de  Medina,  que 
tenía  en  honor  á  Pilera,  Santa  Eulalia,  Peña  y  Tarazona  por  sus  mu- 
chos servicios  para  él  y  sus  descendientes  la  torre  de  Almudébar 
con  todos  sus  términos  en  Calahorra,  y  remata:  Fechada  la'  carta  y 
cori'obovada  en  la  era  1 170.  Y  después  de  una  palabra  breve,  que  yá 
no  se  divisa  por  estar  gastado  el  pergamino,  prosigue:  En  el  mes  de 
Marzo,  en  aquella  población  de  Cantabria .  Dice  reinaba  en  Aragón, 
Pamplona,  en  Cerezo,  en  Sant  Esteban,  en  Arun,  (así  está)  en  Sobrar- 
be  y  Ribagorza. 

34  Y  por  seguir  la  caza  hasta  matarla  y  porque  no  quede  en  duda 
adonde  entendía  el  Rey  esta  población  de  Cantabria,  en  el  archivo 
de  la  villa  de  Sangüesa,'^  que  le  reconoce  por  fundador,  entre  algunos 
instrumentos  originales  suyos  se  conserva  un  cuaderno  de  papel  muy 
viejo  y  maltratado  y  de  mala  letra,  que  es  traslado  de  siete  escrituras, 
casi  todas  del  rey  D.  Alfonso,  y  son  en  romance  muy  antiguo,  y  en 
una  que  es  á  los  pobladores  francos  del  burgo  viejo  de  Sangüesa 
para  que  mejor  poblasen  en  aquel  campo  plano  d.e  yuso  aquel  cas- 
tillo, rema.ta.:  Feclia  carta  de  donación  era  1160  en  el  mésele  Abril, 
en  las  octavas  de  la  Resurrección  de  nuestro  Señor^  día  Viernes  por 
nombre  en  aquella  población  de  sobre  Logroño  que  se  llama  Can- 
tabria. Y  en  el  mismo  archivo  se  halla  aparte  este  mismo  privilegio 
enlatín  inserto  por  z-'/í/í;;/».?  mandado  dar  por  Sancho  de  OiUasto.  Al- 
calde de  Sangüesa,  año  de  Jesucristo  de  i389,ycontienelas  mismas  pa- 
labras de  la  data:  '' Eri  aquella  población  de  sobre  Logroño,  que  dicen 
Cantabria:  con  sola.  la.  áiíerenclii  del  mal  latín  de  aquellos  tiempos, 
que  puso  sub  donde  había  de  poner  super,  dice  reinaba  en  Aragón, 
en  Pamplona,  en  Álava,  en  Baztán,  en  Ribagorza  y  Pallares.  Y  entre 
los  confirmadores  es  uno  el  Sénior  Garda  Ramírez  en  Montzon, 
en  Logroñio.  Y  es  el  Infante  de  Navarra  desposeído,  que  puesto  re- 
cobró el  Reino 


1  Archivo  de  la  Iglesia  de  Calahorra,  Cajón   dil  nu.n.  22.  escritura  3+.    Fasca  carta,  ot    corroboiMta 
Kra  M.  C  1j.  X.  X,::::  I,::.:  in  metiHO  Marti,  iu  illa  populationo  de  Cantabria. 

2  Archivo  (le  Sanc,iiesa. 

'4  In  illa  i)o¡)ulationo  de  sub  Lofiroiiin    quaiu  dicimt  Cantabria. 
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35  Pa-rece  era  entonces  población  de  importancia,  pues  la  fre- 
cuentaba el  Rey.  Y  solo  puede  quedar  de  duda  cuándo  se  fundó  y 
comenzó  á  poblar.  Si  en  tiempo  de  los  godos  y  como  baluarte  contra 
ellos  por  los  váscones,  y  dándola  el  nombre  de  Cantabria  por  ha- 
berse extendido  por  la  Rioja  los  cántabros  coniscos  que  la  tocaban, 
ó  algunos  de  los  que  Augusto  bajó  á  lo  llano,  y  que  hacia  aquí  se 
hayan  de  ladear  las  memorias  puestas  de  San  Millán,  aunque  no  pa- 
rece entró  tanto  por  esta  parte  Leovigildo  en  los  váscones;  ó  si  los 
primitivos  reyes  de  Navarra  la  fundaron  para  baluarte  contra  los 
moros  de  la  rioja  cuando  comenzaron  á  ganarla  de  ellos,  ó  si  la  re- 
poblaron y  aumentaron  para  eso,  hallándola  derruida  del  tiempo  de 
los  godos, no  nos  atrevemos  á  definirlo.  Lo  que  no  puede  pasarse  sin 
refutación  es  que  en  este  cerro  en  tiempo  de  Augusto  estaba  fun- 
dada una  gran  ciudad  con  nombre  de  Cantabria.,  que  daba  nombre 
á  toda  la  provincia  de  los  cántabros,  cómo  metrópoli  3^  cabeza  de 
ellos,  y  que  la  cercó  Augunto,  y  las  cartas  que  sobre  rendirse  corren 
en  algunos  autores  por  de  Augusto  á  ellos  y  de  ellos  á  Augusto,  y 
que  de  sus  ruinas  llevadas  por  Ebro  fundó  á  Zaragoza.  Floro,  Dión  y 
Orosio,  que  escribieron  sucesos  mucho  menores;  olvidaron  con  uni- 
forme silencióla  cabeza  y  lo  principal  de  tan  ruidosa  empresa  .'Y  nin- 
gún geógrafo  de  los  de  aquel  tiempo  encontró  con  ciudad  tan  prin- 
cipal? Y  todos  conspiraron  á  poner  á  los  cántabros  tan  distantes  de 
su  cabeza  y  con  interposición  de  otras  naciones?  A  alguno  podrá  ser 
ocasión  para  confirmarse  en  el  yerro  el  dicho  de  San  Isidoro,  que 
dice:  'Los  cántabros^  nación  de  Espa.ña^  llamados  asi  dednombre  de 
una  ciudad  y  del  rio  Ibero.,  sobre  quien  están  situados.  Pero  yá  se 
ve  no  dice  que  del  nombre  solo  de  la  ciudad  se  llamaron  cántabros, 
sino  del  nombre  de  ella  y  del  río  juntos.  Y  de  esta  ciudad,  que  por  la 
cuenta  había  de  llamarse  Canta  ó  Cantia.^  no  hallamos  memoria  al- 
guna, ni  San  Isidoro  dice  hacia  qué  parte  estuviese  situada. 

CAPÍTULO    VIL 

Del  estado  y  sucesos  de  los    váscones  mientras   doíiinakon  los  cartagineses  y  ro- 

iiANOH    EN  España. 


elos  tiempos  anteriores  á  la  entrada  délos  cartagineses 
ly  romanos  en  España  son  muy  pocos  los  sucesos  que  de 
ella  se  saben  con  seguridad  digna  de  escritura,  y  no  mu- 
chos los  que  después  de  ella.  Porque  de  dos  naciones  que  aplicaron  los 
ingenios  á  la  Historia,  griegos  y  romanos,  á  los  griegos  caía  muy  lejos 


8    S.  Isidorus  lib.  9.  Etymol.  cap.  2.  Cautabri  geiis  Hispauiae  i'i  vocabulo  Urbis,  et  Iberi  ainuis,  cui 
insidimt,  appollati. 
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y  á  poca  comodidad  del  comercio  España,  y  los  romanos,  como  tu- 
vieron muchas  cosas  que  escribir  propias,  solo  cuidaron  délas  ajenas 
en  cuanto  hacían  á  las  suyas.  Las  memorias  que,  saltando  y  siguiendo 
los  movimientos  mayores  de  la  república,  podemos  averiguar  de  los 
vascones  son  las  siguientes. 

2  En  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica  parece  siguieron 
el  bando  cartaginés  y  acompañaron  á  Aníbal  en  la  gran  jornada  de 
Italia.  Silio  Itálico,  si  ya  no  es  exornación  poética,  varias  veces  cuen- 
ta á  los  vascones  en  el  ejército  de  Aníbal,  ya  en  el  lib.  2.'  haciendo 
como  reseña  de  las  gentes  españolas  que  le  seguían,  ya  en  el  5.  "^  en 
la  batalla  de  Trasimeno  con  el  cónsul  Flaminio,  ya  en  el  9.^  hablando 
de  la  de  Canas,  y  en  el  10.''  en  el  trance  de  la  muerte  del  cónsul  Paulo 
Y  siempre  es  nombrándolos  juntos  con  los  cántabros,  como  naciones 
muy  unidas  por  la  semejanza  y  costumbres.  Y  siempre  es  celebrando 
en  los  vascones  el  entrar  en  las  batallas  descubiertas  las  cabezas  y  sm 
celadas.  También  se  colige  lo  mismo  de  lo  que  refiere  Plinio:'  que 
Aníbal  en  esta  guerra  se  aprovechó  mucho  de  un  pozo  en  la  España 
Citerior  cerca  de  los  confines  de  Aquitania  por  nombre  Bebelo,  tan 
feraz  de  oro,  que  sacaba  cada  día  300  libras  de  él.  Y  de  este  pozo 
hoy  día  se  ven  rastros  en  el  valle  de  Baztán,  en  uno  cerrado  con  gran- 
des peñascos  que  se  dice  se  echaron  por  evitar  heridas  y  muertes 
con  los  franceses,  fronterizos  por  allí,  y  será  la  primera  vez  que  esti- 
maron los  hombres  menos  el  oro  que  la  sangre.  Hoy  día  se  sacan  en- 
tre arenas  algunos  pocos  granos  de  oro  por  resquicios  que  ha  abierto 
la  codicia.  La  cercanía  con  la  Aquitania  ayuda  á  creer  es  él  de  que 
celebra  Plinio  se  aprovechó  Aníbal. 

3  Si  esta  confederación  se  desvaneció  tan  á  prisa,  como  sospecha 
Oihenarto,  con  la  llegada  de  Cneo  Scipión  á  la  costa  de  Cataluña  y 
puerto  de  Ampurias  con  la  armada  y  ejército  romano,  no  es  posible 
apurarlo.  El  testimonio  de  Lito  Livio,  en  que  estriba,  solo  prueba 
que  Cneo  Scipión  granjeó  por  amigos  al  pueblo  romano  á  los  lace- 
tanos  hasta  el  Ebro  y  otros  pueblos  más  interiores  y  retirados  de  la 
costa  del  Mediterráneo,  y  no  parece  hubiera  omitido  cosa  tan  me- 
morable como  haber  granjeado  amigos  y  confederados  hasta  la  costa 
del  Océano.  Y  loslacetanosno  estaban,  como  dice,  los  más  próximos  á 
los  vascones;  pues  se  interponía  entre  ellos  la  región  toda  de  los  iler- 
getes,  y  por  parte  también  la  de  los  ausetanos,  como  se  ve  en  Pto- 
lomeo.  Y  lo  más  que  se  colige  de  lo  que  adelante  refiere  Livio  es 
que   Scipión  granjeó  taml)ién  algunos  pueblos  délos  ilergetes.  Pero 


1  Silius  lialicus  lib.  2.  Noe  Cerretani  fjuoiulaiu  Tyrintliia  castra,  aut  Vasco  insuutus  galeiE  fe- 
rro arma  inorati, 

2  Lib.  5.    Cautabor  ct   galoic  coatempto  toginino  Vasco. 

3  Lib,  9.    Cautabor  auto  alios   nec  tectus  témpora  Vasco. 

4  Lib.  10.    Ac  iiivnnem  quem  Vascnlevis,  (jnoin  spicnla  donsus  Cautabor  vigeb  it. 

.0  Plinius  lib.  33.  cap.  6.  Miruui  aflluio  por  Hispauias  ad  Aniiibalo  incoatus  put(;oR  ("urrirc 
Bua  al)  iiivoiitoribus  nomina  liabentos.  lOx  qnois  liobolo  appcllatur  liadierjus;  qui  CCC.  pondo 
Annibali  Kubmiiiiütravit  in  dios,  ad  millo  quingoutos  iam  pasaus  cavato  monte,  per  (juod  spa' 
tium  Aíjuitani  stantos  diobus  noctibiisque  ogcvunt  aquas  lucornamni  uionsura,  aninonqiio  faciunt. 
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échase  de  ver  no  fueron  iixUchos  ni  con  mucha  seguridad;  pues  no 
se  fió  de  ellos  Scipión  menos  que  dándole  rehenes:  y  aún  así  apenas 
volvió  la  cabeza  Scipión  subiendo  de  Tarragona  á  Ampurias  cuando 
se  los  ganó  Asdrúbal  y  con  su  ayuda  taló  los  campos  de  los  amigos 
romanos.  En  la  declinación  de  Aníbal  en  Italia  y  de  los  demás  car- 
tagineses en  España  es  más  creíble  se  adhirieron  al  pueblo  romano. 
Si  pertenecían  á  los  vascones  los  suesetanos,  que,  marchando  alistados 
en  número  de  siete  mil  y  quinientos  á  estipendio  de  la  república  car- 
taginesa, y  asaltados  en  el  camino  de  Publio  Scipión,  padre  del  Africa- 
no, y  del  ejército  romano,  sustentaron  el  peso  de  la  batalla  hasta  que, 
llegando  Masimisa  C3n  la  caba'lirí.i  berberisca  y  el  resto  del  ejército 
cartaginés,  fueron  derrotados  los  romanos  y  muerto  Publio  Scipión, 
yá  dijimos  en  el  cap.  2. "  no  se  puede  asegurar  por  la  obscuridc.d  con 
que  habla  Tito  Livio  y  por  no  hallarse  la  situación  de  estos  pueblos, 
que  debían  de  incluirse  y  contarse  en  otros  mayores,  en  Ptolemeo 
ni  otro  geógrafo:  aunque  Florián  de  Ocampo  los  interpretó  por  los 
de  Sangüesa  y  sus  comarcas.  Y  fuera  del  nombre  de  Sangüesa,  á  una 
legua  grande  de  ella  se  halla  también  la  villa  de  Sos,  que  todos  son 
nombres  semejantes. 

4  En  las  guerras  de  Scipión  Africano  con  Indíbil  y  Mandonio  no 
entraron  los  vascones.  Con  los  lacetanos  é  ilergetes,  cuyos  régulos 
eran,  sucedieron,  como  se  vio  en  el  cap.  2."  y  de  Africano  ningunas 
entradas  suenan  en  las  montarías  y  costas  del  Océano  Septentrional.  En 
la  del  Pretor  de  la  España  Citerior,  Tiberio  Sempronio  Gracco  contra 
los  celtiberos  parece  corrieron  en  amistad  con  el  pueblo  romano,  co- 
mo allí  mismo  se  dijo:  y  esa  parece  fué  la  ocasión  de  aumentarse  la 
antigua  lluice,  pueblo  de  ios  vascones,  y  de  mudar  nombre  en  el  de 
Gractiirris.  En  las  guerras  civiles  de  Mario  ySila  siguieron  el  bando 
de  Mario,  y  al  valeroso  y  prudente  capitán  Sertorio,  que  le  mantuvo 
en  España  y  la  enseñó  lo  que  pudiera  haber  fiado  de  sí  y  conseguido 
á  haber  sabido  estimar  sus  fuerzas  y  lográdolas  uniendo  conato  y  de- 
signios. Después  de  su  muerte  persistieron  los  vascones  en  la  fé  y 
amor  que  le  tuvieron:  y  sin  desmayar  en  el  quebranto  universal  de 
España,  que  desfalleció  con  la  falta  de  tan  excelente  capitán,  susten- 
taron con  gran  tesón  á  honra  de  sus  cenizas  el  cerco  de  Calahorra 
como  también  la  ciudad  de  Osma.  Y  fuera  de  este  cerco,  el  Epítome' 
de  Livio  pone  otro  anterior,  en  que  Mételo  y  Pompeyo  juntando  to- 
das sus  fuerzas  cercaron  á  Sertorio  en  Calahorra,  y  que  él,  haciendo 
frecuentes  y  poderosas  salidas,  les  hizo  grandes  daños:  y  después  se 
ve  cómo  los  obligó  á  levantar  el  cerco;  aunque  por  la  concisión  del 
Epítome'  no  se  entiende  si  fué  otro  diferente  cerco  ó  fin  del  primero, 
sino  que  los  esparció  y  obligó  á  irse  á  Mételo  á  Andalucía  y  á  Pom- 


1  EpitofT.e  Livi;  I  b.  8?.    OseKUs  rtoiiide  Calafíiirri  Sortoiins  assiflnis    ornptionibus    non    Icvi  ora 
damna  ol)sideutibus  intulit. 

2  Epitome  Liv';  lib.  93.     Et  ab  obsiJiouu  Calayuriis  opi)idi  dcpuloOd  cucgit  div-rsas  rcgicuos  pe- 
tcre.  MotolUmi  ulterioiem  Hi^paniau^,  rcnipeiuui  Gallian!. 
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peyó  á  Francia,  sin  duda  á  rehacerse  de   fuerzas.    Tamljién  Appiano 
hizo  mención  de  este  cerco. 

5  Ni  es  creíble  lo  que  Oihenarto  pensó:  que  sola  la  ciudad  de 
Calahorra  con  consejo  privado  y  sin  que  entrasen  en  él  los  demás 
pueblos  vascones  acometió  esta  empresa,  de  que  no  í)arece  sieníe 
bien.  Ni  en  ella  hallamos  qué  reprender  ni  fundamento  para  imaginar 
fué  empeño  particular  de  sola  Calahorra,  aunque  fué  la  que  más  pa- 
deció en  mantenerle.  Y  lo  arguye  con  evidencia  el  que  poco  después 
los  aquitanos,  invadidos  de  Publio  Craso,  legado  de  Julio  César,  lla- 
maron en  su  a3aida  levas  grandes  de  soldados  de  las  ciudades  confi- 
nantes á  ellos  de  la  España  Citerior,  y  pusieron  por  cabos  de  su  ejér- 
cito los  capitanes  que  habían  militado  con  Quinto  Sertorio  muchos  años, 
y  tenían  grande  opinión  de  ciencia  militar,  como  escribe  César '  y  vimos 
en  el  cap.  anterior  y  en  el  segundo.  De  Calahorra  sola  que  cal30s  sol- 
dados de  Sertorio  pudieron  quedar  libres  para  ir  tan  presto  á  militar 
contra  las  banderas  romanas  en  Aquitania,  si  tan  poco  antes  la  cogió 
Afranio,  Legado''  de  Mételo,  y  la  abrasó,  como  vimos  de  Paulo  Orosio 
¿O  qué  ciudad  de  España  Citerior  confinante  á  Aquitania  pudieron 
ser  aquellas  á  que  enviaron  los  aquitanos  las  embajadas,  3' de  dónde 
llamaron  tantas  levas,  si  no  se  entienden  en  mucha  parte  por  lo  me- 
nos por  ellas  las  de  los  vascones?  Ya  se  dijo  también  en  el  cap.  2° 
que  en  esta  ocasión  no  parece  pasaron  las  armas  romanas  el  Ebro  por 
esta  parte  de  los  vascones.  La  prisa  que  Pompeyo  llevaba  marchando 
á  Roma  con  el  ejército  al  triunfo  de  quehablan  'S.  Jerónimo  y  Plutar- 
co,'' obligaría  á  Mételo  ó  Afranio,  su  legado,  á  no  emprender  de  pro- 
pósito la  guerra  penetrando  dentro  en  los  vascones  dejándolos  es- 
carmentados con  la  ruina  de  Calahorra. 

6  En  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo  siguieron  la  facción 
de  éste  con  las  demás  gentes  septentrionales  que  tocaban  al  Océano, 
como  se  ve  de  César,  que,  hablando  délos  socorros  de  españoles  con 
que  engrosaron  su  ejército  los  legados  de  Pompeyo,  que  tenían  por 
él  á  España,  habla  así:  ^^ Dispuestas  esias  cosas,  Petreyo  pidió  caba- 
llería y  socorros  á  toda  la  Lusitania:  Afranio  á  los  celtiberos,  cán- 
tabros y  á  todos  los  bárbaros  que  pertenecen  al  Océano.  Y  ya  se  ve 
que,  teniéndose  la  causa  de  Pompeyo  por  áoX  Senado,"teniendo  Pom- 
peyo años  había  ya  ocupada  á  España  con  siete  legiones}'  tres  lega- 
dos, y  habiéndola  procurado  obligar  con  beneficios  todo  aquel  tiem- 
po desde  que  ^e  acabó  la  guerra  de  Sertorio,  era  lo  más  natural  se- 
guir la  causa  de  Pompeyo.  Y  la  derrota  reciente  de  Publio  Craso, 
legado  de  César  en  la  Aquitania,  tendría  enconados  á  los  vascones 
contra  las  cosas  de  César  é  inclinados  á  la  facción    de  Pompeyo.   En 


1  Caesar  lib.  3.  de  Bello  GalHco. 

2  Paulus  Orosius  lib.  5.  cap.  23. 

:')    S.  Hieronymiis  III).  contra  Vigllantium. 

4  Plutarchus   in  Pompcio. 

5  Cccsar  lib.  1.  de  Bello  Civili.    Hia  robus  constitutis,  oquitos  auxiliaque  toti  Lusitanisc  A  Potroio, 
Coltiboris,  Cautabri.'^,  barbarisquo;  omuibus,  qiii  ad  Oooauum  portincn  t ,  ab  AíraLioiniperantur. 
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la  que  sus  hijos  renovaron  después  de  la  derrota  y  muerte  de  su  pa- 
dre no  parece  hicieron  movimiento  vascones  ni  cántabros  ni  gente 
alguna  del  lado  septentrional  de  España.  Y  en  cuanto  se  puede  cole- 
gir de  los  comentarios  de  Aulo  ílircio,  ninguna  nación  de  las  de 
España  Citerior  ó  Tarraconesa  intervino  en  aquella  guerra,  y  todos 
los  trances  de  ella  fueron  en  la  Bética. 


|-^int(f 


§.  II- 

"^     **^n  la  que  Augusto  César  hizo  á  los   cántabros  parece 
I  intervinieron  también  otras  muchas  gentes  de  las  costas 

iseptentrionales,  y  en  cuanto  se  puede  barruntar  > 
aquella  llama  corrió  desde  el  mar  de  Galicia  hasta  el  Pirineo,  y  pa' 
sándole,  envolvió  también  muchas  gentes  de  la  Aquitania.  De  Gali" 
ciayá  se  vio  por  el  testimonio  de  Orosio  la  retirada  al  monte  Medu" 
lio,  que  se  levantaba  sobre  el  Miño  y  cerco  de  los  romanos.  Y  tam' 
bien  los  trances  de  armas  de  sus  confinantes,  los  asturianos,  con  Pu' 
blio  Carisio,  legado  del  César,  y  los  de  los  cántabros,  sus  confinan- 
tes. Con  el  nombre  de  cántabros  se  debieron  de  comprender  por  la 
semejanza  grande  de  costumbres  y  le3^es  las  demás  gentes  que  co- 
rrían hasta  el  Pirineo,  al  modo  que  dijimos  habló  Julio  César  y  Juve- 
nal,  en  especial  en  tiempo  de  Augusto,  en  que  aún  no  estaban  entra- 
das ni  bien  conocidas  aquellas  montañas.  Y  que  esto  sea  forzozo  lo 
arguye  el  ver  que  los  vascones  y  confinantes  á  la  Aquitania  antes  de 
Augusto  no  se  hallan  sojuzgados  por  el  pueblo  romano.  Porque  sien 
algún  tiempD  hubo  de  ser,  fué  al  fin  de  la  guerra  de  Sertorio  y  con 
ocasión  del  cerco  de  Calahorra.  Y  que  entonces  no  fué  vése  con  cla- 
ridad de  que  tan  poco  tiempo  después  éstos  mismos  vascones  y  con- 
finantes á  la  Aquitania  en  gran  número  y  con  tantos  cabos  pasaron 
á  socorrer  á  los  aquitanos,  invadidos  de  Craso,  legado  de  Julio  César, 
como  del  mismo  está  visto.  Cosa  increíble  de  la  costumbre  romana, 
si  estaban  sojuzgados  los  vascones,  dejar  de  llevarse  á  Roma  al  triun- 
fo tantos  capitanes  que  habían  militado  muchos  años  con  Quinto  Ser- 
torio  y  tenían  tanta  opinión  de  ciencia  militar,  como  pondera  César.' 
Y  era  manifestísimo  riesgo  haberlos  "dejado  en  casa.  Ni  se  hallará 
que  Afranio,  que  quedó  con  el  gobierno  de  la  España  Citerior,  mo- 
viese guerra  á  los  vascones  confinantes  á  la  Aquitania;  por  haber  pa- 
sado á  Francia  á  militar  contra  las  banderas  romanas,  contentándo- 
se, como  de  nación  no  conquistada,  con  que  no  hiciese  movimiento 
en  las  tierras  de  su  gobierno.  Y  ayuda  á  esto  mismo  el  ver  que  la  lla- 
ma de  esta  guerra  pasó  el  Piriaeo  y  entró  en  la  Aquitania.'  Suetonio 


1  Cjesar  lib.  3.  de  Bello  Gillico.    Duces  vero  ii  dejigiiutur,  qui  una  cum    Q.  Sertorio  oimios  aunos 
uuraiit,  siuumaiuijuu  sciuiiliaiu  rci  militaris  babero  üxistimabautur. 

2  Suetsnius  in  Augusto  cap.  21.  Domuit  autom  partiiu   ductu  iiartim  auspiciis  suis    Camtabriaiii 
Aquitaniam,  Pannonianí  Dalmatiam  cnm  Illirico  omni  etc. 
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conocidamente  atribuye  á  Augusto  la  Aquitania sojuzgada,  diciendo: 
^Domó  parte  por  su  conducta^  parte  por  la  de  sus  capitanes  la  Can- 
tabria^ la  Aquitania^  la  Panonia^  la  Dalniacia  con  todo  el  Illírico^ 
etc.  con  la  derrota  de  Publio  Craso  no  quedó  allanada  toda  la  Aqui- 
tania. 

8  Antes  el  mismo  César*  expresamente  dice  que  algunas  naciones 
de  ella  y  las  últimas,  que  serían  sin  duda  las  más  arrimadas  al  Piri- 
neo, confiadas  en  el  tiempo  por  entrar  el  invierno,  no  se  le  rindieron 
ni  enviaron  rehenes  como  las  otras.  Y  aunque  el  César  '  después  á 
lo  último  de  su  gobierno,  habiendo  sojuzgado  todo  lo  demás  de  las 
Gallas,  resolvió  ir  en  persona  con  dos  legiones  contra  la  Aquitania 
por  no  haber  campeado  en  ella  él  mismo  ni  haberla  sujetado  sino  en 
parte  por  su  legado  Craso,  y  entonces  todas  las  ciudades  se  le  rindie- 
ron y  enviaron  rehenes;  todavía  como  luego  se  turvó  la  república  ro- 
mana y  César  hubo  de  sacar  de  las  Galias  sus  legiones  para  la  gue- 
rra civil  con  Pompeyo,  y  luego  se  siguieron  las  de  Augusto,  su  sobri- 
no, la  Aquitania  como  provincia  poco  trabajada  de  la  guerra  y  sojuz- 
gada á  la  ligera,  y  no  de  propósito,  parece  tomaría  las  armas  con  oca- 
sión de  la  guerra  de  Cantabria  y  de  los  pueblos  confinantes  suyos  por 
el  Pirineo.  Y  como  en  la  guerra  de  Publio  Craso  los  aquitanos  en- 
volvieron á  sus  confinantes  españoles,  pidiéndoles  socorros,  también 
en  la  guerra  de  Cantabria  se  los  debieron  de  dar  los  aquitanos  y  mez- 
clarse en  aquella  guerra,  por  lo  menos  aquellas  naciones  más  arrima- 
das al  Pirineo,  que  no  se  rindieron  á  Craso,  interviniendo  para  esto, 
fuera  del  agradecimiento  del  socorro  y  confederación  reciente,  la  se- 
mejanza grande  en  costumbres,  lengua  y  hasta  las  facciones  y  dis- 
posición de  cuerpos,  que  el  cap.  4."  y  5."  dijimos  yá  de  Strabón'  que 
llegó  á  decir   parecían  más  españoles  que  franceses. 

9  Así  que  la  guerra  de  Cantabria  parece  comprendió  también 
muchas  de  las  gentes  que  corrían  desde  la  rigurosa  Cantabria  hasta 
el  Pirineo,  y  algunas  por  lo  menos  de  la  Aquitania,  que  le  toca.  Y  de 
aquí  pudo  nacer  la  fama  de  que  en  tierras  de  Navarra  y  Guipúzcoa 
guerreó  Augusto  César,  aunque  los  nombres  de  los  pueblos  y  mon- 
tes que  individúan  las  Historias  romanas  yá  vimos  no  pertenecían  á 
estas  regiones.  Pero  en  guerra  de  cinco  años  y  con  ejército  dividido 
en  tres,  muchos  y  diversos  trances  de  armas  intervendrían,  y  todo 
cabe  dentro  de  la  verdad.  Y  como  entre  las  provincias  que  Suetonio 
cuenta  sojuzgadas  por  Augusto  no  se  expresan  las  Asturias,  sino 
que  las  envolvió  en  el  nombre  de  Cantabria  por  haber  sido  una  mis- 
ma la  ocasión  de  la  conquista,  así  también  con  el  nombre  de  Canta- 
bria se  envolvieron  las  demás  naciones  confinantes  hasta  el  Pirineo 
por  la  misma  razón.  Por  estas  montañas  ha  quedado  cierto  eco  de 


1  Sext.  Aurel.  Víctor  in  Epitome. 

2  Cjesar-  lil).  3.  de  Bello  G.illico.    l'aucm    ultinm^    iiationos   aiiiii  toiiiporo   comiso',   quotl    liyouis 
BiibcT'at,  id  fiicorc  no^loxoiinit. 

:;     Cae&ar.  lib.  8  de  Bello  Gall  co. 

1     StialJO  MI).  4.  initio.     Ilispiuiis.  (juimí  ílalli:.  ;-nnl  similiorcs. 
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que  Augusto  César  no  acabó  de  sujetar  del  todo  á  los  cántabros:  y 
algunos  escritores  de  menos  ro.nbre  parece  han  celebrado  demasia_ 
do  este  rumor. 

10  Y  aunque  las  extrañezas  que  cuentan  como  de  haberse  redu- 
cido la  guerra  á  desafío  de  trescientos  cántabros  con  otros  tantos  ro- 
manos y  haber  peleado  en  Roma  delante  del  Senado  y  otras  del 
mismo  jaez,  son  manifiestamente  apócrifas,  y  solo  inventadas  para 
granjear  aplauso  popular.  Todavía  Strabón,'  que  vivía  entonces,  dá 
algún  fundamento  para  creer  que  algunos  de  aquellos  pueblos  no 
estaban  del  todo  allanados,  y  habla  así:  »Pero  ya,  com.o  queda  dicho, 
» todas  las  guerras  se  han  acabado.  Porque  á  los  cántabros,  que  ahora 
»más  singularmente  robany  saltean  á  sus  vecino^,  Augasto  César  los 
»sujetó,  y  los  que  antes  talaban  á  los  amigos  de  los  romanos,  ahora 
»llevan  arnias  por  los  romanos,  como  los  coniacos  y  los  que  habitan 
»álas  fuentes  de  Ebro,  exceptuando  á  los  tuisos.  Y  Tiberio,  que  su- 
»cedió  á  Augusto,  habiendo  puesto  en  aquellas  tierras  tres  cohortes 
»que  Augusto  había  destinado  y  reducido  no  solo  á  vivir  en  paz,  siró 
>también  á  policía  civil  á  algunos  de  ellos.  El  exceptuar  á  los  tuisos 
de  entre  los  que  ya  llevaban  armas  por  los  romanos  dá  mucho  qué 
pensar:  y  parece  que  la  excepción  arguye  no  estaban  del  todo  alla- 
nados entonces.  Casaubono'^  confiesa  no  halla  rastro  de  esto  en  toda 
la  Historia  romana,  ni  yo  le  descubro  ni  el  nombre  de  estos  pueblos 
tuisos  en  algunos  délos  geógrafos  antiguos.  Porque  ciertos  lusones, 
de  quien  Apiano  hizo  mención  que  habitaban  hacia  el  Ebro,  él  mis- 
mo Casaubono  confiesa  no  hacen  al  caso.  Pero  no  por  eso  me  redu- 
ciré como  él  á  alterar  la  lección  que  apoyan  todas  las  ediciones  3^  códi- 
ces antiguos,  en  especial  inmutando  del  todo  el  sentido  de  la  lección 
sin  alguna  buena  conjetura  que  á  eso  ayude,  y  solo  por  huirla  dificul- 
tad. Como  quiera  que  la  primera, obligación  del  comentador  es  con- 
servar el  texto  cuando  no  le  hace  suspecto  la  variedad  de  códices  ni  la 
omisión  de  otros  autores,  hace  sospechosa  la  verdad  del  texto.  En  cada 
autor  hay  algunas  cosas  singulares  en  que  no  hablaron  los  otros,  que 
lo  demás  fuera  trasladar  ó  cuando  más  vestir  C3n  diferentes  jaeces  una 
misma  narración. 

11  Si  el  nudo  se  haya  de  soltar  entendiendo  por  tuisos  á  los  de  la 
ciudad  de  Iturisa,  que  Ptolemeo  puso  por  primera  en  los  vascones, 
y  el  Itinerario  de  Antonino  llama  Turisa,  y  colocó,  como  vimos,  á 
veinte  y  dos  m'dlas  de  Pamplona  subiendo  el  Pirineo,  camino  de  Bur- 
deos, y  que  aquella  parte  de  montaña  hacia  los  valles  de  Baztán, 
Vértiz-Arana,  las  cinco  villas  y  tierras  comarcanas,  que  todas  son  de 
grande  aspereza,  se  mantenían  todavía  en    alguna  libertad,  masque 


1  S'.rabo  lib.  3.  V  erum  iani.  ut  tli.xi,  oiunia  bella  suut  sublata.  Naui  Cántabros,  qui  máxime 
hoclie  latrociuia  exerceut,  iscjue  vicinos,  Cse'ar  Augustus  sebegit.  Et  qui  auto  Komauorum  .socios 
populab  ntuí-,  mine  pro  II  cinriuis  nuDa  íerunt,  ut  Couiaci,  et  qui  ad  fcntcsibcri  i.mnis  accolun^ 
Tuisis  exccitis  Et  qui  Augusto  succespit  Tibcrius,  impositis  in  ea  loca  tribus  cohortibus,  ijuas 
Augustus  Jüstiuavur  at,  iioii  i  actutos  mcdo,  sed  et  civiles  quosdam  eoruui  redegit. 

•2    Casaubonus  in  Comment'  et  castigat.  ad  ci'm  locum. 
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lo  afirmo,  lo  propongo  á  quien  tuviere  más  dicha  en  soltar  el  enigma 
En  el  nombre  por  lo  menos  de  Tiiisi  por  Tiwisi  muy  poca  diferencia 
hay,  en  especial  respecto  de  Strabón,  en  cuyo  tiempo  aún  no  debían 
de  estar  muy  conocidas  estas  tierras  del  Pirineo  y  costa  septentrional 
que  le  toca;  pues  vimos  que  á  los  v¿írdulos  llama  bardientes  y  bardia- 
los,  y  á  los  autrigones  allotrigas  ó  altrigonas.  Y  como  quiera  que  sea, 
el  texto  mismo  que  representa  el  cuidado  y  designio  ád  Augusto  en 
enviar  refuerzo  de  tres  cohortes,  y  el  haberlo  ejecutado  su  sucesor 
Tiberio  los  latrocinios  y  saltos  de  los  cántabros,  y  el  decir  que  solos  á 
algunos  había  rediícido  Tiberio  á  forma  civil,  mucho  indica  que, 
aunque  no  había  fuerzas  para  guerra  abierta,  no  estaba  todavía  la 
tierra  del  todo  sosegada:  y  todo  ayuda  á  que  se  mantenga  el  texto, 
aunque  no  se  entienda  del  todo. 

12  Arnaldo  Oihenarto'  entendió  que  los  cántabros  mucho  tiempo 
antes  de  Augusto  habían  sido  conquistados  por  los  romanos,  movido 
del  Epítome  de  Livio,*  que  se  atribuye  á  Floro,  el  cual  habla  así:  Lucio 
Lticulo,  Cónsul^  como  Claudio  Marcelo,  á  quien  sucedió  hubiese  pa- 
ciHcadolodos  /oí  pueblos  de  la  Ciltibzria,  sujetó  á  loivacceos,  cania- 
bros  y  otras  naciones  no  conocidas  antes  de  la  E-ipañi.  Y  también 
se  movió  del  lugar  de  Gésar^poco  há  dicho,  en  que  Afranio  demandó 
usando  de  la  palabra  imperar,  caballería  y  socorros  á  los  cántabros  y 
demás  gentes  de  la  costa  septentrional.  Pero  admiro  que  corriese 
Oihenarto  tan  sin  tropiezo  por  la  lección  del  Epítome,  que  siquiera 
no  le  causase  duda  en  contrario  toda  la  Historia  romana,  que  unifor- 
memente atribuye  á  Augusto  la  gloria  de  haber  conquistado  el  pri- 
mero la  Cantabria.  Lucio  Floro'  expresamente  dice  vivían  los  cánta- 
bros y  asturianos  libres  de  sujeción  y  que  no  contentos  con  di/ender 
Sil  libertad,  intentaban  cloniinar  á  losfinítíiuos.  En  el  mismo  sentido 
habla  Paulo  Orosio."  En  el  mismo  Dión,  aunque  usando  de  la  pala- 
bra rebelar,  como  también  Floro.  Pero  esta  palabra  en  rigor  latino 
solo  significa  volver  á  guerrear.  Y  es  natural  la  interpretación  de 
Ambrosio  de  Morales'  no  estar  á  los  pactos  déla  confederación.  Y  de 
Sexto  Rufo  Festo'  claramente  se  ve  que,  aunque  con  ocasión  de  la 
guerra  de  Sertoriose  ganó  casi  toda  España,  quedó  algo  por  conquis- 
tar, y  el  fin  de  la  conquista  le  atribuye  á  Augusto  sujetando  á  los 
cántabros  y  asturianos.**  Horacio  Flaco,  testigo   abonado  y  de   aquel 


1     Oihcnartus  lib.  1.  caq   6. 

2    Epitome  Livi    lib.  48.    Lucius  Lucullas  Cónsul,  cum  Glau  liin  Mavcilhn  eui  su.icosisvat    pic- 
casHO  Olimos  CoUiboriín  pox)ulo3    vidoretar,  Vaccceo?,    Cántabros  ct  alias  Iiicogaita3  adliuc  uatiOj 

non  in  Hispaiiia  siibet,'it, 

.3    Ccesar  lib.  1.  de  Bello  Civil!.  His  rebas  constituti-s  equitos  auxiliaquo  toti  Lusitauire  il  potreio, 
Coltibciis,  Caiitaln-is,  barbarisiinG   ómnibus,  qui  ad  Ocoanum  portinont   ab  Afranio  imporantur. 

i    Florus  lib.  4.  cap.  12.    Cantabri,  ct  Asturos  imniunos  Ivnporij  agitaban.  Qui    non    contcnti  li- 
bertalcín  suain  dofDndcro,  iiroximis  otianí  iniporitarc  tontabaiit. 

.0     Orosius  lib.  6.  cap.    12. 

(')    Amb  03Ío  (le  Morales  lib.  8.  cap.  53. 

7     Scxtus  Kufus  Festus  in  Breviario. 
8    Horatius  lib.    Ciuitabci-  in  doctus  nostra  fcirc  hv^a. 
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mismo  tiempo  ¿cuánta?  veces  festeja  á  Aiio-astoensus  verso  las  orloria 
de  la  conquista  de  Cantabria?  'El  cántabro  w)  enseñ  ido  á  llevar 
nuestro  yugo^  dice  una  vez.  Eícántabro  no  domable^  antes  el  medo^ 
el  indio  y  el  fugitivo  scita  te  admiran:  y  en  otra  ocasión:  V/  cánta- 
bro domado  con  cadena  tardía.  En  tanta  y  tan  pública  celebridad  y 
al  mismo  tiempo  que  sucedían  las  cosas  ¿pudo  ser  otra  cosa?  ü  cuándo 
la  lisonja  culta  mintió  toda  la  substancia  del  hecho  solo  para  hechar- 
se  á  perder? 

13  La  autoridad  de  Floro,  en  que  se  estriba,  es  la  que  más  descu- 
bre el  engaño.  El  Epítome  da  Livio  no  es  constantemente  de  Floro, 
ni  el  estilo  lo  parece.  La  obra  de  los  cuatro  libros  de  la  Mistoria  roma- 
na, que  constantemente  es  su37a,  no  atribuye  á  Lúculo  la  conquista 
de  los  vacceos  y  cántabros,  como  habla  el  Epítome,  sino  de  los  vac- 
ceos  y  tnrdulos,  contando  entre  los  capitanes  que  conquistaron  á  Es- 
paña, Lucillo,  los  turdiilos y  vacceos:^  por  yerro  dealgún  escribiente 
se  metieron  en  el  Epítome  de  Livio  los  cántabros  por  turdulos.  Ni  el 
demandar  Afranio  caballería  y  socorros  á  los  cántabros  y  gentes  de 
la  costa  septentrional  en  la  guerra  contra  César,  ni  la  palabra  impe- 
raniíir,  de  que  usa  César,  arguye  sujeción,  sino  liga  y  pactos  de  con- 
federación, según  las  cuales  se  demandaban  y  están  la  Historias  llenas 
de  ejemplos  de  esa  palabra  sin  la  fuerza  que  Oihenarto  la  quiere  dar. 
Y  además  hubo  aquí  particular  razón.  Porque  como  César  envolvió 
en  una  clausula  los  socorros  que  Petreyo  demandó  á  los  lusitanos  y 
Afranio  á  los  celtíberos,  cántabros  y  demás  pueblos,  3^  los  lusitanos 
y  celtíberos  estaban  sujetos,  jugó  de  la  misma  palabra  con  los  de- 
más por  la  concisión  familiar  en  su  estilo. 

§.   IIL 

Al  levantar  España  por  emperador  á  Galba  cuando  se 
descubrieron  aquellos  secretos  que  podía  hacerse  em- 
perador fuera  de  Roma  por  elección  3^  fuera  de  la  san- 
gre de  los  Césares,  los  vascones  siguieron  con  singular  afición  á 
Galba,  y  debieron  de  tener  m.ucha  parte  en  acabar  de  determinarla 
irresolución  de  Galba,  á  quien  ni  el  ejemplo  de  Julio  Vindice,  que  se 
levantó  con  las  Gallas,  ni  sus  cartas  poniéndole  fuego  y  avisándole  te- 
nía juramentadas  á  su  nombre  las  Gallas,  ni  la  infamia  pública  y  mal 
dades  de  Nerón,  que  sobre  todo  hacían  menos  arriesgado  el  empeño, 
acababan  de  hacer  entrar  en  la  carrera  de  él.  Para  refuerzo  de  sus 
armas,  como  en  tierras  de  muy  amigos,  hizo  gente  Galba  en  los  vas- 
cones, 3-  alistó  algunas  cohortes  de  ellos.  Y  fueron  las  que  en  la  graví- 
sima guerra  que  los  capitanes  de  Vitelo  tuvieron  contra  los  alemanes 


1  Lib.  4.  Od.  12.    To  CaiitaLcr  non  •  ute  domabilis.  Meduscjue,    et    Indas  te:  profugus   Scythea 
miratur. 

2  Cantaber  sera  dcmitus  c.iteua. 

3  Florus    lid  2.  cap.  17.  Li^callus  Turdulo.B   atque  Vacceeos. 
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y  Civil,'  su  capitán,  dieron  á  Vócu'a  y  á  los  romanos  yá  desbaratados 
una  memorable,  victoria.  Habla  así  del  caso  Cornelio  Tácito:  »Civil, 
«reteniendo  parte  délas  tropas,  todas  las  cohortes  veteranas  y  los  más 
»prontO"^^  de  los  alemanes,  envió  contra  Vóca'  i  y  su  ejército  á  cargo 
»de  Julio  Máximo  y  Claudio  Víctor,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana. 
»En  la  marcha  se  llevan  de  calles  los  alojamientos  del  regimiento  de 
»caballería  que  estaba  en  Asciburgo:  y  dieron  tan  de  improviso  so- 
mbre los  reales,  que  ni  Vócula  tuvo  tiempo  para  hablar  ni  exhortar  á 
»sus  soldados,  ni  para  ensanchar  las  haces.  Esto  solo  pudo  proveer  en 
»el  tropel  que  se  reforzase  el  cuerpo  de  batalla  de  los  soldados  alis- 
»tados  en  banderas:  las  tropas  auxiliares  se  derramaron  por  los  cuer- 
»nos.  Arremetió  la  caballería  romana;  pero,  recibida  de  las  ordenan- 
»zas  bien  dispuestas  del  enemigo,  volvió  las  grupas  recogiéndose  á 
-Tos  suyos.  Desde  aquel  punto  más  fué  matanza  que  batalla.  Y  las 
«cohortes  de  los  nervios,  ó  por  miedo  ó  por  traición,  desabrigaron 
»los  costados  de  los  nuestros:  con  que  llegó  el  trance  á  las  legiones, 
»las  cuales,  habiendo  perdido  las  banderas,  yá  se  iban  destrozando 
»dentro  de  las  trincheras,  cuando  repentinamente  con  un  nuevo  so- 
»corro  se  trocó  la  fortuna.  Las  cohortes  de  los  vascones  alistadas  por 
»Galba  y  llamadas  entonces,  marchando  yá  cerca  de  los  reales  y 
» oyendo  la  vocería  de  los  que  peleaban,  acometen  al  enemigo  por  la 
«retaguardia,  esparciendo  por  el  ejército  espanto  mayor  que  el  núme- 
»ro,  imaginando  unos  que  de  Novesio  y  otros  que  de  Maguncia  ha- 
»bían  llegado  todas  las  fuerzas  romanas.  Este  engaño  añadió  ánimo 
»á  los  romanos,  y  confiando  en  las  fuerzas  ajenas,  recobraron  las  su- 
»yas.  Los  más  esforzados  de  la  infantería  de  los  bata  vos  son  destro- 
»zados,  la  caballería  escapó  con  las  banderas  y  cautivos  que  habían 
«ganado  en  el  primer  encuentro.  De  los  muertos  aquel  día  á  los 
«nuestros  tocó  el  mayor  número,  aunque  de  la  parte  más  flaca  de  los 
«alemanes  pereció  la  fuerza  y  nervio  principal. 

15  Yá  se  ve  la  mucha  estimación  que  hacía  el  pueblo  romano  del 
valor  y  fidelidad  de  los  vascones,  pues  llevaba  á  su  sueldo  cohortes 
de  ellos  á  provincias  tan  distantes  de  España  y  á  Alemania,  hidra  de 


1  Ta.,it'js  lib.  4.  Hisl.  anle  mediun.  Civüis,  parte  co;)iai-am  retenta  Veteranas  cohortes  et  quod 
6  Gernianis  máximo  iiroinptuui  a  Ivoraus  Voculam  ejercitumque  eius  mittit,  lulio  Máximo  etc 
Claulio  V.ctore  sororis  suíb  lilio  ducibas.  liipiunt  in  transitu  Hybernaala;  Asüiburgi  posita:  adeo- 
qao  improvisi  castra  involavera,  ut  non  alloqui,  non  pandere  aciem  Vocula  potuerit.  Id  solum 
ut  in  tiirualtu  mjnuit,  subúgnano  milita  malia  firmare:  auxilia  passim  circumfussa  sunt.  Eques 
Pi-orupit.  ox3optu<3qu3  compoiitis  hostium  ordiuibus,  terga  in  suos  vortit.  Credos  inde,  non  prre- 
lium  ot  Norvioram  cohortes,  me  u  sau  pj^filia,  latara  nostrorum  nudavore.  Sic  ad  legiones  per- 
ventum,  quffi  amissis  sigáis  intra  vallum  sterneban  tur:  cuín  repente,  novo  auxilio,  fortuna  pug- 
n  in  mutatu;'.  Vasconum  lectno  áGilba  cohortes,  ac  tum  aceita;,  dum  castris  propinuant,  audito 
"iJi-íüliantium  cl;iuiorc,  intentos  ho.-ites  11  tergo  invadunt,  latiorenquo,  quam  pro  numero  terrorem 
lii.;iunt  aliin  á  Novesio,  aliJ4á  Moguntiaeo  universas  copias  advcniso  crodcntibus.  Is  error  Koma. 
nis  addit  ánimos,  et  dum  alionis  viribus  conftdunt,  suas  rocepero.  Fortissimus  quisque  é  Katavis, 
q'iantum  paditum  erat,  funduntur:  eques  evasit,  cum  sigáis,  captivisque,  quos  prima  acio  corri- 
puoraut.  Cfcsorum  eo  dio,  iu  pavtibus  noatris,  maior  numcrus,  et  imbellior,  ú  Germauis  ipsa 
ro  bora- 
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o;-uerras,  en  que  de  una=?  cortadas  renacían  otras.  Pero  bien  se  la  me- 
recían, y  bien  llenaban  sa  expectación  los  que  en  lances  tan  deses- 
perados emprendían  y  conseguían  hechos  semejantes.  También  es 
argumento  de  la  afición  grande  de  Galba  á  los  vascones,  fuera  del 
alistar  cohortes  de  ellos,  el  haber  llevado,  como  dice  Eusebio,  de  Ca- 
lahorra á  Roma  al  esclarecido  orador  Marco  Fabio  Quintiliano.'  Ilá- 
llanse  de  él  en  Navarra  algunas  monedas,  y  una  hay  en  nuestro  po- 
der de  plata  hallada  en  el  valle  de  Araquil,  donde,  como  vimos,  era 
la  antigua  Araceli,  con  su  efigie  laureada  y  en  torno  de  ella  Sergio 
Galba,  Emperador  César  Augusto,  Padrede la  Patria.*  Y  á  la  vuel- 
ta un  hombre  armado  arrimado  á  una  asta  y  un  ramo  en  la  mano,  y  el 
reverso  Roma  vencedora.^  La  constancia  con  que  los  vascones  siguie- 
ron la  causa  del  imperio  romano  aún  en  su  declinación  y  el  tesón  con 
que,  conquistado  el  resto  de  España  por  las  naciones  septentrionales, 
gU2rrearon  con  los  godos  en  su  ayuda,  dirá  el  capítulo  siguiente,  aun- 
que se  anticipe  algo  por  continuar  la  narración  de  sucesos  semejantes. 

CAPITULO  Vllf. 

Sucesos  de  los  vascones  en  el  tiempo   que  los   godos  y  naciones    septentkionales 

dominaron  en  españa. 


espués  que  los  bárbaros,  suevos,  alanos,  vándalos  y  si- 
lingos  entraron  en  España  al  año  de  Jesucristo  409  por 

Octubre,  en  el  octavo  consulado  de  Honorio  y  tercero 
de  Teodosio  Menor,  su  sobrino,  y  la  entrada  que  cinco  años  des- 
pués hicieron  en  ella  los  godos,  expelidos  de  las  Gallas  por  el  conde 
Constancio,  el  primer  suceso  que  hallamos  escrito  de  los  vascones  es 
la  invasión  que  hizo  en  sus  tierras  Reciario,  Rey  de  los  suevos,  hijo 
de  Recilla,  al  principio  de  su  reinado,  y  acabando  de  casarse  con  hija 
de  Teodoredo,  Rey  de  los  godos,  la  cual  cuenta  Idacio'  tan  concisa- 
mente, que  solo  dice  robó  la  Vasconia  por  el  mes  de  Febrero.  Parece 
que  esta  entrada  la  emprendió  el  Rey  para  darse  á  conocer  al  prin- 
cipio de  su  reinado  y  con  la  ocasión  de  haber  aumentado  su  poder 
con  el  casamiento  con  hija  de  Teodoredo.  Y  parece  que  en  esta  gue- 
rra se  le  defendieron  los  pueblos  de  importancia  y  que  todo  paró  en 
robos  y  correrías;  pues  de  ninguno  hace  mención  Idacio  que  se  to- 
mase, como  luego  la  hace  de  haber  entrado  por  dolo  en  Lérida  y 
hecho  muchos  cautivos  y  robado  las  co.narcas  de  Zaragoza,  volvien- 


1  Eusebijs  in  Chroi.  Marcus  Fabiiis  Quiutihumis  Roiniui  á  Galba  perduoitur. 

2  Ser  Galba  imp.  Cos:..  Au^.  PP. 

3  Ko  na  Victrix. 

4  Idicijsin  Cjrjiicj.  Rjj'iiavi.u  a^apti  in  C3iüu,'-)n  TIdoIoí-jIí  R;jis  tilia  anspicitus    iuitium 
Kegiii,   Va^conias  depriedatai-  luonse  Februario. 
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do  de  su  suegro  Teodoredo.  Parece  que  estas  regiones  se  retenían 
todavía  por  el  imperio  romano;  pues  las  invadía  y  robaba  como  ene- 
migas: y  tampoco  es  de  creer  que  las  tratara  con  hostilidad  si  estuvie- 
ran por  los  godos,  recien  casado  con  hija  de  :ia  rey  y  de  vuelta  de 
vistas  con  él.  Aunque  parte  de  Cataluña  ya  la  poseían  los  godos.  Y  á 
la  verdad:  lo  más  de  la  España  tarraconesa  más  tiempo  se  mantuvo 
por  el  Imperio.  Y  los  bárbaros  en  la  división  que  hicieron  de  España 
ocuparen  los  vándalos  y  suevos  á  Galicia  con  algo  de  lo  que  hoy  es 
Portugal,  los  alanos  la  Lusitania  extendiéndose  por  lo  Mediterrííneo 
hasta  elreinode  Murcia,'  ios  vándalos,  por  sobrenombre  silongos,  la 
Andalucía,  como  se  ve  en  el  mismo  ídacio,  Obispo  en  Galicia  y  autor 
de  aquel  tiempo. 

2  Eurico,  Rey  de  los  godos,  habiendo  muerto  á  su  hermano  el 
rey  Teodorico,  entró  á  reinar,  según  S.  Isidoro,  en  la  era  504,  que  es 
año  de  Jesucristo  4Ó6  y  habiendo  robado  la  Lusitania,  revolvió  con 
toda  la  fuerza  de  su  ejército  sobre  Pamplona  y  Zaragoza,'  y  las  ganó, 
Y  parece  que  en  esta  guerra  conspiró  á  resistirle  la  nobleza  de  la 
España  Tarraconesa,  como  escribe  el  mismo  Doctor:  y  se  confirma  lo 
que  dijimos  antes:  que  la  España  Tarraconesa  se  mantuvo  más  tiempo 
por  el  Imperio.  También  el  Cronicón'  de  S.  Millán  conviene  en  haber 
tomado  á  Pamplona  y  Zaragoza:  y  solo  discrepa  en  que  le  dá  solos 
trece  años  de  reinado  y  S.  Isidoro  diez  y  ocho.  Con  la  retirada  de  Eu- 
rico á  Francia,  guerras  que  allí  tuvo  y  cercos  de  Arles  y  Marsella, 
parece  se  recobraron  estas  ciudades;  y  de  Pamplona  lo  aseguran  las 
continuadas  guerras  que  después  tuviéronlos  vascones  con  los  godos, 
como  decíamos  en  el  capítulo  3." 

3  En  noventa  y  un  años  de  los  reyes  siguientes,  según  la  cuenta 
deS.  Isidoro,  y  ochenta  y  siete,  según  la  del  Cronicón  de  S.  Millán, 
todo  es  silencio  hasta  el  reinado  de  Leovigildo.  En  él  ya  vimos  en  el 
cap.  3."  que  los  vascones,  según  se  colige  del  Abad  de  Valclara,  autor 
de  aquel  mismo  tiempo,  invadieron  la  Cantabria''  y  la  ocuparon,  y  el 
rey  Leovigildo  les  hizo  guerra  y  la  ganó  de  ellos  y  la  redujo  á  su  obe- 
diencia, cogiendo  á  Amaya,  y  que  esto  vino  á  ser  el  año  sexto  de  su 
reinado,  que  concurre  con  el  de  Jesucristo  574.*  Y  que  el  décimo  ter- 
cio de  su  reinado,  que  es  el  de  581,  continuando  la  guerra  contra  los 
vascones,  ocupó  parte  de  la  Vasconiapor  Álava,  donde  se  habían  ex- 
tendido los  vascones,  y  edificó  en  ella  la  ciudad  Victoriaco,  que  es, 
no  Vitoria,  sino  el  pueblo  llamado  hoy  día  Vitoriano,  á  tres  leguas  de 
Vitoria,  á  la  falda  del  monte  Gorbea,  que  sirviese  de  baluarte  contra 
los  vascones.  Y  con  el  mismo  intento  parece  edificó  y   fortificó  en  la 


1  Idacius  ibidem. 

2  isidorus  in  Chron.  Gjtíi.  Qiii  priiis  capta  Painpilona  CíOKaraiiBustam  invadit  totaniquo  Hispa- 
iiiaiii  Hupariornii  o))tiiiuit.  Tanacoiionsis  ctiam  iiobilitatom.  quio  oi  ropugiiavovat,  cxercitus  irrup- 
tiouc  por  luit. 

;i    Chronicon  Einilianense.  IkIc  Lusitaiiiam  dcpriLHlavit,  rauíiiilonain  ct  Cicsaraugustam  copit. 

4  Biclarensis  in  Chronico. 

5  Biclarensis  ibidem. 
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Celtiberia,  habiéndola  ganado  la  ciudad,  que  del  nombre  de  su  hijo 
llamó  Recópolis,  y  parece  la  villa  de  Riela,  en  el  reino  de  Aragón,  no 
lejos  de  los  confines  de  los  vascones.  Y  de  S.  Gregorio'  Turonense, 
autor  de  aquel  tiempo,  y  de  Fredegario,'  cercano  á  él,  se  ajustó  que 
el  mismo  año  que  Leovigildo  estrechó  á  los  vascones  por  la  parte  de 
Álava,  redundando  la  multitud,  hicieron  los  vascones  la  grande  entra- 
da por  las  tierras  de  la  Aquitania  y  ocuparon  y  poblaron  mucha  parte 
de  ella. 

§•11. 

il  rey  Recaredo,  que  sucedió  á  Leovigildo,  parece  he- 
¡redó  de  su  padre  Leovigildo  con  el  reino  la  guerra  con 

líos  vascones.^  S.  Isidoro,'  que  florecía  entonces,  ha- 
biendo contado  sus  victorias  contra  los  francos,  que  en  número  de  se- 
senta mil  le  invadieron  la  (jalia  Narbonesa,  dice:  Muchas  veces  tam- 
bién movió  los  brazos  contra  la  insolencia  de  los  romanos  y  entra- 
das que  hacían  los  vascones^  á  donde  no  menos  que  mantuvo  (^tie- 
rras, parece  ejercitó  su  gente  como  en  escuela  de  disciplina  militar 
para  el  uso  y  utilidad.  De  donde  venimos  á  entender  que  estas  en- 
tradas de  los  vascones  por  tierras  de  los  godos  eran  frecuentes,  y 
que  en  ellas,  como  en  escuela  común  de  la  guerra,  se  ejercitaban  los 
godos:  y  parece  que  los  romanos,  que  mantenían  todavía  una  peque- 
ña parte  de  tierra  en  los  confines  de  Andalucía  y  Portugal,  se  valían 
de  los  vascones  y  los  solicitaban  contra  los  godos  para  hacer  entradas 
y  divertir  la  guerra:  y  esto  se  colige  así  de  este  lugar  como  de  otros 
en  que  se  narran  juntaj  y  como  cosa  de  un  mismo  tiempo  guerras 
de  los  godos  con  los  romanos  y  con  los  vascones.  Si  era  por  confe- 
deración y  amistad,  ó  si  con  alguna  sujeción  todavía  de  los  vascones 
al  imperio  romano,  no  se  apura.  Estas  cosas  sucedieron  en  los 
quince  años  de  reinado  que  le  dan  S.  Isidoro  y  el  Cronicón  de  S.  Mi- 
llán,  y  son  los  siguientes  al  de  586  de  Jesucristo,  en  que  murió  su 
padre  Leovigildo. 

5  Después  del  breve  reinado  de  Liuva,  hijo  de  Recaredo,  que  solo 
fué  de  año  y  medio,  y  el  de  Viterico,  su  matador  y  sucesor,  que  fué 
de  seis  años  y  diez  meses,  sucedió  en  el  reino  de  los  godos  Gonde- 
maro.  Y  aunque  fué  su  reinado  de  solo  un  año  y  diez  meses,  guerreó 
también  con  los  vascones.*  Y  San  Isidoro  con  la  concisión  ordinaria 
^o\o  áxce:  Este  en  una  jornada  taló  los  campos  de  los  vascones  y 
en  otra  cercó  á  los  soldados  romanos.  Y  en  cuanto  á  los  vascones 


1  S.  Grejorius  Turón,  lib.  6.  cap    12. 

2  Fredsjirius  in  Historia  Franc;.  Epifo.iuta  cap.  97. 

3  S.  hilorjs  i  I  C:>ro.iic3.  Saepa  otiaui  ,  et  lacertos  contra  insoleiitias  llomanorum,  et  irniptiO' 
nes  Va3coauiii  m>vit,  ubi  iidu  inajis  billa  traota^seí  quam  potius  gentem.  quasi  iu  palocstra  ludi 
Ijro  MVd  utilititis  viJetar  exucuisse. 

4  S.  Isidorus  \n  Chron.  Hic  Vascones  uua  expoditiouo  vastavit,  alia  militera  Romanum  obsedit. 
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délas  mismas  palabras  usa  el  Cronicón  de  S.  Millán.'  Y  hablando  así 
ambos,  no  parece  razonable  la  extensión  de  D.  Diego  Saavedra  P" ajar- 
do,"^  que  dice  los  venció  el  rey  Gundemaro  y  los  redujo  á  su  obediencia. 
También  aquí  San  Isidoro  junta  la  guerra  contra  vascones  y  roma- 
nos, y  parece  sucedió  esto  por  los  años  de  Jesucristo  6io  y  el  si- 
guiente. 

6  Sucedióle  el  rey  Sisebuto,  de  quien  dice  San  Isidoro'  g?/e  reífw- 
jo  á  Sil  obediencia  los  asturianos  que  se  Jiabían  j'evelado  enviaítdo 
ejército  á  cargo  de  Ricliillano^  capitán  sityo^  y  que  de  la  misma  suer- 
te venció  por  sus  capitanes  á  los  rocones  rodeados  de  altísimos  mon- 
tes. El  Cronicón  de  San  Miguel  corre  con  el  mismo  sentido.  Arnaldo 
Oihenarto  dicese  halla  en  una  crónica*  muy  antigua  del  monasterio 
Moisiacense,  que  sacóá  luz  Andrés  Duchesnio:  cjue  en  tiempo  de  este 
Rey  hicieron  grandes  movimientos  de  armas  los  vascones  en  las  mon- 
tañas y  que  el  rey  Sisebuto  los  reprimió.  Puede  ser  que  los  vascones 
solicitasen  sacudir  el  yugo  gótico  é  hiciesen  entradas  por  los  mon- 
tes en  su  ayuda  á  los  asturianos  y  éstos,  que  se  llaman  rocones  y  se 
averigua  mal  qué  pueblos  fuesen.  Algunos  quisieron  fuesen  los 
del  valle  del  Roncal.  Pero  no  parece  creíble  ni  tiene  más  funda- 
mento que  alguna  afinidad  del  nombre.  Otros  los  interpretan  por 
los  riojanos;  y  el  estar  cercados  de  grandes  montañas  bien  les 
cuadra  con  las  de  Álava,  la  sierra  meridional  que  los  divide 
de  los  pelendones  y  tierras  de  Soria.  Lo  que  dice  Oihenarto'  de  los 
movimientos  de  los  vascones,  en  este  tiempo  se  acredita  el  haber  te- 
nido este  rey  guerras  por  las  costas  de  Andalucía  y  Portugal  con  los 
romanos,  con  quienes  siempre  unían  designio  y  conato  los  vascones." 
Estas  cosas  sucedieron  desde  el  año  de  Jesucristo  612  hasta  el  620 
y  principios  del  siguiente  en  que  reinó  Sisebuto. 

7  Contra  estos  rocones  escribe  también  San  Isidoro"  en  la  Histo- 
ria de  los  suevos  hizo  guerra  mucho  antes  Mirón,  Rey  de  los  suevos 
en  Galicia,  y  que  después  pasó  al  cerco  de  Sevilla  en  ayuda  del  rey 
Leovigildo  y  contra  el  mártir  San  Hermenegildo,  su  hijo.  Rs  de  creer 
que  estos  pueblos  favorecieron  la  causa  del  Santo  Príncipe  y  que 
por  la  misma  razón  fuese  la  continuada  guerra  que  hizo  Leovigildo 
á  los  vascones.  El  Príncipe  que  enviaba  á  San  Leandro,  Arzobispo 
de  Sevilla,  por  socorros  contra  su  padre  arriano  á  Constantinopla  al 
emperador  Tiberio,  como  se  ve  de  la  prefación  de  San  ( iregorio  Mag- 


1     Chonicon  ;i¡riiil¡anen.  Vascoues  una  cxpeditioiie  vastavit. 

'2    Saavedra  en  la  Corona  Gothica.  cap.  1/. 

a  S.  Isidorus  in  Chro.i.  Astures  eniín  robollantes  miaso  cxercitu  par  ducein  suuiii  liichilannm  ín 
dlt'oncín  suam  reilnxit.  Roccon33  arduis  niDütibus  undiqao  cLrcuirncptos  similitor  por  duces  de- 
Vicit. 

4  Chonicon  .imiilianense.  Astures,  üt  Kocconcs  in  uaontibus  rcbüllantcs  bumiliavit. 

5  Oilicnartu3  lib,  1.  cap.  9. 
(i    S.  Isidorus  ibidem. 

7  S.  Isidorus  in  Historia  Sucvorum  Hic  bolUun  soeundo  Rogni  huí  anno  contra  liocconos  intulit 
Dftindn  iti  anxiliuin  Loovigildi  (lotliorum  llogis  adversas  robollom  flliiun  ad  oppugnandam  His- 
i>aliia  j'orgit,  ibiquo  vitic  tonninnm  clausit. 
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no'  á  los  Libros  de  sus  Morales,  no  parece  se  dejaría  de  valer  de  los 
que  tan  cerca  le  caían  ni  de  aprovecharse  de  la  disposición  de  áni- 
mos de  los  vascones  contra  los  godos.  Y  ayuda  mucho  á  esta  conje- 
tura el  tiempo  mismo  de  los  sucesos.  '  Porque  el  Abad  de  Valclara, 
que  los  va  contando  por  años,  pone  la  guerra  yá  rota  del  todo 
entre  padre  é  hijo  al  año  14"  del  reinado  del  padre:  y  el  trance  de 
ocupar  Leovigildo parte  déla  Vasconia  y  edificar  áVitoriaco  el  año  in- 
mediatamente anterior,  trece  de  su  reinado.  Muy  trabados  parece  an- 
daban los  sucesos  y  que  el  hijo  debía  de  solicitar  la  diversión  de  la 
guerra  de  los  vascones  para  mejor  lograr  su  designio. 

8  D.  Diego  de  Saavedra'  entendió  por  la  parte  de  Vasconia  ocu- 
pada de  Leovigildo  la  Gascuña,  que  es  en  Aquitania;  y  añade  que  en: 
memoria  de  estos  trofeos  fundó  las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Recó- 
polis,  del  nombre  de  su  hijo  Recaredo.  Pero  esto  no  há  lugar.  Porque 
el  nombre  de  Gascuña  es  posterior  á  este  suceso  y  se  introdujo  déla 
entrada  que  los  vascones  españoles  hicieron  en  Francia  con  ocasión 
de  esta  misma  guerra  que  Leovigildo*  les  hizo,  como  se  vio  en  el  cap. 
3.",  y  la  ciudad  de  Vitoria  no  dice  el  de  Valclara  que  la  fundó  Leovi- 
gildo para  memoria  de  sus  trofeos  sino  que  ocupó  parte  de  la  Vas- 
conia y  edificó  la  ciudad  por  nombre  Vitoriaco.  Y  el  natural  sentido 
es  que  la  edificó  en  la  parte  de  la  Vasconia,  ocupada  para  baluarte 
de  la  tierra  ganada.  Y  si  es  Vitoria,  como  entendió  Saavedra,  no  es 
en  Gascuña  de  Francia  sino  en  España,  en  la  provincia  de  Álava, 
que  entonces  se  comprendía  con  el  nombre  de  Vasconia,  y  muchos 
siglos  después,  como  se  vio  en  el  capítulo  3.°  Fuera  de  que  no  es  Vi- 
toria, ni  lo  permite  el  privilegio  de  su  fundación  por  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio  de  Navarra,  que  dice  era  un  pequeño  pueblo  llamado  de 
antiguo  Gasteiz^  y  que  él  la  ponía  el  nombre  de  Vitoria.  Victoriano 
es  tres  leguas  de  Vitoria,  á  la  falda  de  Gorbea. 

9  Ni  parece  que  Ricópolis  se  fundó  donde  el  río  Guadiela  se 
confunde  con  el  Tajo  cerca  de  Pastrana,  ó  en  Almonacir,  como  dice. 
Porque  estas  tierras  pertenecían  á  los  carpetanos,  y  Leovigildo  fundó 
á  Recópolis  en  la  Celtiberia,  como  expresamente  lo  advierten  San 
Isidoro,  el  de  Valclara  y  el  Cronicón  de  San  Millán.  Más  natural 
parece  el  sitio  que  la  dimos,  en  Riela  de  Aragón,  que  constantemente 
pertenecía  á  la  Celtiberia,  y  consuena  el  nombre  y  favorece  la  conje- 
tura de  que  se  fundaba,  al  modo  de  Vitoriaco,  para  plaza  de  armas  y 
baluarte  contra  los  vascones  por  la  parte  meridional,  y  cercanos  por 
allí.  La  concisión  y  suma  brevedad  de  los  autores  de  aquella  edad 
obliga  á  inquirir  por  conjeturas  lo  que  no  se  dice  claro.  El  Abad  de 
Valclara  dice  que  Mirón,  Rey  de  los  suevos  de  Gahcia,  hizo  guerra 
contra  los  arragones.  Y  lo  pone  el  año  cuarto  de  Leovildo  y  muchos 


1  S.  Gregorius  in  prjefat.  Moral. 

2  Biclarensis  ao  annuní  13.  et  14.  Leovigildi  Regís. 
'íi    Saavedra  en  la  Corona  Got.  cap.  14. 

4    Riclareisis  ad  an.  13.  Leovigild.  Leovi'^iUlus  Kex  partcm  Vasconioe   occupat,   ot   civitatein,  quae 
Victoriacuiu  nuucupatur,  concliilit- 
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antes  que  ladisención  con  su  hijo.  Parece  son  los  mismos  que  llama 
rocones  San  Isidoro,  y  una  misma  guerra;  porque  ambos  lo  ponen  al 
añosegundode  Mirón:  y  parece  que  la  palabra  arragones'  del  de  Val- 
clara  se  debe  enmendar  y  leer  rocones^  puesse  nombran  asidos  veces, 
y  en  Historias  diferentes  en  San  Isidoro  y  también  en  el  Cronicón  de 
San  Millán,  y  también  leyeron  rocones  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el 
Obispo  de  Tuy. 

§■  ni. 

fjln  el  reinado  de  Suintila  parece  hubo  grandes  movimien- 
X^tos,  aunque  yá  nos  los  hallamos  en  los  autores  de  aque- 
llos mismos  tiempos;  porque  ni  el  de  Valclara  pasa  en  su  narra- 
ción del  reinado  de  Recaredo,  ni  parece  que  San  Isidoro  del  de 
Sisebuto.  Aunque  el  Obispo  de  Tuy,  D.  Lucas,  prosiguió  también 
el  reinado  de  Suintila  como  escrito  de  San  Isidoro.  Y  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  parece  corre  en  el  mismo  sentido.  El  Cronicón  de  San 
Millán  con  la  concisión  ordinaria  solo  á\]o:'' Venció  ci  los  vascones  y 
prendió  dos  patricios  romanos.  El  arzobispo  O.  Rodrigo  y  el  obispo 
D.  Lucas  casi  con  unas  mismas  palabras  dicen:  ^Al  principio  de  su 
reinado  cstrecJió  los  acometimientos  de  los  vascones  que  infestaban 
la  provincia  tarraconense.,  donde  los  pueblos  montañeses.,  Jieri- 
dos  con  el  terror  de  su  llegad^.,  luego  corno  reconociendo  su  seño- 
río arrojando  las  lanzas  y  rogando  con  las  manos  extendidas^  le 
siijetaron  los  cuellos.  Y  fabricaron  á  Ologito,  ciudad  de  los  godos, 
á  su  costa  y  trabajo  para  que  les  perdonase,  prometiendo  estar  á  su 
jurisdicción  y  mando.  El  Arzobispo  añade:  que  esta  ciudad  Ologiti  unos 
decían  era  Oloro,  otros  Olite.  Juan  Vaceo  dice  andaba  en  controver- 
sia si  por  esta  ciudad  Ologito  se  había  de  entender  Valladolid  en 
Castilla  ú  Olite  en  Navarra.  Muy  lejos  parece  Valladolid  para  el  in- 
tento de  los  godos.  El  Arzobispo  parece  entendió  por  Olorun  á 
Oleren,  en  el  principado  de  Bearne,  en  Francia.  Pero  estas  jornadas 
no  parece  eran  allá:  y  los  vascones'  de  allende  el  Pirineo,  recién  en- 
trados allá,  parece  tedrían  harto  qué  hacer  en  arraigarse  en  el  nuevo 
país  y  mantenerse  contra  los  francos  tan  poderosos  sin  cuidar  de  in- 
festar la  España  Tarraconesa. 

1 1     De  OÜte"  de  Navarra  solo  hay  la  asonancia  .de  la  voz,  y  lo  que 


1  Biclarensis  ad  a.  4n.  Leovigildi.  Jliro  suovoruní  Rox  belliim  contra  AiTdgoiitís  movet. 

2  Cronicón  yicnil.  Vascones  dcvicit,  dúos  Patricios  liomanos  cepit. 

3  Rodericus  Tolet.  Iib.  2.  cap.  18.  et  Lucas  in  Chron.  lib.  2.  In  initio  Rogui  iiicursus  Vasconuiu 
coarctavit,  qui  Tarraconensom  Proviiiciam  infostabant.  Montivagi  ubi  populiadventus  oius  terro- 
J.0  porcuisi  confestiiii,  cjuasi  debita  iura  noscontes,  reíaisis  tolis  ot  couiplosis  ad  precem  manibus, 
8upx)licos  Hubmittunt  oi  colla.  Oligitis  Civitateiu  Gothoruin  stipcndiis  suis  et  laboribus,  ut  eia 
parceret,  fabricaruut,  pollicentes  iurisdictioiii  parere    et  imperio  obediro. 

4  loan.  VasBJs  ad  nu.i.  612. 

ti  Archivo  de  Olite.  Dono  vobis  taleiii  foruní,  qualoni  habeut  illos  muos  Francos  de  Stella,  ut 
Vüsetlilij  vejtri.ct  ooinis  genci-atio,  vel  postorita^  vastr.i  per  soesula  cuneta  et  illo  Villano  de 
moa  térra,  vol  Infanzone  Abarca  cjuvenorit  populare  ad  Olit,  suas  casas  ot  sua  hereditate  dero- 
tvg  habeat  salva, 
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los  autores  dichos  interpretan  con  ambigüedad  y  duda.  Lo  que  en  su 
archivo  hallamos  es  un  privilegio  original  del  rey  D.  García  Ramírez 
que  suena  haberla  poblado,  en  que  dice  que  todos  los  pobladores 
que  fueren  á  poblar  á  Olite  tengan  aquel  mismo  fuero  que  tienen 
los  francos  de  Estella^y  que  si  alguno  con  heredad,  pechera,  ó  infan- 
zón abarca  fuere  á  poblar,  tengan  priniero  sus  heredades  quietas  y  li' 
bres:  y  les  dá  por  término  en  su  realengo  hasta  Santa  MARÍA  de  Ber- 
binzana,  la  mata  de  Arto,  Santacara  y  como  vierte  el  agua  de  San 
Martín  y  el  mojón  de  Tafalla.  Es  fechado  en  Estella,  era  1185,  que  es 
el  año  decimotercio  de  su  reinado:  }'•  dice  reinaba  en  Pamplona,  Álava 
Vizcaya,  Guipúzcoa,  y  que  eran  obispos:  D.  Miguel  en  Tarazona, 
D.  Lope  de  Pamplona:  y  que  tenían  en  honor  D.  Rodrigo  de  Azagra, 
á  Estella;  D.  Jimén  Aznárez,  á  Tafalla^  D.  Guillermo  Aznárez,  á 
Sangüesa;  D.Martín  de  Lehet,  á  Peralta;  D.  Martín  Sanz,  á  Falces; 
D.  Rodrigo  Abarca,  á  Funes  y  Valtierra;  D.  Ramiro  Garcés,'  que  le 
hacía  hacer  aquella  población,  f'así  dice)  áSanta  MARÍA  de  Ujué  y  á 
Olit.  Y  hállase  también  el  mismo  privilegio  en  traslado  auténtico 
mandado  dar  por  los  alcaldes  de  la  Corte,  D.  Martín  Pérez  de  Sol- 
chaga,  D:  :  :  :  :  :  Lorenz  de  Reta  y  D.  Pedro  ívaynes  de  Amaztia  á 
23  de  Junio  del  año  1396.  Y  también  se  ve  en  el  Cartulario  Magno  de 
la  Camarade  Cómputos. 

12  Verdad  es  que  este  estilo  de  los  reyes  de  aquel  tiempo,  aunque 
suena  á  primera  fundación,  no  es,  como  ya  hemos  visto  otras  freces, 
sino  aumento.  Y  que  en  la  ciudad  de  Olite  haya  de  ser  así  vése  claro. 
Porque  en  el  fuero  que  el  rey  D.  Pedro  de  Navarra  y  Aragón,  ante- 
rior á  D.  García,  en  su  reinado  y  en  el  de  su  hermano  D.  Alfonso  el 
Batallador  dá  álos  de  Caparroso,  partiendo  las  aguas  del  río  Cidacos, 
dice:  ^  Tenga  Tafalla  ocho  días,  Unsiié  ocho  días  y  Olite  ocho  días. 
Hállase  en  el  Cartulario  Magno,  aunque  ya  no  se  divisa  el  año  de  la 
data.  Así  que  yá  antes  era  Olite  fundada.  En  ella  hoy  día  se  llama  la 
villa  vieja  una  parte  del  pueblo  como  corre  desde  el  Palacio  Real 
hacia  S.  Pedro:  y  desde  el  mismo  Palacio  hacia  el  Septentrión  corre 
hoy  día  por  la  plaza  y  en  lo  muy  interior  muralla  fuerte  3'  de  muchas 
torres.  Si  el  Ologito  fundado  en  esta  guerra  es  Olite,  es  sin  duda  el 
que  se  fundó  en  ía  villa  vieja,  y  que  el  rey  D.  García  laaumentó  des- 
puéscomo  también  los  reyes  D.  Carlos  II  y  III,  y  parece  fueron  estos 
sucesos  desde  el  año  de  621  hasta  el  de  631  en  que  Suintila  reinó. 

13  No  desmayaron  por  estos  sucesos  los  vascones,  antes  bien,  pa- 
sados los  diez  y  seis  años  después  de  Suintila  que  dá  de  reinado  el 
Cronicón  de  S.  Millán  á  los  reyes  siguientes  de  los  godos,  Sisenando, 
Cintila,  Tulga,  Cindasvindo,  entrando  á  reinar  Recisvinto,  año  de  Je- 
sucristo 747,  en  quecon viene  también  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  los 
vascones  con  el  amor  natural  de  la  libertad  y  odio  heredado  de  padres 
á  hijos  á  los  godos,  tomaron  las  armas  y  con  mejor  suceso  hicieron 


1     Ramir  Gerceiz,   qui  facit  faceré  mibibanc  populationeii]. 

3    Cirtulario   Magno  fol,  34.  Tencat  Tafalia  octo  dios,  et  Uusue  octo  clies,  et  Olite  octo  clies. 
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entrada  en  sus  tierras  con  no  pequeño  daño  del  ejército  de  los  godos, 
de  que  parece  fué  pronóstico  un  memorable  eclipse  de  Sol,  que  pre- 
cedió á  la  invasión.  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  autor  algo  cercano  á 
«.quellos  tiempos,  habla  así  del  caso,  aunque  con  latín  grosero:  'En 
tiempo  de  éste  iin  eclipse  de  Sol^  en  que  vieron  todos  estrellas  á 
medio  dia^  atemoriza  á  España  y  con  no  pequeño  daño  del  ejército 
mira  la  invasión  de  los  vascones. 

14  Parece  que  en  esta  ocasión  mejoraron  mucho  de  fortuna  los 
vascones.  Porque,  fuera  de  lo  que  indica  el  testimonio  ya  dicho  del 
obispo  Isidoro,  luego  inmediatamente  en  el  reinado  de  VVamba,*  que 
se  siguió  á  Recesvinto,  parece  volvieron  al  pensamiento  antiguo  de 
ocupar  la  Cantabria,  y  la  ocuparon.  El  Cronicón  de  S.  Millán  habla 
así:  ""Primero  domóá  los  feroces  vascones  en  los  unes  de  Cantabria. 
Juliano,  Arzobispo  de  Toledo,  autor  de  aquel  mismo  tiempo,  habla 
así:  '* Mientras  estas  cosas  pasaban  en  las  Gallas.^  el  glorioso  rey 
Wamba^  acometiendo  á  los  vascones  que  se  hablan  levantado  para 
debelarlos,  se  detenía  en  las  partes  de  Cantabria.  También  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  pone  esta  guerra  de  Wamba  contra  los  vascones 
en  la  Cantabria.*"  Ayudaba  á  esto  la  ocasión  de  haberse  levantado  al 
mismo  tiempo  el  tirano  Paulo  con  la  Galia  Narbonesa  ó  Gótica,  que 
poseían  todavía  los  reyes  godos  de  España.  El  fin  de  la  guerra  fué: 
que,  habiendo  juntado  Wamba  todo  el  poder  de  los  godos,  y  habiendo 
perorado  en  la  necesidad  de  la  jornada,  decretó  entrar  primero  con 
las  tierras  de  los  vascones  y  allanarlos  y  pasar  después  á  la  Narbo- 
nesa. Habla  a.sí  Juliano  del  caso:  «Perorando  estas  cosas  el  pruden- 
»tísimo  rey  Wamba,  se  esfuerzan  los  ánimos  de  todos  y  con  grande 
»ardor  desean  ejecutar  lo  ordenado,  y  luego  en  continente  todo  el 
»ejército  entra  en  las  partes  de  la  Vasconia,  donde  por  siete  con- 
»tínuos  días  por  todas  partes  por  la  campaña  abierta  con  tanta  pujan- 
»za  se  hicieron  robos  y  hostilidad  á  las  fortalezas  y  se  dio  fuego  á  las 
»casas  quelos  vascones,  dejando  su  fiereza,  desearon  se  les  diese  la 
»vida,  dando  en  rehenes  y  la  paz  más  con  dones  que  con  ruegos.  De 
»donde,  tomando  rehenes  y  los  tributos  acostumbrados,  ajustada  la 
»paz,  tomando  el  camino  derecho  para  las  Galias,  hicieron  la  mar- 


1  Isidorus  Pacensis  ad  eram  68b.  Huins  teiuporibus  oclypsim  Rolis  stellis  iii  lueiidicín  visoiitii 
bus  ómnibus  Hispaniíiiu  tcrritat,  atque  incursationeui  Vasconum,  non  ciiui  aiodiüo  exercitus 
damno,  prospcotat. 

2  Chronicon  E  riliam.  Vaniba.  Prius  foroces  Vascones,  iu  íinibus  Cantabria;  pordomnit. 

3  tullan.  Tolet.  apud  Tudensem  in  Chron.  lib.  3.  Dum  hasc  in  Galliis  agerentnr,  gloriosus  Uux  Vam 
ba  Vascones  rcbollantus  doljcllatuvus  aggrcdiens  in  partibus  Cantabriic  niorabatur. 

i    Rodericus  Tolet.  lib.  3.  cap.  3. 

5  luíianus  Tolet.  ap'jd  Tudensem  in  Chron.  mundi  lib.  3.  Diim  hífc  pororarnt  líaniba  Kex  prudcntis- 
BimuK,  invalcscnnt,  aiiiini  oniiiiuní,  ct  ardontor  oxoptant  fiori,  quod  iubontiiv;  et  statim  oninis 
exoicitus  Vaseoniüí  partes  inyrodituv;  ubi  por  soi)tom  dios  usquoquaquo  per  patentes  campos  dc- 
I)radatio,  ct  bostilitas  castroruni.  doniorutuíiuo  incensio  taní  valido  acta  ost,  ut  Vascones  feritato 
deposita  vitam  sibi  dari;  datis  obsidibu  pacomíiue  largiri,  non  taui  procibus,  quam  muneribus 
oxoptarent:  unde  acccptis  obsidibus  tributisquc  solitis,  et,  paco  composita  directo  itinero  in  Ga"- 
llias  profecturi  accoiUint  per  Calafurran   et  Oscaiu  Lransiluní  saciontos. 
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»cha  por  Calahorra  y  Huesca,  Estas  cosas  parece  sucedieron  al  prin- 
»cipiodel  reinado  de  Wamba,  que  entró  el  año  de  Jesucristo  672. 

15  Lo  de  haber  llamado  Wamba  á  Pamplona  Bambeltina  ó  Luna 
de  Wamb  ya  dijimos  en  el  cap."  2.'  era  burla,  y  sin  fundamento  algu- 
no y  sin  que  se  descubra  motivo  para  llamarla  el  Rey  así.  Y  del  texto 
de  Juliano  parece  no  llegó  el  Rey  con  el  ejército  hasta  Pamplona  ni 
entró  en  lo  montuoso  de  Navarra;  sino  que  las  correros  y  hostilida- 
des de  los  siete  días  fueron  por  la  tierra  llana  délas  riberas  del  Ebro. 
Pues  dice  fué  por  los  campos  patentes  y  qite,  fenecida  la  guerra, 
tomando  el  camino  derecho  por  las  Gallas,  hicieron  la  marcha  por 
Calahorra  y  Huesca.  Y  si  habían  pasado  hasta  Pamplona  y  lo  inte- 
rior de  Navarra,  volver  á  Calahorra  era  volver  atrás  y  rodeo  grande 
para  la  Galia  Narbonesa,  fuera  del  embarazo  de  pasar  ejército  tan 
grande  río  tan  caudaloso  como  el  Ebro  dos  veces  sin  necesidad  de  pa- 
sarle ni  una. 

16  Por  razón  de  estas  guerras  con  los  godos  no  se  hallan  los 
obispos  de  Pamplona  subscribiendo  los  concilios  provinciales  ni  na- 
cionales que  en  tiempo  de  ellos  se  cel»ebraron  en  España,  sino  muy 
pocas  veces.  La  primera  es  en  el  tercero  toledano,  celebrado  año  de 
Jesucristo  589  y  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  en  que  abjuraron 
los  godos  la  herejía  arriana,  que  hasta  entonces  habían  profesado  y 
mantenido  en  España  por  ciento  setenta  y  cinco  años  desde  la  entrada 
de  Ataúlfo.  A  causa  tan  grave  como  la  conversión  á  la  fé  de  toda  la 
nación  goda  con  su  re}^  y  á  que  se  juntaron  todos  los  obispos  de  Es- 
paña y  Galia  Narbonesa  en  número  de  sesenta  y  dos,  no  faltó  Liliolo, 
Obispo  de  Pamplona,  que  como  tal  subscribe,  y  también  subscribe  el 
mismo  Liliolo  en  el  cesaraugustano  segundo,  celebrado  año  de  Jesu- 
cristo 592,  séptimo  de  Recaredo.  En  el  ÍDarcinonenense  del  año  de  Je- 
sucristo 599,  décimo  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  no  se  halla  por 
sí  ni  por  vicario  SU370  obispo  de  Pamplona,  con  ser  el  concilio  de  la 
misma  provincia  tarraconesa  á  que  pertenecía  Pamplona:  y  lo  mismo 
es  en  el  egarense  ó  tarraconense,  año  de  Jesucristo  614  y  tercero  de 
Sisebuto.  'En  el  decreto  del  rey  Gundemaro,  año  primero  de  su  rei- 
nado y  de  Jesucristo  610,  se  halla:  Vo,  Jiian^  Obispo  de  la  Iglesia  de 
Pamplona,  subscribo.  En  el  toledano  cuarto,  año  de  Jesucristo  633, 
y  tercero  del  reinado  de  Sisenando,  con  haber  sido  nacional  de  toda 
España  y  Galia  Narbonesa  y  concurrido  por  disposición  del  Rey 
sesenta  y  dos  obispos,  muy  principalmente  para  establecer  y  asegu- 
rar su  corona  y  excluir  perpetuamente  de  ella  al  despojado  rey  Suin- 
tila  y  su  hermano  Geilano,  como  se  ve  del  decreto  último,  tampoco 
se  halla  el  Obispo  de  Pamplona  por  sí  ni  por  vicario  como  hacen 
otros.  Ni  tampoco  en  el  quinto,  sexto  y  séptimo  toledanos,  con  ser  na- 
cionales de  toda  España,  y  el  sexto  aún  de  la  Galia.  Ni  tampoco  en 
el  octavo  toledano,  celebrado  año  de  Jesucristo  653,  y  quinto  del 
reinado  de  Rccesvinto,  con  haber  concurrido  en  él  cincuenta  3^    dos 


1     Decretum  Gundem  Regis.    Ego  loamios  Pampiloueusis  Eclesise  Episcopns  subsci-ipsi. 
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obispos  y  diez  vicarios  de  los  obispos  que  faltaban.  En  el  décimo 
tercio  toledano,  año  de  Jesucristo  683  y  cuarto  del  reinado  de  Ervigio, 
en  que  concurrieron  cuarenta  y  ocho  obispos  y  veinte  y  siete  vica- 
rios de  los  que  faltaban,  se  halla  entre  ellos  Vincomalo^  Diácono^  te- 
niendo las  veces  de  Atilano^  Obispo  de  Pamplona.  'Pero  en  el  décimo 
quinto  toledano  al  año  de  Jesucristo  688  y  primero  del  rey  Egica 
con  ser  general  de  España  y  la  Galiade  España  y  la  Galia  Narbonesa, 
en  que  concurrieron  sesenta  y  un  obispos  y  vicarios  de  los  ausentes, 
tampoco  parece  por  sí  niporelsuyo  el  de  Pamplona.  En  el  décimo  sexto, 
año  de  Cristo  693  y  sexto  del  reinado  de  Egica  de  sesenta  obispos 
y  tres  vicarios  parece,  pero  no  en  persona  sino  por  la  de  vicario  que 
suscribe  '  Vincomalo^  Diácono,  teniendo  las  veces  de  mi  Señor  Murcia 
no.  Obispo  de  la  Sede  de  Pamplona,  subscribe.  Así  que  de  treinta 
y  seis  concilios  que  se  celebraron  en  España  en  los  trescientos 
años  desde  la  entrada  de  los  godos  hasta  la  de  los  árabes  y  africanos, 
en  solos  tres  se  hallan  obispos  de  Pamplona  personalmente,  y  en 
dos  por  sus  vicarios,  ocasionándolo  la  hostilidad  continua  con  que 
se  guerreaban  los  godos  y  vascones.  Y  aunque  en  la  jornada  de 
Wamba  quedaron  muy  quebrantados  los  vascones,  todavía  parece 
quedaron  erizados  y  no  en  sana  paz;  pues  en  ninguno  de  los  diez 
concilios  que  en  el  reinado  de  Wamba  y  los  demás  reyes  godos  has- 
ta lapérdida  general  de  España  se  celebraron  pareció  personalmente 
obispo  alguno  de  Pamplona,   y   en  solos  dos  por  vicario. 

§•   IV. 

E"*^  stas  guerras  de  los  vascones  con  los  godos  parecieron 
tan  mal  á  Mariana,"  que,  hablando  de  la  ya  dicha  con  el 
„^rey  Suintila,  no  dudó  decir  que  »los  navarros,  gente 
»feroz  y  bárbara,  con  ocasión  de  la  mudanza  del  gobierno  de  nuevo 
»se  alborotaron  y,  tomadas  las  armas,  ponían  á  fuego  y  sangre  las 
>tierras  de  la  provincia  tarraconense.  Y  que  los  perdonó,  pero  con 
»condición  que  á  su  costa  edificasen  una  ciudad  llamada  Ologito 
scomo  baluarte  y  fuerza  que  los  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que 
»no  acometiesen  novedades  tantas  veces;  pues  les  estaba  mejor  care- 
»cer  de  la  libertad,  de  que  usaban  mal,  etc.  Ni  sabemos  por  qué  causa 
se  tiñó  la  pluma  en  tanta  hiél:  ni  porque  se  llame  usar  mal  de  la  li- 
bertad, mantenerla  contra  unos  bárbaros  advenedizos,  contra  quienes 
por  la  misma  causa  guerrearon  todas  las  naciones  de  Europa.  Si  en 
los  navarros  se  reputa  este  tesón  y  conato  por  ferocidad  y  barbarie, 
deseo  de  novedades  y  usar  mal  de  su  libertad,  habrá  de  ser  también 
feroz  y  bárbaro  el  imperio  romano,  que  los  guerreó:  feroz  y  bárbara 


1  Cmcil  le    Tolef.   Vincoiuahis  DiacoiiuB  agüus  vieom  Atilani  Episcopi  Pami)ilonünsis. 

2  In  Concil  16.  Tolef,  Viiiüoimlui  Uiacoiius  aj'on  j  vicjuí    Djiaiai    iují    Maroiaui  Paiupilüiiaujis 
Sodis  Ki)ise')iii  t>uljHcrii>si. 

:í    Mariana  lib.  6  cip.  4. 
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Italia,  las  Galias,  que  los  expelieron  de  Narbona:  feroz  y  bárbara  la 
nobleza  toda  de  la  España  tarraconesa,  que  les  hizo  resistencia,  co- 
mo vimos  de  S.  Isidoro'  tratando  del  rey  Eurico.  Feroces  y  bárbaras 
todas  las  naciones  de  España,  que  más  órnenos,  según  la  disposición, 
guerrearon  contra  ellos.  Pero  no  quiere  tanto  Mariana.  En  solos  los, 
navarros  quiere  sea  ferocidad  y  barbarie  la  causa  común  que  en  los 
otros  es  alabanza,  y  en  que  era  razón  señalase  y  aventajase  á  los  que 
se  señalaron  persistiendo  más. 

1 8  Y  si  el  encono  y  acedia  del  estilo  es  porque  invadían  la  Tarra- 
conesa, no  conteniéndose  en  sus  límites,  lo  primero  había  de  probar 
Mariana  tenían  los  godos  mejor  derecho  que  los  vascones  navarros 
para  ocupar  la  Tarraconesa;  lo  que  no  hará.  Lo  segundo;  habiendo 
visto  que  la  nobleza  de  la  Tarraconesa  resistió  tanto  á  los  godos  y  á 
su  rey  Eurico,  y  que  quedaría  tan  enconada  por  las  muertes  y  destro- 
zos, podía  colegir  prudentemente  que  el  cargar  los  navarros  en  la 
Tarraconesa  era  en  gracia  de  toda  su  provincia,  y  que  era  fuerza  mi- 
rase con  mejores  ojos  á  españoles  originarios  y  porción  de  su  pro- 
vincia, que  á  bárbaros  extranjeros  y  advenedizos  que  vivían  de  robos 
y  presas.  También  podía  advertir  que  estas  guerras  se  emprendían 
en  gracia  del  pueblo  romano  y  sus  emperadores;  pues  en  tantas  oca- 
siones está  visto  que  S.  Isidoro  y  los  demás  autores  juntan  la  guerra 
délos  godos  con  los  romanos  y  la  que  se  hacía  contra  los  vascones. 
Y  aunque  la  suma  concisión  y  brevedad  de  los  autores  no  exprese 
confederaciones  ni  comunicación  de  designios,  hay  cosas  que  se  di- 
cen sin  expresarse,  y  la  correspondencia  de  los  tiempos  y  oportunida- 
des lo  arguyen.  Y  que  los  romanos  tuviesen  mejor  derecho  á  España 
que  los  godos  ¿quién  lo  ha  puesto  en  duda?  Fuera  de  esto:  las  guerras 
de  los  vascones  fueron  de  católicos  contra  godos  arríanos  y  que 
persistieron  en  serlo  por  175  años  desde  la  entrada  de  Ataúlfo  hasta 
la  abjuración  de  la  herejía  arriana  en  el  tercer  concilio  toledano.  Y  el 
rey  Viterico  intentó  resucitarla  en  España  después.  Y  la  guerra  con- 
tra Leovigildo  arriano"  ya  vimos  los  vehementes  indicios  de  que  la 
emprendieron  los  navarros  en  gracia  del  santo  príncipe  Hermene- 
gildo y  en  favor  de  su  causa  católica. 

19  Y  en  general:  no  sabemos  que  los  godos  tuviesen  para  domi- 
nar á  España  otro  derecho  que  el  délas  armas,  y  aquel  mismo  que 
para  invadir  y  saquear  á  Roma  Alarico  y  revolver  su  sucesor  Ataúl- 
fo á  calentarse  en  sus  llamas,  á  que  siquiera  perdonó  Alarico  para 
devastar  á  Italia  y  correr  robando  las  Galias.  Porque  lo  que  se  quie- 
re decir  de  matrimonio  de  Ataúlfo  con  Gala  Placidia,  hija  de  Teodo- 
sio  Mayor,  con  voluntad  de  su  hermano  el  emperador  Honorio  y 
habérsele  dado  como  en  dote  las    Españas,  negando  para  esto   que 


1  Isidorus  in  Chron.  Tarracoueusis  etiam  iiobilitatem,  quaj  eirepuguavcrat,  exercitus    irruptio- 

2  ue  ijereiuit. 

Lucas  Tjuens'n  ex  isidDro.  Hio  ia  Ra^ao  pluL-iLai  illicita  fe3it,et  H'i333iim   Vrriauam    iiilu:;erq 
tentavit. 
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Placidia'  fuese  cautivada  en  el  cerco  y  saqueo  de  Roma,  es  ajeno  de 
la  verdad.  Idacio,  Obispo,  y  Próspero,  autores  de  aquel  tiempo,  y 
Paulo  Orosio,'  que  lo  era  también,  y  dedicaba  su  obra  áS.  Agustín, 
y  Jornandes  y  Paulo  Diácono,  que  eran  también  cercanos  á  aquella 
edad,  expresamente  dicen  fué  tomada  Placidia  en  el  saqueo  de  Roma 
y  también  S.  Isidoro.  Y  que  Ataúlfo  no  entrase  en  España  en  buena 
gracia  del  emperador  Honorio,  sino  antes  guerreado  por  su  capitán 
el  conde  Constancio  y  echado  de  la  Narbonesa,  los  mismos  lo  as'e- 
guran.  'Y  según  Orosio,  parece  que  el  intento  de  los  godos  no  fué 
pasar  á  España  sinoá  África;  sino  que  el  Conde  les  cerró  el  mar  para 
necesitarlos  á  que  la  retirada  fuese  á  España,  donde,  peleando  con  los 
vándalos,  suevos  y  silingos,  que  habían  precedido,  todos  se  consumie- 
sen. Esto  no  fué  darles  el  señorío  délas  Españas,  ni  en  Honorio,  hijo 
de  Teodosio,  español,  es  creíble  voluntad  de  desmembrar  del  imperio 
el  suelo  de  su  origen.  ''Ni  cuando  Honorio  hubiera  venido  en  eso,pa- 
rece  pudo  dar  legítimo  derecho  el  hierro  ni  la  voluntad  que  sacó  por 
fuerza  la  necesidad  de  quien  padecía  guerra  conocidamente  injusta. 
Ni  cabe  que  los  godos  entrasen  en  España  en  gracia  del  emperador 
Honorio,  si  entraban  en  ella  llevándos2  al  tirano  Átalo  simulacro  va- 
no 'del  imperio  romano,  de  quien  burló  tantas  veces  Alarico,  ha- 
ciéndole emperador  y  deshaciéndole,  como  dice  Orosio. 

20  Ni  ayuda  al  derecho  délos  godos  que  el  Rey  de  ellos,  Theo- 
dorico,  entró  después  en  España  con  ejército  grande  con  voluntad  y 
orden  del  emperador  Avito,*  como  dice  Idacio. *  Lo  primero:  porque 
esta  entrada  fué  para  recobrar  para  el  Imperio  lo  que  habían  ganado 
en  España  las  otras  naciones  bárbaras:  al  modo  que  antes  se  había 
concertado  con  los  godos'  y  su  rey  Walia  la  misma  jornada,  como 
dice  Orosio:  y  el  premio  que  se  le  dio  no  fueron  tierras  en  España 
sino  en  Francia,  señalándole  Honorio  la  segunda  Aquitania,  como  S3 
ve  en  los  mismos  Idacio,  Próspero'  Paulo  Diácono  y  San  Isidoro.  Y 


1  Idacius  tn  Chroni so.  Placidia  Tooiosii  filia  Honorosiis  imparatoris  sóror  á  Gothis  iu  urbe  capta. 

2  Orosius  lib.  7.  cap.  43.  In  ea  irruptiouc  Placidia  Theodosis  Principis  filia,  Arcadis,  ofc  Houoris. 
Imporatorum  sóror  ad  Ataulpho  propinquo  Alarici  capta  ost,  atquc  iu  u.xorem  as-sumpta. 

3  Indacius.  Ataulplius  d  Patricio  Couatantio  pulsatus,  ut  relicta  Narbona,  Hisjianias  poteret,  iier 
cjuendain  Gothum  ai)ud  Barciaonam,  iuter  familiares  fábulas,  iugulatur. 

4  Orosius  lib.  3.  cap.  43.  Cou.stantius  Comas  apud  Arelattiin  Gallife  urbem  magna  rerum  ge- 
j.oudarum  industria,  Gotlio.s  Narbona  expulit  atijue  abire  in  Hispauiam  coegit,  interdicto  i)rfeci- 
puo  atquo  iutorcluso  omni  commcatu  naviuní   ot  pjregrinoruui  usa  comnjerciorum. 

¡3  Orosius  lib.  7.  cap.  42.  In  lioc  Alaricus,  Impcratore  íacto,  infecto,  refecto  ac  defecto  citius  luz 
ómnibus  actis  peno,  quam  dictis,  mimum  risit  ot  luduní  spectavit  Imperii.  Attalus  itaquo  tau- 
quam  iiian'3  imporii  simuHcbruii  cum  Gothi:;,  usqiio  a  1  Hispini  is  portatus  o.st.  Uudo  disi;odons 
uavi,  inc  jrta  molions,  in  mari  captas,  ad  Constautium  Couiitem  deductus,  dcin  lo  imporatori  Ho- 
norio cxhibitus,  truncata  manu  vitíP  rclictus  est. 

C  Idaci'JS  In  Chron.  Mo.x  His))anias  liex  Gothorum  Toodoricus,  cuín  ingcnti  (í.xnrcitu  suo,  ot 
cum  voluiitat(i.  (^t  ordinationo  Aviti  Imperatoria  ingroditiir. 

7  Idacius  in  Chron.  Gothi  intormisso  cortaniino,  quod  agobiut,  por  Constautium  ad  Gallias  re. 
vocati,  sudes  iu  Aquitania  á  Tolosa  usquo  ad  Ocoanum  accoporiimt. 

8  Prosp.  in  Chron.  á  n.  422.  Máximo  et  Punta  Consulibus,  Constautius  pacom  firmat  cum  Va- 
lia, data  ci  ad  liabitanduní  .-Vquitania  secunda  et  quibusdam  Civitat.bus  conttnium  Provincia- 
rum. 


CAPITULO  Yin.  171 

Orosio;'  pues  dice  que  Walia pactó  con  el  Emperador  que  las  con  quis- 
tas de  España  contra  los  bárbaros  fuesen  para  el  Imperio.  Lo  segundo: 
porque  Avito  no  fué  emperador  legítimo  ni  admitido  por  el  Senado. 
Siendo  prefecto  del  pretorio  de  las  Gallas,  en  odio  del  Imperio  le  su- 
blevaron y  apellidaron  emperador  los  godos*  y  su  rey  Teodorico,  re- 
pugnándolo y  resistiéndole  él  mismo  como  se  colige  de  Sidonio 
Apolinar.  Su  elección  no  admitió  el  Senado  y  de  grado  ó  de  fuerza 
á  ocho  meses  de  sombra  de  Imperio,  según  Evagrio,  y  diez,  según 
Casiodoro,  depuso  el  Imperio  en  Placencia  y  se  hizo  obispo  dé  aque- 
lla ciudad.  Con  estas  entradas  y  con  color  de  recobrar  las  provin- 
cias de  España  para  el  Imperio  se  fueron  los  godos  enseñoreando  de 
ellas  sin  que  después  lo  pudiese  remediar  él  por  la  maligna  consta- 
ción  de  tiranos  que  en  aquel  tiempo  y  siguientes  padeció  la  repú- 
blica, que  pareció  contagio. 

21  El  rey  Teodorico  fué  el  que,  no  contentó  con  la  Aquitania,  se- 
ñalada y  poseída  de  lo  reyes  godos,  sus  antecesores,  comenzó  á  lo- 
grar las  discordias  del  Imperio  para  ensanchar  su  señorío  primero 
en  Francia  y  luego  en  España'  Y  en  orden  á  eso  incitó  3'  ayudó 
con  sus  armas  á  Avito  para  que  se  levantase  con  el  Imperio.  Y  to- 
mando sus  órdenes,  partió  para  España  para  recobrarla  para  el 
Imperio  del  poder  de  los  suevos, "^  que  en  mucha  parte  la  ocupa- 
ban. Y  respetando  menos  al  Emperador  como  hechura  suya,  se 
valió  de  su  autoridad  solo  para  robar  para  sí  varias  provincias  de 
España.  Y  enviando  parte  de  su  ejército  á  Astorga  y  Palencia  con 
color  de  que  pasaba  por  orden  del  Emperador  contra  los  suevos  de 
Galicia,  ejecutó  en  ellas  5'  las  demás  tierras  de  Campos  los  robos, 
muertes  y  cautiverios  que  llora  como  quien  los  veía,  Idacio.  Y  hubiera 
sido  lo  mismo  de  Mérida  á  no  haberla  valido  con  celestial  socorro  su 
patrona  Santa  Eulalia. 

22  Sin  embargo  de  esto,  las  Españas  se  tenían  todavía  por  el  im- 
perio romano.  Y  aún  después  de  haber  depuesto  el  Imperio  Avito, 
su  sucesor  Mayorano*  las  señoreaba:  y  estuvo  de  propósito  en  Carta- 
gena aprestándola  jornada  naval  contra  los  vándalos  de  África.  Aun- 
que con  infeliz  suceso  por  haberlos  vándalos  robado  las  naves  del 
puerto,  sobornando  los  patrones  de  ellas,  y  también  venció  en  bata- 
lla á  Teodorico  y  le  tuvo  á   raya,  como    se  ve    en  el  mismo  Idacio. 


1  PalU3  diaconus  lib.  Il-.cip-  3.  Hosin  tjinpore  ftciu;  íinuissi  nuiu  uiiiKj:,'o  Gothonim  Valia  pe. 
pigit,  tribueas  ei  ad  hab  itaiiclum  Aquitauiam  eiusdomiiuo  Provincia?    quasdam  Civitates   viciuas 

2  S.  Isidorus  in  Chro.i,  Data,  ab  eo  Gothis,  ohm3i-itum  victoriíc,  ad  haditaudum  secunda  Aqui. 
tania  usque  ad  Ocüaunm  cnai  cum  quibusdam  Civisstibus  couliniuoi  Proviuciarum. 

3  Idacius  in  Cro.n.  Qui  dolis  et  ii3riariAs  iustructi,  sicut  eisfiierat  imperatura,  Astuvicam,  quam 
iam  praedones  ipsius  sub  specie  Koinanne  ordiuationis  intraverant  rasntieutes  ad  Suevos,  qui  re- 
mauseraut,  iussam  sibi  expaditionom.  iagrediuntiir  pace  fucata,  sólita  arte  perfldiiE,  etc. 

4  Idacius  in  Chronic.  Mense  Maio  Maio.-anus  Hispanias  iu^'reditur  Imperator.  Quo  Cartagi- 
nensem  Provinciam  pretende nte. 
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Euríco  sucesor,  hermano  y  matador  de  Teodorico'  faéel  que  del  todo 
séquito  la  máscara  entrándose  con  descubierta  hostilidad  en  las  tie- 
rras del  Imperio,  en  Francia  y  España:  y  en  esta  fué  resistiéndolo 
cuanto  pudo  la  nobleza  de  la  Tarraconesa,  como  yá  vimos  de  San 
Isidoro.  Aunque  desgraciadamente  por  las  turbaciones  del  imperio 
romano,'  de  que  se  aprovechó  Eurico, 

23  Esta  fué  la  verdadera  causa  de  haber  ensanchado  su  señorío  los 
godos,  comolo  testifica  Paulo,  Diácono,  diciendo  con  palabras  expre- 
sas: los  godos  no  contentos  con  la  provincia  que  en  Francia  les  ha- 
bían dado  los  romanos  para  su  habitación^  acometieron  \a  Ahernia 
y  la  Narbonesa  con  términos  animados  con  la  mina  del  Estado 
Romano  y  la  frecuente  mudanza  de  príncipes.  Este  fué  su  derecho. 
No  hay  que  buscar  otro.  Y  de  este  mismo  de  las  armas  y  violencia 
se  valieron  después  por  tantos  años  los  reyes  godos  que  sucedieron 
á  Eurico  guerreando  á  los  romanos,  que  por  largos  tiempos  fue- 
ron perdiendo  las  tierras  de  España  á  trozos,  como  á  quien  defen- 
diendo su  capa, se  la  rasgan  á  pedazos  los  invasores  violentos. 

24  Si  la  acedia  de  estilo  de  Mariana  es  inclinación  á  los  godos,  no 
sabemos  por  qué  se  prefieren  á  los  originarios  españoles  ó  en  inge- 
nios valor  militar  ni  buena  policía  de  costumbres.  Quién  no  llora  la 
sutileza,  sazón,  viveza  de  los  ingenios  españoles,  la  madurez  y  peso 
de  juicio,  la  dulzura,  copia  y  gala  de  su  elocuencia  con  que  prosa 
y  verso  compitió  con  la  cultura  de  los  ingenios  romanos  en  el  siglo 
más  fiorido,  como  se  ve  en  ambos  Sénecas,  Lucano,  Quintiliano,  Mar- 
cial, Porcio,  Latrón,  Prudencio,  Iuvencio,Festo  Avieno,  Paulo,  Orosio 
Matroniano,  á  quien  iguala  San  Jerónimo  átoda  la  antigüedad  y  otros 
mil  trocados  súbitamente  en  la  agreste  rudeza,  sin  ningún  género  de 
aseo  ni  policía  en  costumbres,  ni  lenguaje  de  los  ingenios  godos, 
tan  vestidos  de  pieles  cerdosas  como  sus  cuerpos.  Por  cierto  la  sali- 
da de  los  godos  y  demás  naciones  bárbaras  del  Septentrión  entre  los 
que  bien  sienten  no  fué  otra  cosa  que  exhalar  las  lagunas  Cimmerias 
impurias  nieblas  que  enturviaron  el  cielo  sereno  del  imperio  roma- 
no y  provincias  de  Europa,  trocando  con  sus  armas  el  siglo  de  oro  de 
ingenios  fioridos  en  siglo  de  hierro. 

25  Pues  cuanto  al  valor  militar,  esfuerzo  y  grandeza  de  ánimo 
¿qué  tienen  que  ver  los  hechos  de  los  godos  con  las  hazañas  de  los 
antiguos  y  originarios  españoles  dentro  y  fuera  de  casa?  Las  insignes 
victorias  que  dieron  Aníbal  en  Italia  en  el  Tesino,  Trasimeno,  Ca- 
nas, siendo  el  nervio  principal  de  su  ejército,  como  lo  sintió  el  Se- 
nado y  pueblo  romano;  pues  tuvo  á  Aníl)aP  por  invencible  hastaque 


1  Idacius  in  Chronicon.  Nuiíciantes  Maiorainnn  Augustimi,  ot  ¡Theodoricuiii  Rogoin  ñrmissiuia 
intor  Ko  pacis  iura  sanxisso,  fjothis  in  quorlam  cortamino  supoi-atis. 

2  Paulus  Diac.  lib.  15.  cap.  4.  Gothi  quoqno  non  contciiti  Provincia,  qnam  suporius  íl  Romanis 
habitandaiii  ponos  (lalUiiui  accaperant,  Auvornos  ot  Narboiiam  cum  suis  finilnis  captas  invadunt, 
ruina  vidolicüt  Komaui  status   ot    frequonti  Priucipuní  niutationc  animati. 

.'i  Livius  lib.  Inipüratoros  Xiomaai  nobilissimon  Hisp  anos  troccutos  inde  in  Italiam,  ai  sollici- 
tandos  popnlaroH,  (jui  intor  auxilia    AniiibaliK  crant.  uiiscrui:t. 
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le  sacó  de  sus  banderas  la  milicia  española,  enviando  los  Scipiones 
desde  España  más  de  trescientos  de  su  primera  nobleza  á  Italia  para 
solicitar  y  atraer  á  sus  naturales  á  la  facción  romana.  Los  feos  pactos 
3^  derrotas  deNumancia,  en  que  cuatro  mil  celtíberos  desbarataron  por 
catorce  años  tantos  ejércitos  romanos:  las  guerras  de  Viriato,  que  co- 
ronó de  despojos  romanos  é  insignias  de  sus  generales  tantas  veces 
los  montes  de  España:' las  de  Sertorio,  invencible  contra  dos  ejércitos 
consulares  hasta  que  cayo  por  traición  de  extranjero:  las  de  Canta- 
bria, en  que  juzgó  necesaria  su  presencia  Augusto,  Señor  yá  del 
mundo:  y  otras  señaladísimas  en  que  por  doscientos  años,  desde  los 
Scipiones  hasta  Augusto  César  guerreó  con  el  imperio  roma- 
no con  tan  grande  esfuerzo,  que  para  mantener  la  libertad  so- 
lo se  echó  menos  en  ella  de  los  mismos  romanos  el  consejo  de 
juntar  todas  sus  fuerzas,  llegando  á  decir  Floro:»  España  nunca  tu- 
»vo  pensamiento  de  levantarse  toda  contra  nosotros:  nunca  quiso 
»juntar  sus  fuerzas  ni  hacer  experiencia  de  imperar  ni  defender  con 
^público  consejo  su  libertad.  Porque  á  hacerlo,  de  fuerte  la  guarnece 
»el  mar  y  Pirineo,  que  ni  entrarse  por  el  sitio  pudiera.  Pero  antes  la 
>dominaron  los  romanos  que  ella  se  conociera:  sola  de  todas  las  pro- 
ívincias  después  de  vencida  entendió  sus  fuerzas.  Y  Veleyo  Patércu- 
»lo  confiesa  'que  el  imperio  romano  padeció  de  los  españoles  mu- 
»chasveces  afrentay  algunas  peligro.  Y  queen  la  edad  desús  padres 
>levantó  tanto  España  á  Sertorio  con  las  armas,  que  en  cinco  años 
jno  se  pudo  decidir  quiénes  eran  más  esforzados,  españoles  ó  ro- 
»manos  y  cuál  pueblo  había  de  obedecer  á  cuál.  Contrapésense  con 
estas  hazañas  obradas  cuando  la  disciplina  militar  de  los  rornanos 
estaba  en  su  mayor  vigor  y  su  imperio  en  su  mayor  altura  y  pujanza 
las  que  obraron  los  godos,  y  hallaránse  estas  con  indecible  exceso 
inferiores. 

26  Porque  los  godos  pelearon  más  con  la  multitud  que  con  el  va- 
lor, inundando  á  Europa  con  avenidas  de  gente,  saliendo  de  sus  tie- 
rras con  sus  mujeres  é  hijos  y  poniéndose  en  necesidad  de  vencer, 
que  se  debe  poner  más  á  cuenta  de  la  desesperación  que  del  valor: 
en  la  declinación  del  imperio  romano,  cuando  estaba  relajada  su 
disciplina  militar,  extinguida  la  gloria  de  sus  antiguas  legiones  y  re- 
vuelto el  Imperio  con  tantas  traiciones  de  los  primeros  ministros  y 
levantamientos  de  tiranos,  que  pone  espanto.  El  emperador  Teodosio 


1  Florts  lib.  2.  cap.  17.  Hispaiña}  uuuquam  aniínus  fuit  adversns  nos  universse  cousurgere,  nun- 
quam  couferre  vires  suas  libuit,  ueque  aut  Imperium  expeviri,  aut  libertatem  tueri  suam  pnbli- 
co.  Alioquin,  ita  uaiique  mari  Pyrenreoque  vallata  est,  ut  ingenio  situs  neadiri  quidem  potuerit- 
Sed  ante  á  Romanis  obsessa  cst,  quam  se  ipsa  cognosceret:  sola  omnium  Provinciarum  vires 
suas,  postquam  victáest,  intellexit. 

2  Velleius  Patercuiuj  lib.  2.  Cn  his  multo,  mutuoque  certatnm  est  sanguine,  ut  amissis  P.  R.  Ira- 
pjratcribus  exercitibusqus,  sa^po  contumalia.  etiam  nonuunquam  periculum  Romano  iuferretur 
Imperio:  patrumque  ffltat3in  tantuoi  Sertorium  estulit  armis,  ut  par  quinquannium  diindicari 
non  poluerit,  Hispanis,  Komanisne  in  armis  plus  esset  roboris,  et  utev  populus  alteri  pariturus 
foret. 
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el  Mayor  dejó  por  ministros  y  como  ayos  de  sus  hijos  Arcadio  y  Ho- 
norio en  las  dos  Cortes  de  sus  imperios:  á  Rufino  en  la  del  oriental, 
Constantinopla,  y  en  la  del  occidental,  Roma,  á  Stilicón.  De  estos  el 
primero  para  usurpar  el  Imperio  llamó  á  A  arico  y  sus  godos  con 
cartas  y  dineros  para  devastar  la  Grecia.  Stilicón,  rompiendo  además 
de  la  fidelidad  á  su  señor  Honorio,  tantos  lazos  de  obligaciones  de  la 
sangre,  siendo  suegro  del  Emperador  y  en  el  hecho  Emperador  por 
usurpar  el  Imperio  para  su  hijo  Euquerio  llamó  á  los  suevos,  ván- 
dalos, alanos,  borgoñones;  abrigó  fomentó  á  Alarico  y  sus  godos:  y 
pudiendo  acabarle  tantas  veces,  lo  conservó,  como  se  queja  Orosio,' 
diciendo:  No  hablo  de  Alarico  Rey  con  sus  godos  nnichas  veces  ven- 
cido^ muchas  encerrado  y  cogido  y  siempre  dejado. 

27  ^  Fuera  de  estas  traiciones  tan  dentro  de  las  entrañas  deuna  y 
otra  (^orte,  padeció  Honorio  en  su  tiempo  un  contagio  de  tiranos  que 
á  cada  naso  se  le  levantaban.  Gildón  se  alzó  con  el  África,  Constan- 
tino con  las  Galias,  y  luego  su  hijo  Constante,  pasando  déla  Cogulla 
á  la  Diadema,  Geroncio,  Conde,  mató  á  Constante  y  levantó  á  Máxi- 
mo. A  Geroncio  mataron  sus  soldados  y  Máximo,  desamparado  de 
las  milicias  de  las  Galias,  que  pasaron  á  África,  y  de  allí  se  llamaron 
á  Italia,  se  huyó  á  España,  donde,  desterrado  y  pobre,  vivía  entre  los 
bárbaros  cuando  escribía  Orosio.  Levantóse  luego  Jovino  con  las  Ga- 
lias, y  faé  muerto,  y  luego  su  hermano  Sebastian  con  el  mismo  su- 
ceso, que  parece  se  vendaban  tantas  cabezas  como  de  reses  para  el 
sacrificio.  A  Átalo,  que  tantas  veces  hizo  papel  de  emperador  en  en- 
tremés de  burla,  cortada  la  mano  diestra,  se  le  perdonó  la  vida  por 
desprecio  de  ella.  Heracliano  se  levantó  con  África  y  coligó  á  Sabino 
con  su  hija  para  consorte  de  su  traición.  Reteniendo  los  bastimentos 
de  África,  intentó  acabar  por  hambre  á  Roma,  y  por  acabarla  más  á 
prisa  á  hierro,  pasó  á  ella  con  soberbia  armada,  y  él,  que  llegó  con 
tres  mil  y  setecientas  naves,  se  huyó  con  una  sola  á  Cartago,  donde 
fué  muerto  y  Sabino  desterrado  después  de  la  fuga  á  la  Corte  del 
Oriente. 

28  Con  estas  y  otras  innumerables  traiciones  y  levantamientos 
que  se  siguieron  ¿qué  maravilla  tuviesen  algunos  progresos  las 
armas  délos  godos.?  Pero  entre  sus  hechos  y  los  de  los  españoles 
originarios  se  halla  esta  diferencia:  que  los  españoles  pelearon 
pocos  contra  muchos,  desunidos  contra  concordes  y  aunados, 
fieles  en  imperio  pujante  y  florido  y  con  disciplina  militar  cual 
nunca  otra  vez  se  platicó.  Los  godos  pelearon  muchos  contra 
pocos,  desunidos  con  disciplina  relajada  y  en  declinación  de  Imperio 
y  tuvieron  de  su  parte  para  vencer,  fuera  de  la  flaqueza  del  enemigo, 
la  traición  que  los  abrigaba.  En  policía  de  buenas  costum])res  no  sé 
cómo  puedan  compararse  con  los  españoles  originarios  los  godos. 
Porque  la  fidelidad  á  sus  príncipes,  raíz  y  primara  fuante   del    buen 


1     Orosiuslib.  7.  ca,).  37.  Tii3(!0  do  Alarico  Uü  íes  cuiii    (í.jthis   auis   siupe    victo,    siupo    couclusso 
soniiirrque  ditiiisso. 
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gobierno  de  la  república  que  el  amor  y  conservación  de  su  cabeza  le 
estal^lece,  fué  tan  natural  é  ingénita  á  los  españoles,  que  no  acaban 
de  celebrar  los  escritores.  A  Sertorio,con  ser  extranjero  romano,  por 
haberle  tomado  por  caudillo  tuvieron  tal  lealtad,  que,  viéndole  muer- 
to por  traición  de  Perpena,  romano,  no  dudaron  combatir  entre  sí  cua- 
drillas enteras  de  soldados  españoles,  matándose  á  hierro  y  sacrifi- 
cándose á  las  cenizas  de  su  infeliz  caudillo,  como  se  descubre  en  los 
epitafios  que  trae  Morales,'  y  yá  pusimos  en  el  cap.  2."  el  de  Bebricio, 
natural  de  Calahorra,  y  se  dijo  lo  que  padeció  ella  por  honrarle 
muerto. 

29  En  esta  misma  entrada  de  los  godos  y  demás  naciones  bárbaras 
en  España  se  descubrió  en  los  dos  fidelísimos  hermanos,  Dídimo  y 
Veriniano,  dignos  de  inmortal  memoria,  que,  como  dice  *Orosio, 
viendo  revuelto  el  Imperio,  y  que  con  esa  ocasión  batían  yáá  las  puer- 
tas de  España  los  bárbaros,  emprendieron  á  su  costa  con  sus  cria- 
dos, vasallos  y  paniaguados  defenderles  los  claustros  del  Pirineo:  y 
lo  consiguieron,  hasta  que  ,  muertos  á  traición  ^y  removidas  las 
guardias  útiles  y  fieles  de  los  labradores  del  país  y  entregada  su 
custodia  á  otros  bárbaros  extranjeros,  llamados  honoriacos  por  ha- 
berse tomado  á  sueldo  de  Honorio,  estos  hicieron  traición,  y  fran- 
queando el  paso  á  las  naciones  bárbaras,  se  mezclaron  con  ellas  para 
hacer  en  España  losrobos  y  maldades  de  que  dice  Orosio  ^que  cuan- 
do escribíale  estaban  arrepintiendo. 

30  Contrapóngase  á  esta  fidelidad  la  agreste  dureza  y  barbarie  de 
costumbres  délos  godos,  y  no  en  pluma  extraña  á  ellos,  sino  en  boca 
de  su  mismo  rey,  y  el  primero  que  entró  en  España.  Ataúlfo,  y  el  jui- 
cio que  hizo  de  su  misma  nación.  Habla  así  de  él  Órosio*  por  rela- 
ción de  su  amigo  San  Jerónimo:  » Porque  yo  mismo  oí  refiriéndome- 
»lo  en  Belem  el  beatísimo  presbítero  Jerónimo,  que  un  varón,  natural 
»de  Narbona,  de  cargos  ilustres  en  la  milicia,  imperando  Teodosio,  le 
;> refería  que  él  había  sido  familiarísimo  de  Ataúlfo  en  Narbona  y  que 
»muchas    veces  le  había  dicho  con  aseveración  el  mismo  Ataúlfo  que 


1  Morales  lib.  8.  cap.  20- 

2  Orosias  iib.  7.  cip.  4D.    Rj  nouxni^ticaaii-U'u  ii  IjU,  Gt  iitLli  ca^tJ  lii. 

3  Quarum  ip30.5  fjuoque  modo  pa3iiitet. 

4  Orosius  lib.  7.  cap.  40.  Nam  ego  qaoqao  ipss  virum  qaeulam  Narbonouscm,  illustris  sub 
Theodosio  militife  etiam  religiosum,  prudenteinque,  et  gravem  apud  Bethleem  oppidum  Palosti- 
D!P,  beatissimo  Ilieronyino  Prsesbytero  referente,  audivisse  familiarissiiuura  Ataulpho  apud  Nar- 
bouam  fuisse:  ao  de  eo  síepe  sub  testiñcatione  didicisse,  quod  ille,  cum  es.set  animo,  viribus  in. 
genioque  nimius  referre  solitus  esset,  se  iu  iirlmis  arlan  er  inhiassa  ut  pbliterato  Rommo  uomi- 
ue,  Romanum  omne  solum  Gotborum  Imperium,  et  faceret,  et  vocaret,  essetque,  ut  vulgariter 
loqmr,  Gotliia,  quol  liD  nauia  fuiss3t  fieret  nunc  Ataulphus,  qu.od  quondam  CíBsar  Augustas: 
at  ubi  multa  experientia  probavisset,  ñeque  Gothos  ullo  modo  parere  legibus  posse,  propter  esrse- 
natam  barbariem  ñeque  Reipub.  Interdici  leges  oportere,  sine  qnibus  Respub,  non  este  Resp,  ele- 
gisse  S9  salutem,  ut  gloriaiu  sibi  de  restituendo  in  integrum,  augendoque.  Romano  nomine  Golit- 
orum  viribus  qusereret.  habsreturque  apud  pósteros  Romanas  restitutiouis  autor,  postquam  esse 
non  potorat  iminutator.  Ob  lioc  abstinere  íi  bello,  ob  hoc  inhiare  paei  nitebatur,  príEcipue  Placi- 
di¿E  uxoris  suse,  fceaiiaae  sane  ingenio  aosrrimie  et  Religi»nis  satis  probatifi,  ad  omuia  bonorum 
orJinatiouum  opera  períuasa,  et  consilio  temperatus. 
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»él  por  ser  de  ánimo,  fuerzas  é  ingenio  inmoderado  al  principio 
»deseó  ardientemente  borrando  el  nombre  romano  hacer  y  lla- 
»mar  todo  el  suelo  romano  imperio  de  los  o'odos  y  para  hablar 
» vulgarmente  que  fuese  Gocia  lo  que  había  si  I )  L<.omanía  y  que  fuese 
» Ataúlfo  loque  antigaamenteera  Augusto  César.  Pero  que  después 
»que  probó  con  larga  experiencia  que  ni  los  godos  podían  sujetarse 
»á  leyes  por  su  desenfrenada  barbarie  ni  se  podían  quitar  á  las  leyes 
3>sin  las  cuales  la  república  no  era  república,  había  tomado  con- 
»sejo  saludable  de  buscar  para  sí  fama  y  gloria  restituyendo  á  su 
»entereza  y  aumentado  con  las  fuerzas  délos  godos  el  nombre  roma- 
no y  siendo  restaurador  de  la  república,  de  que  no  había  podido  ser 
»inmutador.  Que  por  esto  se  abstenía,  de  la  guerray  procuraba  la  paz, 
^templado  principalmente  por  persuación  y  consejo  de  su  consorte 
» Plácida,  mujer  de  ingenio  acre  y  piedad  muy  probada.  Caro  le 
costó  el  pensamiento,  pues  por  él  le  dieron  luego  la  muerte  los  suyos 
en  Barcelona  Esto  sintió  de  su  misma  nación  aquel  rey,  muerto  de 
los  suyos  porque  les  pareció  degeneraba  de  godo  cuanto  remitía  de 
fiero. 

31  En  su  muerte  parece  tomaron  posesión  y  quisieron  introducir 
derecho  los  godos  para  matar  á  hierro  tantos  reyes  suyos,  como  su 
historia  trágicamente  representa,  siendo  muchas  veces  una  misma  la 
sangre  que  se  vertía  y  la  calentaba  la  diestra  que  la  derramaba.  Y 
con  tan  fecuentes  conjuraciones  contra  la  personas  Reales,  que  en  los 
más  de  los  concilios  que  se  celebraron  dominando  los  godos  en  Espa- 
ña en  ninguna  cosa  se  pone  tanta  fuerza  ni  tanta  vehemencia  de  pa- 
labras como  en  excomulgar  y  anatematizar  á  los  maquinadores  con 
tra  la  salud  y  vida  de  los  príncipes:  y  con  tan  poca  vergüenza  de 
aspirar  hombres  sin  nobleza  ni  virtud  á  la  corona,  que  obligó  á  los 
padres  del  quinto  concilio  toledano'  celebrado  el  año  636  de  Jesucris- 
to y  segundo  de  reinado  de  Chintilla  á  dar  este  decreto:  »  Porque  los 
»  ánimos  inconsidos  de  algunos,  que  no  saben  contenerse  en  su  capa- 
»cidad,  á  quienes  ni  el  origen  adorna  ni  la  virtud  hermosea,  juzgan 
>á  cada  paso  y  con  gran  licencia  subir  á  la  cumbre  de  la  dignidad 
»  Real, por  esa  causa  con  la  invocación  divinase  intima  esta  senten- 
>cia  de  todos  nosotros  que  el  que  tales  cosas  maquinare  á  quien  ni  la 
selección  de  todos  aprueba  ni  la  nobleza  de  la  gente  goda' levanta 
»áesta  altura  de  honor,  quede  privadodela  compañía  délos  católicos 
y  anatematizado  de  Dios. 


1  Toletan.  B.  decrei,  3.  et  4.  Toletan.  6.  decret.  17.  et  18.  Toletan  7.  decreto  1.  Toletan.  10,  decreto  2 
Toletan.  13.  ¿ecret.  4.  et  5.    Toletan.  16.  decret.  8.  et  9. 

2  Contilium  To!et.  V.  duc.  3.  Qii  iiJi-opter  (luonianí  iiicoiisideratBG  quorundam  mentes  et  se  oiini- 
inj  caiiioiitos,  fjuos  neo  origo  oiiiat,  iioc  virtns  dooorat  passim  putant,  licenterque  ad  Regipo  Ma- 
ioatatis  porvuuiro  fastigia;  Imiusrüi  causa  iiostra  omiiiiiin,  cir.ii  invocationo  divina,  profertur  sen- 
tentia,  ut  <jui  talia  raeditatiis  fuerit,  (juem  nac  oloctio  oinniínn  probat,  noc  Gothioc  Gou  is  nobi- 
litas  ad  Imiic  honori»  apicüín  traliit,  sit  ú  consortio  Catholicorum  privatns,  ot  divino  anatboma- 
to  condoinnatus. 
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32  Y  qu3  hasta  los  sacerdotes  y  obispos  anduviesen  revueltos  en 
estas  conjuraciones,  los  mismos  concilios'  en  mu}^  distantes  tiempos 
celebrados  lo  indican.  Y  en  el  decimosexto  toledano  es  depuesto  Sis- 
berto,  ArzobispDde  Toledo,  con  los  demás  cómplices  que  se  nombran 
porque  intentó  privar  al  rey  Egica,  no  sdIo  de  la  corona,  sin  j  de  la 
vida.  Y  la  traición  del  arzobispo  D.  Opas,  veinte  y  un  años  después, 
abrió  la  puerta  ala  ruina  de  ííspaña.  En  el  concilio'  decimotercio  y 
decimosexto  toledanos  S3  fulminan  maldiciones  3'  anatemas  alo?  que 
hacían  vejaciones  á  las  reinas  viudas  de  los  reyes  pasados,  sus  hijos  é 
hijas:  y  se  ve  llegaba  su  irreverencia  á  calabozos,  mutilación  de 
miembros  y,  lo  que  no  se  puede  decir  sin  empacho,  á  azotes.  Y  por 
esa  razón  se  decretó  en  el  concilio^  cesaraugustano  tercero  que  las 
reinas  viudas  fuesen  luego  en  muriendo  los  reyes  retiradas  á  monas- 
terios de  monjas  y  tomasen  el  hábito  sagrado  para  librarlas,  como  él 
mismo  dice,  de  la  irreverencia  del  pueblo  y  palabras  contumeliosas 
que  las  decían,  y  juzgó  por  necesario  el  Concilio  oponer  á  la  bárbara 
insolencia  de  aquel  pueblo  el  velo  sagrado  y  el  encierro  de  claustros 
religiosos  que  ocultasen  alas  que  no  defendía  el  carácter  déla  digni- 
dad pasada.  En  qué  pudo  haber  policía  en  pueblo  en  que  era  tal  la 
enormidad  de  irreverencia  y  tratamiento  á  los  príncipes  y  personas 
Reales? 

33  Ni  es  lisonja  bien  advertida  de  España  sublimar  á  los  godos 
más  de  lo  que  merecen,  como  si  de  ellos  tuviera  hoy  mucha  sangre. 
Y  aunque  en  la  del  Rey,  nuestro  Señor  (que  Dios  prospere)  es  gloria 
grande  deducirse  del  rey  Recaredo,  por  la  antigüedad  grande  de  po- 
der contar  por  casi  mil  y  cien  años  coronas  Reales  en  su  Casa,  la 
sangre  de  los  godos  continuada  por  los  reyes  de  Asturias  y  propa- 
gada por  el  rey  D.  Bermudo  i.°,  por  sobrenombre  el  Diácono^  ora 
fuese  nieto  de  D.  Alfonso  el  Católico,  ora  sobrino,  hijo  de  su  herma- 
no D.  Fruela,  como  parece  más  seguro,  en  fin,  desfalleció  en  hembra 
y  entró  la  paterna  del  rey  D.  Fernando  I.°,  hijo  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, Rey  de  Navarra,  originario  español,  y  los  Condes  de  Castilla, 
origen  materno  de  D.  Fernando,  españoles  primitivos,  se  presumen 
más  que  godos.  Mas  de  ellos,  hablando  generalmente,  muy  poca 
sangre  puede  tener  hoy  España.  Y  el  discurso  es  llano.  Las  montañas 
del  lado  septentrional  de  España,  como  corren  desde  Galicia  al  Piri- 
neo y  como  "corre  éste  de  mar  á  mar,  casi  d^l  todo  se  habitaban  de 
originarios  españoles,  menos  Galicia,  donde  se  mezclaron  algo  los 
suevos:  los  godos  en  las  tierras  llanas  y  fértiles  hicieron  asiento. 
Después  de  la  pérdida  de  España,  desde  las  montañas  se  fué  reco- 
brando y  de  sus  naturales  se  fueron  poblando  las  tierras  conquistadas 
y  haciéndose  colonias.  Pensar  que  en  la  invasión  de  los  árabes  y 
africanos  los  godos  en  grandísimo  número  se  retrajeron  á  las  mon- 


1  Coinciliu  n  To!el.  1S.  dec.  9. 

2  Concil.  13.  Tol.  dec.  4.  et.  IS.  decr.  8. 

3  Concil.  Cjesarauj.  3.  dec.  5. 
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tañas,  dejan  io  yerma  casi  toda  España,  es  pensamiento  lejos  de  toda 
verosimilitud:  no  solo  por  la  incredulidad  de  dejar  su  hacienda  y  su 
suelo,  sino  por  la  imposibilidad  de  caber  en  el  ajeno.  En  tantos  años 
de  retirada  dentro  de  los  montes,  tierra  tan  estéril,  que  no  puede  sus- 
tentar á  los  naturales  sino  con  estrechez  ¿cómo  había  de  sustentar 
tantos  extraños  sobreañadidos?  Ni  cómo  habían  de  soportar  los  de 
casa  tanto  peso  de  forasteros,  que  les  harían  más  guerra  comiendo 
de  amistad  que  los  moros  con  toda  su  hostilidad  rompida?  D.  Lucas 
de  Tuy  dice  que  las  reliquias  de  los  godos  se  retiraron  á  la  Galia 
Gótica,  y  que  allí  perecieron  por  las  armas  de  los  francos,  que,  lo- 
grando la  ocasión,  ocuparon  aquella  tierra.  Saavedra  en  la  Corona 
gótica,  al  año  715,  juzga  que  los  que  se  retiraron  á  las  montañas  de 
España  eran  originarios  españoles,  y  que  lo  indican  los  apellidos  de 
sus  solares. 

34  Por  las  tierras  llanas  se  quedaron  sin  duda  el  golpe  de  los  go- 
dos á  merced  del  vencedor,  y  teniendo  á  dicha  emparentar  con  él,  y 
mezclándose  en  sus  ritos,  menos  algunos  pocos,  que,  mezclados  con 
los  árabes,  y  por  eso  llamados  mozárabes,  mantuvieron  la  fé  cristia- 
na derramados  en  arrabales  de  algunas  de  las  ciudades  mayores  y 
tolerados  para  los  tributos.  Y  siendo  esto  así,  como  parece  llano,  no 
hay  para  qué  blasonar  de  los  godos  y  como  en  lisonja  de  España 
aceder  el  estómago  contra  los  que  los  resistieron  y  guerrearon,  ni  lla- 
mar bárbaros,  feroces  y  amigos  de  novedades  á  los  que  pelearon  en 
causa  en  que,  á  haber  concurrido  todas  las  dem.ás  naciones  de  España 
con  igual  tesón  y  sacudido  el  yugo  de  los  godos,  hubiera  sido  gloria 
inmortal  de  España.  Orosio,  como  español  originario,  llora  la  entrada 
de  los  bárbaros  en  ella.  Sal viano' la  reputa  por  castigo  severísimo, 
aunque  justo,  de  Dios.  S.  Jerónimo  se  duele  de  ella  como  de  calami- 
dad espantable,  y  casi  toda  la  carta  á  Ageruquia  es  lágrimas  de  la 
desgracia,  y  después  de  haber  dicho;  »cuanto'  incluyen  los  Alpes  y  el 
» Pirineo,  cuanto  encierran  el  Riny  el  Océano,  devastan  el  cuadro  el 
» vándalo,  el  sármata,  el  alano,  los  gépidas,  los  hérulos,los  sajones,  los 
»borgoñones,  los  alemanes  y  ¡oh  república  para  llorarse!  los  enemigos 
avenidos  de  la  Pannania.  Viendo  ya  de  cerca  la  calamidad  de  las  Es- 
pañas  por  baiir  ya  los  claustros  y  cerraduras  del  Pirineo  las  nacio- 
nes bárbaras,  concluye:  »H.as  mismas  Españas,  yá  para  perecer,  cada 
»cía  se  estremecen,  acordándose  de  la  invasión  de  los  cimbros,  y  lo 
»que  los  demás  han  pasado  de  un  golpe,  ellos  siempre  lo  están  pade- 
»ciendo  con  el  temor.  Callo  lo  demás,  porque  no  parezca  que  deses- 
»pero  de  la  clemencia  de  Dios.  Hn  S.  Agustín  en  la  epístola  á  ílono- 


1  Salvianus  iib.  7  do  Provid 

2  S.  Hieranyinus  Epis.  11,  ad  A^eruchian.  Quidquid  iuter  Alpos,  ct  Pyrenanjm  est,  quorl  Occeauo  et 
lUicno  includitur,  Quadus,  Vandalus,  Saimata,  Alaiii,  Gepidos,  Horuli,  Saxones,  Burgundioues 
Arcmanui,  ct  6  lugcnda  líespnblica  hoBtos  paniionü  vastarunt. 

3  Ipsa;  Hisp'niíc  iam,  iamque  peritura;  quotidio  coutromiscuiit,  recordantes  irniptionis  Cym- 
brice,  ct  quidrjuid  alii  Eomcl  passi  sunt,  illiP  r.cmpur  timorc  patiuntur.  Cictera  taceo,  ne  vidoar, 
do  Dci  dcspi-rarc  (rlcinciitia. 
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rato'  se  ve  también  la  horrible  calamidad  que  padeció  España  de  es- 
tos bárbaros:  y  con  la  atrocidad  de  ella  disculpa  la  fuga  de  sus 
obispos. 

35  Lo  que  los  santos  y  doctores  de  la  Iglesia  lloran  por  calami- 
dad horrible  quiere  Mariana  que  los  navarros  admitan  por  dicha  gran- 
de}^ que  á  bárbaros  advenedizos,  intrusos  por  fuerza  del  hierro,  y  hie- 
rro de  cuenta  de  España,  menos  advertida  en  la  custodia  por  sus  hi- 
jos naturales  de  su  baluarte  el  Pirineo,  á  quienes  resistió  toda  Espa- 
ña más  ó  menos,  según  la  disposición  de  quienes  su  mismo  rey  juz- 
gó eran  bárbaros  desenfrenados,  pérfidos  á  cada  paso  á  sus  reyes, 
irreverentes  á  sus  mujeres  y  posteridad,  admitan  los  navarros  con 
semblante  agradable  y  ánimos  placenteros,  y  que,  por  resistirlos  en 
defensa  de  la  libertad  natural  á  los  hombres,  cometieron  gran  pecado, 
grande  por  cierto,  grande,  grande. 

CAPITULO  IX. 

De  la    INTRODUCCIíJN    Y  PRIMEROS  PRINCIPIOS  DE  LA     RELIGIÓN   CRISTIANA  EN   PAMPLONA  T 
DEMÁS  TIERRAS  DE  LOS  VASCONES. 


~^  i  las  antigüedades  de  los  sucesos  profanos  se  investi- 
.gan  con  ansia,  por  lo  que  interesa  de  enseñanza  el  bien 
público  en  que  se  sepan-,  con  mucho  mayor  exacción 
se  deben  escudriñar  las  que  pertenecen  á  la  fé  divina  y  religión,  por 
quienes  se  conoce  y  dá  culto  á  Dios,  cuanto  debe  preferirse  lo  sacro, 
que  mira  á  Dios,  á  lo  civil,  que  mira  á  la  compañía  política  de  unos 
hombres  con  otros.  Y  más  siendo  experiencia  constante  que  la  reli- 
gión establece  los  reinos,  y  que  de  la  misma  conservación  civil  es  el 
quicio  en  que  se  revuelve.  Y  4iabiendo  sido  el  imperio  de  los  roma- 
nos la  bienaventurada  venida  del  Hijo  de  Dios  en  carne  humana  á  la 
tierra  y  la  promulgación  de  su  sagrada  doctrina  por  el  mundo,  pare- 
ce viene  inmediatamente  conseguida  á  la  investigación  de  los  suce- 
sos de  los  vascones  en  tiempo  de  los  romanos  la  averiguación  déla 
dichosa  entrada  del  Evangelio  en  sus  tierras.  Aunque  por  no  inte- 
rrumpirla narración  de  sucesos  muy  semejantes  se  anticipó  el  capí- 
tulo anterior. 

§.  I- 

e  la  predicación  del  grande  apóstol  y  patrón  de  las  Es- 
I  pañas,  Santiago,  no  parece  dejaron  de  gozar  los  vasco- 
'nes,  siendo  tradición  constante  ilustró  con  ella  las  ribe- 
ras del  Ebro,  y  tan  cerca  de  los  fines  de  ellos,  á  Zaragoza.  La  venida 


S.  Auj.  Episl.  130.  al  Ho.iorat.  Itaqua.  quilaui  S.  Episcori  de  Hispania  in-ofugei-nut,  prias  plebi- 
bus  partim  fuga  lapsis,  partim  peiemptis,  paitiin  obsidione  comsuniptis,  partiu  captivitate  dis" 
persis. 
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del  Doctor  de  las  gentes,  S.  Pablo,  la  asegura  su  promesa  dos  veces 
repetida  en  la  carta  á  los  romanos,  diciéndoles:'  Cuando  comenzare 
mi  jornada  á  España  espero  veros  de  paso.  Y  después,  habiéndoles 
dicho  se  partía  forzosamente  á  Jerusalén  á  entregar  las  limosnas  de 
las  provincias  de  Macedonia  y  Acaya,  vuelve  á  oifrecer:''  Acabado  es- 
to^ y  habiéndoles  asegurado  este  fruto  de  su  piedad.,  por  vuestra  ciu- 
dad partiré  á  España.  Y  para  creer  habló  en  venir  á  E-paña,  no  con 
sola  esperanza  humana,  sino  con  certeza  y  predicción  de  espíritu  pro- 
fético,  como  entendió  Teodoreto,  hacen  mucho  las  palabras  que  in- 
mediatamente añade: ^  Porque  yo  sé,  qw?,  llegando  á  vosotros,  sercí  la 
llegada  con  abundancia  de  bendición  del  Evangelio  de  Jesucristo. 
Asegúranla  casi  todos  los  padres  y  doctores  de  la  iglesia  latina  y  grie- 
ga, siendo  algunos  de  los  cercanos  á  aquellos  tiempos,  como  se  pue- 
den ver  en  el  cardenal  Baronio,  en  los  expositores  frecuentemente,  y 
entre  ellos,  en  el  cardenal  Toledo  y  Cornelio  á  Lapide.*  Y  constando 
con  certeza  canónica  el  cumplimiento  de  la  primera  parte  de  la  pro- 
mesa de  su  llegada  á  Roma  el  cuarto  año  de  Nerón  y  prisión  en  ella 
por  dos  años  intermedios  sin  impedimento  alguno  que  se  sepa  para 
haber  ejecutado  la  jornada  á  España,  tan  prometida  y  tan  deseada, 
que  aún  la  de  Roma  ofreció  como  paso  para  ella,  no  parece  creíble 
la  dejase  de  ejecutar.  A  no  haber  terminado  S.  Lucas  su  libro  de  los 
hechos  apostólicos  en  su  primera  prisión  en  Roma,  parece  cierto  tu- 
viéramos su  predicación  en  España  tan  canónicamente  asegurada  co- 
mo las  demás  peregrinaciones  por  las  provincias  que  ilustró  con  ella. 
España  ha  conservado  siempre  constante  el  reconocimiento  á  ella. 
3  Y  el  rey  D.  Fernando  i."  de  Castilla  en  un  privilegio  original 
que  conserva  la  Iglesia  Catedral  de  Falencia, '  y  le  copiamos,  y  es 
acerca  de  los  límites  del  obispado  de  Falencia,  restringiéndolos  algo 
de  como  los  dejó  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  su  padre,  cuando  ree- 
dificó aquella  iglesia  y  ciudad,  por  quejas  que  se  movieron  de  los 
obispos  de  Burgos  y  León  de  haber  sido  el  ensanche  demasiado,  y 
es  expedido  á  7  de  las  kalendas  de  Enero,  era  1097,  que  es  el  año  de 
Jesucristo  1059,  habla  de  ella  como  de  cosa  constante  y  pública  en  Es- 
paña, diciendo  en  el  exordio."  Después  de  la  visita  divina  y  piadosísi- 
»ma  de  xNuestro  Señor  Jesucristo  y  predicación  lucidísima  delafé 
»cristiana  por  los  apóstoles;  y  así  mismo  la  propagación  copiosísima 
»delos  dogmas  católicos  por  el  apóstol  Santiago  y  sus  compañeros 


1  Epístola  ad  Román,  cap.  15.  virsu  24.  Cam  ia  Ilispauiau  proñuisci  cau'oi'O,  sporo,  quo:l  príete- 
riens  viileam  vos. 

2  Versu  28.  Hoc  ¡¿ituvcura  cousumniavcro  et  asiguavoro  cis  fructum  lumc,  per  vos  proficis- 
car  \n  Hispan iam. 

.i  Versu  29.  Scio  autoin  quioiiiam  Vüuiens  ad  voí,  in  abuudautiabeuedictiouis  Evangelii  Cliris- 
tiveniam. 

4  Baronius  in  Marlyr.  22.  Martü.  Tolelus,  el  Cornelius  in  cum  locum. 

5  Archivo  de  lalijlesia  Cathedral  de  Falencia. 

G  I'oit  Doiuini  nostri  Iüsu  CluJKti  diviiiain  ot  piissimam  Visitatiouoiu  efc  post  ApOátoloruoi 
clarinsimain  Christiaiiic  fidoi  pnce  dicationem,  etiam  post  Apostoli  lacobi,  ot  coinituoi  flus,  ac 
Doctoris  Geutium  luculcntissimam  Catholici  aogtnatis  in  totis  Hispánico  ñnibus  assertionem. 
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»y  el  Doctor  de  las  gentes  en  todos  los  fines  de  España.  De  esta  ve- 
»ñida  y  predicación  del  Sagrado  Apóstol  en  tierras  de  Navarra  haya 
en  ella  algunas  memorias.  Y  no  muchos  años  há  en  una  ermita  de- 
dicada al  arcángel  San  Miguel,  pegada  á  la  ciudad  de  Viana,  se  con- 
servaba sobre  la  puerta  antigua  una  piedra  con  inscripción  latina, 
que  decía:  Sanio,'  pregonero  de  la  Cruz,  fué  á  nosotros  principio  de 
la  luz,  como  lo  advirtió  D.  Juan  de  Amiax,'  y  es  fama  recibida  de  toda 
la  tierra.  Perdióse  yá  en  la  última  reedificación  de  aquella  ermita._ 

4  Estas  pudieron  ser  primetas  correrías  del  Evangelio  por  las  tie- 
rras de  los  vascones.  El  primero  que  hallamos  por  instrumentos  an- 
tiguos y  del  todo  seguros  emprendió  ganarlos  para  Jesucristo  como 
en  conquista  legítima,  á  quien  reconoce  Navarra  como  por  apóstol  y 
primer  padre  de  su  fé,  es  el  clarecido  mártir  San  Saturnino,  pri- 
m.er  Obispo  de  Tolosa.  Acerca  de  su  predicación  en  Pamplona  y 
pasando  hasta  Toledo  y  tiempo  en  que  fué  coronado  de  martirioan- 
dan  tan  varios  y  encontrados  los  autores,  que  hacen  dificultosísima 
la  averiguación  exiicta.  Y  por  no  mezclar  lo  cierto  con  lo  dudoso,  pon- 
dremos primero  lo  que  consta  por  las  actas  antiguas  de  su  predi- 
cación y  martirio  y  en  lo  que  todas  convienen  ó  no  disconvienen 
ni  tienen  oposición  Y  después  se  conferirá  la  variedad  y  oposición  pa- 
ra investigar  la  verdad.  Cinco  actas  diferentes  de  antigüedad  no  des- 
preciable hallamos  acerca  desús  hechos.  Las  cuatro  en  un  libro  an- 
tiguo en  cincuenta  y  siete  hojas  de  pergamino,  que  se  conserva  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Saturnino  de  Pamplona,  y  es  el  libro  anti- 
guo de  su  oficio.'  En  las  primeras  se  contiene  en  el  título  fueron  sa- 
cadas de  espéculo  historial  de  los  santos  por  Benardo  Guidón,  del  Or- 
den de  Predicadores,  Obispo  lodovense,  y  que  las  había  dedicado  al 
papa  Juan  XXll,  en  cuyo  tiempo  floreció:  y  al  fin  de  ellas  se  añade 
que  fueron  enviadas  á  Aviñón  por  Juan  Sombres,  natural  de  Evreux, 
"en  Normandía,  Obispo  de  Lérida,  Refrendario   de  Benedicto  XIII  y 

Consejero  del  rey  D.  Carlos  de  Navarra,  año  de  1403,  á  Miguel  de 
Marescis,  natural  de  Carentón,  en  Normandía,  en  la  diócesis  constan - 
cíense,  que  andaba  en  servicio  dey  rey  D.  Carlos  de  Navarra,  el  cual 
por  la  insigne  devoción  á  San  Saturnino  las  había  hecho  trasladar  en 
Pamplona  para  remitirlas  á  su  patria  y  había  elegido  sepultura  en 
el  claustro  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Saturnino  de  Pamplona. 

5  Las  segundas,  que  son  muy  cortas  y  diminutas,  y  solo  contie- 
nen el  martirio  del  Santo,  con  ocasión  de  haber  su  presencia  y  pre- 
dicación en  Tolosa  enmudecido  las  respuestas  de  los  ídolos  y  conci- 
tado la  ira  de  los  pontífices  paganos,  parece  son  las  mismas  que  sacó 
Surio.'  Y  que  sean  muy  antiguas,  se  echa  de  ver.  Porque  San  Gre- 
gorio Turonense,  que  fioreció  más  há  de  mil  años,  la  cita  é  ingiere 


1  Salus  prreno  crucis  fuit  iiobis  primordia  lueif;. 

2  Don  Juan  ae  Amiax  en  el  Ramillete  de  la  Virgen  de  Codés,  lib.  3.  d¡sc.rso2. 
■A  Lil).  M.  S.  S.  Saturnini  Pompcl. 

4  Surius  tomo  8. 
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testimonio  de  ellas,  diciendo:  '«En  tiempo  de  este  emperador  Decio 
» siete  varones  ordenados  de  obispos  fueron  enviados  á  predicar  en 
»las  Galias  como  la  Historia  de  la  pasión  d  el  santo  mártir  Saturnino 
»lo  narra;  porque  dice:  siendo  Decio  y  Gra  to  cónsules,  según  se  con- 
»serva  con  fiel  recordación,  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó  á  tener 
»por  primero  y  sumo  sacerdote  á  San  Saturnino:  y  estas  palabras  son 
las  mismas  que  hoy  se  hallan  en  estas  actas  de  que  hablamos,  y  de 
que  se  vale  el  erudito  P.  Juan  Bolando  en  un  comentario  previo  ma- 
nuscrito de  la  vida  de  San  Fermín,  Obispo  y  Mártir,  natural  de  la 
ciudad  de  Pamplona,  á  cuyo  P.  Firmo,  Senador  de  ella,  convirtió  y 
bautizó  San  Saturnino.  V  erdad  es  que  las  actas  solo  hablan  de  San 
Saturnino  y  nada  de  losot  ros  obispos;  y  así,  en  esa  parte  no  es  texto 
sino  glosa  de  San  Gregorio,  que  imaginó  lo  mismo  de  los  otros  que 
de  San  Saturnino, 

6  Las  terceras  actas  son  más  copi  osas,  y  se  contiene  en  ellas  al 
fin  que  Borello,  Maestre-escuela  de  la  iglesia  de  Vique,  las  corrigió.^ 
Estas  parece  son  las  mismas  que  con  tanta  veneración  cita  Francisco 
Bivar  en  su  comento  al  Crónico  n  de  Flavio  Dextro,  y  dice  fueron  del 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rod  rigo  Jiménez,  y  que  las  heredó  de  él 
con  su  librería  el  convento  cis  tercíense  de  Huerta,  y  que  se  ven  en  él 
de  letra  muy  antigua.  Porque  cuantos  trozos  cita  de  ellas  acerca  de 
la  vida,  muerte  y  predicación  de  los  santos  Saturnino  y  Fermín  y  con- 
versión de  Pamplona  se  h  alian  en  estas  con  las  mismas  palabras, 
menos  cuál  ó  cuál  que  se  ha  lian  en  el  libro  de  San  Saturnino  de  Pam- 
plona enmendadas.  Por  la  a  ntigüedad  de  la  letra  no  las  debió  de  sacar 
bien  Bivar,  y  ocasionó  á  B  olando  reparo  que  hizo  en  ellas  para  no 
darlas  tanta   fé. 

7  En  qué  tiempo  se  escribiesen  estas  actas  no  consta  con  toda 
certeza;  pero  el  estilo  de  llamar  dos  veces  Septimania  á  aquella  par- 
te de  la  provincia  narbonesa,  que  confina  con  Cataluña,  arguye  se  es- 
cribieron en  el  reinado  de  los  godos  en  España  ó  en  los  primeros 
tiempos  en  que  los  árabes  mahometanos  dominaron  en  ella;  porque 
ese  estilo  solo  le  hallamos  er  aquellos  tiempos,  y  los  siguientes  muy 
cercanos,  como  se  ve  en  SanGregorioTuronense' varias  veces  y  en  el 
testamento  de  Cario  Magno*  que  en  la  partición  dellmperio  entre  sus 
hijos  señala  á  Ludo  vico  éntrelas  demás  provincias:"  (ujuella  porción 
de  Borgoña  y  la  Provenza  y  la  Sepiimania  ó  Gotliia.  Y  otra  vez  llama 


1  S.  Gregor-  Turón.  Hiitor.  Franc.  lib.  1  cap.  30.  Iluius  Dccii  Iiiiiiciatoris  touipoiü  Bcp'cni  viii  Epis 
copi  ordiuati  ad  pnodicaiidu  n  in  Gallias  luissi  suiít,  siout  Historia  Passioais  S.  Martyria  Satur- 
nini  deua'iat.  Ait  eiiini  sub  Dücio  ot  Grato  CoUKulibus,  Kicut  fidoli  rocordatíonj  rotinotur,  pri- 
mum    ac  summuua  Tolosana  Civitas  S.  Saturninum  babero  cteporat  Sacordotem. 

2  Explicio  l'assio  S.  Saturiiinii  quíc  scri>ptornm  vitio  fuorat  deprávala:  Kod  á  Borello  Ausoiion. 
si  Bcliolastico  ost  correcta,  quie  ab  einsdcm  litterato  Autoro  fiierat  dictata. 

3  S.  Grego^.  Turón,  lib.  8.  Hist.  Franc.  cap.  28.  35.  et  alibi  ssepe. 

d    Testamcntum  Caroli  Mai,ni.  Illam   porlioncui  liiirguudiu'  et   l'rovinciam    ac    Soptimauiam  vel 
Golbiam  Ludovieo,  etc. 
O    Tabularium  Eccles.  Narbonen,    In  partibus  Aq  uitaiiiir,  scptimauiie,  ote. 
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promiscuamente  con  ambos  nombres  la  misma  provincia,  que  es  la  que 
hoy  llaman  Lenguadoc,  y  es  corrupción  del  nombre  de  langadot  que 
suena  campo  de  godos  por  lo  que  dominaron  en  ellas  los  reyes  godos 
de  España.  Y  por  semejante  razón  de  haber  poblado  estos  gran  parte 
déla  tierra  llana  del  reino  de  León:  se  ve  llamada  por  los  reyes 
antiguos  de  CastHla  campos  de  godos,  y  hoy  conserva  el  nombre  de 
Campos.  Del  mismo  estilo  de  Septimania  usa  su  hijo  de  Cario  Mag- 
no el  emperador  Ludovico  Pío  en  dos  privilegios  que  dá  á  los  espa- 
ñoles que,  huyendo  de  aquellas  partes  de  Cataluña  por  la  opresión 
de  los  sarracenos,  se  pasan  á  su  servicio,  los  cuales  se  conservan  en 
la  Iglesia  Catedral  de  Narbona.  Y  también  Nitardo,'  nieto  de  Cario 
Magno,  en  un  libro  que  escribió  de  las  guerras  civiles  de  sus  pri- 
mos los  hijos  de  Ludovico  Pío  diciendo  que  Bernardo,  Gobernador  de 
de  la  Septimania,  seretiró  á  ella. 

8  Las  cuartas  actas  del  mismo  libro  contiene  principios  al  que  San 
Honorato,  Obispo  de  Tolosa,  Firmo  y  San  Fermín,  su  hijo  Faustino  y 
Fortunato,  Senadores  de  Pamplona,  3^  Honesto,  Pesbítero,  instruidos  to- 
dos por  San  Saturnino  en  la  fe,  peregrinaron  por  varias  provincraspredi- 
cando  la  fe  cristiana  y  que  escribieron  algunoslibros,  de  los  cuales  di- 
ce el  autor  de  las  actas  que  él  había  visto  algo.  *Pero  que  más  princi- 
palmente le  había  instruido  acerca  de  sus  cosas  un  presbítero  por 
nombre  Honesto,  de  la  ciudad  deElsa  (parece  es  Elusa  en  la  A  quitania 
y  que  por  ruegos  suyos  había  escrito  estas  actas  que  ingiere,  dando 
por  autor  de  ellas  al  presbítero  Honesto.  En  qué  tiempo  se  escribieron 
estos  se  echa  de  ver;  porque  al  principio,  en  que  va  haciendo  cómpu- 
tos de  las  edades,  dice:  ^ Desde  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo hasta  el  año  presente  son  novecientos  años.  De  donde  se  ve 
que  se  escribieron  á  los  fines  del  reinado  del  rey  D.  Fortuno  el  Monje 
en  Navarra.  Y  usa  el  mismo  estilo  de  llamar  Septimania  aquella  parte 
de  Francia,  diciendo  que  la  corrió  toda  San  Saturnino  con  la  predi- 
cación después  de  haber  covertido  á  la  ciudad  de  Nimes. 

9  Fuera  de  estas  actas,  que  se  hallan  en  el  libro  ya  dicho  de  San 
Saturnino  de  Pamplona,  sacó  á  luz  otras  de  San  Fermín  de  un 
códice  manuscrito  antiguo  Fransisco  ¡Bosquete,*  Gobernador  de 
Narbona.  Y  Juan  Bolando  las  cotejó  con  cinco  manuscritos  antiguos 
de  la  Iglesia  Catedral  de  San  Omer  de  la  parroquial  de  San  Fermín 
del  valle  de  Amiens,  de  los  monasterios  de  San  Maximino  de  Tré veris 
y  de  Bonifonte  en  la  diócesis  deRems,y  de  la  casa  profesa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Ambers  el  cual  códice  fué  antiguamente  de  la 
abadía  valcenense,  del  Orden  del  Cister.  Y  que  estas  actas,  que  sir- 
ven promiscuamente  para  averiguación  de  los  sucesos  de  San  Satur- 


1  Nitardus  lib.  1.    BernarJus  quoqus  fuga  elaiisiis  in  Septimaniain  ^e  recepit. 

2  Quos  uos  aliquautulum  vidimus. 

3  Ab  Incarnatione  autem  Domiui  uostri  Jesu  Cbiisti  usqno  ad  auuuin  prajsentem  siint  aiiu 
uougenti.  Similiter  ad  Nemauseuseiu  urbem  veuieus,  omues  ad  Cbristi  fideiu  adiunxit,  ot  peí-  toi 
tam  Ssptim  aniain  similiter  prffidicans  omues  baptizavit. 

4  Francis  c.  Bcsquetus  parte  2.  Histor.  Ecles.  Gall. 
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niño  sean  muy  antiguas  y  escritas  más  de  mil  años,  vése  del  fin  de 
ellas.  Porque,  hablando  de  S.  Fermín,  Confesor,  Obispo  de  Amiens, 
hijo  de  Faustiniano  el  Senador  de  Amiens,  que  con  piadoso  hurto  ro- 
bó el  cuerpo  del  Mártir'  y,  defendiéndolo  de  los  ultrajes  de  la  perse- 
cución pagana,  le  dio  sepultura  en  la  granja  Abladana  y  llamó 
á  su  hijo  Fermín  por  honra  del  Mártir,  de  quien  había  sido  bauti- 
zado Fustiniano,  dice:  » Pero  porque  está  en  duda  por  causa  déla 
^persecución  que  entonces  inundaba  en  qué  lugar  fué  colocado  se- 
scretamente  San  Fermín  Mártir  por  Faustiniano,  pero  no  se  duda  en 
»qué  lugar  esté  enterrado  San  Fermín,  Confesor  y  Obispo,  después 
»de  muchas  maravillas  que  ha  obrado  en  aquel  mismo  lugar,  se  ha  de 
»creer  sin  duda  descansa  también  el  Mártir. 

lo  Ya  se  ve  se  escribían  las  actas  antes  déla  invención  milagrosa 
de  las  reliquias  de  S.  Fermín  Mártir;  porque  á  ser  después  del  descu- 
brimiento de  ellas,  que  hicieron  tan  notorio  en  Francia  las  insignes 
maravillas  que  en  él  intervinieron,  no  hablaran  con  duda  acerca  del 
lugar  donde  descansaban:  ni  fuera  menester  barruntarle  y  conjetu- 
rarle del  sepulcro  del  Santo  Confesor,  como  de  quien  buscaría  el 
entierro  al  lado  del  Mártir,  de  quien  tenía  el  nombre,  y  en  la  íé,  do- 
mésticamente propagada,  estampada  la  devoción.  Y  no  se  duda  que 
el  descubrimiento  de  las  reliquias  de  S.  Fermín  Mártir  fué  teniendo 
la  silla  de  Amiens  S.  Salvio  y  reinando  Teodorico,  Rey  de  Borgoña, 
y  después  de  Austria,  que  tenía  ocupadas  á  Amiens  y  provincias  cir- 
cunvecinas á  Clotario  II,  Rey  de  los  Francos,  habiéndole  vencido  y 
puéstole  por  condición  que  el  reino  de  Teodorico  se  terminase  en  el 
Océano  y  río  Loire,  y  el  reinado  de  Clotario  II  se  continuó  hasta  el 
año  632  de  Jesucristo.  Aunque  otros  ponen  este  descubrimiento  rei- 
nando Teodorico,  Rey  de  los  Francos,  que  fué  desde  el  año  680 
hasta  el  de  694. 

.^.  II. 

De  estas  memorias,  pues,  exhibidas  así  por  extenso, 
porque  en  las  cosas  sagradas  es  aún  más  urgente  la 
razón  de  que  no  queden  á  la  facilidad  del  pueblo,  que 
con  licencia  piadosa  las  suele  confundir  y  aumentar,  lo  que  ccmpen- 
diariamente  resulta  es  que  en  los  tiempos  de  la  iglesia  primitiva  y 
cuando  comenzaba  á  derramarse  por  el  orbe  la  noticia  de  la  doctrina 
evangélica,  (el  tiempo  más  individualmente  apurado  se  verá  después) 
el  bienaventurado  mártir  Saturnino  fué  destinado  por  obispo  á  la  ciu- 
dad de  Tolosa,  y  que  desde  ella  envió  á  predicar  el  Evar  g.  lio  á  la 
ciudad  de  Pamplona  á  su  discípulo   Honesto,  Presl)ítero,  natural    de 


1  Acta  antiqji  S.  F^rmni  Marty  is.  Su  1  (jiiia  dubiuiu  in-optei"  porsocutiouoiii,  (jniju  luuc  illic  imiu- 
davurat,  ubi  S.  Firiuiínn  Miirtyr  á  Faustiniano  clam  tlüpjsitua  est;  clubium  tamca  uon  est,  bat 
8.  Fií-iniuiis  CoufcHio  •,  ot  lípiscopus  post  multas  virtutüs  ostousas  conditur:  ibi  sinc  eluvio,  ct 
Martyr  r(í<juiü«oru  cruduudus  oat, 
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Nimes,  en  Lenguadoc,  hijo  de  Emilio  y  Honesta  la  Iglesia  de  Amiens 
celebra  por  santo  á  Honesto  á  i6  de  Febrero).  Habiendo  entrado 
Honesto  en  Pamplona,  con  ocasión  de  que  vio  un  día  acudir  mucho 
concurso  del  pueblo  á  hacer  sacrificio  á  Júpiter  en  un  templo  suyo 
comenzó  en  alta  voz  á  desengañar  al  pueblo  de  su  impiedad,  avisán- 
dole de  la  vanidad  de  los  ídolos  y  dioses  falsos  que  adoraba. 

12  Hallóse  presente  Firmo,  Senador  de  los  de  la  primera  nobleza 
y  suposición  de  la  ciudad  y  mu}'  próspero  de  riquezas,  el  cual  de  su 
mujer  Eugenia,  matrona  de  igual  nobleza,  tenía  tres  hijos,  Firmino, 
Fausto  y  Fusebia.  Admirando  Firmo  el  que  condenase  un  extranjero 
el  culto  de  los  dioses,  tan  recibido  por  todo  el  mundo,  le  preguntó  qué 
Dios  era  y  que  religión  la  que  les  traía,  pues  condenaba  de  simula- 
cros vanos  los  dioses  adorados  por  toda  la  antigüedad  3'  por  los  prín- 
cipes romanos.  Y  respondiendo  Honesto  que  al  Hacedor  del  cielo  y  la 
tierra,  que  era  único  y  solo  Dios  y  las  estatuas  de  los  dioses  gentílicos 
invenciones  de  demonios,  inventadas  por  ellos  para  engañar  al  pue- 
blo 3^  quitar  al  único  y  verdadero  Dios  el  culto  y  religión  que  se  le 
debía.  Volviéndose  Firmo  á  Faustino  y  Fortunato,  senadores  también 
de  la  ciudad,  que  estaban  á  su  lado,  les  dijo:  ¿Qué  os  parece  del  ex- 
tranjero que  se  atreve  á  hablar  así  de  nuestros  dioses?  Y  respondien- 
do Fortunato  que  le  oyesen  más  despacio  dar  razón  de  su  profesión 
y  secta  para  convencerle  más  fácilmente  con  ella  misma.  Firmo,  vol- 
viéndose á  Honesto,  les  dijo:  Dime  de  dónde  eres  y  qué  secta  es  la 
tuya  que  te  dá  atrevimiento  para  hablar  así  contra  nuestros  dioses  y 
diosas?  Con  esta  ocasión  Honesto,  habiéndoles  dado  razón  de  su  na- 
cimiento y  patria,  y  de  que  era  presbítero  y  discípulo  del  obispo  Sa- 
turnino, se  entró  á  explicarles  el  misterio  de  la  Trinidad  de  las  Perso- 
nas divinas  en  una  misma  substancia  y  naturaleza,  la  vanidad  de  los 
ídolos,  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  los  más  principales  milagros 
que  había  obrado  conversando  con  lo3  hombres  en  confirmación  de 
su  celestial  doctrina,  el  juicio  último  en  que  había  de  tomar  cuenta 
de  sus  obras  átodo  el  linaje  humano,  3' cómo  para  anunciarles  aquella 
doctrina  había  él  sido  enviado  desde  Tolosa  de  su  maestro  el  obispo 
Saturnino,  discípulo  de  los    apóstoles. 

13  Oyendo  Faustino  el  nombre  de  Saturnino,  le  dijo  que  si  su 
maestro  Saturnino  venía  á  Pamplona  3'  le  oían,  podría  ser  admitiesen 
su  doctrina;  porque  3^a,  añadió,  nos  había  llegado  fama  de  que  en 
Tolosa  obraba  cosas  maravillosas  en  el  nombre  de  Jesucristo  Naza- 
reno. Aprovechándose  de  la  ocasión,  Honesto  les  dijo  que  sien  la  ve- 
nida de  su  maestro  estribaba  su  conversión  á  la  doctrina  evangélica, 
él  se  les  traería,  3^,  despidiéndose  de  ellos,  partió  á  toda  diligencia  á  To- 
losa: y  dando  cuenta  á  Saturnino  de  la  gran  puerta  que  se  abría  en 
Pamplona  al  Evangelio,  le  trajo  consigo  3'  entraron  juntos  en  ella  al 
día  décimo  séptimo  después  que  había  partido  de  ella  tlonesto. 

14  Habiendo  entrado  Saturnino  en  ella,  y  viendo  concurría  mu- 
cho pueblo  á  un  templo  antiquísimo  de  la  diosa  Diana,  donde  estaba 
un  bosque  de  ciprés  consagrado  á  ella,  se  puso  debajo  de  un  árbol  te- 
rebinto, que  estaba  cerca  de   la  entrada,  y  desde  allí  en  voz  alta  co* 
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menzó  á  anunciar  al  pueblo  la  doctrina  evangélica  y  avisarle  el  gra- 
ve yerro  é  impiedad  sacrilega  de  la  adoración  de  sus  dioses  falsos.  Da- 
ban eficacia  á  las  palabras  muchas  y  grandes  maravillas  que  luego 
comenzó  á  obrar  en  confirmación  de  la  doctrina  cristiana  que  les 
anunciaba.  (Ningunas  de  las  actas  especifican  cuáles  fuesen,  aunque 
todas  convienen  en  que  fueron  muchos  y  poderosos  los  milagros.) 
La  grandeza  de  ellos  y  novedad  de  la  doctrina  conmovió  á  oírle  ex- 
traordinarísimo concurso  de  ciudadanos:  y  por  tres  días  fué  tal  la 
fuerza  de  la  palabra  de  Dios  en  la  boca  de  Saturnino  y  tal  la  conmo- 
ción por  las  maravillas  que  obraba,  que  reconocieron  la  verdad  de  la 
doctrina  evangélica  como  cuarenta  mil  personas  de  uno  y  otro  sexo, 
y  renunciando  á  los  dioses  falso3  y  confesando  por  Dios  á  Jesucris- 
to, fueron  bautizados  todos  por  Saturnino,  siendo  el  primer  efecto 
de  aquella  conversión  el  derribar  luego  aquel  antiquísimo  templo  de 
Diana  desde  los  cimientos  y  talar  el  bosque  de  cipreces  consagrado 
á  ella. 

15  Firmo,  Fortunato  y  Faustino,  que  eran  los  primeros  en  el  Se- 
nado, y  aún  no  se  habían  resuelto  á  abrazar  la  doctrina  evangélica, 
deseando  más  cumplida  y  particular  noticia  de  ella,  pasada  una  se- 
mana después  de  las  cosas  yá  referidas,  buscaron  á  Saturnino,  y  por 
tres  días  oyeron  de  su  boca  más  particularmente  los  misterios  de  la 
fé  y  religión  cristiana:  y  reconociéndola  por  verdadera,  arrojándose  á 
los  pies  del  sagrado  pontífice  Saturnino,  renunciaron  la  vana  supers- 
tición de  los  dioses  gentílicos,  y  profesando  que  Jesucristo  debía  ser 
adorado  por  Dios,  y  adorándole  por  tal,  fueron  reengendrados  al 
nuevo  ser  de  la  gracia  por  el  agua  del  bautismo,  que  recibieron  de 
mano  de  Saturnino,  quedando,  como  dicen  las  actas,  no  solo  cristia- 
nos, sino  también  doctores  y  maestros  de  los  cristianos,  que  es  de  ad- 
vertirse para  lo  que  se  dirá  adelante. 

§.  111. 

Hasta  aquí  uniformemente  convienen  las  actas  en  todo 
lo  dicho  menos  el  número  de  los  bautizados  en  Pam- 
plona, que  las  actas  que  pusimos  en  cuarto  lugar,  y 
parece  se  escribieron  el  año  de  novecientos,  restringen  á  quince  mil. 
Y  las  actas  quintas  antiquísimas  varían  en  diferentes  códices;  porque 
el  de  la  Iglesia  Catedral  de  S.  Omer  lee  cincuenta  mil,  el  del  monaste- 
rio de  Bonifont,  veinte  mil.  Pero  los  de  Amiens,  Ambers,  Tréveris  y 
Bosquete  leen  constantemente  cuarenta  mil  y  las  demás  actas  corren 
con  el  mismo  número,  y  es  el  que  por  antiquísima  tradición  está  reci- 
bido en  Pamplona.  Qué  tiempo  se  detuviese  S.  Saturnino  en  Pamplo- 
na no  lo  expresan  las  actas.'  En  la  vida  de  S.  Papulo  Mártir,  á  quien 


1  Vifa  S.  PapuIi.Auíiis  duolnis,  ot  aiuplins  apud  Painpiloiiiam  nioratua. 

2  B  eviarium  Tolos.  3.  Novembris.    Duní  aiitom  inu- bicuniuin  in  illis   oris  luoraiu  facit  Saturni- 
niiius. 
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dejó  encomendada  la  Iglesia  de  Tolosa  por  esta  ausencia  se  dice  que 
dos  años  y  más.'  Y  el  Breviario  Tolosano,  que  celebra  á  S.  Papulo 
á  3  de  Noviembre,  dos  años  le  hace  ausente  en  España.  Las  actas  úl- 
timas y  antiquísimas  que  siguen,  Bosqueto  y  Bollando  no  hablan  más 
de  S.  Saturnino,  porque  no  son  más  propiamente  de  S.  Fermín,  y  así, 
entran  luego  en  su  vida,  predicación  y  martirio.  Las  otras  tres,  que  se 
contienen  en  el  libro  de  S,  Saturnino  de  Pamplona,  prosiguen  con- 
tando que  S.  Saturnino  corrió  la  España  predicando  el  Evangelio,  y 
especifican  penetró  la  Galicia,  y  que  señaló  las  iglesias  de  España 
que  habían  de  reconocer  á  Toledo  y  las  que  de  la  Galia  habían  de  re- 
conocer á  la  Iglesia  de  la  ciudad  Elsina  ó  Elizona,  como  allí  se  pro- 
nuncia, por  3^erro  sin  duda  de  los  escritores;  y  debe  de  ser  Elusa  ó 
ciudad  Elusina,  cabeza  de  los  pueblos  Elusates,  bien  conocidos  de 
los  geógrafos  antiguos  y  de  César,'  que  los  cuenta  entre  los  que  se 
entreíraron  á  su  leonado  Craso.  Su  IMesia  fué  en  lo  antiguo  metrópo- 
li  de  la  Novempopulonia  hasta  que  se  pasó  la  silla  á  Aux.  Estas  mis- 
mas actas  prosiguen  la  vida  de  S.  Saturnino  hasta  que  la  coronó  con 
el  glorioso  martirio  que  padeció  en  Tolosa,  siendo  despeñado  por  las 
gradas  del  capitolio  atado  á  un  toro,  en  que  hablan  más  largamente 
las  que  pusimos  en  segundo  lugar,  y  vimos  citadas  de  S.  Gregorio 
Turonense;  aunque  estas  no  hablan  palabra  de  S.  Fermín  ni  predica- 
ción de  S.  Saturnino  en  España  ni  otras  partes  de  Francia,  porque  so- 
lo son  de  su  martirio. 

17  Las  primeras  y  terceras  del  libro  de  S.  Saturnino  de  Pamplona, 
y  también  las  antiguas  anteriores  al  descubrimiento  de  las  reliquias 
de  S.  Fermín,  prosigue  luego  con  la  educación,  consagración  en  obis- 
po, predicación  y  martirio  de  S.  Fermín.  Y  porque  esta  es  parte  de  la 
predicación  de  la  ley  evangélica  en  Navarra  y  frutos  de  la  de  S.  Sa- 
turnino, y  conduce  á  la  investigación  de  los  tiempos,  se  pondrá  lo  que 
dicen  con  uniformidad  todas  las  actas  deS.  Fermín.  Firmo,  Senador, 
después  que  recibió  la  gracia  del  bautismo  de  mano  de  Saturnino 
entregó  su  hijo  primogénito  Firmino  á  Honesto,  Presbítero,  parece 
quedó  muchos  años  con  la  iglesia  de  Pamplona,  encomendada  para 
que  le  instruyese  más  de  propósito  en  todas  buenas  letras  y  doctrina 
que  pertenecía  á  la  fé.  Y  entró  en  la  escuela  de  su  educación  á  los 
diez  y  siete  años  de  su  .edad.  Aprovechó  mucho  en  ella  por  siete  años, 
dando  insigne  ejemplo  de  virtud.  Su  maestro  Honesto,  agravado  de 
los  años,  le  enviaba  frecuentemente  á  predicar  la  palabra  de  Dios 
por  las  ciudades  vecinas  y  lugares  de  las  comarcas  de  Pamplona:  y 
aunque  en  la  ñor  de  su  edad,  se  ejercitó  en  aquel  empleo  con  mucha 
gravedad  de  costumbres,  constancia  y  celo 

18  Viendo  su  maestro  Llonesto  la  mucha  gracia  que  descubría 
en  predicar  la  palabra  de  Dios  á  los  pueblos,  le  encaminó  á  San  Ho- 
norato, Obispo  de  Tolosa,  sucesor  de  San  Saturnino,  para  que  con  la 
imposición  de  las  manos  le  consti^-uyese  en  el  grado  de  obispo.  Liie- 


9    Gaesar  lib.  3.  de  Bella  Gallico. 
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go  de  San  Honorato  vio  á  Fermín,  conoció  que  había  sido  predesti- 
nado y  elegido  de  Dios  para  derramar  en  las  gentes  la  palabra  de 
vida  y  le  ordenó  obispo  para  que  predicase  el  nombre  de  Dios  en  las 
partes  de  Occidente,  y  le  habló  con  estas  palabras.»  Gózate  hijo; 
» porque  has  merecido  ser  vaso  de  elección  escogido  del  Señor.  No 
»temas  entrar  en  la  dispersión  de  las  gentes,  porque  has  recibido  de 
«Dios  la  gracia  3'  oficio  del  apostolado.  No  quieras  temer:  el  Señor  te 
» asiste  en  todas  tus  cosas  y  por  su  nombre  te  esperan  muchos  traba- 
.»jos  para  llegar  á  corona  de  la  gloria.» 

19  Despidiéndose  Fermín  de  Honorato  y  toda  su  iglesia,  dio  la 
vuelta  á  Pamplona  y  contó  á  su  maestro  Honesto  todo  lo  que  le  había 
pasado  con  San  Honorato.  Después  de  esto,  pasado  algún  tiempo, 
considerando  Fermín  la  alteza  del  oficio  de  la  predicación  evangélica 
y  las  asistencias  que  Dios  tenía  prometidas  en  las  Escrituras  Sagra- 
das á  los  que  se  ejercitaban  en  ella,  casi  á  los  treinta  y  un  años  de 
su  edad  (treinta  absolutamente  leen  otras  actas)  dejando  á  su  padre, 
hermano,  hermana,  parientes  y  patria,  se  entró  por  la  Francia.  Y  lle- 
gando á  la  ciudad  de  Agen,  se  detuvo  en  ella  algún  tiempo  alum- 
brándola con  la  predicación  evangélica,  acompañándole  un  presbí- 
tero por  nombre  Eustaquio.  (Eustagio  le  llaman  algunos  códices  de 
las  actas  antiguas,  y  las  de  San  Saturnino  de  Pamplona  Asta3'0.)  De 
allí  pasó  á  la  provincia  de  Albernia,  y  convirtió  gran  parte  de  ella  á 
la  fé  de  Jesucristo,  habiendo  padecido  mucho  en  combates  con  Ar- 
cadio  y  Rómulo  sobre  el  punto  de  renunciar  los  ídolos,  aunque  en 
fin  los  redujo  á  recibir  el  Santo  Bautismo. 

20  De  la  Albernia,  atravesando  el  río  Loire,  pasó  á  la  ciudad  de 
Anjou,  y  allí  estuvo  con  Auxilio,  Obispo  de  aquella  ciudad,  un  año  y 
tres  meses  empleado  en  la  predicación  evangélica:  y  en  ese  tiempo 
convirtió  gran  parte  de  la  provincia  de  Anjou.  Y  oyendo  allí  que 
Valerio,  Presidente  délas  Gallas,  ensangrentaba  mucho  en  la  ciudad 
de  Beovaes  la  persecución  contra  los  cristianos,  aflgiéndolos  con  ex- 
quisitos tormentos,  Fermín,  como  soldado  esforzado  de  Jesucristo,  que 
busca  el  puesto  donde  arrecia  más  el  combate,  se  partió  á  Beovaes  y 
padeció  allí  grandes  trabajos;  porque  fué  encarcelado,  encandenado 
y  azotado  varias  veces,  hasta  que,  muerto  con  muerte  repentina  Ser- 
gio, Presidente  (así  le  llaman  las  actas,  y  parece  debió  de  suceder  á 
Valerio,  y  que  los  trabajos  del  Santo  Mártir  alcanzaron  el  gobierno 
de  ambos)  el  pueblo  dio  libertad  á  Fermiín,  que  la  logró  en  doctrinarle 
y  confirmarle  en  la  fé.  De  allí  pasó  á  la  ciudad  de  Amiens,  entran 
en  ella  á  10  de  Octubre  (aquel  día  celebra  la  Iglesia  de  Amiéns  su 
entrada,  y  en  el  mismo  se  le  hace  también  fiesta  particular  en  Pam- 
plona.) En  Amiens  fué  recibido  de  Faustiniano,  Senador  de  ella,  á 
quien  convirtió  y  l)autizó  con  toda  su  casa,  y  así  mismo  la  de  Ausen- 
cio  Hilario  con  el  mismo,  y  también  Artilia,  matrona  ilustrísima,  mu- 
jer que  había  sidode  Agripino,  con  todos  sus  hijos  y  criados.  Y  por 
tres  continuos  días  convirtió  como  tres  mil  personas  de  uno  y  otro 
sexo. 

21  i. legó  la  fama  de  tan  insignes  conversiones  á  Lóngulo  y  Se- 
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bastían,  presidentes.  (El  códice  manuscrito  de  S.  Maximino  de  Tré- 
veris'  y  el  códice  Bosquero  le  hacen  uno,  y  le  llaman  Valerio  Sebas- 
tiano.) Partiendo  de  Tréveris  entraron  en  Amiens,  y  sentándole  en 
el  tribunal,  mandaron  que  para  el  tercero  día  todos  se  juntasen  y  pa- 
reciesen en  el  pretorio  que  llaman  Emiliano. (  Cimiliano  está  en  al- 
gunos códices)  Y  al  día  señalado  se  juntaron  los  tribunos  de  los  sol- 
dados con  toda  la  milicia  y  mandaron  á  los  oficiales  de  la  curia  y  sa- 
cerdotes de  los  tiempos.  Y  estando  yá  juntos,  el  presidente  Sebastiano 
les  dijo:  Los  sacratísimos  emperadores  Decio  y  Valeriano  (en  el  có- 
dice manuscrito  de  Amiens  no  se  expresan  los  nonbres  de  los  empe- 
radores) decretaron  que  el  honor  y  culto  de  los  dioses  se  conserve 
por  todos  los  pueblos  y  naciones  del  orbe  con  aras  3'  altaresy  obla- 
ción de  incienso,  según  la  antiquísima  costumbre  de  los  principes: 
y  que  si  alguno  contraviniere  á  sus  decretos,  por  autoridad  del  Se- 
nado y  de  los  príncipes  de  la  República  Romana  está  determinado 
sea  atormentado  con  diversos  géneros  de  tormentos,  y  en  fin,  conde- 
nado con  sentencia  capital 

22  Entonces  Auxilio,  curial  sacerdote  de  los  templos  de  Júpiter  y 
Mercurio,  dijo:  aquí  está  un  cristiano  pontífice,  que  no  solo  á  esta 
ciudad  de  Amiens,  sino  al  orbe  casi  todo  é  imperio  romano  aparta 
del  culto  de  los  dioses.  Y  preguntando  el  Presidente  quién  era  aquel 
hombre,  autor  de  tan  grande  maldad,  respondió  el  sacerdote:  Fermín 
se  llama,  español  de  nación,  hombre  mañoso  y  elocuente,  pronto  para 
toda  sagacidad.  Este  predica  y  enseña  al  pueblo  que  no  hay  otro  Dios 
ni  otro  poder  en  el  cielo  y  tierra  sino  el  Dios  de  los  cristianos,  Jesu- 
cristo, que  llama  Nazareno.  A  este  hace  omnipotente  sobre  todos  los 
dioses  y  á  nuestros  dioses  llama  demonios,  ídolos,  simulacros  vanos, 
mudos,  sordos,  sin  sentido.  Así  aparta  al  pueblo  del  culto  y  honor  de 
los  dioses,  de  suerte  que  nadie  acude  ya  á  los  templos  venerables  de 
Júpiter  y  Mercurio  á  orar  ni  ofrecer  incienso:  y  con  engaño  inclina 
los  corazones  de  todos  nuestros  senadores  á  la  secta  cristiana.  Si  á 
este  hombre  no  echáis  del  mundo  y  con  diversos  tormentos  no  escar- 
mentáis á  los  demás  ¡oh  presidente  precelentísimo!  gran  peligro  ame- 
naza la  república,  y  al  fin  emprenderá  desquiciar  los  cimientos  y 
estabilidad  del  romano  imperio.  Mirad  por  la  salud  de  la  república  y 
librad  á  I03  dioses  y  diosas  de  este  riesgo  mandando  sea  traído  á  jui- 
cio. Entonces  Sebastiano  mandó  á  sus  soldados  que  para  el  segundo 
día  ie  trajesen  á  Fermín  á  la  puerta  Clupiana. 

23  Oyendo  S.  Fermín  lo  que  contra  él  se  había  dispuesto,  el  día 
siguiente  compadeció  por  sí  mismo  en  el  Pretorio  ante  el  Presidente 
y  principales  del  Gobierno,  y  con  gran  constancia  protestó  que  Jesu- 
cristo, Nazareno,  Dios  Omnipotente,  debía  ser  adorado  y  que  los  si- 
mulacros y  templos  de  los  dioses  debían  ser  echados  por  tierra.  Tú 
eres,  exclamó  el  Presidente,  aquel  malvado  que  destruyes  los  templos 
de  los  dioses  y  apartas  al  pueblo  de  la  religión  santa  de    los  sacra- 


1    Coíex  S-  Mix.  Trevirunsis  et  BDs^iue.  Audicus  itaque.   Valerius  Sebastianus  Pitesee. 
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tísimos  emperadores:. 'De  dónde  eres?  Cómate  llamas?  Qué  linaje 
es  el  tU3^oV  El  bienaventurado  S.  Fermín  con  grande  entereza  le 
«respondió:  »Si  mi  nombre  preguntas,  Fermín  me  llamo,  y  soy  de 
nación  española,  de  orden  Senador,  ciudalano  de  Pamplona,  de 
»íé  y  doctrina  cristiano,  en  grado  obispo,  enviado  á  predicar  el  Evan- 
^gelio  del  Hijo  de  Dios  para  que  conozcan  las  gentes  y  los  pueblos 
»que  no  hay  otro  Dios  que  él,  ni  arriba  en  el  cielo  ni  á  bajo  en  la  tie- 
«rra,  que  hizo  todas  las  cosas  de  nada  y  todas  en  él  subsisten.»  Prosi- 
guen las  actas  con  una  larga  explicación  del  poder  de  Dios  y  exe- 
cración de  los  ídolos  de  los  dioses,  amenazas  del  presidente  y  del 
mártir,  desprecio  de  sus  tormentos. 

24  El  pueblo,  que  en  gran  frecuencia  asistía,  se  mostraba  favora- 
ble al  mártir  porque  le  había  visto  obrar  cosas  milagrosas:  y  especifí- 
calas diciendo  había  curado  paralíticos,  librado  á  endemoniados  de 
los  espíritus,  que  á  la  puerta  Clipiana  había  sanado  dos  leprosos  y  á 
Casto,  hijo  de  Andrés,  restituido  un  ojo  que  le  habían  sacado,  sanado 
de  fiebres  y  otras  enfermedades  con  la  invocación  de  la  Santísima 
Trinidad.  Reconociendo  el  presidente  Sebastiano  la  disposición  del 
pueblo  y  no  atreviéndose  á  atormentar  al  Santo  Mártir  en  su  presen- 
cia por  temer  motín,  mandó  á  los  guardias  le  retirasen  á  la  cárcql,  en 
el  silencio  de  la  noche  le  hizo  decapitar  en  ella  á  los  siete  de  las 
calendas  de  Octubre,  que  es  á  veinte  y  cinco  de  Septiembre:  y  aun- 
que mandó  esconder  su  cuerpo  por  que  los  cristianos  no  le  honrasen, 
Faustino,  Senador,  su  hijo  por  el  bautismo,  tuvo  traza  para  sacar  el 
cuerpo  y  le  enterró  en  su  cemt* nterio  llamado  Abladana  con  uncio- 
nes aromáticas  y  lienzos  preciosos.  Y  cuando  se  escribían  las  actas 
antiquísimas  que  pusimos  en  último  lugar,  y  son  las  más  copiosas  y 
exactas,  obraba  Dios  innumerables  maravillas  por  intercesión  del 
Santo  Mártir.  Y  con  la  muerte,  que  añade  de  Sebastiano  pocos  días 
después,  en  Boavaes  en  una  sedición  militar  á  manos  de  sus  soldados 
y  elogio  de  S.  Fermín,  Obispo  de  Amiens  y  confesor,  hijo  del  ya  di- 
cho Faustino,  Senador,  y  la  conjetura  arriba  puesta  del  lugar  en  que 
estaba  sepultado  el  Mártir,  concluyen  las  actas  ya  dichas.  Con  las 
cuales  concuerdan  las  otras  ya  dichas  del  libro  de  S.  Saturnino  de 
Pamplona,  sino  es  en  tal  ó  cuál  cosa,  que  se  notará,  aunque  con  mu- 
cha brevedad  y  concisión.  Y  hemos  expresado  las  más  copiosas,  así 
porque  de  ellas  había  poca  noticia  en  España,  aunque  en  los  brevia- 
rios antiguos  déla  Catedral  de  Pamplona  hay  algunos  trozos  de  ella, 
deque  se  componen  las  lecciones  del  Santo,  y  se  debía  como  de  jus- 
ticia á  Navarra:  como  porque  importaba  para  la  averiguación  exacta 
de  las  dudas  que  el  capítulo  siguiente  representa. 


1  Acti  S  Firmini  Maríyi'ij.  Sid)  no.niíi )  m  j  r(V|uir¡s  Finuiuus  luuicupoi',  gcnto  Hiapaiius,  ormi- 
no fjcnator,  civis  Populou'jUHis,  fido,  üt  doctrina  Chistiauus,  gralu  Episcopu^,  luiasus  ad  pi-iodi" 
canduin  Evangclium  Filii  D.i,  ut  cognoscant  Gontos,  ot  l'opuli,  quia  nou  est  Dous  pnctor  oum  in 
ca-lo  sursuiii,  ncfjiic  iu  toiva  doorsum,  fiui  sccit  omuia  ex  iiihilo,  et  in  ip3o  universa  cousistiuit,  ot- 
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Del  tiempo  de  la  publicación  del  evangelio  por  Saturnino  en  Pamplona,  tierras  de  Es- 
paña EN  QUE  predicó  Y  DIGNIDAD  EPISCOPAL  DE  SaN  FERMIN    MÁUTLR. 
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n  qué  tiempo  introdujo  la  luz  del  Evangelio  el 
bienaventurado  San  Saturnino'  en  Pamplona  3^  tierras 
íde  Navarra  varían  mucho  los  autores.  El  Martirologio 
Romano  á  29  de  Noviembre  pone  su  martirio  en  Tolosa,  imperando 
Decio.  Las  actas  segundas  antiquísimas  que  cita  San  Gregorio  Turo* 
nense  dicen  que  siendo  cónsules  Decio  y  Grato,  comenzó  Tolosa  á 
tener  por  sumo  sacerdote  áSan  Saturnino.'  San  Gregorio  Turonense 
ingiere  este  testimonio,  3^,  siguiéndole,  pone  imperando  Decio  la  en- 
trada de  San  Saturnino"*  en  Tolosa,  diciendo:  »En  tiempo  de  este  em- 
»perador  Decio  siete  varones  ordenados  obispos  fueron  enviados  ál 
»predicar  á  las  Galias,  como  lo  cuenta  la  Historia  de  la  pasión  de, 
))santo  mértir  Saturnino;  porque  dice  siendo  Decio  y  Grato  cónsules 
»según  se  retiene  con  fiel  recordación  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó 
»á  tener  por  primero  y  sumo  sacerdote  á  San  Saturnino.  Estos,  pues, 
»fueron  los  enviados:  á  Turón  Graciano,  Obispo;  á  Arles  Trofimo, 
»Obispo;á  Narbona  Paulo,  Obispo; á  Tolosa  Saturnino,  Obispo;  ¿í 
»Paris  Dionisio,  Obispo;  á  Alvernia  Estremonio.  Obispo;  á  Limoges 
sMarcialfué  destinado  Obispo.  Verdad  es  que  en  estasactashallamos 
»gran  variedad.  Porque  en  tres  breviarios  antiguos  de  la  Iglesia  de 
Pamplona,  en  que  se  ponen  estas  actas  en  las  lecciones  de  San  Sa- 
turnino, constantemente  faltan  aquellas  palabras  que  expresan  el 
consulado  de  Decio  y  Grato,  y  no  hay  mención  alguna  de  él;  aun- 
que la  hay  en  las  actas  del  libro  de  la  parroquial  de  San  Saturnino. 

2  El  año  de  estos  dos  cónsules  Decio  3'  Grato  coincide  con  el 
252  del  nacimiento  de  Jesucristo,  como  se  saca  del  Cronicón  de  Ca- 
siodoro  y  se  comprueba  de  la  insciipción  pública  de  Verona,que  se- 
ñala la  muerte  del  emperador  Filipo  el  padre  en  la  misma  Ve- 
ronay  de   Filipo  su  hijo  en  Roma  el  año   de  Jesucristo  253,  en  que 


Martirol.  rom.  Tolosse  S.  Saturnini  Episcopi,  qui  temporibiis  Decii,  etc. 

Acti  S.  Saturnini.  Anta  auuos  satis  plurimos,  idest,  sub  Decio  et  Grato  Consulibus,  sicut  fide, 
li  recordatione  retinetiir,  primum  ac  summum  Christi  Tolosaua  Civitas  A.  Saturniuum  habere 
cseperat  Sacerdotem. 

3  S.  Grcg.  Tlt.  lib.  1.  ccp-  28.  hist.  Franc.  Hnius  Decii  Imperatoris  tempere  septem  viri  Episco' 
pi  oidiuati  ad  prsedicanduní  in  Gallias  mifcsi  sunt.  sicut  historia  passiouis  S.  Martyris  Saturuiui 
decarrat,  ait  eu^m  snb  Decio  et  Grato  ConsuKbus,  sicut  fldeli  recordatione  letinetur,  primum,  ac 
summum  Tolosana  Civitas  S.  Saturuinum  habere  cseperat  Sacerdotem.  Hi  ergo  missi  tunt,  Turo- 
nicis  Gratianus  Episcopus,  Arelatensibus  Trophimus  Episcopus,  Narbouae  Paulus  Episoopus,  To- 
osffi  Saturniuus  Episcopus,  Farisacis  Diouysius  Episcopus,  Aiveruis  Strtmonius  Episcoiius,  Le- 
raovicinis  Martialis  estd  estinatus  Episcopus. 
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entró  á  imperar  Decio  por  su  muerte,  habiendo  sido  el  año  anterior 
cónsul  con  Grato,  como  lo  comprueba  con  exacción  Baronio.'  Y  sien- 
do esto  así,  ya  sa  ve  contradicción  entre  las  actas  antii^uas  de  San  Sa- 
turnino 3^  el  calendario  romano,  pues  aquellas  [)  )aen el  principio  de  la 
dig-nidad  pontificia  de  San  Saturnino  en  Tolosa  en  el  consulado  de 
Decio  y  Gratoy  el  Martirologio  el  martirio  imperandoDecio  y  habien- 
do imperado  éste  solo  un  año  y  tres  meses,  seg-ún  el  mismo  Casio- 
doro,'  y  cuando  más  se  quiera  extender  con  Víctor,  treinta  meses  no 
parece  caben  en  el  tiempo  medio  desde  su  consulado  con  Grato  has- 
ta su  muerte  la  entrada  de  San  Saturnino  en  Tolosa  tiempo  de  go- 
bierno en  ella,  dos  años  ó  más  de  la  predicación  en  Pamplona  y  Es- 
paña, y  el  que  parece  gobernaría  después  en  Tolosa.  Algunos  códi- 
ces délas  actas  de  San  Fermín  comienzan  su  narración  así:^  »En  los 
«tiempos  de  Maximiano  y  Diocleciano,  Emperadores  en  los  cuales  el 
»furor  tiránico  se  embravecía  contra  los  cristianos,  hubo  un  varón 
» venerable  por  la  honestidad  de  su  vida,  por  linaje  y  puesto,  el  pri- 
»mero  entre  los  senadores  en  nombre  y  obras.  Firmo.  Con  que  se  re- 
»duce  la  predicación  de  Saturnino  á  los  tiempos  de  Diocleciano,  que 
entró  en  el  Imperio  á  los  284  años  de  Jesucristo  y  al  segundo  des- 
pués tomo  por  consorte  de  él  á  Maximiano  y  en  esto  la  mismas  ac- 
tas se  contradicen,  pues  llaman  tantas  veces  á  San  Saturnino  discípu- 
lo de  los  apóstoles,  lo  cual  no  puede  ser  floreciendo  en  tiempo  de 
Diocleciano. 

3  Aunque  este  yerro  no  se  halla  en  las  actas  del  códice  manus- 
crito de  Amiens,  de  quien  en  lo  dudoso  parece  se  ha  de  hacer  más 
caso  de  los  otros  cinco  de  Bolando  y  Bosqueto,  como  veremos  des- 
pués. En  el  códice,  pues,  dé  Amiens  no  se  hallan  las  palabras  referi- 
das del  tiempo  de  Maximiano  y  Diocleciano,  sino  en  lugar  de  ellas  es- 
tas:* »En  los  tiempos  antiguos  en  que  la  fé  cristiana,  ilustrando  la 
»gracia  del  Espíritu  Santo,  comenzó  á  florecer  por  diversos  climas 
«del  orbe,  por  lo  cual  el  furor  tiránicodelos  infieles  se  embravecía  con- 
»tra  el  cristiano  pueblo,  hubo  en  una  ciudad  de  la  Iberia,  llamado 
»Pamplona,  un  varón  venerable.  Con  las  mismas  palabras  y  sin  men- 
»ción  alguna'  de  Diocleciano  y  Maximiano  comienzan  las  lecciones 
de  San  Fermín  en  tres  breviarios antiguosdela  Catedral  de  Pamplona. 
Con  las  mismas  las  lecciones  de  los  breviarios  góticos  antiguos  de 
Amiens,  cuyas  copias  fehacientes  están  en  nuestro  poder.  Equivo- 
cóse Pedro  Equilino  entendiendo  por  ciudad  iberiense  ó  de  Iberia,  que 


1  Tria  Breviar.  vetusta  Eclesiae  Pompel. 

2  Baronius  ad  annum  253. 
:}    Casiodorus  ¡n  Chronico- 

4  Actu  S  Firniíi  ex  nj  nel.  Cod.  Teiu^nribuí  Masiiiiiaui  ct  Dioclcciaui,  qno  tomporo  tyranuica 
raljios 'in  Cbristiano  pí^pulo  ícviobat,  erat  vir  vitre  honéstate  vouerabilis,  genero  ot  ordine  pi-¡- 
laus  iiiler  Son  itoros,  nomine  ot    opero  Firiuus. 

5  Acta  S.  Firmini  ex  Cod.  Ambiani.  Tomporibus  priscis,  quib  ü:len  Christiana,  illustranto  Sancti 
Spiritus  fjralia,  por  divorsaorbis  cliaiata  cíopit  florero:  undo  porfidorum  tyrannica  rabies  iu  Obris 
tiauuní  populmn  meviobat,  orat  in  urbe  Iborionsi,  nun  cupata  Pampelona,  vir  vitte  honéstate  e  c. 
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es  España,  ciudad  de  Hibernia,  llamada  Pamplona,  como  sien  lliber- 
nia' hubiera  tal  ciudad.'  La  misma  contradicción  tienen  las  actas  que 
corrigió  Borello.  Porque,  llamando  muchas  veces  á  S.  Saturnino 
discípulo  de  S.  Pedro,  ordenado  y  enviado  por  él,  después  con  incon- 
secuencia conocida  dice  entró  en  Tolosa  siendo  emperadores  Maxi- 
miaño  y  Diocleciano:^  y  con  nuevo  yerro  ,  de  Cronología,  siendo 
cónsules  Decio  y  Graío/Habiendo  habido  entre  el  consulado  de  es- 
tos y  entrada  de  Diocleciano  en  el  Imperio  el  reinado  intermedio  de 
ocho  emperadores,  y  no  siendo  posible  que  discípulo  ordenado  por 
San  Pedro  hubiese  llegado  á  tocar  el  imperio  de  Diocleciano,  como 
es  patente. 

4  A  los  tiempos  anteriores  á  Diocleciano,  aunque  no  con  muchos 
años  de  anterioridad,  como  lo  arguye  la  cercanía  de  tiempos  de  San 
Saturnino  y  S.  Fermín,  reducen  la  predicación  y  martirio  de  S.  Satur- 
nino, así  los  martirologios  que  expresan  el  Martirio  de  S.  Fermín  im- 
perando Diocleciano  y  Maximiano,  como  son  el  martirologio  del  mo- 
nasterio de  S.  Martín  de  Torna}' y  el  del  monasterio  latiense,  en  el 
país  de  Henao,  que  ambos  se  intitulan  como  sacados  de  Eusebio, 
S.  Jerónimo  y  Beda;  como  el  de  Usuardo,  que  sin  expresar  nombre 
de  emperador  expresa  el  del  presidente  Riciovaro,  por  cuya  sentencia 
dicen  fué  degollado  S.  Fermín;  pues  consta  que  Riciovaro  lo  fué 
siendo  emperador  Diocleciano.  El  P.  Rolando,  corrigiendo  algo 
estas  contradiciones,  pone  el  martirio  de  S.  Saturnino  hacia  el  año 
250  del  Nacimiento  de  Jesucristo  y  hacia  el  consulado  de  Decio  y 
Grato,  que  coincide  con  el  de  252. 

§.  n. 

icro  que  el  bienaventurado  mártir  S.  Saturnino,  Obispo 
de  Tolosa  y  Apóstol  de  la  fé  de  Navarra,  fuese  muchos 
años  anterior  de  la  primitiva  Iglesia  y  discípulo  de  los 
apóstoles,  muchas  cosas  son  las  que  con  certeza  lo  arguyen.  La  pri- 
mera: la  uniformidad  con  que  todas  las  cuatro  actas  suyas  hablan  en 
esta  parte,  y  también  las  de  S.  Fermín,  que  tienen  tan  grande  autori- 
dad, así  por  hallarse  en  tantos  códices  antiguos  de  iglesias  y  monas- 
terios insignes  como  por  lagrande  antigüedad,  que  arguye  el  haber- 
se escrito  antes  del  descubrimiento  de  su  cuerpo  sagrado.  Las  actas 
primeras  de  S.  Saturnino'  de  Pamplonale  hacen  discípulo  de  S.  Juan 
primero  y  después  de  Jesucristo,  y  después  de  su  Ascensión,  de  San 
Pedro  y  enviado  por  él  á  predicar  á  las  Gallas    y   España;    aunque 


1  Breviar.  Eclesiae  Pompe!- 

2  Petfus  Eqj  linus  Catalog    lib,  8.  cap.  119.    Ex  Civitatc  HybeiuitE,  qure  dicitur  Pami  ilouia. 

3  Acta  S.  Fir.tiini  ex  Bjrelio.     Et    sub    Maximiauo    Diocleci  moque  Principibus,    qui    cuvis  po- 
tiebautur  impeiabbus,   Dacioque  et  Grato,  qui  consnlatus  arce  fuDgebautur. 

4  Acti  S.  Saljrn.      Baatus  itaqua    Satuviiiaus  :i  D.  Petro  Apostólo    pviiuus    ordinatus    Episco- 
pus,  recepta  beucdictione  ab  go  et  ósculo  sancto  dato,  etc. 
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mezclando  acerca  de  su  nacimiento  y  padres,  Reyes  de  Acaya,  cosas 
ajenas  de  toda  buena  comprobación:  en  que  también  tropiezan  otras 
actas  del  mismo  libro. 

6  Las  segundas,  que  son  antiquísimas,  y  cita  S.  Gregorio  Turo- 
nense,  no  muchos  años  después  de  la  subida  de  Jesucristo  á  los  cie- 
los, parece  introducen á  S.  Saturnino  por  obispo  de  Tolosa.  Y  comien- 
zan así:'  »En  aquel  tiempo,  en  que  después  de  las  venidas  en  cuerpo 
»humano  del  Salvador,  amaneciendo  entre  las  tinieblas  el  Sol  de  Jus- 
»ticia,  después  de  haber  visitado  primero  las  partes  del  Oriente,  de- 
»rramándose  los  rayos  de  la  fé,  había  comenzado  á  ilustrar  la  región 
»del  Occidente;  porque  el  eco  del  Evangelio  se  derramó  por  toda  la 
>tierra  poco  á  poco  y  como  por  grados,  y  la  predicación  délos  após- 
»toles  rayó  con  tardo  vuelo  en  nuestras  regiones,  cuando  en  algunas 
^ciudades  ya  se  levantaban  iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos 
»fieles,  y  sin  embargo,  frecuentemente  por  el  mundo  humeasen  los 
^templos  olores  impuros  por  el  error  miserable  de  la  gentilidad,  de 
»cuyo  tiempo  al  nuestro  han  pasado  años  bastantemente  muchos,  con- 
»viene  ásaÍDer:  siendo  Decio  y  Grato  cónsules  (como  con  fiel  recor- 
»dación  se  conserva)  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó  á  tener  á  S.Satur- 
»nino  por  primero  y  sumo  sacerdote  de  Jesucristo.  Ya  se  ve,  seg-ún 
»esta  relación,  que  la  entrada  de  S.  Saturnino  en  Tolosa  fué  cuando 
comenzóá  divulgarse  el  Evangelio  por  estas  provincias  del  Occiden- 
te y  luego  que  el  Príncipe  de  los  Apijstoles,  S.  Pedro,  envió  obispos  y 
predicadores  por  las  Gallas  y  las  Españas:  y  que  esto  fué  casi  dos  si- 
glos antes  del  consulado  de  Decio  y  Grato. 

7  Ni  obsta  el  que  las  actas  con  inconsecuencia  y  por  error  de  la 
Cronología  expresen  este  año;'  pues  es  siempre  más  difícil  acertar  el 
año  determinadamente  en  cosa  pasada  muchos  años  antes,  como  las 
mismas  actas  hablan,  que  no  el  siglo  por  mayor  en  que  una  cosa  su- 
cedió: y  en  encuentro  de  palabras  es  interpretación  muy  de  la  equi- 
dad y  justicia  que  el  yerro,  fácil  de  cometerse,  no  dañe  á  lo  que  se  pre- 
sume más  notorio,  y  que  se  crea  en  lo  dudoso  el  yerro  en  lo  difícil  de 
alcanzarse  más  que  en  lo  que  no  pudo  sin  torpeza  grande  ignorarse. 
Y  ya  hemos  dicho  que  estas  palabras  del  consulado  de  Decio  y  ( jrato 
en  ninguno  de  los  breviarios  antiguos  de  la  Catedral  de  Pamplona  se 
hallan,  y  el  no  hallarse  y  el  ver  que  sin  ellas  corren  sin  contradición 
tan  patente  las  actas,  hace  creíble  que  en  las  primitivas  y  originales 
no  había  tales  palabras  y  que  S.  Gregorio  las  halló  ya  algo  viciadas. 


1  Acia  S.  Sitjrnini  ex  Sjrio  to.Ti.  6.  el  Cjdico  Po.ti.jdIo.id.uí.  Tjinpjro  illo,  quo  post  corporeum 
Do-.iiini  S-ilvatoi-is  alvontu  n  exoi-itur  iu  touabris  Sol  iustitiic  post  primam  Orieutaliiun  partium 
Visititioiiuiii  diffusis  fl  lüi  radiis  illustravo  Ocoidantalem  cnspoiMt  plagam;  qnia  soiisim  grada- 
tiinqiu)  inomneiii  tcrram  Evangoliorum  souus  exivit,  tardoquo  processu  ^regionibus  nostris  Apo- 
stoloniin  pnjupicatio  coruíjavit:  cum  iam  in  aliquibus  civitatibu,-!  Ecle:jiffi  Ghristi  paucorum  fide- 
liuiii  devotiono  consur^orcnt;  sod  nihilhoiuimis  crobra  per  muiidum  iniserabili  errore  Gentilita- 
tis  t'iBtidis  uidoribus  turapla  sumarent,  ante  anos  satis  plurimos  id  ost,  sud  Docio  ot  Grato  Con- 
Bulibiis  (sieut  (idoli  rooordatiouo  rotinotur/  i)rimuui  ac  suiínmim  Clnisti  Tolosaua  Civitas  S.  Sa- 
tuniimim  haboro  ctBporat  Sacordotem. 

2  Ante  anuo:;  Hatis  plurimoH. 
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Pero  de  cualquiera  manera  que  sea  el  yerro,  se  dará  razón  de   él  des- 
pués. 

8  Las  terceras  actas  que  corrigió  Borello'  también  hacen  á  S.  Sa- 
turnino del  Colegio  Apostólico  y  ordenado  obispo  por  S.  Pedro  pa- 
ra predicar  en  el  Occidente;  aunque  con  la  inconsecuencia  dicha  de 
señalar  el  tiempo  de  Diocleciano  y  Maximiano  y  cónsules  Decio  y 
Grato.  Verdad  es  que  Bosqueto  dice  hallaba  en  su  códice  borrados 
los  nombres  de  estos  dos  emperadores  y  sobrepuesto  el  del  empe- 
rador Claudio.  Si  la  corrección  fué  del  mismo  que  escribió  el  códice 
no  lo  dice:  y  fuera  bien  advertirlo,  y  fácil  el  conocerlo  por  la  letra. 
Las  actas  cuartas  de  S.  Saturnino'^  escritas,  como  en  ellas  se  dice,  el 
año  de  900  de  Cristo,  le  hacen  discípulo  de  S.  Juan  y  el  primero 
de  los  setenta  y  dos  de  Jesucristo  y  enviado  por  S.Pedro  á  pre- 
dicar á  la  región  de  Aqnitania  y  Gal  ¿a,  y  también  á  España  y  Gali- 
cia. 

9  Las  actas  de  S.  Fermín,  que  son  exactísimas  y  de  la  antigüe- 
dad yá  dicha  y  con  la  autoridad  de  hallarse  en  tantos  códices  anti- 
guos y  breviarios  de  iglesias,  conocidamente  hacen  á  S.  Saturnino 
discípulo  de  los  apóstoles,  y  varias  veces  lo  repiten.  Porque,  dando 
S.  Flonesto  razón  de  su  doctrina  evangélica  á  los  senadores  de  Pam- 
plona, Firmo,  padre  de  S'  Fermín,  Fortunato  y  Faustino,  le  introdu- 
cen, diciendo  'esta  religión  y  doctrina  clara  de  la  verdad  nos  des- 
cubrió Saturnino,  Obispo,  discípulo  de  los  apóstoles.  Y  respondien- 
do Faustino,  Senador,  le  dice:  ''Si  Saturnino,  Obispo, de  quien  hablas, 
discípulo  de  los  apóstoles,  nos  hubiera  predicado  semejante  doc- 
trina, pudiera  ser  le  diéramos  crédito]  porque  hesnos  oído  la  fama, 
etc.  De  las  mismas  actas  de  S.  Fermín  se  hace  otro  fuerte  argumento. 
Porque,  como  vimos,  rematan  barruntando  el  lugar  donde  descan- 
saban sus  sagradas  reliquias,  y  valiéndose  para  eso  de  la  conjetura 
de  que  no  se  ignoraba  el  sepulcro  de  S.  Fermín,  confesor,  Obispo  de 
Amiens,  y  que  sin  duda  debía  de  estar  enterrado  allí  cerca  el  Mártir, 
de  quien  se  dio  al  confesor  por  devoción  de  su  padre  Faustiniano  el 
nombre.  Y  esto  arguye  fué  mucho  tiempo  anterior  á  Diocleciano  el 
martirio  de  S.  Fermín.  Porque  á  haber  sido  imperando  Diocleciano, 
no  parece  creíble  se  olvidara  tan  á  prisa  el  lugar  de  tesoro  que  tanto 
codiciaban  todas  aquellas  comarcas.  Pues  muy  á  prisa  con  la  muerte 
de  Diocleciano  y  Maximiano  y  entrada  de  Constantino  en  el  Imperio 
gozó  paz  la  Iglesia:  y  la  predijo  al  morir  la  gloriosa  virgen  santa 
Lucía.  Larga  y  de   muchos   años  y  emperadores  parece   la  persecu- 


1  Acta  S.  Sat  rnini  c3'reDta  á  BoreÜD  Ausoieisi  et  Hjr'.ensi.  Exfcituit,  ut  Apostólico  uus  ex  Colliego 
diotus  Satui-uiuus  vocabulo.  S.  deniqus  Saturuiuus  cum  oaiiii  almitate  perspicuus  et  stemma 
proe3ulatu5  á  B.  Petrj  soi-tiretiir  diviaitus,  etc. 

2  Acti  P.  Saturnini  scri.jta  anno  930  ex  lib.  Ponpel.  Dixit  B.  Petrus  Apostolus  Sanctissimo  Satur- 
nino, etc. 

3  ActaS.  Firmini  Mart.  Talem  religionem  et  claram  veritatis  doctrluam  nobi.s  Saturuiuus  Epis- 
copus  Apostolorum  discipulus  osteudit. 

4  Si  Saturuiuus  Episcopus,  quem  profors,  Apostolorum  discipulus,  uobis  tales  sermones  et  doc- 
trinas asseru:aset,huic  forsitau  meutis  aciem  vertissemus;  audivimus  euim  famam,  ete. 
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ción,  en  que  hablan  las  actas,  pues  introdujo  olvido  en  lo  que  tanto 
se  estimaba.  Los  breviarios'  antiguos  de  la  Iglesia  de  Pamplona  y  el 
libro  yá  dicho  de  S.  Saturnino  en  las  antífonas  de  su  oficio  frecuen- 
temente le  llaman  discípulo  de  S.  Pcdro^  enviando  por  autoridad 
apostólica  y  ordenado  obispo  por  S.  Pedro:  fuera  de  la  uniformidad 
de  tantas  y  tan  antiguas  actas. 

lo  San  (jregorio^  Turonense,  que  florecía  como  mil  y  cien  años 
há,  en  el  Libro  de  los  Milagros  expresamente  dice:  que  S.  Saturnino 
filé  ordenado  de  ¡os  discípulos  de  los  apóstoles  y  enviado  á  la  ciu- 
dad de  Tolosa.  Cómo  délos  discípulos  de  los  apóstoles,  si  en  el  con- 
sulado de  Decioy  Grato  y  al  año  252  del  Nacimiento  de  Jesucristo  y 
anterior  á  la  entrada  de  Decio  en  el  Imperio?  Ni  qué  discípulos  de 
Jesucristo  podían  vivir  entonces,  que  le  ordenasen  y  encaminasen  á 
Tolosa?  Pero  dirá  alguno  que  ese  argumento  con  igual  fuerza  se 
revuelve  contra  nosotros;  pues,  como  está  dicho,  S.  Gregorio*  en 
el  libro  alegado  de  la  Flistoria  de  los  francos  cita  y  aprueba  el  tes- 
timonio de  las  actas,  que  calendan  el  año  de  la  entrada  de  S.  Satur- 
nino en  Tolosa  con  el  consulado  de  Decio  y  Grato.  A  que  se  res- 
ponde lo  mismo  que  al  encuentro  y  contradición  de  las  actas  mismas: 
que  el  año  que  señalan  del  consulado  fué  yerro  de  la  Cronología, 
más  fácil  de  presumirse  que  no  el  haberse  errado  el  siglo  entera- 
mente: y  que  las  palabras  que  señalan  el  consulado  se  nos  hacen 
muy  sospechosas  por  no  hallarse  en  los  breviarios  antiguos  de  Pam- 
plona, como  está  dicho.  Y  que  S.  Gregorio  corrió  en  fé  de  las  actas, 
en  aquella  parte  quizá  viciadas,  sin  examinar  mucho  el  año  que  salía 
de  Jesucristo,  señalándose  por  el  de  aquel  consulado, 

II  Y  que  esto  se  haya  de  entender  así,  vese  claro,  así  de  la  con- 
tradicción que  resulta  con  dicho  año  el  hacer  S.  Saturnino  ordenado 
de  los  discípulos  de  ios  apóstoles,  como  de  lo  que  añade  cuando  por 
autoridad  de  las  actas  é  ingiriendo  sus  palabras  señala  el  año  del 
consulado  dicho.  Porque  dice  fueron  enviados  imperando  Decio  los 
siete  obispos  yá  dichos  á  las  ciudades  más  principales  de  las  Gallas  y 
Saturnino  entre  ellos  á  Tolosa.  Y  de  los  que  señala  patentísima- 
mente  consta  que  el  tiempo  fué  délos  apóstoles'  ó  discípulos  de  ellos. 
Porque  de  S.  Trófimo,"  tenido  por  obispo  de  Arles,  hace  mención  el 
libro  de  ios  líec'hos  Apostólicos  de  S.  Lúeas,  llamándole  de  nación 
asiano  y  natural  de  Efeso  y  discípulo  de  Pablo.  Y  éste,  escribiendo  á 
Timoteo,  dice  ^que  dejó  enfermo  á  Trófimo  en  la  ciudad  de  Mileto, 
Y  le  escribe  el  papa  S.  Zófimo:  que  de  la  fuente  de  su  predicación 


1  Ereviaii  EcIísÍiE  Pompel.  el  lib.  S.  Saturnini.  S.  Ratuniiiius  Apostoli  Petri  discipuhis.  Apostólica 
iU'ísionc  SiitunuiiuK.  Satuniiims  stoimn  ito  praisulatus  ú  Podro  Apostólo  decoratus 

2  Grejorijs  Ttroi.  lib.  I.  Mart.  cap.  48.   Satinniíuis  vero  Martyr,  iit  sertur,  ab  Apostoloriiiii  disci 
pulis  ordiiiatii;',  atíiiio  in  urbem  Tolosatium  ost  directus. 

3  S.  Grej.  Tur.  lib.  t.  cap.  30.  Hist.  Franc. 

4  Actus  Apos.  cap.  10.  et  2. 

6    Ad  Timot.  cap.  4.  I'iophiuiuui  autcia  ruliijui  iiilinmun  Mikiti. 

6     S-  ZOiinius  Papa.  Kx  Ciiins  prirdicatimiis  tonto  tota  (iallia  liilci  rivnlos  aocciiit. 
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recibió  toda  la  Galia  los  arroyos  de  la  fé.'  Y  la  epístola  de  S,  Cipria- 
no,' mártir,  Obispo  de  Gartago,  áS,  Esteban,  Papa,  que  entró  en  la  si- 
lla de  S.  Pedro  año  de  Jesucristo  207,  cinco  después  del  consulado 
de  Decio  3^  Grato,  solicitandoel  medio  contraía  temeridad  de  Marcia- 
no, Obispo  de  Arles, fautordeherejes,  arguye  la  grande  antigüedad  de 
S.  Trófimo;  pues  era  Marciano  después  del  sexto  obispo  de  aquella 
Iglesia,  como  es  constante  y  se  ve  comprobado  en  Claudio'  Rober- 
to. Y  S.  Cipriano  dá  á  entender  en  la  carta  que  yá  había  muchos  años 
que  Marciano' ocupaba  la  silla  de  Arles.  Al  pasar  á  España  S.  Pablo, 
escriben  algunos  dejó  en  Arles  por  obispo  á  su  discípulo.  S.  Trófimo, 

12  La  misma  antigüedad  prueba  deS.  Dionisio,  Obispo  de  París, 
de  que  habla  S.  Gregorio  Turonense,  el  cardenal  Baronio,*  y  junta 
erudición  copiosa  para  probar  es  el  Areopagita,  discípulo  de  S.  Pa- 
blo, y  el  ser  autor  de  los  libros  que  corren  en  su  nombre,  sin  que  les 
pueda  dañar  el  silencio  de  Ensebio  ni  el  de  S.  Jerónimo.  No  el  de  Je- 
rónimo; porque  en  catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos  solo  fué  su 
in'ento  hacer  mención  de  los  que  contó  Ensebio,  y  los  que  florecieron 
después  de  Ensebio,  como  el  mismo  Santo  lo  escribe,  la  prefación 
á  üextro.  Y  de  Ensebio  menos;  porque  S.  Máximo,  monje,  le  convence 
de  haber  pasado  en  silencio  las  obras  de  tan  insigne  doctor,  como 
S.  Dionisio  Areopagita,  y  otros  como  hereje  arriano  y  adalid  de 
arríanos,  como  le  llama  S.  Jerónimo,  juzgando  que  con  los  insignes 
testimonios  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  que  se  ven  en  los  escritos 
de  S.  Dionisio,  se  quebrantaba  mucho  la  herejía  arriana.  Y  que  el  .si- 
lencio de  Ensebio  fuese  malicioso,  lo  arguye  la  incredulidad  deque 
faltasen  en  su  librería,  que  fué  la  que  heredó  de  S.  Panfilo,  mártir, 
y  constaba  de  cuarenta  mil  volúmenes,  las  obras  de  autor  tan  insig- 
ne y  tan  conocido  en  el  Oriente.  Claudio  Roberto  junta  mucha  y  an- 
tigua erudición  para  probar  que  es  el  Areopagita;  Dionisio,  Obispo 
de  París,  aunque  algunos  lo  niegan  con  tesón,  en  especial  en  nuestro 
siglo,  en  que  de  las  mismas  cenizas,  en  que  parece  dormía,  ha  le- 
vantado más  viva  llama  que  nunca  esta  cuestión  en  Francia. 

13  Pero  sin  hacernos  parciales  en  la  cuestión  principal,  los  que 
niegan  la  venida  del  Areopagita  á  París  más  prueban  con  sus  argu- 
mentos son  dos  los  Dionisios  que  refutan  la  antigüedad  del  de  París, 
que  es  la  que  buscamos.  Los  martirologios  de  Beda  }>  Rábano  le  lla- 
man enviado  del  papa  S.  Clemente,  y  lo  mismo  hacen  los  tres  marti- 
rologios de  la  Iglesia  Antisiodorense  3^  los  tres  breviarios  antiguos 
de  la  Iglesia  de  Pamplona,  fuera  de  las  demás  memorias,  de  que  se 
valen  las  que  hacen  al  Areopagita  obispo  de  París.  De  S.Pablo,  Obis- 
po primero  de  Narbona,  consta  la  misma  antigüedad,  3'  se  cree  fué  el 
procónsul  Sergio    Paulo,   que  convirtió   S.  Pablo,  como  se  ve  en  el 


1  S.  Cyprianup  Epist.  67. 

2  Claudius  Rohertus  in  Gallia  Christiann. 

3  Mathaeus  Vuest.  Monasteriensis  ad  annum  Christi  57.  Ado  Vienemsis  pptaic  6.  anno  59. 

4  Baranius  in  Martyrol.  ad  diem  10  Octobris  et  in  Annalíbus. 
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Martirologio  Romano'  y  prueba  Claudio  Roberto. '  La  misma  anti- 
güedad comprueba  de  ¿.Marcial,  Obispo  de  Limoges,  el  mismo  Clau- 
dio' y  los  cardenales  Baronio  y  Belarmino.  El  martirologio  antiguo 
de  la  Iglesia  de  Limoges  le  celebra  discípulo  de  Jesucristo  de  los  se- 
tenta y  dos  y  muerto  el  año  tercero  del  imperio  de  Vespasiano.  Y 
con  la  misma  antigüedad  corren  los  breviarios  antiguos  de  las  igle- 
sias de  Limoges,  Burdeos,  Bourges,  Soisons  y  las  letanías  antiguas  de 
la  iglesia  de  Roán.  A  S.  Stremonio  ó  Austremonio,  como  le  nombra 
el  Martirologio  Romano,  primer  Obispo  de  Arvernia,  discípulo  de 
S.  Pedro  le  hace  Baronio^  y  enviado  por  él  á  los  pueblos  arvernos.  Y 
S.  Graciano  ó  Vaciano,  como  otros  le  llaman,  primer  Obispo  de 
Turs,  enviada  por  el  papa  S.  Clemente,  mártir  le  hace  Claudio  Rober- 
to y  Genebrardo,  el  cronicón  antiguo  Aiitisiodorense  y  la  vida  ma- 
nuscrita de  S.  Ursino  de  Bourges. 

14  Así  que  en  hacer  S.  Gregorio  Turonense  á  S.  Saturnino  en- 
viado por  Obispo  de  Tolosa  al  mismo  tiempo  que  los  otros  seis  obis- 
pos que  señala,  claramente  arguye  por  lo  que  les  corresponde  de 
tiempo  á  los  demás  fué  enviado  ó  por  S.  Pedro,  como  algunas  de  las 
actas  afirman,  ó  por  su  discípulo  S.  Clemente,  Papa.  Y  el  haberse 
equivocado  por  cuenta  de  las  actas  en  el  consulado  de  Decio  y  Gra- 
to, es  al  modo  que  se  equivocó  también  en  el  consulado  de  Cesarlo  y 
Ático,  en  que  señaló  la  muerte  de  S.  Martín,  su  antecesor  en  la  silla 
de  Turs,  habiendo  dicho  murió  á  11  deNoviembre,  día  Domingo,  que 
forzosamente  hubo  de  ser  ó  el  año  395  ó  el  de  400,  en  que  no  tiene 
cabida  este  consulado.  Y  en  cuanto  á  haber  puesto  la  entrada  en 
Francia  de  los  siete  obispos  dichos,  y  entre  ellos  S.  Saturnino  impe- 
rando Decio,  por  ser  tan  manifiesto  el  yerro,  no  dudó  la  modestia  del 
cardenal  Baronio"  de  decir  que  alucinó  algunas  veces,  no  solo  en  las 
cosas  muy  antiguas,  si  no  también  en  las  de  su  tiempo.  Y  Claudio 
Roberto  le  disculpa  con  tropiezo  de  la  memoria.  Aunque  la  más  ca- 
bal disculpa  es  la  de  haber  él  mismo  evitado  el  yerro  cuando  habló 
de  suyo  y  no  por  autoridad  de  las  actas,  diciendo,  como  vimos  en  el 
Libro"  de  los  Milagros,  que  S,  Saturnino  fué  ordenado  de  los  discípu- 
los délos  apóstoles  y  enviado  á  Tolosa. 

15  Fuera  de  esto,  se  comprueba  la  antigüedad  misma  de  S.  Sa- 
turnino, de  S.  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  que  florecía  más  há  de 
mil  años,  en  el  reinado  de  Sisenando,  Chintila,Tulga  y  Cindasvindo, 
y  se  ve  confirmando  los  concilios  de  aquel  tiempo:  y  por  caerle  la 
Iglesia  de  Pamplona  tan  cerca  de  la  suya,  y  perteneciendo  ambas  á 
un  mismo  metropolitano  de  Tarragona,  pudo  tener  mejores   noticias. 


1  Martyrol.  Rom.  22.  Martii. 

2  Claudiis  Robertus  ¡n  Gallia  Christiana. 

3  Barón,  ad  ann   Chrisli  46. 

4  Baronius  in  Marfirol.  ad.  dicn  9.  Octobris.  Paco  Grcf;ovii  dixeiim,  ipsum  non  tantuia  iii  tiiui  re. 
inotis,  srd  iii  liis  ctiiiiu,  (jiiíü  f-uorum  Bunt  tumiwrum,  aliquando  osse  halluciuatum. 

S,  Greg.  Turen,  1.  Mirac  cap.  48. 
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Hablando  de  S.  Fermín,  Obispo  y  Mártir,  dice  así:'  »Célebrees  entre 
»los  vascones  la  memoria  de  S.  Fermín,  primer  Obispo  y  Apóstol  de 
»Pamplona,  que  padeció  en  la  persecución  de  Antonino  Pío  á  7  de 
»las  calendas  de  Octubre.  Fué  consagrado  por  Honorato,  Obispo  de 
»Toledo,  y  bautizado  por  S.  Saturnino,  Obispo  de  Tolosa,  discípulo 
»de  S.  Pedro,  enviado  á  predicar  á  Tolosa.  S.  Methodio,  Arzobispo 
de  Constantinopla,  y  que  entró  á  serlo  el  año  de  Jesucristo  807,  según 
Anastasio,  bibliotecario  de  la  Iglesia  Romana,  en  la  vida  que  escribió 
de  S.  Dionisio'  y  Anastasio,  traducida  en  latín  eavió  al  emperador, 
Carolo  Calvo,  y  es  la  que  andaba  sin  saberse  autor,  traducida  en  la- 
tín de  varios  autores;  y  entre  ellos  Joaquín  Perionio  afirmaque  S.  Dio- 
nisio Areopagita  fué  enviado  á  las  Galias  por  S.  Clemente.  Y  añade: 
'/os  compañeros  de  S.  Dionisio  eran  Saturnino^  Marcelo  y  Lucia- 
no. Y  después  de  haber  enviado  á  Marcelo  á  España,  añade.  Y  ha- 
biendo enviado  á  las  partes  de  Aqiiitania  á  S.  Saturnino.  El  obispo 
Equilino  corrió  con  estas  mismas  memorias,  diciendo:  »S.  Dionisio* 
»fué  destinado  para  la  Francia  por  el  bienaventurado  Clemente,  su- 
»cesor  de  S.  Pedro,  y  le  dieron  por  compañeros  á  Rústico,  Presbítero, 
»y  Eleuterio,  Diácono,  y  á  los  santos  Saturnino  y  Marcelo,  Obispos. 
A  Marcelo  encaminó  á  España,  á  Saturnino  á  la  Aquitania.  En  el  li- 
bro citado  de  S.  Saturnino  de  Pamplona  ha}'  un  himno,  que  es  el  de 
á  Vísperas,  cuya  elegancia  parece  es  de  antes  del  siglo  bárbaro,  y  dá 
á  entender  fué  S.  Saturnino  discípulo  de  los  apóstoles,  diciendo 
del  Salvador  que  "eligió  doce  principes,  que  fuesen  rayos  de  sn  líiz 
por  el  mundo,  de  cuya  noble  prosapia  resplandeció  Saturnino. 

ló  Si  se  admite  por  de  incorrupta  fé  el  códice  que  corre  por  de 
Flavio  Lucio  Dextro',  y  comentó  Bivar,  claros  son  sus  testimonios  por 
la  antigüedad  de  S.  Saturnino  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles.  Por- 
que al  año  76  del  Nacimiento  de  Jesucristo  pone  por  convertidos  en 
Toledo  con  los  milagros  que  en  ella  obró  S.  Saturnino,'  á  Marco  Pe- 
lagio,  Aulo  Altimio  Paterno,  ciudadanos  de    Toledo.   Y  al  año    lio 

1  S.  Braulio  in  Addit.  Mix.  Celcbris  ost  apud  Vascones  memoria  S.  Firmiui  primi  Episcopi  et 
Apostoli  Pampiloueusis,  qui  passus  est  persecutiono  AntoniniPii  die  7.  Cal.  Octobris.  Puit  conse 
cratus  ad  Honorato  Episcopo  Toletauo  ct  aquis  salutaribus  tinctus  ú  S.  Saturnino  Episcopo  To- 
losa no  misso  príPdicatuní  Tolosam- 

2  S.  Method-  in  Vita  S.  Dionysii.  Socii  autom  B.  Dionysii  lucrunt  Saturninns  et  Marcellusct  Lu- 
cianus. 

3  Aquitania"  vero  partibus  raisso  S.  Saturnino. 

4  Equilinus  lib.  8.  cap.  41.  Dionysius  k  B.  Clemente  Petri  successore  in  Franciam  des  inatur,  et 
ipsi  Eusticus  pícsbyter  et  Eleutherius  Diaconus  sociantur:  Santi  quoque  Saturninas  et  Marcellus 
Episcopi.  Marcellum  in  Hispani-im,  Saturninum  in  Aquicaniam  direxit. 

5  Cod  M.  SS.  S.  Salurnini  Pompe!-  Lux  mundi  Dominus  uubila  steculi  ¡Ilustrare  |voleus  lumine 
splendido,  bis  senos  proceres  constituit  sibi;  mundi  qui  radii  forent.  E  quorum  micuit  stemmate 
nobili  Saturninns,  etc. 

6  Dexter  In  Chron.  an  ann.  76.  M.  Pclagius  ct  Aulus  Altimius  Paternus,  Cives  Toletani  S.  Satur- 
nini,  S.  Petri  discipuli  pra^dicatione  mii-aculisq.ie  ííiuíc  prneclara  edidit  Toleti)  prasraissis  illus- 
trantur. 

7  Ad  ann.  110.  S.  Fií-minus  Pampilonensis  Civis  et  Episcopus  discipulus  S-  Saturuini,  S.  Petri 
similiter  auditoris,  Ambiani  sub  luliano  prseside  patitur.  Prius  taman  per  Hifpauias  Tolutum  us- 
que  predicans,  provinciam  longé  lateqno  pervasit. 
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del  Nacimiento  de  Jesucristo  hace  mención  de  S.  Fermín,  llamándole 
ciudadano  y  obispo  de  Pamplona,  discípulo  de  S.  Saturnino,  así  mis- 
mo discípulo  de  S.  Pedro,  y  que  padeció  en  Amiens  siendo  presi- 
dente Juliano,  habiendo  primero  corrido  con  la  predicación  por  las 
Españas  hasta  Toledo.  Y  al  año  102  de  Jesucristo  escribe  visitó  otra 
vez  S.  Saturnino  á  Toledo.  Qu.e  Dextro  escribió  un  cronicón  de  His- 
toria omnímoda  no  parece  se  puede  dudar  por  la  autoridad  de  San 
Jerónimo,  que  hace  mención  de  él  al  fin  del  catálogo  de  los  escrito- 
res eclesiásticos:  ni  tampoco  que  en  España  muchos  años  después 
corría  su  libro;  pues  se  remitieron  sus  fragmentos  al  emperador  Cario 
Magno  por  los  prelados  que  se  juntaron  en  Toledo'  contra  el  error  de 
Elipando,  su  Arzobispo.  Si  el  que  hoy  corre  es  legítimo  de  Dextro  ó 
espúreo  y  supuesto  en  mucha  parte,  dudan  no  pocos  doctos,  y  algu- 
nos, sin  dudarlo,  lo  condenan  de  tal;  aunque  ninguno  duda  hay  en  él 
muchas  cosas  verdaderas  y  dignas  del  autor  que  se  le  dá.  Y  por  ven- 
tura lo  es  lo  que  de  S.  Saturnino  y  S.  Fermín  refiere.^  Lo  que  el  mismo 
Dextro  dice  al  año  130  de  S.  Paterno,  convertido  por  S.Saturnino  y 
puesto  por  obispo  de  Elusa,  en  las  actas  que  se  escribieron  al  año  900 
de  Jesucristo  lo  hallo  yo. 

17  Pero  tenga  la  fé  que  quisieren  los  doctos,  el  cronicón  de  Dex- 
tro sin  dependencia  de  su  autoridad  parece  se  comprueba  que  S.  Sa- 
turnino fué  del  tiempo  de  los  apóstoles,  ó  séase  enviado  á  la  Aquita- 
nia  inmediatamente  por  el  apóstol  S.  Pedro,  como  unas  memorias 
quieren,  ó  por  su  sucesor  S.  Clemente,  como  dicen  otras,  ó  por  uno 
y  otro,  como  pudo  suceder,  enviándole  primero  S.  Pedro  á  predicar 
la  fé  en  Francia  y  después  S.  Clemente  con  grado  de  Obispo  por  com- 
pañero de  S.  Dionisio  como  á  hombre  noticioso  de  las  cosas  de  Fran- 
cia. Y  lo  primero  pudo  suceder,  y  fué  muy  natural  sucediese,  ó  acom- 
pañando hasta  la  Aquitania  á  S.  Pablo  cuando  pasó  á  España,  ó 
cuando,  habiendo  vuelto  de  ella,  como  escribe  por  certísimo  el  papa 
S.  Gregorio,  Vil  de  este  nombre,  S.  Pedro  envió  á  España  los  prime- 
ros obispos.  Porque  en  esta  antigüedad  del  tiempo  de  los  apóstoles 
conspiran  uniformemente  las  actas  todas  de  S.  Saturnino,  aún  las 
que  parece  lo  contradicen;  pues  convienen  fué  su  entrada  en  Tolosa 
cuando  comenzó  á  anunciarse  el  Evangelio  en  las  partes  de  Occiden- 
te: y  lo  mismo  hacen  las  actas  de  S.  Fermín,  llamando  á  S.  Saturnino 
repetidamente  discípulo  de  los  apóstoles. 

18  Y  no  se  puede  admitir  la  interpretación  de  BolanJo,  de  que 
por  apóstoles  se  entiendan  con  más  latitud  varones  apostólicos  de 
aquel  primer  siglo  de  la  Iglesia,  que  vivieron  con  los  apóstoles,  co- 
mo se  llamaron:  Tito,  Timoteo,  Parmenas,  Ananías  y  otros.  Porque 
si  por  apóstoles  quiere  se  entiendan  varones  de  espíritu  extraordi- 
nariamente grande  y  como  de  apóstoles,  no   deja  cosa  segura  en  las 


1  Sandoval  en  ki  Historia  de  los  5  Obispos,  folio.  158. 

2  Acta  S.  Satur.  ex  lib.  Pompel.  Porroxit  oryo  ad  Klaam  Civitatcm,  ot  coustituit  ibi  Ei)iscopnin  no- 
iiiiie  l'atcniíiin,  qui  Tí.ileto  vcncrat  ad  cniíi  audions  tamain    oiiis,  ote. 
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Historias  en  cuanto  á  la  antigüedad  de  los  santos.  Esos  suelen  lla- 
marse apóstoles  con  modificación  de  tal  provincia  ó  reino,  como  á 
S.  Gregorio  Magno  llamó  Beda  apóstol  de  Inglaterra.  Pero  apóstoles 
absolutamente  como  aquí  no  es  estilo  de  la  Iglesia.  Y  si  restringe  esa 
latitud  al  haber  conversado  y  vivido  con  los  apóstoles  y  frecuentado 
su  escuela,  respecto  de  estos  resulta  la  misma  imposibilidad  de  haber 
sido  su  discípulos.  Saturnino,  entrando  por  obispo  de  Tolosa  en  el 
consuladodeDecio  y  Grato,  año  del  Nacimiento  de  Jesucristo  252,  pues 
es  imposible  los  alcanzase  hombre  que  en  aquel  año  comenzaba  á 
ser  obispo  y  peregrinó  después  tanto  por  España  y  Francia.  En  que 
también  parece  se  equivocó  Rolando  poniendo  el  martirio  de  S.  Satur- 
nino en  el  dicho  año  del  consulado  de  Decio  y  Grato  por  cuenta  de 
las  actas;  pues  ellas  no  dicen,  como  está  visto  y  pone  él  mismo,  que 
padeció  ese  año,  sino  qu.e  en  é\  comenzó  Tolosa  á  tener  por  primero  y 
6iimo  sacerdote  de  Cristo  á  S,  Saturnino.  'Con  que  crece  la  distancia 
de  los  años  y  la  imposibilidad  de  ajustar  la  Cronología  y  razón  de 
los  tiempos. 

19  Y  conestaantigüedadqueledanlasactastodas  conspira  eltestimo- 
nio  de  tan  graves  y  tan  antiguos  doctores;  y  lo  que  tiene  gran  fuerza  cuan- 
do concurre  con  ellos,  la  tradición  constante  de  la  Iglesia  de  Pam- 
plona y  tierras  de  Navarra,  que  le  hacen  del  tiempo  de  los  apóstoles. 
Y  la  Iglesia  de  Tolosa  haca  lo  mismo,  no  solo  celebrándole  por  su 
primer  Obispo,  que  es  nuevo  argumento,  y  se  toma  de  las  mismas 
actas,  que  así  lo  refieren;  pues  siendo  constante  que  tan  al  principio 
de  la  promulgación  de  la  fé  se  enviaron  tantos  obispos  á  las  ciudades 
más  principales  de  Francia,  no  es  creíble  que  Tolosa,  que  tanto  sobre- 
sale entre  ellas,  careciese  de  obispo  dos  siglos  después  de  haber  en- 
trado la  fé  en  Francia.  Conspiran  también  las  imágenes  antiguas.  Clau- 
dio Roberto"  refiere  que  en  el  claustro  de  la  iglesia  de  S.  Esteban  de 
Tolosa  hay  un  mármol  de  grande  antigüedad,  donde  están  escul- 
pidas juntas  las  imágenes  de  S.  Pedro  y  S.  Saturnino,  y  la  de  éste 
con  báculo:  y  en  el  mismo  claustro  se  ven  grabados  unos  versos  lati- 
nos que  dicen:  ^ Pedro  bendiciendo  al  Obispo  le  envió  A  la  ciudad.,  y 
para  que  cuidase  del  pueblo  le  dio  su  autoridad.  Celébranle  consus 
versos  Sidonio  Apolinar,  que  florecía  mil  y  doscientos  años  há,  y  Ve- 
nancio Fortunato  un  siglo  después.  Y  si  en  Sidonio  no  es  devoción 
particular  al  Santo,  mucho  arguye  de  antigüedad  el  decir  cuando  trata 
de  celebrar  las  coronas  de  los  mártires  que  el  primero  que  desea  ce- 
lebrar es    S.    Saturnino. 


1  Piimum  ac    suiumma  Christi  Tolosaua  Civitas  Saturninum  habcrc  caspcrat  Saccrdotem. 

2  Claudius  Robertus  in  Gal!.  Christiana.  Potriis  Poiitiñcem  beueJioeus  misit  a^l  urbcm:  pro  po- 
puli  cura  commisit  ei  sua  iura. 

3  Venantius  Fort.  lib.  2,  cap.  7.  Sidoniíjs  Apol.  lib.  9.  epis".  ultima-  10  iiuibus  primum  mibi  psallat 
bymunus,  qiü  Tolosauam  tcuuit  Catbedrain  uo  gradu  sumiuo  capitolioruui  praicipitatum.  Post 
Saturuiuum  vola  iiloctra  cauteiit,  quos  patrouorum  roliquos  probavi  auxiu  duros  mibi  por  labo- 
res auxiliatos. 
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§.   III. 


lo  que  contra  esto  puede  hacer  se  responde  fácilmente. 
■^'^  L\  Al  señalar  las  actas  más  antiguas  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  en  fuerza  de  lo  cual  dijo  Baronio  fué 
el  martirio  de  S.  Saturnino  imperando  Decio,  yá  está  dicho  que  las 
dichas  palabras  se  nos  hacen  sospechosas  por  no  hallarse  en  alguno 
de  los  tres  breviarios  antiguos  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  y  que  en 
cuanto  á  ésto  hay  contradicción  en  las  actas.  Pues  dicen  fué  Ja  en- 
trada en  Tolosa  cuando  comenzó  á  publicarse  el  Evangelio  en  las 
partes  de  Occidente;  y  por  otra  parte  señalan  el  consulado  dicho,  que 
es  dos  siglos  después:  y  que  en  el  encuentro  de  palabra  se  ha  de  pre- 
sumir el  yerro  en  lo  que  fué  más  fácil  de  errar,  cual  es  el  año  deter- 
minadamente de  estos  cónsules.  Y  si  la  entrada  de  S.  Saturnino  en 
Tolosa  fué  cuando  comenzaba  á  publicarse  la  fé  en  el  Occidente,  y 
fué  en  el  consulado  de  Decio  y  Grato,  año  de  Jesucristo  352,  como 
subsiste  lo  que  dice  Inocencio  1.  'Que  ninguno  instituyó  Iglesias  en 
¡a  Galia,  sino  los  que  el  venerable  apóstol  San  Pedro  ó  sus  suceso- 
res, puso  por  Sacerdotes.  ¿Cuando  S.  Pedro,  si  hasta  dos  siglos  des- 
pués no  se  comenzó  á  publicar  la  fé  en  Francia?  Lo  cual  resulta  for- 
zosamente de  estas  palabras  del  consulado  dicho,  tan  llenas  de  con- 
tradicciones á  la  clausula  inmediatamente  anterior  y  á  innumerables 
memorias  antiguas  de  la  Francia,  que  hacen  el  principio  de  la  pu- 
blicación de  la  fé  en  ella  en  mucho  tiempo  anterior  al  consulado  de 
Decio  y  Grato.  En  que  parece  han  reparado  y  pudieran  ni  unos  ni 
otros  autores  de  la  controversia  de  los  dos  Dioni.sios,  ni  los  que  hacen 
al  Areopagita  Obispo  de  París  para  enflaquecer  el  testimonio  de  San 
Gregorio  Puronense,  y  el  de  las  actas  que  cita  en  cuanto  al  consu- 
lado; ni  los  que  niegan  la  venida  del  Areopagita  á  París  para  corro- 
borar y  asegurar  del  todo  los  dichos  dos  testimonios,  que  son  funda- 
mento principal  en  que  estriban,  y  á  nosotros  nos  parece  flaquean 
mucho.  Puede  ser  que  estas  actas  se  escribiesen  en  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  y  que  la  legítima  interpretación  de  aquellas  palabras 
años  há  bastantemente  niuclios,  es  A  saber]  siendo  cónsules  Decio  y 
Grato  sean  las  postreras  explicación  de  las  anteriores.  Como  si  dijera: 
que  los  años  que  habían  pasado  eran  muchos  respectivamente  al  tiem- 
po que  corría  del  consulado  de  Decio  y  Grato  entonces,  cuando  se 
escribían  las  actas.  Y  que  las  siguientes  de  la  fiel  recordación  se  tra- 
ben con  las  que  se  siguen.  Como  si  dijera:  que  la  ciudad  de  Tolosa 
comenzó  á  tener  por  primer  sacerdote  á  Saturnino,  como  con  fiel 
recordación  se  conserva  todavía.  Sino  es  así,  no  hallamos  cómo  pue- 
da subsistir  la  verdad  dé  estas  palabras. 


1    IManifcstmii  ost  iu  Galia  imilluui  institiiisso  Ecclusias,  niüi    eoü,  (luoa  vciiorabilití    Apo^.toluS 
Potnis    aut  oins  suocosoros  constitunrint. 
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21  Y  se  hace  al  parecer  un  argumento  inevitable;  porque  las  di- 
chas actas  con  palabras  expresas  dicen  que  S.  Saturnino  comenzó  á 
ser  obispo  de  Tolosa  cuando  comenzó  la  fé  á  rayar  en  las  regiones 
del  Occidente  y  cuando  en  algunas  ciudades  comenzaron  á  levantar- 
se iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos  fieles.  En  tiempo  del 
consulado  de  Decio  y  Grato  yá  había  dos  siglos  que  esto  había  suce- 
dido en  Francia.  Lo  cual  se  comprueba.  Lo  primero:  del  testimonio  yá 
dicho  de  Inocencio  1,'  que  entró  en  la  silla  pontifical  el  año  de  Jesu- 
cristo 402,  murió  el  de  417,  el  cual  forzosamente  pide  que  S.  Pedro 
haya  enviado  algunos  obispos  á  Francia.  Lo  segundo:  porque  consta 
que  S.  Potino,  mártir,  discípulo  de  los  apóstoles,  fué  obispo  de  León  de 
Francia,  como  se  ve  de  la  carta  que  la  Iglesia  de  León  escribió  acerca 
de  su  martirio,  la  cual  se  halla  en  Ensebio.'  Y  yá  se  ve  cuan  cerca- 
no sería  al  tiempo  de  los  apóstoles;  pues,  habiendo  padecido 
con  los  demás  mártires  de  aquella  Iglesia,  casi  á  los  noventa  años  de 
su  edad,  como  afirma  S.  Jerónimo,  añade  fué  su  sucesor  en  aquella 
silla  S.  Ireneo,  y  le  llama  discípulo  de  S.  PoHcarpo  ■  cercano  álos 
tiempos  apostólicos,  el  Martirologio  Romano.^  Y  con  más  expresión 
el  mismo  S.  Jerónimo  en  la  carta  á  Teodora,  *  consolándola  en  la 
muerte  de  su  marido,  nuestro  español  Lucinio  Andaluz,  discípulo  le 
llama  de  S.  Papias,  03^ente  de  S.  Juan  Evangelista,  varón  de  los  tiem- 
pos apostólicos,  que  escribía  como  trescientos  años  antes  que  el  mis- 
mo S.Jerónimo. 

22  El  mismo  S.  Gregorio  Turonense  admite  todo  esto,  y  en  el 
Lib.  I.'  de  la  Historia  de  los  francos,  hablando  del  martirio  de  S.  Poli- 
carpo,  discípulo  del  Evangelista,  inmediatamente  añade,  rematando 
el  cap.  28.  » Y  también  en  las  Gallas  muchos  por  el  nombre  de  Jesu- 
»cristo  fueron  por  el  martirio  coronados  con  coronas  de  perlas  celes- 
»tiales,  de  cuyas  pasiones  hasta  hoy  se  conservan  fielmente  entre  nos- 
»otros  las  Historias/  Imnediatauíente  coinenz.indo  elcap.  2g^prosi- 
»gtíe:  De  los  cuales  el  primer  obispo  de  la  iglesia  de  León  fué  Poti- 
»no,  que  lleno  de  días  padeció  por  Jesucristo  con  diversos  suplicios 
atrabajado.  'Y  el  beatísimo  Ireneo,  sucesor  suyo,  á  quien  el  bienaven- 
»turado  Policarpo  envió  á  esta  ciudad,  resplandeció  con  admirable 
» virtud,  y  en  espacio  de  breve  tiempo  por  su  predicación  enteramen- 


1  lUustrare  Occicleutalem  Cfepei-at  plagam. 

2  Cum  iam  iu  aliquibus   civitatibus  Ecclesiae  Christi  paucorum  fidelium  devotione  cousurgoreuj. 

3  Eusabius  in  Histor.  lib.  5.  cap.  2.  et  3.     S.  Hierony.  in  Cathalogo.     Martyr.  Rom.  28.  Junii. 

4  S.  Hieron.  Epist.  ad.  TheodoraTi.  Rsfert  Irenseus  vir  Apostolicorum  temporum,  et  Tapite,  audi- 
torius  Evaugelistai  loaimis  discipulus,  Episcopns  Ecclesiíe  Lugduuensis. 

5  Hoc  ille  scripsit  ante  aniio.s  circiter  trecentos. 

6  S,  Greg.  Tur.  Hist.  Fran.  !ib.  1.  cap.  23.  Sed  et  in  Galliis  multi  pro  Christi  uoiuiaa  suiít  per  i\Iar- 
yrium  gemiuis  celestibus  coroiiati,  quorum  passionnm  historifeapud  nos  fideliter,  usque]hodiere- 

tiuentur. 

7  Et  capit.  29.  Es  quibus  et  ille  piimus  Lugduneusis  Ecclesiíe  Photinus  Episcopus  fuit,  quj 
pleuus  dierura  divjrsis  affectus  suppliciis,  pro  Christi  nomine  pxssus  est.  Boatissi  mus  vero  [ro- 
meus  buius  sucoossor  Martyris,  qui  á  B.  Polycarpo  ad  hano  virbem  directas  est,  admirabili  virtu- 
teenituit:  qui  la  mo  lici  tamporis  spatio  príedicatioa3  sua  máxime  iu  integro  Civitatem  reddidit 
Christianam 
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»te  hizo  cristiana  la  ciudad.»  El  mismo  S.  Gregorio'  en  el  lib.  i."  de 
los  Milagros  hace  á  S.  Eutropio  primer  obispo  de  Saínetes,  enviado 
por  S.  Clemente,  Papa,  á  las  Gallas  y  consagrado  obispo  de  aquella 
ciudad.  El  Martirologio  Romano  por  los  sucesores  de  los  apóstoles  di- 
ce.^ El  mismo  S.  Gregorio  en  el  libro  de  la  gloria  de  los  confesores 
hace  á  S.  Ursino  primer  obispo  y  fundador  de  la  Iglesia  de  Bourges, 
enviado  á  las  Gallas  por  los  discípulos  de  los  apóstoles.  Por  los  suce- 
sores de  los  apóstoles  habla  el  Martirologio  Romano.*  Pues  sien  la 
Francia  había  habido  obispos  del  tiempo  de  S.  Pedro  Apóstol,  y  los 
envió  después  S.  Clemente  y  los  discípulos  de  los  apóstoles,*  y  se  in- 
dividúan los  de  tantas  ciudades  y  otras  que  se  dejan  por  no  alargar 
el  discurso,  y  tanto  tiempo  antes  estaba  yá  por  ella  tan  derramada  la 
fé  y  consagrada  con  la  sangre  de  tantos  mártires,  *  ¿cómo  cabe  que 
las  actas  pongan  la  primera  entrada  de  S.  Saturnino  en  Tolosa  cuan- 
do comenzaba  á  rayar  la  fé  en  el  Occidente  y  á  levantarse  algunas 
iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos  fieles,  y  que  por  otra  parte 
esto  fuese  en  el  consulado  de  Decio  y  Grato,  esto  es,  el  año  de  Jesu- 
cristo 252?  Y  qué  fuerza  puede  hacer  el  estribar  S.  Gregorio  en  las 
palabras  de  las  actas,  qlie  están  repugnando  á  las  inmediatamente  an- 
teriores y  á  toda  doctrina  del  mismo  Santo  3^  memorias  ciertas  de 
toda  la  Francia?  Y  cuanto  más  de  creer  es  el  Santo,  cuando  habla  de 
suyo  en  el  Libro  de  los  Milagros,  en  que  llama  á  S.  Saturnino  orde- 
nado por  los  discípulos  de  los  apóstoles:  en  especial  que  de  algunos 
délos  siete  obispos  habla  en  el  Libro  de  los  Confesores  confusamente 
en  cuanto  al  tiempo,  diciendo  fueron  enviados  por  los  obispos  roma- 
nos, como  quien  no  tenía  bien  averiguado  el  tiempo,  y  de  S.  Saturni- 
no con  más  individuación  y  seguridad  ordenado  por  los  discípulos  de 
los  apóstoles.  Y  el  decir  las  actas  que  el  Evangelio  llegó  á  nuestras 
tierras  con  tardo  vuelo,  yá  se  ve  es  hablando  en  comparación  del 
Oriente;  y  con  veinte  ó  treinta  años  de  diferencia  se  compone. 

23  Por  todo  lo  cual  parece  forzoso,  ó  leer,  como  todos  los  brevia- 
rios de  Pamplona,  sin  las  palabras  del  consulado, ó  interpretarlas,  co- 
mo nosotros,  ó  reconocer  el  yerro  y  perdonarle  y  corregirle  como 
hace  Baronio  en  otras  actas.  Y  en  cuanto  á  S.  Saturnino,  reconveni- 
mos á  Baronio  con  su  misma  doctrina.  Pues,  hallando  el  mismo  yerro 
en  las  actas  de  S.  Dionisio,  por  señalar  su  muerte  imperando  Domi- 
ciano,  quiere  que  no  porque  en  las  actas  de  los  santos  se  halle  algún 
yerro  se  les  haya  de  quitar  la  autoridad.  Porque  sería,  dice,  poner  á 
gran  riesgo  casi  todas  las  vidas  de  los  santos;  pues  casi  en  todas  se 
nota  algo  qué  corregir.  Fuera  de  que  ni  las  actas  favorecen  á  Baro- 
nio en  poner  el  martirio  de  S.  Saturnino  imi)erando  Decio.  Su  entra- 
da en  Tolosa  j)onen  el  año  anterior  al  del  imperio  de  Decio.  Y  habien- 


1  S.  Grog.  Turón.  Iil).1.   Mirac.  cap.  56.  A  15.  Clümcntc  Eiiiscopo  Icituv  dircctus  in  Gallias. 

2  Martyr.  Rom.  die  30  Abril. 

3  S.  Greg  Turón,  lib.  de  Olor.  C  nf.  cap.  80.  C,)uia  cliscipulis  Apostolorum   Einscopug  oi-dinatus  in 
(ialliiiK  rliístinatiis  OKt. 

4  Martyr.  Rom.  die  9.  Nov. 
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do  sido  tan  breve  su  imperio,  no  caben  en  su  tiempo  la  predicación 
en  Tolosa  y  otras  partes  de  Francia,  peregrinación  de  más  de  dos 
años  en  Navarra  y  España,  vuelta  á  Tolosa  y  martirio  en  ella. 

24  Al  poner  las  actas  de  S.  Fermín  la  predicación  de  S.  Saturnino 
en  Pamplona  imperando  Diocleciano  y  Maximiano,  comenzando  con 
que,  imperando  ellos,  hubo  un  senador  por  nombre  Firmo,  etc.  se 
responde  que  las  actas  de  las  que  más  caso  se  debe  hacer  son  las  que 
se  hallan  en  el  manuscrito  antiguo  de  la  parroquial  de  Amiens.  Por- 
que conocidamente  se  escribieron  la  primera  vez  allá  por  persona 
que  tenía  mucho  conocimiento  de  aquella  ciudad:  y  lo  arguye  el  in- 
dividuar tantas  singularidades  de  aquella  ciudad,  el  Pretorio  Kmiliano, 
la  Puerta  Clipiana,  los  nombres  de  tantos  senadores  y  personas  que 
curó  el  Santo  y  barruntos  de  su  sepulcro.  'En  estas  actas  no  se  hallan 
tales  palabras.  Y  en  lugar  de  ellas  se  hallan  las  otras  puestas  al  prin- 
cipio de  este  capítulo,  en  que  se  dice  fué  la  predicación  de  S.  Satur- 
nino en  Pamplona  en  los  tiempos  antiguos  en  que  la  fé  cristiana^ 
ilustrando  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  comenzó  á  florecer  por  di- 
versos climas  del  orbe.  Y  esta  misma  lección  se  halla  en  todos  los  bre- 
viarios góticos  antiguos  de  la  Iglesia  de  Amiens:  y  la  misma  en  los 
tres  breviarios  de  la  Catedral  de  Pamplona,  que  son  de  harta  anti- 
güedad. 

25  Y  sino  se  repelen  las  dichas  palabras  de  los  códices,  que  co- 
mienzan con  Diocleciano  y  Maximiano,  y  se  conservan  con  el  senti- 
do de  S.  Gregorio  Turonense,  las  de  las  actas  de  S.  Saturnino,  que  le 
dan  el  principio  de  su  silla  pontificia  en  Tolosa  en  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  yá  había  treinta  y  cuatro  años  por  lo  menos  que  era 
obispo  de  Tolosa  antes  que  enviase  á  Pamplona  á  Honesto,  y  con  la 
venida  y  predicación  en  ella  y  España  y  vuelta  á  Tolosa,  resulta  in- 
creíblemente largo  su  pontificado.  Y  su  martirio  no  en  tiempo  de  De- 
cio, sino  en  el  de  Diocleciano,  y  quizá  después:  con  que  todo  se  con- 
funde feamente.  El  3'erro  debió  de  nacer  de  que  alguno  que  trasladó 
las  actas  del  Códice  de  Amiens,  imaginando  daba  luz  con  individuar 
más  el  tiempo,  que  allí  se  ponía  por  mayor,  con  señalar  emperador  y 
equivocado  con  el  mismo  día  29  de  Noviembre,  en  que  se  celebra  el 
martirio  de  S.  Saturnino,  Obispo  de  Tolosa,  se  celebra  también  el  de 
otro  S.  Saturnino,  que  á  una  con  S.  Sisinio,  Diácono,  padeció  en  Ro- 
ma imperando  Maximiano,  confundió  á  los  dos  con  la  semejanza  del 
nombre.  Y  de  su  Códice,  yá  viciado  en  esta  parte,  bebieron  los  de- 
más, no  buscando  el  agua  en  la  fuente. 

26  Al  decirse  en  las  mismas  actas  de  S.  Fermín'  que  el  Santo  edi- 
ficó en  Beovaes  iglesia  en  honor  de  los  santos  mártires  Este/ano  y 
Laurencio:  de  donde  parece  se  colegia  que  S.  Fermín  padeció  des- 
pués de   S.   Lorenzo,  se  responde  lo   mismo  que   en  el  Códice  de 


1     Acia  S.  Firn  ¡r¡  N'ait.  ex  Cc('.  ímb.  et  Eitviaiia    Gct.  eiusd.    Eccl.    ettiia    Biev.  antiq.  Eccl.    Pompei- 
Tcmiroiibus  piiceiS:  cjuiLus  fieles  Cbristiana  illustrante  S.   Spiíitus  giatia,  iier  diversa  orbis  clima, 
ta  ceepit  flore;  e. 
2    Quo  iu  loco  Ecclesiaiii  iii  houorom  Sactorum  Martyrum  Ste^  haiii  ct  Laurentii  coiistituit. 
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Amiens,  que  parece  el  original,  no  se  hallan  tales  palabras,  ni  tampo- 
co en  el  de  Ambars,  sino  solo'  que  edificó  ig'lesia  en  honor  del  bien- 
aven  turado  protonicirtir  Este 'ano.  Al  decir  las  mismas  actas  que  el 
presidente  Sebastiano  dijo  en  el  Pretorio  Emibano  qtie  los  sacratísi- 
mos emperadores  Decio  y  Valeriano  habían  decretado  se  conserva- 
se el  culto  de  los  Dioses  del  imperio  romano:^  se  responde  que  en  el 
Códice  de  Amiens  faltan  los  nombres  de  los  emperadores,  y  solo  se 
dice  en  general  ^  que  los  sacratísimos  emperadores  habían  decreta- 
do. Y  cuando  se  hubiera  de  retener  la  lección  de  los  demás  códices, 
que  expresaron  los  nombres  de  Decio  y  Valeriano,  no  es  para  admi- 
tirse la  interpretación  de  Rolando,  que  quiere  padeciese  S.  Fermín 
imperando  Diocleciano  y  Maximiano,  y  que  el  presidente  Sebastiano 
alegó  las  leyes  establecidas  por  sus  antecesores  Decio  y  Valeriano; 
porque  en  fuerza  de  ellas  se  ejecutaba  la  persecución  contra  los  cris- 
tianos aún  en  tiempo  de  Diocleciano  y  Maximiano,  que  solo  las  reno- 
varon, no  hicieron:  y  que  no  pudo  padecer  S.  Fermín  en  la  persecu- 
ción de  Decio  y  Valeriano,  pues  no  imperaron  juntos. 

27  Esta  interpretación  no  subsiste.  Porque,  habiendo  pasado  tan- 
tos emperadores  intermedios  entre  Valeriano  y  Diocleciano,  olvidar 
los  nombres  délos  emperadores  presentes  un  presidente  suyo  y  re- 
currir á  los  tiempos  tan  anteriores  no  parece  cosa  natural.  En  espe- 
cial que  las  leyes  de  Diocleciano  y  Maximiano  contra  los  cristianos 
fueron  increíblemente  más  atroces,  y  tan  exquisitas  y  nuevas,  que  no 
cabe  el  darse  por  autor  de  ellas  á  Valeriano.  Aunque  mientras  vivió 
Decio,  en  odio  de  los  dos  Filipos  cristianos,  sus  inmediatos  anteceso- 
res, mucho  se  ensangrentó  también  la  persecución.  ''Las  actas  legíti- 
mas de  S,  Sebastián  y  sus  compañeros  hablan  así:  » Muerto  Carino 
»en  Murgo,  siendo  cónsules  Máximo  y  Aquilino,  se  levantó  tan  horri- 
»ble  persecución,  que  á  nadie  era  lícito  vender  ó  comprar  cosa  sin. 
»que  ofreciese  incienso  á  unas  pequeñas  estatuas  que  se  ponían  en 
»los  lugares  de  comprar  y  vender;  y  por  los  barrios  y  calles,  fuentes 
»y  ríos  estaban  puestos  compulsores  que  vedaban  moler  ó  tomar 
»agua  sino  á  los  que  primero  sacrificasen  á  los  ídolos.  El  Presidente 
en  tribunal.'  olvida  los  emperadores  presentes,  v  sus  leyesmucho  más 
rigurosas,  que  hacían  más  al  caso  de  su  intento,  y  pone  la  fuerza  en 
otras  leyes  menos  rigurosas  y  de  emperadores  tanto  tiempo  antes 
muertos?  No  parece  esto  cosa  natural. 

28  Ni  el  nombrarse  juntos  Decio  y  Valeriano,  no  habiendo  impe- 
rado juntos,  obsta:  y  es  dificultad  común  que  todos  han  de  soltar;  pe- 


1  Ex  CjI  Am'ji  am.  flnljerp.  lii  bonoroiu  V>.  l'rotoaiartyi-is  Stcpbau. 

2  Hacratissimi  Iinporatoros   Decius  ct  Valcrianus  dccreverunt,  etc. 

3  Hacratissimi  Iinpüratores  dccreverunt,  ut  honor  ot  cultus,  et. 

4  Acta  SS.  Sebastiar.i  et  socioium  apud  Barón,  ad  ann.  Christi  286.  Occiso  Carino  ad  Murgunii  con- 
Bulibiij  Máximo  Oj  Arjuiliiio,  tam  iiumanis  oxorta  porsecutio,  ut  nulli  quidcjuam  noc  voudero  vol 
oniorc  licorot,  nisi  i)arvia  qnibusdara  asttuis  positis  00  in  louo,  ubi  emeudi  gratia  couvoutuní  os- 
set  tliuva  accendoret.  Tum  cLiam  circa  Ínsulas,  vicos  et  atjuas  positi  orant  compulsores,  qni  ñe- 
que nn'.onli,  noquo   aquas  hauriondi  potjstatom  faccront,  nisi  q\ú  Idolislibasssont. 
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ro  es  fácil.  De  Decio  y  Valeriano  se  llaman  ó  pueden  llamar  aquellas 
leyes  por  lo  que  escribe  Trebelio  Folión'  de  la  amplisíma  potestad 
censoria  conque  el  emperador  Decio  por  decreto  del  Senado  honró 
á  Valeriano,  aunque  en  fortuna  privada  todavía  con  facultad  extra- 
ordinaria de  hacer  leyes.  Y  las  que  Decio  hizo  contra  los  cristianos, 
aprobadas  por  Valeriano,  se  atribuyeron  á  ambos  sin  necesidad  de 
volverlas  á  hacer  ó  aprobar  de  nuevo  Valeriano  después  que  entró 
en  el  Imperio.  Por  esta  razón  no  pocas  veces  se  llama  como  una  mis- 
ma la  persecución  de  Decio  y  Valeriano  en  las  actas  de  los  mártires; 
y  autores  graves  hablan  con  el  mismo  estilo,  como  lo  notó  Baronio.* 
Así  que,  cuando  se  hubiera  de  seguir  la  lección  de  los  otros  códices 
y  no  la  del  de  Amiens,  que  parece  la  segura,  no  se>  había  de  ponerla 
muerte  de  S.  Fermín  en  el  imperio  de  Dioclecianoy  Maximiano,  sino 
en  el  de  Valeriano. 

29  Pero  de  las  mismas  actas  se  hace  fuerte  y  nuevo  argumento 
para  la  antigüedad  ma3'or  de  S.  Fermín,  y  consiguientemente  de  San 
Saturnino:  y  se  ve  que  S.  Fermín  fué  mucho  tiempo  anterior,  no  solo 
á  Diocleciano  y  Maximiano,  sino  también  á  Valeriano  y  Decio.  *Por- 
que  en  ellas  se  contiene  que  S.  Ferniín  fué  detenido  en  la  ciudad  de 
Anjon  por  auxilio  Obispo  de  ella  un  año  y  tres  meses  para  predicar 
la  fé:  que  así  hablan  los  códices  de  Amiens,  de  Ambers  y  el  de  Bos- 
quete sin  variedad  alguna  en  el  sentido,  aunque  los  otros  con  alguna 
por  haber  imaginado  que  auxilio  era  nombre  apelativo.  Y  si  se  apu- 
ra el  tiempo  y  concurrencia  de  personas,  se  halla  que  S.  Auxilio  su- 
cedió en  la  silla  de  Anjou  á  S.  Defensor,  primer  Obispo  de  ella;  y 
éste  constantemente  es  tenido  por  discípulo  de  S.  Julián,  primer  Obis- 
po de  los  Cenomanos,  que  llaman  el  país  de  Mans.  Y  á  S.  Julián  el 
Martirologio  Romano  hace  enviado  de  S.  Pedro  á  predicar  á  aquellos 
pueblos.  De  los  tiempos  de  Vespasiano  le  hacen  el  breviario  de  la 
Iglesia  de  Roan  y  el  de  Casa  Dei,  y  la  bula  de  la  exención  del  capí- 
tulo, donde  se  pone  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos.  Y  la  misma 
antigüedad  le  dan  otras  muchas  y  antiguas  memorias,  que  juntó  con 
erudición  Claudio  Roberto.  Ya  se  ve  que  no  podía  concurrir  S.  Fer- 
mín, yá  Obispo  con  Auxilio,  sucesor  inmediato  del  discípulo  de  S.Ju- 
liano, si  el  martirio  de  S.  Fermín  se  pone  en  el  imperio  de  Dioclecia- 
no y  Maximiano:  ni  en  el  de  Decio  cabe  tampoco,  en  especial  habien- 
do sido  no  muy  larga  la  vida  de  S.  Fermín,  como  se  colige  de  sus 
actas. 

30  Esto  es  lo  que  de  la  antigüedad  de  S.  Saturnino  3^  su  predica- 
ción en  Pamplona  se  puede  apurar  por  mayor.  Porque  determinar 
precisamente  los  años  en  que  sucedieron  su  predicación  y  su  muerte 
no  es  posible  por  la  falta  de  memorias  más  individuales.  El  P. 
Juan  Bolando  dice  que  si  en  las  actas  escritas  ó  corregidas  por  Bore- 


1  Trebe'lius  Pollio   in  ValeriariO.  Tibi  Icgun  scribeudarum  auctoiitas  dabitur. 

2  Barón,  in  Martyrol  ad  diem  10  Agust. 

3  Postinodum  ergo  Ligerim  transiens  fluvium,  ab  Auxilio  Audegaviuse  ui-bÍ3  Prsesulo,   anuo  e 
tribus  mensibu-;  iu  verbo  pvsedicatiouis  detoutus  est. 
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lio  hubiese  toda  sei^uridad,  á  lo  cual  no  parece,  se  acaba  de  acomodar 
venía  á  deducirse  que  S.  Saturnino  padeció  en  tiempo  de  Domiciano 
y  S.  Fermín  en  el  de  Trajano  ó  Adriano.  Y  habiéndose  asegurado  la 
mfsma  antigüedad  que  dan  esas  actas,  con  tol.is  las  demás  y  tantas 
comprobaciones,  como  las  ya  puestas,  parece  corre  la  conjetura  sin 
tropiezo,  y  no  discrepa  mucho  su  sospecha  de  lo  que  dice  S.  Braulio: 
que  S.  Fermín,  Obispo  de  Pamplona,  padeció  imperando  Antonio  Pío, 
que  fué  inmediato  sucesor  de  Adriano,  y  entró  en  el  Imperio  el  año  del 
Nacimiento  de  Jesucristo  140,  y  pudo  tocar  el  principio  de  su  imperio. 
Y  tampoco  es  mucho  lo  que  discrepa  de  S.  Braulio  el  testimonio  de 
Dexto,  que  señala  á  S.  Fermín  al  año  lio  de  Jesucristo,  entendiéndo- 
lo, como  interpreta  Bivar,  no  por  el  año  en  que  murió,  sino  en  que 
florecía,  aunque  incidentemente,  y  por  anticipación  hace  mención  de 
su  muerte.  Y  que  se  haya  de  entender  así,  parece  forzoso;  pues  dos 
años  después,  el  de  112,  pone  segunda  jornada  de  S.  Saturnino  ¿Tole- 
do. Verdad  es  que  así  las  actas  primeras  en  orden  que  pusimos  del 
libro  de  S.  Saturnino  de  Pamplona,  como  las  que  dije  se  escribieron 
el  año  de  900  de  Jesucristo,  ponen  el  martirio  de  S.  Saturnino  en  To- 
]05aal  año  39  de  la  pasión  de  Jesucristo,  y  las  primeras  su  predica- 
ción en  Pamplona  al  año  22  de  ella.  Y  en  tanta  variedad  no  tenemos 
cosa  firme  con  que  asegurar  precisamente  el  año,  y  solo  se  asegura 
por  la  uniformidad  de  tantas  memorias  y  escritores  antiguos,  que 
S.  Saturnino  fué  del  tiempo  de  los  apóstoles  y  su  predicación  en  Pam- 
plona de  la  primitiva  Iglesia. 

31  En  cuanto  al  segundo  punto  de  la  predicación  de  S.  Saturnino 
en  España,  parece  cierto  que  no  solo  predicó  en  Pamplona  y  Navarra, 
sino  también  en  otras  provincias  de  España.  Así  se  ve  constante- 
mente en  todas  las  actas  citadas,  menos  las  que  trae  Surio,  y  pusimos 
por  segundas.  Pero  la  omisión  de  estas  nada  daña;  porque  solo  son  de 
su  martirio,  y  de  ninguna  otra  cosa  hablan.  Ni  la  omisión  de  las  de  S. 
Fermín  obsta;  porque  solo  hablan  de  S.  Saturnino  para  introducir  la 
vida  y  hechos  de  S.  Fermín,  tomando  la  corriente  desde  la  conver- 
sión de  Pamplona,  y  tampoco  hablan  cosa  alguna  de  su  martirio.  Y 
la  omisión  solo  induce  sospecha  cuando  es  de  cosa  que  pertenecía 
muy  naturalmente  á  asunto  y  argumento  emprendido,  lo  cual  no  hay 
aquí 

32  Las  tres  actas  dichas  individúan  que  predicó  en  Galicia  3'  en 
Toledo,  y  que  ordenó  qué  iglesias  de  España  habían  de  acudirá  To- 
ledo y  cuáles  de  Francia  á  Elusa.  Y  de  su  predicación  en  Galicia  se 
vén  rastros  en  los  templos  que  en  aquella  provincia  hay  de  S.  Satur- 
nino. En  Medina  del  Campo,  villa  bien  conocida  de  Castilla  la  Vieja, 
hay  un  monasterio  de  los  religiosos  de  Premonstrato,  dedicado  á  su 
nombre,  que  llaman  S.  Sadornil.  En  la  ciudad  de  Soria  se  ve  un  tem- 
plo dedicado  á  su  nombre,  que  fué  iglesia  parroquial,  y  dice  mucha 
antigüedad.  Y  en  Cataluña  se  ven  también  templos  con  su  advoca- 
ción y  pueblo  de  su  nombre  cerca  de  Villafranca  de  Panadés,  que 
llaman  S.  Sadornín,  Garci  López  de  Roncesvalles  y  el  Príncipe  de  Via- 
na   D.  Carlos  en  sus  crónicas   afirman  tanbién  su  predicación   en 
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Toledo,  y  Bivar'  en  el  comento  de  Dextro,  que  hace  dos  veces  á  S.  Sa- 
turnino en  Toledo,  al  año  de  Jesucristo  7Ó  y  al  de  112  junta  varios 
autores  que  la  afirman,  como  también  D.  Pedro  de  Rojas,  Conde  de 
Mora^  en  la  Historia  de  Toledo. 

Si  Que  fuese  obispo  de  Toledo  pretende  también  el  Conde.  Pe- 
ro de  esto  no  hallamos  alguna  buena  comprobación.  Todas  las  cua- 
tro actas  yá  citadas  de  S.  Saturnino  y  las  otras  de  S.  Fermín  unifor- 
memente le  llaman  Obispo  de  Tolosa,  y  de  la  misma  suerte  Sidonio 
Apolinar,  Venancio  Fortunato  y  S.  Gregorio  Turunense,  y  cuantas 
memorias  antiguas  hemos  citado  sin  que  alguna  de  ellas  le  haga  pre- 
lado de  Toledo:  y  de  la  misma  suerte  hablan  todos  los  martirologios 
y  los  breviarios  de  España  y  Francia.  Y  S.  Braulio,  á  quien  cita  el 
Conde  por  su  doctrina,  parece  le  desampara;  porque  donde  lee  de 
S.  Fermín  que  fué  consagrado  por  Honorato^  Obispo  Toletano^  y 
bautizado  por  S.  Saturnino^  Obispo  Toletano^  enS.  Braulio  no  está 
sino  Obispo  Tolosano:  y  así  leyó  también  Bivar. 

34  Y  solo  queda  la  duda  en  S.  Honorato,  que  parece  le  llama 
Obispo  Toletano,  y  así  lee  Bivar,  y  se  halla  en  algunos  libros.  Pero 
respecto  de  entrambos  parece  equivocación  nacida  de  la  afinidad  de 
las  voces  Tolosano  y  Toletano,  en  que  el  primero  que  tropezó  fué 
Primo,  Obispo  Gabilonense',  llamando  á  S.  Honorato  Obispo  Toleta- 
no. Porque  con  la  misma  uniformidad  todas  las  actas  llaman  á  S.  Ho- 
norato, que  consagró  á  S.  F'ermín,  Obispo  de  Tolosa  y  sucesor  de 
S.  Saturnino.  La  Iglesia  de  Tolosa  le  celebra  por  su  segundo  obispo, 
y  tiene  su  cuerpo  en  gran  veneración  cerca  del  sepulcro  de  S.  Satur- 
nino, aunque  la  cabeza  aparte  en  una  arquilla  de  plata.  Los  breviarios 
de  aquella  Iglesia  y  la  de  Pamplona  y  de  Amiens  lo  refieren  así,  y 
Claudio  Roberto''  le  pone  también  por  obispo  segundo  de  Tolosa. 
Puede  ser  que  S.  Saturnino  cuando  predicó  en  Toledo  hiciese  por 
algún  tiempo,  y  en  ausencia  de  prelado  propietario,  ofició  de  tal  en  la 
Iglesia  de  Toledo:  y  lo  que  parece  más  verosímil,  siguiendo  lo  que  di- 
cen las  tres  actas,  que  hubiese  ido  á  aquella  ciudad  con  autoridad  de 
legado  enviado  por  S.  Clemente,  Papa,  según  vimos  de  S.  Metodio, 
aunque  él  no  individúa  esta  particularidad;  pues  tan  constantemente 
las  actas  hablan  en  que  puso  orden  de  la  Iglesia  de  España,  que  habían 
de  acudirá  Toledo,  y  aquella  Iglesia  le  celebra  con  himnos  particu- 
lares en  los  breviarios  góticos  y  mozárabes.  Y  la  Misa  de  S.  Isidoro 
le  celebra  mártir  y  obispo  de  Tolosa,  como  dice  Morales."  Y  que  es- 
tas funciones  hechas  en  aquella  Iglesia  hayan  ocasionado  la  equivo- 
cación de  ser  tenido  por  obispo  propio  de  ella. 

35  Cuanto  al  tercer  punto  de  la  dignidad  pontificia  de  S.  Fermín 


t  Rivar  ad  ann.  Chisri  78  et  112. 

2  Conde  de  Mora  Hist.  de  Toledo  1.  parí.  lib.  4.  cap.  252. 

3  Primus  Cabilon.  in  Topograpliia  P.laityruni. 

4  Claudiiis  Robertus  i.'i  Gallia  Chistiana. 
6  Morales  lib.  9  cap.  14. 

TOMO  vm.  14 


210  LIBRO   I. 

mártir,  conocido  es  el  yerro  de  Pedro  EquiJino',  que  solo  le  llamó 
presbítero.  Como  err(3  en  el  nombre  de  la  patria,  entendiendo  por  la 
ciudad  Iberiense,  llamada  Pamplona,  ciudad  de  Hibernia,  como  vimos 
arriba.  Y  esto  de  negarle  la  dignidad  pontificia  le  reputan  por  error 
Baronio^y  Juan  Bolando.  Y  le  rearguyen  no  solo  las  actas  de  S.  Fer- 
mín y  las  tres  de  S.  Saturnino,  sino  también  el  Martirologio  Romano, 
el  de  Usuardo,  los  de  los  monasterios  Latiense,  en  el  país  de  Ilenao, 
y  S.  Martín  de  Tornay,  que  están  titulados  estar  sacados  de  Eusebio, 
S.  Jerónimo  y  Beda.Los  manuscritos  antiguos  de  las  iglesias  deS.  Ma- 
ximino de  Tréveris  3'  S.  Martín  de  Tréveris,  de  S.  l^amberto  de  Lie- 
ja,  el  de  la  iglesia  Morinense,  el  del  monasterio  de  S.  Ricario,  en  la 
diócesi  de  Amiens,  el  Magiologión  franco-gálico,  sacado  del  marti- 
rologio antiguo  de  la  abadía  de  S.  Lorenzo  de  Bourges  y  todos  los 
breviarios  antiguos  de  las  iglesias  de  Pamplona,  Burgos,  Tolosa, 
Amiens  y  casi  infinita  copia  de  autores,  que  se  omiten  por  no  hacer 
carga  de  erudición,  no  necesaria  en  punto,  en  que  solo  hay  en  contra- 
rio el  yerro  de  Pedro  Equilino. 

§    IV. 

Acerca  de  la  silla  de  su  dignidad  pontificia  parece  qui- 
so poner  en  duda  Juan  Bolando' lo  huh)iese  sido  la 
iglesia  de  Pamplona,  que  le  venera,  y  reconoce  co- 
mo hijo  por  naturaleza,  por  padre  en  el  orden  de  la  gracia  y  primer 
prelado  suyo.  Eos  fundamentos  que  á  esto  le  movieron,  sin  perjui- 
cio de  su  grande  y  muy  escogida  erudición,  son  levísimos.  El  pri- 
mero es:  que  á  haber  sido  S.  Fermín  obispo  de  Pamplona,  no  se  hu- 
biera sido  lícito  dejar  su  Iglesia  y  entrarse  por  las  Galias  á  predicar 
la  fé  cristiana  tan  de  propósito  y  con  tan  larga  carrera  por  tantas 
provincias  como  ilustró  con  su  doctrina,  hasta  que  la  selló  con  su 
sangre  en  Amiens,  como  se  ve  en  las  actas  y  en  tantas  memorias  an- 
tiguas yá  citadas;  sino  es,  añade,  que  tuviese  para  esto  facultad  del 
Romano  Pontífice  ó  de  su  legado,  S.  Honorato,  que  le  consagró:  de 
quien  presume  tuvo  esta  facultad  de  legacía  apostólica,  como  tam- 
bién de  S.  Saturnino  y  otros  varones  apostólicos  de  aquella  edad:  por 
la  cual  razón  se  ve  que  consagra!)an  obispos,  y  de  S.  Saturnino  se  ve 
en  sus  actas  consagró  á  Paterno  por  Obispo  de  Elusa.  Con  que  des- 
vaneció Bolando  su  mismo  fundamento,  desjarretó  los  nervios  á  su 
conjetura;  pues  siendo  entonces  por  la  necesidad  de  la  Iglesia,  que 
comenzaba  á  ])ropagarse,  cosa  tan  ordinaria  el  correr  los  obispos  y 
varones  apostólicos  á  donde  03'esen  mayor  necesidad,  dejando  sus 
Iglesias  encomendadas  á  buena  }'  fiel  custodia,  ésta  debió  pensar  ha- 


1  Pelrjs  Fqui!.  lib.  8.  cap.  110. 

2  Baronius  in  Martyrol.  ail  dicaí  2i  Scptcmliria. 

3  Jjan  Bollanilur.  in  manuscriptis 
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bíasidola  causa,  pues  era  tan  natural.  Y  al  que  quiere  probar  impo- 
sibilidad incumbe  enervar  las  razones  que  hacen  las  cosas  posibles 
y  hacederas. 

37     Y  que  hubiese  intervenido  esta  facultad  para  no  estar  siempre 
atado  á  una  Iglesia  S.  Fermín,  consta  por  palabras   expresas    de  sus 
mismas  actas  antiguas',  que  quiere  Rolando,  y  con  razón,  sean  la  re- 
gla y  nivel  por  quien  se  corrijan  todas  las  cosas  que  de  S.  Fermín  se 
dicen.  Y  están  también  en  las  lecciones  del  Santo  de  los  tres  brevia- 
rios antiguos  de  Pamplona  y  en  los   breviarios  góticos    de  Amiens. 
Porque  en  ellas  mismas  se  contiene  que  S.  Honesto,  Presbítero,  edu- 
cador de  S.  Fermín,  y  que  desde  el  tiempo  de  S.   Saturnino  regía   la 
Iglesia  de  Pamplona,  »le  envió  (son  sus  palabras)  á  Honorato,  Übis- 
»po  de  la  ciudad  de  Tolosa,  para  que  le  consagrase    en   el   grado  y 
»gracía  de  obispo  con  la  imposición  de  sus  manos.  Al  cual  como  vio 
» Honorato,  Obispo,  conoció  que  había  sido  predestinado   y   elegido 
»por  el  Señor  para  que  predicase  á  las  gentes   la  palabra  de  vida  y 
»gracia  de  la  salud,  y  le  ordenó   obispo  para  que  anunciase  el  nom- 
»bre  del  Señor  en  las  partes  de  Occidente:  y  en    presencia  de  todos 
»le  habló  con  estas  palabras:  Gózate,  hijo,  porque  mereciste  ser  en  la 
jipresencia  del  Señor  vaso  de  elección.  Éntrate,  pues,  por  la   disper- 
>sión  de  las  gentes,  porque  has  recibido  del  Señor  la  gracia  y  oficio 
»del  apostolado.  No  quieras  temer,  porque  el  Señor  te  asiste  en  todas 
»tus  cosas;  y  te  hago  saber  que  te  conviene  padecer   mucho   por  su 
»Nombre  para  que  consigas  la  corona  de  la  gloria.»  Si  el  mismo,  que 
le  consagraba   obispo,  le  habla  así,  manifiesto  es  que  no  solo  le  daba 
licencia,  sino  que  le  exhortaba  á  entrarse  por  varias  regiones  y  pro- 
vincias de  gentiles,  después  de  haber  ordenado  y  dejado  á  buen  co- 
bro la  Iglesia  en  que  le  consagraba  obispo,  y   no  haberle  señalado 
alguna,  sería  haberle  casado  sin  darle  esposa.  Insiste  Dolando  en  que 
no  hacen  las  actas  mención  alguna  de  que  le  señallase  la  Iglesia  de 
Pamplona,  y  parece  la  hicieran  si  le  hubiera  señalado.  Pero  pregunto 
á  Rolando:  si  hacen  las  actas  mismas  alguna  mención  de    que  le  se- 
ñalase la  Iglesia  de  Amiens,  ¿de  qué  pretende  hacer  obispo  á  S.  Fer- 
mín? Dirá  que  no:  y  es  así,  que  no  la  hacen.  Pues  ¿por  qué  quiere  que 
la  misma  omisión  dañe  á  Pamplona  y  no  dañe  á  Amiens?  No  parece 
de  justo  juez  por  un  fundamento  mismo  excluir  á  un  pretensory  ad- 
judicar al  otro  lo  que  se  compite  en  la  tela  del  juicio. 

38     El  segundo   fundamento  es:  que  déla  Iglesia  de  Pamplona  no 
£e  nombran  obispos  hasta  el  año  de  Jesucristo  589,  en  el  tercer  con- 


1  Acta  aitiqua  S.  Firmini  et  Breviar.  Pompelonensis  et  Anibianensis.  Direxit  eum  ad  Houoratum 
Tolosau»  urbis  Episcopum,  ut  eum  iu  Episcopatus,  gradum,  et  gratiatn  impositis  manibus,  cous- 
titueret.  Quern  ut  vidit  Houoratus.  Eiiiscopus  coguovit  iii  eo.  quia  ad  hoc  prrodestiuatus  et  elec- 
tus  osset  ú  Domino,  ut  verbum  vitse,  et  salutia  gratiam  geutibus  in-sedicaret.  Ordiu  avitque  eum 
Episcopum,  ut  nomeii  Domiui  in  Occideuti  partibns  prtedicaret.  Qui  et  his  verbis  eum  coram  óm- 
nibus allocutus  est:  Gaude  flli,  quouiam  vas  elactionis  Domino  esse  meruisti.  Pergeitaque  ad 
dispersiouem  geutium.  Accepisti  euim  á  Domiuo  gratiam  et  Apostolatus  oíficium:  uoli  timers 
quoniam  Domiuus  tecum  est  in  ómnibus.  Scias  enim,  quia  oportet  te  prouomine  eius  multa  pa- 
ti,  quatenus  ad  coronam  glorise  pervenias. 
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cío  Toledano,  en  que  suijscribe  Liliolo,  Obispo  de  Pamplona:  y  pare- 
ce quiere  inducir  del  silencio  que  no  los  huyó  antes,  ni  comenzaron 
en  S.  Fermín.  Pero  él  mismo,  reconociendo  la  flaqueza  de  su  induc- 
ción, admite  la  conjetura  de  Sandóval,  de  que  en  los  primeros  conci- 
lios de  España  solo  se  ponen  en  las  suscripciones  los  nombres  de  los 
obispos,  no  de  las  iglesias  de  donde  lo  eran:  y  que  así,  puede  ser  estén 
ignorados  por  no  discernirse  las  iglesias.  Con  que  á  los  que  había- 
mos de  responder  á  su  inducción  no  nos  deja  qué  hacer;  pues  él 
mismo  la  desvanece.  En  el  cap."  8."  de  este  libro  se  vio  averiguada 
la  razón  de  no  hallarse  nombrados  los  obispos  de  Pamplona  al  prin- 
cipio del  reinado  de  los  godos  en  España,  y  muy  rara  vez  después  en 
los  concilios,  que  es  por  las  continuas  guerras  que  tuvieron  los  vas- 
cones  navarros  con  ellos,  que  estorbaban  la  comunicación.  Y  en  ge- 
neral la  Iglesia  de  Pamplona  en  ninguna  de  las  divisiones  antiguas 
de  los  obispados  de  España  deja  de  estar  nombrada.  En  la  del  rey 
"VVamba  se  ve:  en  el  Códice  de  Oviedo  de  letra  gótica,  y  en  el  Códi- 
ce Hispalense,  que  se  trasladaba,  año  de  962,  y  en  la  que  se  atribuye 
al  emperador  Constantino,  aunque  comúnmente  no  se  le  conozca 
principio,  sino  el  que  se  ])resume  déla  primitiva  Iglesia. 

39  Este  silencio  de  obispos  antiguos  después  de  los  primeros  que 
las  fundaron  es  muy  común  en  las  de  España  y  Francia,  y  en  gene- 
ral de  las  del  Occidente,  que  las  Iglesias  del  Oriente  tuvieron  más  di- 
cha de  escritores,  que  tejieron  catálogos  de  sus  obispos:  y  ningún 
cuerdo  debe  tomarle  por  argumento  de  que  comenzaron  á  ser  cuan- 
do com.enzaron  á  tener  nombre.  El  estrago  que  la  rabiosa  persecu- 
ción de  Diocleciano  y  Maximiano  hizo  en  los  archivos  cristianos,  de 
que  son  frecuentes  las  quejas  en  los  escritores  eclesiásticos,  lo  oca- 
sionó. Y  en  la  Iglesia  de  Pamplona,  además  de  esta  causa  común,  la 
particular  yá  apuntada. 

40  A  manos  llenas  topará  de  estos  ejemplos  Bolando  en  las  igle- 
sias arzobispales  de  mayor  autoridad  y  antigüedad  de  Francia.  En  la 
de  Narbona  verá  en  su  catálogo  de  obispos  saltar  desde  S.  Pablo,  con- 
vertido por  el  apóstol  de  su  nombre,  y  Estéfano,  que  se  señala  des- 
pués de  Hilario,  que  presidió  en  el  sínodo  regiense,  año  de  Jesucristo 
439,  en  que  van  á  decir  como  tres  siglos  de  silencio  de  obispos.  En  la 
de  Burdeos  desde  S.  Gilberto,  año  de  Jesucristo  71,  (sino  fué  otro  el  pri- 
mero, como  se  sospecha,  y  el  nombre  parece  de  siglo  posterior)  sal- 
tar á  oriental,  que  intervino  en  el  primer  concilio  arelatense,  celebra- 
do año  de  Jesucristo  31 4.  En  la  iglesia  aquense  ó  de  Aix,  en  la  Pro- 
venza,  desde  .S.  Maximino,  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos,  su 
primer  Obispo,  y  su  sucesor  Celedonio,  que  se  presume  el  ciego  que 
alumbró  Jesucristo,  saltar  á  Lázaro  al  año  de  Jesucristo  420.  En  la  de 
Aux  desde  Aulo  Altimio  Paterno,  natural  de  Toledo,  convertido  y  or- 
denado por  S.  Saturnino  (por  ruinas  de  la  ciudad  de  Elusa  se  pasó  la 
silla  á  Aux)  saltar  á  Claro,  que  intervino  en  el  concilio  agatense,  año 
de  Jesucristo  506,  en  que  intervienen  400  años  de  espacio  intermedio 
o  silencio,  que  no  le  llena.  En  estos  ejemplares  y  otros  innumerables, 
que  se  omiten,  no  se  presumen  faltaron  obisjios  en  las  iglesias,  sino 
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que  se  ignoraron;  y  nos  las  daña  el  silencio  para  que  se  dude  de  sus 
primeros  fundadores:  cuya  memoria  quedó  más  arraigada  por  ser  ma- 
yor la  celebridad  y  nombre  de  quien  funda  cosa  grande  que  de  quien 
la  continúa  ya  establecida:  si  no  av'uda  á  esto  también  la  presunción  de 
más  insigne  virtud  y  prendas  de  los  primeros  fundadores  de  las  igle- 
sias 3^  mayor  deuda  de  estas  á  sus  primeros  padres.  Aún  en  las  igle- 
sias en  que  hubo  conocida  interrupción  y  como  interregnos  de  la  dig- 
nidad pontificia,  por  el  cuchillo  de  la  persecución  pagana,  que  cortó 
la  tela,  no  daña  la  intermisión  á  la  seguridad  de  memorias  de  los  pri- 
meros fundadores.  Como  se  ve  en  la  Iglesia  arzobispal  de  Turs,  fun- 
dada por  S.  Graciano,  enviado,  como  viraos,  de  S.  Clemente,  Papa, 
en  la  cual  se  sabe  no  hubo  hasta  S.  Martín,  su  milagroso  Prelado,  que 
murió  el  año  de  Jesucristo  400,  otro  prelado  que  intermedió  queS.  Li- 
gorio.  Pues  ¿por  qué  quiere  Rolando  que  el  silencio  de  obispos  de  la" 
Iglesia  de  Pamplona  hasta  Liliolo  por  las  causas  dichas  sea  en  ella 
únicamente  argumento  de  que  no  lo  fué  S.  Fermín? 

41  De  las  mismas  actas  antiquísima-S  y  más  exactas  de  S.  Fermín, 
que  Bolando  sigue  como  norte,  se  comprueba  su  silla  pontificia  de 
Pamplona.'  »Ei  presbítero  S.  Honesto,  su  padre  y  maestro  {son  pa- 
»labras  di  /.:/9  actis)  considerando  que  Fermín  crecía  más  y  más  en 
»la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  doctrina  evangélica,  le  envió 
»á  Honorato,  Obispo  de  la  ciudad  de  Tolosa,  para  que  con  laimpo- 
»sición  de  sus  manos  le  constituyese  en  el  grado  y  gracia  de  obispo.» 
Obispo  de  dónde?  Qué  insinuación  más  natural,  qué  interpretación 
más  legítima  que  de  aquella  mdsma  ciudad  de  donde  le  enviaba?  En 
que  acababa  de  contar  había  hecho  insignes  progresos  en  la  predica- 
ción evangélica?  ¿En  que  era  hijo  de  Senador  Príncipe  del  Senado? 
¿En  que  con  el  lustre  grande  de  su  sangre  había  de  establecer  mucho 
la  fé,  viéndole  pontífice  y  cabeza  de  ella?  En  que  aún  no  había  obis- 
po, habiendo  grande  necesidad  de  que  le  hubiese,  por  la  insigne  pro- 
pagación de  la  fé  desde  S.  Saturnino,  que  bautizó  cuarenta"  mil  per- 
sonas, sin  las  que  después  se  habrían  convertido  con  la  predicación 
de  S.  Honesto  y  de  S.  Fermín,  que  tanto  celebran  las  mismas  actas: 
y  en  que  es  naturalísima  conjetura  no  se  puso  obispo  en  la  Iglesia  de 
Pamplona  (como  presbítero  y  en  encomienda  la  rigió  siempre  Hones- 
to, sin  que  se  dude)  aguardando  á  que  S.  Fermín  tuviese  edad  para 
serlo  por  la  conveniencia  dicha  de  la  propagación  de  la  fé:  3' lo  apo- 
ya el  ver  que  le  consagraron  obispo  tan  mozo,  como  dicen  las  actas 
3'  como  representan  todas  las  imágenes  antiguas?  Hacia  qué  otro  la- 
do se  puede  interpretar  el  no  haberse  .puesto  obispo  tanto  tiempo  en 
Iglesia  en  que  desde  el  principio  fué  tan  insigne  y  desacostumbrada 
la  propagación  de  la  fé?  Y  cómo  es  creíble  que  ni  después  se  pusie- 
se? Tantas  razones  3'  proporciones  no  insinúan  bastantemente  lo  que 
quizá  de  mu3'  supuesto  se  omitió  de  expresar? 


1  Acia  antiq  la  S.  Fir.Tiini  Mari.  Et  data  lioc  Pater  et  ¡Ma^ister  eius  Houcslus  cousiderarct,  quod 
iu  ipsa  gratia  spirituali  corara  ómnibus  in  verbo  et  doctrina  inagis  ac  magis  aderescebat,  di^exit 
eum  ad  Honoratimi  TolosaiiEC  iirbis  Episcopuiu.  ut  eum  iu  Episcopatus  graduui  et  gratiam  im- 
positis  mauibus.  constitueret. 
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42  Más:  que  las  mismas  actas  dicen  con  expresión  que  S.  Fer- 
mín, en  habiéndole  consagrado  obispo  S.  Honorato,'  volvió  á  Pamplo- 
na á  su  maestro  Honesto:  y  lo  mismo  dice  el  breviario  de  la  Iglesia 
de  Burgos.  Y  cuánto  tiempo  se  detuviese  en  ella,  aunque  las  actas 
dicen  en  general  que  no  mucho  tiempo  después  comenzó  á  delibe- 
rar en  la  empresa  de  ir  á  predicar  á  las  gentes;*  por  la  exacta  com- 
putación de  las  actas  se  saca  que  estuvo  en  Pamplona  cerca  de  cinco 
ó  seis  años.'  Porque  á  los  17  de  su  edad,  dicen,  que  comenzó  á  aven- 
tajarse más  en  el  celo  de  la  religión  y  estudio  de  la  sabiduría,  y  que 
gastó  después  siete  años  en  la  disciplina  y  educación  de  Honesto, 
que,  agravado  de  los  años,  le  enviaba  á  predicar  por  las  comarcas  de 
Pamplona.  Y  luego  le  envía  á  Tolosa  á  ser  consagrado  obispo.*  Y  al 
ejecutar  después  la  jornada  á  Francia  desde  Pamplona,  entrándose  á 
predicar  por  la  dispersión  de  las  gentes,  le  introduce  de  cerca  de 
treinta  y  un  años.  Las  actas*  de  S,  Saturnino  le  hacen  de  treinta  años 
en  la  jornada,  y  las  tradiciones  de  la  Iglesia  de  Pamplona  tres  años 
le  dan  de  asistencia  en  ella  después  de  la  consagración:  y  con  los 
años  comenzados  ó  cumplidos  se  compone  tan  pequeña  diferencia. 
Pues  ¿cómo  es  creíble  que  varón  de  tan  insigne  santidad  consagrado 
obispo  se  estuviese  en  su  patria  cinco  años,  ó  cuando  se  corra  con 
las  tradiciones,  tres  sin  ver  de  sus  ojos  á  su  Iglesia,  si  se  le  señaló 
otra?  Y  si  la  señalada  fué  la  de  Amiens  ¿cómo  no  solo  los  años  de  la 
detención  en  Pamplona,  sino  también  la  de  Agen,  la  que  fué  forzosa 
para  correr  la  provincia  de  Arvernia  y  convertir  mucha  parte"  de  su 
tierra,  como  hablan  las  actas,  las  contiendas  con  Arcadio  y  Rómulo, 
y  pasando  el  Loire,  el  año  y  tres  meses  en  Anjou  asistiendo  á  su  obis- 
po Auxilio  y  conversión  de  la  mayor  parte  de  aquella  ciudad,  y  mu- 
cho más  tiempo  que  forzosamente  piden  las  batallas  apostólicas  con 
el  presidente  Valerio,  y  después  Sergio,  cárceles  y  prisiones  que  de 
ellos  padeció  en  Beovaes?  Y  que  á  lo  último  de  su  vida  y  para  tan 
breve  tiempo,  como  indican  las  actas,  fuese  á  su  Iglesia  señalada  de 
Amiens,  habiendo  gastado  la  vida  en  Pamplona  y  sujetado  en  con- 
quistas evangélicas  ¿cuántas  provincias  se  encierran  entre  el  Pirineo 
y  encuentro  de  Flandes? 

43  A  Rolando  le  parece  cosa  increíble  que  S.  Fermín,  teniendo 
por  silla  señalada  la  de  Pamplona,  se  aleje  tanto  de  ella  á  his  expe- 
diciones del  Evangelio,  pudiendo  ser  sin  perjuicio  de  su  Iglesia,  que 
quedaba  tan  propagada,  como  se  ha  visto,  y  encomendada  á  tan  fiel 


1  Valcüiüeus  itaciuo  Firiiiiuus  Episcopus  Honorato  Episcopo  ct  fratribus  ot  consacerdotibus 
suis,  rever.sus  est  vita  c»mite  ad  Honestuin  PríBsbyterum  Magisti'um  üt  nutritovoiu  suum 

2  Djiudo  non  poiust  inultum  tomporií  Sanctus  Antistc-i  prnctatua  Firminus  Episcopu:-;  ruvol- 
vens,  ct  considorana  scripturarum  divinavum  prajconium,  etc. 

3  Pirminus  voro  cum  ossot  decom  et  soptera  foro  annoruní,  etc. 

4  Cumquo  protocis.set  annis  foro  septom  in  Jldligionis  stuiio,  ct  sapioutiic  gi-adibns,  ote. 

5  Igitur  trigésimo  primo  foro  ¡utaris  snic  auno  15.  Pirminus  rülinijncns  pa  riam  ¡«ünitorem, 
fratrem,  ot  eoforcm.  ot  dulcissiuiam  i>aroutum  siiorum  agnitionom,  pjio  ;it  iu  p  rtoá  GaDiiu  ad 
AgonnonHom  Civitatom,  etc. 

6  riurimaní  partcín  illius  tísmu  ad  Cliristi  gratiam  provonavit. 
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CUS  todia,  como  la  de  su  maestro  S.  Honesto,  viéndose  esto  practicado 
en  infinitos  ejemplares  de  los  anales  eclesiásticos;  y  por  no  salir  de 
las  actas  mismas,  con  el  de  S.  Saturnino  con  la  Iglesia  señalada  de 
Tolosa,  y  sin  embargo  predicando  en  Nemaus,  Elusa,todoel  Lengua- 
doc,  Navarra  y  tantas  provincias  de  España:  ¿y  se  le  hace  más  creible 
que  S.  Fermín  gastase  toda  su  vida  sin  ver  de  sus  ojos  á  su  Iglesia 
hasta  lo  último  de  ella?  La  conjetura  natural  es:  cumplió  primero  con 
la  obhgación,  y  esta  sin  duda  es  la  de  la  Iglesia  señalada,  y  lo  demás 
accesorio,  de  supererogación,  y  que  pertenece,  no  al  precepto,  sino 
al  consejo,  que  dicta  lo  heroico,  habiendo  dado  lo  que  pide  la  obliga- 
ción. Y  sino  se  le  señaló  á  S.  Fermín  silla  alguna  fijamente,  sino  la 
que  le  pareciese  á  él  mismo  más  conveniente,  á  que  á  veces  hace  pun- 
tería el  discurso  de  este  autor,  fuera  déla  incredulidad  que  esto  tiene 
por  sí  mismo,  y  que  de  cosa  tan  extraordinaria  le  incumbía  el  dar  al- 
guna buena  comprobación,  lo  que  no  hace,  y  que  en  esa  latitud  deja 
abierta  la  puerta,  á  que  cualquiera  de  tantas  Iglesias  como  corrió  y 
fundó,  pretenda  fué  su  obispo  particular  por  elección  suya,  pudiera 
advertir,  y  es  nuevo  argumento  de  lo  dicho,  la  fuerza  grande  con  que 
las  acias  introducen  á  :?.  Fermín  en  Pamplona,  deliberando  y  medi- 
tando el  correr  y  penetrar  por  las  provincias  de  la  gentilidad.  Lo  que 
es  de  primera  é  inexcusable  obligación  del  oficio  no  pide  tanto  peso 
de  deliberación  3'  conato  del  ánimo,  que  se  esfuerza  á  empresa  heroica. 
Es  trozo  muy  largo  lo  que  en  esto  gastan  las  actas,  y  así,  no  se  ingiere. 
44  Fuera  de  estos  fundamentos  tomados  de  las  actas,  que  basta- 
ban, se  comprueba  la  silla  pontificia  de  S.  Fermín  en  Pamplona  del 
testimonio  ya  dicho  de  S.  Braulio',  Obispo  de  Zaragoza,  que  ñoreció 
más  ha  de  mil  años,  que  la  dá  con  palabras  mayores,  diciendo:  Céle- 
bre es  entre  los  vascones  la  memoria  de  S.  Fermín^ primer  obispo 
y  apóstol  de  Pamplona.  Y  si  en  tiempo  que  estábanlas  memorias  más 
recientes  era  tan  célebre  en  Pamplona  la  de  S.  Fermín,  como  de  su 
primer  obispo  y  apóstol,  y  el  eco  de  su  celebridad  hería  en  prelado 
de  silla  tan  cercana,  que  lo  asegura,  no  parece  dejó  lugar  á  la  duda. 
'Ya  se  vio  también  cómo  el  Cronicón  de  Flavio  Dextro  le  llama  ciuda- 
dano y  obispo  de  Pamplona.  Los  breviarios  de  la  iglesia  de  Pamplo- 
na lo  testifican  y  la  tradicción  constantísima  de  todo  el  reino  de  Na- 
varra, en  especial  de  sus  montañas,  que  como  no  inundadas  de  las 
avenidas  de  naciones  forasteras,  han  podido  conservar  mejor  las  me- 
morias. Y  en  esa  se  le  reconoce  y  ha  reconocido  siempre  por  patrón 
del  obispado  además  del  honor  del  patronato  de  todo  el  Reino,  que 
con  igualdad  con  el  apóstol  del  Oriente,  S.  Francisco  Javier,  le  adju- 
dicó por  su  bula  pontificia  nuestro  beatísimo  padre  Alejandro  Vil  el 
año  pasado  de  1Ó57,  feneciendo  en  amigable  concordia  y  nuevo  emo- 
lumento del  Reino  de  multiplicados  valedores  en  el  cielo  la  piadosa 
contienda  del  reino  y  ciudad  de  Pamplona,  que  pretendían  ese  honor 


1  S.   Braulius  ¡ii  Addít.  ad  Max.  Celebrii  ost  apud  Vascouos  uiomoria  S-    Firmiui  priuii   Episcopi 
et  Aiiostoli  Pampilouensis. 

2  Dexter  in  Chron.  ad  an.  llO.  S.  Firininus  Pampilouensis  Civis  et  Einscopus. 
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indiviso  y  singularmente  el  reino  en  cabeza  de  S.  Francisco  Javier  y 
la  ciudad  en  la  de  S.  Fermín. 

45  El  obispo  D.  Pedro  de  París,  varón  de  muchas  letras  y  pru- 
dencia, que  negoció  del  de  Amiens  una  de  las  reliquias  que  hoy  po- 
see la  Catedral  de  Pamplona  de  S.  Fermín,  ordenando  que  su  festivi- 
dad se  celebrase  con  doblada  música  como  de  apóstoles  y  que  el  en- 
fermero dignidad  de  su  Iglesia  festejase  su  día  con  convite  al  cabildo 
para  que  dejó  renta,  añade:  '  V  esto  determinamos  porque  el  sobre- 
dicho mártir  se  dice  fué  de  padres  naturales  de  Pamplona  y  ordena- 
do por  obispo  de  ella.  Es  la  escritura  del  año  de  Jesucristo  1186.  Y 
con  esta  doctrina  corren  Beuter'\  Vaseo,'Garibay,''  Marieta,"  Bivar,^ 
el  obispo  SandóvaP  y  generalmente  los  escritores  de  las  cosas  de  Es  • 
paña.  Y  ayuda  igualmente  así  á  creer  que  la  silla  deS.  Fermín  no  fué 
en  Amiens,  como  que  lo  fué  en  Pamplona,  la  omisión  de  los  martiro- 
logios y  códices  antiguos  arriba  citados,  dando  honor  de  obispo  á 
S.  Fermín  y  sin  expresar  la  Iglesia  de  dónde  lo  era;  porque  á  haber 
sido  obispo  de  Amiens,  no  parece  creíble  se  ignorara  en  tierras  tan 
cercanas,  como  son  las  en  que  se  escribieron  aquellas  memorias:  y  fué 
muy  natural  el  ignorarse  de  Pamplona,  que  les  caía  tan  lejos,  y  de 
Santo  que  á  tanta  distancia  de  su  patria  y  silla  peregrinaba  anunciando 
el  Evangelio. 

46  Solo  resta  decir  que  á  cerca  del  presidente  que  degolló  al 
bienaventurado  S,  Fermín  ha  habido  no  poca  variedad.  Porque  el 
Martirologio  Romano  y  el  de  Usuardo  le  llaman  Ricciovaro.  Dextro 
le  llama  Juliano.  Pero  constantemente  le  llaman  Sebastiano  así  las 
actas  antiguas  suyas  como  también  las  tres  actas  de  S.  Saturnino,  ya 
citadas.  Y  de  la  misma  suerte  los  tres  breviarios  antiguos  de  la  Cate- 
dral de  Pamplona  y  los  góticos  de  la  de  Amiens  y  los  dos  martirolo- 
gios de  los  monasterios  latiense,  en  el  país  de  Henao,  y  S.  Martín 
de  Tornay,  que  están  intitulados  haberse  sacado  de  Elusebio,  S.  Jeró- 
nimo y  Beda.  A  S.  Honorato,  que  consagró  obispo  á  S.  Fermín,  cele- 
bra la  Iglesia  de  Tolosa  á  15  de  Diciembre,"  y  en  el  rezo  le  llama 
cántabro  de  los  que  bautizó  S.  Saturnino  en  Pamplona,  llamando  la 
ciudad  la  más  principal  de  los  cántabros.  Dextro  le  llama  natural  de 
Cóncana,  poniendo  en  duda  y  opiniones  si  era  lugar  de  los  cántaljros 
ó  celtíberos,  y  le  hace  segundo  obispo  de  Toledo.  En  solos  los  cánta- 
bros le  hallamos  nosotros,  y  el  primero  que  entre  ellos    nombra,  Pto- 


1  Tabjl.  Ecclesiae  Pompel.  líoc  autoui  idoo  dücrovimus,  quod  praíilictus  Martyi-  de  l'amniloncn- 
sibus  parentibus  adstruitur  iiatua,  üt  otiamiu  Ei)ibcoj)um  oiusdcín  Civitatia  aaiicritur    ordiaatus. 

2  Beuter. 

3  Va-.ciis  in  Chrom. 

4  Garibay  lili.  7.  cap.  5. 

5  Marieta. 

G     Bivar  in  Dcxt    ad  an.  110, 

7  Sandoval  in  Catalogo  Episc. 

8  Breviar.  Tolos  ad  diem  15  Dccembris.  Ilouoratus  socnudus  Tolosa;  EpiHcopus,  iiationo  Cantabüi- 
A,  13.  Saturnino  baptizatus,  cmii  l'auípiloiioui  urbuia  Cniit:ibror(jiü  priecipuim  doconli  Vcrbi  Dci 
fjratia  profoctus  ossot. 
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lemeo.  Cántabro  le  llama  también  S.  Braulio  y  Cóncana  su  patria. 
Y  cuanto  al  obispo  de  Toledo  ya  está  dicho  parece  equivocad ')n  lla- 
marle toletano  por  tolosano,  por  la  afinidad  déla  voz.  Y  extrañamos 
que  Bivar  diga  no  se  halla  en  los  catálogos  de  los  obispos  de  Tolosa 
alguno  que  lo  fuese  por  aquellos  tiempos  llamado  Honorato.  No  hay 
cosa  más  frecuente  en  los  breviarios  de  aquella  Iglesia  y  de  las  de  Pam- 
plona y  Amiens,  fuera  de  todas  las  actas  citadas  que  lo  aseguran. 

CAPITULO  XI. 

AVEEÍGÜáSE  L.\  PATRIA  DE   VIGILAN'CIO  HEREJE. 


ste  capítulo  parece  apéndice  muy    naturalmente  tra- 
bado á  los  dos  antecedentes,  en  que  se  averiguó  la  intro- 
ducción de  la  fé  cristiana  en  Navarra;   pues   es  para 


purgar  una  m.ancha  que  el  poco  tiento  de  algunos  escritores  ha  que- 
rido poner  en  ella,  dando  naturaleza  en  Pamplona  á  Vigilando,  here- 
je y  resucitador  de  herejías  ya  sepultadas,  como  le  llama  S.  Jerónimo, 
que  ni  la  vanidad  de  inventor  de  ellas  le  quiere  consentir.  La  eviden- 
cia de  la  verdad  y  la  grave  injuria  que  se  hace  á  la  fé  de  Navarra,  ce- 
lebrada de  otros  escritores  muy  singularmente  de  no  haber  tenido  ja- 
más, en  cuanto  se  sabe,  algún  natural  suyo  sectario,  ni  que  haya  de- 
generado de  la  fé,  obliga  á  deshacer  el  yerro  y  quitar  el  tropiezo  á 
otros,  á  quienes  basta  para  decir  cualquiera  cosa  haberse  dicho  por 
algunos.  No  ptiede  dejar  de  causar  admiración  lo  que  acerca  de  la 
patria  de  Vigilancio  se  han  engañado  algunos  autores,  y  que  haya 
sido  ocasión  del  engaño  el  desengaño  m.ismo  de  la  lección  tersa  y 
llana  de  S.  Jerónimo. 

2  Juan  Vaseo' habla  así:'  Vigilando^  de  iicición  de  la  Galia^de 
patria  pamplonés^  como  se  colige  de  S.  Jerónimo,  etc.  Ambrosio  de 
Morales*  con  más  tiento,  pero  sin  atinar  el  lugar  de  donde,  dice  S.  Je- 
rónimo era  natural  Vigilancio:  Y  alariina  apariencia  hay  en  S.  Jeró- 
nimo de  que  fuese  natural  de  Pamplona.^  como  Vaseo  cree.  Mas  yo 
veo  que  contradice  á  esto  en  alguna  manera  el  nombre  que  allí  dá 
S.  Jerónimo  á  la  ciudad  de  donde  dice  fué  natural.  El  P.  Juan  de 
Mariana,^  ni  con  barruntos  de  quien  duda,  ni  dudas  de  quien  conje- 
tura y  colige,  sino  con  toda  resolución  pronunció:  » Demás  de  esta, 
>Desiderio  y  Ripario,  presbíteros  españoles,  ejercitaron  la  pluma  con- 
»tra  Vigilancio,  natural  de  Pamplona  y  presbítero  de  Barcelona,  que 
»ponía  lengua  en  la  costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á 
>los  santos  que  reinan  con  Jesucristo  en  el  cielo,  según  que  los  testi- 
íficaen  el  libro  que  escribió  contra  él  S.  Jerónimo. 


1  Joan.  Vas.  in  Cron.  ad  an.  333.    Vigilautius  nationo  Gallus   patria,    ut  ox  D.  Hierouymo  colli- 
gitur.  Pompelouousis. 

2  Morales  lib.  tO.  cap.  44. 

3  Mariana  lib.  4.  cap.  20. 
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3  Memorable  documento  es  éste,  de  cuan  fácil  es  la  equivoca- 
ción en  el  ingenio  humano;  pues  estando  tantas  veces 'con  tanta  cla- 
ridad repetido  en  S.  Jerónimo,  y  en  libro  tan  breve  como  el  que  escri- 
bió contra  Vigilando,'  que  era  francés  y  nacido  en  Francia,  y  con 
palabras  expresas  su  patria  Comange,  llamada  entonces  Convenas, 
y  dada  razón  del  nombre,  todo  se  pudo  ignorar  de  tres  hombres 
exactos,  citando  todos  tres  el  dicho  libro.  S.  Jerónimo,  dando  en  ros- 
tro con  su  patria  á  Vigilancio,  como  quien  le  conocía  bien,  y  le  trató 
en  Bethelem,  y  le  averiguóla  patria  3'  vida,  y  tenía  frecuentes  cartas 
de  los  presbíteros  Desiderio  3'  Ripario,  á  quienes  les  caía  cerca  Vigi- 
lancio por  el  Pirineo,  habla  así:  »Corresponde  bien  (Vigilancio)  ásu 
»linaje,  que  el  que.nació  de  semilla  de  ladrones  y  convenas  (suena 
■»advenedizos  y  agregadizos  de  varias  naciones)  á  los  cuales  Gneo 
»Pompeyo,  habiendo  sojuzgado  la  España  y  apresurando  el  volver 
»al  triunfo,  bajó  de  las  cumbres  del  Pirineo  3'  juntó  en  un  lugar  de 
»donde  la  ciudad  tomó  el  nombre  de  Convenas,  haga  latrocinios  en 
»la  Iglesia  de  Dios  y  como  descendiente  de  los  vectones,  arevacosy 
»celtíberos  haga  correrías  en  las  iglesias  de  las  Gallas  y  lleve,  no  la 
»bandera  de  Jesucristo,  sino  la  divisa  del  diablo.»  Púdose  decir  más 
claro  que  la  patria  de  Vigilancio  en  Convenas  y  el  origen  del  nom- 
bre, por  ser  los  pobladores  agregadizos  de  los  bandoleros  y  varias 
naciones  de  España,  que  quedaron,  como  sucede,  acabada  la  guerra 
de  Sertorio  y  Pompeyo,  pasándolos  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  hizo 
poblasen  aquel  lugar,  dándole  el  nombre  de  Convenas  de  la  palabra 
latina  convenir,  que  vale  juntarse  de  varias  partes? 

4  Qué  lugar  sea  Convenas  y  que  su  situación  fuese  en  la  Francia 
en  la  provincia  de  Aquitania,  en  ninguno  de  los  geógrafos  antiguos 
ó  escritores,  que  la  descubrieron,  parece  se  pudodejar  de  hallar,  sise 
hubiera  buscado.  Ptolemeo'  señala  á  los  puelDlos  convenos  los  últimos 
de  la  Aquitania,  contiguos  ai  Pirineo,  y  por  pueblo  principal  entre 
ellos  á  Lugduno,  colonia  que  se  llamaba  Lugdunodelos  Convenas, 
á  distinción  de  la  de  Lugduno,  ho\'  León,  sita  al  encuentrodel  Róda- 
no y  Araris.  Strabón'  contando  los  pueblos  de  la  Aquitania,  y  habien- 
do dicho  que  los  tarbellos  tenían  algunas  minas  de  oro,  añade:  »Pero 
»tierras  más  retiradas  del  mar  y  montuosas  gozan  mejor  campo.  Junto 
»al  Pirineo  está  la  ciudad  de  Convenas,  y  la  ciudad  de  Lugdono  y  los 


1  S.  Hieroii.  lib.  contra  Vigilant.  Niininim  respoadet  goiicri  f<uo,  ut  (jui  de  latrouuui  ct  Con- 
venarum  natus  cst  somino,  quos  Gnous  rompeius,  edouiittt  Hispauia.  ot  ad  tiiumphura  rediro 
fostiiians,  do  Pyrenoi  iugis  doposuit:  ct  iii  uiium  oppidum  coní,'rogavit:  uiido  ct  Convoiíatiiin  urbs 
noincn  aecopit,  hucusyiao  latrociiictur  contra  Ecclosiam  Dci,  ot  do  Vcctonibus,  Arovacis,  CeltiLcri 
sfpio  dosccndeus,  incu  rset  Galliarum  Kcclcsias,  portctquo,  nequáquam  vcxillum  Christi,  sed  iu- 
Hifine  diaboli. 

2  Plolaenenuí  lib.  2.  c  p.    7.  Contigni  monti  Pyrenco  sunt  Convoni,  quoinin  civitas   Lugdnnuin 
oloiiia. 

3  StrabQ  llb.  4.  in  Ac|jitariia.  Moditürrauoa  autcín  ot  luoutana  u;nnu  liaboüt  nicliorciij.  Ad  Py- 
roiiouiii  Coiivoiíanuu  oit  oivilas  m-bsíjiio  Lu.^dumiin,  ot  Thonuo  Ouoaiuu  prcUstautissiiULu,  aqua 
ad  potmn  óptima,  liona  eat  etiam  Ausciorimi.  [lus  quoquo  Latii  niillis  Aquitanorum  Komani  do- 
doniiit.  ut  AuHcis    ct  Convcuis. 
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»baños  Onesios  excelentísimos.  El  agua  miiy  buena  de  beberse. 
»También  lo  es  la  de  los  de  Aux.  Y  poco  despicés  añade:  A  ninguno 
»de  los  aquitanos  dieron  los  romanos  el  fuero  de  Lacio,  sino  á  los 
»de  Auxyálos  de  Convenas.  Plinio^'  contando  los  pueblos  de  Aqui- 
»ta7iia,  dice:  Los  ubiscos,  los  aquitanos,  de  donde  vino  el  nombre  á 
»la  provincia,  los  sedibonates  y  luego  los  convenas  contados  en  un 
»pueblo.*  ¡Parece  impasible  se  ignorase  pueblo  tan  expresado  de  to- 
dos los  príncipes  de  los  geógrafosl 

5  Pero  cuando  demos  se  ignorase  cuál  fuese  determinadamente 
y  qué  situación  tuviese,  que  fuese  pueblo  de  la  Galia,  no  parece  po- 
sible se  pudiese  ignorar  de  algún  hombre  que  hubiese  leído  á  S.  Je- 
rónimo. Lo  primero:  porque  en  las  mismas  palabras  referidas  dice 
que  Gneo  Pompeyo,  sojuzgada  la  España,  recogió  las  cuadrillas  de 
bandoleros  de  ella  y  las  bajó  del  Pirineo'  é  hizo  poblar  en  Convenas, 
dándose  prisa  á  volver  al  triunfo.  Pues  si  las  bajó  de  las  cumbres  del 
Pirineo  hacíala  parte  de  España,,  no  era  volver  á  Roma  con  la  prisa 
que  dice  al  triunfo  sino  apartarse  más  de  ella.  Y  la  razón  dicta  que 
aquellas  cuadrillas,  reliquias  de  la  guerra  de  España,  no  se  dejaron 
en  ella  con  riesgo  de  turbar  otra  vez  el  sosiego  público  en  su  tierra; 
sino  que  se  pasaron  á  Francia,  alejándolas  de  donde  se  temían.  Mas 
que  en  las  palabras  inmediatas,  que  añade  el  Santo,  con  toda  expre- 
sión llama  á  Vigilancio  natural  de  laGalia.  Porque  dice:  ^>Esto  mis- 
»mo  hizo  también  Pompeyo  en  las  partes  de  Oriente.  Pues,  vencidos 
»los  piratas  y  ladrones  de  Cilicia  é  Ifauria,  edificó  en  los  confines  de 
»ambas  provincias  una  ciudad  de  su  nombre.  Pero  esta  ciudad  hoy 
»día  conserva  lo  establecido  por  sus  antepasados,  y  no  ha  nacido  en 
sella  Dormitancio  alguno.  Las  Gallas  están  padeciendo  un  enemigo 
»vernáculo,  y  estar  viendo  un  hombre  de  cerebro  perturbado  y  á 
»quien  mandara  sin  duda  atar  Hipócrates,  sentado  en  la  Iglesia  y 
>arrojando  entre  las  demás  blasfemias,  etc»  'Qué  es  la  contraposición, 
de  que  en  la  otra  ciudad,  edificada  entre  Cilicia  é  Isauria  por  Pom- 
peyo, y  de  su  nombre  no  había  nacido  Vigilancio  alguno,  á  quien  llama 
Dormitancio  por  alusión  de  antífrasi  nombre,  y  por  qué  negaban  las 
vigilias  sacras  de  la  Iglesia  á  los  sepulcros  de  los  mártires?  Sino  decir 
en  aquella  ciudad  edificado  por  Pompeyo  no  ha  nacido  Vigilancio  al- 
guno, en  esta  otra  de  Convenas,  que  edificó  tambiéij  Pompeyo,  nació 
Vigilancio,  que  derribe  las  costumbres  antiguas.  Mas  lo  explica:  Las 
Gaitas  padecen  enemigo  vernáculo.  Pues  qué  es  vernáculo  sino  el 
nacido  en  casa?  Hay  cosa  más  sabida?  Ni  uso  más  frecuente  que  lia- 


1  Prinius  lib.  4.  cap.  19.  Ubisci,  Aquitaui,  uiKle  uomau  Proviucife.  Sedibonates,  mox  in  oppi- 
cliim  coutributi  Coiivense. 

3  Et  ad  triumphum  rediré  festinans  de  Pyreusei  iugis  deposuit. 

2  Fecit  hoc  Ídem  Pompjius,  etiain  in  Orieut's  par tibus.  ut  Cilicibus  et  Isanris  pyratis  lotro- 
nibusque  superati?,  sui  nominis  Ínter  Ciliciam.  et  isauriam  condoret  civitatom.  Sel  ha33  urbs  ho- 
dioservat  scita  maioruui,  et  nullasiu  ca  ortus  est  Dormitantius. 

4  Gallite  vernaoulum  hostam  sustinent  et  honiineiu  moti  capitis  attiue  Hippocratis  viuculis 
alligandum.  .sedeutein  ceruuut  in    Ecclesia.    et  intcr  ctetera  verba  blasfemiic.  etc. 
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mar  el  latino  lengua  vernácula  á  la  nativa  y  natural  del  país?  Hl  sa- 
berse que  Pompeyo  fundó  ciudad  á  la  raíz  del  Pirineo  y  otra,  aunque 
en  el  Oriente,  llamándola  de  su  nombre  Pompeyópolisy  la  semejan- 
za de  nombre  de  Pompeyópolis  y  Pompelóa  y  ligera  insinuación  de 
Strabón,  notada  en  el  capítulo  2.",  levantó  niebla  entre  los  que  leen  de 
corrida  é  hizo  que  con  inadvertencia  trajesen  de  Asia  el  nombre  de 
Pompeyópolis  á  Pamplona  y  de  Gnovenas  la  situación  de  junto  al  Pi- 
rineo y  fundiesen  tres  ciudades  en  una. 

6  En  el  mismo  umbral  del  libro  se  pudiera  haber  advertido  esto. 
Entra  S.  Jerónimo  contando  varios  monstruos  por  propios  de  cada 
tierra,  y  rematando  en  el  triforme  Gerión,  que  celebran  las  Españas, 
prosigue:  'Solo  la  Galla  no  ha  tenido  monstruos^  antes  siempre  hu 
abundado  de  varones  fortíslmos  y  elocuentísimos.  Nació  súbita- 
mente Vigilando,  ó  para  llamarle  con  más  propiedad,  Dormi- 
tancio,  etc.  Luego  á  Vigilando'^  túvole  por  monstruo  nacido  en  la 
Galia,  que  no  los  había  tenido  hasta  él.  No  hago  cargo  de  que  más 
adelante  dice  á  Vigilancio:  ^  Y  porque  habitasá  la  raíz  del  Pirineo  y 
estás  cercano  á  la  Iberia^  que  es  España.  Si  de  esta  parte  del  Piri- 
neo hacia  el  Ebro  y  en  Pamplona,  no  vecino  á  la  Iberia,  sino  dentro 
de  ella.  Más  adelante,  descubriendo  la  causa  de  su  odio  contra  la 
continencia  y  sobriedad,  añade:  Paréceme  te  duele  que  si  entre  los 
franceses  prevalece  la  continencia,  la  sobriedad  y  ayuno,  tus  tien- 
das de  factorías  no  hagan  ganancia  ?ii  puedas  gastar  las  noches  en 
las  vigilias  del  diablo  y  embriaguez  de  tus  banquetes.  Púdose  du- 
dar del  caso  con  tan  repetidos  desengaños. 

7  Cenadlo,  autor  de  aquel  mismo  siglo,  en  su  catálogo  llamó  á 
Vigilancio  presbítero,'  francés  de  nación,  y  que  tuvo  en  Barcelona 
una  parroquia.  S.  Gregorio  Turonense  en  el  lib.  7."  cap.  38."  cuenta 
su  asolación  de  Convenas  por  el  ejército  del  rey  Cuntramno:  y  en  el 
lib.  I."  de  los  Milagros,  cap.  105."  la  repite  y  la  sitúa  junto  al  río  Ca- 
rona. Baronio'  quiso  corregir  á  Genadio,  y  dice  que  Vigilancio  fué 
español  de  nación  y  natural  de  Calahorra:  y  dá  por  autor  de  uno  y 
otro  á  S.  Jerónimo.  Pero  yá  está  probado  cuan  ajeno  es  esto  de  la 
verdad.  Descendiente  de  los  bandoleros  españoles,  que  cerca  de 
quinientos  años  antes  pasó  Pompeyo  á  Francia,  se  saca  de  S.Jeró- 
nimo. Y  en  cuanío  á  darle  por  patria  á  Calahorra,  es  buscar  nudo 
en  el  junco  que  dice  el  latino.  Que  vivió  algún  tiempo  en  Calahorra 
en  el  oficio  vil  de  tabernero,  dice,  y  que  hacía  con  los  dogmas  de  la 
fé  lo  que  solía  con    el  vino.  Pero  si  esto  basta    para  hacerle  natural 


1  Sola  Gallia  nionstra  nou  habuit;  sotl  viris  semper  fortissimis  ct  olcfiucntissimis  abuudavit. 
Exortus  cst  súbito  Vigilantius.  seu  veriús  Dormitantius. 

2  Et  cjuia  ad  rarlicos  Pyrcnci  habitas,  vieimisquo  es  Iboria). 

3  Vidoris  mihi  dolcro,  ot  alind,  ue  si  inolovorit  apud  üallos  coiitinontia  ot  sobrietas  atquo; 
iuniuiii,  tabcrnfc  tim;  liicniín  non  lialionnt,  et  vigilias  iliaboliiü.  ac  tünuilcuta  convivía,  tota  iioc- 
to  cxorccrc  non  possis.  ~ 

4  Gennadius  in  Catalogo.  Vigilantius  l'nusbytor  uationc  Gallas,  iu  llispania  Barciuoucnsis  pa- 
rochia:  Ecclcsiam  tonuit. 

5  B. ron,  rom.  5.  ad  An.  4O6. 
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de  Calahorra,  también  le  habrá  de  hacer  Baronio  natural  de  Bethe- 
lén,  por  lo  que  vivió  allá  con  S.  Jerónimo,  que  refiere  la  indecencia 
con  que  se  levantó  de  la  cama  asustado  la  noche  del  terremoto:  y 
luego  egipcio  por  lo  que  vivió  allá:  y  luego  barcelonés  por  la  parro- 
quia que  allí  tuvo.  Y  quien  leyere  con  atención  á  S.  Jerónimo,  hallará 
que  la  Calahorra,  donde  tuvo  Vigilancio,  no  naturaleza,  sino  aquel 
oficio,  no  es  la  Calahorra  Fibularia  y  de  los  vascones,  sita  al  Ebro, 
sino  la  Náscica,  junto  á  Huesca,  y  encabezado  en  ella,  como  dijimos 
de  César,  que  ho\'  llaman  Loarre.  Vése  claro.  Porque  S.  Jerónim.o, 
habiéndole  llamado  tabernero  de  Calahorra^  añade,  y  por  nombre 
de  la  Aldeguela  Mudo  Qiiintiliano.  'Yá  se  ve  hablaba  de  la  Cala- 
horra de  junto  á  Huesca,  que,  aunque  ciudad  principal  en  lo  anti- 
guo, cayó  á  priesa;  que  la  de  los  vascones  no  la  podía  llamar  S.  Jeró- 
nimo Aldeguela  en  su  tiempo  conservando  mucho  del  lustre  anti- 
guo, y  siendo  silla  obispal,  como  vimos  en  el  cap.  2'°  de  la  Epístola  2. 
del  papa  Hilario  á  Ascanio,  Metropolitano  de  Tarragona.  Y  de  ahí 
mismo  se  deduce  contra  Baronio  no  fué  Vigilancio  natural  de  Cala- 
horra; porque,  á  ser  así,  no  le  llamara  Jerónimo  Mudo  Qiiintiliano 
por  el  nombre  de  la  Aldeguela^  sino  por  ser  una  común  de  ambos 
la  patria;  pues  afirmó  lo  era  Calahorra  de  Ouintiliano,  como  se  vio 
en  el  mismo  cap.  2."  jugó  la  voz  equívoca  á  las  dos  (Calahorras,  la 
Aldeguela  junto  á  Huesca,  donde  tuvo  aquel  vil  oficio  Vigilancio,  y 
la  de  los  vascones  patria  de  Quintiliano.  Y  de  lo  mismo  se  prue- 
ba, como  ofrecimos  en  el  mismo  capítulo,  que  la  patria  de  Quintiliano 
fué  la  Calahorra  de  los  vascones;  pues  á  serlo  la  de  junto  á  Huesca, 
no  recurriera  al  equívoco  del  nombre,  sino  al  verdadero  nacimiento 
de  Q^uintiliano  en  ella.  La  cercanía  de  Barcelona,  y  mucho  más  de  su 
patria,  Convenas,  hoy  Comange,  por  el  Valde-Arana,  ocasionaría  el 
haber  vivido  Vigilancio  algún  tiempo  en  Loarre.  Convenas  tuvo  títu- 
lo de  condado, y  hoyes  obispado:  y  de  sus  obispos,  llamados  hoy  día 
convenenses,  tejieron  catálogos  Claudio  Roberto  y  Arnaldo  üihe- 
narto  de  su  Vasconia.  En  lo  espiritual  es  sufragánea  á  los  Arzobis- 
pos de  Aux  y  en  lo  civil  al  Parlamento  de  Tolosa.'Conlinda  con  Espa- 
ña, el  Pirineo  en  medio,  por  el  Valde-Arana,  y  por  donde  se  juntan 
las  líneas  de  Aragón  y  Cataluña  con  Francia.  Y  baste  esto  en  cosa 
tan  clara. 


B    Iste  Caupo  Calaguritanus,  et  in  pcrversum  propter  uomen  vicui,  mutus  Quiutilamis,  ote. 


[^ 


LIBRO  II 
DE   LAS  INVESTIGACIONES 

HISTÓRICAS 

DE    LAS    ANTIGÜEDADES    DEL    REINO    DE 

NAVARRA, 


^esde  la  eatrada   de  los  árabes  y  aíri canes  ea  iLspana  hasta   el 
rey  ©.  Sancho  el  ^/Cayer  y  di^'isián  de  los  reinos  que  hiso 

en  sus  hijos. 


a  entrada  de  los  árabes  y  africanos  en  España,  año  de  Je- 
sucristo 714,  fué  tan  arrebatada}'  poco  prevenida,  tan  uni" 
I  versal  3' apresurada  la  inundación    conque    casi 


toda  la  ocuparon,  que  con  legítima  comprobación  es  muy  poco  lo 
que  se  sabe  de  ella  más  que  el  efecto  de  la  desgracia.  Y  sucedió  lo 
que  en  avenida  grande  y  súbita:  en  que  con  la  turbación  y  prisa  de 
la  fuga  de  unos  3'  muerte  de  otros  á  quienes  atajó  los  pasos  la  inun- 
dación, pasada  ésta,  se  saben  y  miran  los  efectos  del  estrago,  pero  se 
ignoran  los  lances  particulares  que  sucedieron  en  él;  porque  los  que 
los  vieron  de  cerca  perecieron,  y  los  que  escaparon  los  miraron  de 
lejos  y  turbados.  A  esta  causa  los  principios  de  los  reinos,  que  como 
centellas  saltaron  de  aquel  golpe  en  las  tierras  montuosas  de  España, 
andan  muy  obscuros:  en  especial  los  del  reino  que  se  fundó  en  esta 
parte  del  Pirineo  \'  región  de  los  vascones,  que  es  Navarra;    que  del 
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que  fandó  D.  Pelayo  e:i  las  Asturias  mcás  memorias  ha}^,  aunque  todas 
cortas  á  lo  que  mereció  la  ;^randeza  de  la  empresa,  y  lo  que  fué  for- 
zoso interviniese  en  ella.  En  D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca, 
autor  que  tocó  de  cerca  los  tiempos  de  D.  Peiayo,  de  las  cosas  perte- 
necientes á  Pamplona  y  Navarra  sola  hay  una  ligera  insinuación  en 
una  breve  clausula.  Y  aunque  su  obra  debía  de  estar  algo  más  cumpli- 
da, como  lo  arguye  el  principio  abrupto  ó  cortado  y  pendiente  de  lo 
quedáá  entender  había  dicho  antes,  pues  comienza:  'Entonces  eligie- 
ron por  príncipe  á  D.  Pelayo,  hijo  del  duque  D.  Favila,  de  sangre 
Real.  Y  poco  más  adelante,  hablando  de  que  los  hijos  de  VVitiza  lla- 
maron los  sarracenos  á  España,  dice:  ^-  Por  medio  de  sus  agentes  lla- 
man á  los  sarracenos,  y  trayéndolos  en  naves,  los  introducen  en  Es- 
paña, como  arriba  hemos  dicho.  Y  de  esto  anteriormente  dicho  nada 
se  halla  hoy  en  su  obra:  con  que  se  ve  está  truncada.  Y  quizá  en  lo 
que  falta  había  alguna  mayor  luz  para  las  cosas  de  Navarra.  El  Cro- 
nicón deS.  Millán,  que  se  acabó  de  escribir  el  año  de  Jesucristo  883, 
corre  aún  con  mayor  concisión  y  brevedad  las  cosas  de  los  reyes  de 
Asturias,  aunque  se  esplaya  algo  más  en  la  vida  de  D.  Alfonso  el 
Magno,  en  que  se  escribía,  y  de  las  cosas  de  Navarra  con  total  omi- 
sión en  cuanto  á  los  principios. 

2  Por  esta  razón  y  olvido,  que  indujo  el  silencio  de  los  escritores 
y  el  transcurso  del  tiempo,  en  que  se  han  perdido  los  instrumentos  de 
aquellos  primeros  tiempos,  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez,  que 
comenzó  á  poner  en  alguna  buena  orden  á  la  Historia  de  España,  los 
principios  del  reino  de  Navarra,  que  aquellos  primeros  siglos  se  lla- 
mó de  Pamplona,  están  defectuosas  y  faltan  de  conocido  algunos  re- 
yes, y  aún  después,  en  los  que  eran  más  notorios,  faltan  cuatro,  de 
los  cuales  confundió  dos  por  la  semejanza  de  los  nombres  de  Sanchos 
y  Garcías,  que  alternaban  en  Navarra,  no  señalando  más  que  dos  en- 
tre el  rey  D.  Fortuno  el  Monje  y  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  En  que 
tropezaron  también  otros  autores  después.  ^Arnaldo  Oihenarto  dijo 
con  resolución  que  en  Navarra  no  comenzó  la  dignidad  Real  hasta  el 
año  de  Jesucristo  824  poco  más  ó  menos.  Y  en  orden  á  esto  quiere 
probar  que  en  Navarra  dominaron  todo  aquel  tiempo  intermedio 
desde  la  pérdida  de  España  hasta  el  año  dicho  de  824  ya  los  sarra- 
cenos, ya  los  reyes  primeros  de  Asturias  y  ya  los  francos.  Lo  cual 
es  forzoso  apurar  primero  para  que.  libre  y  desembarazado  el  campo 
de  impedimentos  que  se  ponen.,  se  establezca  el  nombre  Real  en  el 
tiempo  que  de  las  memorias  legítimas  se  comprobare.  Y  porque  los 
sucesos  de  las  armas  de  los  francos  en  esta  región  de  los  vascones, 
que  llamamos  Navarra,  se  escribieron  con  más  exacción  y  claridad  por 


1  Sebasliani  Salmant.  initiuin  opcris.  Tune  rclagiuní  bíIií  íiiiuin  qtioiidam   Pañlani  duois  ex  semi- 
ne ro^io  iii  l'lir.cipoin  elcgcnint. 

2  I'orfactorcH  suos  vocaut  Sarraconos.  oosque  advectos  navigio  Hispaniain  iuducunt,  siciit  su' 
poriiu;  legiinus. 

3  Oihe.iartvis  in  Vas.  lib.  2.  cap.  9. 
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escritores  muchos  en  número  y  de  la  misnia  edad,  y  francos  de  na- 
ción, que  en  lo  menos  favorable  á  sus  reyes  y  favorable  á  los  vas- 
cones  no  pueden  dejar  de  tener  teda  autoridad:  y  porque  su  inves- 
tigación dá  luz  á  las  demás  cosas,  comenzaremos  por  sus  entradas 
en  Navarra. 

CAPÍTULO    1. 

SucnSOS  DE  LAS  Ar.MAS  ))E  LOS  FRANCOS  KS  NAVARRA.    BATALLA  DE    CaRLO  MAONO    EN    RoN- 
CESYALLF.S.   ENTRADA  DE  SU   HIJO  LUDOVICO    PÍO  Y  DERROTA  DE  LOS  DOS  CoNDES  QUE    KL    ENVIÓ  CON- 
TRA Pamplona. 


S-  A- 

f^  I  '^omiO  la  corriente  desde  la  entrada  de  Cario  Magno 
3  I       en  Navarra  el  año  del  nacimiento  de  Jesucristo  778, 

Jk^  que  de  más  arriba  es  notorio  no  hay  necesidad, 
pues  consta,  y  el  mismo  Oihenarto  lo  confiesa,  que  los  reyes  francos 
nunca  pasaron  por  esta  parte  el  Pirineo  ni  metieron  pie  en  los  vas- 
cones  españoles  de  aquende  el  Pirineo  hasta  Cario  Magno.  Y  se  ve 
claro  les  fué  imposible  por  las  continuas  guerras  que  de  la  otra  par- 
te del  Pirineo  tuvieron  Garlo  Magno  al  principio  de  su  reinado,  su 
padre  Pipinoy  su  abuelo  Carlos  Martelo  con  Eudón,  Hunoldo,  Vai- 
fario.  Duques  de  Aquitania,  y  los  vascones  de  allende,  de  cu3'as  mi- 
licias se  valieron  los  Duques:  y  aún  mucho,  antes  los  reyes  francos 
anteriores  contra  los  vascones  españoles,  que,  pasando  el  Pirineo  al 
año  581,  ocuparon  gran  parte  déla  Aquitania,  como  se  vio  en  el 
cap.  ^."delhb.  i."  De  suerte  que  todo  aquel  tiempo  desde  la  pérdida  ge- 
neral de  España,  año  de  714,  hasta  el  de  778  no  pudo  embarazar  el 
establecerse  en  reino  de  Navarra  dominación  alguna  délos  francos  en 
ella.  Los  sucesos  de  los  francos  en  Navarra  desde  dicho  año  hasta  el 
de  824,  en  que  dice  Oihenarto  dominaron,  se  reduce  únicamente  á 
tres,  sin,  que  haya  memoria  alguna  de  otro  en  todos  los  Anales  é 
Historias  de  los  francos.  Estos  son:  la  entrada  de  Cario  Magno  en 
Navarra  el  año  778,  la  venida  de  su  hijo  Ludovico  Pío, Rey  de  Aqui- 
tania, en  vida  de  su  padre,  sobre  Pamplona  el  año  de  810  y  la  que  de 
su  orden  hicieron  los  condes  D.  Ebluo  y  D.  Asinario  ó  Aznar  con 
ejército  sobre  Pamplona  al  año  824.  Ni  rastro  de  alguna  otra  m.emo- 
ria  se  descubre,  y  de  estas  se  dará  cuenta  por  el  orden  que  se  han 
puesto. 

4  No  sé  que  batalla  alguna  haya  levantado  tanta  polvareda  como 
la  de  Roncesvalles.  Tanta  es  la  confusión  con  que  le  han  escrito  al- 
gunos escritores  modernos,  estando  tan  clara  en  los  de  la  misma 
edad  y  tiempo  muy  cercano.  El  P.Juan  de  Mariana'  hizo  de  una  ba- 


1    Mariana  lib.  7.  cap.  11 
TOMO  VIH. 
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talla  de  Garlo  Magno  dos.  La  primera  pone  el  año  778  de  Jesucristo. 
La  segunda  confusamente  y  sin  señalar  año  con  determinación,  con 
sola  la  nota  de  que  muy  poco  después  de  ella  se  siguió  la  muerte  de 
Cario  Magno,  que  forzosamente  viene  á  ser  hacia  los  años  de  812  ó 
alguno  de  los  dos  siguientes;  pues  es  constante  murió  el  de  814.  La 
primera,  que  es  la  verdadera,  según  la  refiere  Mariana,  no  merece 
llamarse  batalla;  pues  solo  viene  á  ser,  según  su  narración,  que,  ha- 
biendo Cario  Magno  entrado  en  España  por  la  parte  de  Navarra  y 
cogido  por  cerco  á  Pamplona  y  pasado  á  Zaragoza,  y  puesto  en  ella 
por  rey  á  Ibnabala,  moro  feudatario  suyo,  de  vuelta  para  Francia 
desmanteló  las  murallas  de  Pamplona  porque  no  la  podía  mantener: 
y  que  al  paso  del  Pirineo  le  salieron  los  navarros  y  que  dieron  sobre 
el  fardaje  y  sobre  los  tesoros  de  Francia,  saqueándolo  todo:  con  que 
Cario  Magno,  sin  poder  tomar  enmienda  del  daño,  fué  forzado  á  vol- 
ver á  Alemania  con  poco  contento  y  honra.  Dice  consta  de  los  escri- 
tores antiguos,  que  escribieron  con  grande  uniformidad  los  sucesos 
de  Cario  Magno,  que  éste  entró  más  que  una  vez  en  España,  no  ha- 
biendo ni  uno  de  los  antiguos  que  ponga  dos  jornadas  suyas  á  España. 
como  se  verá.  Y  constando  de  ellos  mismos  que  en  esta  batalla  del 
año  de  778  con  los  vascones  navarros  en  el  paso  del  Pirineo  fué  el 
destrozo  grande,  y  nombrándose  algunos  de  los  señores  y  cabos  prin- 
cipales muertos,  Roldan,  Capitán  General  de  la  costa  de  Bretaña; 
Anselmo,  Conde  del  Palacio;  Egarto,  Maestre-Sala  de  Cario  Magno. 
Mariana,  guardando  la  corrida  de  toros  para  otra  fiesta  que  quiere 
celebrar,  disminuye  la  batalía  verdadera,  dejándola  en  salto  sobre  el 
fardaje,  y  saca  estos  personajes  treinta  y  cuatro  ó  cinco  años  des- 
pués de  muertos  á  celebrar  la  batalla  ficticia  con  estruendo  de  razo- 
namientos militares  de  Cario  Magno  y  destrozo  de  su  ejército  y  no- 
bleza. 

5  Si  en  el  suceso  hay  estos  yerros,  no  son  menores  los  que  hay 
en  los  motivos  y  causas  que  de  esta  jornada  dá  Mariana  y  en  las 
personas  y  cabos  principales  del  ejército  que  introduce.  Las  causas 
son:  que  el  re}'  I).  Alfonso  el  Casto  de  Asturias,  cansado  por  los  mu- 
chos años  y  con  las  guerras  que  de  ordinario  tenía  con  los  moros,  con 
mayor  esfuerzo  y  valor  que  prosperidad,  no  teniendo  hijos,  adoptó 
por  hijo  á  Cario  Magno,  Emperador.  El  cual,  viniendo  á  tornar  la  pos- 
sesión con  un  ejército  invencible,  llevando  la  nobleza  de  España  pe- 
sadamente el  quedar  sujeta  al  Imperio  de  los  franceses,  y  arrepintién- 
dose el  rey  D.  Alfonso  del  yerro  hecho,  Bernardo  del  Carpió  salió  al 
encuentro  con  ejército  engrosado,  con  el  que  llevó  Marsilio,  Rey 
moro  de  Zaragoza:  y  que,  encontrando  á  Cario  Magno  al  paso  del 
Pirineo  en  Roncesvalles,  le  dio  la  gran  derrota  que  celebra,  y  en  que 
saca  á  morir  otra  ve/,  á  Roldan  y  los  demás  de  la  nobleza  de  Fran- 
cia. Lo  peor  es  que  desjuiés  de  haber  celebrado  con  grande  estruen- 
do esta  batalla,  remata  con  ponerla  en  duda,  diciendo  entiende 
»que  la  memoria  de  estas  cosas  está  confusa  por  la  ficción  y  fábulas 
»que  suelen  resultar  en  casos  semejantes,  en  tanto  grado,  que  algu- 
»nos  escritores  franceses  no  hacen  mención  de  esta  pelea  tan  seña- 
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»lada;  silencio  que  se  pudiera  atribuirá  malicia  si  no  considerara 
»que  lo  mismo  hizo  1).  Alfonso  el  Magno,  liey  de  León,  en  el  cro- 
»nicón  que  dedicó  á  Sebastián,  Obispo  de  Salamanca,  poco  después 
»de  este  tiempo,  donde  no  se  halla  mención  alguna  de  esta  tan  nota- 
»ble  jornada.  Hasta  aquí  Mariana. 

ó  De  su  relación  viene  á  resultar  que,  disminuida  la  batalla  pri- 
mera verdadera,  y  tan  deshecha,  que  se  reduce  asalto  sobre  el  far- 
daje, y  guardando  todo  el  destrozo  del  ejército  y  nobleza  de  Francia 
para  la  otra  entrada  fingida,  y  para  negarlo  en  ella  se  saca  en  lim- 
pio que  por  relación  de  Mariana  cuantos  escritores  españoles  y  fran- 
ceses de  la  misma  edad  han  escrito  tan  ruidosamente  de  la  derrota  de 
Garlo  Magno  en  Roncesvalles,  apurando  el  caso  como  apretando  la 
espuma  de  narración  tan  indiada,  todo  viene  á  parar  en  que  los  na- 
varros saltearon  la  ropa  y  fardaje  de  Garlo  Magno,  como  pudiera 
una  tropa  de  bandoleros.  Pero  lo  que  acaba  de  descubrir  la  tela  de 
este  maravilloso  artificio  es  el  ver  que  Mariana,  cuando  para  hacer 
poco  creíble  la  derrota  grande  de  Garlo  Magno  dice  que  algunos  es- 
critores franceses  no  hacen  mención  alguna  de  ella,  en  las  ediciones 
latinas  de  su  Historia  expresó  que  ni  Eginarto  había  hecho  mención 
de  ella,  diciendo:'  En  tanto  grado^  que  ni  Eginarto^  Secretario  de 
Carlu  Magno^  hizo  en  su  vida  de  él  mención  algiina  de  esta  bata- 
lla. Cosa  es  que  admira  no  hubiese  topado  Mariana  esta  derrota  en 
Eginarto,  estando  en  él  tan  á  la  larga  y  con  los  verdaderos  motivos 
de  la  jornada  á  España  y  sin  las  ficciones  de  filiación  del  Rey  Casto 
ni  memoria  de  Bernardo  del  Garpio  ni  Marsiiio.  Y  cuando  en  el 
mismo  autor  no  la  viera  ¿pudo  dejar  de  toparla,  si  la  buscó,  traducida 
en  romance  en  Ambrosio  de  Morales  ó  citada  siquiera  en  alguno  de 
tantos  escritores,  como  los  que  la  refieren  de  Eginarto  y  Mariana  po- 
ne en  el  íadice  de  los  autores,  de  que  sacó  su  Historia? 

7  Pero  esto  es  lo  más  venial.  Lo  que  no  admite  perdón  es  que, 
habiendo  topado  esta  derrota  grande  de  Cario  Magno  en  su  secreta- 
rio Eginarto,  el  mismo  Mariana,  después  de  haber  escrito  la  Llistoria 
latina,  lo  que  le  debió  desengaño  tan  grande  y  tan  patente  fué  hacer 
se  sacase  y  borrase  en  la  Historia  traducida  en  español  el  nombre  de 
Eginarto  y  se  pusiese  en  lugar  de  él  confusamente  y  sin  especificar 
aquella  clausula:  En  tanto  grado,,  que  algunos  escritores  franceses 
no  hacen  mención  de  esta  pelea.  Si  el  haberla  hallado  en  Eginarto  le 
obligó  en  la  nueva  impresión  á  corregir  el  yerro  de  prohijarle  silen- 
cio, ¿cómo,  sin  embargo,  prosiguió  en  dejar  la  derrota  grande  en 
duda  y  con  la  misma  confusión  que  si  no  la  hallara  en  Eginarto  acla- 
rada? Eginarto,  Secretario  y  Privado  de  Garlo  Magno,  norte  á  quien 
todos  siguen  en  los  sucesos  de  aquella  edad,  y  que  es  muy  creíble  se 
halló  en  la  derrota,  y  lo  arguye  el  oficio  y  la  puntualidad  en  que  des- 


0  Usque  adeo  ut  ue  Egiiiardus  quideai,  qui  Carolo  Maguo  á  sccretis  fuit.  in  eius  vita  ullam  de 
hac  pugna  mentiouem  fecerit.  Quod  ex  m  ilitia  detractum  crederem,  iiisi  idem  coutigisse  Alfonso 
Si      Legionis  considevavera. 
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cribe  el  lugar  de  la  batalla,  finí^ió  á  su  Príncipe  derrotado  y  desbara- 
tado con  tanta  meni^ua?  Es  esto  creíble  de  quien  en  todos  sus  escri- 
tos le  levanta  hasta  el  cielo  y  en  esta  misma  derrota  se  ve  disminu- 
ye cuanto  le  es  posible  la  desgracia?  Que  los  escritores  no  hallen  la 
verdad,  buscándola,  es  desgracia:  que  no  den  pasos  en  busca,  negli- 
gencia: que,  haciéndose  elia  contraria,  se  le  huya  el  cuerpo,  quede 
al  juicio  del  lector  cómo  se  haya  de  calificar. 

§.  11. 

r'^ero  vengamos  alas  pruebas:  y  comenzando  por  Eginar- 
-^to,  aunque  escribió  muy  compendiariamentela  vida  de 
su  señor,  el  Emperador,  sus  palabras  son:  SComo  se  lle- 
»vase  contra  los  sajones  frecuente  y  casi  continuaguerra,  disponiendo 
»guarniciones  en  las  plazas  que  pareció  más  conveniente  de  la  fron- 
»tera,  acometió  á  España  con  el  mayor  aparato  de  guerra  que  pudo 
» Y  atravesando  la  quebrada  del  Pirineo,  y  habiéndosele  entregado 
»todos  los  pueblos  y  castillos  sobre  que  se  echo,  dio  la  vueltn  con  el 
»ejército,  salvo  y  sin  daño  menos  el  que  á  la  vuelta  hubo  de  experi- 
»mentar  algún  tanto  en  la  cumbre  del  Pirineo  la  perfidia  de  los  vas- 
»cones.  Porque,  como  el  ejército  marchase  deshilado  y  en  largas  hue- 
bras como  las  estrechuras  y  sitio  del  lugar  lo  permitían,  los  vascones, 
»disponiendo  emboscada  en  la  cumbre  (es  el  lugar  á  propósito  para 
»ellas  por  la  espesura  del  boscaje)  acometiendo  desde  lo  alto  á  la  últi- 
5)ma  parte  del  bagaje  y  á  los  que  en  el  escuadrón  de  retaguardia  ase- 
»guraban  el  paso  á  la  vanguardia,  los  impelieron  la  montaña  abajo 
»hasta  un  valle  á  su  falda,  y  trabando  allí  batalla  con  ellos,  los  dego- 
»llaron  á todos  sin  que  quedase  alguno.  Y  saqueando  elbagaje  todo, 
»amparados  de  la  noche,  que  ya  venía,  con  gran  diligencia  se  espar- 
»cieron  por  diversas  partes.  Ayudaba  en  este  hecho  á  los  vascones 
»la  ligereza  de  las  armas  y  el  sitio  del  lugar  donde  se  peleaba.  Y  por 
»el  contrario  á  los  francos:  el  peso  de  las  armas  é  iniquidad  del  lugar 
»los  hizo  desiguales  á  los  vascones.  En  esta  batalla  fueron  muertos 
»Egarto  Maestre-Sala,  Anselmo,  Conde  de  Palacio,  Rotlando,  Capitán 


1  Eginarlhus  i.n  Vta  Carcli.  Cuín  cniui  assidnoac.  peno  continuo  cum  Saxonibus  bello  certavo- 
tur,  (U.-^positis  par  coní?rua  eonsiniorum  loca  priesidii  i,  Hispania  ii  quam  maxi  i;o  poterat  belli  ap- 
l>aratn  agí^rüditin*:  saltiujuo  l'yronan  suparato,  ómnibus,  qufe  adiorat,  oppidis  atquo  castellis  iu 
dcditionom  aceoptis  salvo,  atcjuc  incoluuii  exocrcitu  rovertitur:  prseter  quod  in  ipso  Pyrouaii  ingo 
Vasconicaui  povid  ani  paruuipor  in  redoundo  contigit  oxperire.  Nam  cuui  agmiae  longo,  ut  loci 
ot  augnstianini  sitns  poruiittobat,  prorrootus  irot  exoreitiis,  Vascones  iu  summi  montis  vértice 
positis  insidiis  (est  cnim  loetis  ex  opacitato  sylvarum,  (jua  uní  máxima  ost  ibi  copia,  insidiis  po- 
iicndis  opportuuus)  oxtrcni  in  inipedimontoruní  parteni  et  eos,  qui  novissimo  agmino  iuceden- 
tos,  subsidio  prtecedüntos  tuebantur,  desuper  incursantos  in  subiectaní  vallcm  deiiciunt:  concer- 
toquo  cuín  eis  praslio,  usqui!  ad  ununí  omnos  intorficiuiit:  aec  diroptis  i)nprtdirnentis,  noctis  beno- 
íicio,  (lUct!  iam  instabat,  pi-otiícti.  summa  i  uní  eoleritatt!  iu  diversa  disperguntur.  Adiuvabat  iu 
hoc  íacto  Vascones,  ct  levitas  ar.norum,  ot,  lociin  (juo  res  gerobatur,  situs.  E  contra  Francos, - 
et  armorum  gravitas  et  loci  iuiquitas  per  oninia  Vasconibua  reddidit  impares.  In  quo  prielio- 
Kgartus  rogiie  inensíe  priepositus,  Ansehnus  Cornos  Palatii  ct  Rutlaudus  Britannici  litto  is 
prix'foctns,  cum  alus  conipluribus  interliciuutur.  Neijtio  hoc  facLum  ad  prucseus  vindicari  pote- 
rat, liostis,  ro  perpetrata,  ita  dispersusest,  ut  faniaquidem  remanoret  ubinam  gontiura  qurari 
potuiset.  Valotudino^ prospera.  i)rictor  quod  ante  quam  docodorot,  por  quator  annos,  crobo  fobri- 
l)U3  coiripiíi'Jivtur. 
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»General  déla  costa  de  Bretaña,  con  otros  muchos.  Ni  de  este  caso 
»se  pudo  tomar  enmienda;  porque  el  enemigo,  ejecutada  la  facción, 
»se  derramó  de  suerte  que  ni  farna  había  de  donde  podía  ser  busca- 
ndo. >  Hasta  aquí  Eginarto,  que,  como  escribe  compendiariamente  y 
no  con  forma  de  anales,  no  especificó  el  año;  pero  la  consecución  de 
las  mismas  cosas  descubre  fué  acabada  la  guerra  con  Desiderio,  Rey 
délos  longobardos,  y  después  de  haberse  renovado  la  de  Sajonia, 
que  es  en  la  misma  conformidad  que  la  ponen  los  otros  escritores  de 
aquella  misma  edad,  que  señalan  el  año  de  Jesucristo  778;  3'  en  Egi- 
narto  no  hay  memoria  de  otra  jornada  de  Cario  Magno  á  España  que 
esta  en  que  solo  intervinieron  los  vascones  navarros;  no  leoneses,  ni 
asturianos,  ni  mucho  menos  Marsilio  con  ejército  de  moros  ni  adop- 
ciones de  D.  Alfonso  el  Casto,  que  aún  no  reinaba,  como  se  verá  des- 
pués. Y  que  no  hiciese  la  otra  jornada  á  España,  que  pone  Mariana 
poco  antes  de  morir,  vese  claramente;  pues  dice  que  en  los  cuatro 
años  últimos  de  su  vida  fué  frecuentemente  fatigado  de  fiebres,  y  que 
en  los  últimos  años  de  su  vida  vivió  continuamente  en    Aquisgreín. 

9  Más  claramiCnte  se  ve  el  año  de  esta  derrota,  las  causas  de  la 
jornada  de  Cario  Magno'  y  el  motivo  de  haberle  buscado  con  las  ar- 
mas los  vascones  navarros  en  los  Anales  de  Pipino,  Garlo  Magno  y, 
Ludovico  Pío,  que  escribió  con  gran  cuidado  y  exacción  un  autor  de 
aquella  edad,  que  se  crió  en  el  palacio  de  Cario  Magno',  y  Ludovico 
Pío,  su  hijo,  y  se  sospecha  es  el  Diácono  de  Bretaña,  que,  según  Pagi- 
narlo y  Albino,  fué  maestro  de  Cario  Magno,  ^  y  de  quien  dice  Eginar- 
to  era  muy  aventajado  en  la  Retórica,  Dialéctica  y  Astronomía,  y  á 
quien  todas  las  Historias  de  Erancia  dan  grande  fé.  El  cual,  fuera  de 
la  voz  común  y  exacción  con  que  escribe  aún  las  cosas  más  menudas 
que  sucedieron  á  Cario  Magno'  y  Ludovico  Pío,  se  ve  claramente 
haber  florecido  en  aquellos  tiempos  y  criádose  en  Palacio;  pues  dice 
de  si  le  consultó  el  emperador  Ludovico  acerca  del  cometa  horrible 
que  apareció  por  veinte  y  cinco  días  el  año  de  839  y  pone  las  lágri- 
mas y  piadosa  disposición  del  Emperador  cuando,  aunque  con  em- 
bozo, le  dio  á  entender  pronosticaba  el  cometa  su  muerte.  Este,  pues, 
notando  los  años  conforme  al  estilo  de  anales,  pone  el  año  778  la  jor- 
nada de  Cario  Magno  á  España,  y  por  causa  de  ella  el  haber  llegá- 
dole  á  Cario  Magno  en  Paderbruno,  donde  estaba  celebrando  cortes 
para  fenecer  la  guerra  de  Sajonia,  un  moro  por  nombre  Ibnalarabi, 
Re}^  desposeído  de  Zaragoza,  ofreciéndole  ser  su  feudatario  si  le  res- 
tituía el  reino  de  Zaragoza.  Habla  así  el  autor  de  los  anales  el  dicho 
año  778, 


1  Ob  hoc  etiam  Aquisgi-aui  Regiam  estruxit.  ibiqíie  exti'euiis  vita?  auuis  usque  ad  obitum  con- 
tinuó habitavit. 

2  Annales  Francorum  Pipini.  Caroli  Mag.  ct  Lud.  ad  Astrónomo  Ludovici  domestico. 

3  Ad  annum  839. 

4  Quod  cum  Iiupeíator  talium  studisitsiinus  inimum  ut  lunc  coustitit.  conspexisset.  autequam 
quicti  scdaret.  me,  qin  hac  scripsi  ct  qui  eiusmodi  scieiitiaui  habeic  tuuc  credebar  etc.   , 
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10  S>Por  persuación,  pues,  del  ya  dicho  sarraceno,  el  Rey,  concl- 
»biendo  esperanza  de  ganar  ciertas  ciudades  en  España,  juntando 
» ejército  se  puso  en  jornada,  y  atravesando  la  cumbre  del  Pirineo  en 
i>la  región  de  los  vascones,  lo  primero  acometió  á  Pamplona,  pueblo 
»de  los  navarros,  que  se  le  entregó.  Después,  pasando  á  esguazo  al  río 
»Ebro,  llegó  á  Zaragoza,  ciudad  principal  de  aquellas  partes:  y  to- 
»mando  allí  los  rehenes  que  Ibnalarabi,  Abithaur  y  otros  sarracenos 
»le  dieron,  dio  vuelta  á  Pamplona,  cuyas  murallas  porque  no  se  pudie- 
»se  rebelar  derribó  hasta  el  suelo:  y  decretando  volverse  á  Francia, 
»entró  en  la  quebrada  del  Pirineo.  En  cuya  cumbre,  habiendo  puesto 
» emboscada  los  vascones,  acometiendo  á  la  retaguardia,  desordena- 
»ron  con  gran  confusión  todo  el  ejército;  y  aunque  los  francos  pare- 
» cía  se  aventajaban  a  los  vascones  en  armas  y  ánimo,  con  todo  eso,  por 
»la  iniquidad  del  lugar  y  desigual  modo  de  batalla  quedaron  inferio- 
»res.  *Én  esta  batalla  los  más  de  los  seíiores  de  Palacio,  á  quienes  el 
»Rey  había  puesto  por  cabos  principales  del  ejército,  quedaron  muer- 
»tos  y  el  bagaje  puesto  á  saqueo  y  el  enemigo  por  la  noticia  de  los  lu- 
»gares  se  esparció  luego  por  diversas  partes.  El  recuerdo  de  este 
»golpe  recibido  anul)ló  en  el  corazón  del  Rey  gran  parte  de  las  ha- 
»zañas  felizmente  ejecutadas  en  España.  Entre  tanto  los  sajones,  apro- 
»vechándose  de  la  ocasión,  tomando  las  armas,  corrieron  hasta  el 
»Rin,   etc. 

11  Consta  de  aquí  que  el  año  778  fué  la  jornada  de  Cario  Magno 
á  España,  y  que  en  la  derrota  que  recibió  á  la  vuelta  solos  intervinieron 
los  vascones  navarros,  no  D.Alfonso  el  Casto  ni  Bernardo  del  Carpió 
con  los  de  Asturias:  que  la  causa  de  la  jornada  no  fueron  las  fabulo- 
sas filiaciones,  sino  el  ofrecérsele  por  feudatario  Ibnalarabi  moro.  Rey 
desposeído  de  Zaragoza,  y  esperanza  de  ensanchar  su  imperio  en 
España  con  aquella  ocasión:  que  la  causa  que  encendió  á  los  navarros 
para  acometerle  fué  el  haber  desmantelado  de  muros  á  Pamplona 
por  necesitarlos  á  estar  á  su  obediencia,  enflaqueciéndoles  la  fuerza 
principal  que  contra  los  moros  tenían:  que  esta  derrota  fué  en  laque 
perecieron  los  más  de  los  señores  del  Palacio  de  Cario  Magno,  á  quie- 
nes él  había  puesto  por  cabos  principales  de  su  ejército:  y  que  no  fué 
esto  solamente  haber  dado  los  navarros  sobre  el  í^ardaje,  como  escri- 
bió Maiiana,  guardando  para  la  otra  derrota,  que  imagina  treinta  y 
cuatro  ó  treinta  y  cinco  años  después,  á  Roldan  y  los  demás  señores 
franceses,  que  pelearían  muy  bien  tantos  años  después  de  muertos. 


1  Ad  annum  773.  Porsuasione  ergo  Rex  praedicti  SarracGiii  spcm  capiendnrum  qnarnndam  in 
Hispaiiia  civitatum  haud  frustra  concipiens  congregato  exorcitu.  profectus  cst:  suporatoquo  iii 
regione  Vasconuní  l'irenici  iugo,  priaio  Pompelou'Jín  Navavrormn  oppidiim  agt;rrssas,  in  doditio- 
uom  accepit.  Inilc  Iboruiu  aniuüiu  vado  traiicions,  Cosaraugustam  príücipunin  illai-um  partium 
civitatein  accossit:  acccptisquo  obsidibus,  quos  Ibiiialarabi  ot  Abithaur,  ijiioíq'.io  alii  (piidaiu  Sa- 
rracciii  obtulurunt  obsidibus,  Pompulonoui  rcvortitur.  Cuíuk  muros  ue  robollarc  possct,  ad  soluui 
usquü  doHtruxit,  ac  rcgredi  statuüiis  Piroiuci  saltuin  in^'ressus  ost. 

2  Iii  cuius  suniinitato  Vascoiios.  iiisidiis  coUocatis.  üxtronunn  agmcii  adorti  totuní  oxcrcituiii 
XJorturbaiit  maguo  tumultn.  ICt  licot  Franci  Vascoui))ns  tam  urmis,  quam  aiiimis  pni.'staru  vido- 
rciitnr,  tameii  ct  iui<juitato  locorum  ot  gíuicro  imparis  pugnan  inferiores  oífooti  suut.  In  hoc  corta- 
liiiiio  pleriquü  aulicoruin,  quos  Jlox  copiis  i)rii;l'(!ccrati  inte  focti  suut,  dircqita  impudimuuta  ot 
liostis  proptor  iiotiii.m  locoruui  statim  in  diversa  dilapsus  cat.  Cuiua  .vulnoris  accopti  rücurdatio 
magnam  partüiu  rorum  fidifitor  in  Hispania  gostarum  in  cordc  rogis  obnul^ilavit.  Interca  Saso- 
nes  vclut  occasionom  nacti.  suniptis  armis,  ad  lihenum  usque  profecti  suut. 
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12  Y  que  sea  falsa  la  segunda  jornada  que  introduce  poco  antes 
que  muriese  Cario  Magno,  vese  claro  en  este  autor,  que  año  por  año 
va  contando  todos  los  sucesos  del  Rey,  y  aún  los  muy  menudos.  Y 
con  la  misma  conformidad  que  dijo  Eginarto  se  ve  en  este  autor  tam- 
bién que  aquellos  cuatro  años  últimos  de  su  vida  continuamente  vi- 
vió en  Aquisgrán  oyendo  embajadas  de  Constantinopla,  ajustando 
muy  prolijamente  por  la  aspereza  del  invierno,  que  cerró  el  comercio 
de  los  caminos,  los  tratados  de  pazcón  Hemingo,  Rey  de  Dinamarca, 
disponiendo  los  tres  ejércitos  que  envió  por  sus  capitanes  contra  los 
ííilinonesde  la  otra  parte  del  A  Ibis,  contra  los  de  Hungría  y  contra  los 
Britones,  por  castigar  cierta  alevosía:  celebrando  cortes  en  Aquisgrán 
para  enviar  á  Italia  á  su  nieto  Bernardo  contra  la  armeida  de  moros 
que  en  ella  se  temía  de  África  y  España:  enviando  embajadores  á 
Constantinopla  al  emperador  Miguel:  celebrando  otra  vez  cortes  en 
Aquisgrán:  y  admitiendo  por  consorte  del  Imperio  á  su  hijo  Ludo- 
vico  y  declarando  por  Rey  de  Italia  á  Bernardo  su  nieto:  dando  calor 
desde  Aquisgrán  también  para  reformación  del  Estado  eclesiástico 
á  los  cinco  concilios  que  se  celebraron  muy  poco  antes  de  su  muerte 
en  Maguncia,  Rhems,  Turs,  Cabilón  y  Arles.  Y  en  general  en  todos 
aquellos  últimos  años  de  su  vida  solo  se  halla  que  saliese  de  Aquis- 
grán, 3'  á  la  ligera,  dos  veces:  la  una  á  ver  en  Bononia  de  F" rancia  y 
en  Gante,  sobre  el  Esquelda,  la  armada  que  había  mandado  disponer 
contra  las  correrías  de  los  normandos,  que  infestaba  las  costas  sep- 
tentrionales: la  otra  á  cazar  al  bosque  de  Ardena,  de  que  se  retiró 
luego  enfermo  á  Aquisgrán.  Así  que  esta  jornada  que  se  pone  cerca 
de  su  muerte  es    ficticia  y  fabulosas  las  adopciones  con  que  se  viste. 

13  De  la  misma  suerte  con  grande  conformidad  cuentan  todos  los 
sucesos  los  Anales'  de  los  francos  desde  el  año  714  hasta  el  de  883, 
que  se  escribieron,  según  parece,  en  Maguncia  por  los  tiempos  de 
Lotario  y  Ludovico,  su  hijo,  y  de  Rábano  Mauro,  Arzobispo,  de  quien 
hace  el  autor  honorífica  y  frecuente  mención,  indicando  conoci- 
miento y  amistad  con  él.  Anales  fuldenses  los  halló  intilulados  en 
otros  diferentes  ejemplares  y  continuados  hasta  el  año  qoo.  Por  ser 
de  autor  tan  cercano  á  aquella  edad  tiene  grande  autoridad  en  las 
Historias  de  Francia.  Al  año  778  pone  la  jornada  de  Garlo  Magno  á 
España  y  destrucción  de  los  muros  de  Pamplona;  aunque  calla  la  des- 
gracia, y  en  todo  el  discurso  de  la  vida  de  Garlo  Magno,  que  sigue 
por  años,  no  se  halla  alguna  otra  expedición  suya  á  España;  antes 
bien,  se  ve  el  Emperador  siempre  en  Alemania  con  las  mismas  ocu- 
paciones que  los  demás  refieren. 

14  La  misma  conformidad  guarda  la  vida  de  Charlo  Magno,  escri- 
ta como  se  cree,  por. el  monje  de  S.  Eparcio  de  Angulema,  "autor  de 
aquel  mismo  tiempo,  y  á  quien  afirma  haber  seguido  en  su  Historia 
Regino,  Abad  Prumiense,  que  iloreció  poco  después.'  Este  autor  al 


1  Annales  Fuldenses  adanmni778. 

2  Vita  Caroli  á  Monacho  Eugolismer.si  S.  fparchii. 
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año  777  dice  que,  estando  Cario  Magno'  en  Paderbruno,  lugar  de  Sa- 
jonia,  á  la  cual  había  hecho  guerra  aquel  año,  tres  reyes  moros  de  Es- 
paña llegaron  á  pedirle  socorro:  Ibnalarabi,  el  hijo  de  Juan  y  su  yer- 
no Alarviz.  Y  al  año  siguiente  después  de  la  Pascua  señala  la  jorna- 
da del  Rey  á  España,  aunque  con  una  circunstancia  que  omitieron 
las  demás,  que  hizo  la  entrada  por  dos  partes  y  con  dos  ejércitos,  el 
Rey  con  ejército  de  Francos  por  Pamplona,  de  donde  pasó  á  Zara- 
goza, y  allí  se  juntó  (habría  hecho  la  jornada  por  Cataluña,  en  que 
poseían  entonces  mucha  tierra  los  francos)  el  otro  ejército,  que  se 
amasó  de  gentes  de  Borgoña,  Austria,  Baviera,  Proenza,  Lenguadoc 
y  gran  multitud  de  longobardos.  M3e  donde  se  ve  que  con  mucha  ra- 
zón Eginarto,  su  Secretario,  dijo,  aunque  compendiariamente,  que  el 
rey  Cario  Magno  acometió  á  España  con  el  mayor  aparato  de  gue- 
rra que  le  fué  posible.  Pone  la  vuelta  por  Pamplona,  y  dice  la  destru- 
yó (entenderá  las  murallas  como  los  demás)  y  callando  la  desgracia 
de  la  derrota,  ensancha  muy  espumosamente  la  glorias  de  su  Prínci- 
pe; pues  remata  con  decir  que  volvió  á  Francia  habiendo  sujetado  á 
España,  la  Vasconia  y  Navarra.  Pero  en  cuanto  á  segunda  expedición 
del  Emperador  contra  España  ni  rastro  se  ve  tampoco  en  este  autor, 
sino  antes  ocupado  en  Alemania  como  los  demás  le  refieren. 

15  Aún  con  más  claridad  cuenta  estos  sucesos  la  vida  de  Ludo- 
vico  Pío,^  escrita  por  autor  de  aquellos  mismos  tiempos,  que  se  crió 
con  él,  y  en  su  Palacio,  desde  que  comenzó  á  imperar  por  muerte  de 
su  padre;  pues  dice  él  mismo  de  sí  que  lo  que  escribe  hasta  la  entra- 
da de  Ludovico  en  el  Imperio  es  por  relación  de  Addemaro,  monje 
novilísimo,  que  se  crió  con  Luduvico,  y  era  de  su  misma  edad:  pero 
que  lo  que  escribe  desde  la  entrada  de  Ludovico  en  el  imperio  es  por 
haberlo  visto,  criándose  en  su  Palacio.  'Vese  también  fué  criado  del 
Palacio  de  Ludovico;  pues  escribe  que  también  á  él  á  una  con  el  As- 
trónomo yá  dicho  consultó  el  Emperador  sobre  el  cometa  del  año  839. 
Ni  es  de  menos  fe  lo  que  escribe  por  relación  de  Addemaro, 
monje,  porque  antes  de  serlo  fué  gran  s3ldado,  y  en  toias  las  gue- 
rras que  tuvo  con  los  moros  de  Cataluña  y  Huesca  Ludovico,  que 
con  título  de  Rey  de  Aquitania  gobernó  las  armas  y  fronteras  de  Es- 
paña por  su  padre,  siempre  se  halla  Addemaro  acompañándole.  En 
los  años  80Ó  y  807  en  los  dos  cercos  de  Tortosa.  Y  en  el  de  S02  en 


1  Ad  annum  777.  Anno  Kcqucnti  Domiiius  Kex  Carolus  luiblicam  Synodum  babuit  ad  Paderbru- 
iicm.  Ad  idom  placituin  vonevuiit  Sarraceni  de  Hispauia  ti'os  Reges,  Ibnalarabi  et  filins  de  lucesi, 
qui  Latino  loseiih  nominatur  et  goner  eius  Alarviz  etc. 

2  Indo  abüt  partes  IIis;aniíc  per  duas  vias,  unam  per  rainpilonani.  porqnam  ipao  Magnus 
Rcx  perrcxit  nsfjue  Cír,'sarauf,'ustam.  Ibique  veuerurit  de  Hurgundia  cb  Anstria  etJ};iioaria  ot  Pro- 
vincia et  Soptimania  et  LonKobarJoruní  pai's  laigija  et  ad  ipsaní  Civitatom  coniuiixeruut  se 
exercitns  ex  ntraipic  parte.  Ibique  rccopit  obsidcs  de  Ibnalarabi  et  Abutaiiro  l{efíi1)us  ot  do  mul- 
ti8  Sarracenis  et  I'ainpiloiia  dostrncta,  Hispanianí  et  Vasconianí  HibiPiibiugavit,  atque  Navarram 
ot  reversuM  ost  in  Franciaiii. 

3  Autor  Vitj  Ludovici  Pif  fattiiliaris  ipsius  Porro  qtuc  scripsi  usquo  ad  témpora  luiperiis  Addo- 
mari  uobilissinii  et  dcvotissimi  Monacbi  rolatione  didici,  qui  oi  coiüvus  et  conmitritu.s  ost.  Poste- 
rioia  atileui,  qiiiii,  i"^t>  intorfui  robus  pabitiiiis,  quie  vidi,  et  couipuriro  potui  uiylo  uontradidi. 

4  Ascituiii  quoiidam,  itemquo  mo,  qui  hieü  Bcripai  et  qui  huius  rei  scieatiam  habere  crede- 
bar,  pcrcontari  stnduit.  v.tc. 
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el  de  Barcelona,  con  ejército  sobresaliente  encomendado  á  él  y  á 
Wilielmo  en  espera  del  que  venía  de  Córdoba  para  dar  socorro  á  los 
moros  cercados  de  Barcelona;  y  llegado  á  Zaragoza,  amedrentado  por 
la  fama  del  que  los  esperaba,  revolvió  sobre  Asturias. 

1 6  Por  relación,  pues,  de  hombre  tan  ejercitado  en  las  guerras  de 
España  de  aquellos  tiempos,  dice  este  autor  que,  habiendo  Cario 
Magno  pacificado  la  Aquitania  y  los  vascones  de  entre  el  Garona  y 
Pirineo,  entró  en  España  el  año  778;  y  habiéndole  comparado  con 
Aníbal  y  Pompeyo  en  pasar  el  Pirineo,  cuenta  la  desgracia  al  paso 
de  él  á  la  vuelta,  aunque  disminuyéndola,  por  estas  palabras:'  »Pero 
>esta  facilidad  del  paso  la  afeó,  si  así  es  lícito  hablar,  un  suceso  infiel 
*é  incierto  de  la  fortuna  inconstante;  porque,  habiendo  obrado  en  Es- 
»paña  cuanto  se  pudo  hacer  y  volviendo  con  próspero  camino,  atra- 
»vesándose  el  infortunio,  en  el  mismo  monte  alganos  del  escuadrón 
»Real  que  iban  en  la  retaguardia  fueron  degollados,  cuyos  nombres 
»por  ser  tan  conocidos  sobreseyó  de  nombrarlos.  Y  luego  calenda  el 
año  con  el  nacimiento  de  Ludovico  y  Pipino  de  un  parto,  y  expresa 
fué  el  de  778.  Nada  hay  en  este  autor  de  segunda  jornada  ni  de 
adopciones,  sino  todo  lo  contrario,  con  la  misma  uniformidad  de  su- 
cesos y  embarazos  del  Emperador  en  Alemania.  Y  por  más  que  se 
disminuya  el  golpe,  yá  se  descubre  fué  grande;  pues  se  llama  haber 
afeado  la  jornada,  y  que  era  muy  notoria  y  célebre  en  Francia  la 
desgracia,  pues  más  de  sesenta  años  después  se  omiten  los  nombres 
de  los  señores  que  cayeron  por  notorios.    - 

17  Consuena  Aimoino,  monje  del  monasterio  pratense  de  S.  Ger- 
mán, historiador  bien  conocido  por  los  cinco  libros  que  escribió  de 
los  hechos  de  los  francos,  aunque  el  último  no  es  todo  suyo  y  de 
aquella  edad,  pues  ñoreció  imperando  Carolo  Calvo,  hijo  de  Ludovi- 
co Pío,'  como  es  notorio,  y  se  ve  de  lo  que  é'l  mismo  escribe  en  el  li- 
bro primero  de  los  dos  que  escribió  de  la  invención  de  las  reliquias 
del  bienaventurado  mártir  S.  Vicente  en  Valencia,'  que  dice  la  oyó  de 
boca  del  mismo  Audal  io,  monje,  que  las  halló,  y  fué  compañero  del 
santo  monje  Hildeberto.  á  quien  se  hizo  la  revelación,  lo  cual  dice  el 
mismo  Aimoino  fué  el  año  de  Jesucristo  855,  imperando  Carolo  Calvo; 
y  en  la  Historia  dice  lo  mismo.  Y  diez  y  siete  años  después  en  la  an- 
tiquísima escritura  que  se  conserva  en  el  monasterio  de  S.  Germán, 
en  que  suscribe  Aimoino  como  notario  ó  secr£tario  del  archivo,  co- 
mo refiere  Jacobo  Breul,^  monje  del  mismo  convento,  en  el  prólogo 
de  sus  obras.  Al  año,  pues,  778,  según  se  ve  claramente  del  contexto, 
pone  la  jornada  de  Cario  >Iagno   á  España,  cerco  de   Pamplona,  lle- 


1  Ad  annjm.  778.  Sed  hauc  facilitatem  transitus.  si  dici  fas  est  faedavit  iufidus.  incertusque 
ccrtiisque  fortunpe.  ac  vevtihilis  successus.  Dnm  euim  qua>  agi  potuerunt  in  üisijauia  peracta  es- 
sent  et  prospero  itinere  reditum  esset,  infortunio  o'oviante,  extremi  quídam  in  eodum  monte  re- 
giio  csesi  suut  agminis:  quorum,  quia  vulgata  sunt  nomina,  dicere  supsrsodi  Rediens  ergo  Kex  re- 
perit  couiugom  Hildegardam  binam  edidisse  prolem  uiasculam. 

2  Nati  suat  auteiu  anuo  lucarnatioais  Dni.  nostri  lesu-Christi  778. 

3  Aimoinus  de  Inventionc  S.  /incencii  lib.  1. 

4  Lib.  1.  cap.  20.  Anno  Incarnationis  Domiui  no^tri  Ie.su  Cliristi  872.  reguj  vero  Caroli  32.  Ai- 
moenus  Xotarius  et  Mouachus  scripíit  et  subscripsit  pridie  Nonas  Octobris. 
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gada  á  Zaragoza,  el  haber  demolido  los  muros  de  Pamplona  a  la  vuel- 
ta y  derrota  que  le  dieron  los  vascones  con  las  mismas  palabras  que 
los  Anales  del  Astrónomo,  maestro  de  Ludovico  Pío,'  que  pusimos 
arriba,  y  por  lo  cual  no  se  repiten  aquí.  Y  con  la  misma  uniformidad 
con  él  y  los  demás  escritores  hablan  acerca  de  los  últimos  años  de 
Cario  Magno  y  embarazos  en  Alemania,  y  sin  rastro  alguno  de  segun- 
da jornada  á  España. 

1 8  Del  siglo  mismo  que  Aimoíno  es  el  poeta  Sajón,  que  escribió 
en  verso  heroico  la  vida  y  hechos  de  Cario  iMagno  con  grandísima 
exacción,  señalando  los  años  de  los  sucesos,  que  va  contando  con 
mucha  puntualidad.  Floreció  en  los  tiempos  de  Arnulfo,  hijo  de  Car- 
io Magno,  que  sucedió  por  los  años  de  888  á  Carolo  Craso  en  el 
Reino.  ^Este  poeta,  pues,  no  inferior  á  alguno  de  los  historiadores  en 
la  puntualidad  y  exacta  narración  de  las  cosas,  pone  esta  derrota  en 
el  sobredicho  año  778  con  las  mismas  circunstancias  que  los  Anales 
del  Astrónomo.  Pondré  sus  versos  y  traducción,  y  así  por  no  ser  tan 
conocido  su  autor  como  por  ser  ellos  dignos  de  estima  en  siglo  tan 
poco  cultivado. 

19  S>Por  persuación  del  yá  dicho  sarraceno,  concibiendo  no  vana 
»esperanza  de  ocupar  algunas  ciudades  de  España,  comenzó  á  guiar 
»hácia  ellas  sus  escuadrones  por  los  altos  montes  de  los  vascones. 
»Y  habiendo  pasado  las  primeras  cumbres  del  Pirineo,  llegando  á 
» Pamplona,  que  se  dice  ser  noble  población  de  los  navarros,  la  ocupó 
»por  armas.  Y  pasando  á  vado  el  celebrado  río  Ebro,  penetró  hasta 
»la  ciudad,  dicha  en  lo  antiguo  del  nombre  de  Augusto  César,  que 
»es  la  principal  en  aquellas  partes:  y  tomando  los  rehenes  que  el  yá 
«nombrado  Ibnalarabi  y  otros  fieles  y  principales  de  su  gente  le  die- 
»ron,  se  retiró  de  allí.  Y  llegando  á  Pamplona,  echó  por  tierra  sus 
»murallas  porque  no  se  le  rebelase,  Y  como  entrando  en  lo  interior 
»de  las  quebradas  del  Pirineo  marchase  por  las  estrechuras  con  los 
asoldados  cansados,  los  vascones,  armando  emboscada  en  la  cumljre 
»de  la  montaña,  tentaron  nueva  batalla;  y  acometiendo  á  los  que  mar- 
»chaban  á  la  retaguardia  del  ejército  Real,  hiriendo  con  las  lanzas, 
»los  impelieron  por  los  collados  abajo:  y  á  los  francos,  aunque  en  ar- 
»mas  y  ánimo  superiores,  los  hizo  inferiores  la  estrechura  y  desigual- 
»dad  del  lugar.  Ya  había  pasado  el  Rey  y  había  quedado    el  escua- 


1  Aimoínus  de  gestis  Francorum  lib.  4.  cap.  72. 

2  Poaete  Saxo  In  Vita  Caroli  ad  annum  778. 

3  Ilortatu.s  Sam-aceiii.  cnin  se  niomovati  Hispanas  urbes  quasdam  sibi  subclere  posso,  liaud 
fnisti-a  sporarot,  oo  sua  iiia.xima  ca'pit  asinina  per  celsos  Vasconum  ducero  motes.  Qui  cu  prima 
Pyrciiei  iuga  iam  superassct,  ad  Pompelounai,  quod  tertur  nobilc  caslru  essoNavarrornin,  vciiious, 
id  cíoperat  armis.  Traiiumcionsqne;  vaiio  í'amosuiu  íluiuen  Iberu,  Cesaris  Augusti  quodaiii denomi- 
no dicta  nrbcm  procipuam  tcrris  pcuetravitin  illis  Accoptis  taniem  ob.sidibus,  qnos  Ibnalarabi 
iam  (lictus,  paritorípie  sua  do  gento  fldeles,  illustro.squc  viri  doderant,  sic  inde  recossit.  Ac  Pom- 
polonom  rodions  doiocerat  oius  ad  torram  muros,  íierot  no  irorto  rebellis.  Cumquo  Pyrenrei  ragros- 
Hus  ad  intima  saltus  milito  eum  lasso  callos  transccndoret  arctos;  insidias  oi  snmmo  sob  vórtice 
monlis  tendere  Vascones  ausi  nova  pradia  tentant.  Dcni(]ue  postromos  populi  regalis  adorti  missi- 
libus  primo  stíu-nunt  de  collibiisaltis  et  Francos  (juam  visarniistum,  animisquo  priores  impar  fecit 
ot  anguslus  locns  iiiferioi-cs.  Uox  iam  pi-ocos¡t.  tiirdumque  ronuisorat  ajíuiimo.  Cura  vehendarum 
l(]Uüd  reru  i)n)pediobat,  lit  pavor  liiu';  ('XitcíIíImis,  siil)itoqao  tumiiltu  turbantur,  viotri.v  latronnm 
nrba  nefanda  im^ontom  rapuit  prodam]phu'osi|ii(í  nocivit,  nini(iu(i  pilatini  (juidam  cecidjr  niinis- 
tri.  commendata  qnibus  Kegalis  copia  gazio. 
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»drón  tardío,  á  quien  embarazaba  el  cuidado  del  bag-aje  De  aquí 
»nació  la  turbación  del  ejército,  y  con  súbito  tumulto  todos  se  con- 
s> funden.  Vencedora  la  malvada  tropa  de  ladrones,  arrebató  gran 
»presa  y  mató  á  muchos;  porque  cayeron  algunos  ministros  de  Pala- 
»cio,  á  cuya  custodia  iba  el  tesoro  del  Re}'. 

20  Acaba  poco  después,  habiendo  referido  los  grandes  despojos 
y  riquezas  que  tomaron  en  esta  derrótalos  navarros:  'Y  porque  tan 
grande  golpe  quedó  sin  vengarse^  tristemente  se  anubló  el  ánimo 
Realza  quien  había  serenado  antes  la  prosperidad  de  muchas  co- 
sas.' Y  viéndose  en  este  autor  tan  exactamente  referidas  las  jornadas 
y  aún  sucesos  menores  de  Cario  Magno  repartidos  por  años  con  mu- 
cha puntualidad  y  orden,  nadasehallade  esta  segunda  expedición,  que 
conadopciones  supuestas  y  tanto  aparato  de  condones  militares  intro- 
duce Mariana;  sino  antes  bien,  notados  por  menudo  todos  los  suce- 
sos y  ocupaciones  en  Alemania  de  Cario  Magno  en  los  últimos  años 
de  su  vida.  ^A\  mismo  ano  y  con  la  misma  conformidad  ponen  esta 
jornada,  y  única  de  Cario  Magno  á  España,  Regino,  Abad  Prumien- 
se,  Adón,  Obispo  de  Viena,  autores  cercanos  ¿í  aquel  tiempo:  y  aun- 
que no  tan  antiguo,  ePCronicónde  Hermano  Contracto,  que  lioreció 
por  los  tiempos  dcHenrique  II,  año  de  loíoy  Sigiberto  Gemblacense, 
que  parece  murió  el  año  1112. 

21  De  los  modernos  cuantos  han  escrito  con  exacción  guardan 
la  misma  uniformidad.  Ambrosio  de  Morales,  que  habla  así  tratando 
del  rey  D.  Silón  de  Asturias:  *»E1  cuarto  año  de  este  Rey  y  778  de 
»nuestro  Redentor  sucedió  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  con- 
»tada  con  mucha  verdad  por  los  autores  franceses  más  antiguos,  y  á 
»quien  se  debe  dar  crédito,  y  confundida  en  los  tiempos  y  en  las  per- 
»sonas  por  nuestros  historiadores  españoles,  acrescentándola  con 
»cuentos  fabulosos  sin  ningún  fundamento  de  verdad.  Traduce  para 
comprobación  de  la  verdad  el  texto  de  Eginarto,  Secretario  de  Cario 
Magno:  y  después  de  otras  buenas  comprobaciones,  vuelve  á  que- 
jarse de  nuestras  Historias,  que  introducen  en  esta  batalla  al  rey  D. 
Alfonso  y  dan  desvariadas  causas  de  esta  guerra. 'Yepes,  después  de 
haber  contado  esta  jornada  como  de  Eginarto  y  los  otros  autores  de 
la  misma  edad,  la  hemos  referido  y  refutado  todo  lo  que  acerca  de  es- 
ta batalla  y  causas  de  la  guerra  renovó  Mariana  después,  remata:  Ni 
se  guarda  consonancia  en  las  personas,  ni  en  los  "lugares^  ni  en 
los  tiempos.,  y  es  una  tela  tejida  con  tantas  ficciones  y  mentiras.^  é 


1  Acfaciuus  tamtuui  quoniím  p3ririisit  imiltu'ii  tristia  regali    subduxit  imhila  racnti  prospe- 
ra qua  fecere  prius  coinplura  sereuam  . 

2  Regino  Prumiensis. 

3  Ado  Viennensis. 

4  Chron.  Herm.  Contrae. 
T)  Sigibertus  Gcublac. 

6  Ambrosio  da  Morales  lüj.  13.  cap.  23. 

7  Tepes  centuaria  3.  ad  ann'jTi  Chrisli  7/8. 

8  Barón    t    9.  ad.  ann.  778. 
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impropiedades^  que  tengo  por  mejor  no  pasar  más  adelante.'  De  la 
misma  suerte  habla  Baronio,  y  refuta  las  fábulas  que  acerca  de  estos 
sucesos  se  han  ingerido  contando  la  jornada  como  Eginarto.  Y  de  la 
misma  suerte  corren  Papirio  Masono,  Dionisio  Petavio,  Gordono  en 
su  Cronología,  el  obispo  Sandóval,  el  Abad  de  Monte- Aragón  y 
cuanto  á  esto  también  Arnaldo  Oihenarto. 

22  Papirio  Masono,  diligente  averiguador  de  las  cosas  de  Fran- 
cia, se  queja  mucho  de  las  fábulas  de  un  libro  que  anda  intitulado 
Juan  Turpin,  Arzobispo  de  Rems,  que  mezcló  de  sucesos  fabulosos 
esta  jornada  de  Cario  Magno  á  España,  y  de  quien  los  han  tomado 
algunos  de  nuestros  historiadores  y  acrescentado,  como  se  queja  Ye- 
pes.  Pero  3^0  no  me  quejo  tanto  del  libro  ni  su  autor  como  de  los  que, 
poniéndose  á  escribir  historias  é  instruir  los  siglos  con  las  noticias 
de  los  sucesos  pasados,  no  supieron  distinguir  entre  historias  legíti- 
mas y  libro  de  novelas  y  caballerías,  cual  es  éste,  y  que  solo  para  eso 
se  escribió  en  Francia  como  se  escriben  en  otras  naciones.  Desde  el 
principio  al  cabo  es  una  continuada  mentira;  pues  comienza  min- 
tiendo el  nombre  del  autor,  como  se  ve  claro,  pues  cuenta  la  muerte 
de  Cario  Magno  dos  años  después  de  la  derrota  de  Roncesvalles, 
siendo  así  que  Cario  Magno  sobrevivió  á  Turpin,  Arzobispo  de  Rhems, 
y  que  por  su  muerte  dio  aquel  arzobispado  á  Vulfario:  y  el  Concilio  de 
Rhems,  que  fué  uno  de  los  cinco  que  dijimos  arriba  se  celebraron  el 
año  de  813,  uno  antes  que  muriese  el  Emperador,  fué  á  petición  del 
dicho  Vulfario,  Arzobispo  de  Rhems  y  sucesor  de  Turpin,  como 
consta  de  los  autores  mismos  de  aquellos  tiempos.  También  se  hecha 
de  ver  no  ser  de  Turpin  este  libro;  pues  dice  que  la  derrota  de  Ron- 
cesvalles fué  por  traición  de  Galalón,  Conde. 

23  Y  quiere  Mariana  que  lo  que  dijo  este  escritor  de  novelas  y 
algún  otro  sin  nombre,  que  como  hombre  incauto  lo  habrá  tomado 
de  él,  se  tenga  por  afirmado  en  general  de  las  Historias  de  Francia. 
Las  que  hemos  alegado  y  escudriñado,  y  son  las  que  merecen  llamar- 
se Historias  de  Francia,  no  hacen  mención  de  tal  traición.  Ni  este 
hombre  traidor  de  quien  habla  el  libro  apócrifo  fué  conde  sino  obis- 
po. Ni  floreció  en  tiempo  de  Cario  Magno  sino  en  tiempo  de  Carolo 
Calvo,  su  nieto,  y  sele  rebeló,  habiéndole  levantado  el  Rey  de  humilde 
estado  á  la  dignidad  de  Arzobispo  de  los  Senones.  Por  lo  cual  el  Rey  le 
declaró  por  traidor  en  un  concilio  de  obispos  y  pidió  en  él  fuese  casti- 
gado; como  lo  prueba  Papirio  Masono:  y  se  ve  en  las  actas  de  este 
concilio,  que  se  celebró  el  año  de  855  en  el  territorio  Tullense.  Y  en 
otro  sínodo,  que  el  mismo  año  se  celebró  en  Metz  de  Lorena,  seve 
en  el  cap.  6."  la  misma  acusación  del  Rey  contra  el  Arzobispo  traidor, 
que  no  se  llamó  Galalón  sino  Guenilón  ó  Venilón,  como  le  nombran 
las  actas,  y  de  quien  quedó  el  nombre  de  Guinilón,  y  por  corrupción 
después  el  de  Gahdón  en  Francia,  y  aún  en  España  por  improperio 
de  los  traidores. 


1     Papirius  Massonus  lib,  2.     A  n    Dionys    Pcf.  ¡n  Rationat'o  1.  pail.  lib,  8.  cap.  7.     Gordor,  Chronol.  ap 
an.  778.  Sandóval  en  el  Catalogo. 
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24  Fuera  de  que  para  echar  de  ver  que  este  libro  es  del  todo  fa- 
buloso é  indigno,  de  que  se  le  dé  por  autor  varón  tan  grave  como  el 
arzobispo  Turpín,  no  era  necesario  el  cómputo  de  tiempos,  en  que 
tan  fácilmente  se  descubre  su  falsedad.  Descúbrelo  patentemente  la 
narración  misma  de  tantos  cuentos  ridículos,  fábulas  desmedidas  y 
monstruosas  que  dispara  del  camino  de  Santiago  por  las  estrellas,  de 
los  muros  de  Pamplona  milagrosamente  caídos  atierra,  de  los  catorce 
años  que  dice  anduvo  campeando  Cario  Magno  por  España,  en  es- 
pecial en  Santiago  de  Galicia  visitando  al  Santo  Apóstol,  á  donde 
afirma  le  acompañó  este  mentiroso  Turpín,  constando  por  privilegio 
de  D.  Alfonso  el  Casto  que  su  cuerpo  no  se  descubrió  hasta  veinte  y 
un  años  después  de  la  muerte  de  Cario  Magno,  es  á  saber;  en  la  era 
873,  y  que  no  estuvo  en  España  más  que  el  verano  del  año  778,  ni  pasó 
de  Zaragoza:  las  visiones  de  demonios,  que  dice  de  sí  tuvo,  que  iban 
á  Aquisgrán  por  el  alma  del  Emperador  y  el  haber  vuelto  mal  des- 
pachados por  el  favor  de  Santiago,  volviendo  á  darle  cuenta  por  ha- 
berlos conjurado  que  volviesen:  tan  á  su  mano  los  tenía  el  autor  y 
tan  bien  mandados  eran  ellos.  El  sonido  de  la  bocina  de  Roldan  mo- 
ribundo en  Roncesvalles,  que  llevaron  los  ángeles  por  muchas  mi- 
llas y  los  descomunales  golpes  de  la  espada  durandina  de  Roldan 
partiendo  peñas  y  de  una  cuchillada  en  dos  trozos  á  Marsilio,  Re}' 
moro  y  ásu  caballo,  estando  cubiertos  de  fuertes  armas,  en  que  con 
la  licencia  de  poeta  y  extendiéndola  en  demasía  metió  asaz  la  hoz  el 
Dante. 


icro  demos  en  hora  buena  á  Mariana  lo  que  desea,  y 
sea  así:  que  Cario  Magno  vino  segunda  vez  á  España 
.uno  ó  dos  años  antes  que  muriese,  en  que  él  habla  con 
tiempo  indefinido,  es  á  saber:  el  de  812  ó  el  siguiente.  ¿Dónde  halló 
Mariana  queD.  Alfonso  el  Casto,  estando  yá  por  este  tiempo  'causa- 
do por  sus  muchos  años  y  con  las  guerras  que  de  ordinario  traía 
con  los  moros^  con  mayor  esfuerzo  y  valor  que  prosperidad  trató  de 
adoptar  á  Cario  Magno?  En  cuanto  á  la  poca  prosperidad  que  le 
atribuye  en  la  guerra,  es  contra  lo  que  todos  tenían  creído  en  Espa- 
ña. 'D.  Sebastian,  01)ispo  de  Salamanca,  autor  de  su  mismo  tiempo, 
cuenta  muchas  victorias  su3'as  con  que  quebrantó  á  los  moros,  nin- 
guna desgracia.  Dice  venció  un  ejército  de  moros  en  el  lugar  llamado 
Narón  y  otro  junto  al  río  Anteo.  Y  después  pone  la  jornada  que  hi- 
zo contra  Mahamut,  que,  fugitivo  del  Rey  de  Córdoba,  Abderramán, 
le  abrigó  D.  Alfonso  y  dio  tierras  en  Galicia,  y  al  año  octavo  se  le 
rebeló  y  alzó  con  el  castillo  de  Santa  Cristina,  y  el  Rey  lo  cercó  y 
cogió  por  fuerza  de  armas  y  cortó  la  cabeza,    desbaratando  y  dego- 


1  Cihenaríus  ¡n  Vasconia  lib.  1.  cap.  9. 

2  Sebastiani  Salmant.  in  Alphonso  Casto. 
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liando  cerca  de  cincuenta  mil  moros  que  habían  acudido  á  alírigar  la 
rebelión  de  Mahamut.  Las  mismas  victorias  cuenta  de  D.  Alfonso  el 
Cronicón '  de  S.  Milkín,  que  se  acabó  de  escribir  cuarenta  ó  cuarenta  }- 
un  años  después  déla  muerte  del  Rey  Casto,  rliguna  desgracia;  an- 
tes, hablando  en  general,  dice:  que  el  rey  D.  Alfonso  tuvo  muchas 
victorias  contra  los  ismaelitas.  Los  escritores  franceses  de  la  misma 
edad  celebran  mucho  sus  victorias,  y  la  conquista  de  Lisboa  3'  des- 
pojos que  de  ella  envió  á  Garlo  Magno,  como  veremos  luego.  Pues 
¿donde  está  la  poca  prosperidad  y  fortuna  del  bastón  de  D.  Alfonso 
el  Casto  para  buscar  fuera  de  casa  otro  más  dichoso  en  que  estribar? 

26  El  hacerle  yá  viejo  y  cansado  con  los  muchos  años  es  igual- 
mente ajeno  de  la  verdad  ;y  se  convence  solo  con  reconvenir  á  Ma- 
riana con  lo  que  dejaba  dicho  poco  antes.  Porque  en  aquel  mismo 
lib.  7.",  cap.  6.",  tratando  del  rey  D.  Fruela,  padre  del  Gasto,  dice  que 
entró  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  757.  Y  es  así;  que  de  D.  Sebastián 
y  el  Cronicón  de  S.  Milán  se  deduce  lo  mismo.  Y  luego  prosigue  que 
al  año  de  761  hizo  la  jornada  contra  los  de  Álava,  que  él  por  yerro  de 
cuenta,  como  vimos,  llamó  de  Navarra:  y  que  entonces  casó  con 
Doña  Munina,  prisionera  de  aquella  guerra:  y  que  de  este  ma- 
trimonio nacieron  D.  Alfonso  el  Casto  y  Doña  jimena.  De  donde  se 
ve  que  por  muy  presto  se  naciese  D.  Alfonso  el  Casto  sería  el  año 
de  763.  Pues  cuente  Mariana  los  que  hay  desde  este  hasta  el  de  812, 
en  qu  e  año  más  ó  menos  pone  esta  segunda  jornada  y  en  ella  viejo 
y  cansado  por  los  muchos  años  al  Casto,  y  hallará  por  buena  cuenta 
que  no  tenía  más  de  cuarenta  y  nueve  cuando  más  quiera  apresurar 
las  cosas.  Sin  duda  los  reyes  antiguos  de  Asturias  debían  de  enca- 
necer y  hacerse  viejos  muy  á  priesa,  fuera  del  curso  común  de  los 
demás  hombres. 

27  Mas  que  el  mismo  Mariana  dá  á  D.  Alfonso  el  Casto  treinta  y 
un  años  de  reinado  después  de  esta  segunda  derrota,  que  imagina 
año  de  812,  pues  continúa  en  los  capítulos  siguientes  su  reinado  hasta 
el  de  843,  y  el  tiempo  intermedio  en  muchas  guerras.  Pues  ¿cómo 
treinta  3'  un  años  antes,  tan  cansado  yí  délos  muchos  años,  que 
le  obligaba  á  llamar  por  vía  de  adopción  á  Príncipe  extranjero, 
en  cuyos  hombros  descargase  el  peso  del  Reino?  Que  admiraremos 
más,  la  fortaleza  incansable  de  hombros  de  Garlo  Magno,  que  á  los 
setenta  años  de  su  edad  (tantos  le  dá  el  de  812  su  secretario  Egi- 
narto)  no  cansado  con  el  peso  de  su  Imperio,  quiera  cargar  sobre 
ellos  todos  los  montes  de  Asturias  y  Galicia  y  como  mancebo  flore- 
ciente venía  llamado  de  D.  Alfonso  para  echar  á  los  moros  de  toda 
España?  O  la  flaqueza  grande  de  hombros  de  D.  Alfonso,  que  á  los 
cuarenta  y  nueve  cuando  más  yá  le  abrumaba  el  peso  del  Reino  3' 
no  podía  con  él  ni  estaba  para  guerrar  con  los  moros  de  España  por 
sobra  de  años?  Y  para  que  no  dañase  á  la  república  su  vejez,  á  los 
cuarenta  y  nueve  suyos  adopta1)a  por  hijo  un  mancebo  de  setenta.  Pe- 


1    Chronicon  ¿ííniliai.  in  Alplí  onso  Casio.  Sni»'!-  Isinaclitas  victorias  pluvos  gossit. 
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ro,  en  fin,  es  de  loar  la  paciencia  del  Rey  Casto,  que,  mirándolo  me- 
jor por  la  salud  pública,  se  esforzó  á  pasar  adelante  con  el  gobierno 
y  pudo  llevar  tan  pesada  cruz  como  la  del  Reino  por  espacio  de 
treinta  y  un  años. 

28  Ño  para  en  esto  el  P.  Mariana.  'En  el  cap.  12."  de  este  mismo 
lib.  7."  dice:  Que  D.  Alfonso  el  Casto  acabó  el  curso  de  su  vicia  en 
edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Y  luego:  Falleció  en  Oviedo  y  fué 
sepultado  en  la  Iglesia  de  Sania  MAR  I A  de  aquella  ciudad.  Suce- 
dió su  nnierte  el  año  de  nuestra  salvación  de  ochocientos  y  cuarenta 
y  tres.  Luego  nació  el  de  758,  desde  el  cual  hasta  el  de  843  van  los 
ochenta  y  cinco  que  le  dá  de  vida.  Pues  como  dijo  que  el  de  761  casó 
su  padre  D.  Fruela  con  Doña  Munina,  de  quien  por  legítimo  matri- 
monio nació  D.  Alfonso  el  Gasto,  como  es  notorio,  y  no  pudo  ser 
otra  cosa,  pues  hasta  que  se  casaron  D.  Fruela  vivió  en  Asturias  y 
Doña  Munina  en  Álava,  Sigúese  de  aquí  por  buena  cuenta  que 
D.  Alfonso  el  Casto  nació  por  lómenos  tres  años  antes  que  el  Rey,  su 
padre  se  casase,  habiendo  nacido  de  legítimo  matrimonio.  Pues  no 
está  el  yerro  en  los  números  por  guarismo,  que  por  letra  se  ponen 
y  por  guarismo  se  sacan  ala  margen.  Debió  sin  duda  de  tener  el  Rey 
Casto  algunos  años  infusos;  porque  los  adquiridos  no  pueden  ser 
ochenta  y  cinco  entre  los  términos  que  le  dá  de  nacimiento  y  muerte. 

29  También  se  convence  de  fabulosa  esta  segunda  derrota  con  in- 
tervención del  rey  D.  Alfonso  el  Casio  de  la  uniformidad  con  que  todos 
los  autores  de  aquella  misma  edad  celebran  la  estrecha  y  perpetua 
amistad  que  profesaron  el  rey  D.  Alfonso  y  el  emperador  Cario  Mag- 
no, sin  que  se  halle  en  alguno  de  ellos  siquiera  mención  de  tan  rui- 
dosos y  sangrientos  rompimientos,  de  que  se  hablará  luego:  silen- 
cio increíble  en  hostilidad  tan  rota  después  de  amistad  tan  estre- 
chada. La  fábula  con  que  se  introduce  en  esta  derrota  imaginaria 
Marsilio,  Rey  moro  de  Zaragoza,  se  convence  con  claridad.  Porque, 
aunque  diésemos  hubo  tal  derrota  el  año  812,  no  pudo  haber  por 
aquellos  tiempos  rey  Marsilio  de  Zaragoza.  Éralo  Amoroz  por  los 
años  de  809,  cuando  por  muerte  de  Aureolo*,  Conde,  que  gobernaba 
por  el  Lmperador  las  fronteras  de  la  marca  de  España  de  esta  parte 
del  Pirineo  contra  los  ^iioros  de  Huesca  3^  Zaragoza,  ocupó  las  tie- 
rras de  su  gobierno  y  puso  guarniciones  de  moros  en  los  presidios,  y 
tuvo  muchos  debates  con  el  Emperador  sobre  la  restitución,  como  re- 
fieren muya  la  larga  el  Astrónomo, el  ^monje  deS.  Eparcio  de  Angu- 
lema, Aimoino  y  otros,  y  se  verá  después. 

30  El  año  siguiente  810  vino  sobre  Zaragoza  "Abderramán,    hijo 


1  Mariana  lib.  7  cap.  Í2. 

2  Astrononvjs  in  Annaülju^  aü  anniiin  809.  Aureolus  Comes,  qui  in  coufluio  Hispauife  atque  G\\- 
\\s¡  trans  Pyroiiajam,  contra  Osean  ct  Cfesarau(;H&tam  rosidebat.  defunetus  est,  ot  Amoroz  pras- 
fectus  Cifisar  angustie  locum  oins  iiivasit  ct  iu  Castcllis  illius  pra-sidia  disiiosuit  etc. 

3  l\Aonachus  S.  Eparchü  EngoÜsmcnsis  ad  eum  ann. 

4  Airr.oinus  lib,  4.  cap.  97- 

5  flstroncmus  ad  ann.  810.  Amoroz  ad  Abdirauíam  ülio  Abulaz  de  Ca-saraugusta  expulsus  et, 
Oscam  intrnre  compiilsus  e^t. 
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de  Hali-Atán,  Re}'  de  Córdoba,  á  quien  los  historiadores  franceses  de 
aquel  siglo  llaman  'Abulaz  y  Abulat  y  echó  por  fuerza  de  armas  á 
Amoroz  y  le  obligó  á  huirse  á  Huesca,  quedando  Zaragoza  por  Ilali- 
Atán  ó  Abulat,  Rey  de  Córdoba.  Y  el  mismo  uño  8io  le  llegaron  al 
Emperador,  estando  en  Aquisgrán,  embajadores  de  ^Abulaz,  Rey  de 
los  moros,  pidiendo  la  paz,  y  la  dio:  y  dos  más  adelante,  el  de  8i2,  en 
que  parece  es  la  derrota  ficticia,  la  volvió  á  confirmar  con  el  mismo. 
Tres  años  después,  y  el  inmediato  á  la  muerte  de  su  padre,  en  el  de 
815,  se  la  rompió  como  inútil  su  hijo  el  emperador  Ludovico.  ^El  si- 
guiente de  816  y  el  de  817  envió  Abderramán,  hijo  de  Abulaz,  emba- 
jadores desde  Zaragoza  al  emperador  Ludovico  acerca  de  la  paz:  y 
después  de  larga  detención,  que  los  desesperó  de  la  vuelta,  se  despi- 
dieron. Así  que  por  todos  aquellos  años  no  hay  memoria  de  tal  rey 
Marsilio  de  Zaragoza.  Éralo  Hali-Atán,  como  le  llamamos  en  Espa- 
ña, ó  Abulaz,  como  en  Francia,  Rey  de  Córdoba,  y  Abderramán,  su 
hijo  por  él,  que  se  la  quitó  á  Amoroz.  Este  Rey  aereo  Marsilio  de 
Zaragoza  le  han  metido  en  las  Historias  algunos  escritores  incautos, 
y  debe  de  haber  sido  por  cuenta  de  los  romanceros  y  coplas  de 
D.  Gaiteros  y  Doña  Melisendra,  que  lo  rezan  así. 

31  En  cuanto  á  Bernardo  del  Carpió,  á  quien  también  dan  papel 
en  esta  batalla  cómica  ni  memoria  de  que  haya  habido  tal  caballero 
en  el  mundo  se  halla  en  D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  Isidoro 
de  Beja,  autores  de  aquel  tiempo,  ni  en  Sampiro  de  Astorga,  cercano 
á  él,  ni  en  el  Cronicón  de  S,  Millán,  que  se  escribió  muy  poco  des- 
pués de  muerto  el  Rey  Casto,  como  está  dicho.  Las  primeras  noticias 
que  de  este  caballero  se  dansonpor  el  arzobispo  D.Rodrigo  ycrónica 
general  del  rey  D.  Alfonso,  autores  ambos  posteriores  á  Cario  Magno 
y  D.  Alfonso  el  Casto  más  de  400  años.  Y  la  crónica  general  se  alar- 
ga tanto  en  extrañezas  de  Bernardo,  que  todos  los  cuerdos  las  tienen 
por  fabulosas.  Y  cuanto  al  caso  presente,  la  crónica  general  le  hace 
nacido  el  año  de  Jesucristo  796  y  el  809  ya  metiendo  fuego  en  el  Pa- 
lacio del  rey  D.  Alfonso,  acaudillando  sus  gentes  y  desbaratando  á 
Cario  Magno.  Muy  temprano  parece  lo  tomaba,  de  trece  años.  De 
tiempos  más  modernos  debió  de  ser  este  caballero;  pues  en  aquellos 
haciéndole  de  tanta  cuenta,  sobrino  del  Rey  y  tan  esforzado  caudillo 
no  se  descubre  en  autor  alguno  de  aquella  edad,  ni  siglo  siguiente, 
ni  por  confirmador  siquiera  en  algún  privilegio  Real,  como  lo  son 
otros  caballeros  de  menor  suposición. 

32  Ni  es  defensa  de  Mariana  que  esta  jornada  se  halle  así  en  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  y  en  la  crónica  mandada  recopilar  por  el  rey 
1).  Alfonso;  pues,  fuera  de  no  poder  contrastar  dos  autores  posterio- 
res más  de  400  años  á  tantos  de  la  misma  edad   y   de  tan   diferente 


1  ítem  zá  a.Tn.  812.  l'ax  cuui  Abulaz  liugc  Harracciioiimi  facta. 

2  Ad  an,i.  813.  Pax,  qma  cum  Abulaz  llego  Sairacenoiuin  facta  ct  iicr  tricnium  servata  fucrat 
volut  iuutilis  rupta  ot  büllum  contra  cuín  suscoptuin, 

3  Ad  anuní  817.  Logati  Addiranian  filii  Abulaz,  Kepis  Kavraceiiorum,  de  Ccaarangusta  missi  pa 
cls  luitondii'  gratia  vonoruut  ot  ConQpend.io  ab  impcratore  auditi.  Aquisgvani  cum  piTPoedero 
iussi  Hunt,  etc. 
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exacción,  el  mismo  D.  Rodrigo'  no  seafirma  mucho  en  el  caso,  3'  en 
parte  refuta  lo  que  se  dice  de  Cario  Magno  en  España.  Y  el  que  algún 
otro  de  los  cercanos  á  nuestro  siglo  haya  tropezado  en  estas  fabu- 
losas narraciones,  como  -Garibay  y  Jerónimo  Zurita,"  es  más  venial, 
3'  Zurita  3'a  lo  dudó.  Pero  Mariana,  que  cita  en  su  índice  á  Eginarto, 
Aimoíno,  Adón,  Regino,  Baronio,  Morales,  Masono,  y  que  con  la 
educación  en  Francia  pudo  fácilmente  ver  los  Anales  que  hemos  ci- 
tado, 3'  otros  muchos  autores  del  tiempo  de  Cario  Magno,  en  que  tan 
clara  está  la  verdad  ¿qué  escusa  puede  alegar?  En  especial  después 
de  haber  encontrado  la  derrota  en  Eginarto  3'  vístese  obligado  á  en- 
mendar las  primeras  ediciones  en  fuerza  de  la  verdad  que,  sin  embar- 
go, dejó  confusa  y  anublada  con  las  dos  derrotas?  Consta  de  lo  dicho 
que  la  batalla  de  Roncesvalles3'^  derrota  de  Cario  Magno  no  fué  más 
de  una,  año  de  77S:  que  no  tuvieron  en  ella  parte  los  Re3'es  de  Astu- 
rias, sino  solos  los  vascones  navarros.  Y  esto  pudiera  conjeturar  Ma- 
riana del  silencio  del  Cror-icón  del  rey  D.  Alfonso  de  Asturias,  me- 
jor que  el  dudar  de  la  substancia  déla  derrota;  pues  es  lo  natural  se 
omitió  por  no  pertenecerles  á  aquellos  re3'es.  Que  en  esta  del  año  di- 
cho cayeron  Roldan,  Anselmo,  Egarto  y  los  demásseñoresde  Francia: 
que  no  fué  en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Casto,  sino  en  el  de  D.  Silón: 
que  no  hubo  entonces  tal  Galalón;  3'  que  cuando  le  hubo,  no  fué  conde 
sino  obispo,  ni  traidor  á  Cario  Magno,  sino  á  su  nieto  Carolo  Calvo. 
Ni  hubo  tal  rey  Marsilio  de  Zaragoza:  que  Bernardo  del  Carpió,  en 
cuanto  se  puede  saber,  aún  no  era  nacido:  que  Roldan  había  ya  trein- 
ta y  cuatro  años  que  era  muerto  cuando  le  introduce  peleando.  Con 
que  pelearían  muy  bien  los  dos,  uno  para  nacer  3'  otro  después  de 
muerto:  que  D.  Alfonso  el  Casto  no  fué  desgraciado  en  la  guerra  sino 
afortunado:  ni  tan  viejo  como  le  hace  para  reducirle  á  necesidad  de 
adoptar  por  hijo  á  quien  podía  ser  su  padre  y  sobrarle  años:  que  el 
Emperador  3^  el  re3''  D.  Alfonso  fueron  perpetuamente  buenos  amigos 
3'  no  es  razón  sembrar  discordias  entre  los  muertos.  Y  finalmente: 
que  esta  batalla  la  escribió  Eginarto,  y  uniformemente  todos  los  es- 
critores de  aquella  edad,  y  no  otra  algunajornada  de  Cario  Magno  á 
España.  Y  que  así,  es  manifiestamente  falso  lo  que  entró  Mariana  ase- 
gurando en  el  cap.  dicho:  que  Cario  Magno  vino  más  que  iina  vez 
á  España^  como  consta  de  la  fama  y  de  lo  que  los  escritores  an- 
tiguos dejaron  escrito  con  mucha  nni/ormidad. 

^'  IV. 

De  lo  que  individúan  del  lugar  de  esta  batalla  Eginarto  y 
el  Astrónomo,  parece  ser  que  los  navarros,  irritados  por 
haber    desmantelado   á  Pamplona,   aguardaron   á   los 
francos  en  la  montaña  de  Allabizcar,  y  al  pasar  el  ejército  enemigo, 


1  Rodericus  Tolel.  lib.  4.  cap.  10. 

2  Garijaylib.  21.  cap.  s.  et  10 

3  Zurita  lib.  1.  cap.  3. 
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se  arrojaron  sobre  ellos  de  costado  derecho  en  aquella  pe(|ueña  lla- 
nada que  hay  en  la  antigua  ermita  de  S.  Salvador  de  Ibañeta,  una 
milla  corta  más  arriba  de  la  Real  casa  de  Santa  MAR  I A  de  Ronces- 
valles,  que  es  el  paso  ordinario  para  Francia  y  lo  más  suave  del  puer- 
to; porque  quiebra  mucho  allí  el  Pirineo,  encumbrándose  por  ambos 
lados  en  más  altas  montañas,  en  especial  la  de  mano  derecha,  que  vá 
de  España  á  Francia,  que  llaman  de  Altabizcar,  Bajando,  pues,  de 
ésta  con  ímpetu  y  cortando  á  los  enemigos  de  su  vanguardia,  con  que 
yá  había  pasado  el  Emperador  y  debía  de  ir  por  la  grande  barran- 
cada como  de  dos  leguas,  que  se  va  bajando  para  Valcarlos,  los  fue- 
ron impeliendo  la  montaña  abajo  á  Roncesvalles,  en  que  se  dilata  un 
capacísimo  valle  de  una  legua  de  largo  y  media  de  ancho,  y  á  veces 
más,  todo  de  igualísima  llanura.  En  ella,  volviendo  á  acometerá  los 
francos,  que,  como  llevados  por  montaña  abajo,  no  vendrían  tan  bien 
ordenados,  los  rompieron  é  hicieron  el  destrozo  grande,  en  que  ha- 
bla el  Secretario  del  Emperador,  diciendo-queá  todos  sin  quedar  al- 
guno los  degollaron  y  cayeron  los  más  de  los  señores  de  Palacio  que 
había  puesto  Cario  Magno  por  cabos  del  ejército,  como  dice  el  As- 
trónomo, y  de  los  cuales  nombra  los  yá  dichos  Egmarto.  Y  allí  dieron 
saqueo  al  bagaje  del  ejército  y  tesoro  con  que  volvía  Cario  Magno. 

34  Esta  conjetura  parece  forzosa.  Porque  la  multitud  de  cadáve- 
res, que  hoy  día  duran  parte  en  cajas  de  piedra  y  parte  en  una  grande 
sima  en  la  capillade  Sancti  Spíritus,  cerca  del  monasterio,  donde  se 
descubren  no  pocos  huesos  de  grandeza  extraordinaria,  que  muestran 
eran  de  corpulencia  germánica,  bávaros  y  francos  orientales,  arguye 
que  el  destrozo  no  fué  lejos,  sino  por  allí,  y  muy  cerca,  como  corre 
la  llanada  por  el  Burguete  y  Espinal.  Y  cuando  las  bocinas  y  mazas 
y  otros  despojos  que  hoy  se  muestran  en  el  monasterio  se  trajesen 
de  lejos,  tantos  cadáveres  no  había  para  qué.  Y  diciendo  el  secretario 
Eginarto  y  el  Astrónomo  que  de  lo  alto  de  la  montaña  impelieron  á 
los  francos  al  valle  que  está  al  pié,  no  hay  en  gran  trecho  de  tierra 
donde  se  verifique  sino  en  el  lugar  señalado.  Y  la  quebrada  desde  Iba- 
ñeta á  Valcarlos  no  es  valle  sino  barranco  muy  estrecho.  Y  el  traer 
desde  él  tantos  cuerpos  á  esta  otra  parte,  donde  yacen,  inmenso  traba- 
jo por  la  fragosidad.  Fuera  de  que  por  todo  este  valle  se  topan  fre- 
cuentemente, cuando  se  cava,  huesos  humanos,  hierros  de  lanzas  y 
espuelas.  Y  los  años  pasados,  fortificando  el  Gran  Maestre  de  S.  Juan, 
I).  Martín  de  Redín,  al  Burguete  en  esta  última  guerra  con  Francia, 
se  toparon  cavando  para  echar  cimientos  alguno  de  estos  rastros  y 
una  espada,  que  se  trajo  á  Pamplona,  espuelas,  cascos  de  hierro  y 
algunas  monedas,  de  que  hay  dos  en  nuestro  poder. 

35  Fuera  de  que  el  sitio  mismo  convidaba  á  emprender  la  facción 
así,  y  no  de  otra  suerte,  por  el  gran  poder  con  que  venía  Cario  Mag- 
no: y  fué  sagacidad  de  buen  consejo  militar  acometer  en  aquella 
pequeña  llanura  de  la  eminencia  cuando  yá  la  vanguardia  bajaba 
de  ella  y  entraba  en  el  baranco  y  se  seguía  la  retaguardia.  Porque 
rompiendo  por  el  costado  de  ella  el  fondo,  que  no  podía  ser  mucho 
grueso  (Fginarto  dice  marchaba  el  ejército  deshilado)  quedaba  éste 
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cortado  por  medio  y  desmembrada  la  retaguardia  de  la  vanguardia, 
y  en  medio  de  ambas  y  en  lugar  superior  y  ventajoso  los  vascones 
para  cargar  los  más  sobre  la  retaguardia,  é  impeliéndola  por  la  mon- 
taña abajo,  destrozarla  en  el  valle,  y  los  demás  haciendo  desde  la  cum- 
bre rostro  á  la  vanguardia  si  quisiese  revolver  para  favorecer  á  los 
suyos  Cario  Magno.  Y  un  mediano  escuadrón  de  gente  de  toda  re- 
solución, cual  parece  era  la  que  emprendió  romper  ejército  en  que 
iban  las  fuerzas  de  Francia,  Alemania  é  Italia  yá  pudo  mantener  el 
puesto  y  asegurar  á  sus  compañeros  la  facción:  en  especial  si  de- 
rramó por  los  lados  de  las  montaña  que  estrechan  el  barranco  algu- 
nas mangas  sueltas  que  fatigasen  de  costado  al  enemigo. 

36  Algunos  de  los  escritores  franceses  de  aquel  tiempo  disculpan 
cuanto  pueden  la  desgracia  y  otros  la  disminuyen,  Pero  sucede  ásus 
dichos  lo  que  alas  deposiciones  de  testigos:  que  deponen  la  verdad 
con  poco  gusto  y  diminutamente.  Pero  de  lo  que  los  unos  van  acu- 
mulando sobre  los  otros  colige  y  descubre  el  juez  toda  la  grandeza 
del  caso.  El  Astrónomo  dice  que  los  vascones,  acometiendo  por  la 
retaguardia,  desordenaron  con  gran  confusión  á  todo  el  ejército:  que 
quedaron  muertos  los  más  de  los  señores  que  el  Rey  había  puesto 
por  cabos:  que  el  recuerdo  de  aquella  herida  y  golpe  sin  haberse  po- 
dido tomar  enmienda  anubló  el  corazón  del  Key  la  alegría  de  los  bue- 
nos sucesos  pasados.  Y  lo  mismo  dice  Aimoíno.  Eginarto,  que  los 
vascones  degollaron  toda  la  retaguardia  sin  que  escapase  uno.  Y  des- 
pués que  cayeron  los  señores  que  nombra  con  otros  muchos,  i. a 
vida  de  Ludovico  Pío,  que  este  revés  de  fortuna  afeó  la  felicidad  del 
paso  del  Pirineo:  y  que  se  abstiene  decir  los  nombres  de  los  que  ca- 
yeron por  ser  notorios  en  Francia:  y  cuando  lo  escribía  yá  había  más 
de  sesenta  años  que  había  pasado  el  caso.  El  poeta  sajón  dice  casi  lo 
que  todos  los  otros.  Yá  se  ve  lo  que  cabe  en  palabras  semejantes  y 
de  hombres  interesados  en  disminuir  la  verdad. 

37  Disculpan  Eginarto  y  el  Astrónomo  el  no  haber  tomado  Cario 
Magno  satisfacción  de  este  golpe  con  la  presteza  con  que  le  ejecuta- 
ron los  vascones:  y  haberse  retirado  con  la  noche,  que  sobrevino. 
Parece  son  de  los  consuelos  que  se  dan  á  desgraciados:  que  desorde- 
naron todo  el  ejército  con  gran  tumulto,  dijo  el  Astrónomo.  Y  no 
parece  que  esto  fué  falta  de  tiempo  sino  sobra  de  desorden.  Ni  pare- 
ce pudo  dejar  de  tener  tiempo  para  socorrer  á  los  suyos  mientras  en 
S.  Salvador  de  Tbañeta  se  peleó,  que  sería  á  sus  ojos  forzosamente; 
pues  corre  la  vista  hasta  Valcarlos:  ni  en  el  espacio  que  tardó  su  re- 
taguardia en  bajar  al  valle,  impelida  por  la  montaña  abajo,  ni  el  que 
duró  la  batalla  que  en  el  llano  se  renovó.  Pues  después  de  acabada 
esta  ¿cuánto  tiempo  sería  menester  para  dar  saqueo  3' poner  en  dispo- 
sición de  avío  el  bagaje  de  tan  inmenso  ejército?  Y  cuando  nada  de 
esto  se  admita,  viene  aquí  lo  que  dijo  Cobares  á  Bssso:  que  esperaba 
con  la  fuga  escapar  de  las  mano.s  de  Alejandro:  A  donde  tu  puedes 
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Jiiiir^  no  podrá  Alejandro  seguir?  'Y  Cario  Ma^no  adonde  lo5  vas- 
cones,  si  los  quiso  buscar?  Y  cuando  ni  á  estos  hallara,  los  lugares, 
villas  y  campos  no  huyen,  y  en  ellos  suele  tomar  satisfacción  el  enojo, 
y  no  la  tomó  este  Rey  con  tan  grande  herida,  que  le  anubló  el  co- 
razón. 

38  Algunas  censuras  desmedidas  que  se  han  visto  en  los  testi- 
monios alegados  se  le  han  de  perdonar  al  dolor  del  golpe  y  tomarse 
como  dictadas  del  afecto  nacional.  Que  los  francos,  aunque  parece  se 
aventajaban  á  los  vascones  en  las  armas  y  ánimos,  el  lugar  los  hizo 
inferiores  ningún  tiempo  menos  á  propósito  para  decirse  que  el  del 
descalabro.  A  cada  uno  le  parece  que  su  nación  es  la  más  valiente. 
Los  de  acá  dirán  que  montaba  más  con  indecible  exceso  la  desigual- 
dad de  tan  numeroso  ejército,  amasado  de  gentes  de  casi  toda  la  Euro- 
pa convocada,  como  se  ha  visto,  en  especial  contratan  pocos,  como 
pudieron  ser  entonces  los  vascones  navarros:  y  aunque  el  primer  en 
cuentro  fué  en  la  montaña  abajo,  donde  fué  lo  principal  de  la  batalla, 
bien  despejada  tuvieren  la  campaña.  Y  aún  arriba  en  el  llano  de  San 
Salvador  de  Ibañeta  la  disposición  del  terreno  daba  lugar  á  doblar  las 
hileras  y  engrosar  medianamente  el  fondo.  Y  sino  se  hizo,  fué  falta 
de  disciplina  militar;  no  necesidad  del  terreno.  Y  si  bajaron  los  vas- 
cones desde  Altabizcar,  casi  por  un  cuarto  de  legua  los  estuvieron 
viendo  bajar  en  busca  suya. 

39  El  notar  Eginarto  de  perfidia  á  los  vascones  y  el  poeta  sajón 
con  la  licencia  de  tal,  tropa  malvada  de  ladrones,  son  voces  descom- 
puestas del  dolor.  ¿Quiénes  eran  los  ladrones?  Los  navarros,  que 
querían  defender  su  capa,  ó  Cario  Magno  y  los  francos,  que  se  la 
querían  quitar  por  fuerza?  O  qué  perfidia  era  el  querer  vengar  sus 
agravios  y  la  mala  obra  de  desmantelar  á  Pamplona,  principal  fuerza 
y  frontera  contra  los  qioros  y  cabeza  de  su  provincia,  dejándola  ex- 
puesta á  las  invasiones  mahometanas,  no  más  que  por  necesitar  con 
este  torcedor  á  que  le  estuviesen  sujetos  con  perjuicio  de  su  libertad 
y  sin  derecho  alguno  que  lo  honestase?  Porque  el  título  de  la  religión 
y  ampliar  el  nombre  cristiano  se  ejercía  muy  bien  con  tenerlos  por 
amigos  y  confederados,  ayudándose  recíprocamente  en  las  invasiones 
contra  los  moros,  y  muy  mal  queriéndolos  por  subditos  con  la  fuerza 
y  violencia,  que  le  salió  caía  y  en  vano,  como  á  su  hijo  Ludovico 
después. 

40  Yá  s  3  ve  que  de  esta  vez  y  con  ocasión  de  esta  jornada  no  que- 
daron los  francos  con  dominación  en  Navarra,  pues  salió  Cario 
Magno  desbaratado  por  los  naturales  de  ella  y  sin  que  tomase  en- 
mienda del  caso.  Lo  más  que  se  puede  presumir  es  que  á  ida  y  vuelta 
de  Zaragoza  corrió  como  dueño  el  campo,  cogiendo  por  cerco  á 
Pamplona  y  algún  otro  lugar,  aunque  ninguno  otro  se  nombra.  Pero 
no  es  lo  mismo  campear  como  superior  por  una  región  en  el  paso  del 
ejército,  que  entablar  dominio  fijo  y  estable:  y   este  es  el   centro  á 
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donde  se  tiran  las  líneas,  buscando  qué  verdad  tenga  lo  que  dijo 
Oihenarto,  que  los  navarros  estuvieron  á  sujeción  délos  reyes  francos 
desde  la  entrada  de  Cario  Macano  al  año  778  hasta  el  de  824  y  visto 
que  cuanto  á  su  jornada  y  vuelta  á  Francia  esto  no  pudo  ser,  pasa- 
remos á  los  demás  sucesos  para  investigar  lo  que  de  ellos  se  des- 
cubre. 


primero  que  hallamos  después  de  la    expedición  de 

41  1^  Cario  Magno  á  España  es  la  venida  á  Navarra,  y  hasta 
iPamplona,  de  su  hijo  Ludovico  Pío,'  Rey  de  Aquita- 

nia,  gobernando  las  armas  y  fronteras  de  España  por  su  padre,  la  cual 
fué  al  año  Sio.  Y  esta  puede  haber  ocasionado  la  equivocación  de 
segunda  jornada  personal  de  Cario  Magno  á  España  poco  antes  de  su 
muerte;  pues  fué  esta  de  su  hijo  cuatro  años  antes  que  muriese  su 
padre,  á  28  de  Enero  del  año  de  814.  De  esta  jornada  hizo  mención 
el  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío,  y  familiar  de  su  Palacio,  como 
está  v'.sto,  y  refiérela  al  dicho  año  8 10,  inmediatamente  después  de 
haber  allanado  los  vascones  de  la  otra  parte  del  Pirineo  y  hacia  el 
Garona,  por  estas  palabras:  »Mas  pasando  el  difícil  paso  de  los  Alpes 
»del  Pirineo,  bajó  á  Pamplona,  y  habiéndose  detenido  en  aquellas 
»parteslo  que  le  pareció,  ordenó  lo  convenienteá  la  utilidad,  así  pú- 
»blica  como  privada,  Pero  como  hubiese  devolver  á  pasarlas  es- 
»trechuras  del  mismo  monte,  intentándolos  vascones  usar  su  nativo  y 
»acostumbrado  modo  de  engañar,  con  prudente  astucia  fueron  des- 
»cubiertos,  con  consejo  prevenidos  y  con  cautela  evitados.  Porque, 
«prendiendo  uno  de  ellos, que  había  salido  á  desafiarlos,  y  colgándolo 
»casi  á  todos  los  demís,  les  sacaron  ó  mujeres  ó  hijos  hasta  que  los 
»nuestros  llegasen  á  donde  su  fraude  no  hiciese  daño  alguno  al  Rey 
»ni  al  ejército  -;  Yá  se  ve  en  qué  linaje  de  sujeción  dejaban  á  los  que 
los  iban  siguiendo  á  la  retirada  con  ejército,  y  fué  menester  astucia 
3' sacarles  rehenes  de  seguridad  para  volver  á  Franciay  salir  del  ries- 
go. Ni  parece  que  los  vascones  usaban  del  engaño  tanto  como  pon- 
dera el  autor  con  efecto  nacional,  pues  llamaban  á  desafío  á  los  fran- 
cos. Y  los  rehenes  yá  se  ve  que  se  pidieron  y  sacaron,  no  para  tiem- 
po duradero  después,  lo  cual  suele  suceder  en  los  vencidos  para  ase- 
gurar su  quietud  en  la  sujeción;  sino  para  solo  el  trance  de  salir  del 
riesgo:  lo  cual  sucede  en  lances  de  miedo  recíproco,  detentar  fortuna 
dudosa  con  la  última  experiencia. 

42  A  unos  y  otros  parece  importó  aquel  convenio.  Y  lo  más  que 
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de  aquí  se  saca  es  que  el  rey  Ludovico,  llegando  con  el  ejército  sobre 
Pamplona,  no  mucho  antes  desmantelada  de  murallas  por  su  padre, 
la  ocupó:  y  con  la  superioridad  del  ejército  y  con  ciudad  no  bien 
reparada  de  murallas  ordenó  algunas  cosas  convenientes  á  la  utili- 
dad, y  no  se  explica  más  de  lo  que  hizo  ni  que  dejó  presidios  ni  puso 
de  su  mano  conde  con  gobiernos  á  la  usanza  de  los  francos,  que  pa- 
rece forzoso  si  quedaron  sujetos.  Pero  luego  á  la  retirada  los  siguie- 
ron con  ejército  los  vascones  para  hacer  con  el  hijo  lo  que  con  el  pa- 
dre treinta  y  dos  años  antes.  Esto  yá  se  ve  no  fué  más  que  entrada  y 
en  el  transcurso  del  ejército  señorear  la  campaña,  no  entablar  señorío. 
En  D.  José  Pellicer'  hallamos  este  testimonio  del  autor  déla  vida 
de  Ludovico  Pío,  traducido  con  sentido  no  poco  diferente  del  texto. 
Pero  de  las  palabras  mismas  del  testimonio  exhibidas  á  la  margen 
verá  el  lector  con  inspección  ocular  que  nuestra  traducción  es  legíti- 
ma. Y  de  todo  el  contesto  de  esta  nuestra  doctrina  que  la  extensión 
que  dá  á  las  conquistas  de  Cario  Magno,  introduciéndolecon señorío 
asentado  en  todo  el  Pirineo  por  la  parte  de  España  de  mar  á  mar,  y 
desde  Colibre  á  Fuenterrabía,  dilatada  más,  y  contra  lo  que  se  colige, 
de  los  escritores  mismos  de  aquella edady  domésticos  suyos.  Aunque 
la  parte  de  Cataluña,  Gerdania  y  confines  está  con  sólida  erudición 
comprobada. 

43  La  tercera  jornada  de  francos  contra  Navarra,  y  siempre  so- 
bre Pamplona,  es  la  que  al  año  824  encargó  el  emperador  Ludovico 
Pío  á  los  condes  Ebluo  y  Asinario,  dándoles  grande  ejército  para  eje- 
cutarla.'^ Refiérenla  el  Astrónomo,  Maestro  del  mi^mo  Emperador,  y 
también  el  autor  de  su  vida  y  criado  de  su  Palacio,  que,  como  vimos, 
dice  escribía  por  relación  de  Ademaro,  monje  nobilísimo,  familiar 
del  Emperador,  hasta  la  entrada  suya  al  Imperio;  pero  después  de 
ella  de  vista  propia  por  vivir  en  su  Palacio.  También  la  refiere  Aimoi- 
no,  autor  asimismo  de  aquella  edad.  ^Habla  así  el  Astrónomo  el  año 
824.  »''Eblo  y  Asinario,  Condes  enviados  á  Pamplona  con  ejército  de 
»vascones,  como  se  volviesen  yá,  acabado  el  negocio  que  se  les  ha- 
»bía  encargado,  en  la  misma  cumbre  del  Pirineo  por  perfidia  de  los 
»montañeses,  cayendo  en  la  emboscada  y  rodeados,  fueron  presos  y 
»el  ejército  que  llevaban  degollado  casi  sin  quedar  hombre.  A  Eblo 
» enviaron  á  Córdoba.  *Pero  á  Asinario  ])or  compasión  de  los  que  le 
»prendieron,  como  pariente  de  ellos,  le  fué  dada  licencia  para  volver 


1  Pellicér  idea  de  Cataluña  lib.  2.  num,  10. 
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»á  SU  casa,  zA.imoino  pone  este  suceso  con  las  mismas  palabras,  y  así 
no  se  repite.  El  criado  fa  miliar  del  Emperador  le  refiere  a;  í  al  mismo 
año  824.  »E1  mismo  afioEblo  y  Asinario,  Condes,  tuvieron  orden  para 
»marchar  en  la  otra  parte  del  Pirineo.  Los  cuales,  habiendo  ido  con 
»graride  ejército  á  Pamplona  y  volviendo  acabado  yá  el  negocio  que 
^se  les  había  encomendado,  experimentaron  la  ordinaria  perfidia  del 
»lugar  y  fraude  natural  de  los  habitadores.  Porque,  rodeados  por  los 
«habitadores  de  aquellos  lugares,  con  pérdida  de  todo  el  ejército  vi- 
»nieron  á  manos  de  sus  enemigos.  Los  cuales  enviaron  á  Eblo  á  Cór- 
»doba  al  Rey  de  los  sarracenos.  Pero  á  Asinario,  como  á  quien  les 
»tocaba  en  afinidad  de  sangre,  le  perdonaron.  Llaman  los  escritores 
francos  á  este  caballero  Asinario  3^  Asenario,  inmutando  algo  su 
nombre  á  su  modo.  Aznar  es  su  nombre  natural,  ilustre  y  antiguo  en 
estas  montañas,  y  después  se  dirá  lo  que  se  sospecha  de  él. 

44  Estas  son  todas  las  jornadas  que  se  han  podido  descubrir  de 
los  francos  á  Pamplona  y  tierras  de  Navarra  y  sus  desgraciados  suce- 
sos, atribuidos  de  sus  escritores  con  afecto  nacional  á  perfidia  de  los 
que  solo  defendían  su  libertad,  como  si  ellos  fueran  invencibles  sino 
es  á  traición  y  sus  armas  tuvieran  privilegio  para  introducir  legí- 
timo derecho  y  señorío  en  cualquiera  provincia  que  invadían.  Y  en 
que  es  de  notar  que  siempre  las  entradas  de  los  francos  fueron  ven- 
turosas 37  desgraciadas  las  retiradas,  como  aún  después  acá  casi  siem- 
pre se  ha  experimentado  por  esta  parte  del  Pirineo.  Y  habiendo 
sido  todas  de  la  calidad  que  se  ha  probado,  saliendo  en  la  primera 
Cario  Magno  desbaratado  3' sin  tomar  satisfacción,  su  hijo  Ludovico, 
seguido  de  los  naturales  con  mano  armada  y  con  necesidad  de  astu- 
cia y  de  sacar  rehenes  de  seguridad  á  la  vuelta,  y  los  dos  condes 
Ebluo  y  Aznar  enviados  por  su  orden,  derrotados  con  pérdida  de  todo 
el  ejército,  que  así  hablan  los  autores  interesados  en  disminuir  la 
desgracia,  y  presos  ambos  generales,  patentemente  se  ve  que  los 
francos  desde  el  año  778  hasta  el  de  824,  que  era  el  tiempo  que  al- 
guno ha  dudado,  no  pudieron  tener  dominación  ni  señorío  en  tierras 
de  Navarra  ó  vascones  españoles  del  Pirineo  al  Ebro,  y  que  no  sub- 
siste la  conjetura  de  Arnaldo  Oihenarto,  que  lo  quiso  colegir. 

45  Pero  porque  la  obligación  del  que  mantiene  una  causa  no  es 
solo  probar  su  justicia  sino  responder  3'  deshacer  los  argumentos 
que  en  contrario  se  oponen,  veamos  los  que  trae  Oihenarto.  Opone 
lo  primero  las  Iras  entradas  yá  dichas  de  los  francos  en  Navarra.  Pe- 
ro de  ellas  mismas  se  convence  con  claridad,  como  se  ha  visto,  no  hu- 
bo dominación  alguna  de  los  francos  más  de  lo  que  sucede  en  una 
invasión  y  tránsito  de  ejército  que  corre  la  campaña  hasta  que,  apeli- 
dándose  la  tierra  3^  juntando  fuerzas  los  naturales,  los  siguen  y  des- 
baratan. La  jornada  de  Ludovico  Pío  sobre  Pamplona  al  año  810'  la 
refiere  defectuosamente, y  sola  trae  una  parte  del  testimonio  del  autor 
que  escribió  su  vida,  y  fué  su  criado;  porque  solo  trae  las  palabras  en 


l    Oihenartus  pig.  179. 
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que  refiere  la  venida  de  Ludovico  Pío  sobre  Pamplona  y  el  haberse 
detenido  en  ella  ordenando  lo  que  pertenecía  á  la  utilidad  pública. 
Y  á  quien  esto  solo  se  le  propone  hará  juicio  que  Ludovido  dejó  á 
Pamplona  en  estable  y  pacífica  sujeción.  Pero  deben  ponderarse  Ls 
palabras  siguientes,  en  que  se  añade  que  al  volver  Ludovico  á  Fran- 
cia con  su  ejército  lo  siguieron  con  el  suyo  los  vascones  y  pusieron 
en  riesgo  y  necesidad  de  valerse  de  la  astucia  y  de  sacar  las  mujeres 
é  hijos  de  los  que  iban  en  el  ejército  en  rehenes  de  seguridad  de  que 
no  acometerían  al  ejército  de  los  francos  y  dejarían  pasar  á  Francia 
por  el  Pirineo. 

46  Trae  también  el  testimonio  del  monje  de  S.  Eparcio  de  Angu- 
lema, aunque  él  le  cita  como  de  otro  autor  de  los  Anales  de  los  fran- 
cos, de  un  códice  manuscrito  de  Juan  Tillio,  que  más  aumentado  sa- 
có á  luz  Ducenio.  Yá  le  pusimos  enteramente  contando  la  venida 
de  Cario  Magno.  'Este  otro  que  Oihenarto  exhibe  tiene  algunas  clau- 
sulas intermedias  menos,  y  por  falta  de  verbo  desbaratada  la  cons- 
trucción gramatical  y  el  fin  muy  alterado.  ^En  el  que  dejamos  puesto 
se  decía  que  destruyendo  á  Pamplona  sujetó  para  sí  á  España  y  la 
Vasconia  y  á  Navarra  y  volvió  á  Francia.  El  que  cita  Oih'^narto  pa- 
rece presenta,  aunque  sin  verbo  que  gobierne  la  oración,  que  Cario 
Magno  sujetó  los  vascones  españoles  y  volvió  á  Francia.  Pero  co- 
mo quiera  que  este  autor  ó  autores,  sino  es  uno  mismo,  callan  la  de- 
rrota, no  hacen  fé  para  la  sujeción,  y  yá  se  ve  cómo  pudo  ser  esta, 
momentánea  y  en  el  transcurso  del  ejército.  Y  en  decir  con  genera- 
lidad que  Cario  Magno  sujetó  á  España,  yá  se  ve  habló  el  autor  en- 
sanchando con  magnificencia  las  grandezas  de  su  príncipe,  que  no 
pasó  más  adentro  de  Zaragoza.  Trae  también  el  testimonio  de  Egi- 
narto,  que  es  recapitulación  de  los  hechos  de  Cario  Magno  y  ensan- 
ches que  dio  al  Imperio  de  su  padre  Pipino,  y  habla  así:  '»lil  con  las 
«guerras  yá  contadas,  primero  la  Aquitania  y  la  Vasconia  y  toda  la 
»cumbre  del  Pirineo,  y  hasta  el  río  Ebro,  que,  naciendo  en  los  nava- 
»rros  y  cortando  fértilísimos  campos  de  España,  se  mezcla  con  el 
»mar  Baleárico  debajo  de  las  murallas  de  Tortosa,  después  á  Italia 
»toda,  que  desde  Augusta  pretoria  hasta  la  Calabria  inferior,  etc.  Des- 
»pués  todas  las  bárbaras  y  fieras  naciones  que  entre  el  Rin  y  el  Vís- 
»tula,  etc,  de  suerte  las  domó,  que  las  hizo  tributarias. 

47  A  lo  cual  le  responde  que  solo  habló  de  la  Vasconia  galicana 
y  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  que  con  ocasión  de  la  guerra  de  Aqui- 
tania con  Ilunoldo  se  le  entregó  con  su  duque  Lope.  Lo  que  dice  de 


1  Monach'js  S.  Eparchii.  Engilism.  EtPampilona  doítructa,  Hispaniain  ot  Vasconiain  sibi  subiu- 
(javit,  alquo  Navarrain  ot  revortus  est  in  Franciaiu. 

2  Testimoni  in  apiii  Oilicnartiim  pag.  17D.  Poi-roxib  nsfjuo  CíBsai--Angustani:  ibi  obsúlos  receptos  do 
[iniialaiahi  ot  Abiitauro,  ranipilouia  rtcstructa,  Hispanos  Vascones  subiiigatoa  rcversus  (!st  in 
Fraiiciaro. 

3  Eginarth'js  in  Vita  Caroli.  Ipso  bella  inomorata,  primo  Aquitanianí  ot  Vasconianí  totnnuiue  Py- 
roti¡i:i  iiiontis  iii.;uiii  ot  ns(jiu)  ail  Iboruiii  ainnoiu,  ijui  apiid  Navarros  ortiis  ot  fortolissiiuos  His- 
paniio  agrijK  Kooaiis,  sul)  üurtosio  Civitas  ni.i'uia  Hahüirioo  iiiari  nüsootur.  Doindo  Italiam  totaní, 
qutc  ab  Adusta  l'riotoria  usquo  iu  Calabriaui  iiifoiiorom  ote.  Doiiide  ouiuos  barbaras  ac  toras  na- 
tiones,  qiuo  iiitcr  libonum  ect.  ac  Viatulaui  ita  doaaiiit.  ut  cas  tributarias  oí'focerit. 
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toda  la  cumbre  del  Pirineo  y  hasta  el  Ebro  es  verdad  por  el  lado  de 
Cataluña,  que  hasta  Tortosa  ocupó  por  su  hijo.  Pero  todo  el  Pirineo 
al  largo  y  de  grueso  hasta  el  Ebro,  manifiestamente  es  falso.  Y  dejan- 
do lo  de  Navarra,  lo  arguyen  tantos  debates  sobre  Huesca  y  sus  co- 
marcas sin  habérselas  podido  sacar  á  los  moros  por  toda  su  vida.  Por- 
que, aunque  Azán,  moro,  envió  las  llaves  de  Huesca  con  otros  dones 
al  Emperador,  año  799,  '  y  ofreció  entregarla,  fué  con  tergiversación 
y  poniendo  con  condición  sí  hallase  tiempo  oportuno;  como  se  ve  en 
el  Astrónomo:  y  esta  oportunidad  ro  parece  la  halló,  ó  no  la  quiso 
hallar.  Guardando  la  frontera,  contra  ella  murió  el  conde  Aureolo: 
como  se  vio,  Amoroz,  moro,  ocupó  sus  tierras.  Lo  tercero:  cuando 
hablara  de  Navarra,  yá  se  ve  cómo  se  había  de  entender,  que  es,  co- 
mo él  mismo  lo  dejaba  contado,  de  paso  á  ida  y  vuelta.  Después  de 
la  derrota  ¿cómo  es  posible?  Y  él  mismo  cuenta  no  tuvo  modo  el  Em- 
perador para  tomar  enmienda.  Y  á  haberla  tomado  alguna  vez  des- 
pués ¿no  la  contará  quien  tantas  satisfacciones  dá  del  caso?  Y  tan  de- 
clarado cariño  de  tantos  escritores  francos  de  aquel  siglo  ¿no  logrará 
la  verdad  en  la  enmienda  tomada  de  aquel  príncipe  tan  amado  de 
ellos,  y  más  de  desgracia  única  en  la  carrera  de  tantos  dichosos  su- 
cesos como  obtuvo  en  algunos  de  ellos  el  silencio  de  la  desgracia? 
Lo  cuarto:  aquella  clausula  es  difusísima,  y  mezcla  tant-as  naciones 
después,  que  no  es  fácil  de  entender  si  se  ha  de  aplicar  á  todas  el  ha- 
berlas hecho  tributarias:  y  quien  se  empeñase  en  eso  tomaría  sobre 
sí  muy  fuerte  empeño;  porque  esta  clausula  nos  suena  á  ampliación 
y  exornación  retórica,  aunque  con  mucho  fundamento  de  verdad  por 
los  hechos  de  aquel  gran  príncipe. 

48  Opone  también  un  testimonio  del  Astrónomo"  en  que  el  año 
80Ó  dice:  En  España  los  navarros  y  pamploneses  que  los  años  pa- 
sados se  habían  pasado  á  los  sarracenos  fueron  recibidos  á  la  fé. 
O  como  escribe  elmonje  de  S.  Eparcio  de  Angulema:^  Volvieron  á  la 
fe  del  Emperador.  \-\  que  se  responde  que  la  frase  latina  in  fidem 
recipere  es  muy  vaga  y  no  lo  mismo  que  in  deditioneni  accipere. 
°Esta  es  entrega,  sujeción,  y  la  otra  recibirse  en  encomienda,  en  con- 
fianza, en  amistad  y  buena  fé.  Y  este  mismo  escritor  hace  muy  grande 
diferencia  de  una  á  otra,  como  se  ve  en  él  frecuentísimamente.  Al  año 
748  cuando  Grifón,  hermano  del  rey  Pipino,  ocupó  laBabiera,  entre- 
gándosele Tasilón  é  Hiltrudis,  sus  Duques.  '^Alaño7Ó7,  cuando  Pipi- 
no  en  la  guerra  de  Aquitania  contra  Vaifario  se  apoderó  de  las  ciu- 
dades de  Albi  y  Gavulden.  Y  cuando  Cario  Magno  al  año  dichos 
778  ocupó  á  Pamplona  y  otros  muchos  ejemplares,  que  se  omiten  por 


1  A-.tromus  ad  ann.  799.  Azau  Sarraceuus  pi-£efectus  Osee  claves  urbis  cum  alus  donis    Kegi  misit 
promitteus  eam  se  ti-aditurum,  si  opportiinitas  eveniret. 

2  Astronimus  ad  ann.  803.  In  Hispania  vero  Navarri  et  Pompolonenses,  qui  supoiiovibus  annis 
ad  Sarracenos  def'cccraut,  in  id  em  recepti  snnt. 

3  Monach'^'s  S.  Epa-chii  Engolism.  In  sidem  reversi  suut  domini  Irapei'atoris. 

4  AstronoTius  ad  ann.  743  Tassiloiieiu  et  Hiltrudim  in  deditionem  accepit. 

5  Ad  aun.  707.  Albienseui  ct  Gavuldeusem  pagos  iu  deditionem  accepit. 

6  Ad  ann.  778.  Pouuielonem  Navarrorum  oppidiun  aggressus  in  deditionem  accepit/ 
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evitar  prolijidad.  Y  el  tomarse  á  entrega  y  sujeción  en  fuerza  de  esa 
frase,  fuera  de  ser  voluntaria  la  sospecha,  es  violenta  la  interpreta- 
ción. Ningún  ejército  se  envió  entonces  sobre  Navarra  ni  se  les  hizo 
fuerza  alguna.  Pues  ¿para  qué  entrega  y  sujeción;  pues  aún  cargados 
de  todas  las  fuerzas  de  Europa  y  presencia  y  nombre  de  Cario  Magno 
no  la  pudieron  sufrir  poco  antes?  Amistad  y  buena  fé  deseaban  los 
navarros,  acosados  de  una  parte  del  poder  de  los  moros  y  de  otra  del 
de  los  francos.  Estos  á  vueltas  de  la  amistad  debían  de  querer,  como 
es  natural,  introducir  sujeción,  y  á  eso  bajaría  con  ejército  cuatro 
años  después  el  rey  Ludovico,  llamado  de  alguna  buena  ocasión  de 
mudanza  de  gobierno  acá.  Pero  tampoco  la  pudo  entablar,  com.o  se 
vio.  Y  á  haberla  conseguido  los  francos,  ¿es  posible  que  en  tanta  copia 
de  escritores  francos  de  aquel  siglo  y  tan  exacta  narración  de  los  su- 
cesos de  Garlo  iHagno  y  Ludovico,  no  solo  por  año,  sino  casi  por  me- 
ses y  días,  no  sonaría  algún  conde  puesto  en  el  Gobierno  por  mano 
de  los  francos  en  Pamplona  y  Navarra  conforme  á  su  usanza,  so- 
nando á  cada  paso  los  que  se  ponían,  no  solo  en  provincias,  sino  en 
ciudades  particulares  que  se  ganaban,  y  en  España,  en  Cataluña  y  en 
Fronteras  de  Aragón  frecuentísimaraente?  Y  es  creíble  que  á  ser 
así  no  se  hallase  en  algún  monasterio  ó  iglesia  de  Navarra  alguna 
donación  ó  escritura  de  Cario  Magno  ó  Ludovico  Pío,  siendo  tan 
frecuentes  en  los  monasterios  é  iglesias  de  Cataluña? 

49  En  los  Anales  de  los  francossuenan  á  cada  paso  condes  gober- 
nadores puestos  por  los  reyes  francos  de  aquel  tiempo;  Bernardo, 
Conde  de  Barcelona;  Bera,  Conde  de  la  misma;  Borello,  Conde  de 
Ausona  ó  Vique;  Rostagano,  Conde  de  Girona;  Salomón,  Conde  de 
Cerdania;  Ermengaudo,  Conde  de  Urgel  y  Ampurias;  Aureolo, 
Conde  fronterizo  contra  Huesca  y  Zaragoza.  De  privilegios  y  dona- 
ciones de  Garlo  Magno,  Ludovico  Pío,  Carolo  Galvo  y  Lotario  están 
llenos  en  Cataluña  los  monasterios  deS.  Andrés  de  Exalada,  de  Santa 
Cecilia  de  Castelvó,  de  S.  Pedrode  Arles,  de  Santa  MARlAde  Ame:-, 
de  S.  Feliú  de  Guixoles,  de  S.  Cucufato  de  Valles,  de  Santa  MAR.IA 
de  Corrego,  de  S.  Esteban  de  Bañóles,  como  se  ven  en  los  escritores 
catalanes  y  en  los  apéndices  de  las  centurias  de  Yepes.  ¿Solo  para 
tierras  de  Navarra  no  hubo  un  conde  gobernador  si  se  dominaba? 
¿Ni  una  piel  de  pergamino  para  un  privilegio,  siendo  región  buscada 
con  tantos  ejércitos  y  jornadas  personales  de  Cario  Magno  y  Ludo- 
vico,  su  hijo?  Parece  desengaño  mayor  y  que  ataja  toda  tergiversa- 
ción. Ni  un  presidio  de  francos  suena  haberse  puesto.  Cario  Magno 
no  le  dejó  en  Pamplona,  porque  le  debió  de  imaginar  perdido  y  á 
menos  riesgo,  desmantelando  de  muros  á  Pamplona,  quiso  usar  el 
torcedor  para  la  sujeción,  que  le  salió  mal;  pues  fué  el  que  irritó  los 
vascones  para  seguirle  y  darle  la  derrota.  Su  hijo  Ludovico  tampoco 
dejó  presidio,  y  se  volvió  con  el  ejército  negociando  con  la  astucia 
más  que  con  las  armas  la  seguridad  de  la  vuelta.  Y  esto  es,  siendo  la 
narración  toda  suya  y  estando  á  cortesía  de  sus  escritores  por  falta 
de  propios,  ó  siquiera  indiferentes  y  neutrales.  Parece  se  apura  de 
cierto  no  tuvieron  los  francos  señorío  en  Navarra  más  que  el  de  cam- 
pear á  las  entradas. 
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50  Y  para  hacerse  sospechosa  esta  pretensión  suya  dá  mucho 
motivo  la  delHbro  intitulado  Assertor  Gállicns^'  en  que  poco  há 
Marco  Antonio,  I^ominico,  pretende  con  monstruosa  novedad  que  el 
rey  D.  Alfonso  el  Casto  de  Asturias  y  Cialicia  fué  vasallo  del  empera- 
dor Cario  Magno,  y  habla  así:  Pero  revolviendo  los  tiempos  más 
antiguos  ¿por  ventura  D.  Al/onso^  Rey  de  las  Asturias  y  Galicia'* 
no  se  llamó  propio  de  Cario  Magno ^  con  la  cual  voz  se  denota  vasa- 
llo? La  prueba  de  tan  nunca  oída  novedad  es  que  de  la  voz  de  propio 
usó  más  de  tres  siglos  después  Raimundo,  Conde  de  Tolosa,  deno- 
tando vasallaje  y  escribiendo  al  Rey  de  Francia,  Ludovico,  llamado 
el  Júnior  ó  el  Mozo;  y  pidiéndole  socorro  para  sus  tierras,  le  dice:  ^No 
creemos^  venerable  Señor^  que  vuestra  Real  Majestad  ignora  que 
fuera  del  derecJio  preparado  en  vuestra  mano  perdemos  nuestra 
tierra;  no  nuestra^  antes  bien  vuestra.  Porque  yo  soy  vuestro  pro- 
pio y  todas  mis  cosas  son  vuestras.  Vanísima  prueba  de  cosa  tan 
seria.  Propio  se  llama  promiscuamente  el  marido  de  la  mujer,  la  mu- 
jer del  marido,  el  esclavo  del  dueño,  el  amigo  del  amigo.  Y  si  este 
autor  no  prueba  que  esta  palabra  era  fórmula  solemne  de  vasallaje 
por  costumbre  recibida,  y  de  aquel  siglo,  y  en  España,  podrá  pretender 
que  D.  Alfonso  el  Casto  fué  respecto  de  Cario  Magno  todas  aquellas 
cosas,  á  que  hallare  explicada  aquella  palabra  por  algún  autor,  que 
son  casi  infinitas.  Y  aún  en  caso  que  probase  aquella  fórmula  solem- 
ne y  recibida,  habrá  convencido  un  obsequio  de  cortesanía  y  sumisión 
oficiosa  de  la  urbanidad.  Pero  no  más.  Ni  el  Conde  de  Tolosa  signi- 
ficó el  vasallaje  solamente  por  la  palabra  propio.,  sino  acomulativa- 
mente  por  todo  el  contexto,  en  es|5ecial  la  clausula  negativa,  corri- 
giendo el  haber  llamado  la  tierra  suya,  y  diciendo  no  era  suya,  sino 
antes  más  del  Rey.  Y  esto  es  decir  mucho  más  que  propio;  porque 
esto  lo  usa  la  amistad  y  urbanidad. 

51  Hizo  bien  este  escritor  en  citar  solo  á  la  margen,  sin  expre- 
sarle el  texto  de  Eginarto,''  á  que  alude.  Porque,  sacado  en  público, 
desvanecía  interpretación.  Habla  así  el  Secretario  de  Cario  Magno: 
» Aumentó  también  la  gloria  de  su  reino  concillando  para  sí  por  la 
» amistad  algunos  reyes  y  naciones;  porque  de  tal  suerte  estrechó 
«consigo  por  compañero  á  Alfonso,  Rey  de  Galicia  y  Asturias,  que 
»éste,  cuando  le  escribía  ó  enviaba  embajadores,  mandaba  no  le  ila- 
» masen  de  otra  manera  que  propio  su3^o.  De  amistad,  de  compañía 
»habla:  ¿qué  se  le  antojó  aquí  de  vasallaje? 


1  Mircus  Anlonius  Dominicus  i.i  Asserlore  GallicD  contra  Vindicias  Hispánicas    loanis  lacobi   Chrisffiú 
cap.  1t. 

2  Sed  ut  autiquiora  repetamus  tomporx,  uoaue  Alpbonsus  Asturiarum  et  Gallicise  Res  se  Ca- 
roli  Magui  Propriu  n  dixit:  qua  voce  Vassallus  dsnotatar? 

3  Kegiam  Jlaiestatem  vestvam,  Veusrando  Domiuc,  iguorai-e  non  credimus.  quod  ultra  prfepa- 
ratum  iusin  mana  vestri,  tcrram  nostram  au^ittiuius,  uoa    nostram;   imo   potius    vestram    Ego 

namque  vester  proprius  suui  et  mea  oinuia  vostra  simt. 

k  £ginart'is  í.t  Uita  Caroli.  Auxit  etiaui  gloriam  Ecgui  sui  quibusdam  lícgibns,  ac  gentibus  peí- 
amicitiam  sibi  couciliatis.  Ades  uainque  Adulíonsum,  Gailecit^  et  Asturiai  llegeni,  sibi  sociotato 
devinxit.  ut  is  cu  ad  eum,  vel  litteras.  vel  legatos  uiiteret.  non  aliter  se  apud  illuru.  quam  pro- 
priuui  appellari  iuberet. 
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52  Auméntase  la  incredulidad  de-l  caso  de  ver  que  todos  los  es- 
critores francos  de  aquel  siglo  celebran  mucho  los  despojos  que  D.  Al- 
fonso envió  al  Emperador  después  de  haber  ganado  á  Lisboa;  y  pa- 
labra alguna  no  hablan  de  sujeción,  'El  Astrónomo  después  de  ha- 
ber dicho  al  año  797  que  el  Emperador,  estando  en  Pleristel  de  Sajo- 
rna, recibió  un  embajador  del  rey  D.  Alfonso  de  Asturias  y  Galicia 
con  dones  que  le  enviaba,  al  año  siguiente  798  dice: » Despachados  es- 
»tos,  llegaron  de  España  embajadores  de  Alfonso,  Rey,  Basilisco  y 
»Froya  (Froila  es)  con  dones  que  él  enviaba  al  Rey  de  los  despojos 
»dela  victoria,  ganados  en  Lisboa,  expugnada  por  él,  conviene  á  sa- 
»ber:  siete  moros  con  otros  tantos  mulos  y  lorigas.  Cuyas  cosas, 
»aunque  se  enviaban  como  dones,  más  parecían  insignias  de  victoria. 
j>  Recibió  benignamente  á  los  embajadores,  y  remunerándolos,  los 
■^remitió  honoríficamente.  Consuena  Aimoíno.  "^Los  Anales  Fuldenses 
y  el  monje  de  San  Eparfio  al  mismo  año  hablan  en  el  mismo  sentido, 
y  solo  se  singularizan  en  decir  que  el  primer  presente  del  rey  D.  Al- 
fonso fué  una  tienda  de  guerra  de  maravillosa  hermosura.  ^El  autor 
de  la  vida  de  Ludovico  Pío  y  criado  de  su  Palacio  especificó  más, 
diciendo  al  año  797  »recibió  y  despachó  pacíficamente  los  embaja- 
»dores  de  Alfonso,  Principe  de  las  Galicias,  los  cuales  él  había  en- 
»viadocon  dones  para  confirmar  la  amistad.  Y  el  poeta  sajón  no  ol- 
vidó estas  embajadas.  Al  año  797  dijo'.  ))Los  embajadores  de  los 
» Hunos  y  asimismo  de  Alfonso,  Rey  de  Asturias,  que  traían  grandes 
»dones  desde  tan  lejas  tierras  vinieron  al  rey  Carlos.*  Val  año  siguien- 
»te:  Despachados  estos,  llegaron  varones  de  las  regiones  espa- 
»ñolas  enviados  de  Alfonso,  Rey,  que  traían  dones  para  Carlos  el  Gran- 
»de,  renovando  la  confederación  antigua,  que  siempre  había  unido 
»en  amistad  á  los  dos  Reyes.'  Todo  es  amistad,  confederación.  ¿Qué 
»vasallaje  se  sueña  aquí  fundado  en  la  palabra  propio  tan  impropia- 
mente y  con  tan  inaudita  novedad  tomada?  Sino  es  en  Cataluña  y 
fronteras  de  Aragón  contra  Huesca  y  Zaragoza,  ningún  dominio  ni 
señorío  se  hallará  de  los  francos,  en  especial  en  los  reinos  de  Asturias 
y  Pamplona,  seminarios  de  los  demás  reinos  de  España.  Pero  esta 
perpetua  amistad  y  confederación  de  los  dos  Reyes  convence  de  falta 
patentemente  la  adopción  de  Casto  y  rompimientos  por  ocasión  de 
ella,  como  se  dijo  arriba. 


1  Astronomus  ad  ann.  798.  Post  quorum  absolutioiiem  venere  Hispania  leí^ati  Arlelfonsi  Rogis, 
Basiliscus  ot  Froya,  muñera  deferentes,  quíc  ille  ile  manuljüs,  quas  victor  apud  Ulisiponam  Civi- 
tatem  ú  se  expuguatan  ceporat  Kegi  mittorc  curavit.  Mauros  videlicet  septem,  cum  totidom  mulis. 
atque;  loriéis:  quic  licot  pro  dono  mitterentur,  niagis  tamen  iusignia  victone  videbantur;  quos  et 
benigno  suscepit  et  rcnuineratos  honorifleé  dimisit. 

2  Aimoinus  lib.  4.  cap.  87.  et  88.  Papilionem  mire  pulchrltudinis. 

3  A'jthor  Vitae  Lidovici.  Adofonsi  Gallieoia  uní  Princ-ipis  miss.os,  quos  pro  uiieitia  liruianda  nú- 
sorat  cum  donis,  siisecipit  et   pacifici^    roniisit 

4  Poeta  Saxo.  Ilunnorum  quoquo  legati,  neo  non  Hadoíonsi. 

6    Arituriic  lio;;!:-!,  quaní  máxima  dona  forentüi  ex  cam   louginquisj  C 

6  ]Iis  queque  diinissis,  Iladofonsi  Kogis  ab  orin. 

7  HiHpanis  venere  viri,  (]ui  muñera  Hagao  attulorant  Carolo,  renovantes  Itedua  avitum.  senipcr 
auiieitiñ  Keges,  (luod  iunxi'rat  ipsos- 
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CAPÍTULO   11. 

Si  los    reyes  de  Asturias  pri.meho  dominaron  en  Navarra  y  si  en  í?üs  montañas  los 

MOROS. 


A 


cerca  de  la  primera  parte  de  los  reyes  de  Asturias  y 
señorío  que  Oihenarto  les  dá  en  Navarra  en  los  prime- 
.ros  años  después  de  la  pérdida  de  España,  es  yá  fácil 
la  averiguación  de  loque  se  dijo  en  el  cap.  3."  del  libro  primero,  ave- 
riguando á  qué  tierras  se  extendió  el  nombre  de  vascones'  en  los  si- 
glos posteriores  al  de  los  romanos.  Porque  allí  se  vio  que  esta  doctri- 
na de  Oihenarto  y  otros  autores,  de  quienes  la  tomó,  ha  nacido  de 
haber  ignorado  á  qué  regiones  se  extendía  en  tiempo  de  los  godos  y 
primeros  del  reinado  de  los  moros  en  España  el  nombre  de  vascones, 
y  se  demostró  comprendía  también  á  Álava.  Y  en  el  cap.  4.°  se  probó 
que  el  nombre  de  Álava  se  extendía  mucho  más  que  hoy  y  compren- 
día gran  parte  déla  Bureba.  D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca, 
dice,  como  allí  mismo  se  vio,  que  el  rey  D.  Fruela  de  Asturias  sojuz- 
gó y  domó  á  los  vascones  qite  se  habían  levantado^  y  mandado  qiie 
se  le  reservase  de  la  preí,a  de  los  vascones  una  doncella  llamada 
Munina,  la  admitió  á  matrimonio  Real  y  tuvo  de  ella  á  sii  hijo  Al- 
fonso. 

2  El  arzobispo  D.  Rodrigo,^  equivocado  con  que  el  nombre  de  vas- 
cones en  tiempo  de  los  romanos  aplicaba  á  solos  los  navarros,  inter- 
pretó el  testimonio  del  obispo  D.  Sebastián,  y  entendió  navarros  por 
vascones,  diciendo:  Acometió  á  los  navarros  que  se  habían  levanta- 
do^ y  conciliándolos  para  óf,  to7nó  por  mujer  de  la  sangre  Real  de 
ellos  á  una  señora  por  nombre  Monina.  Aunque  como  hombre  que 
andaba  á  tientas  y  mal  satisfecho  de  la  interpretación  que  había  dado 
de  la  palabra  vascones.,  añadió  inmediatamente:  Y  con  ellos  sujetó  á 
su  señorío  á  los  vascones.,  que  le  eran  enemigos:  con  que  echó  nueva 
niebla  de  confusión  á  su  interpretación.  Tras  el  Arzobispo  faltó, 
como  suele,  el  Obispo  de  Tuy,  L).  Lucas,  interpretando  los  vascones 
de  D.  Sebastián  por  los  navarros,  y  haciendo  de  ellos  y  de  sangre 
Real  á  Munina.  Tras  los  dos  corrió  la  Crónica  General  del  rey  D.  Al- 
fonso, llamándolos  navarros  y  á  Munina  de  la  sangre  de  sus  reyes. 
El  Diario  de  Cárdena,  que  se  escribió  como  cuatrocientos  años  há, 
interpretó  los  vascones  Gascuña  en  otra  jornada  que  Sebastiano  re - 


1  Stbastiants  in  Vila  F.oiiani  Rogis.  Vascones  rebellantes  superávit  atcjue  edouiuit.  Wuuiíiam 
quamdam  adolesceutulam  ex  Vasconum  prseda  sibi  servari  prsccipieus.  postea  eam  iu  regale  coiiiu- 
gium  copnlavit,  ex  qiia  tilium  Adefousuin  susccpit. 

2    Rodericus  Tolet.  lib.  4  cap.  6.    Navarros  et  rebellautes  iuvasit    et  sibi    coueilians   uxorem  ex 
eorum  regali  progenie  Moninara  nomine  sibi  duxit. 
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fiere  de  D.  Ordoño  I'  contra  los  vascones,  con  que  le  introduce  ha- 
ciendo conquistas  en  Francia,  cosa  ajenísima  de  la  disposición  de 
cosas  entonces  así  de  España  como  de  Francia  '  La  Crónica  General 
tropezó  también  en  los  gascones,  diciendo  qi.-  D.  Fruela  se  valió  de 
los  navarros  para  conquistar  á  los  gascones.  "¡  Tantos  yerros  ocasiona 
una  palabra  mal  interpretada.! 

3  Pero  ya  en  el  mismo  cap.  3."  se  probó  con  toda  seguridad  y 
certeza  que  el  obispo  D.  Sebastián  por  la  palabra  vascones  de  la  jor- 
nada de  D.  Fruela  entendió  á  los  de  Álava.  Pues  cuando  su  hijo 
D.Alfonso  el  Casto,  habido  en  Doña  Munina,  fué  expelido  del  reino 
por  Mauregato,  dice  D.  Sebastián  ''que  D.  Alfonso  se  huyó  á  Álava  á 
los  parientes  de  su  madre.  Luego  por  los  vascones  de  entre  cuya 
presa  mandó  reservar  D.  Fruela  á  Doña  Munina  entendió  los  de 
Álava,  á  quienes  como  á  parientes  maternos  se  huyó  después  D.  Al- 
fonso, su  hijo,  para  abrigarse  de  Mauregato.  En  el  mismo  sentido 
habló  también  el  obispo  D.  Sebastián'  cuando  señaló  la  jornada  de 
D.  Ordoño  I  contra  los  vascones  al  año  primero  de  su  reinado,  en- 
tendiendo á  estos  mismos  de  Álava.  En  su  hijo  D.  Alfonso  el  Magno 
se  continúa  el  desengaño  de  que  por  entonces  los  de  Álava  se  conta- 
ban en  el  nombre  de  vascones;  porque  la  jornada  de  Sampiro,"  Obispo 
de  Astorga,  escritor  cercano  á  aquel  tiempo,  cuenta  hizo  D.  Alfonso 
el  Magno  contra  los  de  Álava,  que  se  habían  alzado,  llamándola  dos 
veces  con  el  nombre  de  Álava,  el  Cronicón^  de  S,  Millán ,  que  se  escri- 
bía en  el  reinado  del  mismo  1).  Alfonso,  la  llama  guerra  contra  los 
vascones,  diciendo  que  D.  Alfonso  los  quebrantó  y  humilló.  Y  se 
prueba  también  con  certeza  del  mismo  Sampiro;  porque  luego  muy 
poco  después  de  la  guerra  de  Álava  dice  qtie  el  rey  D.  Alfonso  coligó 
consigo  á  toda  la  Galia  jíintamente  con  Pamplona  por  razón  del 
parentesco.,  tomando  por  mujer  á  Doña  Jimena.,  que  era  de  su  pro- 
sapia., de  quien  tuvo  por  hijos  á  D.  García.,  D.  Ordoño.,  D.  Fruela  y 
D.  Gonzalo.  De  donde  se  ve  que  aquella  guerra  no  fué  contra  Nava- 
rra ni  reyes  de  Pamplona,  como  los  llama  siempre  Sampiro,  pues 
antes  con  ellos  hacía  liga  y  confederación  estrechando  la  amistad 
con  el  lazo  de  matriniOnio. 

4  Que  Álava  se  comprendiese  con  nombre  de  los  vascones,  no 
solo  en  los  primeros  tiempos  del  imperio  de  los  moros  en  España, 
sino  también  en  el  de  los  godos,  con  ocasión  de  haber  ocupado  todas 


1  Et  ouní  oís  Vascones  sibi  infectos  sua3  subiidit  ditioui. 

2  Lucas  Tud.  in  Chron.  Era  757.  Domuit  quorino  Navarros  Fihi  robollantes,  ex  quil)us  scilicct 
ex  i'oyali  Klominatc  noiniao  Moiiiam  diixit  uxoroii,  ox  qua  gouuit  ülium  nomino  Adefon- 
Buni. 

3  Chronica  Gen.  3.  part.  cap.  5. 

4  Sebastiin.  Sal.nan.  in  Alíons.  Casto.  A  Rogno  doicctus  apud  propinquos  matriz  suaMn    Alavam 

coniuioratiis  est. 

&  Sebastian.  Salm.  in  Ord.  In  primo  anno  Ordonius  Ro^^ni  siii,  cum  a.ivorsus  Vasconos  rebolláu- 
toH  oxorcitiini  movorüt.  atíjuo  illorum  patriam   huo  iuri  subiugarot, 

6  Sampyrue  Asturie.  in  Alfonso  Matjno. 

7  Chronicon  Emilian.  in  Alfons}  3.  Vasuonum  feritatom  cum  oxorcitu  siio  contrívit.  atquo  h'.imi- 
liavit. 
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aquellas  regiones  de  Álava  }■  la  Bureba  los  vascones'  navarros,  ya  se 
comprobó  con  certeza  en  el  mismo  cap.  3."  del  testimonio  de  Vicla- 
rense,  que  dice:  'que  Leovigildo  al  año  trece  de  su  reinado  cogió  par- 
te de  la  Vasconia  y  ediñcó  en  ella  la  ciudad  llamada  Victoriaco:  que 
es,  no  Vitoria,  sino  el  pueblo  llamado  hoy  Victoriano,  á  la  falda  del 
monte  Gorbea,  dos  leguas  de  Vitoria  hacia  Vizcaya.  De  donde  se  ve 
con  certeza  que  el  haber  entendido  estas  jornadas  de  los  reyes  prime- 
ros de  Asturias  contra  Navarra,  ha  sido  yerro  cometido  por  el  poco 
tiento  de  interpretarla  palabra  vascones,  pudiendo  haber  hallado  la 
interpretación  legítima  en  el  mismo  autor  del  texto,  Sebastián,  Obis- 
po, quien  la  descifró  y  explicó  en  la  vida  de  D.  Alfonso,  llamando 
aquellos  mismos  vascones  alaveses. 

5  Ya  la  topó  Arnaldo  Oihenarto.  Pero  cuanto  alabamos  su  eru- 
dición extrañamos  que  habiendo  reconocido  por  alaveses  estos,  con- 
tra quienes  se  cuentan  estas  jornadas  de  los  primeros  reyes  de  Astu- 
rias con  nombre  de  vascones,  y  habiéndolo  confesado  en  el  cap.  8." 
del  libro  2.°,  en  el  siguiente  se  valió  de  los  mismos  testimonios  ya  por 
él  antes  interpretados  como  de  testimonios  dudosos  y  que  dejaban 
alguna  incertidumbre  en  si  por  los  vascones  conquistados  por  los  re- 
yes de  Asturias  se  habían  de  entender  los  navarros  y  pamploneses  ó 
los  de  Álava.  Y  no  pudiendo  negarse  á  la  fuerza  de  la  verdad  de  que 
se  entendían  los  de  Álava,  dijo  que  de  cualquiera  manera  aquel  tes- 
timonio derribaba  la  opinión  de  los  que  ponían  ya  en  aquel  siglo  re- 
yes de  Pamplona;  pues  defendían  también  que  los  pueblos  de  Álava 
andaban  entonces  con  los  re3^es  de  Pamplona.  Pero  esto  es  dejar  la 
causa  principal  y  faltar  á  un  incidente. 

6  hl  intento  de  Oihenarto  era  probar  que  los  navarros  estaban 
sujetos  á  los  reyes  de  Asturias.  Paraprueba  de  esto  trajo  el  testimonio 
de  Sebastián,  Obispo,  de  que  el  rey  D.  Fruela  sojuzgó  á  los  vasco- 
nes. Si  estos  no  son  navarros  sino  alaveses,  como  está  probado,  y  él 
no  se  atrevió  anegar,  en  el  pleito  movido  de  la  sujeción  de  Navarra 
á  reyes  de  Asturias,  queda  vencida  la  causa  y  se  arma  pleito  nuevo 
en  un  incidente  de  si  los  de  Álava  reconocían  yá  entonces  á  los  reyes 
de  Pamplona.  Y  ora  esto  sea  falso,  ora  verdadero,  nuestra  doctrina 
igualmente  subsiste  y  la  contraria  igualmente  no  subsiste.  Porque, 
cuando  mucho,  probará  que,  habiendo  reyes  propios  en  Pamplona  y 
sin  reconocimiento  á  los  de  Asturias,  sin  embargo  no  se  extendía  su 
señorío  hasta  Álava. 

7  Pero  aún  en  esto  la  conjetura  más  natural,  como  se  vio  en  el 
yá  dicho  cap.  3.°,  es  que,  como  el  nombre  da  Álava  comprendía  en 
aquel  tiempo  ó  toda  ó  casi  toda  la  Bureba,  la  Álava  que  hoy  se  llama 
con  este  nombre,  y  corre  des  Je  la  gran  montaña  de  S.  Adrián  hasta 


1  Sampyr.  Astur.  in  Alfon.  ni.  Nou  multo  post  universau  Galliam  simul  cuín  Pampilona  caus* 
'^oguatiouis  secum  adsociavit,  usoreiii  ex  illorum  prosapia  accipieua  nomine  Xemenam  hos  qua- 
''uor  subjcriptos  filios  ex  ea  geuuit  Garsaauum,  OrJoiiium,  I'roilauum  et  Guuiiisalvuiu. 

2  Biciarensis  in  Chro  íleon.  Leovigildus  partsm  Va.sconitB  oecupat  et  civitateiu,  quae  Victoriacum 
nuncupatur,  condidit- 


256  LIBRO  II. 

las  estrechuras  de  las  conchas  de  Argazón,  por  donde  el  Zadorra  sa- 
le en  busca  del  Ebro,  corría  con  Navarra,  y  que  de  los  demás  pue- 
blos, llamados  de  Álava  entonces,  y  que  estaban  fuera  de  esta  demar- 
cación, querían  seguir  la  voz  de  los  demás  p  r  caerles  más  de  cerca 
lo  de  Navarra.  Y  como  por  estos  pueblos  había  hecho  algunas  con- 
quistas el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  padre  de  D.  Fruela,  como  se  ve 
de  D.  Sebastián,  que  entre  los  pueblos  que  ganó  de  los  moros  cuen- 
ta á  Miranda  alavense  '  ó  de  Álava,  lo  cual  confirma  lo  que  acaba- 
mos de  decir:  que  Álava  se  extendía  entonces  á  más  que  hoy:  y  de 
Cillorigo,  que  está  más  apartada,  se  vio  también  en  el  cap.  4°  perte- 
necía á  Álava,  y  que  como  conde  de  ella  la  defendió  el  conde  D.  Ve- 
la Jiménez  dos  veces  de  los  moros,  como  lo  testifica  el  Cronicón  de 
S,  Millán,  que  se  escribía  entonces;  los  reyes  de  Asturias,  sucesores 
de  D.  Alfonso,  quisieron  continuar  el  señorío  en  aquellas  tierras:  y  es- 
ta sería  la  causa  de  las  jornadas  de  D.  Fruela,  D.  Ordoño  y  D.  Al- 
fonso III  contra  aquellas  tierras.  Pero  con  el  casamiento  de  D.  Al- 
fonso ni  con  Doña  Jimena,  de  la  Casa  Real  de  Navarra,  se  debieron 
de  componer  estas  diferencias;  pues  siendo  antes  tan  frecuentes  es- 
tas jornadas  contra  Álava, ninguna  suenadespués  de  este  matrimonio: 
los  reyes  de  Navarra  se  ven  pacíficamente  dominar  en  lo  que  hoy  se 
llama  Álava, 

§.  II. 

n  los  mismos  que  ocasionaron  el  engaño  se  pudo 
[hallan"  el  desengaño.  El  obispo  D.  Lucas"  claramente  dice 
ique  D.  Alfonso  el  Casto  en  la  invasión  tiránica  de 
Mauregato  se  huyó  á  Álava  á  los  parientes  de  su  madre  Munina.  El 
Arzobispo,  incierto,  según  parece,  por  la  confusión  que  le  causóla 
palabra  vascones^  dijo  que  f3.  Alfonso  se  huyó  á  Álava  y  Navarra.'^ 
Con  que  se  echa  de  ver  se  confundió  en  la  inteligencia  del  texto  de 
1).  Sebastián.  En  el  cap.  4."  se  pusieron  dos  escrituras  de  la  iglesia 
de  Valpuestas,  ambas  de  la  era  842  ó  año  de  Jesucristo  804  y  del 
mismo  día  12  de  las  calendas  de  Enero,  en  que  se  ve  que  el  obispo 
de  aquella  Iglesia,  D.Juan,  restauró  el  monasterio  de  monjes  y  otras 
muchas  iglesias  arruinadas  por  los  moros  desde  la  Peña  de  Orduña 
hasta  el  río  Orón,  que  cerca  de  Miranda  entra  en  el  Ebro,  y  el  rey 
1).  Alfonso  se  las  confirma,  llamándole  venerable  obispo  y  maestro 
suyo.  Y  de  aquí  seda  luz  para  entender  dónde  fué  larefiradadel  rey 
I).  Alfonso,  y  para  un  texto  muy  obscurodel  Cronicón' de  S.  Millán, 
que  dice:"  que  el  rey  D.  Alfonso  al  año  undécimo  de  su  reinado^  ex- 


1  Sebast.  in  Alfonso  Cafholico.  Mirandain  Alaveiisein. 

2  Lucas  Tudem.  in  Chron.  Era.  821.  Adcfonsus  voro  fugicns  Alavain  pctit,  ad  propinquosquos;  ma- 
tiÍK  BU»'  ¡\Iuiiii:if  so  coiitiilit. 

3  Roderic.  Tolet.  lib.  4.  cap.  7,  Aldüi'onsus  aiitoin  á  lacio  oiiis  vorons  l'nf,'it    iii  Alavain  cfc    Nava- 
nam. 

4  Chron.  S.  iR.iiiiian.  ¡n  Altonso  Casto.     Isto  XI.  llegiü  «ni  anuo  por  tyraiuiidoin    llogiio    oxpulBUS 
MoiíaHtorio  Abeleiisi  okí  rctrnsiis. 
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peí  ido  del  Reino  por  tiranía  (parece  es  segunda  fuga,  y  no  se  nombra 
aquí  el  tirano  invasor)  estiivo  encerrado  en  el  monaate^'io  Arélense. 
El  arzobispo  í).  Rodrigo,' que  parece  se  valió  de  este  cronicón  mu- 
chas veces,  dice  lo  mismo,  3^  casi  con  las  mismas  palabras,  sin  expli- 
car qué  monasterio  era  este  Avelense."  El  obispo  Sandóval  dice  no 
pudo  hallar  dónde  era  este  monasterio  Avelense. 

9  Y  á  la  verdad:  él  es  obscuro  enigma.  Pero  de  las  escrituras  yá 
dichas  de  Valpuesta  se  colige  era  aquel  monasterio  el  del  retiro  del 
Rey,  y  que  por  alavense  puso  avelense,  y  fué  fácil  el  yerro  del  escri- 
torl^  Colígese  esto  de  que  el  obispo  D.  Juan  dice  restauró  él  aquel 
monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Valpuesta,  y  el  Rey  le  llama  tam- 
bién monasterio,  y  le  dá  muchos  dones,  y  entre  ellos  facultad,  dice, 
para  pacer  en  todos  mis  montes.  Y  más  abajo  extiende  la  licencia  ct 
cortar  madera  en  mis  montes.  No  dice  en  los  montes  realengos,  sino 
con  palabra  más  notable,  montes  míos,  que  parece  le  pertenecían  por 
algún  título  más  particular:  yes  muy  natural  fuesepor  sumadire  Doña 
Munina,  que  debió  de  ser  señora  poderosa  por  aquellas  tierras.  Llama 
también  el  Rey  al  obispo  D.  Juan  Tenerabíe  Obispo,  Maestro  mío. 
Y  todo  consuena  bien  que  el  Rey  en  su  juventud  lograse  el  retiro  de 
aquel  monasterio  siendo  maestro  suyo  el  obispo  ''D.  Juan.  Y  como 
quiera  que  el  Rey  había  estado  ya  antes  otra  vez  retirado  á  aquellas 
tierras  en  la  expulsión  por  Mauregato  y  experimentado  el  buen  aco- 
gimiento de  ellas,  se  hace  más  creíble  que  en  esta  segunda  se  retiró 
á  la  misma  región  y  se  crió  en  el  convento  de  Santa  MARÍA  de  Val- 
puesta,  que  llamaría  el  Cronicón  de  S.  Millán  alavense  por  caer  en 
aquel  paraje,  á  que  se  extendía  entonces  Álava,  y  avelense  por  ala- 
vense la  inadvertencia  de  algún  escritor. 

10  Y  esta  interpretación  nos  parece  más  natural  que  la  de  Mora- 
les, que  entendió  por  el  monasterio  avelense  á  S.  Julián  de  Samos,  en 
Galicia,  diciendo  que  aquella  tierra  se  llama  Avelania:  de  lo  cual,  ha- 
biéndolo escudriñado  bien,  dice  Y'epes  no  halla  rastro  alguno.  Y  más 
natural  también  que  la  del  mismo  Yepes,  que  dice  es  el  mñsmo  mo- 
nasterio de  Samos,  y  sospecha  ha  de  decir  agállense  y  que  le  daría 
ese  nombre  su  restaurador  el  abad  Argerico,  que  vino  huyendo  de 
los  moros  del  monasterio  agállense  de  Toledo;  porque  de  este  nom- 
bre tampoco  hay  rastro  alguno  en  los  privilegios  de  aquella  Casa.  Y 
no  por  esto  queremos  quitar  á  Samos  la  gloria  de  haber  abrigado 
al  Rey  Casto.  Pero  esto  fué  en  la  primera  fuga  por  la  invasión  de 
Mauregato.  Porque  el  rey  D.  Ordoño  II  en  su  privilegio  dice  fué  es- 
to en  la  puericia  (asi  habla)  del  Rey  Casto.  Y  esta  otrafuga  fué  el  año 
undécimo  de  su  reinado,  en  que  ya  había  treinta  y  seis  años  que  ha- 
bía muerto  el  rey  D.  Fruela,  su  padre.  Y  añade:  que  entonces  estuvo 


1  Roderic.  Totet.  I.b.  4.  cap.  8.  Auno  autemregni  sui  XI.  á  suis  per  tyiannidem   regiio  e.Kpulsusiii 
Abeliensi  Monasterio  se  recepit. 

2  Sandóval  en  D.  Alonso  el  Casto. 

3  TabuIariuTi  S.  Marija  Vallisposliae.  Habeautcjue  insiipcr  liceutiam  pascendi  per  emúes    monte 
meos,  príficipio  quoqiio,  ut  habeatis  pleuariam  libeitatem  ad    iucidenda  ligua  iu  montibus  meis 

4  Et  tibi  loauui  venerabili  Episcopo,  Magistro  meo. 

TOMO  VIH.  17 
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mucho  tiempo  el  Rey  en  Samos.  Y  no  cabe  en  este  seí^undo  retiro, 
que  fué  brevísimo.  Kn  los  seis  años  de  Mauregato  y  tres  de  1).  Bermu- 
do  el  Diácono  hay  tiempo  para  haber  estado  despacio  en  Samos,  y  no 
teniéndose  por  seguro  alh',  huirse  á  Álava.  Y  consuena  el  privilegio 
del  Casto  á  Valpuesta;  porque  es  del  año  de  Jesucristo  804,  décimo  ter- 
cio de  su  reinado.  Y  siendo  el  undécimo  el  de  su  retiro  allí,  cae  natu- 
ralmente el  agradecimiento  luego,  reciente  el  beneficio. 

II     Confirma  todo  lo  dicho  el  que  también   el  rey  D.  Alonso  III, 
por  sobrenombre  el  Magno^  huyó  á   Álava    cuando  al  principio  de 
su  reinado  le  hecho  de  él  el  conde  D.  Fruela  Bermúdez,  como  escri- 
be Sampiro.  Aunque  el  Cronicón  de  S.  Millán  Castilla  llama  la  región 
á  donde   huyó.    Estaban    contiguas  ambas  regiones,  y  conspirando 
en  abrigar  al  Rey,  cabe  uno  y  otro.  De  la  jornada  del  rey   D.  Fruela 
contra  los  vascones  solo  un  rastro  ha  quedado,  que  es  la  escritura  de 
S.  Miguel  dePedroso,  junto  á  \'elorado,  que  se  conserva  en  S.  Millán 
por   anexión  que  se  hizo  después  de  aquel  monasterio.    Es  de  la  era 
797  ó  año  de  Jesucristo  759,  á  ocho  de  las  kalendas  de  Mayo,  que  sacó 
fielmente  el  obispo  Sandóval.'  Y  este  rastro  que  decíamos  en  aquellas 
mismas  tierras  de  la  Bureba  representa  al   Rey  en    el   convento   de 
monjas  de  S.  Miguel  de  Pedroso  cuando  ellas   profesaron    la  regla, 
estando  presente  el  Rey  3' el  Obispo  de  Valpuesta,  D.  Valentín.  Y  como 
dice  el  obispo  Sandóval:^  »No  firman  con  él,  ni  hay  memoria  de  ca- 
»ballero  alguno  de  Navarra,  ni  prelado,  sino  del  Obispo  de  Valpues- 
»ta.  Y  finalmente:  no  se  hallará  del  río  Ebro  á  estas  partes  de  Navarra 
»y  Guipúzcoa,  y  todo  lo  que  llaman  Valdonsella  en  Aragón  hasta  la 
»ciudad  de  Jaca,  escritura  alguna  ni  confirmación  de  los  reyes  prime- 
»ros  de  Asturias  3^  León  y  condes  de  Castilla.  Y    hallarse  han,  como 
»veremos,  fundaciones,  escrituras  y  donaciones  de  los  reyes  de  Nava- 
»rra  hasta  los  montes  de  Oca.  Y  desde  el   rey  D.  Sancho  el   Mayor 
»hasta  la  Bureba,  Castilla  la  Vieja  y  Cueto  y  Santa  MARÍA  de  Puerto, 
»junto  á  Laredo.  Por  manera  que  podemos  con  seguridad  decir  que 
»Navarra  levantó  su  rey  como  las  Asturias  á  D.  Pela3'0. 

12  El  mismo  yerro  ha  habido  en  las  conquistas  del  rey  D.  Alfonso 
el  Católico,  padre  de  D.  Fruela.  Porque,  constando  claramente  del 
obispo  D.  Sebastián  que  no  fueron  en  Pamplona  tierras  de  Navarra 
Orduña,  Vizcaya  ni  Álava  la  interior,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,^  el 
obispo  D.  Lucas'  de  Tuy  y  la  General  le  introducen  ganando  de  mo- 
ros todas  estas  tierras,  que,  fuera  de  la  autoridad  del  obispo  D.Sebas- 
tián de  aquel  tiempo  y  los  demás  escritores  cercanos  á  él,  por  tradi- 
ción constantísima  de  toda  España  no  se  perdieron  en  aquella  inun- 
dación de  áraljes  y  africanos.  El  obispo  D.  Sebastián  en  la  vida  de 
D.  Alfonso  el  Católico  hace  tres  distinciones.  La  primera:  de  las  ciu- 


1  Sanfloval  en  la  Casa  de  San  Millán  párrafo  23  fol.  42 

2  Sandoval  en  el  Catalogo  fol.  16. 

3  Rcpflcric  Toict.  III).  4.  cap.  5. 

4  Lucas  Tud.  In  Chron.  Era  '/Í6. 
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dades  que  cogió  á  los  moros,  y  por  no  poderlas  mantener,  las  dejó 
yermas,  matando  los  infieles  y  retirando  á  las  montañas  los  pocos 
cristianos  cautivos  que  halló.  'La  segunda  clase  es  de  las  tierras  y  re- 
giones que  en  su  tiempo  se  poblaron  de  cristianos.  Y  con  esta  ocasión 
pone  las  que  no  tuvieron  necesidad  de  poblarse;  porque  siempre  las 
poseyeron  sus  naturales.  En  el  primer  orden  las  principales  ciudades 
ganadas  de  moros  y  dejadas  yermas,  Lugo,  Tuy,  Puerto,  Braga,  Viseo, 
Ledesma,  Salamanca,  Zamora,  Avila,  Segovia,  Astorga,  León,  Salda- 
ña,  Amaya,  Simancas,  Miranda  de  Ebro,  que  llama  Alavense,  Osma, 
Coruña  del  Conde,  Sepúlveda,  que  viene  áser  lo  que  el  Cronicón  de 
S.  Millán  más  compendiariamente  áijo-.'^que  el  rey  D.Al  onso  vence- 
dor^ acometió  á  León  y  Astorga^  poseídas  por  los  enemigos,  y  quemó 
todos  los  campos  que  llaman  de  los  godos  hasta  el  Duero.  Eremavit 
lee  el  Códice  original  Alvendense  que  estií  en  el  Escorial,  y  es  más 
natural  que  los  despobló  y  dejó  yermos.  Luego  pone  el  obispo  D.Se- 
bastián' las  regiones  que  en  su  tiempo  se  poblaron  é  inmediatamente 
las  que  siempre  fueron  poseídas  de  sus  naturales,  y  habla  así:  »En 
»aquel  tiempo  se  pueblan  primorias,  Liévana,  Trasmiera,  Zaporta, 
*  Carranza,  Burgos,  que  ahora  se  llama  Castilla,  y  parte  de  la  Galicia 
»marítima.  Porque  (nótese  la  distinción)  Álava,  Vizca^'a,  Aragón, 
»Orduña  sus  naturales  las  reparan,  y  de  ellos  se  halla  fueron  siempre 
^poseídas,  así  como  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza. 

13  Con  estar  tan  expresado  todo  y  hecha  tan  clara  distinción  en- 
tre las  regiones  ganadas  de  los  moros  por  D.  Alfonso  el  Católico,  y 
pobladas  en  su  tiem.po  de  colonos  cristianos,  y  las  que  no  lo  fueron 
en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  se  ven  todas  confundidas  y  contadas  en 
una  misma  cuenta  de  ganadas  de  moros  y  pobladas  de  cristianos,  y 
de  la  misma  suerte  confundida  la  distinción  que  hizo  tan  exactamente 
D.  Sebastián.  Corren  tras  el  Arzobispo  D.  Lucas  de  Tuy  y  la  Gene- 
ral, y  después  hicieron  lo  mismo  otros  muchos  autores  modernos, 
incautamente  llevados  de  algunos  de  los  que  les  precedieron,  debien- 
do ser  los  seguidos  los  que  florecieron  en  el  tiempo  en  que  las  mismas 
cosas  se  obraban. 

14  Ambrosio''  de  Morales,  que  mira  bien  dónde  pisa,  yá  lo  dejó 
advertido,  y  después  de  haber  contado  las  conquistas  de  D.  Alfonso 
el  Católico,  como  el  obispo  D.  Sebastián,  añade:  »Yo  he  dicho  de  es- 
»tos  lugares  como  los  hallo  nombrados  en  los  tres  obispos  más  anti- 
»guos,  á  quienes  yó  principalmente  sigo,  concordando  los  tres  en 
»todo:  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  en  el  de  Tuy  se  añaden  noluga- 
»re5,  sino  provincias;  Álava,  Vizcaya,  Orduña,  Pamplona  3^  Ruconia, 


1  Chron.  Gen.  part.  3.  cap.  4. 

2  Chron.  S.  JErniel.  in  Alfonsa  Catholic.  Urbes  quoque  Legiouem  atque  Astmicam  ab  inimicis 
possessas  victor  invasit:  campos,  quos  Gotliico'?  dicuut,  usque  ad  flumea  Dorium  croniavit. 

3  Sebasl.  Salm.  in  Alfonso.  Eo  tamporc  populaiiLuí-  Primorias,  Trausmora.  Supporta.  Carranza. 
Burgui,  quaí  nuuc  appellatur  Caátella  et  pars  maritimpe  GalliciiE.  Álava  namque.  Vizcaia.  Arao- 
ne  et  Orduuia  á  suis  incollis  reparaiitur,  semper  esse  possessre  reperiimtur,  sicut  Pampiloua  Deius 
atque  Berroza. 

4  Ambrosio  de  Morales  üb.  13.  cap    13. 


200  LIBRO  II. 

»que  es  Rioja.  A  mi  juicio  no  eran  las  conquistas  de  estas  regiones 
j>para  dejar  de  hacer  mención  de  ellas  el  obispo  D.  Sebastián,  que 
»pudo  muy  bien  alcanzar  cá hombres  que  se  hallaron  en  ellas,  y  en- 
»derezaba  su.  Historia,  como  en  ella  vemos,  á  su  nieto  de  este  rey 
»D.  Alfonso  el  Casto:  y  no  dejara  de  contar  tan  grandes  hechos  de 
»su  abuelo  si  pudiera.  Y  como  no  se  hallan  en  este  autor  todas  estas 
»provincias  por  ganadas  de  este  Re}^,  así,  no  se  hallan  tampoco  en 
» Isidoro  ni  Sampiro,  que  en  todo  le  siguen.  Y  algunas  razones  son 
»también  fáciles  de  considerar  para  creer  más  á  los  tres  prelados  anti- 
»guos;  pues  Vizcaya  es  cosa  notoria  que  nunca  fué  perdida,  y  lo  mis- 
»mo  se  tiene  de  Álava  y  Orduña.  Pamplona  por  estos  tiempos  y  los 
»siguientes  fué  conquistada  del  emperador  Garlo  Magno,  que  la  ganó 
»el  año  de  nuestro  Redentor  778,  como  en  las  mejores  Historias  de 
»Francia  se  halla.  Y  no  tenía  tampoco  el  Rey  para  qué  extenderse 
»tanto  por  allá.  En  el  cap.  17."  del  mismo  lib.  13."  vuelve  sobre  lo  mis- 
mo con  ocasión  de  la  jornada  del  rey  D.  Fruela  contra  los  vascones, 
y  dice  eran  algunos  pueblos  subiendo  de  Calahorra  hacia  el  naci- 
miento del  Ebro,  por  donde  confinaban  con  la  Cantabria:  y  que  el 
rey  D.  Alfonso,  que  llegó  á  los  montes  de  Oca,  debió  de  ganar  al- 
gunos de  estoj  pueblos  por  allí  cerca:  y  que  estos  fueron  los  que  re- 
dujo á  su  obediencia  su  hijo  D.  Fruela.  Pero  que  los  navarros,  que 
eran  de  los  vascones,  yá  tenían  en  aquel  tiempo  rey  propio  sin  suje- 
ción ni  reconocimiento  alguno  á  los  reyes  de  Asturias.  Y  lo  mismo 
dijo  el  obispo  Sandóval  en  el  lugar  poco  há  citado  negando  toda  suje- 
ción y  descubriendo  que  las  jornadas  fueron  contra  los  de  Álava. 

15  Y  siendo  esto  así,  extrañamos  mucho  que  Oihenarto,  viendo  la 
verdad  tan  clara  y  con  tanta  distinción  e¡i  el  obispo  D.  Sebastián,  y 
habiendo  él  mismo  hecho  reparo  que  el  testimonio  de  1).  Lucas  de 
Tuy  contradecía  á  lo  que  había  dejado  escrito  D.  Sebastiná,  sin  embar- 
go le  pusiese  para  prueba  de  su  intento.  En  fin;  las  pruebas  son  tales, 
que  de  los  dos  testimonios  que  trae,  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y  de 
1).  Lucas  de  Tuy,  el  uno,  que  es  la  jornada  de  D.  Fruela  contra  los  vas- 
cones, él  mismo  confiesa  no  hace  al  caso;  por  saberse  que  el  obispo 
D.  Sebastián  entiende  á  los  de  Álava  por  vascones:  el  otro  de  las  con- 
quistas de  i).  Alfonso  el  Católico  en  Navarra  confiesa  es  contra  lo 
que  dejó  escrito  D.  Sebastián,  escritor  de  aquella  edad  y  de  primera 
autoridad.  Y  no  es  de  mayor  fuerza  el  testimonio  de  que  se  vale,  de 
la  prefación  del  fuero  de  Sobrarbe,  en  que  se  dice  al  fin:  E  después 
eleyeron  rey  al  rey  D.  Pelayo^  que  fué  de  linaje  de godos^  etc.  gue- 
rreó de  las  Asturias  á  ¡os  moros,  etc.  de  todas  las  montainas. 

I  ó  A  que  se  responde  lo  primero:  que  esta  prefación  está  truncada, 
y  no  se  entiende  bien  de  quiénes  habla  cuando  dice  que  eligieron 
al  rey  D.  Pelayo:  y  de  lo  que  se  puede  colegir  parece  de  los  de  So- 
brarbe y  Ainsa.  Lo  segundo:  que  este  fuero  es  modernamente  escrito, 
como  lo  arguye  el  estilo  y  el  decir  que  se  consultó  al  apostólico  Al- 
debrando,  que  es  el  papa  Cjregorio  Vil.  Y  si  se  quiere  decir  que  se 
hizo  la  elección  de  D.  Pelayo  habiendo  consultado  primero  al  apos- 
tólico Aldebrando,  como  parece  dice,  es  un  desbarato  feísimo  de  Cro- 
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nología;  pues  precedió  la  elección  de  D.  Pelayo  más  de  350  años  á  la 
de  Gregorio  VII.  Lo  tercero:  la  prefación  de  este  fuero  no  apoya, 
como  dice  Oihenarto,  los  testimonios  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
Obispo  de  Tu}',  D.  Lucas;  antes  los  enerva.  Porque  entrambos,  como 
está  visto,  dicea  se  perdieron  yse  ganaron  después  délos  moros  Álava, 
Vizcaya,  Pamplona  y  tierras  de  Navarra.  Y  la  prefación  del  fuero 
dice:  »Entonces  se  perdió  Espayna  entro  á  los  Puertos,  sino  en  Gali- 
»cia,  etc.  las  Asturias,  etc.  daca,  x\lava,  Vizcaya,  etc.  de  otra  part 
«Bastan,  etc.  la  Berrueza,  Deyerri,  etc.  en  Anso,  etc.  sobre  Jacca, 
»etc.  encara  en  Roncal,  etc.  en  Sarasaz,  etc.  en  Sobrarbe,  etc.  en 
»Aynsa,  etc.  Véase  Ambrosio  de  Morales  lib.  3."  cap.  4."  á  donde 
claramente  dice:  (son  palabras  suyas)  »Oue  el  rey  D,  Pelayo  no  reinó 
»en  más  tierras  que  la  que  hay  en  Asturias  de  Oviedo  á  la  larga 
»desde  Cangas  de  Onís  hasta  Cangas  de  Tineo,  que  son  hasta  cua- 
»renta  leguas  de  largo  y  diez  ó  doce  de  ancho  hasta  la  mar.  El  Croni- 
cón de  3.  Miilán  el  título  de  reinado  que  le  dá  es  en  Cangas:  iii  Ca- 
nicis. 

17  Fuera  de  la  autoridad  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  fuen- 
tes de  la  Historia  de  España,  limpias  en  su  origen,  y  que  después  se 
enturbiaron,  á  que  se  añade  también  el  Cronicón  de  S,  Miilán,  que  se 
escribía  tan  poco  después,  y  en  que  no  solo  se  hace  el  argumento  de 
omisión,  como  dijo  Morales,  sino  de  expresos  testimonios,  como  está 
visto  en  D.  Sebastián  y  en  parte  de  Sampiro,  y  en  el  Cronicón  dicho, 
se  dejan  considerar  otras  razones  que  hacen  increíble  esta  domina- 
ción en  Pamplona  y  Navarra  délos  primeros  reyes  de  Asturias.  La 
primera  es:  que  á  estarles  sujetos,  alguna  vez  siquiera  sonara  en  pri- 
vilegios de  aquellos  reyes  el  Obispos  de  Pamplona,  como  suenan  el 
de  Zaragoza,  Huesca  y  Calahorra,  ó  algunos  caballeros  con  nom- 
bres de  por  acá,  Iñigos,  Sanchos,  Garcías,  Jimenos.  Y  nada  se  ha 
podido  descubrir,  ni  privilegio  alguno  de  aquellos  reyes  en  archivo 
algfuno  de  Navarra. 

18  Lo  cual  parece  increíble.  Porque  en  aquella  tierra,  que  se  pre- 
sume la  que  D.  Sebastián  llamó  de  vascones  y  después  Álava  y  sus 
comarcas,  yá  se  hallan  privilegios  de  los  primeros  reyes  de  Asturias: 
los  dos  yá  dichos  de  D.  Alfonso  el  Casto  en  Santa  MARÍA  de  Val- 
puesta,  y  otro  se  muestra  también  allí  de  la  era  886,  que  hace  men- 
ción del  reinado  del  rey  D.  Ramiro  I,  su  sucesor,  y  el  de  su  padre 
D.  Fruela;  se  pasó  de  S.  Miguel  de  Pedroso  á  S.  Miilán,  á  quien  se  ane- 
xionó, y  así  de  otros.  La  segunda  razón:  que  si  por  los  vascones  quere- 
dujoásu  obediencia  D.  Fruela,  3^  después  hizo  lo  mismo  D.Ordoño  I.  y 
D.  Alfonso  111,  se  han  de  entender  los  navarros,  sigúese  que  la  guerra 
que  hizo  Cario  Magno  á  Pamplona  y  los  vascones,  y  después  su  hijo 
Ludovico  Pío,  ya  por  sí  y  3a  por  los  condes D.  Ebluo  y  D.  Asinario, 
era  guerra  contra  vasallos  del  rev  13.  Alfonso  el  Casto,  que  había  re- 
ducido á  su  obediencia  su  padre,  3'  donde  él  se  había  guarecido  de  la 
tiranía  de  Mauregato,  y  después  de  la  otra  invasión  que  le  echó  del 
Reino.  Pues  ¿cómo  tan  grande  y  tan  estrecha  amistad  perpetuamente 
conservada  con  dones   y  legacías  con  un  príncipe  que  le  estaba  gue- 
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rreaado  sus  vasallos,  desmantelando  sus  ciudades  y  queriéndole 
enajenar  de  su  corona  subditos  en  cu3^a  fidelidad  dos  veces  había 
hallado  puerto  en  la  borrasca?  Esto  tiene  apariencia  de  verosimilitud? 

19  Ni  vale  que  Oihenarto  respondiese  que  cuando  Cario  Magno 
ganó  y  desmanteló  á  Pamplona  yá  la  habían  perdido  los  reyes  de 
Asturias  y  la  poseían  los  moros.  Con  que  la  guerra  de  Cario  Magno 
no  era  en  desgracia  de  los  reyes  de  Asturias;  pues  nada  les  quitaba 
de  lo  que  retenían  y  solo  ganaba  de  los  moros  lo  que  los  de  Asturias 
habían  perdido.  Porque  esto  se  convence  manifiestamente  de  falso. 
Porque  estos  vascones  que  D.  Fruela  redujo  á  su  obediencia  y  la  jor- 
nada por  la  escritura  de  S.  Miguel  de  Pedroso  parece  fué  al  año  de 
Jesucristo  759,  son  los  mismos  á  que  se  acogió  después  el  rey  D.  Al- 
fonso, su  hijo,  expelido  por  Mauregato,  y  después  otra  vez  al  año 
undécimo  de  su  reinado,  que  yá  es  después  de  la  invasión  de  Cario 
Magno  en  Navarra.  Y  cuando  su  sucesor  de  D.  Alfonso,  D.  Ramiro 
I,  entró  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  842,  se  valió  de  estos  mismos 
vascones  juntos  con  los  asturianos  para  expelerle  del  Iveino,  el  con- 
de Nepociano,  que  le  había  usurpado  tiránicamente,  como  se  ve  en 
el  obispo  D.  Sebastián.'  Y  ocho  años  después  su  hijo  D.  Ordoño  1  al 
principio  de  su  reinado  revolvió  sobre  los  mismos  vascones  que  se 
le  habían  levantado,  ,como  lo  afirma  también  D.  Sebastián.'^  Contra 
esos  mismos  vascones  hizo  dos  veces  jornada  D.  Alfonso  el  Magno, 
hijo  de  D,  Ordoño,  como  lo  asegurad  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se 
escribía  en  su  reinado:  y  la  jornada  que  Sampiro  llama  contra  Álava, 
el  Cronicónla  llama  contra  los  vascones,^  diciendo  que  dos  veces  que- 
brantó la  fiereza  de  ellos  con  su  ejército.  Luego  estos  vascones  no  se 
habían  ganado  por  los  moros  álos  reyes  de  Asturias  cuando  entraron 
por  los  vascones  navarros  Cario  Magno  y  su  hijo  Ludovico  Pío  por 
sí  y  los  Condes  dichos  que  envió;  sino  que  los  tenían  en  su  señorío 
los  reyes  de  Asturias  antes  de  la  entrada  de  Cario  Magno,  en  los 
tiempos  de  ella  y  mucho  después.  Con  que  se  ve  la  incredulidad  de 
que  el  rey  LX  Alfonso  el  Casto  conservase  perpetua  y  tan  estrecha 
amistad  con  Garlo  Magno,  como  se  ha  visto  celebran  los  autores  de 
aquella  edad,  si  le  guerreaba  y  desmantelaba  ciudades  de  vasallos 
suyos  y  donde  hallaba  tan  fiel  y  útil  acogida  en  sus  aprietos.  Y  así, 
forzosamente  son  diferentes  los  vascones  contra  quienes  peleó  Cario 
Magno  y  los  que  estuvieron  sujetos  á  los  reyes  de  Asturias. 

20  La  tercera  razón  se  deduce  de  esto  mismo.  Porque,  siendo  es- 
tos vascones  reducidos  por  D.  Fruela  los  mismos  á  donde  se  acogió 
su  hijo  D.  Alfonso  y  de  quienes  se  valió  el  conde  Nepociano,  y  con- 
tra quienes  pelearon  D.  Ordoño  y  su  hijo  i).  Alfonso  111,  manifiesta- 
mente se  convence  no  eran  los  vascones  navarros.  Porqiic;,  si  bien  de 


1  Sebastian,  Salmanf.  in  Ramiro  I.  Aclf,;rogata  niann  Astm-ionsinm  ot  Vasconnin. 

2  Sebastian.  Salmant.  in  Ordoño  I.   [u  primo  ¡iiuio    ürclonius  vogiii  su¡,  ciuii  advüiaUB   Vascoucs  ro" 

bullunLcH  (  xcrciliiin  iiiovt^rut. 

3  Chr  nicon  S.  .i;  nilian.  Vuscoiimn  foritatoin  bis  cnin  oxorcitu  suo  contrivit. 
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los  tiempos  de  D.  Fruela  no  se  hallan  escrituras  en  los  archivos  de 
Navarra,  de  los  de  D.  Ramiro,  D.  Ordoño  y  D.  Alfonso  líl  yá  se  ha- 
llan no  pocas,  }'•  en  ellas  pacíficamente  reinando  reyes  de  Pamplona, 
Y  extrañamos  que  en  esto  no  advirtiese  Oihenarto.  Porque  del  argu- 
mento que  tomó  entendiendo  los  vascones  en  que  dominaron  los  re- 
yes de  Asturias  por  los  navarros  de  Pamplona  y  sus  montañas,  se  se- 
guía que  en  Navarra  no  comenzó  la  dignidad  Real  hasta  algo  entra- 
do el  reinado  de  D.  Alfonso  III  de  Asturias,  que  comenzó  á  reinar  el 
año  de  Jesucristo  866.  Con  que  era  fuerza  poner  el  principio  de  la 
dignidad  Real  en  Navarra  muy  cerca  del  año  88o.  contra  lo  que  el 
mismo  Oihenarto  dejaba  asegurado,  de  que  comenzó  al  año  de  824. 
Estas  razones,  pues,  y  la  autoridad  de  los  escritores  primeros  de  Es- 
paña y  de  aquellos  tiempos  y  consonancia  de  los  nuestros  con  los  ex- 
traños prueban  con  seguridad  es  falsa  esta  dominación  que  algunos 
han  dado  á  los  reyes  primeros  de  Asturias  en  tierras  de  Navarra  por 
equivocación  de  la  voz  vascones. 

§.  III. 

W  ^  n  cuanto  al  otro  punto  de  que  los  moros  dominaban 
21  |-^á  Pamplona  y  Navarra  cuando  entró  Garlo  Magno  en 
M  ^^"lln  y  de  mucho  antes,  habiendo  perdido  en  breve 
aquellas  tierras  los  re^'es  de  Asturias  por  invasiones  de  los  moros, 
tampoco  puede  .subsistir  la  doctrina  de  Oihenarto:  y  de  sus  mismos 
fundamentos  se  rearguye  eficazmente.  Si  se  valió  para  probar  la 
dominación  de  los  reyes  de  Asturias  de  la  palabra  vascones,  á  quie- 
nes dicen  las  Historias  que  redujeron  á  su  obediencia,  consiguiente- 
mente debía  haber  extendido  esta  dominación  hasta  entrado  el  rei- 
nado de  D.  Alfonso  IIÍ,  cerca  yá  del  año  de  880;  porque  hasta  ese 
tiempo  de  re}'  en  rey  suenan  los  vascones,  quienesquiera  que  sean, 
sojuzgados  y  reducidos  á  la  obediencia  por  los  reyes  de  Asturias. 
Con  que  si  son  los  de  Pamplona}^  Navarra,  como  Oihenarto  quiere, 
Cario  Magno  no  ganó  á  Pamplona  y  Navarra  de  los  moros,  como 
quiere,  sino  de  los  reyes  de^Asturias.  Y  se  levanta  aquí  otra  niebla 
que  ofusca  la  luz  de  la  Historia.  Porque  Oihenarto  quiere  para  pro- 
bar al  principio  el  señorío  de  los  reyes  de  Asturias  valerse  de  las  His- 
torias que  hablan  del  dominio  que  tuvieron  en  los  vascones,  querien- 
do se  entendían  los  navarros,  y  por  otra  parte  quiere  que  los  nava- 
rros hayan  estado  sujetos  á  los  reyes  francos  desde  el  año  778  hasta 
el  de  824.  De  donde  se  sigue  que  los  hace  sujetos  al  mismo  tiempo  á 
los  reyes  de  Asturias  y  á  los  íYancos.  Porque  aquellos  vascones  que 
redujo  á  su  obediencia  D.  Fruela,  haciendo  jornada  el  año  de  Jesucris- 
to 7595  perseveraron  fieles  á  su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto,  que  reinó 
cincuenta  y  dos  años  y  murió  el  de  S42,  y  de  ellos  juntos  con  los  astu- 
rianos se  valió  el  conde  Nepociano  para  ocupar  el  reino  contra  D.  Ra- 
miro I,  que  sucedió  á  su  primo  el  Casto:  y  contra  ellos  marchó  su  hi- 
jo el  rey  D.  Ordoño  el  año  primero  de  su  reinado,  que  fué  el  de  850, 


264  UBiio  II. 

y  los  redujo  á  su  obediencia,  y  lo  mismo  hizo  su  hijo  D.  Alfonso  III 
algo  entrado  yá  su  reinado:  como  todo  está  visto  y  comprobado  con 
testimonios  expresos  de  los  obispos  D.  Sebastián  y  Sampiro  y  el  Cro- 
nicón de  S.  Millán.  Pues  si  desde  el  año  759  hasta  cerca  de  880  los 
vascones,  por  quienes  quiere  Oihenarto  so  entendían  los  navarros, 
estuvieron  sujetos  á  los  reyes  de  Asturias  ¿cómo  pretende  Oihenarto 
que  lo  hayan  estado  á  los  francos  desde  el  de  778  hasta  el  de  824? 

22  Pero  veamos  qué  fundamentos  movieron  á  Oihenarto  para 
creer  cosa  tan  contra  la  tradición  constantísima  de  España  y  apoya- 
da de  escritores  de  aquellos  mismos  tiempos.  Dice  consta  su  doctrina 
de  escritores  francos  y  árabes.  Los  francos  son  Regino,  Abad  Pru- 
miense,  y  Paulo  Emilio.  De  los  cuales  Regino,  después  de  haber  di- 
cho que  entró  (darlos  con  ejército  en  España  y  pasó  por  Pamplona  á 
Zaragoza,  donde  se  lejuntó  otro  innumerable  ejército  de  gentes  de 
laBorgoña,  Austrasia,  Baviera,  Proenza,  Lenguadoc  y  Lombardía,  re- 
mata: 'Echados,  pues,  los  sarracenos  de  Pamplona  y  asolados  los 
mitras  de  la  misma  ciudad  y  sujetados  los  vascones,  dio  la  vuelta  á 
Francia. 

23  Admiramos  mucho  que  Oihenarto,  teniendo  clara  la  verdad 
en  los  demás  autores  francos  más  cercanos  ai  suceso,  y  de  la  misma 
edad,  se  quisiese  valer  y  aprovechar  de  un  descuido  del  abad  Regi- 
no, ni  de  tanta  cercanía  ni  de  igual  autoridad.  ^El  Astrónomo,  Maestro, 
de  Cario  Magno,  claramente  dijo,  como  vimos,  que  Pamplona  era 
pueblo  de  los  navarros  cuando  le  acometió  Cario  Magno.  Lo  mismo 
dijo  Aimoino,  lo  mismo  dijo  el  poeta  Sajón,*  llamando  á  Pamplona 
noble  población  de  los  navarros.  Y  en  ninguno  de  ellos  ni  de  los  de- 
más del  tiempo  siguiente  se  hallará  esta  singularidad,  de  que  el  haber 
ganado  Cario  Magno  á  Pamplona  fué  de  los  moros:  ni  el  autor  mismo 
más  antiguo,  á  quien  dice  Regino  sigue  en  sus  Histdrias,  que  es  el 
monje  de  S.  Eparcio  de  Angulema,  dice  tal.  Después  de  haber  con- 
tado la  entrada  de  Cario  Magno  por  la  parte  de  Pamplona,  llegada  á 
Zaragoza  y  habérsele  juntado  ahí  el  ejército  de  las  demás  naciones, 
remata:  °Fa//i(en  Zaragoza)  tomó  rehenes  de  Ibnalarabi  y  de  Abít- 
taiiro^  Reyes,  y  de  muchos  sarracenos,  y  destruida  /Pamplona,  so- 
juzgó á  España,  la  Vasconia  y  Navarra  y  volvió  á  Francia.  De 
donde  se  echa  de  ver  que  Regino,  como  vio  que  el  Rey  había  tomado 
rehenes  de  moros  en  Zaragoza  y  se  había  hecho  antes  mención  de 
que  había  hecho  la  jornada  por  Pamplona,  se  equivocó  juzgando  era 
lo  mismo  de  Pamplona,  y  la  dio  también  por  tierra  ocupada  de  moros 
y  ganada  de  ellos.  Y  en  esto  habló  de  su  cabeza,  y  no  siguiendo   al 


1  Rheyino  Prumiensis.  lOicctis  ¡taque  Savraconis  do  Panipüona.  iiiuri«(juo  oiusdcm  civitatis  di- 
rutis,  VascoiiibiiK(]uo  K>il)ii)¡-;atis,  iii  Fraiiciam  revcrtitur. 

2  Astronomus  ad  ann.  778.  IViuio  Pouiiioloiicm  Navarrorum  oppidum  ag^rosun.  iu  do:l¡tiouom 
accopit. 

3  Saxo  Pod'ta.  ad.  an    778.  .Ad  Pomiiüloiiciu,  <jiiüd  furtur  nobilo  cai-tnun  osoe  Navariorum. 

4  Monach  s  S.  Eparchii  Engolism.  Ibiciuu  rocoi)it  obt-idoa  do  Ibnalarabi  ot  Abutaiiro  rcHibus  et 
do  iiiultiH  Han-aocuis  ut  Paiiipiloua  dostructa,  Hiapaniam  et  Vascoiiiam  üibi  Bubiugavit,  atque  Na- 
varraui  ot  rcversuH  cst  iii  Fraiiciani. 


cAi'iTULO  r.  265 

autor,  que  profesa.  Y  en  callar  la  derrota  ambos  hicieron  sospechosa 
su  narración;  en  especial  con  el  remate  de  tanta  hinchazón  con  que 
acaba  el  monje,  diciendo  que  Cario  x^lagno  conquistó  á  España  y 
Vasconia  y  Navarra,  no  habiendo  pasado  de  Zaragoza  ni  de  la  ribera 
de  Ebro,  que  es  hasta  donde  extiende  sus  conquistas  su  secretario 
Eginarto,  como  vimos.  Y  si  Pamplona  corría  por  cuenta  de  los  reyes 
moros,  con  quienes  había  hecho  paz  el  Emperador  y  recibido  rehe- 
nes, injusta  empresa  era  después  de  esto  hacerles  tan  grande  hostili- 
dad como  demoler  las  murallas  de  ciudad  tan  principal.  Y  Ja  incre- 
dulidad de  esto  arguye  que  Pamplona  corría  por  diferente  dominio 
que  el  de  los  moros. 

24  Pero  lo  que  descubre  con  evidencia  la  falsedad  de  esta  narra- 
ción es  ver  el  encono  grande  de  los  vascones  navarros  por  haberles 
desmantelado  á  Pamplona  y  haberle  salido  al  paso  del  Pirineo  y 
dádole  la  derrota  que  tan  averiguada  dejamos.  Si  Pamplona  estaba 
ocupada  de  moros,  beneficio  les  hacía  Cario  Magno  á  los  vascones 
en  desarmar  baluarte  de  moros  tan  dañoso  y  padrastro  tan  cercano 
á  sus  montañas.  ¿De  qué  se  irritaban,  y  con  tan  atroz  encono,  que  les 
obligó  á  acometer  empresa  tan  desesperada  ¿cómo  tentar  con  las  ar- 
mas L  fortuna  de  re}'  tan  poderoso  y  tan  dichoso  y  romper  un  ejército 
en  que  se  contaban  las  fuerzas  de  Europa?  Porque  les  quitaba  un  pa- 
drastro tan  perjudicial  y  les  hacía  accesible  y  fácil  la  conquista  de 
aquella  ciudad?  Y  tan  bien  hallados  estaban  con  la  sujeción  á  los  mo- 
ros,que  no  la  querían  trocaren  la  de  príncipe  cristiano  tan  poderoso, 
ytanto  más  moderado  enlos  tributos,  quelos  moros  intolerables  en  las 
exacciones  por  el  odio  de  religión  diferente?  Es  esto  verosímil?  Si  se 
anda  á  caza  de  descuidos  de  cuál  ó  cuál  autor,  no  hay  Historia  que 
no  se  anuble.  La  uniformidad  de  los  mejores  y  cercanos  en  tiempo  v 
consonancia  de  las  cosas  mismas  apura  la  verdad  de  las  antigüeda- 
des. 

25  Con  esto  está  respondido  también  al  testimonio  de  Paulo  Emi- 
lio,' que  habla  de  Pamplona  como  de  plaza  ganada  á  los  moros  por 
Cario  Magno.  Pero  su  autoridad  ni  á  la  de  Regino  iguala;  pues  escri- 
bía al  pié  de  setecientos  años  después  de  este  suceso.  Y  es  desacier- 
to grande  quererse  valer  de  su  autoridad  para  este  caso.  Porque  en 
cuanto  á  las  cosas  de  Cario  Magno  en  España  es  el  escritor  más  fa- 
buloso de  cuantos  hemos  leído.  Con  estilo  muv  limado  tejió  una  her- 
mosa novela  de  sus  cosas,  ajenísima  de  la  verdad  3'  de  lo  que  escri- 
bieron sus  mismos  criados,  Eginarto  y  el  Astrónomo,  y  demás  auto- 
res de  su  tiempo,  yá  examinados.  Pone  las  dos  jornadas  ya  reproba- 
das de  Cario  Magno  á  España.  Y  en  la  primera  representa  el  cerco 
de  Pamplona  saliendo  los  moros  á  darle  batalla  cerca  de  sus  muros: 
y  después  otras  varias  salidas  y  escaramuzas,  y  haberle  quemado 
todos  los  ingenios  de  combatir  y  hasta  individuar  ñibrica  de  dos  torres 
superiores  á  las  murallas  con  diversos  sucesos  y  otras   particularida- 


1    Pauhs  ^milius  de  rebus  gestis  Franc.  in  Carolo  Magno. 
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des,  de  que  niní^uno  hace  mención  alguna,  y  se  le  rebelaron  á  Paulo 
Emilio  setecientos  años  después.  Y  todo  esto  con  los  legados  de  D. 
Alfonso  el  Casto  al  lado,  habiéndole  llamado  en  su  nombre  á  la  con- 
quista de  toda  España.  Parece  que  este  autor  juzgó  le  era  lícito  á  la 
fé  histórica  todo  lo  que  á  la  licencia  poética,  que  se  derrama  en  la 
exornación  narrando  particularidades  en  la  latitud  de  lo  contingente; 
cuando  la  fé  histórica  ni  aún  lo  creíble  dá  por  hecho  y  avisa  siempre 
no  se  reciba  como  tal. 

26  Ni  basta  para  purgar  esta  nota  Paulo  Emilio  que  cite  ciertos 
anales  vascónicos  ignorados,  que  del  contexto  parece  es  el  apócrifo 
Libro  de  Novelas  atribuido  falsamente  al  arzobispo  Turpín  ó  alguno 
otro  semejante.  Porque  en  la  segunda  jornada  de  Cario  Magno  ingie- 
re todos  los  cuentos  de  la  adopción  del  Rey  Casto,  llamindo  al  Em- 
perador á  la  conquista  de  toda  España,  representándole  que  los  mo- 
ros le  despreciaban  por  verle  sin  hijos:  el  enojo  de  Bernardo  del  Car- 
pió, arrepentimiento  del  rey  D.  Alfonso,  á  quien  con  nuevo  yerro  lla- 
ma rc}^  de  los  bárdulos:  confederación  con  aquel  encantado  Marsi- 
lio,  Rey  de  los  moros,  victorias  ganadas  de  todos  ellos  por  Cario 
Magno,  destrozo  suyo  á  la  vuela,  y  confundido  el  puerto  de  Ronces- 
valles,  y  el  de  Santa  Cristina  junto  á  Jaca,  y  otras  muchas  cosas  des- 
baratadas, que  no  sabemos  cómo  no  quitaron  ala  madurez  de  juicio 
y  muy  selecta  erudición  de  Oihenarto  la  gana  de  citar  autor  seme- 
jante para  cosa  perteneciente  á  jornada  de  Cario  xVIagno  á  España. 

27  Las  Historias  de  los  árabes  con  que  Oihenarto  quiere  probar 
que  los  moros  se  enseñorearon  de  Navarra  son  tomadas  de  Luís  del 
Mármol,'  que  en  la  descripción  de  África  al  año  de  733  deJesucristo 
dice  que  cierto  rey  moro  por  nombre  Ben-Jeque,  y  por  sobrenombre 
Atinio,  ocupó  con  las  armas  á  Pamplona  y  toda  Navarra.  Y  más  ade- 
lante: que  muerto  Atinio,  volviendo  Jusuf,  otro  rey  moro,  con  ejército 
de  Francia,  le  salió  al  encuentro  en  Navarra  el  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico al  año  751  y  le  dio  batalla  cerca  de  Calahorra,  y  le  desbarató  y 
ganó  muchos  pueblos  en  Navarra.  Pero  de  estos  sucesos  nada  halla- 
mos en  autores  de  aquel  tiempo.  Ni  tal  rey  moro  Ben-Jeque,  por  so- 
brenonbre  Atinio,  se  ve  en  el  catálogo  que  de  los  reyes  moros  hizo 
hasta  su  tiempo  y  año  de  Jesucristo  8S3  el  autor  del  Cronicón  de  S.  Mi- 
Uán.  Ni  en  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  autor  del  mismo  tiempo,  que 
va  poniendo  los  reyes  moros  y  principales  capitanes  de  sus  conquis- 
tas se  descubre  tampoco,  ni  puede  tener  cabimiento  su  gobierno. 

28  Lo  que  en  esto  se  halla,  y  pudo  equivocar  á  Luís  del  Mármol 
ó  á  los  escritores  árabes  modernos,  de  quienes  lo  debió  de  tomar,  es 
que  al  año  734,  significado  por  él  por  la  era  772,*  un  año  después  de 
lo  que  él  señala,  un  principal  capitán  de  la  morisma  por  nombre  Ab- 


1  Luis  del  Marmol   en  la  (¡cscripcicn  (ie  Afíica  lib.  2.  parte  1.  cap.  14. 

2  Isidoris  Paccntsis  ad  Eram,  772.  Ad  pu^'n»;  victoriain  satiin  á  Conlubn  oxilions  cum  oiini  ma- 
nn  publica  siihvurtnn!  nititiir  Pyrouoai  ca  iiihabitantiinn  iiiíjaot  oxpoditionom  por  loca  diri^on'3 
aii^jiista,  nihil  pro;-ii>'!niiii  -cssit'.  ConvictiiH  (1(!  Doi  poUuitia,  adiiiuim  Cliristiani  praiparvi  pinna- 
cnla  rotiiicntcs  po.stiilaba  iniscricoi-diam  ot  dubita  aiiiplius  bino  indo  cuní  mann  valida  appeteiis 
loca,  multis  snis  boUatoribus  porditis,  sose  rcccplt  in  plana  i-jpati-iaiido  pur  dovir. 
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delmelik,  que  después  fué  elegido  por  re}' de  Córdoba,  marchó  en 
grande  ejército  contra  las  tierras  del  Pirineo,  pero  con  infeliz  suceso. 
Habla  así  el  obispo  Isidoro  del  caso,  en  cuanto  su  estilo  escabroso 
permite  tradución:  «Corriendo  luego  desde  Córdoba  á  batalla  de  ven- 
»cimiento  con  todo  el  ejército  público,  emprende  arrasar  las  cumbres 
>del  Pirineo,  ocupadas  de  sus  habitadores.  Y  encaminándola  mar- 
»cha  por  pasos  estrechos,  nada  consiguió  próspero.  Vencido  de  la 
»potencia  de  Dios,  á  quien  pocos  cristianos  que  ocupaban  las  cum- 
»bres  pedían  misericordia,  acometiendo  por  una  y  otra  parte  aque- 
»llos  lugares  con  ejército  poderoso,  y  perdiendo  muchos  soldados  de 
»los  suyos,  se  retira  á  lo  llano  dando  vuelta  á  su  patria  marchando 
»por  descaminos. 

29  Esta  jornada  de  Abdelmelik  es  muy  diferente  de  otra,  de  que 
habla  el  privilegio  de  la  donación  de  Abetito  del  archivo  de  S.  Juan,' 
y  se  contiene  en  la  memoria  más  autorizada  de  aquella  Real  Casa; 
porque  es  la  donación  que  se  Uamín  del  monte  de  Abetito,  que  se  halla 
no  solo  en  instrumento  suelto  délas  ligarzas,  sino  también  en  el  libro 
Gótico,*  que  es  de  mucha  antigüedad  y  en  el  libro  que  llaman  de 
S.  Voto,  donde  están  recogidos  los  principales  privilegios  y  donacio- 
nes de  los  reyes  y  pontífices  á  aquella  Casa.  ^Y  esta  del  monte  Abe- 
tito  fué  por  el  rey  1).  García  Sánchez,  hijo  de  Doña  Toda,  en  la  era 
997,  que  fué  el  año  de  Jesucristo  959,  día  Domingo,  (no  expresa  el 
mes)  reinando  el  dicho  rey  con  su  mujer  Doña  Oneca  en  Pamplo- 
na y  Aragón,  debajo  de  su  imperio  Fortuno,  Obispo  de  Pamplona,  y 
Fortuno  Jiménez,  Conde  de  Aragón.  Habla  así  este  instrumento 
tratando  de  los  cristianos  que  andaban  por  las  asperezas  de  las 
montañas  para  abrigarse  de  la  persecución  de  los  moros. 

30  »Sucedió  que  algunos  de  estos,  más  de  doscientos,  llegaron  á 
»una  alta  montaña  por  nombre  Uruel,  en  la  provincia  de  Aragón. 
»Los  cuales,  llegando  allí  y  viendo  lugar  espaciosoy  apacibleenaquel 
»sitio,  llamado  Panno,  intentaron  levantar  muros.  Y  queriendo  acabar 
»la  obra  comenzada,  le  llegó  aviso  de  esto  al  Rey  de  Córdoba,  por 
nombre  Abderramán  Iben  Mohavia  {suena  hijo  de  Mohavia:)  enton- 
»ces  el  Rey  muy  enojado  envió  un  grande  ejército  de  toda  la  tierra 
»de  España  á  cargo  de  un  capitán  por  nombre  Abdelmelik  Iben  Kea- 
s>tán,  y  le  dio  orden  que  corriendo  toda  la  tierra    de    Aragón  hasta 


1  Tabolarium  S.  loan.  Pinnaten. 

2  Ligarzal.  Caxon  24.  r.um.  3,  Lib.  Gotg.  foi.  9;. 

3  Et  in  Lib.  S.  Voti.  Contigit  ex  bis  quosda:n  amplias  qiiaii  ducentos  deveuiro  in  excelso  quou- 
dam  monto  nomine  Oroli  iu  Aragona  Provincia.  Qui  venientes  et  spatiosnm  et  dolactabilem  lo- 
cum  perspicicntos  in  loco,  qui  vocatur  Panno  fabricare  conati  sinit  muros.  Cumque  opus  cícp- 
tum  perficero  conareutur.  nunciatuui  est  hoc  Regi  Cordubensi  nomine  Adderrameu  Ibon-Moba- 
via.  Tune  Kex  nimis  iratus  misit  exercitum  validum  ex  omni  térra  Ilispanire  cum  duce  quodam 
nomino  Abdelraolic  Ihem-Keatan  et  pr.ionepit  nt  omni  térra  'Vragonensi  u.=íquo  ad  Pyroneos  mon- 
tes poragrata,  qnibuscuniquo  locis  inveniro  possot  i  bristi.mos,  qui  dofondere  so  vollont  ct  líegiCor- 
dubeusi  servirrtuolieut,  delleret  usque  a'i  inserneoiouem  et  diruerot  munitionfes  et  Castella, 
vylin  quibus  considere  posse  locis  videbatur.  Cumque  boc  decretum  perflcere  conaretur  supradic- 
tus  .\belmolic,  venissetquo  in  supradicto  monte,  ex  latere.  qii  vocatur  Uubeo.  ftxcre  tontoria  in 
planitie  Pauni.et  facto  impjtu  adversus  eos.  mox  ab  ipsis  fundamentis  dirueruut  muros,  sicu- 
ti  cernitur  hodierno  in  tempore.  Et  duxeruut  uxores  et  filios  ftliasque  eorum  in  captivitatem, 
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»los  montes  Pirineos,  en  cualesquiera  lugares  que  pudiese  hallar 
»cristianos  que  se  pusiesen  en  defensa  y  no  quisiesen  servir  al  rey 
»de  Córdoba  los  destruyese  hasta  acabarlos  y  desmantelase  sus  forti- 
»ficaciones,  castillos  y  lugares  en  que  pudiesen  tener  alguna  confianza. 
»Y  como  el  dicho  Abdelmelic  quisiese  poner  en  ejecución  la  orden 
>: recibida  y  hubiese  llegado  al  sobredicho  monte  por  aquel  lado  que 
»llaman  Rojo,  asentaron  las  tiendas  en  la  llanura  del  Panno.  Y  aco- 
»metiendo  con  ímpetu  á  los  que  en  él  estaban,  luego  deshicieron 
»desdelos  cimientos  los  muros,  como  se  ve  el  día  de  hoj',  y  llevaron 
«cautivas  sus  mujeres,  hijos  é  hijas.  Del  nombre  de  Iben  Mohavia, 
que  dá  al  Rey  de  Córdoba,  y  de  iben  Keatán,  queda  á  Abdelmelik  el 
capitán  enviado  contra  el  Panno,  se  echa  de  ver  es  esta  memoria  al- 
gunos años  posterior  al  Abderramán  de  la  derrota  de  Turs,  y  ya  en- 
trado el  reinado  de  Abderramán  I,  Rey  propietario  de  Córdoba,  que 
se  levantó  con  España  y  negó  la  obediencia  á  los  califas  de  Arabia  y 
Siria. 

31  Esta  jornada  de  Abdelmelik,  que  refiere  el  obispo  Isidoro, 
sospecha  el  obispo  Sandóval  si  acaso  fué  la  de  Covadonga  contra 
D.  Pelayo.  Pero  por  ningún  caso  puede  ser.  Porque  la  de  Covadon- 
ga se  encomendó  á  Alkamáh,  como  consta  del  obispo  D.  Sebastián  y 
el  Cronicón  de  S,  Millán;  y  esta  otra  al  Pirineo á  Abdelmelik.  En  la  de 
Covadonga  pereció  el  general  Alkamáh,  como  advierten  los  mismos; 
y  en  esta  otra  volvió  á  Córdoba  Abdelmelik,  aunque  huyendo  por 
descaminos.  La  de  Covadonga  fué  al  principio  del  levantamiento  de 
D.  Pelayo;  y  esta  jornada  de  Abdeimelic  la  pone  Isidoro  al  año  734, 
antepenúltimo  de  ios  diez  y  nueve  que  le  da  D.  Sebastián  y  diez  y 
ocho  que  el  Cronicón  de  S.  Millán  le  dá  de  reinado.  Solo  hay  de  difi- 
cultad que  esta  jornada  de  Abdelmelik  contra  tierras  del  Pirineo  la 
pone  Isidoro  inmediatamente  después  de  la  gran  derrota  que  Carlos 
Martelo  dio  á  Abdertamán  en  los  campos  de  Turs,  y  algunos  escrito- 
res francos  ponen  esta  gran  derrota  el  año  de  Jesucristo  726,  y  Isido- 
ro pone  la  jornada  de  Abdelmelik  inmediatamente  luego,  y  con  todo 
eso  señala  la  era  772,  que  sale  año  de  Jesucristo  734.  Y  parece  contra- 
dicción. 

32  Pero  la  soltura  es  que  la  derrota  de  Turs  por  Martelo  anda 
confundida  de  algunos  escritores  francos  con  otra  q,ue  aquel  mismo 
año  dio  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  solo  y  sin  ayuda  de  Carlos  álos 
sarracenos  con  muerte  de  su  gobernador  Ambiza,  al  paso  del  Ródano 
como  se  probará  después  con  certeza;  y  la  de  Turs,  en  que  intervi- 
nieron juntos  Carlos  y  E'.udón,  fué  diferente  y  ocho  años  después,  el 
de  Jesucristo  734.  Y  el  golpe  que  recibió  Abdelmelik  le  pone  Isidoro 
después  de  la  derrota  grande  de  Abderramán  en  los  campos  de  Turs 
y  habiéndole  venido  ya  patentes  del  Miramamolín  de  Arabia  para  su- 
ceder en  el  Gobierno  de  España.  Y  en  las  palabras  inmediatamente 
anteriores  á  la  desgracia  dá  á  entender  que  esta  jornada  contra  tie- 
rras del  Pirineo  fué  por  mandado  del  Miramamolín  para  entrar  en 
Erancia  y  reprimir  á  los  francos,  que  con  la  derrota  de  Abderramán 
se  iban  entrando  por  las  tierras  que  los  árabes  poseían  en  Aquitania 
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y  la  narbonesa,  Y  el  arzobispo  D.  Rodrigo'  lo  dijo  así  con  nías  expre- 
sión y  estilo  más  inteligible.  Y  que  este  golpe  de  Abdelmelik  fuese 
hacia  esta  parte  del  Pirineo  de  Navarra  ó  montañas  confinantes  de 
Taca  se  ve  claro;  porque  todo  lo  meridional  del  Pirineo  ya  lo  poseían 
antes  los  árabes  con  toda  Cataluña  y  la  Cialia  narbonesa.  Y  dos  años 
antes,  habiéndose  levantado  Munuza  x'Vfricano,  aunque  de  secta  ma- 
hometano, con  las  tierras  de  Cerdania  y  sus  comarcas,  por  las  inso- 
lencias que  los  árabes  usaban  contra  los  africanos,  valiéndose  de  ellos 
al  mismo  tiempo  como  de  soldados  para  las  conquistas  de  España, 
Abderramán  vino  con  grande  ejército  sobre  él  y  le  ganó  las  tierras 
con  que  se  había  levantado  y  le  cercó  en  Cerdania,  y  obligó  á  huir- 
se por  las  asperezas  del  Pirineo,  en  que  pereció  despeñándose,  y  los 
que  le  seguían  trajeron  su  cabeza  á  Abderramán  con  su  mujer  la 
hija  de  pAidón,  Duque  de  Aquitania,  que  había  estrechado  con  el 
Africano  liga  de  confederación  con  el  lazo  de  aquel  infeliz  matrimo- 
nio, que  paró  en  ser  enviada  la  dama  á  Arabia  al  Miramamolín  como 
presente  y  despojo  de  la  guerra,  como  lo  cuenta  todo  á  la  larga  Isi- 
doro.'" Y  de  aquí  tomó  Abderramán  ocasión  para  la  entrada  infeliz  en 
Francia,  que  paró  en  la  gran  derrota  de  Turs. 

33  Estos  son  los  sucesos  de  aquel  tiempo  por  esta  parte  del  Piri- 
neo; y  no  hallamos  otro  alguno,  ni  se  descubre  nombre  de  rey  ó  ré- 
gulo Ben  Jeque,  por  sobrenombre  Atinio,  en  Historia  alguna  de  cré- 
dito. Ni  sé  que  las  de  los  árabes  puedan  igualar  en  crédito  á  la  de 
Isidoro,  europeo.  Obispo,  doméstico  y  de  aquel  mismo  tiempo.  Bien 
puede  ser  que  Abdelmelik  en  aquella  jornada  ganase  algunos  pueblos 
de  la  tierra  llana  de  Navarra,  que  ésta  no  solo  en  aquel  diluvio,  que 
casi  toda  España  inundó,  sino  aún  mucho  después  padeció  varias  for- 
tunas, y  alternando  la  de  la  guerra,  mudó  varios  señoríos.  Pero  que 
generalmente  en  sus  montañas  dominasen  los  árabes  por  aquel  tiem- 
po no  se  descubre  en  Historia  alguna  de  crédito,  ni  tal  Aitinio  las 
ocupó  entonces:  y  era  lo  que  Oihenarto  había  menester  para  su  inten- 
to. Que  el  haber  ocupado  los  árabes  mucho  de  la  tierra  llana  de  Na- 
varra, y  á  veces  toda,  no  lo  negamos,  y  entonces  pudo  ser  que  suce- 
diese también:  y  de  esto  puede  ser  hablen  los  árabes  callando  el  re- 
mate. Pero  el  fin  de  la  guerra  fué  huirse  destrozado  y  por  descaminos 
Abdelmelik  del  golpe  del  Pirineo.  Muchos  y  memorables  trances  de 
armas  es  forzoso  sucediesen  en  estos  casos.  Pero  como  se  cuentan 
con  tanta  concisión  y  faUan  escritores  domésticos  que  los  contasen 
con  más  exacción,  que  Isidoro  les  caía  delejos  á  los  de  esta  parte  del 
Pirineo,  no  se  apuian  más. 

34  Acerca  de  la  otra  jornada  que  Oihenarto  puso  por  autoridad 
de  Luís  del  Mármol,  en  que  muerto  Atinio,  Jusuf,  otro  rey  moro  su 
sucesor,  volviendo  de  Francia  con  ejército  hacia  el  año  de  Jesucristo 
751,  se  salió  al  encuentro  en  Navarra  el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  y 


1  Roü'eric'js  Tolet.  ¡n  Hlstor.  Arabjincap.  15. 

2  Isidorus  Pacensis  ad  Eram  769. 
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él  ganó  muchos  pueblos,  y  le  venció  en  batalla  cerca  de  Calahorra, 
está  lleno  de  complicaciones  encontradas  este  suceso.  Lo  primero; 
Jusuf  no  sucedió  á  Atinio,  sino  á  Tauba,  como  se  ve  en  el  obispo 
Isidoro,'  en  el  Cronicón'"  de  S.  Millán  y  en  el  ai/Cübispo  1).  Rodrigo/ 
Lo  segundo:  de  jornada  suya  á  Francia  no  hablan  palabra  ni  el  As- 
trónomo, Maestro  de  Cario  Magno,  ni  los  Anales  Fuldenses  ni  el  obis- 
po Isidoro  de  aquel  tiempo,  ni  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Lo  tercero: 
de  que  el  rey  D.  Alfonso  tuviese  batallas  con  él  en  Navarra  ni  cerca 
de  Calahorra,  ni  le  ganase  pueblos  en  Navarra,  ni  en  los  autores  di- 
chos se  halla  mención  alguna,  ni  tampoco  en  el  obispo  D.  Sebastián, 
ni  en  el  Cronicón  de  S.  Millán.  Increíble  cosa  que  en  Francia  y  Espa- 
ña conspirasen  todos  á  callar  los  sucesos  que  á  unos  y  otros  les  toca- 
ban, y  de  su  tiempo  ó  muy  cercano  á  él.  En  especial,  que  el  obispo 
D.  Sebastián  refiere  muy  por  extenso  todas  las  conquistas  que  el  rey 
D.  Alfonso  hizo  de  los  árabes,  y  cuenta  por  menudo  los  pueblos  que 
les  ganó.  Con  que  es  del  todo  increíble  la  omisión. 

35  Lo  cuarto:  esta  jornada  de  Jusuf  contra  Francia,  á  cu3'a  vuelta 
ponen  esta  derrota  cerca  de  Calahorra  y  conquista  de  pueblos  en 
Navarra,  es  del  todo  increíble  por  aquellos  tiempos.  Jusuf  fué  enviado 
á  gobernar  á  España  con  título  de  rey,  como  entonces  se  usaba,  aun- 
que temporario,  y  con  dependencia  de  los  miramamolines  de  Arabia, 
el  año  tercero  del  miramamolín  Maroán  y  el  año  129  ó  el  que  comen- 
zaba de  los  árabes  130,  como  se  ve  en  el  obispo  Isidoro  y  en  el  arzo- 
bispo'D.  Rodrigo,  y  sale  año  de  Jesucristo  745.  Y  lo  mismo  se  deduce 
del  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribió  el  año  de  Jesucristo  883. 
Pues  resulta  de  la  cuenta  que  lleva  lo  mismo  con  poquísima  diferen- 
cia. Su  (Tobierno  fué  tan  revuelto  de  discordias  civiles  entre  los  árabes 
mahometanos  y  tuvo  tanto  qué  hacer  en  Córdoba  y  Andalucía  Jusuf 
no  solo  al  principio  de  su  gobierno,  sino  también  después,  con  oca- 
sión de  las  sangrientísimas  guerras  civiles  de  los  árabes  por  rebelión 
de  Abdala  contra  el  miramamolín  Maroán  y  competencias  de  los  dos 
linajes,  Humeyas  y  Alabeéis,  de  la  sangre  de  Mahoma,  entrada  en 
España  de  Abderramán  de  la  sangre  líumeya}'  levantamiento  suyo, 
negando  la  obediencia  á  los  miramomolines  de  Arabia  y  tomando  en 
España  el  nombre  de  tal,  despedazándose  los  árabes  en  España  sobre 
el  caso  entre  Jusuf  y  Abderramán,  que  es  del  todo  increíble  que  los 
árabes  por  aquellos  años  de  751  de  Jesucristo  ni  los  cercanos  de  an- 
tes, ni  después  pudiesen,  no  digo  emprender  jornadas  á  Francia,  pe- 
ro ni  aún  tener  pensamientos  de  eso.  Pues  hacia  aquel  año  era  lo 
más  sangriento  de  aquella  guerra  tan  prolija  y  de  tantos  lances  con 
AbJerramán,como  se  ven  en  el  arzobispo  1).  Rodrigo,^  que  en  fin,  po- 
ne al  año  142  délos  árabes, que  coincide  con  el  de  755  de  Jesucristo  ó 


i    Isidorus  Pac.  ad  Eiam.  784. 

2  Chronicon  S.  /límiliam.  in  Catalog.  Rey.  Sarr. 

3  Rodcricjs  Toletanus  ¡n  Hist.  Arabu/ii  cap.  17. 

4  Rodcric.  To  e-.  in  Hist.  Arabnm.  cap.  18. 
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principios  del  sií^uiente  el  haber  reconocido  todos  los  mahometanos 
de  lispaña  á  Aljderramán  y  haber  éste,  afirmándose  en  la  silla  de  Cór- 
doba con  nombre  de  Miramamolín  después  que  fué  muerto  Jusuf  en 
Toledo,  á  donde  segunda  vez  se  había  huido  de  Córdcba. 

36  Es  tan  cierto  lo  que  vamos  diciendo,  que  por  muchos  escrito- 
res se  ha  buscado  con  admiración  la  causa  de  que,  campeando  tan 
derramadamente  el  re3^D.  Alfonso  el  Católico,  y  por  tantas  provincias 
y  muchas  de  la  tierra  de  León,  Astorga,  Salamanca,  Avila,  Segovia, 
Osma,  no  suene  en  ninguno  de  los  obispos  de  aquel  tiempo  algún 
ejército  enviado  de  Córdoba  en  socorro  de  tantas  tierras,  como  les 
iba  abrasando  el  rey  D.  Alfonso  por  Galicia,  Portugal,  León,  Castilla 
ni  encuentro  alguno  con  él.  Y  Ambrosio  de  Morales'  descubrió  la 
causa  en  las  sangrientas  guerras  civiles  con  que  en  aquellos  mismos 
tiempos  se  abrasaban  los  árabes  cuando  comenzó  á  imperar  Alulit  el 
Hermoso,  año  de  los  árabes  125,  que  coincide  con  el  segundo  del 
reinado  del  rey  D.  Alfonso,  en  que  casi  toda  España  se  levantó  con- 
tra el  almiramamolín  Alulit,  siendo  el  incentor  de  la  rebelión  Doran, 
contra  quien  se  envió  á  España  á  Abulcatar,  y  después  le  sucedió 
Tauba,  y  entre  ambos  llenaron  cuatro  años  de  gobierno:  y  después 
de  ellos  entró  Jufet,  en  cuyo  tiempo  fué  aún  mayor  la  turbación  y 
bandos  délos  árabes.  Y  el  principio  de  su  gobierno  coincide  con  el 
quinto  ó  sexto  año  del  reinado  de  D.  Alfonso  el  Católico.  Y  no  habiendo 
podido  por  las  guerras  civiles  hacer  rostro  al  rey  D.  Alfonso,  que  le 
corría  y  abrasaba  tantas  tierras  dentro  de  España,  3'a  se  ve  que  no 
estaba  Jufet  con  fuerzas  para  emprender  jornadas  á  Francia  para 
introducirle  de  vuelta  de  ella  guerreando  en  Navarra  con  el  rey  D. 
Alfonso.  Mayormente  habiendo  qu^edado  tan  sobrepuestos  los  fran- 
cos á  los  áralDes  con  lagran  derrota  de  Turs  que  les  dio  Carlos  Mar- 
telo, y  las  conquistas  que,  siguiendo  la  victoria,  hizo  ganándoles  todo 
el  Lenguadoc  y  algo  de  Cataluña.  Y  desde  el  año  anterior  ala  muerte 
de  Carlos  Martelo,  que  fué  el  de  Jesucristo  741,  hasta  muchos  des- 
pués de  la  muerte  de  Jufet,  que  fué  el  de  755,  en  ningunas  de  las 
Historias  ni  Anales  de  Francia  suena  movimiento  ni  invasión  al- 
alguna  de  árabes  en  Francia,  contando  tan  menudamente  y  año  por 
año  los  sucesos  de  aquel  reinólos  Anales  del  Astrónomo  y  los  ful- 
denses.  Y  el  autor  de  estos  últimos  con  expresión  avisa  al  año  740, 
anterior  á  la  muerte  de  Carlos  Martelo,  que  la  Francia  por  algunos 
tiempos  descansó  déla  guerra  de  los  sarracenos,  diciendo:  M/  reino 
de  los  francos  díó  paz  y  descanso  por  tiempo  Carlos,  sojuzgados  los 
sajones  y /risones,  echados  fuera  los  sarracenos  y  recobrados  los 
proenzales. 

yj  Habiendo  tantas  contradiciones  como  las  que  se  han  visto, 
tenemo3  por  cierto  qus  esta  jornada   dejufut  á   Francia  y   á   vuelta 


1  Morale;  l¡\  13.  cap.  14. 

2  Ainaies  Fuld.  ad  an.  740.  Pas  et  quio.?  rosno  Fran.ioriim  psr  Carlum  redditur  ad  tempus,  SiiSO-- 
nibns  ot  Freíonibn?!  subacti-í,  expulsis  Sarracenis,  Proviucialibus  receiitis. 
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de  ella  en  Navarra  con  D.  Alfonso  el  Católico,  está  mal  introducida  y 
no  bien  mirada  por  Luisdel  Mármol  y  Oihenarlo,  que  le  cita:  y  que  na- 
ció el  engaño  de  equivocación  con  otra  jorn?.  li,  aunque  muy  distan- 
te en  tiempo  y  diversa  en  personas,  no  poc:)  parecida  en  otras  cir- 
cunstancias, que  pudieron  ocasionar  el  yerro.  Y  es  la  jornada  del  rey 
D.  Ordoño  I  de  Asturias  contra  el  moro  Muza,  que  se  levantó  contra 
los  Reyes  de  Córdoba,  alzándose  con  Zaragoza,  Huesca,  Tudela  y 
Toledo,  en  que  puso  á  su  hijo  Lope,  de  que  habla  más  copiosamente 
por  ser  del  tiempo  mismo  en  que  acababa  de  escribir  su  obra  el  obis- 
po D.  Sebastián  de  Salamanca:'  y  también  la  cuenta  el  Cronicón  de 
S.  Millán,'  que  luego  en  el  reinado  siguiente  de  D.  Alfonso  el  Magno 
se  escribió,  y  el  arzobispo  1).  Rodrigo  y  otros  varios  la  refieren.  *Y 
es  la  gran  derrota  que  D,  Ordoño  dio  á  Muza,  moro  africano  de  na- 
ción (Getulo  le  llama  el  obispo  D.  Sebastián  de  su  tiempo  y  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  tradujo  godo,  y  otros  han  corrido  con  su  yerro)  jun- 
to á  Alvelda,  dos  leguas  de  Logroño,  y  á  la  falda  del  monte  Laturce, 
de  que  salió  Muza  con  tres  heridas  y  quedando  muertos  diez  mil,  que 
llama  D.  Sebastián  magnates,  y  mucho  otro  pueblo.  El  arzobispo 
D.  Rodrigo  en  una  Historia  manuscrita,  y  en  romance,  que  se  ve  en 
el  Escorial,  interpretó:  Diez  mil  Iwmbves  á  cabayllo,  é  de  los  otros 
non  havía  cuenta.  (Soldados  del  sueldo  y  milicias  concejiles  debe  de 
ser  la  distinción.)  Y  el  rey  D.  Ordoño  vencedor  ganó  á  Alvelda,  pue- 
blo entonces  muy  fortificado,  y  arrasándole,  dio  vuelta  á  Asturias. 

38  En  esta  batalla  concurren  para  la  equivocación,  así  la  cerca- 
nía de  Calahorra,  pues  dista  Alvelda  como  siete  leguas  de  ella,  como 
también  el  que  Muza  volvía  de  Francia,ádonde  advierte  D.  Sebastián 
había  primero  hecho  guerra  y  preso  dos  grandes  capitanes,  y  que  el 
rey  Carolo  Calvo  le  había  enviado  para  aplacarle  muchos  dones,  de 
que  gozó  como  despojo  el  rey  D.  Ordoño.  Pero  de  esta  jornada  nada 
se  deduce  que  los  moros  dominasen  en  la  interior  Navarra,  ni  más 
que  en  Tudela,  que  está  de  la  otra  parte  del  Ebro,  ni  la  batalla  fué 
en  Navarra,  aunque  fué  cerca.  Ni  del  rey  D.  Ordoño  se  cuenta  gana- 
se por  allí  otro  pueblo  que  Alvelda:  y  aún  ese  no  le  retuvo;  sino  que 
le  arrasó,  retirándose  con  los  despojos.  Resulta  de  lo  dicho  en  estos 
dos  capítulos  que  ninguna  cosa  se  descubre  que  pudiese  estorbar  el 
establecerse  la  dignidad  Real  en  Navarra  luego  después  déla  pérdida 
de  España;  pues  se  ve  no  estuvieron  los  vascones  navarros  á  sujeción, 
como  quiso  Oihenarto,  primero  délos  reyes  de  Asturias,  después  de 
los  moros,  y  después  de  los  francos,  sino  antes,  en  cuanto  se  puede 
descubrir  de  toda  la  antigüedad,  como  pueblos  libres  y  sin  dominio 
extraño. 


1  Sebastian.  S:lm.  in  Ordoño. 

2  Chron.  S.  .i:niiliam.  in  Oidon.   I. 

3  Rudeiic.  Tolet.  in  Hijt.  de  Rel)u ,  Hisp.  lib.  A    cap.  14. 
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Del  tiempo  en  que  se  estaeleciú  la  dignidad  Real  en  Navarra. 


§•    I- 

1  capítulo  precedente  solo  ha  sido  desembarazarnos 
Y^  de  estorbos  que  podían  hacer  dificultosa  la  resolución 
a.  ^^que  se  hubiese  de  tomar  en  éste;  aunque,  como  suele 
suceder,  en  la  respuesta  á  los  argumentos  contrarios  con  ocasión  de 
ella  se  ha  insinuado  no  ligeramente  nuestro  sentimiento.  Pero  como 
quiera  que  no  es  prueba  del  todo  cumplida  la  respuesta  sola  á  las 
objeciones  del  contrario,  ni  seda  por  establecida  la  verdad  por  solo 
desvanecer  los  fundamentos  del  impugnador,  si  no  es  en  los  casos  que 
el  derecho  favorece  á  la  inocencia  ó  posesión,  que  mientras  no  se 
ofenden  se  dan  por  legítimamente  defendidas,  en  este  capítulo  se  exhi- 
birán los  fundamentos  que  en  tanta  variedad  y  oposición  de  escrito- 
res, antigüedad  grande  y  dificultad  de  la  materia  se  han  podido  des- 
cubrir. 

2  El  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez'  parece  tomó  el  principio  de 
los  reyes  de  Navarra  del  rey  D.  Iñigo  Arista,  padre  de  D.  García  Iñí- 
guez  y  abuelo  de  1).  Sancho,  que  llaman  Abarca.  Y  aunque  no  seña- 
la el  año  determinadamente  de  su  elección,  de  la  entrada  en  el  reina- 
do de  su  nieto  D.  Sancho  se  colige  poco  más  ó  menos  su  sentir; 
pues  la  señala  en  la  era  918,  que  es  año  de  Jesucristo  S80.  Y  como 
quiera  que  el  reinado  de  su  hijo  D.  García  Iñíguez  no  parece  fué  muy 
largo,  habiendo  muerto  en  un  rebato  de  moros,  parece  que  por  muy 
largo  que  demos  el  reinado  de  su  padre  D.  Iñigo,  no  pudo  comenzar 
hasta  después  del  año  800  de  Jesucristo.  Siguieron  al  Arzobispo  no 
pocos  autores:  el  Obispo  de  Bayona,  D.  García  de  Eugui,  el  tesore- 
ro García  López  de  Roncesvalles,  el  príncipe  D.  Carlos,  y  en  tiempo 
más  moderno  Jerónimo  Zurita  y  algunos  otros. 

3  Pero  como  quiera  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  está  de  cono- 
cido }',  sin  que  se  pueda  dudar,  defectuosa  la  sucesión  de  los  reyes 
de  Navarra,  faltando  cuatro  de  los  que  reinaron  después  de  D.  Iñigo; 
su  hermano  D.  García  Jiménez,  su  nieto  D.  Fortuno  el  Monje,  D.  San- 
cho y  D.  García,  abuelo  y  padre  de  D,  Sancho  el  Mayor,  que  por  la 
semejanza  de  los  nombres  los  confundió  con  su  segundo  y  tercer 
abuelo,  no  parece  consejo  seguro  y  conforme  á  prudencia  tomar  por 
guía  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Navarra  en  cuanto  á  negar  hu- 
biese habido  otros  antes  de  D.  Iñigo  al  que  después  de  él  ignoró 
cuatro,  manifiestamente  comprobados  y  muy  conocidos  en  innumera- 
bles instrumentos  de  varios  archivos,  y  en  parte  también   por  los  es- 


Roderic.  Toiet.  lib.  5.  cap.  2t.  etc.  22. 
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critos  de  autores  de  tiempos  muy  cercanos,  como  se  verá  ]ue«;o.  Pues 
á  quien  se  le  escondieron  los  más  conocidos  y  cercanos  en  tiempo  es 
fácil  de  creer  se  le  esconderían  también  los  de  mayor  antigüedad  y 
menor  celebridad. 

4     Verdad  es  que  del  Arzobispo  se  puede  presumir  que  en  la  omi- 
sión de  reyes  anteriores  á  D.  Iñigo  no  tanto  negó  los  hubiese  habido, 
como  que  los  omitió  como  no  pertenecientes  á-continuar  la  í^enealo- 
gía  y  propagación  de  sangre  hasta  el  rey    D.  Sancho  el    Mayor,  que 
buscaba  para  descubrir  el  origen  de  los  reyes   de   Castilla   y  León, 
continuado  por  su  hijo  D.  Fernando    1,  juzgando  quizá    que  el   rey 
D.  Iñigo  fué  elegido  en  interregno  y  no  por  ser  de  la  sangre  de  los 
reyes  anteriores.  Y  para  creer  esto  hace  el  ver  que,  habiendo  corrido 
con    la    Historia    hasta     el   reinado     de    D.    Bermudo,   último    de 
León,  é  hijas  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  por  una  de  las  cuales, 
Doña  Mayor,  se  unió  Castilla  con  Navarra,   entra  luego  á  buscar  la 
genealogía  y  ascendencia  de  los  reyes  de  Navarra  é  intitulando  el  ca- 
pítulo: '»Del  nacimiento  y  genealogía  de  los  Reyes  de  Navarra,  entra 
» luego  diciendo:  *pero  porque  de  la  genealogía  de  los  reyes   la  línea 
»de  Castilla  y  León  faltó  en  la  varonía    después  de  los  tiempos  del 
»rey  D.  Bermudo  y  el  conde  D.   Sancho  y  las  sucesiones  de  Castilla 
»y  León  recayeron  en  hembras,  conviene  tejer  la  genealogía  desde  los 
»  reyes  de  los  navarros  que  tomaron  en  matrimonio  á  las  hembras  here- 
deras. Y  para  que  se  haya  de  entender  el  Arzobispo  en  este  sentido,  de 
quien  excluyó  reyes  anteriores  á  D.  Iñigo  Arista,  no  porque  noloshubiese 
habido,  sino  porque  no  pertenecían  á  la  linea,  que  se  continuaba  hasta 
D.  Sancho  el  Mayor,  que  él  buscaba,  hace  gran  fuerza  el  ver  cómo 
habla  acerca  del  matrimonio  del. rey  D.  Fruelalde  Asturias  con  Do- 
ña Munina,  aquella  noble  prisionera  de  los    vascones,    que,  aunque 
eran  los  de  Álava,  como  está  visto,  todavía  el  Arzobispo,  interpretando 
que  eran  navarros,  la  llamó  de  la   sangre  Real    de    ellos,    diciendo: 
^Acometió  tanibiéná  los  navarros^  que  se  alzaron^  y  gvangeándolos 
para  si,  tomó  de  la  sangre  Real  de  ellos  por  mujer  á  Munina.  De  la 
misma  suerte  habla  de  ella  el  obispo  D.  Lucas^  de  Tuy,  llamándola  de 
timbre  y  nobleza  Real  de  ellos.  ^De  la  misma  la  Crónica  General  del 
rey  D.  Alfonso,  diciendo  édesi  tomó  él  por  Mujer  una  Dueña.,  que 
era  del  Linaje  de  los  Reyes  de   Navarra.,   que  havie  por   nombre 
Doña  Munina. 

5     Y  aunque  Arnaldo  Oihenarto'"  pretende  que  el  Arzobispo    en 
estas  palabras  no  entendió  que  Munina  era  de  Sangre  de  reyes   que 


1  RjJs  ic.  Tjlet.  li'J.  5.  ci).  21.   D3  ortu     et  gonealogia  Rogum  NavarriB. 

2  Veruni  quia  goiioalogim  Reguin  linoa  Castclla;  et  Logionis  in  viris,  post  témpora  Verrimiiuli 
ot  Coinitis  Saiitii  dofcconint  et  Ruccessionos  Casti¡Uie  et  IjeRionis  fuoniut  ad  fueminaa  devolutie 
oportet  (,'oneaIo£,'ia  n  toxore  á  Kogibus  Navarrorum,  qiii  liocret  des  foemiuas  in  inatrimoniuní  ar.- 
Bunlpserunt. 

3  Roderic.  Tolet.  lib.  4.  cap.  6.  Navarros  et  robellontes  iiivasit  et  sibi  couciliaiis,  uxorem  ex  co- 
rum  lltiiíali  propon ie,  Moinoraiianí  noiniue,  sibi  duxit. 

4  L'JCasTjíJ.  in  Chroi.  ad  Eram  79i. 

6     Kx  ]l(j,'ili  stciiniiatc.  Chronica  Gen.  3.  Part   ca,).   5. 
6    Oihqnai  tjs  in  Vasc  lib.  2.  cap.  9. 
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lo  fuesen  con  propiedad,  sino  de  los  condes  de  Álava,  y  que  personas 
de  semejante  dignidad  suelen  á  veces  llamarse  reyes,  lo  cual  esfuer- 
za con  algunos  ejemplos  no  subsiste  la  interpretación.  Muy  presto  se 
exhibirá  memoria  antigua  del  Libro  de  la  Regla  de  Leire  que  señala 
por  mujer  del  rey  D.  Jimeno,  padre  del  rey  D.  Iñigo  Jiménez,  á  la 
reina  Doña  x^lunina.  Y  fuera  de  la  buena  consonancia  de  ver  en  tiem- 
po tan  cercano  al  de  D.  Fruela  el  nombre  de  Munina  en  persona 
Real  y  reina  de  Navarra,  se  impugna  la  interpretación  de  Ciihenar- 
ro.  Lo  primero:  porque  en  tiempo  de  D.  Fruela  I  no  suenan  condes 
en  Álava.  El  primero  de  quien  se  hace  mención  es  Eilón,  en  los  tiem- 
pos de  D.  Alfonso  III  como  ciento  y  diez  años  después.  Y  aún  á  éste 
no  le  llama  absolutamente  conde  de  los  alaveses  Sampiro,'  Obispo 
de  Astorga,  sino  corno  conde  de  ellos  y  que  parecía  conde.  Lo  segundo: 
porque,  aunque  aquella  jornada  de  D.  Fruela  en  hecho  de  verdad 
fué  contra  los  de  Álava,  el  Arzobispo  por  la  ambigüedad  de  la  pala- 
bra vascones  imaginó  eran  los  navarros,  y  lo  entendió  de  ellos  con 
palabras  expresas.  Y  de  los  navarros  jamás  el  Arzobispo  hizo  men- 
ción se  gobernasen  por  condes.  Lo  tercero:  porque  los  ejemplos  que 
trae  solo  son  significando  con  la  voz  rey  y   real   supremo  dominio. 

Y  esto  también  hace  contra  Oihenarto,  que  hace  por  aquellos  tiempos 
á  los  navarros  sujetos  á  reyes  de  fuera.  Lo  cuarto:  porque  de  ese 
Riodo  de  hablar  jamás  usó  el  Arzobispo  cuando  habló  de  los  condes 
de  Castilla,  ni  Aragón,  ni  Álava  cuando   de    ellos    hace    mención. 

Y  para  impropiedad  tan  grande  del  estilo  no  se  hace  paridad  deque 
otros  algunos  la  hayan  usado  alguna  vez,  si  del  mismo  no  consta  la 
usase  también. 'Del  mismo  estilo  usó  también  el  Arzobispo,  hablando 
del  rey  D.  Iñigo,  de  quien  dice  casó  á  su  hijo  D,  García  Iñíguez  con 
Doña  Urraca^  desangre  real.  Parece  era  alguna  señora  descendien- 
te de  los  reyes  anteriores  de  Navarra  y  que  habló  en  ese  sentido, 
porque  ese  nombre  no  le  hallamos  usado  en  la  Casa  de  los  reyes  de 
Asturias,  en  la  concurrencia  de  D.  Iñigo  Jiménez  y  su  hijo  D.  García 
Iñíguez,  y  mucho  menos  en  la  de  Francia.  La  segunda  mujer  que 
dan  á  ^D.  Ramiro  I  de  Asturias,  si  se  llamó  Urraca  como  algunos 
quieren,  del  obispo  D.  Sebastián  se  ve  era  de  tierra  de  Burgos. 

6  Pero  lo  que  quita  toda  duda  en  la  interpretación  del  Arzobis- 
po es  una  Historia  manuscrita  en  romance,  que  vimos  en  la  librería 
de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  que  parece  la  original  que  escri- 
bió el  Arzobispo,  y  lo  arguye  la  antigüedad  y  las  frecuentes  borra- 
duras y  sobrepuestos.  En  la  cual,  hablando  de  esta  jornada  del  rey 
D.  P>uela,  dice:  é  cnando  Galicia  fué  amasada.,  alzóse  Navarra.,  é 
j'iie  contra  ellos,  é  tomólos  á  su  Señorío^  é  por  tenerlos  tnás  digna- 
mente^ casó  con  tina  Dneyna  de  Navarra.,  que  era  del  Linaje  de  los 


1  Saiipyrjs  Astjric.  i.i  Alfjn-.o  lli.  Eilonem  vero,  qui  Comes  illorum  videbatur. 

2  Roaeric.  Tol.  lib.  6.  cip.  21.  líic  gtíuuit  filiinu,  Garsiam  nomine,  cui  uxorem  Urracam  de  lie - 
gio  semine  pro^ui-avit. 

3  Sebast  an.  Silmint.   \i\  Raiiiro  1.  Ssl  tune  tomporis  absens  erat  in  Burgensem  Pi-ovinoiam.  ad 
accipiendam  uxorem, 
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Reyss^  aquí  decí  tn  Doña  Miiiiina.  Yde  esta  lección  y  la  de  otro  tna- 
nuscrito  latino  déla  Historia  del  Arzobispo,  que  vimos  en  la  lil)rería 
de  I).  José  Pellicer,  que  parece  há  más  de  trescientos  años  que  se 
escribió;  y  de  otro  manuscrito  antiguo  también,  aunque  notanto,  que 
está  en  nuestro  poder,  en  todos  los  cuales  el  nombre  de  esta  señora 
es  Muuiíia,  se  podrá  corregir  el  de  Memoraría,  mal  introducido  en 
algunos  ejemplares  impresos.  Parece  de  lo  dicho  que  el  Arzobispo 
corrió  en  suposición  de  que  antes  de  D.  Iñigo  hubo  reyes  en  Navarra, 
aunque  omitió  su  narración  por  no  pertenecer  á  la  genealogía,  y 
quizá  también  por  no  tener  ajustados  sus  reinados  y  orden  de  suce- 
sión. 

7  En  este  punto  no  se  puede  pasar  sin  admiración  de  que  Jeróni- 
mo Zurita,  escritor  tan  exacto,  jurase  con  tanta  adicción  la  fé  al  ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  que  omitiese  con  él  los  cuatro  reyes  ya  dichos 
posteriores  á  D.  Iñigo,  siendo  sus  reinados  tan  claros  y  constantes,  y 
que  cuando  no  los  buscara  en  otros  archivos  de  Aragón  y  Navarra, 
en  solo  el  de  S.  Juan  de  la  Peña,  que  le  caía  tan  á  mano,  y  cuyos  ins- 
trumentos y  memorias  tantas  veces  alega,  los  pudiera  hallar  (y  no 
parece  posible  otra  cosa)  con  toda  expresión  y  claridad  comprobados, 
no  por  uno  ú  otro  instrumento,  sino  por  muchos,  como  se  verá:  y  que 
no  reparase  que  de  esta  exclusión  de  reyes  se  seguía  el  desconcierto 
y  absurda  necesidad  de  haber  de  llenar  el  espacio  de  cerca  de  dos- 
cientos años,  desde  los  principios  del  'reinado  de  D.  Iñigo  hasta  el 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  hacia  el  año  de  mil,  con  solos  cuatro  reina- 
dos; de  D.  Iñigo  Arista,  D.  García,  su  hijo,  D.  Sancho  Abarca,  su 
nieto,  y  D.  García  el  Tembloso,  su  biznieto:  en  especial  cuando  se 
presume  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez,  no  muy  largo  por  haber 
muerto  en  batalla,  y  constando  por  testimonio  irrefragable  de  los 
tomos  de  los  concilios  de  S.  Millán  y  de  Alvelda,  que  se  conservan  en 
S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  y  él  mismo  cita  que  D.  Sancho  solos 
reinó  veinte  años  y  D.  García  cuarenta,  ó  poco  más,  como  se  verá 
después:  con  que  todo  va  feamente  desbaratado. 

§.  11. 

Que  en  esta  parte  del  Pirineo  de  Navarra  se  estableció  la 
Jignidad  Real  luego  después  de  la  pérdida  de  España 
^^y  entrada  de  los  árabes  y  africanos,  con  toda  expre- 
sión los  escribieron  los  más  exactos  escritores  de  las  cosas  de  España. 
^Ambrosio  de  Morales,  expresando  fué  elegido  I).  García  Jiménez,  y 


1  Codex  Alveldi.  et  .níneliam.  Conci!.  Hísp.  Vicesiino  regni  sui  anno  migravit  k  sceeulo.  Sopiiltus 
K.  Htoi)l¡ani  pórtico  r(^í,'ii¡i,t  cmn  Christo  iii  l'olo.  Obiit  Sanctio  üarseaiies  Era  964,  ítem  üliusciut 
G¡irs(!a  Jícx  ri'(;iKivit  aiitiis  (luiidra'^iiita  vXc. 

2  Morales  lib.  13.  cap.  2.  etc.  13.  ote.  17.  Garibay  por  todo  el  lib.  21.  Tepes  scnluria  3.  ca.  3.  San- 
doval  en  el  Catalag?.  Mármol  Historia  c'e  África.  Maiineus  lib.  8.  Avalos  lib.  2.  cap.  1.  Blanc.  \n  dom- 
rsrun  Ara].  M  iriain  lib.  0.  cd.  1.  VesoJiii  in  Chron.  ap  an.  716.  Colitis  August.  Hist.  Sarrac.  lib.  I' 
D.  Mirtin  Carr  lio  An  nal.  de  Arar,on     D.  Juan  Biiz  H  st.  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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que  esto  fué  el  mismo  año  ó  el  si^-uiente  que  fué  eleg-ido  el  rey 
D.  Pelayo  en  las  Asturias.  Esteban  de  Garibay,  Fr.  Antonio  Yepes, 
en  el  obispo  D.  Fr.  Prudencio  Sandóval,  Luís  del  Mármol,  Lucio  Ma- 
rineo Sículo,  Celio  Augusto  Curión,  Juan  Vaseo,  Juan  de  Mariana, 
Mosén  Ramírez  de  Avalos,  Jerónimo  Blancas,  D.  xMartín  Carrillo, 
Abad  de  Monte- Aragón,  el  Abad  de  S.  Juan,  D.  Juan  Briz  Martínez, 
y  generalmente  los  escritores  de  las  cosas  del  reino  de  Aragón,  Esta 
doctrina  en  cuanto  á  haberse  establecido  la  dignidad  Real  en  esta 
parte  del  Pirineo  de  Navarra  no  muchos  años  después  de  la  invasión 
de  los  sarracenos  y  pérdida  general  de  España,  y  con  muy  consi- 
derable anterioridad  al  reinado  de  D.  Iñigo,  que  comúnm.ente  llaman 
Arista,  y  de  quien  suelen  otros  tomar  el  principio  de  los  reyes  de 
Pamplona  y  Navarra,  se  comprueba  con  legítimos  instumeníos;  aun- 
queno  se  apura  determinadamente  el  año.  Pero  que  esta  elección  y 
establecimiento  de  la  dignidad  Real  fuese  luego  inmediatamente  que 
se  perdió  España,  como  hablan  los  escritores  próxim.amente  nom- 
brados, no  se  comprueba  ni  con  instrumentos  legítimos  ni  testimonios 
de  escritores  de  aquellos  mismos  tiempos.  Pero  estriba  en  la  fama  y 
tradición  común  y  fuertes  conjeturas  que  la  esfuerzan;  sin  que  se  ha- 
lle cosa  alguna  que  lo  contradiga.  Entrambas  cosas  se  probarán  por 
el  orden  que  se  han  propuesto. 

9  El  reinado  del  rey  D.  Iñigo,  desde  el  cual  otros  toman  la  co- 
rriente de  los  re3'es  de  Navarra,  siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo, 
aunque  yá  está  visto  cuan  dudosa  es  su  autoridad  en  esta  parte,  no 
se  prueba  con  certeza  en  qué  año  comenzase.  Sábese  de  cierto  que 
reinaba  el  año  839  de  Jesucristo  y  en  el  de  842.  Del  primero  nos  ase- 
gura un  privilegio  en  el  cual  el  rey  D.  Iñigo  concede  á  su  Alférez  Ma- 
yor, D.  Iñigo  de  Lañe,  á  quien  llama  aqiiilifero  y  sii^nifero  por  sus 
buenos  servicios  y  porque  le  acompañaba  en  el  ministerio,  por  lo  que 
entiende  la  guerra,  y  entonces  aquel  era  ministerio  por  excelencia, 
un  valle  y  monte  por  nombre  Larrea;  que  dice  está  á  la  entrada  de 
Álava,  desde  el  río  hasta  la  montaña  alta  de  Guipúzcoa,  llamada 
Aruamendi,  y  una  torre  que  el  Rey  había  edificado,  y  que  pueda  lle- 
var pendón  y  caldera:  (tan  antiguo  es  el  uso.)  Dice  hace  donación  en 
uno  con  su  hijo  D.  García,  y  es  la  fecha  en  S.  Martín  de  Aras,  á  13 
de  Marzo,  era  877,  que  es  el  año  yá  dicho  de  Jesucristo  839. 

10  De  su  reinado  en  el  de  842  nos  asegura  la  escritura  de  dona- 
ción que  se  halla  suya  en  S.  Salvador  de  Leire,  en  que  ó  honra  de  las 
sanias  vírgenes  y  mártires  Nunilona  y  Alodia,  cuyos  cuerpos  entra- 
ban aquel  mismo  día  en  aquel  monasterio  y  el  pueblo  celebraba  fiesta 
á  su  recibimiento,  que  todo  esto  individúa  la  escritura,  dona  al  monas- 
terio y  á  su  abad  Fortunio  dos  lugares,  E.say  Benasa:  y  el  Obispo  de 
Pamplona,  D.  Guillesindo,  á  ruegos  del  Rey  añade  á  la  donación 
Real  la  mitad  de  las  tercias  de  diezmos  que  el  Obispo  percibía  de  to- 
dos los  frutos  en  la  Valdonsella  y  en  Pintano  y  Artieda.  'Es  la  fecha 


8    Archivo  de  Leyre  caxon.  efe  Yessa.  Y  en  el  Becerro  fol.  265. 
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en  la  era  88o,  á  14  de  las  calendas  de  Mayo:  y  es  año  de  Jesucristo 
842.  Hállase  esta  escritura  en  el  archivo  de  Leire  en  un  pergamino 
muy  antiguo  y  también  en  el  Becerro  con  la  misma  era.  Aunque  en 
otro  instrumento  de  certificación  por  7jidiinus  d»la  reina  Doña  Cata- 
lina, fechada  en  Pamplona  á  14 de  Marzo  de  1483,  en  que  estíi  inserto 
este  privilegio,  tiene  la  era  884  y  las  calendas  de  Marzo.  Pero  el  per- 
gamino antiguo  y  el  Becerro  uniformes  convencen  el  yerro  del  nota- 
rio, que  por  la  antigüedad  del  instrumento  arrimó  el  cuatro  á  la  era 
y  omitió  una  ^Y,  y  había  de  ser  con  interpunción,  arrimando  el  catorce 
á  las  calendas:  y  también  erró  el  mes,  que  es  Mayo;  y  por  estar  por 
abreviatura  y  de  letra  antigua  y  ser  las  letras  iniciales  unas  mismas, 
leyó  Marzo  por  Mayo. 

11  Esto  mismo  se  comprueba  de  un  'cuaderno  de  privilegios  del 
monasterio  de  S.  Salvador  de  Leire,  copiados  con  autoridad  pública, 
que  se  conserva  en  el  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos  de  Pam- 
plona, entre  los  cuales  el  primero  es  éste,  y  en  él  se  ve  ia  misma  era 
880  y  el  día  14  de  las  calendas  de  Mayo.  Y  del  mismo  privilegio  se 
colige  es  ese  día;  pues  dice  el  Rey  que  dá  privilegio  delante  del  pue- 
blo, que  Celebraba  el  recibimiento  de  los  cuerpos  santos:  y  de  él  á  14 
de  las  calendas  de  Mayo  celebra  fiesta  aquel  monasterio:  y  en  el  Bre- 
viario antiguo  de  ^Leireese  mismo  día  14  délas  calendas  de  Mayo, 
ó  18  de  Abril,  se  dice  fué  el  recibimiento,  lin  este  instrumento  se  lla- 
ma el  rey  Iñigo  Jiménez,  y  después  vuelve  á  decir  era  hijo  de  D.  li- 
meño. En  el  pontificado  en  Pamplona  de  Guillesindo  consuena  la 
carta  de  S.  Eulogio  mártir  para  el  mismo  desde  la  cárcel  de  Córdoba, 
contando  su  peregrinación  en  Navarra,  y  lo  que  el  obispo  Guillesin- 
do le  había  agasado  en  ella.  Y  por  la  exacta  averiguación  de  Ambro- 
sio de  Morales'' se  comprueba  que  la  peregrinación  de  S.  Eulogio  en 
Navarra  fué  el  año  de  Jesucristo  840,  ó  por  allí  muy  cerca:  y  tiene 
buena  correspondencia  el  hallarse  el  obispo  dos  años  después  asis- 
tiendo á  la  fiesta  de  las  santas  en  Leire  y  á  la  donación  del  Rey. 

12  Asegurado,  pues,  el  tiempo  dicho  del  reinado  de  D.  Iñigo  Ji- 
ménez para  rastrear  los  tiempos  de  sus  antecesores,  claramente  se 
convence  que  D.  Jimeno,  de  quien  dos  veces  se  llama  hijo,  fué  rey:  y 
que  no  se  tomó  bien  el  principio  de  los  reyes  desde  el  hijo,  habién- 
dolo sido  el  padre.  Y  que  lo  fuese  se  convence  lo  primero  de  una 
escritura  de  donación  de  su  nieto  el  rey  1).  García  Iníguez,  hijo  de 
I).  Iñiofo,  en  que  con  consejo  de  su  hijo  D.  Fortuno  donaá  ''S.  Salva- 
dor de  Leire  y  á  las  santas  Nunilona  y  Alodia  y  al  abad  Sancho  Gen- 
túliz  dos  lugares,  Lerda  y  Añués,  y  un  campo  entre  Navardúny  S.  Si- 
to en  presencia  del  Obispo  de  Pamplona,  D. Jimeno:  el  cual  á  ruegos 
del  Rey  añadió  á  la  donación  las  iglesias  de  los  dichos  dos  lugares 


1  Archivo  de  la  Ca-nara  de  CoTiptos,  caxon  de  Sa.i]uesa.  envolt.  1.  letra  A. 

2  Breviario  antig  lo  de  Lcyro.    Corain  populo  fostivitatom  oxcoptioiiis  corixjronuu  Sanotoriiui  eo- 
Icl^rarilo  iii  cdIctii  1(m'i). 

3  Morales  in  Sclij;iis  Epistoi.  ote.  lib.  13.  cap.  50. 

4  Archivo  de  Leyrc  caxon.  y  faxo  de  Añ'ie3.  P)"0  i-omisaiono  parontis  luai  Enecoais  ot  avi   mai  E.xi- 
Uiini  ileyi.s. 
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donados.  En  esta  escritura  el  rey  D,  García,  después  de  haberse  lla- 
mado en  el  exordio  Fo,  Garda,  R¿y^  hijo  del  rey  Iñi^o^  vuelve  des- 
pués á  decir  que  hacía  aquella  donación  por  la  remisión  de  mi  padre 
Iñigo  y  de  ¡imano,  ^sy,  mi  abuelo.  'Es  fechada  á  12  de  las  calendas 
de  Noviembre,  que  es  á  21  de  Octubre,  día  del  martirio  de  las  santas, 
era  918,  que  es  año  de  Jesucristo  8S0.  ílállase  esta  escritura  también 
en  el  archivo  déla  iglesia  Catedral  de  Pamplona.  Y  Jerónimo  Blan- 
cas' dice  que  la  topó  también  en  el  archivo  Real  de  Barcelona  en  el 
libro  intitulado  Registro  de  las  gracias  del  rey  D.  Al/onso,  y  la  ex- 
hibió enteramente.  Y  de  la  que  se  halla  en  Pamplona  hacen  mención 
Garibay'y  el  obispo  Sandóval."  La  concurrencia  del  Obispo  de  Pam- 
plona, D.  Jimeno,  se  comprueba  también  del  instrumento  del  archivo 
de  la  Iglesia  de  Pamplona,  en  que  el  mism.o  rey  D.  García  Iñíguez 
hizo  la  primera  vez  la  donación  dicha  cuatro  años  antes,  conviene  á 
saber:  á  12  de  las  calendas  de  Noviembre.  Parece  acudía  el  He}'  ca- 
da aña  á  celebrar  en  Leire  la  festividad  de  las  santas  en  su  día,  que 
es  este  21  de  Octubre,  era  914.  En  el  privilegio  dicho  cuatro  años 
después  revalidó  la  donación  y  acotó  los  términos.  En  ambas  inter- 
vienen su  hijo  D.  Fortuno  y  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Jimeno. 

13  También  se  comprueba  el  reinado  del  rey  D.  Jimeno  de  tres 
copias  de  este  mismo  instrumento,  que  hemos  visto  en  el  archivo  de 
S.  Salvador  de  Leire.'  Una  en  forma  pública  por  traslado  de  vidinucs, 
que  mandó  dar  D.  García  López  de  Lumbier,  Canónigo  y  Oficial  de 
la  Iglesia  de  Pamplona,  por  mano  de  Fernando  Jiménez,  Notario  pú- 
blico, año  de  Jesucristo  1268.  Otra  en  pergamino  de  letra,  aunque  no 
gótica,  bien  antigua.  "Otra  no  tan  antigua  en  un  libro,  en  que  están 
copiados  con  exacción  varios  privilegios  de  los  reyes.  En  todas  tres 
se  ven  aquellas  mismas  palabras  de  dar  aquellos  dones  el  rey  D.  Ciar- 
cía,  por  la  remisión  de  sits  pecados  y  de  D.  Iñigo,  su  padre,  y  su 
abuelo  el  rey  D.  Jimeno. 

i4  Solo  puede  haber  una  dificultad.  Y  es:  que  en  el  privilegio  que 
exhibió  Blancas,  copiado  del  archivo  Real  de  Barcelona,  firman  esta 
donación  entre  otros,  D.  García,  Obispo  en  Alvelda;  D.  Mancio, 
Obispo  en  Aragón;  Fortunio,  Abad  de  S.  Millán,  y  el  señor  Iñigo  Sán- 
chez e  n  Nájera.  Y  todo  esto  parece  posterior  al  tiempo  de  la  expedi- 
ción del  privilegio  por  el  rey  L).  García,  era  918.  Pues  el  monasterio 
de  Alvelda  le  fundó  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  en  la  era  962,  año  vi- 
gésimo de  su  reinado.  Y  hasta  los  últimos  años  de  él  no  suenan  aba- 
des de  S.  Millán  en  escrituras  de  los  reyes  de  Navarra  ni  Nájera,  ga- 
nada y  con  señor  que  la  tenía  en  honor,  como  aquí  se  ve.  Todo  lo 
cual  podría  á  alguno  hacerse  sospechoso  el  instrumento.  Pero  no  hay 
por  qué    dudar  de  su  fé.  Y  la  solución  es:  que  el  privilegio  .se  confir- 


1  Tabul.  Fccles.  Pompel. 

2  Blancas  in  Corrmmt. 

3  Garibay  lib.  21.  cap.  13.  y  lib.  2?.  cap.  4. 

4  Sandoval  en  el  Cataloga. 

5  Aichivo  deLeyíe.  Ca>on.  y  Faso  de  Añiies. 
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mó  después  por  rey  posterior.  Y  parece  fué  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor. Y  sería  el  modo  que  acostumbraba  solo  con  poner  su  nombre 
Saiiciiis  Rex:  y  ese  en  cifra  tan  enredada  y  enlazada,  que  en  el  ámbito 
de  dos  letras  se  comprendía.  Y  con  este  modo  hemos  visto  muchas 
suyas,  de  su  hijo  el  rey  D.  García  y  su  nieto  D.  Sancho  el  de  Peñalén. 
Y  luego  tras  su  firma  subscribieron  las  personas  dichas,  que  seguían 
la  Corte.  Los  copiadores  de  tiempo  posterior,  ignorando  la  cifra,  pu- 
sieron solos  los  nombres  que  entendieron,  como  otras  veces  sucede. 
Vése  ser  esto  así.  Porque  de  las  tres  copias  de  Leire,  aunque  la  una 
del  año  12Ó8,  tiene  las  mismas  subscripciones  que  las  que  sacó  Blan- 
cas del  archivo  de  Barcelona:  las  otras  dos  ninguna  subscripción  tie- 
nen. Sino  que  después  de  las  maldiciones  ordinarias  rematan  dicien- 
do: 'FecJiada  la  carta  de  donación  ó  conürinación  el  día  XII  de  las 
kalendas  de  Noviembre,  era  DCCCCXVllL  Y  que  la  confirmación, 
según  el  discurso  hecho,  se  haya  de  atribuir  á  D.  Sancho  el  Mayor, 
argúyelo  Mancio,  Obispo  en  Aragón,  y  D.  Iñigo  Sánchez  con  el  seño- 
río de  Nájera,  concurrentes  conocidísimos  en  los  primeros  años  de  su 
reinado,  y  D.  García,  que  hallamos  abad  en  Alvelda  muy  poco  antes 
que  entrase  á  reinar  y  luego  que  entró  obispo. 

15  Compruébase  también  el  reinado  de  D.  Jimeno,  abuelo  de 
D.  García  y  padre  de  D.  Iñigo,  del  libro  que  llaman  de  la  regla,  que 
es  memoria  antigua,  y  se  conserva  en  el  monasterio  de  Leire,'  en  que 
está  la  regla  de  S.  Benito  y  un  calendario  de  los  difuntos,  y  al  prin- 
cipio se  contiene  un  catálogo  de  los  reyes  que  están  enterrados  en 
aquella  Real  Casa.  'Y  parece  se  escribió  esta  memoria  en  la  era  1113, 
que  es  año  de  Jesucristo  1075,  uno  antes  de  la  muerte  del  rey  D.  San- 
cho, llamado  de  Peñalén  por  la  muerte  desgraciada.  Exhibiráse  des- 
pués con  mejor  ocasión  lo  restante  de  esta  memoria  con  las  notas  y 
advertencias  necesarias.  Pero  para  el  caso  presente  se  exhibirán  los 
cuatro  reyes  primeros  que  pone,  aunque  las  eras  están  defectuosas  en 
parte  por  algunos  números  que  ha  gastado  la  antigüedad  y  parte 
erradas.  La  memoria  dice  así:  » Esta  es  la  carta  de  los  reyes  cuyos 
»cuerpos  enterrados  descansan  en  el  monasterio  de  Leire.  En  la  era 
»DCG.::V::  murió  el  rey  Iñigo  Garcés:  su  mujer  se  llamó  Jimena. 
«Después  de  esto  reinó  después  de  él  su  hijo  limeño  Iñíguez.  Su  mu- 
»jer  fué  Munina,  y  murió  en  la  era  DGCLXX::::  V.  y  remó  después  de 
»él  veinte  y  dos  añossuhijo  Iñigo  Jiménez, y  murióen  la  era  DCGCL: 
»::::  su  mujer  fué  la  reina  Oneca:  en  tiempo  de  los  cuales  fueron  tras- 
>ladadas  las  mártires  de  Huesca  al  monasterio  de  Leire.  Después 
T reinó  por  él  su  hijo  García  Iñíguez  doce  años  y  murió  en  la  era 
»DCCCXXXV. 


1  Facta  carta  donationia  vol  p.onflriaationis  die  XII.  Caloiul  Novonibris,  Ri-a  DCCCC. XVIII. 

2  Archivo  de  Lcyrc  Libro  déla  Regig. 

3  Hice  üst  charta  Koymii,  (juormu  eorpora  tnmulata  roquioscnut  in  Moiiost(!rio  Logo  ensi,  Kra 
DCC:  :  ;  V: : :  obiit  llo.x  Kiiruicu  (larsiaiios.  U.xor  istias  fuit  vooata  Kxiiiiiiia.  l'ost  litcc  rugnavid 
jiriiüo  liliuH  L'inii  líxiiiiiinis  I'hiiiocoiiiK,  uxor  cniíis  fnit  IMiiiiiiia  ct  oliiit  lOra  DCCljXX:  :  V.  ote  rog- 
iiavil  iiro  i!()  X\I1.  liliuu  oius  lOmiooo  yViinoiioiiis  c  t  obiit  lOra  UUCUIj.  U.xor  iHtius  fuit  Ouoca  Ku- 
j4iiia;  ttüiiiKjro  (¡no  itm  fuorunt  Maityros  trauslata;  ab  Hosca  iu  Monasterium  Logorcnso.  Postea 
rcgnavit  luo  uo  üliiis  (iar.soí  Enoconis  anni.s  XLI.  ct  obiit  Era  DCCC.XXXV. 
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i6  Yo  he  sacado  esta  memoria  algún  tanto  diferente  en  algunos 
números,  de  como  se  halla  en  Yepes,'  á  quien  la  remitió  el  P.  Fr.  Be- 
nito de  Ozta,  Prior  de  Leire:  3'  de  como  se  halla  en  Oihenarto.*  Por- 
que yo  añadí  un  cinco  al  setecientos,  que  ellos  ponen  en  la  era  de 
D.  Iñigo  Garcés,  y  otro  cinco  también  á  la  era  setecientos  y  setenta 
de  su  hijo  D.  Jimeno:  y  en  la  de  D.  Iñigo  Jiménez  hice  cincuenta  la 
unidad,  que  ellos  ponen  después  del  número  de  ochocientos;  porque, 
en  hecho  de  verdad,  me  parece  están  así  en  este  instrumento,  y  que 
se  divisan  bastantemente.  Ni  aún  así  no  se  dá  luz  á  la  confusión  de 
las  eras,  y  solo  se  puso  esto  por  la  legalidad.  De  este  instrumento  y 
de  la  donación  del  rey  D.  García  Liíguez  á  Leire  se  echa  de  ver  han 
errado  todos  los  que  pusieron,  el  principio  de  los  re3'es  de  Navarra 
en  D.  Iñigo  Jiménez;  pues  consta  por  ambos  instrumentos  que  le 
precedió  en  la  dignidad  Real  su  padre  D.  Jimeno  íñíguez,  pues  cons- 
tantemente le  llama  rey  \^  abuelo  suyo  D.  García  íñíguez,  su  nieto,  y 
de  la  misma  suerte  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire:  del  cual  se  prueba 
también  que  no  solo  precedió  en  la  dignidad  Real  á  13.  Iñigojiménez 
su  padre  el  rey  D.  Jimeno;  sino  también  su  abuelo  el  rey  D.  Iñigo 
García;  pues  con  tanta  claridad  y  distinción  los  expresa,  poniendo  su 
sucesión,  genealogía  y  matrimonios  que,  como  notó  bien  Üihenarto, 
descubre  hablaba  el  autor  como  hombre  que  tenía  noticias  por  los 
instrumentos  de  aquel  monasterio,  que  debían  de  durar  entonces,  y 
después  se  han  perdido  con  la  transmigración  y  diferencias  grandes 
de  monjes  blancos  y  negros. 

17  También  se  comprueba  el  reinado  de  D.  Iñigo  Garcés,''  padre 
de  D.  Jimeno,  de  unas  crónicas  muy  antiguas  de  Navarra,  que  dice" 
de  si  vio  Mossén  Diego  Ramírez  de  x\valos  Piscina  por  estas  pala- 
bras: Al  rey  García  Jiménez  bienaventurado  sucedió  sii  hijo  muy 
noble  D.  Iñigo  Garda,  del  cual  ningún  cronista  de  España  hace 
mención,  salvo  en  las  crónicas  antiguas  de  Navarra,  que  yo  hallé 
en  Valde  llzarbe,  ansibien  verdaderas  y  bárbaras  cuanto  antiguas. 
Memos  puesto  sus  palabras  porque  se  tenga  cuenta  con  estas  cróni- 
cas y  las  descubra  quien  pudiere  por  la  seña  de  haberlas  hallado  en 
Valde  Ilzarbe,  que  hacen  gran  falta  por  la  mucha  que  hay  de  estas 
memorias  antiguas  para  las  cosas  de  Navarra.  Y  de  la  mucha  antigüe  - 
dad  de  esta  crónica  es  buea  indicio,  fuera  del  dicho  de  este  autor,  el 
haber  encontrado  con  este  re}'  D.  Iñigo  García,  tan  poco  conocido 
de  los  escritores,  y  de  quien  solo  hace  mención  el  Libro  de  la  Regla 
de  Leire.  Es  gran  argumento  de  la  verdad  la  uniformidad  de  entram- 
bas memorias,  no  solo  en  el  nombre  propio  de  Iñigo,  sino  también 
en  el  patronímico  de  García  ó  Garcés,  que  ambos  le  dan:  lo  cual  tiene 
particular  fuerza  cuando  consuenan  los  testigos,  que  no  pudieron  co- 
municarse como  aquí.  Porque  por  la  obra  de  Avalos  S3  echa  de  ver 


1  Tepes  Cent  jria  4.  ann.  8040. 

2  Oihenartus  in  Vasc-  lib.  2.  cap. 

3  Avalos  Piscini  lib   2.  cap.  2. 
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que  ignoró  el   Libro  de  la  Regla  de  Leire,  y  su  privilegio  del  rey 
i).  García  Iñíguez, 

l8  De  D.  Jimeno  Iñíguez  también  hizo  mención  el  'Príncipe  de 
Viana,  y  le  llama  padre  de  Iñigo  Arista,  aunque  por  la  autoridad  del 
arzobispo  D.  Pv.odrigo  no  dio  nombre  de  rey  al  padre,  comenzando 
los  reyes  desde  el  hijo,  diciendo:  D.  Iñigo  García,  hijo  de  D.  .limen 
Iñíguez,  Señor  de  Abárzuza  y  Vigurix,  como  aquel  que  ertí  muy 
honrado  é  virtuoso  caballero,  é  muy  ganoso  de  pelear  con  los  mo- 
ros etc.  En  lo  cual  cometió  un  yerro,  llamando  á  D.  Iñigo  con  el  patro  - 
nímico  de  García;  pues  siendo  hijo  de  D.  Jimsno,  Jiménez  se  había 
de  llamar,  como  el  mismo  D.  Iñigo  se  llami  en  el  ya  citado  privilegio 
de  Leire,  y  como  le  llama  también  el  Libro  de  Regla  de  aquel  monas- 
terio. Aunque  como  el  veneno  mismo  suele  servir  á  la  medicina,  tem- 
plado con  el  preservativo  y  correctivo,  así,  este  yerro  sirve  al  acierto 
y  arguye  que  el  Príncipe  por  memorias  que  habría  visto  tuvo  noticia 
del  rey  Iñigo  con  patronímico  de  García.  Y  como  quiera  que  las  co- 
sas miradas  de  muy  lejos  se  desvanecen  y  confunden  fácilmente, 
viendo  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  no  había  más  que  un  rey  con 
nombre  de  Iñigo,  confundió  los  dos  de  este  nombre,  haciendo  uno 
mismo  el  Iñigo  hijo  de  García  y  el  hijo  de  Jimeno,  y  al  que  por  ser 
hijo  de  éste  en  su  misma  cuenta  había  de  llamar  Jiménez  llamó  Gar- 
cía ó  Garcés  por  acomodarse  á  las  memorias  que  le  daban  ese  patro- 
nímico. 

§.  IlL 

Aquí  es  de  observar  también  que  acerca  del  patroními- 
co del  rey  D.  Jimeno  se  ha  levantado  gran  niebla  de 
confusión  por  algunos  autores,  como  Garibay,  Blancas, 
y  otros,  que  le  han  llamado  D.  Jimeno  García  y  también  Iñíguez. 
Y  podemos  asegurar  haber  topado  el  origen  del  yerro.  Ocasionóle  la 
narración  del  autor  de  la  Historia  de  S.Juan  de  la  Peña,  que  después 
de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho,  hermano  de  1).  Fortuno  el  Monje, 
pone  por  sucesor  suyo  á  D,  Jimeno  García  reinando  en  uno  con  su 
hijo  D.  García.  Pero  este  D.  Jimeno  García  no  es  el  Jimeno  de  que 
hablamos,  padre  de  D.  Iñigo,  II  del  nombre  de  Iñigo,  según  el  Libro 
de  Regla  de  Leire,  sino  otro  muy  distinto  Jimeno,  y  no  rey  en  propie- 
dad, sino  por  título  honorario,  biznieto  de  í).  jimeno,  el  que  vamos 
hablando,  y  hermano  de  los  dos  reyes  D  Fortuno  el  Monje  y  1). 
Sancho,  y  que  como  ellos  tuvo  el  patronímico  de  García;  porque  to- 
dos tres  fueron  hijos  del  rey  D.  García  Iñíguez.  Y  muertos  ambos 
hermanos,  tuvo  título  honorario  de  rey,  y  se  dice  reinar  con  el  rey 
D.  García,  su  alumno,  á  quien  él  había  criado  como  ayo  y  tío.  En  solo 
Aragón  halló  se  le  dé  ese  título,  y  en  solo  el  archivo  de  S.  Juan  de  la 
Peña  le  hallé  yo:  y  debió  de  ser  la  causa  que  en  vida  del  rey  1).   San- 


f     Chron    del  Principa  Don  Carlos  xap.  7. 
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cho  parece  gobernaron  á  Aragón,  su  hijo  D.  García,  y  hermano  D. 
Jimeno  con  título  de  reyes,  como  por  entonces  se  acostumbró,  al  modo 
que  los  infantes  de  Asturias  en  Galicia  en  vida  de  sus  padres:  y  muer- 
to D.  Sancho,  como  en  Aragón  habían  conocido  con  el  título  de  rey 
á  su  hermano  D.  Jimeno,  se  le  continuaron. 

20  El  autor  de  la  Historia  de  S.Juan  erró  en  tres  cosas.  La  pri- 
mera: el  haber  puesto  el  reinado  de  D.  Sancho  concurrente  con  el  de 
D.  Ordoño  II  de  Asturias  y  batalla  en  que  fué  vencido  por  Abde- 
rramánel  año  de  Jesucristo  820,  siendo  un  siglo  posterior.  Elsegundo 
yerro  es:  haber  llamado  á  este  D.  Jimeno  padre  del  rey  D.  García,  no 
siendo  smo  tío,  hermano  de  su  padre  D.  Sancho.  El  tercer  yerro  es: 
el  decir  que  de  D.  Jimeno  y  D.  García,  que  llama  hijo,  siendo  sobrino, 
no  quedó  sucesión,  habiendo  quedado  de  D.  García,  que  fue  bisa- 
buelo de  D.  Sancho  el  Mayor.  Garibay  y  Blancas  tropezaron  en  este 
autor  de  la  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  á  él  le  ocasionó  el  tro- 
piezo el  haber  tenido  algunos  instrumentos  de  su  monasterio  por  del 
siglo  de  ochocientos,  no  siendo  sino  del  siguiente  de  novecientos  ma- 
nifiestamente. 

21  Todo  se  comprueba  con  claridad  3^  evidencia,  cotejando  las 
palabras  mismas  del  autor  de  aquella  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña 
con  los  instrumentos  de  aquel  archivo,  en  los  cuales  están  los  sucesos 
con  toda  verdad  y  buen  ajustamiento  de  tiempos;  y  en  aquel  autor  se 
ven  perturbados  por  yerro  de  las  eras  y  defecto  de  la  Cronología. 
Jerónimo  Blancas  trae  un  trozo  de  esta  Historia,  y  dice  es  la  misma 
que  tuvieron  Garibay  y  Zurita;  que  el  original  yá  no  parece:  'Dice, 
pues,  asila  Historia  de  S.  Juan:  » Después  déla  muerte  del  rey  D.  For- 
ítuño  García  reinó  en  Pamplona  el  rey  D.  Sancho  García,  y  reinaba 
»en  Sturias  (es  Asturias)  el  rey  Ordoño,  que  entonces  fué  vencido 
»porel  Rey  de  Córdoba,  llamado  Abderramán,  conviene  á  saber;  en 
»elaño  del  Señor  S20.  Y  en  aquel  tiempo  la  gente  sarracena  por  lasobre- 
•»dicha  victoria  del  dicho  rey  Ordoño,  obtenida  con  mayor  audacia,  pa- 
»só  los  montes  Pirineos  y  conquistaron  hasta  la  ciudad  de  Tolosa:  en 
»tanto  grado,  que  por  el  terror  de  los  moros  nadie  les  podía  resistir. 
» Antes  bien;  los  cristianos  huyendo  3^  desamparando  los  lugares  que 
«habitaban  por  el  miedo  y  terror  de  los  moros,  se  recogían  á  la  cueva 
))de  S.  Juan  de  la  Peña  como  á  refugio  singular. <>  Prosigue  á  la  larga 
en  que  seiscientos  cristianos  se  abrigaron  ahí  con  sus  mujeres  é  hijos, 
3' trasladando  el  cuerpo  del  bienaventurado  Juan  de  Atares,  pusieron 
mejor  forma  en  aquella  iglesia  y  por  abad  á  Transirico,  3^  formaron 
allí  una  población.  Y  rem  ita  después:  » Reinó  el  dicho  D.  Sancho 
»García,  Rey  de  Pamplona,  veíate  años.  Y  muerto  el  dicho  Rey,  rei- 


I  Historia  Pinnal.  apud  Blanca-nin  Co-nnait.  Re  um  Arajan.  Po3t  morfcem  Kegis  Fortuuii  Garsiset 
reguavit  iu  P  mpilona  R3x  Saiiciu?  Garsiae  Et  i-egaabat  iu  Stnviis  Rox  Ordonio,  qui  tune  fiii- 
devictus  per  Regeai  Cordubae  vooatam  AbJeriamou  anuo  soilícet  Donini  D  CCCXX  ct  tune  tempo 
ris  gens  Sarracénica  ob  vietoriain  do  dicto  Kogo  Ordonio  obtentam  sapra  dictaní,  maiori  audacia 
transierunt  monte  j  PyriBUOOí  ot  adquisic.unt  u  ;qu'j  ad  Civitatcai  Tolosanam:  sie  quod  projitcr 
terror«ia  Mauroruní  njuio  eis  poterat  resistero.  Q'.iin  iiuü  Christiani  fugientus  ct  deserentcs  loca, 
ubihabitabaut,  propter  metuui  et  terroreai  Mauroruní  rocolligobant  se  in  raiielunca  S  loannisde 
la  Peyna.  tauquam  refugium  singulare. 
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»nó  D.  Jimeno  García  con  su  hijo  D.  García, 'de  quienes  no  hay  otra 
»memoria  porque  fallecieron,  no  quedando  gobernador  alguno  ó  suce- 
»sor  de  ellos. 

22  El  yerro  mismo  con  las  señas,  que  complica,  está  guiando  al 
acierto.  El  reinado  de  veinte  años  de  1).  Sancho  García,  en  que  con- 
cuerdan  también  dos  instrumentos  de  S.  Juan  de  la  Peña  y  el  tomo 
yá  citado  de  los  concilios  de  S.  Millán.  La  concurrencia  con  D.  Ordo- 
ño,  Rey  de  Asturias,  y  batalla  en  que  fué  vencido  por  Abderramán, 
en  que  concuerda  también  un  instrumento  de  S.  Juan,  que  es  la  dona- 
ción de  Abetito  y  Sampiro,  Obispo  deAstorga:^  el  pasar  Abderramán 
victorioso  el  Pirineo  hasta  Tolosa,  de  que  también  habla  la  dicha 
donación  del  monte  de  Abetito,  sin  que  pueda  haber  duda  en  el  caso, 
nos  guían  al  reinado  de  D.  Sancho  García,  llamado  de  algunos  Cefón 
por  la  fábula  creída  de  haberse  sacado  del  vientre  de  su  madre  la  reina 
Doña  Urraca,  muerta  en  un  reencuentro  de  moros  á  una  con  su  mari- 
do él  rey  D.  García  Iñíguez,  y  hermano  y  sucesor  del  rey  D.  Fortuno 
el  Monje.  Compruébase  con  toda  certeza.  Porque  D.  Ordoño  1  entró 
á  reinar  el  año  de  Jesucristo  850,  como  consta  no  solo  del  Cronicón  de 
S.  Millán,  que  pone  la  muerte  de  su  padre  á  primero  de  Febrero,  era 
888,  que  es  año  de  Jesucristo  850;  sino  también  del  epitafio  de  la  sepul- 
tura de  su  padre  D.  Ramiro,  que  vimos  en  Oviedo*  en  la  capilla  del 
Rey  Casto,  y  dice:  '"Falleció  elde  santa  niciioria  Ramiro^  R^V-,  el  día 
de  las  calendas  de  Febrero,  era  á'ó'S.  Ruego  á  vosotros,  los  que  esto 
leyereis,  no  dejéis  de  rogar  por  su  descanso.  Y  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  le  vio,  le  sacó  de  la  misma  manera. 

23  Verdad  es  que  el  obispo  D.  Sebastián,  que  escribía  entonces, 
parece  pone  su  muerte  el  año  anterior,  según  leyó  Sandóval.  Pero 
como  quiera  que  dice  que  entró  á  reinar  1).  Ramiro'  en  la  era  8S0  y 
que  murió  después  de  haber  llenado  el  séptimo  año  de  su  reinado,  y 
que  el  epitafio  pone  la  muerte  tan  al  principio  de  la  era  888,  como  es 
á  primero  de  Febrero,  de  cualquiera  manera  es  de  pocos  meses  la 
diferencia  y  no  imposible  de  ajustarse.  Y  nosotros  en  un  tomo  bien 
antiguo  de  la  librería  de  D.  José  PelHcer,  en  que  están  las  obras  de 
D.  Sebastián,  hallamos  la  era  8^8.  Compruébase  también  del  epitafio 
de  su  hijo  D.  Ordoño  I,  que  vimos  en  la  misma  capilla,  y  dice:''  Ordo- 
ño,  aquel  príncipe  de  quien  siempre  hablará  la  fama,  y  á  quien 
pienso  no  dará  otro  semejante  siglo  alguno,  grande  en  consejo  y 
hechos  de  la  diestra.  Dios  Omnipotente  dé  perdón  á  tus  culpas.  Fa- 


1  Itognavit  autom  dictus  Saiicuis  Garsia  Uo\  Pampiloii;!;:  vifiinti  aiiiiis.  Moitno  quidíun  dicto 
Kofío.  rut;iiavit  Exiuiinus  Garsiiu  cuín  suo  filio  Oarsia,  quoruiu  alia  uiouioria  non  haOuLiir,  duuoa- 
Bcrunt  cniui  nullo  rectoro,  vol  succcs-joro  boriim  suiíorstito. 

2  Sampyrus  in  Ordanio  II. 

3  Obiit  divín  niomoriín  Ranimiriis  Rcx  dio  Kal.  Februarii.  Era  DCCC.LXXX.Vni. 

4  Obtüstor  voH  onuics,  (jui  Iiíl'c  líicturi  ostis,  ut  pro  cius  requio  oraro  non  desinatis, 

5  Sebasliam.  Salmant.  in  Ramiro  I.    Comiiloto  autoin  auno  l{o:,'iii  sui  soptiuio. 

6  ünloiiins  illü  l'riücciis,  «jiiüín  faiualoqnotur,  ciiiquo  roor  similoia  Kiucula  milla  forout.  Ingoia 
coiihíHíh  üt  duxtni;  biilliyor  actia.  Oiuiiii>otoiiB(iuo  tuis  non  roddat  debisa  culpib.    Obiit    sexto  Kal. 

luni.   Kra  I'^    CCCCIIII. 
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lleció  á  seis  de  las  calendas  de  Junio,  era  904.  Es  á  27  de  Maj'O,  año 
de  Jesucristo  866.  Y  consuena  el  obispo  D.  Sebastián,'  quele  d¿í  diez 
3'  seis  años  llenos  de  reinado.  Yá  se  ve  es  imposible  la  concurrencia 
de  ser  vencido  D.  Ordoño,  Rey  de  Asturias,  por  Abderramán  el  año  de 
Jesucristo  820,  pues  viene  á  ser  treinta  años  antes  que  entrase  á  reinar 
él  y  veinte  y  tres  antes  que  entrase  á  reinar  su  padre  D.  Ramiro. 

24  Lo  que  no  cabe  en  D.  Ordoño  I  viene  ajustadísimamente  á  su 
nieto  D.  Ordoño  II,y  se  ve  erró  el  autor  de  la  Historia  de  S.Juan'  déla 
Peña  en  la  nota  de  un  número  centenario.  Y  fuera  de  la  Cronología  y 
razón  del  tiempo,  piden  esto  mismo  los  instrumentos  de  aquel  archi- 
vo, de  donde  sacó  su  narración.  Porque  la  donación  del  monte  Abe- 
tito,  tan  autorizada  como  decíamos  arriba,  y  que  se  halla  no  solo  en 
ligarza,  sino  también  en  el  Libro  Gótico  y  en  el  Libro  deS.  Voto,  pone 
todo  esto  en  la  era  920,  que  aquella  Historia  pone  un  siglo  anterior.  Y 
habla  asi  después  de  la  población  del  canal  de  Jaca  por  el  conde 
D.  Galindo  Aznar,  puesto  en  el  gobierno  de  Aragón  por  D.  Fortuno 
García,  Rey  de  Pamplona:  »No  mucho  tiempo  después,  conviene  á 
»saber:  en  los  tiempos  del  rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona,  muer- 
»to  el  Conde  sobredicho,  otra  vez  se  movió  gran  persecución  contra 
»la  Iglesia  de  Dios,  conviene  á  saber:  en  la  era  DCCCC  LVIII,  cuan- 
»do  fué  vencido  el  rey  Ordoño  y  hubo  grande  estrago  de  cristianos 
»por  Abderramán,  Rey  de  Córdoba.  En  aquel  tiempo  los  sarracenos, 
» pasando  los  montes  Pirineos,  llegaron  sin  que  alguno  se  lo  resistiese 
»hasta  la  ciudad  de  Tolosa.«  Pone  luego  la  retirada  á  la  cueva  de 
S.  Juan  de  la  Peña  de  los  pueblos  circunvecinos,  translación  del  beato 
Juan  de  Atares,  ampliación  de  la  iglesia  de  S  .Juan  y  haber  puesto 
por  abad  á  Transirico,  consagración  de  la  iglesia  por  el  obispo 
D.  Iñigo  el  día  de  las  nonas  de  E'ebrero,  que  el  autor  de  la  Historia 
de  S.  Juan  llama  día  de  Santa  Águeda,  que  todo  es  uno,  á  cinco  de 
Febrero.  Y  todo  lo  mismo  que  este  autor  pone  con  ocasión  del  retiro 
de  aquellos  cristianos  á  aquella  santa  cueva:  de  manera  que  se  he- 
cha de  ver  es  tomado  de  aquel  instrumento  y  casi  con  las  mismas  pa- 
labras. 

25  Y  después  prosigue:  '»Y  habiéndose  pasado  casi  treinta  años, 
ícomo  yá  la  fama  de  aquel  lugar  se  divulgase  por  las  bocas  de  todo 
»el  puelDlo,  sucedió  que  llegó  también  á  oídos  del  conde  D.  Fortuno 
^Jiménez,  que  en  aquel  tiempo  gobernaba  en  la  provincia  de  Aragón 
»debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la  reina  Doña 


1  Sebastianas  in  Ordonio.  I.  Posi  XVI.  anuo  impleto. 

2  Tabular.  S.  loann.  Pinnatensis  ligarza  I.  caxon  24.  nu.Ti.  3.  Llt).   Gothic.  fol.  97.  tt  in   lib.  S.  Voti. 

3  Non  multo  vero  tcDaporc  transaeto,  in  temporibus  scilicet  Regis  Sancii  Garseanis  Papelonon- 
sis,  mortuo  Comité  supra  dicto,  iterum  facta  est  magna  persecutio  adversus  Ecclesiam  Dei,  in  Era 
videlicet  DCCCC. LVIll.  Quaiido  superatus  est  Rex  Ordoiiius  oí  facta  est  magna  strages  Christia- 
norura  abAbderrameu  Ropo  Cordubense..  lu  tempere  il)o  Sarraceni  transeúntes  Pyrenifios  mon- 
tes pervenernnt  nuUo  resistente  usque  ad  Tolo.=auam  urbem.  Pugientes  vero  piuci  Christiani  ex 
supradictis  vicusis  iieiveuerunt  ad  supra  dictam,  si^eluncam  etc. 

4  Cumque  transissent  auni  pene  XXX.  et  famaillius  loci  per  ora  vulgi  crebesceret,  contigitper- 
venire  ad  auresComiti  Fortuno  Eximinonis.  qui  tune  in  temporibus  sub  regimine  Regís  Garsite 
Sauciouis  fllio  de  Tota  Regina  prreerat  in  Aragonensi  Provincia  etc. 
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»Toda.«  Prosigue  cómo  fué  á  S.  Juan  y  fué  recibido  del  abad  jimeno 
y  todos  los  clérigos  de  su  colegio,  (así  habla)  y  cómo  3'endo  al  Pala- 
cio del  rey  D.  García  Sánchez  le  contó  el  b  i^n  orden  de  disciplina 
religiosa  que  había  hallado  en  S.  Juan:  y  q-i ;  oí  Rey,  enamorado  de 
la  buena  fama,  no  mucho  después  se  puso  en  camino  y  subió  á  S,  Juan 
con  el  obispo  1).  Fortuno.  Y  hallando  que  todo  era  conforme  le  había 
informado  el  Conde,  dio  de  limosna  al  convento  quinientos  sueldos 
de  plata,  y  confirmando  la  donación  que  el  Conde  les  había  hecho 
de  ciertas  tierras,  añadió  á  ella  todo  el  monte  de  Abetito.  'Y  después 
añade:  que  habiendo  pasado  muchos  años,  (nueve  ó  diez  vienen  á  ser) 
volvió  el  Rey  otra  vez  á  visitar  á  S.  Juan,  y  que  esto  fué  en  la  era 
997  y  Q'-^s  confirmó  con  más  apretado  decreto  y  más  cumplido  seño- 
río la  donación  que  la  otra  vez  les  había  hecho.  Y  remata:  » Fechada 
»la  donación  en  la  era  arriba  nombrada  DCCCCLXXXXVII.  día 
»Domingo,  en  el  mismo  lugar:  reinando  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
»yo,  su  siervo,  D.  García  Sánchez,  con  mi  mujer  Doña  Oneca  en  Pam- 
»plona  y  Aragón.  Debajo  de  su  mando  Fortuno,  Obispo  en  Pam- 
»plona,  Fortuno  Jiménez,  Conde  en  Aragón. 

26  Hasta  aquí  la  memoria:  de  donde  se  ve  que  todo  aquello  que 
la  rlistoria  de  S.  Juan  pone  al  año  de  Jesucristo  de  820  ha  de  ser 
cien  años  después,  y  que  en  esto  estuvo  el  yerro  para  ajustar  con  los 
instrumentos  de  aquel  Real  archivo,  que  concuerdan  muy  bien  con 
todas  las  buenas  comprobaciones  con  que  ajustó  Morales;  que  la  ba- 
talla de  Valdejunquera,  en  que  fué  vencido  el  rey  D.  Ordoño  lí  por 
Abderramán^  fué  el  año  d.e  Jesucristo  921,  como  se  deduce  también 
de  Sampiro,  Obispo,  escritor  de  aquel  tiempo.  '^Y  como  yá  tenemos 
arriba  comprobado,  no  es  contradicción  señalar  la  donación  de  Abe- 
vtto  el  año  920,  habiendo  sido  la  batalla  de  Valdejunquera  el  siguien- 


1  Facta  donatione  Era  quo  supra  memoraviiaus,  viJe  licet  DCCCC.LXXXXVII.  clie  Doüiiuicain 
cedem  loco.  Regnante  Dfo  uostro  lesu  Chi'isto,  et  ego  seiviis  illius  Gavsea  Sancionis  cum  couiuge 
nisa  Onnoca  in  Panipiloiia  et  iu  Aragiio  Sub  eius  imperio  Kpijcopus  Foitunius  iii  Pampiloua.  For- 
tiinio  XiiiiJiiou'js  Coraos  in  Aragnes. 

O  Liber.  Goth.  S.  loan.  Pinnatensis  fol.  71.  ef  72.  Sub'Cliristi  nomine  et  eius  gratia,  Notitia  vel 
cxplanatio  do  tormino  S.  loaunis.  lii  temporibus  illis  regnante  Fortunio  Garsoanes  in  l'ampilona, 
fuib  contontio  facta  pro  ipso  termino  de  Villis.  qxiie  propo  erant,  una  quaí  vocatur  Bonassaet  alia, 
quffi  vocatur  C.itamessua.  F,t  venit  Ro<  Fortunio  Garcianes  rnm  suos  ftliose;  viros  nobilos  de  sua 
patria  et  Abbatos  et  PresV)i  eri  ct  fecit  placituin  pro  ipsa  termino  ct  venit  ip&e  liex  cum  mnltitu- 
dino  virorum  et  ])osnerunt  tcrminum.  Ipse  Rex  in  equo  suo  podiñcando  antecedeliat  ot  alii  viri  post 
cum  agmina  niultitudo  coufirmaverunt,  ipse  vero  prrocobat  omnes.  Hoc  explicito  post  multnm 
tcmporis  euraura  illo  adhuc  vívente,  erexit  Deus  Regen  Sanoio  Garsianes  dominum  et  guborna- 
torem  do  patria  et  dofensorem  populi  et  rognavit  in  Pampiloua  et  Deio:  regnavit  autom  anuis 
XX.  ct  morbiius  c.st.  Et  post  obitiua  eiu.s  vonit  Dominus  Galindo  Episcopus  et  pro  confirmatione 
itorum  congregavit  alios  viros,  qui  sciobant  ip.sum  terniinum  ot  Abbate.s  ot  Prffisbyteri  circuie- 
runt  eum:  sicut  viderant  Rugom  tran.seuutom,  transierunt  et  ipsi  por  illam  lineam  do  rigo,  qui 
deseondit  do  S.  Viccntio  in  dircctum  ad  illa  viuoa  de  Ennoco  Asinari  et  pervenit  usque  ad  Malo- 
traie  iu  partibus  Orientis  et  de  parte  Occidontis  do  illo  navigio  de  Bauassa-  sicut  aqua  vertit.  Et 
Hcripserunt  cartam  istam,  ut  nulla  sit  contontio  apud  nos  et  illos.  Et  supor  hiec  inraverunt  tes- 
tes priciiominati  frator  Isiuarius,  qui  fuit  Magistor  do  e(pi,is  de  Fortunio  Garseanis  et  Sanci  Cou- 
tiilli  Pr(!sbyter  ct  Ennoco  Sancionis  Prosbytor.  lít  isti  tre.-s  sic  iuraverunt  in  Sancto  loanno  sient 
aiidierant  olini  nnribns  suis  ct  viderant  oculis  suis  auto  Rege  Scemeno  Garsianes  ot  suo  croato 
Domino  Garsea  lilio  do  Rege  Sancio  Garseanos.  Et  ipse  Domnus  Galindo  lOpiscopus  posuit  testes 
pncuomiimtos  Adbates  ot  Pra>sbyteros,  Dominum  Abbatem  Voriluin  et  Domnutn  Galiudouem  do 
Lisabo  et  {{alin  lo  Galindones  de  S.  Pedro  Abbas  E.ximinus  do  S.  Martino  de  Elossu,  etc,  Facta 
cirtí  su  1  Era  IJ  JGC  JIj'.J  Vt.  U3gni,:ib3  Sjdnijuo  Girsiauji  et  suo  croato  Dono  Garsoa  in  Panipi- 
lona,  et  ¡n  Doiu  et  Doniiiius  Galindo  Episcopus  similitor  in  Pampiloua  ot  in  Deiu  et  in  Castro 
S.  Btei)hani  rcgebat. 
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te.  Porque  la  donación  habla  de  la  guerra  y  persecución  que  se  le- 
vantó contra  la  Iglesia;  3'  la  guerra  pide  trato  sucesivo  por  ser  agre- 
gado de  varios  actos  de  hostilidad  y  batalla  en  un  trance  de  armas  y 
un  suceso:  y  fué  muy  natural  que  la  guerra  comenzase  el  año  920  y  la 
batalla  de  Valdejunquera  fuese  el  siguiente,  llamando  al  rey  D,  Or- 
doño  en  su  ayuda,  como  se  ve  en  el  obispo  Sampiro,  este  mismo  rey 
D.  García  Sánchez,  donador  del  yá  dicho  monte  de  Abetito,  que  go- 
bernó las  armas  en  ios  últimos  años  de  su  padre  D.  Sancho. 

27  Con  otras  dos  escrituras  del  mismo  archivo  de  S.  Juan  se  aca- 
bará de  dar  luz  á  esta  confusión,  que  ha  ocasionado  á  los  autores  la 
narración  del  autor  de  dicha  Historia,  poniendo  hacia  los  años  de 
ochocientos  3^  veinte,  y  poco  después  rey  por  nombre  D.  Jimeno,  con 
patronímico  de  García,  hijo  suyo,  por  nombre  D.  García.  La  primera 
escritura  es  la  que  llaman  Explanación  del  término  de  S.  Juan,  que 
está  en  el  Libro  Gótico,  folio  71  y  72,  y  dice  así:  »En  el  nombre  de 
»Jesucristo  y  su  gracia,  noticia  ó  explanación  de  los  términos  de 
»S.  Juan.  En  aquellos  tiempos,  reinando  D.  Fortuno  Garcés  en  Pam- 
»plona,  hubo  contienda  acerca  del  dicho  término  entre  las  villas  que 
»eslaban  cerca,  una,  que  se  llama  Benasa,  otra  que  se  llama  (3ata- 
»mesua:  y  vino  el  rey  D.  Fortuno  Garcés  con  sus  hijos  y  ba- 
»rones  nobles  de  su  patria  y  los  abades  y  presbíteros  é  hizo 
jjuicio  acerca  del  mismo.  Y  vino  el  mismo  Re3'  con  muchos  varones, 
»y  pusieron  el  término.  El  mismo  Re3'  paseando  en  su  caballo  iba  de- 
»lante  3'  los  otros  varones  después  de  él.  El  Rey  precedía  á  ios  escua- 
»drones  de  la  multitud  que  la  confirmaron  (á  esto  suena  la  cláusula 
» con/usa).  Pasado  esto,  después  de  mucho  tiempo,  viviendo  todavía 
»él,  levantó  Dios  al  rey  D.  Sancho  Garcés  por  señor  y  gobernador 
»de  su  patria  3^  defensor  del  pueblo,  y  reinó  en  Pamplona  3^  en  Deyo. 
»Y  el  tiempo  que  reinó  fué  veinte  años  y  murió.  Y  después  de  su 
»muerte  vino  el  señor  D.  Galindo,  Obispo,  y  para  confirmarlo  hecho 
»otra  vez  juntó  otros  varones,  que  tenían  noticia  del  mismo  término, 
»y  los  abades  y  presbíteros  le  anduvieron  al  derredor.  Como  vieron 
«andarle  al  Re3',  lo  anduvieron  también  ellos  por  aquella  línea  del 
»río  que  baja  de  S.  Vicente  derecho  á  aquella  viña  de  Iñigo  Aznárez 
»y  corre  hasta  Maltraje  por  la  parte  de  Oriente,  y  de  la  de  Occidente 
»desde  aquella  nave  {barca  debía  de  ser)  de  Benasa  como  tuerce  el 
»agua.  Y  escribieron  esta  carta  para  que  no  haya  contienda  alguna 
»entre  nosotros  y  ellos.  Y  sobre  esto  juraron  los  testigos  nombrados, 
/>Fr.  Aznar,  que  fué  maestre  de  los  caballos  de  D.  Fortuno  Garcés 
■¡¡{Caballerizo  deb  ió  de  ser  y  después  man  je, como  el  Rey,  su  Señor) 
»y  Sancho  Centúlliz,  Presbítero,  é  Iñigo  Sánchez,  Presbítero.  Yestos 
»tres  juraron  en  S.  Juan,  así  como  lo  habían  oído  por  sus  oídosy  visto 
ípor  sus  ojos  delantedel  rey  D.  Jimeno  García  y  su  alumno,  que  había 
2>criado  (esto  suena  la  palabra  creato)  el  señor  de  D.  García,  hijo 
»del  rey  D.Sancho  García.  Y  el  mismo  señor  L).  Galindo,  Obispo, 
*puso  por  testigos  á  los  dichos  abades  y  presbíteros,  á  D.  Verilo, 
»Abad,  á  D.  Galindo  de  Lisabe  y  Galindo  Galindez  de  S.  Pedro, 
»Jimeno,  Abad  de  S.  Martín  de  Elesu,  etc.  Va  añadiendo  otros  testi- 
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gos  presbíteros  y  caballeros,  y  remata:  »Fechada  la  carta  en  la  era 
»966,  reinando  í).  Jirncno  Garcés  y  su  alumno  Creato  le  vuelve  á 
•^llamar)  el  señor  D.  García  en  Pamplona  y  en  Deyo.  Y  asimismo  el 
»señor  D.  Galindo,  Obispo,  regía  en  Pamplona,  en  Deyo  y  el  castillo 
»de  S.  Esteban. 

28  Ya  por  este  instrumento  se  ve  en  qué  tiempo  florecía  este  rey 
D.  Jimeno  García  en  su  alumno  el  rey  D.  García;  pues  fué  después 
del  reinado  de  D.  Fortuno  y  el  de  D.  Sancho,  su  hermano,  y  siendo 
obispo  de  Pamplona  D.  Galindo,  cuyas  memorias  se  hallan  en  la 
Iglesia  de  Pamplona  en  los  últimos  años  del  reinado  de  D.  Sancho, 
en  la  donación  de  S.  Pedro  de  Usún,  donde  el  Rey  halló  milagrosa- 
mente la  salud,  y  es  de  la  era  962,  á  5  de  las  calendas  de  Noviembre. 
Y  no  sabemos  cómo  el  obispo  Sandóval  dice  no  tiene  esta  escritura 
otra  data  que  la  de  la  consagración  de  la  misma  iglesia,  de  que 
hace  mención  el  instrumento  diciendo  fué  consagrada  en  la  era 
867.  Una  y  otra  data  tiene,  y  se  ve  en  el  Libro  Redondo  de  la  Iglesia 
de  Pamplona.  Ni  el  obispo  que  la  consagró  se  llama  allí  Ñuño  Üppi- 
lani,  sino  Dopno  Oppilani:  la  salva  de  honor  Dopiio,  que  vale  Señor, 
imaginó  era  Ñuño  .Ni  el  río  que  baña  á  S.  Pedro  de  Usún  es  Teresazo 
sino  vSrtrasa^ío,  bien  conocido,  que  dio  nombre  al  valle  de  Salazar, 
de  donde  sale,  y  en  lo  antiguo  se  llama  Sarasaz,  y  hasta  hoy  saracen- 
cos  sus  habitadores.  También  se  halla  D.  Gahndo  en  el  reinado  de 
su  hijo  D.  (jarcia,  que  es  este  mismo  alumno  de  D.  Jimeno,  en  la  do- 
nación grande  que  el  rey  D.  García  y  obispo  D.  Galindo  hicieron  á 
Leire  y  á  su  abad  D.  Rodrigo  de  las  décimas  de  la  Valdonsella,  que 
es  de  la  era  976,  á  16  de  las  calendas  de  Marzo.  Y  porque  no  pueda 
haber  duda  alguna,  comienza  la  donación:  Yo  D.  García^  hijo  del 
rey  D.  Sandio  y  de  la  reina  Doña  Toda,  con  Galindo,  Obispo,  Se- 
ñor y  Maestro  mió,  vengo  al  monasterio  de  Leire,  etc. 

29  Ya  que  en  el  nombre  del  padre  D.  Sancho  se  hayan  equivoca- 
do algunos  por  haber  alternado  tantos  Sanchos  y  Garcías  en  Navarra, 
en  el  déla  madre  siquiera  no  podrán  tropezar;  pues  solo  hubo  esta 
reina  con  el  nombre  de  Toda.  Y  la  era  misma  de  la  explanación  de 
los  términos  de  S.  Juan,  que  es  de966,  declaraba  á  qué  siglo  pertene- 
cía 1).  Jimeno,  ayo  del  rey  D.  García.  Y  consuena  con  los  dos  tomos 
de  los  concilios  de  España,  que  ponen  la  muerte  del  rey  D.  Sanche, 
padre  de  D.  García,  dos  años  antes,  es  á  saber;  en  la  era  964,  como 
vimos  arriba. 

30  Pero  aunque  se  ve  el  tiempo  de  este  rey  D,  Jimeno  por  esta  es- 
critura y  las  que  pertenecen  al  obispo  D.  Galindo  concurrente,  aún 
no  se  aclara  quién  fuese  este  rey  ocasionador  de  tanta  confusión  á  los 
escritores,  por  haberle  hecho  anterior  un  siglo  el  autor  de  la  Historia 


1  Lib.  Rotjnljs  Eccles.  Pjmpel.  fol.  BS.Fucta  caita  donatiouis,  vel  traditioiiis  sub  Era 
DCCCCLXII  (lio  noto  V.  Cal.  Novomb,  Saerata  ost  ipsa  Ecclesia  ab  Episcopo  Doppiio  Opilani, 
discnrrciitu  Era  IJCJCLXVII. 

2  Liber  Rotundus  Eclesiae  Pompel.  fol.  119.  Eí,'o  Garsia  silius  Saiicii  Regís  ot  Tottü  Roginre,  cuín 
Oaliu'l"  ICpisopo  Doiniu)  ot  Mayistro  ineo  veuio  ad  Leiorenso  CEcnobium  ote- 
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de  S.  Juan  déla  Peña:'  y  para  eso  sirve  el  otro  instrumento  que  ofre- 
cimos de  su  archivo.  44állase  en  privilegio  suelto,  y  también  en  el 
Libro  Gótico  de  S.  Juan  de  la  Peña:  y  es  la  confirmación  que  el  rey 
D.  Sancho  hizo  de  los  términos  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfri- 
da,  en  que  se  ve  que  el  rey  D.  Sancho  tuvo  dos  hermanos,  D.  Iñigo 
Garcés  y  D.  Jimeno  Garcés,  en  cuya  busca  andamos.  En  este  ins- 
trumento, después  de  haber  puesto  que  reinando  D.  García  Iñíguez 
en  Pamplona  y  siendo  obispo  de  Pamplona  Gulguerindo  (debe  de  ser 
Guillesindo,  el  de  la  carta  célebre  de  S  Eulogio)  y  abad  de  Leire  Fortu- 
no, ellos  tres  hicieron  la  regla  para  el  monasterio  de  Santa  MARÍA  de 
Fuenfrida  é  hicieron  la  iglesia,  la  consagraron,  la  hicieron  una  do- 
nación grande,  y  pusieron  por  término  suyo  todo  el  monte  Miaño  hasta 
el  vado  que  se  llama  Garona.  Y  sin  poner  era  prosigue:  ^  Y  después  vi- 
no el  rey  D.  Sajiclio  Garcés  (on  sus  liermanos  Iñigo  Garcés  y  Jimeno 
Garcés^  con  sus  varones  y  abades^  y  le  rodearon  todo  por  sus  pies^ 
y  lo  confirmaron  á  Santa  MARÍA  de  Fuentreda.  Y  después  de  ha- 
ber puesto  entre  otros  testigos,  abades  y  caballeros  á  Galindo,  Abad, 
y  á  Fortuno  de  Caparroso,  y  los  monjes  de  Fuenfrida  desde  el  menor 
hasta  el  ma^'or,  añade:  »La  escuela  del  Rey  (serán  los  criados  con 
»oficio  en  Palacio)  y  de  sus  hermanos,  testigos,  Sancho  Galíndez,  y 
»José  testigos,  y  todos  los  que  estaban  en  el  ejército  del  Re}',  testigos. 
» Fechada  la  cédula  en  las  calendas  de  Octubre,  en  la  era  959,  rei- 
»nando  D.  Sancho  Garcés,  Re}'  en  Pamplona,  y  Basilio,  Obispo  en 
» Pamplona. 

31  Compruébase  también  ser  D.  Jimeno  Garcés  y  D.  Iñigo  Garcés 
hermanos  del  rey  i).  Sancho  de  la  escritura  de  fundación  de  S.  Martín 
de  Alvelda,  que  es  fechada  en  las  nonas  de  Enero,  era  962,  año  vigé- 
simo del  reinado  del  rey  D.  Sancho,  que  así  lo  advierte  el  Rey.''  Por- 
que, aunque  en  este  instrumento  no  se  expresa  eran  hermanos  del 
Rey,  lo  arguye  el  honor  de  firmar  de  cinco  órdenes  que  hay,  en  el 
segundo  y  antes  de  los  obispos  D.  Galindo  y  D.  Sesuldo  é  inmedia- 
tamente después  de  la  reina  Doña  Toda,  de  Doña  Oneca,  hija  del  rey 
D.  García,  hijo  del  rey,  Blasquita,  hija  del  Rey,  Iñigo  Garcés  confir- 
ma, Semeno  Garcés  comfirma.  El  obispo  Sandóval  invirtió  el  orden, 
poniendo  otros  caballeros  antes.  Pero  yo  copié  la  escritura  del  ins- 


1  Liber  Gath.  S.  Joan.i.  Pinnar.  f  J.  70. 

2  El  lijarzi  I.  n  im.  2.  Iii  Dei  nomino  et  eius  gratia:  regnaute  Garsea  Eneconis  in  Panll)ilon^ 
ct  Epiícopus  GulfíJi-inluí  iti  Episcopatn  in  Pampilonaet  Abitas  Fortunio  in  Abbatia  iu  Monas- 
terio, quOvl  (licitur  Ls'^eren-se  ipíi  tres  fecorunt  rogulaní  Monastorinm  nomino  Fontofrida  et  te- 
cerunt  Eeoldciam  nomine  S.  MAUI.íi  .:::ot  s  iciavevuut  eam  et  donavernnt  al  illaní  donatioue 
magaam  et  tjrminum  posucrunt  ei  totum  niontem  Miaño  usqiie  in  vado  quod  dicitnr  Garona. 

3  Et  postea  venit  Eege  Sacio  Garseanis  cum  suos  germanos  Enucgo  Garceanis  ot  Sccmeno 
Garseanis.  cum  suos  Varones  et  Abbates  ot  circuierunt  illumpedibus  suis  et  conñrmaverun-j  illud 
ad  S.  .\1\K[.A.  de  Fontefredo,  Et  schola  de  Rege  et  de  suos  garm^inos  testes:  Sacio  Galindonis  et 
loseph  testes;  et  oainas,  qui  fujruut  in  exarcita  Ejgis.  testes  Pactas  sc'i3dula  kal.  Octobris  Era 
DCCCCIjVini.  Reguauto  taacio  Garseaues  Rege  iu  Pampilona  et  Basilius  Episcopus. 

4  T  .b.ilarij.n  Colle]ial2  Locrjiiínsis.  Facta  scrítura  testamenti  NN.  5.  lauuariis  Era  DCCCLXU' 
auuD  selici  er  Regni  nostri  XX  Sancius  serenissimus  Rex  hunc  textura  robora^  et  conñrmat' 
Tuta  R3giui  co:i  ü;iaj?a  eiu ;  Ijuí  Priucipis  filia  conf.  Garseí  eiusiam  Principis  üliusconf.  Blas- 
quita  eiusdemPrincipas  filia  couf.  Enneno  Garseenes  conf.  Ee  ueno  Garseaues  conf,  Galiudus 
Episcopus  robDvavit.  Selsudus  Einscopus  roboravit. 
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trumento  que  está  en  la  iglesia  colegial  de  Logroño,  como  allí  mismo 
se  ve. 

32     lia  sido  fuerza  alargarnos    tanto  para  probar  con  certeza  sin 
que  pueda  quedar  duda  que  este  D.  Jimeno  Garcés,  pertenece  al  si- 
glo 900y  adelante,  y  no  al  de  800  como  le  pone  el  autor  de  la  Historia 
de  S.  Juan,  y  que  lo  que  narra  deél  es  tomado  de  estos  instrumentos 
que  hemos  exhibido  menos  los  yerros  del  tiempo  y   los  demás  que 
se  notarán.  Porque  de  haber  antepuesto  un  siglo  entero  este  rey  ho- 
norario D.  Jimeno  Garcés,  dándole  por  sucesor  de  D.  Sancho,  y  ha- 
ber puesto  las  cosas  que  al  reinado  de  este  último  pertenecen  por  los 
años  de  Jesucristo  880  y  los  siguientes,  siendo  del  siglo  posterior,  es 
tan  grande  la  confusión  que  se  ha  introducido  en  muchos  escritores, 
poniendo  unos  interregno  después  de  la  muerte  de  D.  Jimeno,  padre 
de  D.  Iñigo,  y  negándole  otros  y  debatiendo  sobre  el  patronímico  del 
verdadero  y  propietario  rey  D.  Jimeno,  padre  de  D.  Iñigo,  queriendo 
unos  sea  el  de  García  ó  Garcés,  por  autoridad  del  autor  de  la  Histo- 
ria de  S.  Juan;  y  consiguientemente  que  su  padre  fué  D.  García:  otros 
que  un  rey  D.  Sancho,  que  no  prueban:  otros  que  Iñíguez,  que  es  el 
verdadero,  pasando  casi  todas  las  cosas  del  siglo  de  900  hasta  loo'o 
al  anterior:  y  para  que  vengan  bien,  poniendo   dolo  en  las  eras  de 
instrumentos  originales,  no  uno  ú  otro,  sino  muchísimos:  y  desbara- 
tando para  eso  eí  sentido  de  los  números  aritméticos  de  novecientos 
y  de  mil,  recibidos  de  todos  los  siglos:  y  que  si  no  se  hubiesen  de  re- 
cibir, era  forzoso  quemar   todos  los  archivos   de  España  y  Europa, 
como  se  verá  después:  que  es  para  marear  cabezas  muy  firmes  y  ha- 
cer cobren  horror  á  la  Historia  los  que  no  tuvieren  muy  singular  in- 
clinación á  ella  y  muy  particular  noticia  de  los  archivos  por  inspec- 
ción ocular  y  no  por  solas  relaciones  ajenas.    Pero  el  habernos  alar- 
gado exhibiendo  las  memorias  dichas,  no  fiadas  á  la  relación,  sino 
buscadas  en  sus  fuentes,  servirá  de  dar  luz  de  una  vez  á  muchas  co- 
sas juntas  que  se  infieren  como  deducciones  legítimas. 

33  Sea  la  primera:  que  este  rey  honorario  D.  Jimeno  Garcés,  ayo 
del  rey  D.  García,  y  á  quien  llama  creato  el  instrumento  de  la  expla- 
nación de  los  términos  de  S.  Juan,  es  diferentísimo  y  un  siglo  poste- 
rior al  rey  propietario  D.  Jimeno  Iñíguez,  padre  de  D.  Iñigo,  el  que 
trasladó  á  Leire  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y  Alodia:  que  és- 
te ñoreció  hacia  los  años  de  Jesucristo  820,  pues  su  hijo  D.  Iñigo 
que  ve  por  sus  instrumentos  reinar  en  el  de  839  y  842  y  su  nieto 
D.  García  Iñíguez  en  los  de  876  y  880,  llamando  con  expresión  abuelo 
suyo  al  rey  1).  Jimeno:  que  el  otro  I).  Jimeno  Garcés,  de  quien  habla 
la  Historia  de  S.  Juan,  no  pertenece  al  siglo  de  ochocientos  y  veinte 
sino  al  de  novecientos  y  veinte,  como  también  todas  las  cosas  que 
cuenta  en  el  reinado  inmediatamente  anterior  del  rey  D.  Sancho,  de 
la  derrota  del  rey  D.  ürdoño,  retirada  á  la  cueva  de  S.Juan  de  los 
pueblos  circunvecinos,  consagración  de  la  iglesia,  etc.  Y  que  este 
I).  Jimeno  posterior  es  el  mismo  de  que  habla  el  instrumento  de  la 
explanación  de  los  términos  de  S.  Juan  y  todos  aquellos  sucesos  de 
la  consagración  de  la  iglesia,  derrota  de  D.  Ürdoño,  reinado  de  vein- 
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te  años  de  D.  Sancho,  etc.  Los  mismos  de  que  hablan  el  dicho  instru 
mentó  y  el  de  la  donación  de  Abetito,  y  así  del  año  de  Jesucristo 
novecientos  y  veinte  y  los  siguientes.  Y  siendo  forzoso  que  perte- 
necen á  éste,  pasarlos  al  de  ochocientos  y  veinte  es  ó  yerro  de  un 
siglo  entero,  ó  multiplicarlos  dos  veces  en  uno  y  otro  siglo. 

34  Y  fuera  de  la  imposibilidad  de  concurrencia  de  D.  Ordoñoly 
concurrencia  ajustada  y  forzosa  con  D.  Ordoño  lí,  una  y  otra  com- 
probadas con  instrumentos  legítimos,  escritores  del  mismo  tiempo, 
fuentes  de  la  Historia  de  España  y  epitafios  de  los  sepulcros  Reales, 
sería  grande  y  feo  desbarato  de  ingenio  el  multiplicar  en  dos  siglos 
aquellos  mismos  sucesos;  pues  había  de  poner  así,  como  en  el  de  no- 
vecientos y  veinte,  que  es  forzoso,  también  en  el  de  ochocientos  y 
veinte  otro  rey  D.  Ordoño  de  Asturias,  otra  derrota  por  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  otro  tránsito  de  moros  por  el  Pirineo  hasta  Tolosa, 
otro  rey  D.  Sancho  reinando  veinte  años  justos,  otra  retirada  de 
cristianos  á  la  cueva  de  S.  Juan,  otra  traslación  del  cuerpo  del  beato  Juan 
de  Atares  al  mismo  lugar,  y  entre  los  altares  mismos  otro  abad  Tran- 
sirico  electo,  otra  ampliación  de  la  iglesia,  otra  consagración  de  ella, 
otro  día  mismo  de  las  nonas  de  Noviembre,  otro  obispo  con  el  mismo 
nombre  de  D.  Iñigo  que  hiciese  la  consagración,  otro  rey  D.  Jimeno 
con  patronímico  de  Garcés,  otro  rey  D.  García  con  quien  en  uno 
reinase  D.  Jimeno:  y  sería  para  reir  ver  ejecutada  la  burla  del  año 
magno  de  Platón,  ése  abreviado  á  cien  años,  y  de  cien  á  cien  años  re- 
nacer las  mismas  cosas  con  todas  sus  circunstancias. 

35  La  segunda  es:  que  erró  el  autor  de  la  Historia  de  S.  Juan 
en  decir  que  el  rey  D.  Sancho  Garcés  sucedió  en  el  reino  después  de 
haber  muerto  el  rey  D.  Fortuno  Garcés;  pues  dice  la  explanación  de 
los  términos  deS.  Juan  qiie^  viviendo  él  todavía^  levantó  Dios  al  rey 
D.  Sandio  Garcés  por  señor  y  gobernador  de  la  pcitria  y  defensor 
del  pueblo:  y  que  reinó  en  Pamplona  y  Deyo  veinte  años:  que  son 
los  mismos  que  le  dá  de  reinado  el  tomo  de  los  Concilios  de  Alvelda 
y  el  de  S.  Millán.  Y  que  entrase  á  reinar  en  vida  de  D.  Fortuno  el 
Monje,  fuera  de  esta  memoria,  es  constante  por  la  del  Libro  de  la  Re- 
gla del  monasterio  de  Leire,  en  que  se  contiene  '»que  el  rey  D.  For- 
»tuño  Garcés  en  edad  ya  anciana  se  hizo  monje  en  Leire,  y  que  reinó 
»por  él  su  hermano  D.  Sancho  Garcés  con  su  mujer  la  reina  Doña 
»  Poda,  y  que  entrambos  vinieron  al  monasterio  de  Leire  para  recibir 
»de  D.  Fortuno  la  bendición:  y  que  habiéndosela  dado,  dio  también 
»á  su  hermano  D.  Sancho  una  espada,  una  loriga  con  el  collar  de 
»oro,  la  corona  de  su  cabeza,  el  escudo  y  la  lanza,  el  caballo  con  el 
» freno  y  silla,  dos  tiendas  y  otros  dones. 

36  La  tercera  es:  que  fué  yerro  también  llamar  el  autor  de  la  His- 


1  Liber  RegulB  Monas*.  Legere.  Postquain  seuuit,  fiiit  effectus  Monaclius  in  Monaptorio  Lcge- 
rensi  et  reguavit  pro  eo  frater  eius  Saacius  G  uoeaaas.  cuín  uxore  sua  Domina  Tota  Regina.  Tiít 
ven3i-aut  ambo  arl  dictuiu  Monasterium,  ut  ;i  príe  licto  Fortunio  acciperent  gratiam  et  benedic- 
tioneui.  Quos  cum  bensiixisset,  dedit  Sanoio  trati'i  suo  quatuor  Albenlaset  uuam  lortinam  et 
tria  coruua,  et  sp  itaní  cum  vagini,  loricam  cum  coliare  de  aurj  diadema  de  capite  suo  scutum 
et  lauceam,  cabalhim  cun  camo,  frseno,  et  sel'a.  duas  tendas  et  duas  ciclabes. 
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toria  de  S.  Juan  al  rey  D.  (jarcia,  hijo  de  D.  Jimeno  Clarees,  no  sien- 
do sino  sobrino,  hijo  de  su  hermano  D.  Sancho.  Y  esto  se  ve  clara- 
mente de  la  donación  de  Abetito,  en  que  se  dice  »que  llegó  la  fama 
»de  la  santidad  del  monasterio  de  S.Juan  á  oídos  del  conde  D.  For- 
»tuño  Jiménez,  que  en  aquel  tiempo  gobernaba  en  la  provincia  de 
»Aragón  debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la 
»reina  Doña  Toda.»  Y  la  explanación  délos  términos  de  S.  Juan  le 
llama  también  hijo  del  rey  D.  Sancho  García,  diciendo  que  el  jura- 
mento se  hizo  delante  del  rey  D.  Jimeno  García  y  su  alumno  ó  crea- 
tú  el  señor  D.  García^  hijo  del  rey  D.  Sancho  García.  Y  en  el  privi- 
legio de  la  fundación  de  Alvelda  con  el  rey  D.  Sancho  y  la  reina 
Doña  Toda  firma  D.  García,  llamándose  su  hijo:  y  en  el  de  las  déci- 
mas de  la  Valdonsella  á  S.  Salvador  y  su  abad  Rodrigo  se  llama 
también  él  mismo:  Yo,  D.  García,  hijodel  rey  D.  Sancho  y  de  la  reina 
Dona  Toda,  Y  en  innumerables  privilegios  de  los  archivos  de  Leire 
y  S.Juan  de  la  Peña,  S.  Milláa  y  otros  se  llama  hijo  de  entrambos. 
Y  asimismo  le  llama  el  Libro  de  la  Regla  de  S.  Salvador.  Y  el  tomo 
de  los  Concilios  de  Alvelda  y  de  S.  Millán,  hijo  de  D.  Sancho,  y  de  la 
misma  suerte  dos  veces  el  obispo  Sampiro  en  la  batalla  de  Junquera  y 
cercos  de  Nájera  y  Viguera.  Así  que  en  esto  no  puede  haber  duda. 

37  La  cuarta,  que  es  fábula  de  ligero  creída,  y  manifiestamente 
falsa  lo  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  autores  que  le  han 
seguido,  como  Zurita,  se  ve  del  nacimiento  monstruoso  del  rey  D. 
Sancho,  sacado  á  luz  abriendo  á  la  reina  Doña  Urraca,  su  madre, 
muerta  por  los  moros  en  un  rebato  y  conocido  por  haber  sacado  el 
Infante  el  brazo  por  una  herida  en  el  vientre.  Pues  se  ve  que  el  rey 
D.  Sancho  tuvo  otros  dos  hermanos  menores,  D.  Iñigo  y  D.  Jimeno, 
fuera  de  las  demás  comprobacionesciertas  quedespuésse  traerán.  La 
quinta  que  también  es  falso  lo  que  dijo  el  autor  déla  Historia  de  San 
Juan,  que  este  rey  honorario  D.  Jimeno  Garcés  y  su  alumno,  que  él 
llama  hijo  de  D.  García,  murieron  sin  dejar  sucesión  alguna  ni  quien 
gobernase  el  pueblo.  Porque  por  D.  García  se  propagó  la  linea  de 
los  reyes  de  Pamplona,  y  fué  su  hijo  D.  Sancho  nieto  D.  García  el 
Tembloso  y  biznieto  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  Y  fuera  de  D.  San- 
cho, que  continuó  la  línea,  tuvo  también  por  hijo  á  D.  Ramiro,  que 
se  llamó  Rey  de  Viguera  á  honor  y  á  la  usanza  de  aquellos  tiempos, 
de  que  están  llenos  los  archivos  de  Leire,  S.  Millán,  el  Libro  de  la 
Regla  de  Leire  y  el  tomo  de  los  Concilios  de  S.  Millán  y  el  Códice 
de  Alvelda,  que  ambos  se  escribieron  en  su  tiempo.  Y  tam'  ián  tuvo 
por  hija  á  Doña  Sancha,  Reina  de  León,  mujer  de  'D.  Ordoño  II, 
como  se  ve  en  el  obispo  Sampiro  acabando  de  contar  el  cerco  de 
Nájera. 

38  Y  en  cuanto  á  D.  Jimeno  ( iarcés,  su  tío  y  ayo,  aunque  no  es 
tan  notorio  dejase  sucesión,  parece  ser  que  sí,  y  que  fué  su  hijo  el 
conde  D.  Fortuno  Jiménez,  de  quien  dice  la  donación  de  Abetito  que 


1    S.mpyrus  Aslor.  in  0-Jjn:o  II.  Tuiíc  soititusost  liliaiu  oius  iu  axorcaí   nomino  Siviictianí     con- 
vcniontcni  bíUí" 
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f^obernaba  á  Aragón  debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez, 
hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  y  el  que  dice  dio  noticia  al  Rey  de  la  san- 
tidad y  observancia  del  monasterio  de  S.  Juan.  Argúyenlotres  cosas: 
el  tiempo,  pues  es  luego  el  inmediato  á  los  tiempos  en  que  floreció 
D.  Jimeno:  el  patronímico,  pues  es  Jiménez:  los  cargos  semejantes, 
pues  gobernó  á  Aragón,  y  fué  también  ayo  del  rey  D.  Sancho,  hijo 
de  este  D.  García,  y  tuvo  cierta  sombra  de  re}'  en  compañía  del  prín- 
cipe D.  Sancho.  Y  porque  se  vea  ser  así  y  lo  que  entonces  se  usaba 
criarse  los  infantes  en  Aragón  en  la  educación  de  algún  conde  tío  ó 
pariente,  haciéndose  de  esta  suerte  al  manejo  de  los  negocios  é  intro- 
duciéndose á  la  sucesión,  pondré  un  instrumento  del  Libro  Gótico 
de  S.  Juan.  Contiénese  en  él  una  donación  que  hicieron  á  S.  Juan  de 
la  Peña  los  condes  D.Gutísculo  y  D.  Galindo  de  una  pardina  que  está, 
dice,  sobre  Escabierre  (es  Javierre,)  y  que  sobre  el  caso  hubo  pleito: 
y  que  fueron  á  juicio  ante  el  rey  D.  Garda  Sánchez  y  reina  Doña 
Toda  y  sus  varones  Galindo  Aznárez  y  Jimeno  Galíndez^  que  jiiz- 
gab.in  á  Aragón.  Añade,  que  el  rey  D.  García  mandó  á  D.  Jimeno 
Galíndez  y  á  sus  varones  que  anduviesen  por  sus  píes  la  dicha  pardi- 
na: á  ellos  dieron  sentencia  que  la  mitad  fuese  de  S.Juan  y  la  mitad 
del  Rey.  Dicedespués.  » Yo,  D.  Fortuno  Jiménez,  y  mi  alumno  (Creato 
Tile  llama  también)  el  rey  D.  Sancho'  ejecutamos  el  mandamiento 
»del  Rey.  Fechada  la  carta  en  la  eragSó,  reinando  Nuestro  Señor  Je- 
>sucrislo,  el  rey  D.  García  Sánchez  reinando  en  Pamplona  y  en  Ara- 
»gón  D.  Fortuno  Jiménez  3^  su  alumno  creato  el  rey  D.  Sancho  po- 
»se3'endo  á  Aragón,  el  re}'  D.  Ramiro  teniendo  su  imperio  en  Ovie- 
»do  y  Galicia.  ¡>  Es  el  año  de  Jesucristo  948,  y  viene  bien,  porque  es  el 
año  antepenúltimo  del  rey  D.  Ramiro  II  de  León. 

39  De  la  misma  suerte  se  halla  con  título  de  rey  algunos  años  ade- 
lante D.  Ramiro,  hermano  de  este  D.  Sancho,  alumno  de  D,  Fortuno 
y  también  el  infante  D.  Gonzalo,  hermano  de  D,  García  el  Temblo- 
so, reinando  en  Aragón  en  uno  con  su  madre  de  entrambos  la  reina 
Doña  Urraca,  como  se  ve  en  los  archivos  de  Nájera  y  de  S.  Millán. 
Pero  no  poi  eso  se  entienda  que  eran  reyes  en  propiedad  y  con  so- 
berano dominio,  sino  en  honor.  En  la  escritura  donde  este  título  de 
rey  en  Viguera  se  le  dá,  que  es  donación  del  rev  D.  Sancho  al  monas- 
terio de  S.  Andrés  deCirueña,  y  se  veen  el  archivo  de  Santa  MARIA^ 
de  Nájera,  con  expresión  se  dice  entre  las  firmas  reinaba  el  rey  D.  San- 
cho en  Pamplona  y  Nájera:  Y  debajo  de  su  imperio  y  ct  su  obedien- 
cia el  rey  D.  Ramiro  en  Viguera.  Y  lo  mismo  es  de  D.  Gonzalo  con 


1  Lib.  Goth.  Pinnatensis  fol.  23.  Quod  est  super  FiScabierre.  pro  iuclicio  de  Rege  Garcia  Sancio- 
niset  cíe  Rsgiua  Domua  Tota  et  saos  Bai-ones  Galindo  Isinari  et  Scemeno  Galiudonis  indicantes 
Aragone. 

2  Ego  Fortunius  Scemeuonis  ct  meo  creato  iíege  Domiuo  Sanctio  iussum  Kegis  complevimus 
Facta  cartnoa  siib  Era  DCCCCLXXXVI  Regnante  Domino  uostro  lesu  Cbrifto.  Garsia  Saucionis 
Ecx  in  Pampilona  et  in  Aragone  reguaute.  Fortunio  Scemeuonis  et  sao  creato  Rege  Domino  San- 
cio  po.ssideutes  Aragone.  Raniirus  Rc.x  in  Ovcto,  sive  Galliueia  etc. 

3    Tabú  arium  Sants  Marioe  Naiarcnsis.  Et  sub  eius  imperiis  parendo  Rauiburus  Rex  in  Vecaria. 
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su  madre  Doña  Urraca.  Y  cuanto  á  las  escrituras  de  S.  Juan  siempre 
se  ve  la  distinción  entre  el  infante  heredero  y  tío,  ayo  quelos  criaba; 
pues  en  ambas  escrituras  se  llaman  los  infantes  siempre  que  se  nom- 
bran con  el  título  de  Señor^  que  no  se  dá  á  los  tíos  ayos.  Y  en  esta  de 
la  pardina  de  Javierre  también  se  ve  la  distinción  entre  el  Infante  he- 
redero y  no  heredado  (en  la  de  explanación  yá  había  heredado 
D.  García;)  pues  se  dice  que  D.  Fortuno  Jiménez  y  su  alumno  el  rey 
D.  Sancho  poseían  á  Aragón,  habiendo  dicho  que  reinaba  en  ella  y 
Pamplona  su  padre  D.  García  y  que  ambos  cumplieron  el  manda- 
miento del  Rey.  Y  es  bien  quede  advertido  esto,  porque  podría  cau- 
sar confusión  la  concurrencia  de  reyes,  y  la  ha  causado  á  alguno. 

40  Por  este  instrumento  se  ve  que  D.  Jimeno  Garcés,  hermano 
del  rey  D.  Sancho,  el  que  llaman  Cesón,  dejó  sucesión,  y  que  fué  su 
hijo  el  conde  D.  Fortuno  Jiménez,  y  que  ambos  por  ser  de  la  Casa 
Real  tuvieron  cargo  de  ayos  y  educadores  de  los  infantes  herederos 
y  aquella  sombra  de  reyes.  De  esta  costumbre  de  llamar  creados  álos 
alumnos  debió  de  quedar  en  la  Gasa  de  Castilla  llamar  los  reyes  mi 
amo  á  los  a370s  que  los  habían  criado.  Yá  se  ve  que  el  autor  de  la 
Historia  de  S.  Juan  erró  en  decir  que  no  quedó  sucesión  alguna  de 
D.  Jimeno,  ni  D.  García;  pues  consta  de  ambos,  y  aún  corriendo  en 
su  suposición,  de  que  era  este  D.  Jimeno  el  Rey  por  los  años  de  ocho- 
cientos y  veinte,  ó  poco  después  era  falso  el  haber  faltado  la  línea  Real. 
Porque  el  rey  D.  Jimeno  Iñíguez,  que  corresponde  á  aquel  tiempo, 
dejó  dos  hijos,  que  ambos  reinaron  sucesivamente,  D.  Iñigojiménez, 
como  S3  ha  probado,  y  después  de  él  O.  García  Jiménez,  que  también 
reinó,  como  se  probará,  y  pudiera  haberlo  hallado  el  autor  de  aquella 
Historia  en  los  instrumentos  de  aquella  Casa. 

41  Despejadas  estas  nieblas  que  ofuscaban  la  a^ceniencia  y  su- 
cesión del  rey  D.  Jimeno  Iñíguez,  resulta  de  lo  dicho  que  antes  del 
rey  D.  Iñigo  Jiménez,  conocido  por  los  privilegios  de  Leire  y  trans- 
lación de  las  santas  Nunilona  y  Alodia  á  aquella  Real  Casa,  fué  rey 
y  padre  suyo  D.  Jimeno  Iñíguez.  Y  que  así  en  el  arzobispo  L).  Rodri- 
go, Zurita  y  los  demás  que  le  siguieron  está  defectuosa  la  ascenden- 
cia de  los  reyes  de  Pamplona;  pues  tomaron  la  corriente  desde 
D.  Iñigo,  dándole  por  el  primer  rey  de  esta  parte  del  Pirineo.  Consta 
también  que  aún  antes  de  D.  Jimeno  reinó  su  padre  D  Iñigo  Garcés; 
pues  conspiran  de  su  reinado  y  filiación  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire 
y  aquellas  crónicas  antiguas  de  Valde  llzarbe,  que  dice  vio  Avalos 
Piscina,  y  el  eco  de  su  nombre,  que  tocó,  aunque  tan  á  la  ligera,  en 
los  oídos  del  Príncipe  de  Viana,  dándosele  por  patronímico  á  su  hijo 
D.  Jimeno.  Y  en  el  reinado  y  filiación  de  éste  conspiran  el  mismo 
Libro  de  la  Regla  y  privilegio  legítimo  de  su  nieto  D.  García  Iñíguez, 
que  se  halla  en  Leire,  y  en  el  archivo  Real  de  Barcelona,  en  que  le 
llama  abuelo  suyo  y  rey. 

42  Y  en  cuanto  á  D.  Jimeno  consta  retrato  lo  que  había  escrito 
Jerónimo  Zurita,' dando  por  primer  rey  á  su  hijo  D.  Iñigo  en  los 
Anales,  y  con  tan  agria  censura,  que  en  los  índices  después  dijo: 
Que  el  dar  por  padre  de  D.  lñi<ro  Arista  á  D.  Jimeno  Rey^  se  con- 
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vencía  era  cosa  llena  de  futilidad  y  suma  liviandad.  Porque  des- 
pués de  todo  esto,  habiendo  reconocido  Zurita'  el  dicho  privilegio  de 
J.eire  en  el  archivo  Real  de  Barcelona,  en  el  registro  de  gracias  del 
rey  D.  Alfonso  dejó  escritas  de  S.Juan  de  la  Peña,  en  la  plana  pri- 
mera, estas  razones  de  su  mano,  que  traducidas  dicen:  -«En  el  regis- 
»tro  de  gracias  del  rey  1).  Alfonso  MCCCXXXl,  folio  XX,  se  dice  en 
»un  privilegio  deS.  Salvador  de  Leire,  dado  en  la  era  DGCGCXVlll 
»que  ü.  Fortunio,  Rey  de  los  aragoneses,  fue  hijo  de  D.  García,  hijo 
»de  D.  Iñigo,  hijo  de  D.  Jimeno,  Rey  de  los  aragoneses.  Asi  lo  testi- 
»fica  D.  Juan  Üriz,'  Abad  de  S.  Juan  de  la  Peña,  que  dice  las  vio  de 
la  misma  mano  de  Zurita.  Y  debajo  de  ellas  otras  de  las  de  Jerónimo 
Blancas,  que  dicen  así:  » De  este  privilegio,  que  yo,  Jerónimo  Blancas,'' 
»ví  y  leí  en  Barcelona  y  puse  en  mis  comentarios,  no  se  saca  que 
»D.  Jimeno,  padre  de  D.  Iñigo,  fuese  rey  de  los  aragoneses  por  más 
»que  lo  diga  Jerónimo  Zurita,  por  cuya  mano  se  escribió  esto,  sino 
»solo  que  fué  padre  de  D.  Iñigo  Arista.  Estas  palabras  dijo  Blancas 
»en  continuación  del  empeño  suyo  y  de  otros  autores,  de  que  hubo 
interregno  por  muerte  de  su  Rey,  D.  Sancho,  anterior  á  D.  Jimeno:  y 
que  D.  jim.eno  solo  fué  rey  de  Pamplona,  no  de  Aragón  y  Sobrarbe: 
como  tampoco  su  hijo  D.  Iñigo  más  que  de  Pamplona  hasta  que  le 
eligieron  los  de  Aragón  3^  Sobrarbe. 

43  Pero  todo  esto  corrió  en  suposición  de  que  en  e.ste  D.  Sancho 
quebró  la  línea  Real  por  falta  de  sucesión,  y  entró  en  el  reino  de  Pam- 
plona ü.  Jimeno  por  elección  y  no  por  sucesión  á  su  padre  D,  Iñigo 
Garcés,  I  del  nombre  de  Iñigo,  el  cual  del  todo  ignoraron  Blancas  y 
el  abad  D.  Juan  Briz.  Pero,  quedando,  como  queda,  comprobado  el 
reinado  de  D.  Iñigo  I,  y  que  fué  su  hijo  D.  Jimeno,  y  le  sucedió  por 
derecho  de  la  sangre  y  no  de  elección,  caen  por  tierra  las  fábricas 
sin  cimiento  que  acerca  del  interregno  y  nuevas  leyes  en  la  elección 
de  D.  Iñigo  han  levantado  algunos  autores,  sin  que  puedan  dar  razón 
de  tanto  aparato  de  sospechas  más  que  el  hallar  alguna  palabra  ú  otra 
de  algún  autor  de  muchísimos  siglos  después  y  cercano  al  nuestro. 
Y  cuanto  á  lo  que  dicen  de  Sobrarbe,  veráse  después  con  claridad  y 
toda  certeza  que  no  hay  para  qué  mezclarle  con  las  tierras  primitivas 
del  canal  de  Jaca  y  sus  montañas,  llamadas  entonces  provincia  de 
Aragón;  porque  estas  solas  fueron  las  que  anduvieron  juntas  con  el 
antiguo  reino  de  Pamplona,  y  las  de  Sobrarbe  no  le  pertenecieron 
por  aquellos  tiempos  ni  mucho  después. 

44  Un  embarazo  quieren  poner  Blancas  y  el  abad  D.  Juan  Briz  en- 


1  Zurita  in  Indicibus.  laiu  vero  luico  Aristíe  Simcuonom  pareutom  Begem  offigere,  res  pleua 
futilitatis  sumasqne  levitatis  esse  convincitur. 

2  Zurili  ad  mirginem  H¡storÍ3e  Pinnatensis.  [n  registro  gratiarum  Regia  Alfonsi,  MCCCXXXl,  fol.  XX 
dioitur  in  quodain  privilegio  S.  Salvatoris  Logerensis  facto  Era  DCCCCXVIil.  quocl  Fortuuius 
Kbk  Aragonuui  fuit  filius  GarsiiB.  ftlii  Eueconis,  filii  Bximini  Eegis  Aragouum. 

3  D.Juan  B,¡z  Historia  de  S.  Juan  ¡ib.  1 .  cap.  39. 

4  Hieron.  Blan.  ad  marg.  Histor.  Pinat.  Ex  lioc  privilegio,  qnoil  ogo  Hieroii.  Blan.  Barcliiuoue  vi- 
di  et  legi  et  in  comuieiitarriis  iutcxui,  non  eruitur  Kxiujimim  iiatrcm  Encconislíegeni  Ariigoimín 
íuis?e.  qnidqnid  Hiercnvinns  Zurita  dicat,  cuius  ujBnu  lisee  notata  suut,  sed  tantrm  Eneccuia 
Arista;  patreui  íuisso. 
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lo  que  hemos  asentado  del  reinado  de  D.  Iñigo  1,  y  es  decir  que  el 
rey  D.  García  Iñíguez  y  su  biznieto  en  el  privilegio  alegado  de  S.  Sal- 
vador de  Leire,  y  que  se  conserva  también  en  Barcelona,  no  sube  en 
la  memoria  de  su  ascendencia  más  que  á  su  padre  O.  Iñigo  y  D.  Ji- 
meno,  su  abuelo:  de  donde  sacan  que  no  debió  de  haber  otro  rey  an- 
terior de  quien  se  propagase  la  línea  y  que  fuese  padre  del  rey  D.  Ji- 
meno.  Porque  dice  el  Rey  en  la  donación  de  las  villas  de  Lerda  y 
Anuést'F  si  alguno  á  esta  nuestra  donación  que  hacemos  por  la  re- 
misión de  todos  nuestros  pecados  y  propiamente  por  la  remisión  de 
mi  padre  D.  Iñigo  y  de  mi  abuelo  D.  Jimeno^  R^y^,  y  asimismo  de 
mis  sucesores  reyes^  príncipes  y  condes  quisiere  contradecir  etc.  De 
donde  infieren  que  D.  García  Iníguez  no  conoció  otro  ascendiente 
rey  más  arriba  que  á  su  abuelo  D.  Jimeno;  porque  á  haberle  recono- 
cido, no  parece  dejara  de  hacer  mención  de  él  é  incluirle  en  el  sufra- 
gio de  aquella  piadosa  donación,  como  la  hizo  de  su  padre  y  abuelo  y 
también  de  sus  sucesores  y  descendientes  reyes,  príncipes  y  condes 
que  le  sucediesen. 

45  Pero  como  quiera  que  el  Rey  tuvo  otros  ascendientes  anterio- 
res, aun  cuando  no  fuesen  reyes,  no  parece  discurso  legítimo  que  no 
quiso  hacer  mención  de  ellos  por  no  haber  sido  reyes,  como  si  los 
desdeñara;  pues  á  ser  así,  sería  entonces  cosa  muy  notoria,  y  por  lo 
menos  condes  ó  señores  poderosos  parece  que  lo  serían,  y  como  no 
desdeña  condes  sucesores,  tampoco  parece  los  desdeñaría  ascendien- 
tes. Llenas  están  las  Historias  de  ejemplos  semejantes  de  ofrecer  los 
reyes  dones  á  los  templos  y  lugares  píos  por  sus  padres  y  abuelos  re- 
yes sin  subir  más  arriba  en  su  ascendencia  Real  por  inumerables  cau- 
sas que  puede  haber  para  esto.  Y  es  muy  natural  la  de  haber  quizá 
alcanzado  en  vida  y  conocido  á  sus  padres  y  abuelos  y  no  á  los  as- 
cendientes anteriores.  Y  aquí  el  modo  de  hablar  y  aquellas  palabras, 
en  que  después  de  haber  dicho  ofrecía  aquella  donación  por  la  remi- 
sión desús  pecados,  añadió:  '^Y  propiamente  por  la  remisión  de  mi 
padre  D.  Iñigo  y  de  mi  abuelo  D.  Jimeno^  Rey:  indican  que  aquella 
donación  se  hacía  en  satisfacción  de  alguna  donación  hecha  á  aquel 
monasterio  por  entrambos,  padre  y  abuelo,  y  que  no  habría  tenido 
ejecución.  Y  como  quiera  que  es  argumento  tomado  de  omisión  y  no 
increíble  ni  desacostumbrada,  no  puede  prevalecer  á  los  fundamentos 
positivos  con  que  se  ha  establecido  ti  reinado  de  D.  Iñigo,  1  de  este 
nombre. 

46  Resulta  de  lo  dicho  que  es  forzoso  señalar  el  principio  de  los 
reyes  de  Pamplona,  que  hoy  llamamos  de  Navarra,  antes  del  año  de 
Jesucristo  824,  en  que  le  señala  Oihenarto:  y  que  se  estableció  la  dig- 
nidad Real,  no  por  la  ocasión  que  él  mismo  y  algunos  otros  escritores 
han  so.spechado,  que  son  las  discordias  y  guerras  civiles  que  se  levan- 


1  QiiiciuuiiK;  v(;io  liiiic  (loiiatioiii  iiostriL',  ()uain  pro  voiiiisiouü  oiniiimii  iiuccatoruia  iiostvonmi 
faciimisot  in'oin-ic  pro  rüiiiisioiiü  patris  inui  ííiiücoiiis  ct  avi  niüi  Kxiiniíii  Koyis,  iiuciioa  ut  huc- 
ccisorum  luconiin,  Kosum  soilicut  Priciinim  ct  Coiuituui  voluorit  contradicoro,  ct. 

2  Et  proi>ri('  pro  rciui-iionc  patii^  mci  Eii(!c;inis  ct  avi  moi  Kximcni  Kogis. 
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taron  entre  los  hijos  del  emperador  Ludovico  Pío  en  la  partición  de 
los  reinos;  como  que  por  aquella  diversión  doméstica  y  embarazo 
de  los  francos  entre  sí  tuvieron  los  vascones  navarros  tiempo  y  opor- 
tunidad acomodada  para  levantar  rey.  Porque  además  de  lo  que  está 
con  toda  certeza  comprobado  en  los  capítulos  anteriores,  que  los  fran- 
cos, aunque  los  molestaron  mucho,  no  los  dominaron  y  que  en  todas 
las  ocasiones  que  los  invadieron  los  expelieron  con  las  armas,  la  (-Cro- 
nología misma  y  sucesión  de  los  re3'es  lo  comprueba.  Porque  si  el 
rey  D.  Iñigo  II  se  halla  por  los  privilegios  á  Leire  reinando  el  año  842 
de  Jesucristo,  y  tres  antes,  el  de  839,  en  el  privilegio  á  su  alférez  ma- 
yor D.  Iñigo  de  Lañe,  y  en  éste  donándole  la  torre  que  el  niisiiio  Rey 
había  fabricado  á  expensas  siiyas^  que  así  habla  el  Rey,  como  tam- 
bién que  hace  la  dicha  donación  auno  con  su  hijo  D.  García  Iñíguez, 
yá  parece  era  algo  entrado  su  reinado;  pues  tenía  hijo  con  quien  ha- 
cía la  donación,  y  fábrica  de  torre  no  es  obra  de  poco  tiempo. 

47  Y  cuando  dijésemos  entró  á  reinar  D.  Iñigo  II  hacia  el  año  de 
Jesucristo  828,  no  resultaría  extraordinariamente  largo  el  reinado  de 
D.  Iñigo;  pues  su  hermano  D.  García  Jiménez  yá  se  ve  por  privile- 
gios ciertos  de  S.  Juan  de  la  Peña  reinando  en  Pamplona  treinta 
años  después,  conviene  á  saber:  el  de  858  y  860,  como  se  verá  des- 
pués, y  es  creíble  entrase  algunos  antes  á  reinar.  Y  las  cosas  que  de 
O.  Iñigo  se  cuentan  y  conquistas  con  que  ensanchó  el  reino  parece 
piden  algo  largo  su  reinado.  Y  de  cualquiera  manera  que  ello  fuese, 
si  no  estrechamos  muy  extraordinariamente  el  reinado  de  su  padre 
D.  jimeno  y  de  su  abuelo  D.  Iñigo  I,  forzosamente  antecedió  mucho 
el  principio  de  éste  al  año  824  de  Jesucristo.  Y  en  cuanto  á  la  ocasión 
que  dan  de  establecerle  entoncesla  dignida.  Real  en  estaparte  del  Pi- 
rineo, aún  con  más  claridad  se  convence  de  falso.  Porque  en  ese  año, 
que  es  el  décimo  del  imperio  de  Ludovico,  aún  no  había  habido  mo- 
vimiento alguno  ni  turbación  de  guerra  civil  en  el  imperio  de  los  fran- 
cos. En  el  de 829'  hacia  el  tiempo  de  la  cuaresma  pone  el  Astrónomo 
familiar  de  Ludovico  se  comenzó  á  descubrir  en  Aquitania  la  conju- 
ración ocasionada  del  mucho  poder  en  Palacio  de  Bernardo,  Cama- 
rero del  Emperador,  y  que  tomaron  por  cabeza  de  la  facción  á  Pipi- 
no,  su  hijo. Y  los  Anales'  Fuldenses  alano  830  ponen  este  movimien- 
to primero.  Y  de  la  misma  suerte  corren  los  demás  escritores  francos 
de  aquel  tiempo,  y  entre  ellos  Nitardo,^  nieto  de  Cario  Magno,  que 
escribió  cuatro  libros  de  las  disensiones  y  guerras  civiles  de  sus  pri- 
mos. Así  que  esta  sospecha  queda  desvanecida. 


1  Anales  flstronoTii  ad  an.  129. 

2  Annales  Fulde.  an  an.830. 

3  N  faruns  lib.  1. 
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CAPITULO  IV. 

De  lo  QirE  SE  descubue   de  antigüedades  de   Navarra  del  tiempo  inmediato    á  la 

ENTRADA  DE   LOS  ÁRABES  Y  AFRICANOS    EN  ESPAÑA. 


e  los  tres  capítulos  anteriores  de  este  libro  queda  com- 
probado con  firmeza  y  seguridad  que  después  de  la 
general  pérdida  de  España  los  pueblos  vascones  de 
entre  el  Pirineo  y  río  Ebro  ni  estuvieron  á  sujeción  de  los  primeros 
reyes  de  Asturias  ni  á  la  de  los  árabes  mahometanos,  ni  á  la  de  los 
reyes  francos.  Porque,  aunque  mucha  parte  déla  tierra  llana  de  ellos 
hacia  el  Ebro  ocuparon  los  sarracenos  y  en  tiempos  muy  posteriores 
á  su  primera  entrada  se  hallen  no  pocos  pueblos  de  aquella  región 
todavía  en  poder  de  ellos,  y  los  francos  por  lo  áspero  del  Pirineo 
hicieron  las  tres  invasiones  yá  dichas,  penetrando  hasta  Pamplona, 
y  Cario  Magno  pasando  hasta  Zaragoza,  estos  siempre  salieron  reba- 
tidos y  aquellos  nunca  ocuparon  sus  montañas,  que  explicó  el  obispo 
D.  Sebastián,  escritor  de  aquella  edad,  con  los  nombres  de  Pamplona^ 
Deyo  y  la  Berrtieza^  entendiendo  por  ellas  las  montañas  del  Pirineo, 
que  la  ciñen  por  el  Oriente,  y  son  de  las  merindades  de  Pamplona  y 
Sangüesa,  y  las  que  por  el  Septentrión  de  la  merindad  de  Estella,  en 
que  están  sitas  las  tierras  de  Deyo  y  la  Berrueza  como  corren  estos 
montes  hasta  el  Ebro. 

2  Y  no  queremos  entender  por  esto  que  á  Pamplona  no  la  entra- 
ron alguna  vez  los  árabes  y  africanos.  'Porque  eso  forzosamente  lo 
pide  el  sentimiento  con  que  habla  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  de  la 
destrucción  de  la  Iglesia  de  Pamplona  en  el  concilio  de  S.  Salvador 
de  Leire,  diciendo:  'Viendo  la  desolación  y  destrucción  de  la  Icrlcsia 
de  Pamplona^  que  estaba  casi  destruida  por  las  naciones  bárbaras  y 
despojada  de  sus  posesiones  y  privilegios^en  gran  maneranie  condo- 
lí. Y  en  el  concilio  que  hizo  juntar  y  cortes  que  celebró  en  Pamplo- 
na para  reparo  de  la  Iglesia  á  3  de  las  calendas  de.  Octubre,  era  de 
1061,  que  es  año  de  Jesucristo  1023,  diciendo  de  ella:  ^que  extendién- 
dose la  perversidad  de  los  bárbaros  y  encrudeciéndose  la  perfidia 
de  esta  gente.^  quedó  miserable  sin  tutor ^  necesitada  de  todo  y  viuda 
sin  esposo.  Y  aunque  podía  entenderse  de  haberse  secularizado  sus 
rentas  y  posesiones  con  la  revolución  de  los   tiempos,    de  que  habla 


1  Lib.  Kot.  Eccles.  Ponspel,  fol.  61. 

2  Vidoiis  (losolatiou-oin,  at(iiiü  düstrnctioiiuin  l'aniiitlcjiuíiisis  lOcclosiii',  quiu  i'i  barlinris  initioui- 
biiK  pciJü  (l(!strtu;tii,  Huis(jnc  j)OKSüssioiiibuB   ac  pviviliif^iis  dosolala  orat,  unixiinü  condohii. 

3  Lib.  Rot.  Eccles.  Pompel.  fol.  6.  ürasnaiito  (]iii|ii)ü  baib  u-oruiii  noquitia,  yi-^^^A  no  iiuoquo  ip5iiis 
«cutis  Sn'viciilo  i)fifi(liii,  factft  ost  sino  tiitoro  inisora,  oiniiium  bonovnuí  iiidií.;»  ot  siue  niHft-ito 
viilua. 
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también  el  Rey,  échase  de  ver  que  la  misma  iglesia  }'■  templo  de  la 
sede  pontificia  de  Pamplona  estaba  muy  arruinada  de  los  bárbaros. 
Pues  en  privilegio  del  año  anterior,  en  que  refiere  cómo  había  traído 
monjes  de  la  disciplina  y  observancia  de  S.  Pedro  de  Gluni  á  su  reino, 
y  señalando  concilio  en  Pamplona  para  el  año  siguiente,  dice  al  obis- 
po ü.  Sancho,  su  maestro  y  Abad  de  Leire,  que  asista  sin  falta  á  él 
'para  que  de  las  reutas  de  la  iglesia  de  Leire  i>e  reedifique  y  renue- 
ve la  sede  irtiniense  destruida. 

3  Pero  estas  invasiones  y  ruinas  sucedían  corriendo  la  llama  de 
la  guerra,  sin  que  los  bárbaros  hiciesen  pie.  Al  modo  de  lo  que  su- 
cedió á  la  Iglesia  episcopal  de  Oviedo,  que  con  haberla  edificado  el 
rey  D.  Fruela,  su  hijo  el  rey  D.  xAlfonso  el  Casto,'  la  restauró  por  estar 
arruinada  de  los  paganos,  como  se  veía  en  una  de  las  dos  piedras,  de 
cuyo  estrago  pocos  años  antes  de  su  tiempo  tanto  se  queja  Morales: 
y  su  diligencia  las  restituyó  á  la  posteridad,  sacando  las  inscripciones 
de  un  libro  original  de  letra  gótica  que  escribió  Pelagio,  Obispo  de 
Oviedo,  de  las  antigüedades  de  su  Iglesia,  en  que  puso  el  contení- 
miento  de  estas  dos  piedras,  y  la  una  dice:  S>  Quien  quiera  que  mirares 
»este  templo,  digno  de  que  en  él  sea  honrado  Dios,  has  de  saber  que 
» antes  de  este  hubo  otra  aquí  labrado  con  el  mismo  orden  y  traza,  el 
»cual  edificó  el  príncipe  D.  Fruela,  reconocido  en  todo  á  Nuestro  Se- 
»ñor  y  Salvador,  dedicando  también  doce  altares  á  los  doce  apóstoles. 
»No''  le  falten  á  él  las  piadosas  oraciones  de  todos  vosotros  para  que 
»el  Señor  os  dé  digno  galardón  sin  fin.  ''El  edificio  antiguo  que  aquí 
»estuvo  en  parte  fué  arruinado  de  los  paganos  y  contaminado  con 
»suciedades,  el  cual  se  conoce  fué  de  nuevo  fundado  y  en  mejor  for- 
»ma  renovado  por  el  siervo  de  Dios  D.  Alfonso.  Tenga  digno  galar- 
»dón  su  trabajo.  ¡Oh  Cristo  Salvador!,  y  á  tí  sea  perpetua  alabanza 
»sin  fin. 

4  En  qué  año  fuese  la  ruina  y  profanación  del  templo  de  S.  Sal- 
vador de  Oviedo,  fundado  por  D.  Fruela,  no  lo  pudo  descubrir  Mora- 
les, ni  nosotros  hallamos  memoria  alguna  que  lo  descubra  con  toda 
seguridad.  Parece  sería  en  el  tiempo  intermedio  del  gobierno  tiránico 
de  Mauregato,  que  administró  el  Reino  usurpado  muy  á  merced  de 
los  moros,  y  entrando  estos  como  auxiliares,  lograrían  en  la  insolen- 
cia la  tolerancia  del  tirano  que  los  había  menester.  O  sería  por  alguno 
de  los  dos  ejércitos  que  Sebastián.  Obispo,  y  el  Cronicón  de  S.  Mi- 
llán,  dicen  entraron  reinando  yá  D.  Alfonso  el  Casto  en  sus  tierras." 


1  Ut  de  bonis  Ecclesise  Legerensis  reediflcetur  et  renovetur  destructi  sodes  Irmiieusis. 

2  Morales  iib.  13.  cap.  32. 

3  Quicumque  cernís  hoo  templum  Dai  ho'.iore  dignucQ,  noseito.  hic  ante  istiui  fuisse  altorum 
liDC  coJeiu  ordiuo  situin,  quod  Princeps  condidit  Salvatori  Domino  supplex  per  omnia  Proila. 
duodecim  Apostolis  dedícaus  bis  sena  altaria.  Pro  quo  ad  Douiinum  sit  vostra  oratio  cunctoruin 
pia,  ut  vobis  det  Dominus  sino  fine  prícmia  digni. 

Pragterltum  hic  antea  lelificiutn  fuit  partii-j  á  gcntíbus?  dirutnm,  sordibusque  ontaniinatuui, 
quod  deuuo  toruiu  ¡i  fámulo  Dei  Adefouso  cognoscitur  esse  fuudatuüi  et  iu  melius  rcnovutum. 

5  Sit  Ulerees  illi  pro  tali  Christe  labore  et  laus  liic  iugis  sit  sine  lino  tibi. 

6  Ant'iiir  vilB  L'Jd.  Pii.  al  ai.  8)1.  Q  loi  illi  aulientes  iu  .\stur33  S333  várterunt.  clade  nque  eis 
improviso  ímportaverunt;  sed  multo  graviorem  reiJortaverunt. 
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Del  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío  se  puede  rastrear  fue  esto  el 
año  de  8o i  cuando  el  ejército  de  los  moros  enviado  de  Córdoba  para 
socorro  de  Barcelona  cercada,  llegando  á  Zaragoza  y  oyendo  los  tres 
ejércitos  de  los  francos,  que  los  esperaban,  dejando  aquella  empresa 
revolvieron  sobre  Asturias  é  hicieron  alli  gran  daño,  aunque  le 
recibieron  mucho  mayor.  Y  es  el  año  décimo  del  reinado  del  Casto. 
Y  consuena  el  señalar  el  Códice  de  S.  Millán  la  turbación  de  Astu- 
rias privando  al  Casto  del  Reino  al  año  undécimo  de  él,  aprovechán- 
dose ó  solicitando  esta  entrada  de  los  moros  algunos  mal  contentos 
para  dicho  efecto.  Y  es  bien  se  advierta;  porque  las  cosas  de  España 
se  descubren  aún  más  en  los  extraños,  que  las  tocaron  de  paso,  que 
en  los  domésticos,  que  emprendieron  contarlas  de  propósito.  Tal  ha 
sido  nuestro  descuido.  La  conquista  de  Lisboa  por  este  Rey  por  los 
extraños  la  sabemos;  por  los  domésticos  la  ignoráramos;  yotrossuce- 
'sos  así.  Del  año  de  la  ruina  déla  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  tam- 
poco tenemos  memoria  individual.  Sospechamos  fué  después  que 
Cario  Magno  desmanteló  de  murallas  á  Pamplona,  aprovechándose 
los  bárbaros  de  la  flaqueza  de  la  ciudad,  que  éste  fué  el  efecto  de 
aquella  razón  de  Estado,  mala  para  su  autor  y  mala  para  todos. 

5  Si  desde  la  entrada  de  los  árabes  en  España  y  conquista  de  ella 
hasta  el  año  de  ochocientos  de  Jesucristo,  poco  más  ó  menos,  en  que 
van  á  decir  como  ochenta  años,  los  vascones  navarros  que  en  las 
tierras  fragosas  del  Pirineo  se  mantuvieron  libres  de  su  yugo,  vivie- 
ron debajo  de  gobierno  de  algún  rey  que  eligiesen  ó  de  algún  conde 
que  tuviese  alguna  sombra  de  dignidad  real,  ó  en  forma  de  república, 
al  modo  que  parece  vivieron  cuando  dominaban  en  España  los  go- 
dos, con  quienes  tuvieron  las  largas  guerras  de  que  hablamos  en  el 
capítulo  8."  del  libro  i.",  en  todo  el  cual  tiempo  no  suena  eco  de  dig- 
nidad Real  en  esta  parte  del  Pirineo,  por  la  grande  antigüedad  y  fal- 
sa de  escritores  d«mésticos  de  aquellos  tiempos  y  olvido  de  los  extra- 
ños, no  se  puede  apurar  con  seguridad,  y  solo  se  puede  hablar  por 
barruntos  y  sospechas.  Aunque  de  algo  antes  del  año  de  8oD  se  ve- 
rán después  algunos  privilegios  que  lo  indican.  Para  decir  que  enton- 
ces no  hubo  rey  alguno  hace  la  conjetura  de  que  los  escritores  fran- 
ceses de  tiempos  muy  cercanos  no  hacen  mención  alguna  de  que  los 
hubiese  en  Pamplona  y  sus  montañas;  haciendo  mención  de  varios 
trances  de  armas  que  tuvieron  los  francos  en  estas  mismas  tierras: 
ocasión  en  que  suele  hacer  eco  la  dignidad  Real  de  los  que  tienen  el 
cetro  y  le  defienden  con  la  espada.  Aumenta  la  sospecha  Oihenarto, 
diciendo  que  de  los  reyes  antiguos  de  Asturias  yá  hay  mención  en 
los  escritores  francos:  y  que  el  no  haberla  de  reyes  de  Pamplona  ó 
Navarra,  cayéndoles  estas  tierras  más  cerca,  es  argumento  de  que  no 
los  hubo.  Esfuérzase  más  la  sospecha  del  Libro  de  la  Regla  de  S.  Sal- 
vador de  Leire,  en  el  cual  no  súbela  memoria  de  los  reyes  de  Pam- 
plona más  arriba  de  D.  Iñigojiménez,  que  se  halla  reinando  por  los 
años  839  y  842  de  su  padre  D.  jimeno  Iñíguez  y  su  abuelo  D.  Iñigo 
(jarcia,  I  de  este  nombre:  y  por  mucho  que  se  extiendan  los  reinados 
del  padre  y  abuelo,  no  parece  creíble  ¡nidiesen  tocar  los  tiempos  de 
España,  recientemente  perdida. 
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6  Pero  estas  sospechas  son  muy  ligeras.  A  la  primera,  de  no  ha- 
llarse mención  alguna  en  los  escritores  francos  de  reyes  que  hubiese 
en  Pamplona  y  por  estas  partes  del  Pirineo  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  pérdida  de  España  hasta  el  año  8co,  se  responde:  que  tam- 
poco la  hay  en  ellos  en  los  años  muy  posteriores  á  estos,  en  los  cua- 
les queda  comprobado  legítimamente  que  los  había.  Porque  lo  más 
que  de  los  Anales  de  los  francos  se  ha  podido  descubrir  es  la  memo- 
ria del  Cronicón  Fontanelense  ó  de  S.  Vandregisilo,  qne  sacó  á  luz 
Andrés  Ducesne,  en  el  cual  se  contiene:  'A ¡lo  de  850  el  rey  Carlos 
(es  el  Calvo)  Ulvo  cortes  en  el  Palacio  de  Vennaria  por  el  mes  de 
Julio.  Allí  le  llegaron  embajadores  de  Inditón  y  Mitión^  Duques  de 
los  navarros,  que  le  traían  dones  é  impetrada  la  paz  se  volvieron. 
Y  con  haber  tantos  años  que  antes  de  esto  reinaba  D.  Iñigo  Jiménez 
y  haber  precedido  el  reinado  de  su  padre  y  el  de  su  abuelo,  no  le  lla- 
ma rey  sino  duque,  y  con  tan  corta  noticia  de  las  cosas  de  por  acá, 
que  estragó  mucho  los  nombres,  llamando  Induón  á  Inicón  y  Mitión 
á  Ximenón,  como  parece  sospecha  Oihenarto:  y  por  no  usarse  en 
Francia  como  acá  en  España,  los  patronímicos,  el  nombre  propio  y 
patronímico  le  pareció  denotaban  dos  hombres,  no  siendo  sino  uno, 
Inico  Ximenón,  ó  como  pronunciamos  en  España,  Iñigo  Jiménez. 

7  En  la  gran  derrota  del  ejército  de  Ludovico  y  prisión  délos  dos 
condes  generales  de  él,  Ebluo  y  Asinario,  parece  forzoso  hubiese  yá 
rey  en  esta  parte  del  Pirineo;  pues  fué  el  año  824,  y  doce  ó  trece  años 
después  ya  se  halla  reinando  D.  Iñigo  Jiménez,  y  habían  precedido 
su  padre  y  abuelo  reyes.  Y  con  todo  eso,  contando  aquella  derrota 
tantos  escritores  francos,  como  está  visto,  en  ninguno  de  ellos  se  halla 
mención  ni  ligera  de  que  en  estas  tierras  hubiese  re}':  y  lo  que  más 
es,  ni  de  quién  hubiese  sido  capitán  y  caudillo  del  ejército  de  los  vas- 
cones  navarros  que  dieron  la  derrota.  Y  la  misma  omisión  se  ve  en 
ellos  de  quién  fuese  capitán  y  caudillo  del  ejército  que  siguió  á  Lu- 
dovico Pío  en  la  retirada  de  Pamplona  á  Francia  el  año  de  810,  y  lo 
que  espanta  más,  quién  lo  hubiese  sido  en  la  derrota  memorable  del 
emperador  Charlo  Magno  al  pasar  el  Pirineo  de  vuelta  para  Francia, 
habiendo  desmantelado  á  Pamplona  cuando  le  rompieron  los  vasco- 
nesel  año  778.  Cuando  no  hubiera  reyes  ¿faltaron  cabes  y  capitanes 
que  acaudillaran  á  los  vascones  en  estas  facciones?  Y  por  ventura  su 
omisión  y  silencio  en  los  escritores  francos  de  aquel  tiempo  arguye 
que  no  los  hubo?  Claro  está  que  no.  Luego  del  silencio  otra  causa  se 
ha  de  buscar  que  el  no  haberlos  habido.  Y  parece  lo  natural  que 
como  de  tierra  extraña  y  poco  conocida  de  ellos,  y  solo  entrada  en 
breves  correrías  é  invasiones  de  paso,  ignoraron  los  nombres  de  los 
que  la  dominaban:  y  por  ser  príncipes  retirados  á  montañas  y  de  poco 
esplendor  entonces,  ó  se  ignoraron  del  todo  ó  se  dejaron  al  olvido. 
Antes  bien:  esto  mismo  arguye  no  tuvieron  los  francos  señorío  enes- 


1  Chron.  S.  Uva:id  ejisili.  Anuo  DCCCL.  Carolas  Plaeitum  in  Vevtnarii  palatio  tenuit  in  mense 
lulio.  Ibi  ad  euiu  Lsg.iti  Váiisriiut  luluouiset  Mitiouis  Dacum  Navarrorum.  dona  assereutes.  Pa- 
ceque  imiietrata.  reversi  sunt. 
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tas  tierras.  Porque  á  haber  dominado  en  e'las  de  asiento  desde  el  año 
77S  hasta  el  de  824,  es  ajenísimo  de  toda  verosimihtud  se  ignoraran 
ó  dejaran  en  silencio  los  nombres  de  los  caudillos  principales  que 
apellidáronla  tierra  contra  los  francos,  en  tan  )  grado,  que  ni  uno 
se  nombrase  en  alguna  de  tantas  ocasiones,  hn  tierra  extraña  pudo 
suceder  esto;  no  en  la  propia.  Y  es  nuevo  argumento  de  lo  que  se 
comprobó  en  los  capítulos  anteriores. 

8  Al  esfuerzo  que  se  hace  de  que  de  los  reyes  antiguos  de  Astu- 
rias hay  mención  en  los  escritores  francos,  se  responde  que  sola  la 
hay  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto;  y  de  ningún  antecesor  suyo  ni  suce- 
sor en  muchos  años  después  se  halla  memoria  alguna  en  Anales  de 
Francia.  Y  de  D.  Alfonso  la  hicieron  por  el  extraordinario  amor  que 
tuvo  al  emperador  Cario  Magno,  como  también  la  hacen  de  Aarón, 
Rey  de  Persia,  por  la  misma  razón:  y  por  haber  juzgado  los  escrito- 
res tan  declaradamente  aficionados  y  devotos  á  su  nombre,  condu- 
cía á  su  grandeza,  que  de  tan  lejas  tierras  le  buscase  el  rey  D.  Alfon- 
so con  dones  y  despojos  de  su  victoria,  como  habla  el  poeta  'Sajón. 

9  A  lo  que  se  dice  del  Libro  de  la  Regla  de  S.  Salvador  de  Leire,  y 
no  subir  con  la  memoria  de  los  reyes  más  arriba  de  D.  Iñigo  García, 
abuelo  de  D,  Iñigo  Jiménez,  se  responde  que  en  su  mismo  título  se 
ve  la  causa:  porque  comienza  diciendo  que  ^aquella  es  carta  de  los 
reyes^  cuyos  cuerpos  descansan  en  el  monasterio  de  Leit'e.  Y  si  es 
de  solos  los  reyes  allí  enterrados,  no  se  hace  argumento  de  que  no 
hubiesen  reinado  otros,  pues  pudieron  tener  entierro  en  otra  parte. 
Del  rey  D.  García  Jiménez,  hermano  de  D.  Iñigo  Jiménez,  segundo 
del  nombre  de  Iñigo,  no  hace  mención  alguna  esta  memoria:  y  de  su 
reinado  consta  con  certeza  como  se  verá  después.  Y  debió  de  ser  la 
causa  esta  misma  de  no  estar  enterrado  en  Leire.  Ni  obsta  en  que 
algunos  de  los  reyes  que  esta  memoria  nombra  no  estén  enterrados 
allí,  lo  cual  parece  cierto.  Porque  una  cosa  es  el  hecho  que  se  ave- 
rigua y  otra  la  suposición  del  autor  de  aquella  memoria,  que  los  tuvo 
por  enterrados  allí;  aunque  con  engaño  y  excluiría  los  reyes  anterio- 
res por  juzgarlos  enterrados  en  otra  parte. 

§.  II. 

as  conjeturas  de  que  desde  el  principio  de  la  restauración 
10  I  de  España  se  estableció  la  dignidad  Real  en  esta  parte 
Idel  Pirineo  son  mucho  más  fuertes.  Porque  ha- 
biendo desde  entonces  conserv  adose  los  vascones  exentos  de  la  su- 
jeción de  yugo  extranjero  en  las  tierras  montuosas  y  ásperas  del  Pi- 
rineo, como  se  ha  visto,  y  viéndose  invadidos  de  enemigos  tan  pode- 
roso, que  inundaba  á  España  con  sus  ejércitos  y  con   necesidad   de 


1  Saxo  Poel.  lOx  tam  longin  iui8  Car.):  un  torris  aliormit. 

2  H:cc  est  charca  Kogmn,  «luorum  ce  'poi-a  tumulata  i-e.'iulo  icuiit  iu  Monasterio  Legoreusi. 
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unirse  en  una  cabeza  soberana,  cuyo  influjo  es  más  preciso  en  trances 
dt  último  riesgo,  como  lo  aprobaron  los  romanos  en  tiempo  de  la  li- 
bertad, en  que,  aborreciendo  tanto  el  nombre  de  reyes,  daban  ala  ne- 
cesidad de  casos  semejantes  la  elección  de  dictadores,  sombra  de  la 
dignidad  Real,  aunque  para  breve  tiempo  y  con  ejemplo  de  todas  la 
provincias  circunvecinas,  que  se  regían  por  gobierno  monárquico, 
y  de  una  cabeza,  francos  y  árabes,  en  especial  con  el  ejemplo  recien- 
te de  D.  Pelayo,  levantado  por  rey  en  Asturias,  por  necesidad,  no  solo 
semejante,  sino  la  misma,  y  habiendo  con  la  división  de  tanto  tiempo 
olvidado  la  costumbre  romana,  que  abjrrecíael  nombre  de  rey,  pare- 
ce lo  natural  que  tomaron  los  vascones  este  expediente  y  remedio 
forzoso  de  la  calamidad  pública,  qae  el  tiempo,  la  necesidad,  el  ejem- 
plo les  ponían  á  los  ojos  en  materia  semejante. 

11  Probándosela  disposición,  fácil  parece  que  se  prueba  el  he- 
cho: porque  tantas  razones  le  arguyen  si  no  hubo  dificultad  grande 
que  lo  estorbase.  Y  que  ñola  hubiese,  si  no  antes  disposición  fácil, 
los  capítulos  anteriores  lo  han  comprobado;  pues  se  ha  deslindado 
en  ellos  que  los  vascones  españoles  no  estuvieron  por  aquellos  tiem- 
pos á  sujeción  de  dominio  extraño,  que  era  lo  que  podía  estorbar  la 
elección  de  rey  natural  suyo.  De  parte  de  los  francos  no  pudo  haber 
este  embarazo;  porque  en  los  sesenta  y  cuatro  años  desde  la  entrada 
de  los  árabes  y  africanos  en  España,  año  de  714,  bástala  entrada 
en  Navarra  de  Cario  Magno  y  cerco  de  Pamplona,  año  778,  nada  mo- 
lestaron los  francos  las  tierras  de  los  vascones  españoles.  Ni  pudie- 
ron; porque  no  confinaba  su  imperio  con  estas  tierras  del  Pirineo  por 
esta  parte.  Con  los  Duques  de  Aquitania,  Eudón  Vaifario,  Ilunoldo 
y  vascones  aquitánicos  entre  el  Carona  y  Pirineo,  que  eran  regiones 
intermedias,  fueron  las  guerras  de  los  francos  por  todos  aquellos 
años,  como  es  notorio  de  todos  los  Anales  é  Historias  de  los  francos 
de  aquel  mismo  tiempo.  Y  aún  después  de  la  entrada  en  Navarra  de 
Cario  Magno  yá  está  comprobado  que  en  los  otros  cuarenta  y  seis 
años  desde  el  de  778  hasta  el  de  82|  no  estuvieron  los  vascones  á  su- 
jeción del  dominio  de  los  francos:  y  que  estos,  aunque  los  molestaron 
mucho  é  invadieron  varias  veces,  siempre  salieron  rebatidos  con  las 
dos  derrotas  de  Cario  Magno  y  los  dos  condes  Ebluo  y  Asinarioy 
el  suceso  de  Lu.iovico  Pío,  sin  efecto  alguno  de  entablar  señorío  en 
Navarra. 

12  De  parte  de  los  árabes  y  africanos  tampoco  hubo  embarazo 
alguno,  pues  está  visto  que  no  dominaban  en  las  tierras  montuosas 
de  los  vascones  navarros  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  pérdida  de 
España,  como  se  ve  en  el  obispo  Sebastiano,  autor  de  aquel  mismo 
siglo,  que  afirma  que  las  tierras  de  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza 
siempre  fueron  poseídas  por  sus  naturales.  Y  es  mucho  de  observar 
el  modo  con  que  en  esto  habla.  Porque,  contando  las  conquistas  del 
rey  D.  Alfonso  el  Católico,  yerno  de  D.  Pelayo,  hace  tres  distincio- 
nes de  tierras:  unas,  que  ganó  y  saqueó  y  dejó  yermas:  otras,  que  po- 
bló por  estar  y  ermas,  y  con  esa  ocasión  otras,  que  siempre  fueron 
poseídas  de  sus  naturales.  Y  de  estas  dice  porque  Álava,  Vizcaya^ 
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Aragón^  Ordiiñ  I  por  sus  naturales  se  vep.iyan^  y  siempre  fueron 
poseídas  de  ellos,  como  Pamplona^  Deyo  y  la  Berruezi.  'Y  no  ha- 
biendo hablado  antes  de  estas  últimas,  asem  íj  ir  á  ellas  las  otras  ante- 
riores, es  decir,  que  era  muy  singularmente  n  jtoria  la  exención  y  li- 
bertad de  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza,  y  que  por  muy  notoria  y 
sabida  asemejaba  á  ella  la  calidad  de  las  otras  provincias:  que  esa  es 
la  fuerza  de  la  comparación,  cuando  no  es  relativa,  que  acuerda  lo 
queyá  se  ha  dicho  antes,  acordar  lo  que  es  muy  sabido  y  notorio. 

13  Por  los  años  de  Jesucristo  734,  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  des- 
pués que  levantaron  en  Asturias  á  D.  Pela3-o,  yá  vimos  la  gran  jorna- 
da de  Abdelmelik,  sucesor  de  Abderramán,  contra  los  cristianos  del 
Pirineo,  y  el  ruin  suceso  con  que  se  huyó  con  pérdida  de  mucha  par- 
te de  su  ejército,  y  haciendo  la  retirada  por  descaminos,  como  escribe 
Isidoro,^  Obispo  de  Badajoz,  que  vivía  entonces.  Y  se  comprobó  con 
certeza  no  fué  esta  jornada  la  sabida  de  Covadonga  contra  D.  Pela- 
yo.  Y  como  quiera  que  la  parte  meridional  del  Pirineo  la  tenían  ocu- 
pada desde  el  principio  de  la  entrada  los  mahometanos,  y  por  ella  hi- 
cieron las  invasiones  en  la  Galia  Narbonesa,  y  que  Abderramán,  in- 
mediato antecesor  de  Abdelmelik,  acababa  de  recobrar  las  tierras  de 
Cerdania  y  sus  confines,  con  que  se  había  alzado  Munúz  el  Africano, 
confederándose  con  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  no  hallamos  modo 
más  natural  de  entender  esta  jornada  contra  cristianos  habitadores 
del  Pirineo,  que  así  habla  Isidoro,  que,  entendiéndola  contra  las  mon- 
tañas de  Pamplona,  Deyo  y  Berrueza,  que  son  en  el  Pirineo,  y  de 
quienes  dice  el  obispo  Sebastián  que  siempre  se  mantuvieron  por  sus 
naturales. 

14  En  los  tiempos  próximamente  siguientes  de  las  invasiones  de 
los  francos  desde  el  año  778  hasta  el  de  824,  en  que  parece  acabaron 
de  escarmentar  á  los  francos,  de  hacer  invasiones  en  Navarra,  con  la 
derrota  grande  de  los  dos  condes  Ebluo  y  Asinario,  yá  se  ve  no  se- 
ñoreaban la  tierra  los  mahometanos;  pues  en  todos  los  trances  de  ar- 
mas suenan  solos  los  vascones  sin  mención  alguna  de  sarracenos  en 
estas  tierras.  Lo  cual  fuera  imposible  si  en  ellas  dominaban  estos;  pues 
ni  la  fé  histórica  permitía  callarlo  tantos  escritores  francos  de  aquel 
tiempo,  y  los  cercanos  el  afecto  á  sus  príncipes  Cario  Magno  3^  Ludo- 
vico  Pío,  cuyas  empresas  eran  más  gloriosas  contra  enemigo  de  la 
religión  cristiana  que  contra  cristianos. 

15  Ni  de  aquellos  primeros  tiempos  se  hallará  algún  obispo  de 
Pamplona  desterrado  de  su  diócesis  y  viviendo  retirado  á  tierras  de 
príncipe  extranjero,  cosa  tan  ordinaria  en  aquel  siglo  trabajoso,  como 
se  ve  en  la  Corte  de  los  reyes  de  Oviedo  los  obispos  desterrados  de 
Huesca,  Zaragoza  y  Calahorra.  Ni  en  escritura  alguna  de  aquellos 
reyes  se  halla  subscriba  obispo  de  Pamplona  como  subscriben  aque- 


1  Se'jast.  Salín,  in  A:fon33  Cathal.  Álava  namque  Vizcaia  ot  OrJuuiaá  siüs  iiicoliaroparactur  som- 
pcir  esKO  posscssit;  reperiuntur,  siciit  l'aiapiloiia.  Deius,  atquo  Herroza. 

2  Isido'Js  Pjce,i3¡3  ad  Eran  7/2.  Multis  siiis  bellaroribus  porclitis,  soso   rocoiiit    iu    plana,    ropa- 
triaiiílo  j,);!r  dcvia. 
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líos.  Lo  cual  parece  imposible,  ora  las  montañas  de  los  vascones  na- 
varros estuviesen  á  sujeción  de  moros  ó  de  aquellos  reyes  de  Astu- 
rias. Ni  tampoco  suena  guerra  alguna  de  ellos  contra  las  tierras  de 
Pamplona,  Deyo  y  la  Berraeza  como  contra  sublevados,  como  sue- 
nan frecuentemente  contra  Álava.  Y  aunque  por  la  falta  de  instru- 
mentos públicos  se  ignoran  los  obispos  que  hubo  desde  S.  Marcial  ó 
Marciano,  como  se  nombra  en  el  concilio  decimosexto  toledano,  año 
de  Jesucristo  693,  que  padeció  martirio  por  los  mahometanos  en  la 
primera  entrada,  hasta  D.  Opilano,  cinco  años  después  de  la  derrota 
de  los  dos  condes  yá  dicho»,  3^á  se  descubren  memorias  de  éste  en  la 
consagración  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Usún,  de  que  habla  el  rey 
D.  Sancho  en  donación  por  la  salud  milagrosa  que  allí  recibió,  di- 
ciendo 'fué  consagrada  aquella  iglesia  por  el  obispo  D.  Opilano^  co- 
rriendo la  era  867,  en  el  día  5  délas  calendas  de  Noviembre,  que  es 
á  28  de  Octubre,  año  de  Jesucristo  829.  Diez  años  después,  en  el  de 
839  del  ya  por  los  privilegios  mismos  se  ve  reinando  D.  Iñigo  11  y  con 
indicios  de  que  reinaba  algunos  antes;  y  habiendo  precedido  el  rei- 
nado de  su  padre  D.  Jimeno  y  su  abuelo  D.  Iñigo  I  y  cotejando  este 
privilegio  con  el  de  tres  años  después  de  la  donación  de  las  villas  de 
Esa  y  Benasa  á  S.  Salvador  de  Leire  y  á  las  santas  N unilona  y  Alodia, 
se  ve  reinaba  no  solo  en  Pamplona  y  Berruesa,  de  donde  es  la  data 
del  primer  privilegio,  sino  también  en  el  valle  de  Onsella,  en  Álava 
y  Guipúzcoa. 

16  Del  tiempo  intermedio  á  ambos  privilegios,  esto  es,  del  año  840 
es  la  peregrinación  de  S.  Eulogio  mártir  en  Pamplona  y  tierras  de 
Navarra,  y  lo  que  de  ellas  cuenta  en  la  carta  al  Obispo  de  Pamplona, 
Guillesindo,  agradeciéndole  los  agasajos  que  le  había  hecho  en  su 
peregrinación  y  el  decirle  contraponiendo  la  fortuna  de  entrambos: 
*Yo  en  Córdoba  gimo  debajo  del  cruel  imperio  de  los  árabes:  vos  en 
Pamplona  gozáis  la  dicha  de  ser  amparado  con  el  dominio  de  Prín- 
cipe que  reverencia  á  Jesucristo.  Y  las  insignes  memorias  de  tantos 
monasterios  y  de  tan  grande  observancia,  como  dice  visitó  en  estas 
tierras:  el  de  Leire,  en  que  halló  muchos  varones  señalados  en  el  te- 
mor de  Dios:  ^el  de  S.  Zacarías,  en  que  presidía  Odoario,  Abad  en 
cuyo  colegio,  aña,de,  de  bienaventurada  congregación,  que  casi  pa- 
saba de  ciento,  resplandecían  en  diferentes  virtudes  como  estrellas 
del  cielo,  y  que  adornado  con  celebradísimos  ejercicios  de  disciplina 


1  L'b.  R  jt.  Ea)'e.  Pjti  )d!.  f  j1.  53.  Saerata  est  ipja  Ecelesia  ab  Episjopo  Dapno  Opilani  discui-ren- 
t  j  Era  DCCCLXVn.  die  uoto  V  KalouJ.  Novembris. 

2  E  logij.  fiSart.  epist.  ad  Guiilesindum,  Ego  Cordubíe  positus  sab  ¡impío  Arabnmgemam  imperio 
YOi  autem  Fampilona  locati.  Christicolce  Principis  tneri  meremini  dcniino. 

3  In  illo  eteuim  beatre  Con^'regatiouis  Colloijio,  quod  pone  ceatcnarium  iiumeruin  cxcodebat, 
voluti  sydera  Coeli,  alii  quideni  sic,  cseteri  vero  sic,  divorsis  meritorum  virtutibus  eraicabaut. 
Quod  famoússiaiis  in  exercita;iono  regul  ris  diseiplinse  studiis  decoratuiu  toto  refulgobat  cc;i- 
diio.  Peteutes,  ut,  salva  lioaoris  vestri  revsreritia,  uou  dsdigngmiui  uobis  salutare  ainabilas  et 
cbarissi  no3  patrjs  iiDJtroí,  id  ejb,  Forbuaium  Lagareusis  Moaa^tarii  Abbatjiu.  cum  ouini  CjIIo- 
gio  suo:  Alhiliam  Cleusis  Monasterrii  Abbateiu  cum  omni  Collegio  suo:  Odoariuai  Serasieu  aio- 
nastjrii.  Abbatem  cum  toto  agmia3  sud:  Sjomaaaai  Igilensis  Monisterii  Abbitem  cuai  omni 
Colljgio  tuo:  Dadilauem  Ur  laspalensis  Mouasterü  Abbatem  cum  omui  Collegio  suo.  Sahitamus 
etiaui  esteros  Patros,  quos  iu  peregriaatiouj  noítra  tiitore.^  ct  cousolatore;  íiabuiíiius,  omuem- 
que  scliolam  domiuicam  ia  ósculo  sancto. 
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regular^  re.<;p!nndecía  en  todo  el  0.:cidcn'e.  Y  los  monasterios  qne 
visitó  se  coligen  del  fin  de  la  carta,  en  que  pide  al  obispo  Guillesindo 
que,  salva  la  reverencia  de  su  honor,  no  se  dedigne  de  saludar  en  su 
nombre  á  sus  amablesy  carísimos  PP.Fortunio,  Abad  del  monasterio 
de  Leire,  Athilio,  Abad  del  monasterio  Celiense  ó  de  Cillas;  Odoario, 
Abad  del  monasterio  Serasiense;  Jimeno,  Abad  del  monasterio  Iga- 
lense;  Dadilano,  Abad  del  monasterio  Urdaspalense,  y  demás  padres 
que  fueron  sus  tutores  y  consoladores  en  su  peregrinación.  Todo  lo 
cual  demuestra  de  cuan  antiguo  estaba  arraigada  la  cristiandad  en 
estas  tierras:  que  tantas  fábricas  de  monasterios  y  tan  numerosos,  y 
en  tiempo  de  tanta  estrechura  y  pobreza,  forzosamente  piden  mucho 
tiempo,  y  que,  comenzando  con  fundaciones  cortas,  se  fuesen  poco  á 
poco  aumentando  con  las  donaciones  de  los  fieles. 

17  Y  porque  los  sitios  de  estos  monasterios  descubren  más  segu- 
ramente las  tierras  en  que  se  conservaron  los  vascones  navarros  del 
furor  pagano  y  dominaron  como  en  solar  primitivo  sus  primeros 
reyes,  se  dará  razón  breve  de  ellos;  pues  lo  trae  á  la  mano  la  ocasión. 
El  de  Leire  no  lo  ha  menester,  pues  persevera  célebre  por  la  fama, 
aunque  no  con  todo  el  explendor  antiguo,  por  la  pérdida  de  muchas 
rentas,  cerca  del  río  Aragón,  y  á  la  falda  meridional  de  las  altísimas 
peñas  que  desde  la  villa  de  Lumbier  corren  derechamente  al  Oriente 
iDugcando  el  Pirineo,  de  quien  son  ramas.  El  de  San  Zacarías,  que 
tanto  celebra  después  de  tanta  grandeza,  se  busca  por  las  señaj,  y 
por  las  que  el  Mártir  dá  de  orillas  del  Arga  y  cercanía  á  Francia, 
parece  era  en  el  pequeño  lugar  Cilveti,  cuatro  leguas  de  Pamplona 
y  una  de  Zubiri,  el  Arga  arriba.  En  él  se  ve  un  templo  de  fábrica  an- 
tigua y  magnífica  para  aquel  tiempo  y  cimientos  de  otras  fábricas 
que  se  trababan  con  él,  y  debían  de  formar  el  monasterio.  Y  no  sien- 
do iglesia  parroquial  del  pueblo,  como  no  lo  es,  era  mucha  fábrica 
para  ermita  de  lugar  tan  corto,  y  arguye  lo  fué  para  monasterio. 
Poséele  Roncesvalles,  y  debió  de  ser  por  alguna  anexión  estando  muy 
derruido.  El  Igalense  es  la  iglesia  hoy  parroquial  del  lugar  delgal,  en 
el  valle  d  e  Salazar,  con  advocación  de  S.  Vicente,  que  representa  grande 
antigüedad.  El  Urdaspalense  no  es  S.  Salvador  de  Urdax,  de  la  orden  de 
los  Premonstratenses,  como  se  ha  pensado,  sino  Urdaspal,  como  hoy 
mismo  se  llama,  en  el  valle  del  Roncal,  cerca  de  la  villa  de  Burgui. 
Este  de  Urdaspal  y  el  de  Igal  anexionó  á  Leire  el  reyD.  Sancho  Ramí- 
rez á  5  de  las  calendas  de  Noviembre,  era  de  1123,  con  otros  dos,  el 
de  la  villa  de  Roncal  y  Santa  Engracia  de  Sumopuesto,  por  ruegos  de 
Frotardo,  Abad  de  S.Pedro  de  Tomariis,  su  Maestro,  que  así  le  llama, 
y  dicedá  el  Urdaspalense  'con  sus  decanías^  conviene  ci  saber]  Santa 
MARÍA  de  Ollaze  y  S.  Martin  de  O'ffasti,  y  las  iglesias  que  están 
en  el  término  de  Urdaspal^  esto  es^  Biircrui  y  Segar r a.  Con  que  se 
comprueba  es  donde  decimos  y  no  en  Urdax.  Y  del  Igalense  con- 
serva todavía  Leire  la  abadía  y  diezmos. 


1  Tabularium  Lcjercnsc  Aliul  voro  Moiíastoviuin,  rinod  vocatur  Urdaspali.  sirailiter  dono  cum 
Bilis  Docaiiiis.  ido.st,  S.  MARIA  de  Ullaco  et  S.  Martini  de  Ologastí:  ot  EcclosiíC  qnro  in  termino  de 
Urda-i^idl,  stíilicot  JUirgni  et  Scgarra. 
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18  El  Cellense,  que  hoy  llaman  Cillas,  se  ve  todavía  con  la  ad- 
vocación de  S.  Martín  dentro  yá  del  reino  de  Aragón  y  cerca  del 
de  Navarra  por  donde  se  juntan  los  mojones  de  ambos  por  el  valle 
de  Roncal,  en  sitio  muy  retirado  y  ameno,  á  la  orilla  septentrional  del 
rió  Veral,  poco  antes  de  salir  de  entre  las  asperezas  de  las  montañas 
de  Ansó  para  entrar  en  el  río  Aragón.  Es  priorato  rico  del  monas- 
terio de  S.  Juan  de  la  Peña'  por  anexión  del  rey  D.  Ramiro  I  de  Ara- 
gón, que,  viéndole  secularizado  y  porque  amaba  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  más  que  á  los  otros  por  lo  que  resplandecía  en  él  la 
observancia  de  la  Regla  de  S.  Benito,  que  así  habla,  se  le  dio  con  to- 
dos sus  honores,  eximiéndole  de  la  potestad  secular,  en  uno  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Armisenda  y  sus  hijos  á  7  de  las  calendas  de 
Diciembre,  era  1079.  Y  de  su  grande  antigüedad  consta  no  solo  de  la 
carta  del  mártir  S.  Eulogio,  sino  también  por  instrumentos  repetidos 
de  aquellos  tiempos  que  se  conservan  de  S  Juan,  y  en  que  se  ve 
abad  de  S.  Martín  de  Celia  este  mismo  Atilio,  Abad  Cellense,  que 
saluda  desde  Córdoba  el  Mártir  por  los  años  858  y  860,  como  se  verá 
después,  que  es  buena  comprobación  de  la  concurrencia.  Como  tam- 
bién lo  es  del  pontificado  de  D.  Guillesindo  en  Pamplona  y  dignidad 
de  abad  de  Leire  de  Fortunio,  el  privilegio  del  rey  D.  Iñigo  11  en  el 
recibimiento  de  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y  Alodia  del  año 
842,  que  es  dos  después  de  la  peregrinación,  en  que  S.  Eulogio  los 
comunicó:  y  otros  del  reinado  de  su  hijo  D.  García  Iñíguez,  en  que 
concurren  también  ambos. 

19  Hace  también  á  lo  mismo  la  multitud  de  reliquias  y  cuerpos 
santos  que  en  la  pérdida  de  España  se  retiraron  á  S.  Jorge  de  Azuelo, 
y  se  conservan  hoy  en  aquel  monasterio  un  tiempo  y  hoy  priorato 
de  Santa  MARTA  de  Nájera  por  anexión  de  su  fundador  el  rey 
D.  García.  Y  el  ser  tierra  de  la  Berrueza  consuena  con  lo  que  de  ella 
dijo  el  obispo  D.  Sebastián  y  acredita  la  verdad  de  que  en  la  pérdida 
general  se  mantuvo  siempre  por  sus  naturales.  Y  lo  mismo  arguye 
en  las  tierras  circunvecinas  á  Leire  el  haberse  retirado  á  aquel  monas- 
terio desde  Calahorra  los  cuerpos  de  los  santos  Emeíerio  y  Celedón, 
como  se  dijo  yá.  Y  los  muchos  y  exquisitos  libros  que  en  él  y  en  los 
demás  de  Navarra  se  conservaban  como  en  país  no  dominado  délos 
bárbaros,  y  dice  de  si  los  vio  el  mártir  S.  Eulogio  en  su  peregrinación, 
y  como  exquisitos  procuró  llevar  á  Córdoba,  de  que  habla  el  Santo 
en  su  Apologético  de  los  Mártires,  y  más  á  la  larga  individúa  su  ami- 
go y  condiscípulo  Alvaro  en  la  vida  que  escribió  suya,  haciendo  men- 
ción de  la  peregrinación  del  Mártir  en  Navarra  y  de  su  carta  al  obispo 
Guillesindo. 

20  Todo  lo  cual  consta  del  Códice  Gótico  antiquísimo  de  las 
obras  del  Santo,  que  sacó  á  luz  de  la  iglesia  de  Oviedo  el  llustrísimo 
D.  Pedro  Ponce  de  León  y  Córdoba,  Obispo  de  Plasencia,  Inquisidor 


I  Lib  Goti.  S.  I)xi  Pi  1  na',  fol.  8,  Vidimm  illo  l030  bouuiu  ofc  amasnisoiaium  habitautium  Mo- 
naihorum,  qui  dicitur  Celia.  Ego  Kauimiru3  gratia  Dei  Kex,  cum  couiuge  mea  Domua  Aimiseu- 
da  vel  flliis  meis  offerimus  ia  coenobio  S.  lomnis  Baptistse  et  exinde  expoUimus  sfeculariiiru. 
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General,  é  ilustró  con  notas  Ambrosio  de  Morales:  y  cotejó  la  vida 
del  Santo,  escrita  por  Alvaro  con  otro  códice  gótico,  también  de  in- 
signe antigüedad,  que  dice  le  prestó  el  erudito  D.  Miguel  Ruiz  de 
Azagra,  Secretario  de  los  Príncipes  de  Bohemia,  Ernesto  y  Rodulfo. 
El  obispo  D.  Pedro  juzga  se  llevó  de  Córdoba  á  Oviedo  aquel  códi- 
ce de  las  obras  del  Santo  á  una  con  su  sac-'rado  cuerpo.  La  iMesia  de 
Oviedo  celebra  la  translación  de  S.  Eulogio, hecha  por  Dulcidlo,  Lega- 
do del  rey  D.  Alfonso  á  Mahomad,  Rey  de  Córdoba.  Y  sería  D,  Al- 
fonso el  Magno  y  el  año  de  Jesucristo  883  ó  principio  del  siguiente. 
Porque  el  Códice  varias  veces  citado  de  S.  Millán  pone  el  haber  en- 
viado el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  líl  del  nombre,  á  Dulcidlo  ó  Dulció, 
como  allí  se  llama,  especificando  era  presbítero  de  Toledo,  por  emba- 
jador suyo  á  Mahomad,  Rey  de  Córdoba,  el  año  dicho  883.  Y  remata 
el  escritor  su  obra  diciendo:  Que  habiendo  salido  por  Septiembre  á 
la  embajada,  aún  no  había  vuelto  por  Noviembre,  en  que  conclíiye 
la  obra.  Y  fué  muy  natural  para  dar  á  conocer  el  tesoro  que  traía, 
traerse  con  el  cuerpo  del  Santo  también  sus  obras  y  vida.  E  igual- 
mente naturfil  donar  el  Rey  el  Códice  á  la  iglesia  que  honraba  con 
el  sagrado  cuerpo  de  su  autor.  Y  no  desdice  de  aquel  tiempo  la  anti- 
güedad insigne  del  Códice  y  la  gran  dificultad  que  por  ella  halló  el 
Obispo  en  sacar  en  limpio  la  obra  y  copiarla. 

21  Todas  estas  cosas  juntas  y  consecución  de  sucesos  á  breves 
intervalos  de  tiempos,  á  falta  de  escritores  que  los  continuasen,  no 
dudosamente  demuestran  que  en  aquellos  primeros  tiempos  después 
de  la  entrada  de  los  árabes  y  africanos  en  España,  los  vascones  nava- 
rros de  esta  parte  del  Pirineo  vivieron  exentos  de  señorío  extraño. 
Y  no  descubriéndose,  no  solo  imposibilidad,  pero  ni  razón  alguna  de 
conveniencia  para  no  elegir  una  suprema  cabeza  que  los  golDcrnase, 
y  concurriendo  tantas  para  moverse  á  la  elección,  como  oportunidad, 
necesidad,  ejemplo  y  parece  lo  natural  el  creer  que  así  se  hizo.  Y  dicho 
esto  con  esta  generalidad,  y  por  rnayor,  tiene  mejor  sazón  el  exami- 
nar qué  credulidad  tenga  el  reinado  de  otros  reyes  que  algunos  es- 
critores h.an  propuesto,  y  qué  fundamentos  haya  para  admitirlos. 

CAPÍTULO  V. 

Dk  D.  Oaucia  Jimíínez,  qoe  algunos  esct.itoref,  iNTnoDucRN  POR  rniMEn  REY  DE  Navarra. 


Í"""^  steban  de  Garibay  y  los  demás  autores  que  alegamos 
^en  el  cap.  3."  de  este  segundo  libro,  que  defiende  se  eli- 
__^gieron  reyes  en  esta  parte  del  Pirineo  inmediata- 
mente luego  después  de  la  perdida  de  España,  generalmente  co- 
mienzan por  D.  García  Jiménez.  Y  le  introducen  primer  rey  de 
Pamplona,  aunque  algunos  con  el  título  de  Sobrarbe.  Prosiguen  dan- 


CAPITULO  Y.  ;^(>0 

do  por  hijo  suyo  y  sucesor  en  el  reino  á  D.  García  Iñíguez  y  por 
hijo  de  éste  á  D.  Fortuno  Garcés,  y  de  éste  á  D.  Sancho.  En  la  suce- 
sión de  este  disconvienen  mucho  y  andan  encontrados.  Porque  algu- 
nos, como  Garibay,  dan  por  hijo  y  sucesor  suyo  al  rey  D.  Jimeno, 
continuando  la  línea  y  por  sano-re  la  sucesión  del  reino.  Otros  quie- 
ren haya  quebrado  en  D.  Sancho  la  línea,  y  que  se  devolvió  el  caso 
á  interregno  y  elección.  Y  estos  mismos  están  divididos  entre  sí. 
Porque  unos  dicen  que  á  falta  de  la  línea  se  hizo  la  elección  én  D. 
Jimeno,  cuyo  reinado  y¿í  queda  comprobado.  Otros  ignorando  del 
todo  á  D.  Jimeno,  quieren  que  la  elección  se  hizo  en  D.  Iñigo,  el  que 
en  nuestra  cuenta  es  el  segundo  de  este  nombre  é  hijo  de  D.  Jimeno. 
Pero  por  ignorarle  le  dan  diferentes  patronímicos.  A  Jerónimo  Zurita 
le  pareció  componía  bien  la  diferencia,  privándolos  á  todos  de  nombre 
de  reyes  y  admitiéndolos  al  nombre  de  capitanes  ó  caudillos  de  los 
cristianos:  y  con  ese  estilo  corre  como  si  hubiera  mayor  comproba- 
ción para  lo  uno  que  para  lo  otro.  El  reinado  de  D.  Iñigo  1,  menos 
Yepes,  Oihenarto  y  D.José  Pellicer,  que  tuvieron  noticia  del  Libro  de 
la  Regla  de  S.  Salvador  de  Leire,  y  Avalos  Piscina  por  la  que  tuvo 
de  aquellas  crónicas  antiguas  de  Valde  Ilzarbe,  que  encontró,  todos 
los  demás  parece  le  ignoraron  ú  olvidaron.  ¡Tanto  pueden  encontrarse 
entre  sí  los  ingenios  de  los  hombres,  3^  á  tan  dudosa  luz  corren  las 
cosas  humanas  cuando  se  divisan  de  lejos!.  Y  tan  varios  y  encontra- 
dos es  fuerza  sean  los  pareceres  de  los  escritores  en  las  cosas  muy 
antiguas  y  sin  socorro  de  escritores  ni  instrumentos  de  aquellos  mis- 
mos tiempos,  com.o  son  varios  y  encontrados  los  votos  de  los  que  con- 
sultan en  los  reales  sin  avisos  de  exploradores  y  corredores  de  cam- 
po, que  miraron  desde  cerca  los  movimientos  del  ejército  enemigo. 

2  Pero  veamos  en  qué  fundamentos  estriban  y  de  qué  modo  re- 
presentan esta  elección  primera.  A  D.  García  Jiménez  introducen 
unos  elegido  rey  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  del  valle  de  Burunda,  últi- 
mo de  Navarra  hacia  el  Occidente  estivo,  y  por  donde  confina  con 
las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava.  Quieren  que  esta  elección 
haya  sido  hecha  en  20  de  Enero  del  año  de  Jesucristo  717,  concu- 
rriendo seiscientos  nobles  que  alH  se  juntaron  para  el  caso.  Y  traen 
para  apoyo  de  esto  una  bula  de  Gregorio  11  con  data  en  S.  Juan  de 
Letrán,  á  30  de  Agosto,  año  717,  y  nono  de  su  pontificado.  Pero  esta 
bula,  según  se  exhibe,  y  la  sacó  á  luz  poco  há  el  autor  de  la  Historia 
apologética  y  descripción  del  reino  de  Navarra,  padece  niuchas  difi- 
cultades, y  se  tiene  por  sospechosa  entre  los  cuerdos.  Porque,  fuera 
del  yerro  más  venial  de  llamar  año  nono  de  su  pontificado  el  de  717 
de  Jesucristo,  siendo  constante  y  fuera  de  toda  duda  que  fué  elegido 
á  21  de  Marzo  del  año  714  y  consagrado  el  día  siguiente,  hablando 
del  rey  D.  Pelayo,  cuya  elección  se  cuenta  también  en  esta  bula, 
hecha  á  2Ó  de  Marzo  del  mismo  año  por  quinientos  y  diez  y  nueve 
nobles,  lellama  D.  Pelayo  Ordóniz^'  patronímico  que  no  le  compete; 


1    Sebas.  Salm.  in  Pelagio    Time  Pclasium  BÍbi  filiuiu  quoudaui  Fatilani  Ducis,  ex  seuiiue  Uegioj 
Priucipem  elcgerunt 
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pues  consta  que  su  padre  fué  el  duque  D.  Favila,  como  se  ve  en  el 
obispo  D.  Sebastián  de  Salamanca,'  escritor  tan  cercano  á  aquel  tiem- 
po, que,  hablando  déla  elección,  dice:  Entonces  eligieron  por  princi- 
pe suyo  á  Pelayo^  hijo  de  Favila^  de  sangre  Real.  "■'Y  el  Cronicón  de 
S.  Millán  le  llama  también  repetidamente  hijo  del  duque  D.  Favila. 

3  Si  en  el  nombre  patronímico  hay  yerro,  no  es  menor  el  del  lu- 
gar. Porque  dice  fué  elegido  D.  Pelayo  en  la  basílica  de  S.  Salvador 
de  la  ciudad  de  Oviedo  y  que  asistió  en  su  elección  el  obispo  Ove- 
tense ó  de  Oviedo,  como  en  la  de  O.  García  Jiménez  el  de  Pamplo- 
na. Y  en  Oviedo  es  constante  no  hubo  silla  episcopal  hasta  muy  en- 
trado el  reinado  de  su  nieto  el  rey  D.  Fruela:  y  se  ve  en  el  mismo 
D.  Sebastián,  que  en  la  vida  deD.  Fruela  dice:  ^Este  Rey  pasó  á  Ovie- 
do el  obispado  de  la  ciudad  de  Lugo,  que  es  en  Asturias,  y  había  si- 
do ediñcada  por  los  vándalos.  Y  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo 
él  la  edificó  de  conocido,  como  consta  de  la  piedra  que  pusimos  de 
su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto.  Y  aún  de  la  ciudad  de  Oviedo  se  tiene 
por  cierto  lo  mismo,  como  se  ve  en  Morales.'' Y  la  escritura  de  fun- 
dación del  monasterio  de  S.  Vicente  de  Oviedo,  que  él  trae  claramen- 
te, demuestra  que  el  año  tercero  del  reinado  de  i).  Fruela  aún  no  es- 
taba desmontado  sino  yermo  y  montaraz  el  sitio  de  la  ciudad,  y  que 
le  comenzaban  á  romper  entonces  Fromestano,  Abad,  y  sus  monjes. 

4  A  estas  sospechas  se  añade  la  del  hallazgo  de  esta  bula,  que 
dicen  fué  por  un  religioso  reconociendo  los  archivos  de  Pao  y  Nava- 
rrens,  sin  determinar  en  cuál  de  los  dos  se  halló:  y  la  seguridad  con 
que  afirma  Arnaldo  Oihenarto  no  hay  tal  bula  en  aquellos  archivos 
ni  la  ha  habido  en  más  de  ciento  y  treinta  años,  como  se  ve  por  el  in- 
ventario de  todos  los  instrumentos,  hecho  por  Pedro  Biax,  Conseje- 
ro Real,  año  de  1530.  Y  de  las  diez  y  seis  epístolas  que  han  podido 
hallar  de  Gregorio  II,  y  trae  Binnio  en  el  tomo  3."  de  los  Concilios, 
ninguna  es  ésta.  Así  que  no  se  puede  estribar  en  esta  bula  para  ad- 
mitir las  cosas  que  en  ella  se  refieren:  como  ni  tampoco  en  otra,  que 
cita  Andrés  Favino  del  papa  Zacarías  para  este  mismo  rey  D.  García 
Jiménez  del  año  de  Jesucristo  745.  Porque,  como  notó  Oihenarto, 
siendo  en  materia  tan  grave  y  poco  sabida,  solo  pone  el  título  y  la 
cita  con  diferentes  palabras  en  la  Historia  de  Navarra  que  en  el  tea- 
tro de  honor  y  milicia,  y  calla  el  lugar  dónde  se  halló.  Fuera  de  que 
de  las  que  trae  Binnio  y  los  colectores  de  epístolas  pontificias  de  Za- 
carías, Papa,  ninguna  es  ésta. 


1  Chron.  S.  lEvnW.  in  Vitiza.  Ibirjue  Fasilanem  Ducem  Polagii  Patrcm  ot. 

2  Palaííuimn  ñiium  l'^'asilanis  qni  postoa  Sarracenis  ct. 

3  Ssbast.  Saim.  in  Froila.  llox  isto  lípiscopatuin  iu   Ovotiuu  traiistiilit    ;'i    Lujjaú    Civitato  (luse 
OHt  in  Asturis,  ot  á  Vandalia  iccliücala  fuit. 


4    Morales  lib.  13-  cap.  18. 
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tros  escritores,  como  Gariba}^,  Blancas,  D.Juan  Briz,  y 
comúnmente  los  escritores  aragoneses,  aunque  con  al- 
guna diferencia  en  el  año,  porque  Garibay  señala  el  de 
716,  Blancas  y  D.  Juan  Briz  el  de  724,  introducen  al  rey  D.  García 
Jiménez  elegido  en  la  cueva  de  la  montaña  de  Uruel,  donde  está  el 
Real  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  habiéndose  juntado  en  ella 
trescientos  nobles  montañeses  de  los  vascones  de  Navarra  y  monta- 
ñas de  Jaca,  Otros  doblan  el  número  de  los  electores.  La  causa  de  la 
junta  dicen  fué  el  entierro  del  venerable  Juan  de  Atares,  que  en  aque- 
lla cueva  con  gran  ejemplo  de  santidad  hizo  vida  eremítica  y  fundó 
una  pequeña  iglesia  al  que  imitó  en  la  profesión  de  la  vida  S.  Juan 
Bautista,  que  santificó  los  yermos.  Allí  con  ocasión  de  su  entierro 
dicen  que,  juntándose  los  nobles  referidos  y  confiriendo  el  miserable 
estado  de  España,  comenzaron  á  tratar  del  remedio.  Y  que,  anima- 
dos con  las  exhortaciones  de  los  santos  ermitaños.  Voto  y  Félix,  su- 
cesores de  S.  Juan  de  Atares  y  discípulos  que  le  alcanzaron  en  vida, 
como  quieren  Jos  más,  eligieron  por  rey  á  D.  García  Jiménez,  Señor 
de  Abárzuza  y  Amezcua,  pueblos  de  la  merindad  de  Estella.  Allí  le 
dan  el  principio  de  su  reinado  y  allí  el  fin,  señalando  aquella  iglesia 
por  su  entierro,  la  cual  quieren  edificó  él  mismo,  y  de  allí  se  sacan 
para  conquistas  de  Sobrarbe,  que  dicen  se  llamó  así  por  ser  región 
que  cae  sobre  el  río  Arbe,  ó  por  una  cruz  milagrosa  que  se  le  apare- 
ció sobre  un  árbol,  estando  para  romper  de  batalla  con  los  moros:  y 
de  la  cual  quieren  que  yá  desde  entonces  usó  como  de  blasón  y  divisa 
propia  de  aquel  reino,  continuándole  sus  sucesores.  Y  no  parando  en 
esto,  quieren  también  algunos  que  antes  de  la  elección  del  rey 
D.  García  Jiménez  se  establecieron  en  aquella  cueva  las  leyes  3'  fue- 
ros de  Sobrarbe  y  dignidad  del  juez  m.edio  ó  justicia  de  Aragón. 

6  Estas  cosas  se  han  derramado  demasiado  en  el  vulgo  incauto 
con  otras  muchas  que  con  ellas  se  mezclan  por  verlas  apoyadas  de 
algunos  escritores  á  cuyo  cargo  estaba  desvanecer  el  engaño  antes 
que  prevalezca  3'  corregir  la  incauta  sencillez  del  siglo  en  que  estas 
cosas  la  primera  vez  se  comenzaron  á  escribir,  que  es  ahora  250  años, 
por  el  autor  de  la  Historia  de  S.Juan  de  la  Peña,  según  se  lo  atribu- 
yen. Pero  los  principios  3'  orígenes  de  los  reinos  y  repúblicas  son 
más  desgraciados  que  como  en  elios  se  ceba  más  la  curiosidad  y  el 
gusto,  es  grande  el  riesgo  de  templar  el  estilo  al  halago  de  la  popu- 
laridad, tomando  por  fundam.ento  algún  ligero  rumor  suyo  y  dándo- 
le luego,  por  tradición  segura  3^  fama  constante.  Perdón  quiere  se  dé 
á  este  vicio  el  Príncipe  de  la  Romana  Historia,  Livio,  diciendo:  'A  la 


1    Livius  in  prees.  Histor.  Datuí'  ha;c  veuia  ;inti(juitati.  ut    misceudo    humana    diviiiis  primordia 
urVjiuiji  angustiara  faciat. 
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antigüedad  se  le  hade  perdonar  el  qiie^  mezclando  las  cosas  huma' 
ñas  con  las  divinas^  haga  más  soberanos  los  orígenes  de  las  repú- 
blicas. Pero  no  es  lo  mismo  perdonar  que  aprobar:  ni  el  perdón  ha- 
bla con  la  ingnorancia,  que  se  afecta  en  gracia  del  pueblo,  disimu- 
lando voluntariamente  los  instrumentos  legítimos,  con  que  se  conven- 
ce de  falsa.  Y  fuera  de  lo  que  se  debe  á  la  verdad  de  la  Historia,  es 
razón  de  Estado,  perniciosa  á  los  reinos  y  repúblicas,  dejar  abierta  la 
puerta  al  extranjero  émulo  para  que,  convenciendo  de  falsos  los  prin- 
cipios de  los  reinos  que  se  escriben,  diga  que  todo  lo  deraíís  de  sus 
anales  y  sucesos  públicos  es  de  la  misma  calidad.  El  perdón  de  que 
habla  Livio  se  puede  dar  á  muchos  de  los  escritores  que  hablaron  por 
relación  ajena  y  no  vieron  los  instrumentos  que  desvanecían  el  enga- 
ño. Pero  no  le  merecen  los  que  los  vieron  y  alegan  de  ellos  solos 
algunos  trozos  cortados  que  podían  cebar  la  popularidad,  omitiendo 
los  que  daban  la  luz  clara  del  desengaño:  cebándolos  tanto  el  deseo 
de  agradar  á  orejas  incautas,  que  elícs  mismos  descubrieron  las  ar- 
mas que  se  podían  jugar  contra  su  crédito.  A  ninguno  nombro,  por- 
que no  es  mi  ánimo  impugnar  sino  apurar  la  verdad,  y  no  permitir 
que  en  siglo  yá  tan  cultivado  de  los  ingenios  corran  cosas  fabulosas 
que  se  podían  perdonar  á  otros. 

7  Los  instrumentos  del  Real  archivo  de  S.  Juan  déla  Peña  descu- 
bren la  verdad  de  todo  lo  que  pasó  en  su  montaña  del  celebrado 
Panno,  que  se  confunde  á  veces  en  algunas  escrituras  con  la  de  Uruel, 
que  es  la  de  junto  á  Jaca;  pero  en  hecho  de  verdad  se  divide  del 
Panno,  quebrando  por  dos  leguas  de  llanura  intermedia  Este  es  el 
lugar  propio  de  exhibir  enteramente  el  instrumento  que  refiere  la 
donación  del  monte  Abetito  por  el  rey  O.  García  Sánchez,  bisabuelo 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  en  él,  despejadas  las  nieblas  de  relaciones 
modernas,  se  verán  claras  muchas  antigüedades,  no  solo  de  las  que 
pertenecen  al  tiempo  de  que  vamos  hablando,  sino  de  otros  también. 
En  cuanto  á  la  antigüedad  es  instrumento  que  se  escribió  más  há  de 
700  años,  siglo  en  que  estaban  recientes  las  memorias  de  los  tiempos 
de  que  vamos  hablando,  y  se  citan  otras  memorias  algo  anteriores, 
como  en  él  mismo  se  verá.  Y  cuanto  á  la  autoridad  del  instrumento, 
es  de  los  de  mayor  fe  de  aquella  Real  Casa,  y  que  se  halla  en  el  libro 
que  llaman  de  S.  Voto',  en  instrumento  suelto  de  las  ligarzas  y  en  el 
Libro  Gótico  y  en  todos  uniformemente.  Sus  palabras,  fielmente  tra- 
ducidas, son  estas. 

8  '»Como  por  las  detestables  maldades  los  moradores  de  España 


1  Archivo  de  S.  Juan,  li^arza  1.  num.  3.  ct  Lib.  Goth.  fol.  97  et.  Lib.  S.  Voti. 

2  Cuín  ¡iri)  ilütüslaiidis  fuciiioribus  uccolu;  Hisimuiii'  tnidili  csscMif,  (,'iiin  Ecgc  Vif^^ogotorinn  nu- 
vihsiino  Huilca'ico,  in  iiianuK  Snrríiconornin,  sicuti  ii:  (jostis  Itcpíiim  Hisinuuri'  coninetur,  Cbi'is- 
tiani.  <iui  i'Viulnií  potiicviiiit,  iii  f-evvitutii  00  un  Kub  ncti,  (jiiiciaiu  vt:ro  liif,'i(viites  i;t  per  latibras 
et  inontuoKa  loca  conKc(1eut(!s  üt  por  divoi-Ka  loca  vagantes,  turres  et  niunitioi  a,  tutaque  locí  fa- 
bricare vojente?',  contigit  ex  bis  (juostlaui,  nniiilins  (juaiu  diicentoB,  cleveniro  in  cxtelfo  quodam 
monto,  noniiiiü  Orc>li,  in  Arngona  l'rovincia.  (jui  v(  )iicntes  et  spatiosum  et  dclectabilo  locuní, 
Iif!rH)iicicnteK  in  loco  qui  voc:atin'  P.inno  fabricare  coiíati  sunt  muros.  Cunuiuc;  opus  coiitum  pcr- 
iceio  conarentur.  nnntiatuin  est  hoe  Uegi  Cordubensi.  noniino  .Xbderrainou  Iben  Mohabia.  'J'iinc 
Kox  niniis  iratUK  misit  o.sorcitum  validuiu  ox  omni  toira  llisimniíü  cum  diice  quodam  njuiine 
Abdoliiicllc  Ibeni  Kcatam  et  iiriccei'it  el.  ut  omni  tierra  Aragonensi  usqne  Pyrouroos  montos  po- 
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^hubiesen  sido  entregados  con  el  rey  D.  Rodrigo,  último  de  los  visí- 
»godos,  en  manos  de  los  sarracenos,  como  se  contiene  en  los  hechos 
»delos  reyes  de  España,  de  los  cristianos  que  evadieron  el  peligro 
»unos  quedaron  en  la  servidumbre  de  ellos,  otros  huyendo  y  hacien- 
»do  asiento  por  escondrijos  y  lugares  montuosos,  y  vagueando  por 
»varias  partes,  trataron  de  fabricar  torres  y  guaridas  de  defensa.  Su- 
jcedió  que  de  estos  algunos  más  de  doscientos  llegasen  á  un  alto 
»monte  por  nombre  Uruel,  en  la  provincia.de  Aragón.  Los  cuales,  Me- 
lgando allí  y  reconociendo  lugar  espacioso  y  deleitable,  emprendie- 
»ron  fabricar  muros  en  el  lugar  que  llaman  Panno.  Y  como  trabaja- 
»sen  de  llevar  al  cabo  la  obra  comenzada,  llegó  la  noticia  del  caso  al 
»Rey  de  Córdoba,  por  nombre  Abderramán  Iben-xVIohavia.  Entonces 
sel  Rey,  enojado  sobremanera,  envió  un  ejército  poderoso  de  toda  la 
»tierra  de  España  á  cargo  de  un  capitán  por  nombre  Abdelmelik  Iben- 
»Keatán.  Y  dióle  orden  que,  corriendo  toda  la  tierra  de  Aragón  has- 
»ta  los  montes  Pirineos,  en  cualquiera  parte  que  topase  cristianos  que 
^intentasen  ponerse  en  defensa  y  repugnasen  el  servir  al  Rey  de  Cór- 
»doba  los  destruyese  sin  perdonar  á  alguno  y  que  demoliese  las  for- 
»tificaciones  y  castillos  y  lugares  en  que  podían  tener  alguna  con- 
» fianza. 


ragrata,  quibusaumquc  in  locis  invouire  posset  Christianos,  qui  defenderé  se  vellent  et  Regi  Cordu 
bensi  serviré  nollent,  deleret  usque  ad  iutaruecionem  et  dirusret  niniiitionss  et  castella,  vol  in 
quibus  considere  posse  locis  videbantur.  Cumque  hoc  decretum  perficero  conaretur  supradic  us 
Abdelmelic,  vouissotque  in  supradicto  monte  ex  latere,  qui  vocator  Rúbeo,  ñxore  tentoria  in  pla- 
nitie  Panni  et  facto  injpetu  adversos  eos,  raox  ab  ipsis  íundamentis  diruerunt  muros,  sicuti  cer- 
uitur  hodierno  in  tepoi-e  et  duxerunt  uxores  et  fllios,  filiasque  eorum  in  captivitatem:  qui  lo- 
cus  inhabital)ilis  et  iuaccessibilis  extitit  hominibus,  doñee,  Deo  favente,  ventuiu  est  ad  tempus 
Beatisirai  Voti.  qui  Cesar-Augustana  Urbe  genitus,  ut  in  gestis  eius  continetur,  exempto  mucro- 
ne,  vepres  et  arbores,  gsctas.  semitam  angustam  invenit  et  Ecclesiolam  parvulam  in  honore  Beati 
loannis  Baptistíe  constructam,  sub  ipso  montis  vértice,  in  sxieluncamque  maximan  reperit  et  in- 
sepultum  homiuem  ad  coruu  altaris  iaceutem:  et  sigaans  se  signo  sánete  crucis,  orationque  facta, 
accessit  intrepidus  et  perspiciens  vidit  lapidem  triangulatum  ad  caput  continens,  ita  exaratum 
serró:  ligo  loannes  primus  in  hoo  loco  Heremita,  qui  ob  amorom  Dei.  boc  presentí  síeculo  spreto, 
ut  potui,  hanc  Ecclesiolam  fabricavi  in  honore  S  loannis  Baptista3'  Et  hic  requie^co.  Amen.  Qui 
gratias  Deo  refereus,  accopto  corpore.  iuvolvit.  ac  scpelivit.  supcrponens  prffifatum  lapidem,  de- 
superque  cooper  uit  térra,  ut  potuit.  Sed  nos  satis  miramur,  quare  hoc  Macharius.  qui  vitam  illius 
scriiisic  ista  pnetermiserit.  Sed  nunc  revertamur  ad  ca?tum  opus.  Memoratus  vero  Dei  famulus 
Votus  cum  suo  fratre  Felice,  ut  potuerunt  inibi  cellulas  sibi  coustruxcrnnt  et  usque  ad  flnem  vi- 
tas huius  feliciter  pormanserunt  et  superstites,  ut  ferunt,  quosdam  viroshonestos  dimiscrunt.  sci- 
licot  Benodictum  et  Marcellum.  qui  Benedictus  construxit  Ecelesiam  in  bonore  S.  Stephani  Pro- 
tomartyris  et  Martini  beatissimi  Prtesulis  et  Confessoris  Prpesulis  et  Coni'essoris.  Marcellus  vero 
conltruxit  Ecelesiam  in  honorem  S  Petri  Apostolorum  Principis  Qui  et  ipsi  cffiliben  vitara  du- 
centes,  post  non  multura  temporis  spatium,  thecara  corporis  relinquentes,  ut  crediraus,  colloeavit 
animas  Dominus  in  ¡etheres  sedibus.  Ab  iliis  temporibus  ci«pit  cresceiei  paulatim  eorum  sancti 
tatis  fama:  cumque,  annuente  domino,  iam  esspisset  plebs  Christiana  crescerc  et  deorescere  inü- 
delitas  Sarracenorum.  contigit,  uc  príeflceretur  Comes  in  Aragona  Provincia,  sub  regimine  For- 
tuuuii  Garseanis  Pampilonensis  Kegis  nomine  Galindo,  filius  Azenari  Comitis;  qui  Comes  fabri- 
cavit  quoddam  castellum  et  posuit  illi  uomen  Athares  et  populart  fecit  per  totam  Aragoniam, 
quantum  sibi  licuit.  inultas  et  diversas  villulas.  quas  nobis  longum  est  referre  per  singula  et  di- 
visit  singulis,  secundum  suum  arbitrium,  términos  villulis.  Illo  vero  in  tempore  á  paucis  quodam 
modo  supradictus  habitabatur  locus.  Non  multo  vero  tempore  transacto,  in  temporibus  scilicet 
Kegis  Sanctii  Garseanis  Pampilonensis,  mortuo  Comité  suin-adic  o,  iterura  facta  tst  magna  per- 
secutio  adversus  Ecelesiam  Dei,  in  Era  videlicet  DCCCCLVUI.  Quando  superatus  est  Rex  Ordo- 
nius  et  facta  est  magna  strages  Christianoruní  ad  Abderramán  Rege  Cordubense.  In  tempore  illo 
Sarraceui,  transeúntes  Pyreueos  montes  pcrvenerunt,  nullo  resistente,  usque  ad  Tolosanam  ur- 
bora' fugientes  vero  pauci  Christiaui  ex  sui)radictis  viculis  porvonovunt  ad  sui)radictam  spelun- 
cara  et  ibi  morantes,  faliricaveruut  ampliorem  Ecelesiam  in  honorem  S.  loannis  Baptist.ne  trans- 
tulerunt  corpus  suprafati  loannis  EremitEe  et  posuerunt  in  t¡imba  párvula  inter  dúo  altaría,  sci- 
licet S.  loannis  Baptistíe  et  SS.  luliani  et  BasilisséTí,  ponentes  suprafatum  lapidem  desuper  cons- 
truxerunt  ctiam  alia  dúo  altaria,  unum  dedicantes  in  honorem  Beati  Michaelis.  alterum  vero  iu 
lionorem  Beati  c  lemontis,  feceruntíiue  domos  ad  habitanduní  et  prfcfecerunt  Abbatom  Transiri- 
cum  et  elegerunt  Clericos,  qui  voluntates  proi)rias  relinquentes,  habitare  voluoruut  ibi:  transada 
vero  hac  teinpestate,  pax  est  Ecclesife  D3i  reddita  et  unusquisque  regressus    est    ad  propria  do^ 
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9  » Y  como  el  sobredicho  Abdelmelik,  queriendo  ejecutar  la  orden 
»dado,  hubiese  llegado  al  monte  ya  dicho  por  el  lado  que  llaman 
»Rubeo,  asentaron  las  tiendas  en  la  llanura  del  Panno,  y  haciendo 
«acometimiento  contra  ellos,  luego  arrasaron  desde  los  cimientos  las 
amurallas,  como  se  ve  hoy  día,  y  se  llevaron  cautivas  sus  mujeres,  hi- 
»jos  é  hijas.  Y  este  lugar  quedó  inhabitable  é  inaccesible  á  los  hombres, 
» hasta  que  con  el  favor  de  Dios  llegó  el  tiempo  del  beatísimo  Voto, 
»el  cual,  siendo  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  en  sus  he- 
»chosse  contiene,  desmontando  la  maleza  de  cambroneras  y  troncos 
»con  su  espada,  halló  una  estrecha  senda  y  una  iglesia  muy  peque- 
»ña,  edificada  en  honra  del  bienaventurado  S.  Juan  Bautista,  debajo 
»de  la  cumbre  misma  del  monte,  y  una  gran  cueva,  y  hacia  un  lado 
»del  altar  un  hombre  difunto  por  enterrar.  Y  armándose  con  la  señal 
»de  la  santa  cruz  y  hecha  oración,  se  entró  intrépidamente;  y  recono- 
»ciendo  bien,  vio  á  la  cabecera  del  difunto  una  piedra  en  forma  trian- 
»gular  y  en  ella  grabadas  con  hierro  estas  palabras:  Yo^Juan^  primer 
■^ermitaño  en  este  líigar^  que  por  amor  de  Dios^  menospreciando 
'»este  presente  siglo,  como  pude  edifiqué  esta  pequeña  iglesia  en 
»honra  de  S.  Juan  Bautista,  y  aquí  descanso.  Amén.  Dando  gracias 
»á  Dios  y  cogiendo  el  cuerpo,  le  envolvió  y  dio  sepultura,  poniendo 
» encima  la  piedra  ya  dicha,  y  como  pudo  le  cubrió  de  tierra.  Pero 
»nosotros  nos  maravillamos  mucho  porqué  razón  Macario,  que  escri- 


tnicilia;  pretor  Clericos,  qui  ramanserunt  iu  iam  dicta  spolunca.  lisclem  vero  tomporibus  dcdica- 
ta  ost  Ecclcsia  S.  loannis  ad  Eneoone  Episcopo,  die  NoDavum  Februarii.  Cumque  trausiissent 
anni  pené  XXX  et  fama  iilius  loci  per  ora  vulgi  crebrosceret,  contigit  pervonire  ad  auros  Comi- 
tis  Fortnnio  Eximiiionis,  qui  tune  in  temporibus  sub  regimine  Regís  Garsie  Sancioiiis,  ñlio  de 
Tota  Regina,  prajerat  in  Aragonensi  Provincia:  qui  venieus  in  predictum.locum  constipatus  cater- 
va milituní,  factaquo  oratioue,  susceptus  est  ab-Ablsate  Exiniino  cum  collegio  cetorura  Clerico- 
rum  eharititive  ot  visis  ofl'iciuis  cunctis,  ascjnsusuque  montis  planiciein,  placavit  sibi  locus,  con- 
versatioque  ot  vita  eorum.  At  illi  cadentes  ad  pedes  cius  flagitare  eum  cseperuut,  ut  illis  buius 
montis  términos  impcndoret,  nbi  laborarent,  vol  caulas  ovium  instruere,  suarumque  pécora  pas- 
ccre  posseut.  At  ille  benigno  annueus  petitioni  coruin  dedit  illis  unain  speluucam,  qua3  est  sub 
Orolis  facie,  quío  ab  antiquitus  noraon  sibi  impositum  spelunoa  Gallionis  ot  iude  devallat  contra 
illa  forra  de  trasillos  cumbos  de  fonte  frígida,  qui  ost  A  tacio  do  Aragoue  et  indo  vadlt  contra 
Ilibo  de  Canlo,  quomadmoduní  dividit  illa  penna  S.  Cy^riani  in  suso  et  quomodo  vadit  via,  quro 
exit  do  Spiualba  et  vadit  ad  soina  de  Enekcto  ot  ex  illa  via,  que  venitde  Bozoruboo  ad  illa  Ero- 
la  S.  Inliani  ot  exit  ad  illum  collum  sub  Oroli.  Hac  vero  oblatione  corroborata.  firmatequo,  mox 
commendans  se  obnixius  illis  recessit  gloriñcans  Doniinuní,  eo  quod  ipse  in  hac  patria  dignatus 
ossot  demostrare  locuní  talem,  qui  et  rcmotus  osset  á  síBcularibus  ot  ad  liabitandura  Monachis 
dcloctabilis.  Qui  veniens  ad  Palatium  retulit  cuneta  Rogi,  qnomodo  in  tali  loco  dsvenissot  ot 
qnilitér  aptus  congrogationi  Monachornm  oxistorot,  qualitervó  illis  ad  laborandum  torminum  im- 
pendissot.  Andions  hmc  Rox  Gavsea  Sancionis  ad  visendum  locuní  non  multo  post  iv)semet  cum 
palatino  ofñcio  et  Episcopo  eiusdem  tempoi-is  Fortunio  proporare  dignatus  est.  Qui  cum  cuneta, 
ut  sibi  fiiorant  relata,  vidisset  et  placuissot  nimium  sibi  locus  talis,  obtulit  illis  quinginitos  sidos 
argenti,  ut  pro  illo  et  pro  statu  Regni  Dominum  doprecarentur;  quin  otiam  terminura  suprafa- 
tuin,  quod  Comes  illis  imp  nderat,  flrmari  prsBccpit  rngalibus  institutis,  addonsquo  herbarun 
pastum  et  abrscindondoru;n  lignorum  licenciam  de  illo  monto,  qni  vocatur  Abetito.  Abstulitquo 
Coiniti  d(!  Athares  omnem  calumniandi  atqno  pignoriuidi  advorsus  eos  potentiam.  Evolutus  vero 
ainiis  multis,  scilicet  Era  discurrente  DCCCCrjXVIt.  iteriim  venit  RexGarsea  Sancionis  causa  vi- 
sendi  locum  et  fratros.  Vidons  voro  Abbatcín  ot  Cratros  inermes  non  possc  defenderé  termino.^, 
quos  doderant,  loci,  posuit  talo  defretum  supra  tcrminum,  ut  si  non  fnisset  in  transitiono  unius 
diei  vol  noctis,  aut  si  non  fnisset  per  bonam  voluntatom  Abb  tis  vel  fratrum.  nullus  prajsurnoret 
in  totuní  illum  torminum  intrare  vol  pascoro  nequo  tmito  ium  pecoram  figere.  Quod  si  aliter 
fecissont.  Iriboront  inibi  habitantes  potostatem  ocnidon  li  vacoas,  porcos.  carneros  sino  ulla  dubi- 
t.itioiK!  ot  sino  nllo  pleito  rcgali.  Facta  donatione  Era,  qua  supra  memoravimus,  videlicct 
UCUCGLXXXVH.  dio  Dominica  in  oodom  loco.  Rognanto  Domino  n-istro  losu  Christo  ot  ogo  sorvue 
ilKns  Garsoa  Sancionis  cnm  coniugo  inoa  Onneca  in  Pampilona  ot  in  Aragone:  sub  cius  inipurio 
Kpiscopus  J''ortunius  in  l'jiuipilona,  Foi-Iuuio  Ximoiionis  CJomes  in  Aragona. 

Consorvantibusut  aumonl  uitibus  decretum  sit   pax  ot  ¡salus,  victori  iquo    in  U2Vum.  Amen.  Non 
Horvaiitibns  v(^ro,  scix-liantur  in  infornum,  Aimui. 
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»bió  su  vida,  omitió  estas  cosas.  Pero  ahora  volvamos  á  la  obra  co- 
»menzada. 

10  />E1  yá  nombrado  siervo  de  Dios,  Voto,  con  su  hermano  Feliz, 
»según  su  posibilidad  labraron  allí  mismo  unas  celdillas  y  permane- 
»cieron  felizmente  hasta  el  fin  de  la  vida  y  dejaron,  según  se  dice, 
»algunos  varones  honestos  que  les  sobrevivieron,  conviene  á  saber: 
»á  Benedicto  y  Marcelo.  El  cual  Benedicto  edificó  iglesia  en  honra 
»de  S.  Esteban,  Protomártir,  y  del  bienaventurados.  Martín,  Obispo 
T>y  Confesor.  Marcelo  edificó  iglesia  en  honra  de  S.  Pedro,  Principe 
»de  los  Apóstoles.  Y  habiendo  vivido  en  estado  de  célibes,  no  mucho 
»tiempo  después,  dejando  sus  almas  el  encierro  del  cuerpo,  las 
»colocó  el  Señor,  según  creemos,  en  las  moradas  del  cielo.  Desde 
»aquei  tiempo  comenzó  á  creer  poco  á  poco  la  fama  de  su  santidad. 
»Y  como  por  misericordia  de  Dios  comenzase  yá  á  crecer  el  pueblo 
»cristiano  y  enñaquecerse  la  perfidia  de  los  sarracenos,  sucedió  que 
»fué  puesto  por  conde  en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Aragón  deba- 
»jo  del  mando  de  D.  Fortuno  García,  Rey  de  Pamplona,  D.  Galindo, 
»hijo  del  conde  D.  Aznar.  El  cual  Conde  fabricó  un  castillo  y  le  puso 
»por  nombre  Atares,  é  hizo  poblar  por  todo  Aragón  en  cuanto  él 
»pudo  muchos  y  diversos  villajes,  que  sería  largo  de  contar,  y  les 
» dividió  y  señaló  los  térmmos  según  le  pareció. 

1 1  »En  aquel  tiempo  de  pocos  era  habitado  el  sobredicho  lugar.  Pero 
»no  mucho  tiempo  después,  conviene  á  saber,  en  los  tiempos  del  rey 
>D.  Sancho  García  de  Pamplona,  habiendo  muerto  el  Conde  yá  nom- 
»brado,  otra  vez  se  levantó  una  gran  persecución  contra  la  Iglesia 
»de  Dios,  es  á  saber:  en  la  era  cuando  fué  vencido  el  rey  D.  Ordoño 
>y  hubo  grande  estrago  de  cristianos  por  Abderramán,Rey  de  Cór- 
»doba.  En  aquel  tiempo  los  sarracenos,  pasando  los  montes  Pirineos, 
»llegaron  sin  que  alguno  se  lo  resistiese  hasta  la  ciudad  de  Tolosa.  Y 
»algunos  pocos  cristianos,  huyéndose  de  los  sobredichos  villajes,  lle- 
»garon  á  la  cueva  yá  nombrada.  Y  habiendo  morado  allí,  fabricaron 
»con  mayor  ensanche  la  iglesia  en  honra  de  S..  Juan  Bautista  y  tras- 
»ladaron  el  cuerpo  del  yá  dicho  Juan  ermitaño,  y  le  pusieron  en  una 
»pequeña  caja  entre  los  dos  altares  de  S.  Juan  y  los  santos  Julián  y 
»Basilisa,  poniendo  encima  la  piedra  yá  dicha.  Levantaron  tambiéa 
»otros  dos  altares,  dedicando  el  uno  en  honor  del  bienaventurado  ' 
»S.  Miguel  y  el  otro  en  el  de  S.  Clemente,  é  hicieron  casas  de  habi- 
»tación  y  pusieron  por  abad  á  Transirico  y  escogieron  clérigos  que, 
»renunciando  su  propia  voluntad,  quisieron  habitar  allí.  Pasada  esta 

» tempestad,  otra  vez  se  restituyó  la  paz  ala  Iglesia  de  Dios  y  todos 
»se  fueron  á  sus  casas,  fuera  de  los  clérigos,  que  se  quedaron  en  la 
»dícha  cueva.  En  aquellos  mismos  tiempos  fué  dedicado  la  iglesia  de 
»S.  Juan  por  1).  Iñigo,  Obispo,  en  el  día  de  las  nonas  de  Febrero. 

12  »Y  habiendo  pasado  cerca  de  treinta  años,  y  tomando  vuelo  la 
»fama  de  aquel  lugar,  por  las  bocas  del  pueblo  llegó  á  oídos  del 
»conde  D.  Fortuno  Jiménez,  qut.  en  aquel  tiempo,  debajo  del  mando 
»del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  gobernaba 
))en  la  provincia  de  Aragón.  El  cual,  llegando  al  dicho  lugar  rodeado 
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»de  escuadrón  de  soldados,  y  hecha  oración,  fué  recibido  con  mucho 
»agasajo  del  abad  Jiraeno  y  todo  el  Colegio  de  sus  clérigos:  y 
»habiendo  visto  las  oficinas  y  subido  á  la  llanura  del  monte,  se  agradó 
» mucho  del  lugar,  conversación  y  vida  de  ellos.  Los  cuales,  echándo- 
»sele  á  los  pies,  le  comenzaron  á  rogar  les  mandase  dar  los  términos 
»de  aquel  monte  para  cultivarle  y  poner  ganados.  Y  él,  respondiendo 
«benignamente  á  su  petición,  les  dio  una  cueva  á  la  vista  de  Uruel, 
»que  de  antiguo  tenía  por  nombre  la  cueva  de  Gallón,  y  de  allí  corre 
»por  valle  contra  la  sierra  de  aquellos  cumbos  de  Fuenfrida,  que  está 
»á  vista  del  río  Aragón,  y  de  allí  corre  contra  el  arroyo  de  Canlo, 
-^como  divide  aquella  peña  de  S.  Giprián  arriba  y  como  corre  elcami- 
»no  que  sale  de  Spinalba  y  corre  á  la  soma  de  Enequeto,  y  desde 
jaquel  camino,  que  viene  de  Bozorubeo  á  aquella  Eruela  de  S.Julián, 
»y  sale  á  aquel  collado  debajo  del  Uruel,  hecha  esta  oblación  y  co- 
»rroborada,  encomendándose  con  instancia  en  sus  oraciones,  se  par- 
»tió  glorificando  á  Dios  porque  se  había  dignado  de  descubrirle  en 
»aquella  región  aquel  lugar  apartado  del  tráfago  secular  y  apacible 
»para  habitación  de  monjes.  Y  partiendo  al  Palacio,  contó  al  Rey 
»todo  lo  que  había  visto,  el  lugar  hallado,  cuan  á  propósito  era  para 
«congregación  de  monjes  y  cómo  les  había  dado  aquel  término  para 
«cultivarle. 

13  «Oyendo  estas  cosas  el  rey  D.  García  Sánchez,  no  mucho 
«tiempo  después  partió  en  persona  á  ver  el  lugar  con  toda  la  familia 
«de  Palacio  y  con  el  Obispo,  que  entonces  era,  D.  Fortuno:  y  habiendo 
«visto  que  todo  era  conforme  á  la  relación  y  agradádose  mucho  del 
«lugar,  les  dio  quinientos  sueldos  de  plata  para  que  rogasen  á  Dios 
«por  él  y  el  estado  del  Reino.  Y  fuera  de  eso  mandó  confirmar  con 
«privilegio  Real  el  término  que  el  Conde  les  había  dado,  añadiendo 
«el  gozo  de  pastos  y  hacer  madera  de  aquel  monte  que  se  llama 
»Abetito.Y  quitó  al  Conde  de  Atares  toda  facultad  de  llevar  de  ellos 
«calonias  y  de  prenderlos.  Y  pasados  muchos  años,  conviene  á  sabsr, 
»en  la  era  997,  vino  otra  vez  el  rey  D.  García  Sánchez  á  visitar  aquel 
«lugar  y  á  los  monjes.  Y  viendo  que  el  Abad  y  monjes,  como  desar- 
«mados,  no  podían  defender  los  términos  que  les  había  dado,  despa- 
«chó  decreto  Real  en  tal  conformidad,  que  si  no  era  de  paso  de  un 
«día  ó  una  noche,  ó  por  voluntad  del  Abad  ó  monjes,  ninguno  se 
«atreviese  á  entrar  en  todo  aquel  término  ni  gozarle  ni  asentar  maja- 
«dade  pastores.  Y  que  lo  contrario  haciendo,  tuviesen  licencia  sus 
í  habitadores  de  matar  las  vacas,  ganados  de  cerda  y  carneros  sin  re- 
«celo  alguno  y  sin  embarazo  departe  del  Rey.  Fechada  la  donación 
«en.la  era  arriba  mencionada,  es  á  saber;  de  997,  día  Domingo,  en  el 
»yá  dicho  lugar.  Reinando  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  yo,  su  siervo, 
»l).  García  Sánchez,  con  mi  mujer  Doña  Onneca  en  Pamplona  y 
«Aragón:  debajo  de  su  mando  D.  Fortuno,  Obispo  en  Pamplona,  D. 
«Fortuno  Jiménez,  Conde  en  Aragón.  A  los  que  guardaren  el  decre- 
«to  y  le  aumentaren,  sea  paz,  salud,  y  victoria.  Amén.  Los  que  le  que- 
«branlaren  sean  sepultados  en  el  infierno.  Amén. 
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haberse  exhibido  enteramente  esta  memoria  tan  auto- 
M  /  \  rizada  y  segura,  y  que  tan  cumplidamente  dá  razón 
^  .A^de  los  principios  y  progresos  de  la  Real  Casa  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  de  los  sucesos  acaecidos  en  aquel  monte  y  suce- 
siones de  los  reyes,  no  anduvieron  tan  validos  en  el  pueblo  tantos 
cuentos  fabulosos,  ni  se  hubieran  gastado  en  la  narración  de  ellos 
casi  la  mitad  de  tomos  de  más  que  ordinario  volumen,  ni  se  hubieran 
ingerido  reyes  postizos,  ni  desbaratado  tan  feamente,  como  se  ve,  las 
donaciones  y  escrituras  Reales,  confundiendo  toda  la  Cronología  y 
queriendo  que  las  datas  sean  un  siglo  anteriores  para  que  vengan 
al  intento  de  los  que  quieren  cebar  la  popularidad,  amiga  de  la  anti- 
güedad: y  tan  voluntariamente,  que  ellos  mismos  citaron  alguna  ú  otra 
clausula  breve  de  esta  memoria,  que  daba  algún  viso  hacia  su  inten- 
to disimulando  lo  demás,  que  deshacía  claramente  el  engaño:  y 
también  el  lugar  donde  se  podía  hallar  la  memoria  dicha.  El  refutar 
tantas  cosas  ficticias,  cada  una  de  por  sí  sería  obra  muy  prolija.  La 
verdad  es  una,  y  las  mentiras  que  á  ella  se  oponen  pueden  ser  mu- 
chas, y  el  más  compendioso  modo  de  refutarlas  todas  es  establecer  la 
verdad.  Lo  cual  solo  haremos  corriendo  por  esta  escritura  con  algunas 
comprobaciones  que  la  establecen  y  advertencias  que  la  explican. 

15  Por  ella  se  ve  que  la  retirada  al  Panno  de  aquellos  doscientos 
cristianos  y  fábricas  de  muros  que  allí  emprendieron  fué  en  el  reina- 
do de  Abderramán,  Rey  de  Córdoba,  y  por  el  nombre  que  la  memoria 
le  dá,  llamándole  Abderramán  Iben  Mohabia,  se  entiende  claro  có- 
mo era  el  primero  de  este  nombre,  que  como  Rey  en  propiedad,  y 
eximiéndose  de  la  obediencia  de  los  miramamolines  ó  califas  de  Ara- 
bia, se  enseñoreó  de  España  y  asentó  la  silla  de  su  reino  en  Córdo- 
ba después  de  haber  muerto  á  Jusuf  los  de  Toledo,  á  donde  se  había 
retirado  el  año  de  los  árabes  142  y  de  Jesucristo  755.  Con  el  sobre- 
nombre de  Iben  Mohabia  llaman  también  á  este  Abderramán  f.l  moro 
Rafís,  según  Morales  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  aunque  nosotros  no 
le  hallamos  en  él. 

16  Pensó  Morales  que  esto  fué  solo  para  significar  era  descen- 
diente de  Mahoma  por  la  línea  de  Ilurneya,  y  no  porque  su  padre  se 
llamase  Moabia,  y  dice  no  fué  sino  Llixén.  Pero  esto  es  falso.  Hijo 
de  Moabia  le  llama  expresamente  fuera  del  moro  Rafís  también  el 
Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribía  al  año  32  del  reinado  de  Maho- 
mad,  tercer  nieto  de  Abderramán.  Y  habiendo  puesto  el  nombre  de 
Llumeya  por  nombre  general  de  origen  de  los  reyes  árabes  que  se 
levantaron  en  España,  especifica  que  su  padre  se  llamó  Moabia,  así 
como  esta  memoria  de  S.  Juan  que  se  llama  Abderramán  Iben  Moa- 


1    Morales,  lib.  18.  cap.  i?. 
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bia,  que  vale  tanto  como  hijo  de  Moabia.  Y  el  mismo  nombre  de  Moa- 
bia  ó  Muabia,  como  él  pronuncia,  dá  á  su  padre  Georgio  Elmacino, 
escritor  árabe,  y  el  que  más  exacta  y  copiosamente  escribió  ahora 
cerca  de  quinientos  años  la  tlistoria  de  aqu  lia  nación.  Y  señala  la 
muerte  de  Abderramán,  Rey  de  Córdoba,  hijo  de  Moabia,  el  año  de 
la  egira  de  los  árabes  172,  después  de  haber  reinado  32  años  y  algu- 
nos meses:  con  que  se  arrima  mucho  á  nuestra  cuenta  del  principio 
de  su  reinado.  Y  en  tanto  grado  es  verdad  esto,  que  á  su  padre  Moa- 
bia ó  Maubia  señala  por  el  primer  rey  de  los  que  se  levantaron  con 
España  en  la  egira  139:  con  que  parece  no  le  dá  más  que  un  año  de 
reinado.  Y  por  la  brevedad  de  él  y  no  haber  sido  muy  extendidamen- 
te  sino  antes  prevaleciendo  Jusufen  el  señorío  y  gobierno  de  casi  to- 
da España  por  los  califas  de  Arabia,  debe  de  haberse  ignorado  Moa- 
bia entre  nuestros  escritores,  que  no  le  cuentan  por  rey.  Del  principio 
de  gobierno  en  España  que  dá  á  Jusuf,  antecesor  inmediato  de  Ab- 
derramán, Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  que  vivía  entonces,  señalando 
la  era  de  César  784  y  egira  de  los  árabes  J30  y  los  once  años  de  go- 
bierno que  señala  á  Jusuf  el  Cronicón  de  S.  Millán,  se  ajusta  que  Ab- 
derramán entró  á  reinar  el  año  de  la  egira  de  los  árabes  141,  muy 
poco  más  ó  menos. 

17  Morales  quiere  probar  que  el  padre  de  Abderramán  fué  Hi- 
xén  por  unas  palabras  del  obispo  D.  Sebastián,  que,  hablando  de 
ü.  Fruela  I,  dice  derrotó  y  mató  á  Aumar,  hijo  de  Abderramán  Iben 
Hiscen.  Pero  el  obispo  no  expresó  que  este  Abderramán  fuese  el  de 
Córdoba.  Y  la  palabra  Iben  Hiscen  está  tan  escabrosa  y  mala  de  leer, 
que  Sandóval  leyó  en  lugar  de  ella  Leunliistan.  Y  cuando  la  lección 
fuera  clara  y  expresa  la  mente  del  Obispo,  no  parece  podía  contras- 
tar á  la  uniformidad  de  tales  y  tantas  memorias.  Y  era  lo  más  natural 
creer  que  el  obispo  Sebastián  se  equivocó  llamando  á  Abderramán 
hijo  de  Hixen,  no  siendo  sino  nieto  de  él:  que  uno  y  otro  especifica 
el  Cronicón  de  S.  Millán.  Y  también  Georgio  Elmacino,'  diciendo: 
año  i"]2  murió  Abderramán^liijo  de  Muabia,  hijo  de  Hiscen,  hijo  de 
Abitlmelic,  hijo  de  Meroan,  Amai'eo,  Rey  de  España,  habiendo  rei- 
nado ircinia  y  dos  años  y  algunos  meses.  Y  fué  puesto  en  Indigni- 
dad de  califa  en  aquellas  parles  sít  liijo  Hiscen,  hijo  de  Abderra- 
mán, Llamamos  á  este  Abderramán  I  del  nombre,  porque,  aunque  le 
precedió  el  otro  Abderramán  de  la  gran  batalla  de  Turs,  no  fué  rey 
en  propiedad,  sino  á  obediencia  de  los  califas  y  gobernador  en  su 
nombre. 

18  El  general  Abdelmelik  Iben  Keatán,  á  quien  encomendó  el 
ejército  Abderramán,  y  destruyó  la  fortificación  del  Panno,  no  es  el 
mismo  que  el  Abdelmelik  que  el  año  de  Jesucristo  734  hizo  la  gran 
jornada  contra  cristianos  del  Pirineo,  y  de  quien  dijo  el  obispo  Isido- 


1  Güorg.  Elmac.  Lib.  2.  Kist.  Sicracen.  cap.  6.  Anuo.  1?2  obiit  Abdunaiüau  ülius  Moavifo:,  fllü, 
llisjaiiii,  lilii  AbduliiK  lici  íilii  Moruanis.  Ainaviiius  Ko.x  llispaiiiu;,  ut  ri'guavüíat  32.  aiiiius  ct  al_ 
(¡uot  molíaos.  ICt  Chali  at.ii  iu  íIIÍh  tiautibuH  i)riiífoi;Lus  o.st  lUliu.°  oius  llisjaiiiUH  lilius  Abtliurama' 
uls- 
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ro  se  retiró  muy  quebrantado,  perdiendo  muchos  soldados  y  huyendo 
por  descaminos.  Y  esta  jornada  del  Panno  es  diferente.  Aquella  fué  el 
año  de  734,  ésta  reinando  Abderramán  Ibén  Moabia,  que  comenzó  el 
de  75c;.  Aquella  ejecutó  Abdelmelik,  habiendo  yá  sucedido  á  Abderra- 
mán muerto,  como  se  ve  en  el  obispo  Isidoro;  ésta  enviándole  Abde- 
rramán, que  vivía  y  reinaba.  En  aquella  se  huyó  destrozado:  en  ésta 
volvió  derruida  la  fortificación  del  Panno  y  llevándose  cautivas  las 
mujeres,  hijos  é  hijas  de  los  cristianos  retirados.  Al  sexto  año  del 
reinado  de  Hixén,  hijo  de  Abderramán,  que  llamamos  primero  por 
la  razón  dicha,  se  celebra  un  capitán  suyo,  á  quien  encomendó  Hixén 
jornada  contra  los  cristianos,  y  la  ejecutó  ganando  á  Gerona  y  Nar- 
bona  y  todas  las  tierras  intermedias:  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  dice 
volvió  tan  poderoso  de  presas  y  despojos,  que  con  el  quinto  de  ellas 
acabó  Hixén  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  que  su  padre  Abderra- 
mán había  comenzado.  Este  Abdelmelik,  capitán  tan  célebre  al  prin- 
cipio del  reinado  del  hijo,  parece  fué  el  que  ejecutó  la  ruina  de  la  for- 
taleza del  Panno  en  el  reinado  de  su  padre  Abderramán,  como  habla 
la  memoria.  Y  habiendo  éste  reinado  treinta  y  tres  años  en  Córdoba, 
que  tantos  dá  de  reinado  á  Abderramán  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
también  el  Cronicón  de  S.  Millán,  Elmacino  treinta  y  dos  y  algunos 
meses,  y  habiendo  tenido  después  de  la  muerte  dejusuf  varias  gue- 
rras con  árabes  y  moros  facciosos  que  se  le  rebelaron;  Hirat,  Alhadra, 
Bere  3^  otros  varios,  como  cuenta  el  Arzobispo,  parece  lo  natural  que 
esta  expedición  en  que  se  demolió  la  fortificación  de  Panno  fué  muy 
entrado  su  reinado,  que  había  comenzado  el  año  de  755- 

ig  Y  de  esto  mismo  se  colige  va  muy  fuera  de  camino  D.  Juan 
Briz  Martínez,  que  pone  esta  destrucción  del  Panno  el  año  de  717, 
habiendo  sido  en  el  reinado  de  Abderramán,  que  comenzó  á  reinar 
38  años  después.  Como  también  el  decir  que  el  que  envió  el  ejército 
fué  Abdulacén,  que  presidía  en  España  por  su  padre  Muza,  diciendo 
la  misma  memoria  que  él  cita  fué  Abderramán,  y  el  poner  al  año  724 
la  elección  allí  de  D.  García  Jiménez,  y  poco  después  la  ampliación 
por  él  mismo  de  aquella  iglesia.  Y  mucho  más  absurdo  es  el  poner  la 
muerte  del  sanio  Juan  de  Atares,  diciendo  se  llamó  así  del  nombre  de 
aquel  pueblo,  de  que  era  natural,  antes  de  entrar  los  moros  en  Espa- 
ña, diciendo  la  memoria  expresamente  que  aquel  pueblo  le  fiindó  el 
conde  D.  Galindo  Aznar^  que  gobernaba  á  Aragón  debajo  del  wan- 
do  del  rey  D.  Forttiño  Garcés,  Rey  de  Pamplona:  y  no  como  quiera, 
sino  añadiendo  que  le  puso  por  nombre  Atares.  Con  que  forzosa- 
mente hubo  de  ser  todo  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  con- 
siguientemente más  de  ciento  y  sesenta  años  después  de  lo  que  el 
abad  D.  Juan  Briz  lo  pone.  De  la  misma  calidad  es  el  señalar  al  año 
724  por  habitadores  de  aquella  santa  cueva  á  los  santos  Voto  y  Félix, 
diciendo  expresamente  la  memoria  que  aún  después  de  la  destrucción 
del  Panno,  que  fué  tantos  años  posterior,  quedó  aquel  lugar  inhabi- 
table ¿inaccesible  á  hombres  hasta  que  con  elfavor  de  Dios  llegó  el 
tiempo  del  beodísimo  Voto:  en  que  3^á  se  ve  significa  algún  conside- 
rable trozo  de  tiempo  intermedio. 
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20  En  esta  m  nnoria  ninguna  cosa  suena  de  tantas  como  intro- 
duce tan  ruidosamente  O.  Juan  Briz,  sino  la  santidad  del  venerable 
Juan  de  Atares,  sus  sucesores  los  saatos  Voto  y  Félix  y  los  que  le 
sucedieron,  Benedicto  y  Marcelo.  Y  que  entie  rrjo  de  estos  comenzó 
poco  apoco  á  esparcirse  la  fama  de  santidad  de  aquel  lugar:  que  po- 
co después  del  reinado  de  O.  Fortuno  el  Monje  y  reinando  1).  San- 
cho Garcés,  Rey  de  Pamplona,  que  fué  su  hermano,  padecieron  los 
cristianos  nueva  borrasca,  señalando  la  era  958,  año  de  Jesucristo  920, 
cuando  fué  vencido  D.  Ordoño,  y  es  el  segundo;  por  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  y  es  el  tercero  de  este  nombre.  Y  la  era  señalada 
coincide  con  la  guerra  que  este  Rey  hizo  en  Navarra  cuando  el  rey 
L).  García  Sánchez,  gobernando  las  armas  por  su  padre,  llamó  en  su 
ayuda,  como  se  ve  en  el  Obispo  de  Astorga,  Sampiro,  al  rey  D.  Ordoño 
de  Asturias,  y  se  dio  la  gran  batalla  de  Valde  Junquera,  junto  á  Sali- 
nas de  Oro,  y  en  ella  quedó  muy  desbaratado  el  cuerno  de  D.  Ordo- 
ño,  aunque  se  recobró  presto,  como  se  verá.  Y  solo  hay  de  diferencia 
que  la  batalla  fué  el  año  de  Jesucristo  921,  como  consta  por  la  exacta 
comprobación  de  Ambrosio  de  Morales,  y  esta  memoria  señala  la 
persecución  un  año  antes,  porque  comenzaría  entonces  la  hostilidad 
de  la  guerra. 

21  Con  ocasión  de  ella  y  derramándose  acaso  el  enemigo  ven- 
cedor por  tierras  de  Aragón,  fué  la  retirada  de  los  pocos  cristianos 
al  Panno  otra  vez,  la  ampliación  de  la  iglesia  de  S.Juan  y  dedicación 
por  el  obispo  D.  Iñigo,  y  el  haber  puesto  por  abad  yá  con  forma  más 
que  de  ermitaños  á  Transirico.  Y  luego  en  el  reinado  siguiente  al  de 
D.  Sancho,  el  llegar  á  oídos  del  conde  O.  Fortuno  Jiménez,  que  gober- 
naba á  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  García  Sánchez,  Rey  de 
Pamplona,  hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  la  fama  déla  santidad  de  aquel 
lugar,  el  irle  á  ver  y  admiración,  el  señalarles  los  términos,  venida  del 
Rey  por  su  relación  y  habérselos  confirmado  y  ampliado  con  la  dona- 
ción del  monte  de  Abetito. 

22  El  Conde  Gobernador  de  aquella  misma  tierra  admiró  el  ha- 
ber hallado  este  lugar,  siendo  el  suelo  donde  concurrió  para  la  elec- 
ción del  primer  rey  la  noblezade  tantas  provincias, Sobi-arbe,  Navarra, 
Aragón,  solar  primitivo  do  tantos  reyes  y  entierro  el  más  frecuenta- 
do de  ellos,  como  quiere  el  Abad,  y  ¿dónde  se  establecieron  los  fue- 
ros de  Sobrarbe  y  juez  médico  ó  justicia  de  Aragón?  Y  estando  es- 
tas cosas  tan  recientes  entonces  ¿extrañaba  aquel  lugar  por  retirado  y 
no  conocido  el  Conde  que  gobernaba  el  país?  Es  esto  para  creerse? 
El  autor  de  esta  narración,  que  ella  misma  dice  era  monje  de  aquel 
monasterio,  y  que  la  escribía  cuando  se  hizo  la  donación  del  monte  de 
Abetiro,  admira  tanto  que  Macario,  su  antecesor,  pasase  en  silencio 
la  circunstancia  de  que  el  santo  caballero  Voto  halló  la  piedra  en  que 
se  daba  razón  del  venerable  Juan  de  Atares,  y  en  relación  tan  larga, 
tan  exacta,  tan  menú  Ja,  omitió  el  mismo  tantas  memorias,  tan  isignes 
de  concursos  de  provincias  para  elección  de  reyes,  restauración  de 
la  cristiandad,  fundación  de  fueros  y  leyes  y  magistrados,  y  tantos  en- 
tierros Reales  qu3  ennoblecían  la  casa,  cuyos  principios  y  progresos 
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en  su  relación  quería  dar  á  conocer  al  mundo?  Y  habiendo  pasado 
antes  tantas  cosas  tan  memorables,  dice  que  tanto  tiempo  después  en 
el  reinado  de  D.  Fortuno  y  habitando  en  aquella  santa  cueva  Bene- 
dicto y  Marcelo  comenzó  á  esparcirse  poco  á  poco,  que  así  habla,  la 
fama  de  aquel  lugar?  Es  esto  para  haberse  escrito  en  Europa  y  en 
siglo  tan  cultivado? 

23  Si  yo  en  este  año  presente  de  166 1  escribiese  que  cierto  conde, 
Gobernador  de  Madrid  y  su  comarca,  había  descubierto  el  monas- 
terio de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  ignorado  y  desconocido,  y 
que  se  había  admirado  mucho  de  haberle  hallado  y  había  ido  á  dar 
cuenta  del  hallazgo  al  Rey,  nuestro  Señor  (que  Dios  prospere)  y  que 
S.  M.  había  ido  á  verle  como  cosa  nueva,  ignorando  tantos  entierros 
de  los  reyes,  sus  progenitores,  y  que  tanto  tiempo  después  que  posee 
sus  Reales  cuerpos  había  comenzado  á  esparcirse  poco  á  poco  la  fama 
de  aquel  lugar,  ¿habría  quien  reprimiese  la  risa?  Pues  las  mismas  ra- 
zones para  ella  concurren  aquí,  y  la  misma  proporción,  y  fuera  de  la 
sunptuosidad  Real  de  la  fábrica,  aún  más  fuertes  razones.  En  espe- 
cial: que  el  abad  D.  Juan  Briz'  no  solo  hace  enterrados  en  aquel  mo- 
nasterio de  S.  Juan  á  D.  García  Jiménez  y  tres  reyes,  sus  sucesores, 
hijo,  nieto  y  biznieto,  sino  también  al  rey  D.  Sancho,  hermano  de 
D.  Fortuno  el  Monje:  con  que  viene  á  ser  que  el  rey  D.  García  Sán- 
chez, donador  del  monte  de  Abetito,  había  ignorado  hasta  entonces 
donde  estaba  enterrado  el  rey  D,  Sancho,  su  padre,  y  el  conde  Don 
Fortuno  Jiménez  dónde  el  Rey,  su  tío,  hermano  de  su  padre,  que  en 
ese  grado  tocaba  al  rey  D.  Sancho,  según  se  colige  de  las  memorias 
arriba  exhibidas.  Y  es  la  comparación  más  natural  por  cuanto  él 
abad  D.  Juan  Briz'  con  el  presupuesto  dicho  afirma  y  dice  de  S.  Juan 
que  en  efecto  era  el  Escorial  de  aquellos  siglos. 

24  Lo  peor  de  todo  es  querer  prohijar  todas  estas  cosas  refutadas 
al  Libro  de  S.  Voto,  diciendo  el  abad  D.  Juan  Briz  que  se  hallan  en  él 
por  mayor  y  sin  individuar  más,  y  también  en  la  Llistoria  de  S.  Juan. 
En  este  último  bien  podrá  ser;  aunque  no  deja  de  causar  sospecha  de 
que,  como  se  prohijaron  falsamente  al  Libro  de  S.  Voto,  se  prohijen 
también  á  aquella  Historia.  Pero  cuando  en  ella  se  contengan,  es  muy 
diferente  la  autoridad  de  ella;  pues  se  escribió  como"  doscientos  y 
cincuenta  años  há  por  autor  que,  como  se  ha  visto  ya  otras  veces,  se 
mareó  con  los  privilegios  de  aquella  Casa  y  desbarató  toda  la  Crono- 
logía. Lo  que  el  libro  de  S.  Voto  contiene  es  la  escritura  exhibida  yá 
de  la  donación  del  monte  A.betito,  en  que  se  ven  deshechos  todos  los 
cuentos  ingeridos:  y  con  las  mismas  palabras  se  halla  la  misma  escri- 
tura en  instrumento  suelto  de  la  ligarza  referida,  que  muestra  no  poca 
antigüedad,  y  en  el  Libro  Gótico,  que  no  la  muestra  menor.  Y  saben 
todos  los  de  aquella  Real  Casa  que  son  estos  de  los  instrumentos  más 
autorizados  de  su  archivo,  y  que  por  el  de  la  donación   de  Abetito  y 


1  Don-  iuan  Briz  lib.  2.  ca;.  lU, 

2  Don  Juan  Briz  lib.  1.  cap.  39. 
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términos  qas  I2?  señaló  el  conds  13.  Fortuno  Jiménez  y'  confirmó  el 
rey  D,  García  Sánchez,  gozan  hoy  día  mucha  parte  de  sus  rentas:  y 
que  éste  es  el  fundamental  de  aquella  Real  Gasa.  Porque,  aunque  hay 
otros  anteriores,  son  donaciones  que  se  hicieron  íi  otros  monasterios, 
que  mucho  después  por  la  insigne  devoción  de  los  reyes  se  mencio- 
naron á  S.  Juan,  como  Cillas,  Huértolo,  Fuenfrida,  Lavasal,  Gercito, 
que  como  arroyos  menores,  aunque  de  curso  más  largo  y  más  distan- 
te nacimiento,  recayeron  en  S.  Juan,  río  ma^'or,  y  que  en  menos  tiem- 
po de  curso  abrió  madre  capaz  de  todos,  como  sucede  á  otros;  aunque 
todo  conduce  ala  celebridad  de  su  antigüedad. 

§•    IV. 

^  jorque  quede  todo  esto  zanjado  con  incontrastable  fir- 

25  i— ^tneza,  conviene  saberse  que  el  abad  D.   Juan  Fenero, 
^que  lo  íué  de  aquella  Real  Gasa,    recogió  en  dos  tomos 

que  hizo  de  extractos  todos  los  privilegios  de  aquella  Gasa  con  grande 
legalidad  y  mu}^  loable  trabajo.  Y  poniendo  en  el  extracto  nono  esta 
insigne  memoria,  á  sus  márgenes  puso  varias  glosas  el  abad  D.Juan 
Briz,  queriendo  hacer,  ó  sospechosa  la  narración  de  instrumentos  tan 
autorizados,  ó  la  legalidad  de  i).  Juan  Fenero  en  copiarlos  así.  Pondré 
las  notas  como  están  de  la  letra  del  abad  i).  Juan  Briz.  Donde  la  me- 
moria dicha  hace  mención  de  la  otra  persecución  que  padecieron  los 
cristianos,  reinando  D.  Sancho  y  derrota  de  D.  Ordoño  por  Abde- 
rramán,  señalando  la  era  958,  dice  el  abad  Briz  á  la  margen:  No  está 
bien  esta  era:  pienso  hade  ser  8^8  ó  más;  porque  este  caso  fué  en 
este  año  820.  Gomo  si  en  ese  año  reinara  D.  Ordoño,  habiendo  co- 
menzado á  reinar  el  primero  de  este  nombre  treinta  después,  en  el 
año  850,  como  es  notorio  y  queda  comprobado  por  escrituras,  autores 
del  mismo  tiempo  y  epitafios,  suyo  y  de  su  padre. 

26  Y  como  si  fuera  creíble  que  Abderramán  II  en  el  primer  año, 
ó  segundo  cuando  más,  de  su  reinado,  que  así  sale,  como  se  ve  en 
Morales'  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  se  hubiese  empeñado  tanto  y  tan 
lejos  en  guerras  contra  cristianos,  habiendo  tenido  el  principio  de  su 
reinado  tan  emljarazado  con  la  guerra  con  su  hermano  'Abdala  y 
conquista  de  Valencia.  Ni  que  jornada  tan  memorable  la  hubiesen  pa- 
sado en  silencio  todos  los  Anales  de  Francia  y  tanta  copia  de  autores 
de  aquel  tiempo,  que  escriben  menudamente  los  sucesos  de  él  por 
años;  pues  en  ninguno  se  halla  mención  de  ella.  Fuera  de  que  el 
mismo  Abad  pone  en  su  Historia  esta  guerra  y  derrota  de  D.  Ordoño 
ejecutada  por  Mahomad,  Rey  de  Córdoba; y  habrá  de  enmendar  tam- 
bién el  Libro  de  S.  Voto,^  en  cuanto  dice  fué  este  sucesor  por  Abde- 
rramán, donde  la  memoria  dice  gobernaba  á  Aragón  el  conde  Don 
Fortuno  Jiménez   debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo 


1  Moralaa  Lib.  13.  cap.  34. 

2  Koaer.  folct.  in  Htst.  Arabum  ca-  25. 

3  Don  J  la.i  Briz  Lib.  I    cap.  40. 
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déla  reina  Doña  Toda,  añade: -Enecóm/s  ita  in  Historia  antigua.  Que- 
riendo fuese  el  rey  D.  García  Iñíguez,  y  apoyándolo,  con  que  lo  dice 
así  la  Historia  antigua  de  aquella  Casa. 

27  Pero  pregunto:  ¿quién  ha  de  corregir  á  quién?  El  Monje,  que  es- 
cribió cerca  de  quinientos  años  después,  y  con  la  calidad  ya  dicha, 
á  escritura  tan  antigua  y  autorizada,  ó  ésta  al  Monje?  Oficio  era  de 
buen  abad  corregir  al  Monje  y  ponerle  en  camino  con  la  donación 
de  Abetito  del  Libro  de  S.  Voto,  ligarzay  Libro  Gótico.  Y  si  tiene  por 
norte  más  seguro  al  Monje  y  á  su  Historia,  que  llama  antigua,  sién- 
dolo tanto  más  y  con  tanto  exceso  los  instrumentos  dichos  ¿por  qué 
no  sigue  al  Monje  y  á  los  instrumentos  juntamente,  y  uniformes  en 
atribuir  esta  guerra  y  derrota  á  Abderramán,  sino  que  la  imputa  á 
Mahomad;  pues  también  el  Monje  con  palabras  expresas  la  atribuye 
á  Abderramán,  como  se  vio  en  el  testimonio  suyo,  que  exhibimos  tra- 
tando del  rey  D.  Jimeno,  y  se  ve  en  Blancas? 

28  Y  porque  no  solamente  se  aparta  y  contradice  á  los  instrumen- 
tos y  al  Monje' juntamente,  diciendo  que  esta  guerra  y  derrota  deD. 
Ordoño  fué  en  los  tiempos  que  sucedieron  luego  después  de  la  muer- 
te del  rey  1).  Sancho,  diciendo  así  el  Monje  en  su  Historia  como  los 
instrumentos  que  fué  reinando  el  rey  D.  Sancho,  sino  que  también 
impone  al  Monje  el  haberlo  dicho  así,  diciendo  todo  lo  contrario, 
como  se  ve  de  sus  palabras  mismas,  que  se  repiten  para  más  clara 
comprobación:  '» Después  de  la  muerte  del  rey  Fortuno  García  reinó 
»en  Pamplona  el  rey  Sancho  García:  y  reinaba  en  Asturias  el  rey 
» Ordoño,  que  entonces  fué  vencido  por  el  Rey  de  Córdoba,  llamado 
>  Abderramán,  es  á  saber,  en  el  año  del  Señor  820,  y  en  ese  tiempo  la 
>gente  sarracena  por  la  victoria  ganada  del  rey  Ordoño  con  mayor 
»audacia  pasaron  los  montes  Pirineos  y  conquistaron  hasta  la  ciudad 
y>áe  Tolosa.  Y  después,  habiendo  contado  la  retirada  de  los  cristianos 
al  monte  de  S.Juan,  ampliación  y  dedicación  de  su  iglesia  y  las  de- 
más cosas,  que  la  memoria  del  Libro  de  S.  Voto  concluye  diciendo: 
^Reinó  el  dicho  Sandio  García^  Rey  de  Pamplona^  veinte  años. 
Y  muerto  el  dicho  Rey.,  reinó  Jimeno  Garda  con  su  hijo  Garda. 
Esto  es  poner  el  Monje  la  derrota  después  de  muerto  el  rey  D.  San- 
cho, reinando  él? 

29  El  corregir  el  patronímico  de  Sánchez  en  Jñiguez.,  fuera  de  la 
licencia  de  alterar  la  lección  en  tantos  instrumentos  uniformemente 
comprobada,  llena  de  nueva  confusión  la  Cronología  é  Historia.  Porque 
^•qué  rey  D.  García  Iñíguez  puede  ser  después  de  D.  Fortuno  y  D. 
Sancho  y  como  treinta  años  después  de  la  era  858,  como  él  quiere  que 


1  Don  Jjan  Briz  Lib.  1.  ca?.  40. 

2  Hisfor  a  Pinnít  apud.  B.'anc.  in  Con.     Post  mortem  Regís  Fortimii  GavsiíK,  roguavit    iu  Pampl- 
ona Rex  Sauctius  Garsiaj  et  regnabat  in  Sturii«  líox  Ordonio,  qiü  tune  fuit   devictus    \iov  Eegom 

Corduvoe  vocatum  Addeiraraen,  anno  scilicet  Doiiiiui  DCCC  XX.  et  tune  temporis  geus  Sarracéni- 
ca, ob  victorianí  de  dicto  Ile^e  Ordonio  obt  en:am  supradictam,  inaiori  audacia  irausierunt  montes 
Pyrenseos  adquisieruut,  uscjue  ad  Civitatem  Tolosauam. 

3  Kegnavit  autem  dictus  Sanctus  Garsiae  Res  Pampiloníc  viginti  auuis.    Mortuo    quileni   dicte 
Rege,  recuavit  Eximinns  Garsiíe  cum  fuo  filio  Garsea. 


324  LÍHRO  ll. 

diga  la  memoria?  No  el  primero  en  su  cuenta;  jjorque  él  mismo  le  po- 
ne antecesor  de  D.  Fortuno  y  D.  Sancho,  y  padre  del  uno  y  abuelo 
el  otro.  Y  habiendo  puesto  la  elección  de  su  padre  D.  García  Jiménez 
el  año  de  724,  ya  se  ve  cómo  podía  reinar  el  hijo  ciento  y  veintey  seis 
años  después,  esto  es,  año  de  850  y  después  en  la  data  del  privilegio 
en  el  de  859,  que  son  por  lo  menos  ciento  y  treinta  años  de  reinado 
entre  padre  é  hijo,  sin  los  que  éste  viviría  después. 

30  Ni  puede  ser  el  segundo  y  conocido  D.  García  Iñíguez.  Lo 
primero;  porque  entre  D.  Sancho  1  en  la  cuenta  del  Abad  y  de  quien 
quiere  se  entienda  la  memoria  de  la  donación  de  Abetito  y  D.  Gar- 
cía Iñíguez  hubo  tres  reinados  intermedios;  de  D.  Jimeno,  D.  Iñigo 
Jiménez  y  D.  García  Jiménez,  y  el  de  D.  Iñigo  muy  largo,  y  es  fuer- 
za que  todos  se  suman  en  mucho  menos  de  treinta  años.'  En  especial 
con  la  cuenta  que  lleva  en  la  Historia  el  Abad;  porque  dice  murió 
D,  Sancho  I  el  año  de  Jesucristo  833,  ó  cuando  más  el  de  835.  Y  si  á 
menos  de  treinta  años  después  del  año  820  de  Jesucristo,  en  que 
quiere  haya  sido  la  batalla  entre  Abderramán  y  D.  Ordoño,  yá  rei- 
naba D.  García,  que  quiere  sea  Iñíguez,  sigúese  que  en  los  diez  y 
siete  años  que  hay  desde  el  de  833  hasta  el  de  850  se  hayan  de  supri- 
mir los  tres  reinados  intermedios  yá  dichos  y  además  de  esto  lo  que 
habría  reinado  este  rey  D.  García,  que  quiere  sea  Iñíguez.  Lo  segun- 
do repugna  la  corrección  del  Abad.  Porque  por  instrumentos  autén- 
ticos de  S.  Juan,  que  son  los  pertenecientes  á  los  monasterios  de 
S.  Martín  de  Cillas  y  S.  Esteban  de  Huértolo,  y  se  exhibirán  presto, 
en  los  años  de  858  y  860  reinaba  en  Pamplona  y  tierras  de  Aragón 
D.  García  Jiménez,  y  el  mismo  Abad  trae  los  mismos  privilegios  y 
con  la  misma  data,  •'Pues  como  diez  años  antes  reinando  yá  su  suce- 
sor y  sobrino  D.  García  Iñíguez,  y  sucesor  aún  no  inmediato,  según 
quiere  con  nuevo  yerro  el  Abad;  pues  hace  á  D.  García  Jiménez  her- 
mano mayor  de  D.  iñigo,  y  á  éste  como  á  menor  sucesor  en  el  reino 
á  su  hermano  D.  García,  y  después  de  ambos  á  D.  García  Iñíguez, 
que  por  esta  cuenta,  siendo  sucesor,  reinaba  antes  que  su  padre  y 
que  su  tío.  ¡Monstruosa  complicación  de  repugnancias! 

31  Lo  tercero  repugna  la  corrección  del  Abad  por  la  filiación 
que  la  escritura  dá  al  re}^  L).  García  Sánchez,  llamándole //¿/í^  í^^  ^^^ 
reina  Doña  Toda:  lo  cual,  compitiendo  naturalmente  al  rey  D.  (jar- 
cía  Sánchez,'  hijo  de  la  reina  Doña  Toda  Aznárez,  tan  celebrada  en 
los  instrumentos  y  archivos  de  la  Catedral  de  Pamplona,  Leire,  S.Juan 
de  la  Peña,  S.  Millán,  Alvelda,  como  es  notorio,  y  está  visto  por  es- 
crituras exhibidas,  y  se  verá  por  otras  frecuentemente,  no  puede 
competir  á  alguno  de  los  dos  Garcías  Iñíguez.  No  al  primero,  que 
por  su  cuenta  reinó.  Pero  el  mismo  Abad  dice  que  su  madre  de  éste 
se  Ilam()  Doña  Iñiga:  y  con  esta  respuesta  quiere  responder  á  la  difi- 


1  Don  Juan  Briz  Lii).  1.  cap.  25. 

2  Don  Juan  Briz   Lib.  1.  cap.  26. 

3  (l!i,rniii' San 'tioiiis  lilio  do  Tota  ll!^;'in.i. 
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cuitad  que  hallan  los  autores  en  el  patronímico  de  íñíguez,  habiéndo- 
se llamado  su  padre  García,  diciendo  con  novedad  increíble  le  tomó 
de  la  madre  hiiga.  Luego  el  García,  hijo  de  Doña  Toda,  no  es  aquel 
hijo  de  Doña  Iñiga.  Fuera  de  que  habiéndose  probado  que  n  o  pudo 
ser  hijo  de  D.  García  Jiménez  por  tan  monstrosa  distancia  de  tiempo, 
tampoco  lo  pudo  ser  de  su  mujer.  Ni  pudo  ser  Doña  Toda  madre  de 
D.  García  íñíguez  el  conocido.  Porque  á  la  madre  de  éste  y  mujer  de 
D.  Iñigo  II  Doña  Onneca  la  llaman  el  'Libro  de  Regla  de  Leire  y  el 
privilegio  último  del  Becerro  de  aquella  Casa,  que  remata  con  decir: 
Que  Auriato^  natural  de  Casas^  trajo  los  cuerpos  de  las  santas  vír- 
genes al  monasterio  de  S.  Salvador  por  mandado  de  la  reina 
Doña  Onneca^  era  88o,  y  lo  mismo  dice,  y  el  mismo  nombre  le  dá  el 
Breviario  antiguo  de  Leire  en  su  leyenda:  y  el  hacer  algunos  autores 
modernos  casado  dos  veces  al  rey  D.  Iñigo  con  Doña  Teuda  y  Doña 
Oneca,  y  el  confundir  los  nombres  promiscuamente  en  una  misma 
mujer,  como  hace  el  Abad,  es  antojo  voluntario  sin  comprobación  de 
instrumento  alguno  ni  escritor  cercano,  siquiera  algo,  á  los  tiempos. 

32  Lo  cuarto  repugna  por  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fortuno, 
que  dice  la  memoria  vino  acompañando  al  Rey  y  con  cuyo  pontifica- 
do se  calenda  la  era.  Porque  si  es  la  que  quiere  el  Abad  se  reponga, 
que  es  algo  antes  del  año  850  de  Jesucristo,  cuando  fué  el  Rey  la  pri- 
mera vez  á  S.  Juan,  3'  nueve  después  la  segunda,  cuando  se  firma  la 
donación  la  Iglesia  de  Pamplona,  no  conoce  obispo  D.  Fortuno  por 
todos  aquellos  años,  y  sabe  que  antes  de  este  año  y  después  de  él  lo 
era  D.  Guillesindo.  Que  lo  fuese  antes  consta  de  la  carta  de  S.  Eulo- 
gio, mártir,  para  él,  acordándole  y  agradeciéndole  los  agasajos  que  le 
había  hecho  en  su  peregrinación  en  Navarra  como  obispo  de  Pam- 
plona. Y  la  peregrinación  se  prueba  fué  el  año  de  Jesucristo  840,  co- 
mo está  dicho.  Que  lo  era  dos  años  después  consta  del  privilegio  del 
rey  D.  Iñigo  en  la  entrada  de  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y 
Alodia  en  Leire,  que  es  la  era  ^80,  año  de  Jesucristo  842,  en  que  el 
obispo  D.  Guillesindo  añade  á  la  donación  Real  la  mitad  de  las  ter- 
cias de  las  Valdonsella,  Pintano  y  Artieda:  y  el  Breviario  antiguo  de 
Leire  representa  también  en  aquel  acto  al  obispo  D.  Guillesindo.  Y 
que  fuese  obispo  aún  del  año  en  que  D.  Juan  Briz  quiere  acompaña- 
se al  rey  D.  García  á  S.  Juan  de  la  Peña  el  Obispo  de  Pamplona, 
D.  Fortuno,  pruébase  con  certeza  de  la  misma  carta  de  S.  Eulogio, 
que  saluda  á  D.  Guillesindo,'  Obispo  de  Pamplona,  y  remata  la  fecha: 
Dada  á  17  de  las  calendas  de  Diciembre  por  mano  de  Galludo  íñí- 
guez^ varón  ilustre^  en  la  era  ochocientas  y  ochenta  y  nueve:  que 
es  á  15  de  Noviembre,  año  de  Jesucristo  851. 

33  Y  si  D.  Juan  Briz  quiere  qu^  la  batalla  de  Abderramán  con 
D.  Ordoño  haya  sido  el  año  de  Jesucristo  820,  quitando  un  siglo  entero 


1  Becerro  de  Ley-e  oaj.  235.  Qaavum  corpoi-a  Auriatus  adduxit  de  Casis  ad  Monasterium  S.  Sal- 
vatn-is,  iubeute  Eegiua  Oimeca.  Era  DCCCLXXX. 

2  Epístola  D.  Eulog.  ad  Gnillesin.  Data  décimo  séptimo  Kaleudas  Duuembris  per  üaliudum  Euui" 
couis  virinn  illustrem.  Era  octin\'entesinia  octuagesirna  nona. 
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á  la  memoria,  y  ella  dice  que  cerca  de  treinta  años  después  fué  el 
descubrimiento  de  la  cueva  y  santuario  de  S.  Juan  por  el  conde 
I).  Fortuno  Jiménez  é  ida  allá  por  su  relación  del  rey  D.  García  con 
el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fortuno,  forzosamente  era  muerto  el 
obispo  L).  Guillesindo  algo  antes  del  año  de  850;  y  por  fines  del  de 
851  todavía  le  representa  vivo  y  obispo  de  Pamplona  la  carta  de 
S.  Eulogio.  'Y  aún  mucho  después,  y  en  el  reinado  deD.  García  Iñí- 
o-uez  muestra  que  lo  era  la  Regla  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
Fuenfrida,  que  hicieron  el  rey  D,  García  Iñíguez,  que  reinaba  en 
Pamplona,  y  el  abad  D.  Fortuno  de  Leire,  como  habla  el  Libro  Góti- 
co de  S.Juan,  aunque  con  alguna  corrupción  le  llama  Gulguerindo. 

34  Lo  quinto  repugna  la  corrección  del  Abad  por  la  concurrencia 
del  conde  D.  Fortunó  Jiménez,  que  gobernaba  á  Aragón,  el  cual  se 
halla  con  el  gobierno  de  ella  por  aquel  mismo  tiempo  que  dice  la 
donación  de  x'Vbetito.  Porque,  diciendo  que  el  Conde  subió  á  S.  Juan, 
habiendo  pasado  cerca  de  treinta  años  después  de  la  guerra  de 
D.  Ordoño  por  Abderramán,  á  la  cual  señaló  el  año  de  Jesucristo 
920,  yá  se  ve  que  esto  sucedió  uno  ó  dos  años  antes  del  de  950.  Pues 
de  dos  antes  justamente  es  el  privilegio  de  la  explanación  de  S.  Juan, 
exhibida  yá,  el  cual  remata:  i>Fech*ada  la  carta  en  la  era  986,  reinando 
»Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  rey  D.  García  Sánchez,  reinando  en 
» Pamplona,  y  en  Aragón  D,  Fortuno,  Jiménez  y  su  alumno  creato,  el 
»señor  rey  O.  Sancho  poseyendo  á  Aragón.  El  rey  D.  Ramiro  te- 
»niendo  su  imperio  en  Oviedo  y  Galicia:  que  es  año  de  Jesucristo 
948  y  cerca  de  los  treinta  años  después  de  la  persecución  ó  guerra  de 
Abderramán  y  D.  Ordoño,  de  que  habla  la  memoria,  en  que  se  ve  la 
buena  consonancia  y  correspondencia  de  tiempos:  y  en  el  mismo  pri- 
vilegio se  ve  que  el  juicio  de  aquella  pardina  sobre  Javierre,  de  que 
es  el  privilegio,  fué  ante  el  rey  D.  García  Sánchez^  ¡a  reina  Doña 
Toda^  que  consuena  también  con  la  donación  de  Abetito,  que  llama 
á  este  mismo  rey  ü.  García  Sánchez'  Jiijo  de  la  reina  Doña  Toda. 
Y  del  año  anterior  hay  otra  memoria  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  que' 
el  conde  I).  Fortuno  gobernaba  á  Aragón. 

35  Esto  prueba  que  la  lección  del  Libro  de  S.  Voto,  instrumento 
de  la  ligar/a  y  Libro  Gótico  corren  sin  tropiezo,  sin  la  emienda  del 
Abad.  Pero  más  pretendo,  y  es:  que  la  enmienda  del  Abad  repugna 
á  las  memorias  mismas  é  instrumentos  de  su  casa.  Y  esto  se  prueba 
de  los  dos  instrumentos  de  anexión  de  S.  Martín  de  Cillas  y  S.  Es- 
teban de  Huértolo,  quehicieron  el  abad  Atilio  y  el  abad  Gonsaldo, 
capellán  que  parece  había  sido  del  rey  D.  Carlos:  el  uno  es  de  la  era 
896,  el  otro  de  la  era  89S,  y  en  ambos  se  dice  se  hicieron  ''reinando 


1  Lib.  Gofh.  Pinnat.  fol.  70.  Iii  Doi  nomine  et  eius  gratia:  rogn  nte  Garsca  Ennecoiiis  in  Panipi- 
lona  ci  Abhatia  in  Monasterio,  <iuocl  dicitur  Logcren,  ii);i  tres  fccorunt  Kegulam  Monasteriinn 
nonüiiü  Fontofrida  et. 

2  l'ro  iuditiü  do  Jlogo  Garuia  Sanctiouis  ot  do  liogina  Donma  Tota. 

3  Taijul.  Pinnit.  ligarza  10.  n.  17. 

4  Tabul  Pinn.  Ii()arza  3.  n.  3.  et  lijarza  1.  n  23  ct  Lü).  Golh.  foL  3  J,  uí  8).  tíub  i'ugimiuu  (iarsoa  Sco- 
meuonis  Ki'gf  de  fiiniiúlona  ct  Comité  Gnlindo  in  Aragón. 
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D.  Garda  Jiménez  en  Pamplona  y  siendo  D.  Galindo  conde  en  Ara- 
gón. La  fecha  de  la  donación  de  Abetito  con  la  enmienda  del  Abad 
es  la  era  intermedia  entre  ambos  á  dos,  estoes,  897,  pues  la  quita  cien 
años,  y  es  en  ella  conde  de  Aragón  D.  Fortuno  Jiménez.  Pues  ?qué  se 
hizo  el  conde  D.  Galindo,  Gobernador  de  Aragón,  el  año  inmedia- 
tamente anterior  é  inmediatamente  posterior?  ¿Sumióse  como  Gua- 
diana para  salir  otra  vez?  'Pues  no  pondrá  dolo  el  Abad  en  los  privi- 
legios que  él  mismo  los  trae  en  el  lugar  yk  dicho,  y  en  ellos  se  labró 
el  puñal,  no  solo  para  una  herida  sino  para  muchas;  pues  se  prueba 
de  ellos  no  solo  ser  falsa  la  concurrencia  del  conde  D.  Fortuno  Jimé- 
nez, sino  también  la  del  rey  D.  García  Iñíguez,  que  quiere  se  reponga 
en  lugar  de  Sánchez;  pues  ni  uno  ni  otro  cabe,  sino  D.  García  Jimé- 
nez, en  la  era  que  echa  á  perder  cuando  quiere  enmendar.  En  la  mis- 
ma repugnancia  y  contradicción  se  envuelve  el  Abad  en  su  Historia; 
pues  pone  en  ella  que  el  rey  D.  García  Iñíguez  entró  á  reinar  el  año 
de  Jesucristo  870  ó  el  de  872.  Y  por  la  donación  de  Abetito,  como  él 
la  quiere  enmendar,  más  de  veinte  años  antes  yá  se  ve  reinando. 

36  Con  que  todo  va  feamente  desbaratado  y  lleno  de  complica- 
ciones repugnantes,  no  solo  á  la  verdad  de  los  instrumentos  legítimos, 
sino  también  á  sus  mismos  principios.  Como  también  la  nota  mar- 
ginal, en  la  que  advierte  dos  veces  que  el  abad  Jiméno,  que  recibió  al 
conde  D.  Fortuno  Jiménez  en  S.Juan,  según  habla  la  memoria,  fué  en 
tiempo  del  rc}^  D.  García  Iñíguez:  es  engaño.  Y  en  su  reinado  no  ha 
hallado  jamás  en  instrumento  alguno  de  S.Juan,  Abad  de  su  Casa, 
D.  Jimeno;  obispo  sí  de  Pamplona  en  las  donaciones  á  Leire,  y  tam- 
bién en  el  reinado  siguiente  de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje  en  la  dona- 
ción que  el  mismo  obispo  D.  Jimeno  hizo  á  Santa  MARÍA  de  Fuen- 
frida,  que  se  ve  en  el  Libro  Gótico,  que  remata:  '  Fechada  la  carta 
reinando  D.  Fortuno  Garda  en  Pamplona  y  siendo  conde  en  Ara- 
gón D.  Aznar,  abad  en  Fuenfrida  D.  Galindo.    Y  yo  D.  Jimeno., 

Obispo,  qiie  hice  y  flrnié  la  carta  y  rogiié  á  los  testigos  presentes. 
Signo  de  D.  Forinño,  Rey  de  Pamplona.  No  tiene  era.  El  nombre 
de  este  obispo  concurrente  en  aquellos  tiempos  debió  de  equivocar 
el  Abad. 

37  Y  si  en  instrumentos  y  memorias  de  tanta  autoridad  como  el 
Libro  de  S.  Voto,  Libro  G<)tico  y  ligarzas  está  errada  la  era  de  la  ba- 
talla de  Abderramán  y  D.  Ordeño,  errada  dos  veces  la  era  de  la  do- 
ración  de  Abetito,  errado  el  nombre  patronímico  del  re}'  D.  García, 
errado  el  tiempo  en  que  presidía  el  abad  Jimeno,  y  todo  lo  quiere  al- 
terar y  mudar,  mejor  será  que  el  Abad  queme  los  instrumentos  de  su 
casa  y  haga  unos  moldes  de  ellos  y  los  saque  formados  á  su  gusto; 
pues,  esto  no  es  solamente  desbaratar  y  estragar  el  déla  donación  de 
Abetito,  sino  otros  innumerables   con  los  cuales   se  comprueba  su 


1  Lib.  1.  C5P.25. 

2  Lib.  Golh.  de  S.  Joan.  fol.  71.  Facta  carta  Kaguante  Fovtuiiio  Garsoa-  iin  Pampilona  ot  Asuario 
Comité  iu  Aragoua  et  uo  Abba  Galindo  iu  Foutefi-ida.  Et  ego  Sceineue  Episcopus,  qui  cartam  fcci 
et  firmavi  et  testej  praj.ientos  ro;;avi.  Sisiinm  Fortunio  Ga;seBB  Kegis  Painpiloiiíi'. 
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verdad.  Y  habría  de  quemar  también  su  Historia;  pues  repugnan  á 
ella  en  muchas  partes  sus  notas  marginales.  El  juez  apasionado  que 
dá  de  antemano  la  sentencia,  después  quiere  que  el  proceso  venga  á 
la  sentencia  y  no  la  sentencia  al  proceso,  como  es  razón,  todas  las 
deposiciones  y  probanzas  echa  á  perder  y  las  descoyunta  cuando  las 
estira  para  que  alcancen  á  donde  pretende. 

38  Esto  se  ha  seguido  con  alguna  prolijidad  por  la  lástima  que 
causa  ver  los  dos  tomos  de  extractos  de  insigne  legalidad  y  muy  loa- 
ble trabajo  del  abad  D.Juan  Fenero,  estragados  no  solo  aquí,  sino  á 
cada  paso  con  notas  tan  erradas  del  abad  D.  Juan  Briz,  que  puede 
echar  á  perder  al  que  no  estuviere  muy  bien  afirmado  en  la  Historia 
y  Cronología,  y  aún  así  no  será  fácilno  marearse  si  no  recurriere  álos 
instrumentos  originales  de  aquel  archivo,  que  entendió  mucho  mejor 
el  abad  Funero,  restaurador  de  su  casa,  de  muchos  modos  después 
del  incendio,  que  no  D.Juan  Briz.  Ni  se  puede  llamar  prolijo  el  traba- 
jo que  se  pone  en  no  cimentar  los  principios  de  los  reinos  en  sospe- 
chas tan  movedizas,  y  es  mejor  confesar  llanamente  que  se  ignoran 
por  algunos  pocos  años  de  los  primeros,  que  no  darles  sin  fundamen- 
to sólido  origen  sospechoso. 

39  Ni  importa  que  loapo^'en  Garibay,  Blancas,  Sandóval  y  otros 
autores  modernos,  que  se  van  citando  uno  á  otro,  sin  comprobación 
de  instrumento  ni  autor  legítimo,  y  cuya  credulidad  toda  en  fin  vie- 
ne á  cargar  en  el  autor  de  la  Historia  de  S.  Juan,  que  es  tan  moder- 
no: y  que,  como  se  ha  visto,  con  la  sencillez  de  siglo  tan  poco  exacto 
no  entendió  bien  los  instrumentos  de  aquella  casa  que  á  haberlos, 
visto  los  autores  exactos  de  nuestro  siglo,  sin  duda  no  hubieran  se- 
guido camino  tan  errado.  Y  de  lo  que  se  ve  por  trozos  de  ella  imputa 
el  abad  D.  Juan  Briz  á  esta  Historia  no  pocas  veces,  importaría  pare- 
ciese. Pero  el  original  pareció  yá,  y  la  copia  que  Jerónimo  Zurita  do- 
nó á  S.  Juan  y  al  abad  D.  Juan  Pérez  de  Olivan,  su  pariente,  el  año 
de  1576,  se  sacó  el  de  162Ó,  á  3  de  Febrero,  para  la  librería  que  dis- 
ponía D.  Gaspar  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares,  por  D.  Juan  de 
Fonseca,  Sumiller  de  Cortina,  Canónigo  de  Sevilla,  que  la  sacó  con 
cédula  de  S.  Majestad,  concurriendo  á  la  entrega  el  abad'D.  Juan 
Briz  con  su  carta  desde  las  cortes  de  Monzón,  asegurando  la  restitu- 
ción que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho.  Ni  la  santidad  de  aquellos  ilus- 
tres anacoretas,  que  fundaron  aquel  santuario,  y  cuyas  vidas  más  sin- 
gularmente piden  la  relación  segura,  permitía  se  mezclasen  no  solo 
en  la  substancia  de  la  santidad,  pero  ni  en  las  circunstancias  del 
tiempo  y  de  algunos  hechos  que  se  les  atribuyen  con  algunas  narra- 
ciones supuestas;  sino  que  esperen  el  oráculo  de  la  Silla  Apostólica, 
que  autorice  su  culto  con  aquella  pureza  de  verdad  que  á  las  cosas 
sagradas  conviene:  si  ya  la  costumbre  de  la  antigüedad  no  ha  preve- 
nido esta  diligencia  con  la  aclamación  común  y  culto  grande  que  se 
les  dá  por  toda  aquella  comarca.  Del  título  de  Sobrarbe,  que  en  estas 
relaciones  del  Abad  se  mezcla,  se  tratará  en  capítulo  aparte. 

40  Consta  de  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  que  lo  que  se  dice  de 
la  elección  en  rey  de  D.  (larcía  Jiménez,  ó  en  S.  Pedro  del  valle    de 
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Burunda,  año  de  717  ó  el  de  724,611  S.  Juan  de  la  Peña,  no  tiene  algu- 
na legítima  comprobación;  sino  que  antes  padecen  contradicción:  la 
primera,  en  las  circunstancias  de  la  bula,  que  la  hacen  sospechosa:  y 
la  segunda,  cuarto  á  la  substancia  del  acto  por  instrumentos  contra- 
rios. Acerca  de  un  caballero  de  este  nombre  se  hallan  de  tiempo  pos- 
terior algunas  memorias  en  los  archivos  y  escritores  antiguos  de 
Francia.  Y  porque  pueden  ser  las  que  han  ocasionado  la  equivoca- 
ción, será  bien  exhibirlas.  Por  los  años  de  816  parece  ser  que  el  em- 
perador Ludovico  Pío  removió  del  gobierno  de  los  vascones  aquita- 
nos,  que  habitaban  entre  el  Garona  y  el  Pirineo,  á  Siguvino,  Conde 
de  ellos,  por  sus  excesos,  y  que  aquellos  pueblos  por  esta  ocasión  to- 
maron las  armas  contra  el  Emperador:  y  aunque  los  escritores  fran- 
ceses de  aquel  tiempo  le  nombran  Signvíno,  Arnaldo  Oihenarto  sos- 
pecha está  algo  corrompido  el  nombre  como  otros  forasteros  y  no 
usados  de  los  francos,  y  que  su  pronunciación  genuína  es  Jiinino^  ó, 
como  pronunciamos  ya  modernamente  en  España,  Jimeno.  Habla  así 
del  caso,  y  al  año  dicho  el  Astrónomo,  Maestro  de  Ludovico  Pío  y 
autor  de  su  vida:  'sLos  vascones  de  aquende,  que  habitan  los  lugares 
»cercanos  á  la  cumbre  del  Pirineo,  con  la  costumbre  ordinaria  de  su 
«facilidad  se  apartaron  de  nosotros  en  este  tiempo.  La  causa  del  le- 
»vantamiento  fué  que  el  Emperador  removió  del  gobierno  de  ellos  á 
» Siguvino,  su  Conde,  por  castigo  de  sus  malas  costumbres  por  las 
»cuales  apenas  era  tolerable.  Pero  con  dos  jornadas  de  tal  suerte 
»fueron  domados,  que  les  pesó,  aunque  tarde,  del  empeño,  y  desea- 
»ron  con  ansia  el  entregarse.  "'El  autor  de  los  Anales  de  Garlo  Magno 
y  Ludovico  Pío,  que  sacó  á  luz  hermano  Conde  Nuenario,  al  mismo 
año  hablan  así:  '»Los  vascones  que  habitan  de  la  otra  parte  del  Garo- 
»na,  y  cerca  del  Pirineo,  por  haberles  quitado  al  Duque,  por  nombre 
»Siguvino,  á  quien  el  Emperador  había  removido  de  allí  por  su  inso- 
»lencia  y  maldad,  conmoviéndose  con  la  facilidad  ordinaria,  haciendo 
»conjuración,  se  alzaron  con  total  levantamiento.  Pero  con  dos  jor- 
»nadas  quedaron  tan  domados,  que  le  pareció  tardaba  el  entregarse 
é  impetrar  la  paz.  Con  las  mismas  palabras  pone  este  mismo  suceso 
Aimiono  en  el  libro  4.",  cap."  104,  y  solo  altera  el  llamarle  Sigiuvino, 
y  la  palabra  circa  mudó  en  ciira. 

41     Donde  es  de  considerar  que  D.  José  Pellicer'  debió  de  topar 
con  algún  ejemplar  no  tan  exacto  de  Aimoino;  pues  tradujo  este  su 


1  AstronOTius  Autor  Vit3  Ludovici  P¡¡  ad  ain.  813.  Sed  Vasconum  cíiimi,  qui  Pyretifei  iugi  pro 
piuqua  loca  incolunt,  codem  tempere,  iuxta  genuin  am  consuetudinem  levitatis,  ii  nobis  omnion 
dtísciverun.  Causa  auteui  rebellionis  fait,  eo  quod  S  iguviuum  ooruní  Comitom.  propter  moniui 
pravorum  castigatiouom,  quibus  pene  erat  iuii)ort  ibilis.  alcorum  removit  prelatioiielmperator: 
qai  tamen  adeo  suut  duabus  espeditiouibus  e.lomiti,  ut  sero  pueuituerit  eos  iiicepti  sui,  deditio- 
namque  magno  expetereut  voto- 

"2  Autor  Amal.  Caroii  Magni  a(J  am.  813.  Vascones,  qui  trans  Garouuam  et  cii'ca  Pyreueum  habi- 
tant,  propter  sublatam  Ducem  nomine  Siguvinum.  quem  Imperator,  ob  nimiam  eins  iusolentiain. 
ac  morum  pravitatem,  inde  sustulerat.  sólita  levita:e  comm.Dti.  couuratione  facta,  omnimoda 
defectione  desciverunt.  Sed  duabus  expoditiouibus  ita  suut  oJomiti,  iit  tarda  eis  deditio  ot  paeiii 
impetratio  vidcrotur. 

3  Aimoinus  Lib.  4.  cap.  14. 

4  D.  lossp  Pellica  r  Idea  de  Cntaluña  Alb.  2.  n.  8. 
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testimonio  con  palabras  que  suenan  haber  sido  estos  trances  de  ar- 
mas con  Io3  vascones  españoles  del  Pirineo  al  Ebro;  no  habiendo  si- 
do sino  con  los  aquitánicos  del  Pirineo  al  Garona.  'Las  palabras  deAi- 
moino  son  las  mismas  que  las  del  autor  de  los  Anales  de  Cario  Mag- 
no, exhibidas  yá,  y  que  por  eso  no  se  repiten,  y  la  palabra  citra  Pyre- 
nceiim  expresó  más  eran  los  aquitánicos.  Y  éste  yá  se  ve  dice  fué  la 
guerra  con  /os  vascones  que  habitan  de  la  otra  parte  del  Garona  y 
cerca  del  Pirineo.  'Y  el  Astrónomo,  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío, 
los  llamó  también  los  cítimos  de  los  vascones.^  ó  vascones  cítimos,  que 
suena  no  los  confinantes  de  los  vascones,*  sino  los  vascones  citerio- 
res ó  de  aquende,  y  lo  eran  respecto  del  francés,  que  escribía  en 
Francia,  y  criado  del  Palacio  de  Ludovico.  Y  aunque  la  equivocación 
pudo  nacer  de  la  semejanza  de  las  palabras  citimi  finitimi,  que  solo 
consuenan  en  la  voz,  no  en  el  sentido,  y  en  el  testimonio  de  Aimoino 
quizá  no  quiso  hacer  L).  José  Pellicer  tanto  el  oficio  de  traductor  co- 
mo de  comentador,  y  los  llamó  vascos  que  habitan  de  la  otra  parte 
del  Pirineo:  y  respecto  de  escritor  que  escribe  en  España,  es  verdad 
que  son  los  que  caen  de  la  otra  parte  del  Pirineo:  todavía  pareció  ad- 
vertirlo, porque  no  se  dé  asa  á  algunos  escritores  franceses  moder- 
nos, que  contra  todo  lo  que  se  ve,  y  está  visto  de  sus  Anales,  logran 
cualquiera  descuido  para  introducir  algún  señorío  de  los  francos  en 
los  vascones  españoles,  que  son  los  navarros  y  alguna  parte  de  las 
montañas  de  Jaca. 

42  Aún  más  se  descubre  del  cronicón  antiguo  manuscrito  del  co- 
legio deS.  Andrés  de  Burdeos,  que  habla  así:  Cerca'  de  los  montes 
Pirineos  el  Emperador  removió  del  condado  á  Sihimino,  Conde, 
porque  no  le  era  grato,  y  á  sn  familia,  que  se  levantó,  la  domó  y  for- 
zó á  pasarse  á  España:  donde  después  movió  grandes  turbaciones 
centra  las  gentes  del  Emperador.  Vese  por  este  testimonio  que  fué  le- 
gítima la  conjetura  de  creer  era  el  nombre  natural  de  aquel  conde  Ji- 
mino  óScimino;  pues  yá  el  autor  de  este  cronicón  con  menos  corrup- 
ción que  la  de  Siguvino  le  llama  Sihimino,  interponiendo  sola  la  as- 
piración. Y  vese  pasó  su  familia  á  los  vascones  de  España,  que  como 
aledaños  y  parientes,  por  la  transmigración  antigua  de  los  vascones 
á  Francia  en  tiempo  de  Leovigildo,  Rey  de  los  godos,  como  yá  se 
comprobó,  la  abrigarían  con  gusto:  y  no  menos  por  él  odio  á  los 
francos,  de  quienes  siempre  padecían  mala  vecindad.  Y  consuena  lo 
que  dice  de  movimientos  que  levantaron  después  contra  las  gentes 
del  Emperador  de  España,  la  derrota  que  los  vascones  navarros  dieron 
tan  pocos  años  después  el  de  824,  á  los  condes  Ebluo  y  Asinario  de 
vuelta  de  Pamplona.  Y  dedúcese   también  con  claridad  que  los  víisco- 


1  Aimainus  Lib.  4.  cap.  104-.  Vasconos,  riui  trans  Garoiinaia  ot  citra  Pyrcnoum  moutemhabitant' 
liroi)tcr  Kiiblatuní  Ducom  suum,  nomino  Siginvinum  ote. 

2  Vascono.s,  qui  trans  Cíaronnain  ot  cirea  Pyrciuuuní  liabitant, 

3  Sod  ct  Vasconuní  citimi. 

Chron.  S.  flndrese  Burdejal.  Ad  l'yroiiaío-í  nio' tes  iiniKinitor  Siliiaiiiinni  Coniitínn,  qwod  aibi  tjra- 
tu.s  non  osiiot,  á  Coinitatu  rouiovit.  eius  faniiliaui  robiillaiitcm  douiuit  ot  iu  Hiai)aniaai  iro  coügit; 
ul)i  postea  militas  tiirljatioiiis  contra  g(iutos  hupr^ratoi-iti  focit. 
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nes  navarros  no  estaban  sujetos  al  Emperador;  pues,  perseguida  de 
él  la  familia  del  Conde  con  guerra  tan  rompida  y  echada  ád  la  tierra, 
no  se  huiría  á  la  que  estaba  á  sujeción  del  Emperador  y  á  donde  al- 
canzaban igualmente  las  olas  de  su  enojo.  Y  este  es  nuevo  argumen- 
to sobre  los  que  con  toda  certeza  han  comprobado  el  caso  de  los  na- 
varros ó  vascones  españoles  no  estaban  á  sujeción  del  Emperador. 

43  Parece  que  con  ocasión  de  encono  de  haber  removido  al  conde 
Jimeno  los  vascones  aquitánicos  y  de  allende  el  Pirineo,  eligieron 
por  príncipe  suyo  á  un  caballero  llamado  Garsimiro.  El  crónico  an- 
tiguo manuscrito  del  monasterio  Maissiacense,  que  Oihenarto  vio  en 
poder  de  Andrés  Ducesne  por  habérsele  franqueado:  habla  así:  Año 
de  Siy.  los  vascones  se  rebelan  contra  el  E'np3rador.  'Año  8i6:^  los 
vascones  alzados  eligen  por  príncipe  suyo  á  Garsintiro.  Pero  al  se- 
gundo año  perdió  la  vida  con  el  principado,  porque  le  tenía  usur- 
pado por  fraude.  Que  este  Garsimiro  sea  García  Jiménez  lo  han  pen- 
sado algunos  por  la  semejanza  del  nombre,  que  se  arrima  mucho  á 
Garsi  Jimeno  y  con  la  ordinaria  alteración  de  nuestros  nombres  en 
los  escritores  francos  pudo  salir  Garsimiro.  Y  también  sospechan  si 
á  caso  fué  hijo  de  Jimino,  y  es  patronímico  la  parte  del  nombre  que 
complicó  y  fundió  en  uno  con  el  nombre  propio  el  escritor  francés 
por  la  ignorancia  de  nuestro  estilo  de  España  en  aquellos  siglos  y  los 
siguientes.  Con  esta  ocasión  juzga  Oihenarto^  pudo  ser  que  concu- 
rriesen á  la  elección  de  Garsimiro  ó  Garsi  jimeno,  no  solo  los  vasco- 
nes aquitánicos,  sino  también  los  españoles.  Y  que  de  aquí  haya  te- 
nido origen  lo  que  acerca  de  la  elección  de  D.  García  Jiménez  en  rey 
escribieron  historiadores  aragoneses  y  navarros.  Y  que  pudo  ser  esto 
en  aquella  montaña  del  Pirineo,  en  que  confinan  ambas  gentes,  y  en 
el  castillo  del  Peñón,  que  media  entre  Roncesvalles  y  S.  Juan  del  Pie 
de  Puerto,  y  que  éste  sea  el  Paño  ó  Panón  de  que  han  hablado 
aquellos  escritores.  A  que  ayuda  el  testimonio  de  Luís  de  Mármol,* 
que  afirma  que  los  navarros  eligieron  en  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto 
por  su  primer  rey  á  D.  García,  que  él  llama  Ramírez,  3'  los  escritores 
dichos  le  corrigen  en  Jiménez,  aunque  el  crónico  del  monasterio 
Moissiacense  no  inclina  poco  al  patronímico  de  Ramíres  con  el  Gar- 
simiro, que  introduce.  Si  bien  por  aquellos  tiempos  y  hasta  muchos 
siglos  después  con  la  comunicación  y  casamientos  con  la  Casa  de  los 
reyes  de  León  el  nombre  de  Ramiro  no  es  conocido  por  esta  parte  del 
Pirineo  y  tierras  de  Navarra. 

44  También  sospecha  Oihenarto  algún  parentesco  de  este  conde 
de  los  vascones,  Jimeno,  y  príncipe  Garsimiro  ó  Garci  Jimeno  con  el 
rey  D.  Iñigo  I,  cuyo  reinado  yá  queda  comprobado  ó  por  lo  menos 
afinidad:  ayudando  al  parentesco  el  patronímico  de  García,  que  le  dá 


1  Chron.  Ccenobii  Moissacensis.     Auuo  81.5  Vvascoues  rcbella';  contra  Imporatorem. 

2  Anuo  810  Yvascooj i  rehalles  Gxrsiuiirum  siipjr  sj  iu  Priucipjuí  oliguut.  SeJ  iu  secuuado  au- 
no vitam  cum  Priuciiiatu  amisit,  quia  fraude  usiirpatuui  toncbat. 

3  Oihenart.  Lib   2.  cap.  72. 

4  Luis  del  Marmol  Hist.  de  África  Lib.  2.  cap.  14. 
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el  Libro  de  la  Regla  deLeire,  llamándole,  como  se  vio,  D.  Iñigo  Gar- 
cía. Y  á  la  afinidad  la  mujer,  que  le  dá  por  nombre  Jimena.  Y  aun- 
que estas  conjeturas  se  podrían  reforzar  aún  más,  parte  de  lo  que  yá 
se  ha  dicho  de  la  pasada  de  la  familia  del  conde  Jimeno  á  España  y 
tierras  de  los  vascones  de  aquende  y  parentesco  antiguo  de  unos  y 
otros  y  odio  común  del  nombre  franco:  y  parte  también  de  que  el  hi- 
jo y  sucesor  en  el  Remo  de  D.  Iñigo  I  se  llamó  Jimeno,  como  le  lla- 
ma el  Libro  déla  Regla  de  Leire  y  el  privilegio  yá  alegado  de  su  nie- 
to el  rey  D.  García  Iñíguez:  y  sobre  todo,  del  tesón  con  que  los  vas- 
cones aquitánicos  aún  después  de  estos  sucesos  desgraciados  conti- 
nuaron por  los  años  siguientes  la  guerra  con  los  francos  sin  haberse 
sosegado,  no  solo  con  la  expulsión  del  conde  Jimeno:  pero  ni  con  la 
muerte  del  príncipe  Garsimiro,  que  eligieron;  pues  renovaron  la 
guerra  el  año  819,  como  se  ve  en  los  dos  autores  yá  citados  y  tam- 
bién en  los  Anales  Fuldenses  al  mismo  año,  y  hubo  de  hacer  jornada 
contra  ellos  Pipino,  el  hijo  del  Emperador.  Todo  lo  cual  arguye  que 
la  familia  y  valedores  del  conde  D.  Jimeno  ó  Duque,  como  se  llama 
el  autor  de  la  vida  de  Garlo  Magno  cuando  pasaroi  el  Pirineo  estre- 
charon mucho  acá:  y  que  en  fuerza  de  esto  se  les  enviaban  de  los  vas- 
cones españoles  poderosos  socorros;  pues  no  parece  creíble  que  sin 
ellos  los  de  allende,  tantas  veces  quebrantados  de  los  francos,  pudie- 
sen subsistir  y  llevar  más  adelante  su  conato;  pues  se  ve  que  aún  el 
año  de  823  y  824  tenían  hostilidad  rompida  y  guerra  abierta  con  los 
francos,  y  se  enviaron  contra  ellos  con  ejército  los  dos  condes  Ebluo 
y  Asinario,  que,  habiéndolos  sosegado,  pasaron  el  Pirineo  por  orden 
del  Emperador,  como  quienes  buscaban  el  seminario  de  donde  la 
guerra  se  cebaba,  y  volviendo  de  Pamplona,  recibieron  la  gran  derro- 
ta en  que  ambos  fueron  presos,  como  yá  se  vio. 

45  Todavía  para  hablar  con  determinación  y  seguridad  en  el  pa- 
rentesco con  que  aquí  estrecharon,  y  mucho  menos  para  señalar  en 
aquel  príncipe  Garsimiro  ó  Garsi  Jimeno  el  principio  de  los  reyes  de 
Pamplona  y  deducir  de  él  los  que  se  siguieron,  no  hay  fundamento 
sólido  en  qué  estribar.  Y  enflaquece  mucho  la  conjetura  el  ver  que 
como  unos  y  otros  eran  vascones  de  origen  antiguo,  era  cosa  muy 
natural  que  los  nombres  fuesen  promiscuos  y  comunes.  Y  en  cuanto 
al  príncipe  (Garsimiro  parece  rearguye  la  conjetura  de  falsa  el  ver 
que  si  se  establece  como  verdad  el  haber  sido  padre  el  rey  D.  Iñigo 
I,  se  deduce  que  desde  el  año  816,  en  que  fué  su  elección,  hasta  el  de 
839,  en  que  yá  se  halla  reinando  D.  Iñigo  11  y  con  fuertes  conjeturas 
de  que  yá  había  algunos  que  reinaba,  en  veinte  y  tres  años  habían 
reinado  padre,  hijo  y  nieto  y  había  algunos  que  reinaba  el  biznieto 
y  tenido  guerras  y  fabricado  torres,  según  lo  arriba  advertido.  Lo  cual 
sobre  no  ser  verosímil  en  cuanto  á  la  sucesión  apresurada  de  reinar, 
parece  del  todo  imposible  en  el  orden  de  nacer  é  intervalos  de  la 
generación  natural  humana.  Además  de  lo  que  se  dirá  después  de  los 
reinados  de  I).  Fortuno  I  y  D.  Sancho,  que  parece  se  comprueban  an- 
teriores á  D.  Iñigo  Jiménez. 

46  Y  como  quiera  que  esto  sea,  yá  se  ve  con  evidencia  que  estas 
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memorias  del  príncipe  Garsimiro  ó  Garci  Jimeno  no  pueden  com- 
probar ni  la  elección  de  1).  García  Jiménez  en  la  iglesia  de  S.  Pedro 
de  Burunda,  como  algunos  esfuerzan,  ni  en  la  cueva  de  S.  Juan  de 
la  Peña,  como  otros,  y  con  la  razón  de  los  tiempos  que  llevan;  pues 
los  primeros  la  ponen  el  año  de  717  y  los  segundos  el  de  724,  y  la 
elección  de  Garsimiro,  año  de  816,  es  posterior  cien  años  menos  uno 
á  la  primera  y  noventa  y  dos  á  la  que  dicen  de  S.  Juan.  Y  consi- 
guientemente el  D.  García  Jiménez,  que  unos  escritores  llaman 
conde  y  otros  rey  y  el  primero  de  esta  parte  del  Pirineo,  y  de  quien 
se  volverá  á  hablar  después  buscando  alguna  mayor  luz,  y  que  pare- 
ce padre  del  rey  D.  Iñigo  I,  pues  tuvo  éste  constantemente  el  patro- 
nímico de  García,  es  precisamente  anterior  como  cerca  de  un  siglo  al 
príncipe  Garsimiro  y  al  conde  Jimeno  de  que  hablan  las  memorias 
de  Francia.  Y  cuanto  á  su  elección  ni  pudo  ser  ésta  de  los  vascones 
de  Aquitania  por  el  tiempo,  ni  la  de  S.  Juan  de  la  Peña  por  contra- 
dicción de  los  instrumentos,  ni  se  puede  hacer  pié  en  la  de  S.  Pedro 
de  Burunda  por  la  poca  seguridad  de  aquel  instrumento  y  algunas 
cosas  falsas  que  envuelve. 

CAPITULO  VI. 

De  D.  García  iÑir.uEz,  que  al,günos  escritores  señalan  por  segundo  rey  de  Navarra. 


§.     I. 


"os  autores  arriba  referidos  señalan  por  hijo  de  D.  García 
Jiménez  y  sucesor  en  el  Reino  á  D.  García  Iñíguez.  Como 
ú  padre  introdujeron  sin  alguna  buena  legítima 


comprobación,  así  introducen  también  al  hijo  sin  alguna  otra  más 
que  el  haberlo  dicho  ligeramente  algún  moderno  escritor  y  correr  los 
demás,  citándose  unos  á  otros  y  haciendo  vulto  grande  de  nombres, 
en  que  embaraza  fácilmente  la  credulidad  de  los  ingenios  poco  adver- 
tidos. Pero  no  la  de  los  exactos,  que  miran  primero  el  suelo  que  pisan 
y  que  en  las  cosas  que  no  estriban  en  fé  divina  buscan  más  la  razón 
que  la  autoridad.  De  conocido  estos  escritores  se  tragan  una  absur- 
didad grande,  que  es  creer  que  el  hijo  de  1).  García  Jiménez  se  lla- 
mase l3.  García  Iñíguez,  habiendo  de  ser  el  patronímico  Garcés,  como 
hijo  de  García,  según  la  inviolable  costumbre  de  España,  y  sin  ejem- 
plar alguno  comprobado.  Garibay'y  el  abad  D.  Juan  Briz  para  ablan- 
dar esta  dureza  dijeron  que  el  nombre  de  Iñíguez  le  vino  de  la  madre, 
que  quieren  fuese  Iñiga.  Pero  no  sé  si  es  de  menor  absurdo  ni  menos 
nuevo  y  sin  ejemplar  que  se  tome  de  la  madre  el  nombre  que  por 
haber  de  ser  del  padre  le  llama  la  costumbre,  nunca  otra  vez  violada, 


Gar  bay  Lib.  21   cap.  9. 
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patronímico.  Aún  sise  comprobara  la  madre  fuera    menos    intolera- 
ble el  caso.  Pero  en  todo  igualmente  desfallece  la  comprobación. 

2  El  abad  D.  Juan  Briz  intentó  comprobar  esta  reinado  de  D.  Gar- 
cía íñíguez,  que  llaman  el  primero,  y  quieren  comenzó  el  año  de 
Jesucristo  758  por  muerte  de  su  padre  D,  García  Jiménez  en  dicho 
año  y  entierro  en  S.Juan  de  la  Peña,  y  allí  mismo  quiere  el  Abad  fue- 
se el  hijo  levantado  por  rey  de  la  nobleza  que  concurrió  al  entierro 
de  su  padre.  Y  aunque  estas  últimas  circunstancias  quedan  bastante- 
mente refutadas  y  comprobadas  de  falsas  de  lo  dicho  en  el  capítulo 
anterior,  todavía,  porque  la  circunstancia  viciada  no  vicia  la  substan- 
cia del  acto,  esfuerza  examinar  los  privilegios  en  que  el  Abad  estriba 
para  esforzar  este  reinado.  Y  aunque  Arnaldo  Oihenarto  con  erudi- 
ción y  juicio  muy  maduro  mostró  no  haberlos  entendido  bien  D.  Juan 
Briz;  sin  embargo,  porque  la  particular  inspección  que  hemos  hecho 
de  los  privilegios  del  archivo  de  S.  Juan,  á  que  pertenecen  aquellos, 
nos  dá  con  qué  establecer  con  nueva  fuerza  la  verdad,  apuraremos 
al  contraste  el  valor  de  ellos. 

3  Cuatro  son  los  privilegios  con  que  el  Abad  quiere  probar  el 
reinado  de  D.  García  íñíguez,  que  llama  el  primero^  y  de  quien  dice 
comenzó  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  758.  El  primero  es  la  fundación 
del  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  García 
íñíguez,  y  quiere  sea  de  este  Rey,  que  él  llama  primero,  y  del  tiem- 
po que  se  señala.  Pero  siendo  el  quicio  de  la  probanza  la  escritura 
de  primera  fundación,  ñola  trae.  Y  hace  bien;  porque,  aunque  no  tie- 
ne era  señalada,  se  conoce  con  claridad  es  cerca  de  cien  años  poste- 
rior á  lo  que  él  la  dá  de  antigüedad.  La  escritura  que  se  conserva  en 
el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  de  la  Peña,  cuyo  priorato  es  hoy  Fuenfri- 
da, dice:  '»En  el  nombre  de  Dios  y  su  gracia,  reinando  D.  García 
» íñíguez  en  Pamplona  y  siendo  obispo  de  Pamplona  Gulgerindo  y 
»Abad  en  el  monasterio  que  se  dice  Leire  D.  Fortuno,  ellos  tres 
^hicieron  la  regla  del  monasterio  por  nombre  Fuenfrida,  é  hicieron 
»iglesia  con  la  advocación  de  Santa  MARÍA,  y  la  consagración,  y  la 
»donaron  una  gran  donación,  y  le  pusieron  los  términos  todo  el  monte 
» Miaño  hasta  el  vado  que  se  diceGaronna. 

4  No  señala  era.  Pero  sin  ella  se  echa  de  ver  el  siglo  á  que  pertene- 
ce por  la  concurrencia  del  Obispo  de  Pamplona,  Gulgerindo,  que  sin 
duda  es  Guillesindo,  y  el  Abad  de  Leire,  D.  Fortuno,  que  ambos  in- 
tervinieron en  la  donación  de  las  villas  de  Esa  y  Benasa  á  las  santas 
vírgenes  Nunilona  y  Alodia,  hecha  el  día  que  entraron  sus  cuerpos  en 
Leire  por  el  rey  D.  Iñigo  Jiménez,  segundo  del  nombre  y  padre  del 
rey  D.  García  íñíguez,  fundador  de  Fuenfrida.  La  concurrencia  de 
ambos  en  el  reinado  del  padre  1).  Iñigo  lies  constante  por  el  mismo 
privilegio  que  exhibió  enteramente  Garibay.*  Y  se  comprueba  tam- 

1  Lib.  Got.  S.  loan.  Pin.  fjl.  7J  In  Dei  uoiuiua  et  eius  gratia,  rognaute  Garsea  Eiieconis  inPampi- 
lona  ot  EiiÍHco])Us  (íulgoriiidus  iu  Episcopatu  iu  Pampilona  et  Abbas  Foi-tunio  iu  Aljbatia  in  Mo- 
nastorio,  iiuod  (licitar  Le;4ui-eii,  ipsi  tro.í  focormit  rosulaui  Monastüriuin  nomine  Fonteí.  ida  et  fo- 
ccnint  lOoclosiaui  noiuinoS.  Miri!E;:.:ot  sacravuniiit  eaiu  ct  rtonaveriint  ad  illaní  donationem  inag- 
naui  et  torininiuii  iiosuonint  ot  totiiin  montotn  Miaño,  usqiie  iu  vado,  (juod  dicitm-  Garonna  etc, 

2  Garibay  Lib.  22.  cap.  I. 
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bien  del  breviario  antis^uo  de  Leire,  que  en  las  lecciones  de  la  trans- 
lación de  las  santas  llama  el  abad  O.  Fortuno  pariente  de  la  reina 
Doña  O  ñeca:' y  después  añade  que  salieron  al  encuentro  para  recibir 
los  santos  cuerpos  Iñigo,  Rey  Serenisiuio,  y  Gulgesindo,  Obispo 
Sacerdote  de  Dios  dignísimo^  convidados  del  Abad  de  Leire.  Y  tam- 
bién consta  de  la  epístola  de  S.  Eulogio  mártir  al  obispo  Guillesindo 
de  Pamplona,  en  que  saluda,  como  vimos,  á  Fortuno,  Abad  de  Leire. 
Ni  hay  que  tropezar  en  que  el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  llama  al  obis- 
po Gitlgerindor  Uno  mismo  es  con  poca  diferencia  en  la  pronuncia- 
ción: y  el  breviario  antiguo  de  Leire  Gulgesindo  le  llama.  Y  la  Iglesia 
de  Pamplona  no  conoce  otro  obispo  Gulgerindo  diferente  de  Guille- 
sindo el  celebrado.  Y  estimara  saber  qué  obispo  la  regía  en  el  siglo  an- 
terior á  que  el  abad  D.  Juan  Briz  echa  la  fundación  de  Fuenfrida.' 
Pero  no  constando  por  instrumentos  ni  escritores  de  aquella  edad, 
no  puede  admitir  ni  reconocer  á  obispo  á  quien  pone  la  mitra  una  sos- 
pecha tan  sin  fundamento.  Yá  se  ve  que  concurriendo  en  el  reinado 
del  padre  obispo  y  abad  de  los  nombres  dichos,  fué  muy  natural 
alcanzase  su  gobierno  al  reinado  del  hijo  D.  García  Iñíguez  para 
concurrir  los  tres  á  la  fundación  de  Fuenfrida;  y  querer  D.Juan  Briz 
que  en  el  siglo  anterior  concurriese  otro  rey  D.  García  Iñíguez,  otro 
obispo  de  Pamplona  Guillesindo  y  otro  abad  de  Leire  Fortuno,  sobre 
decirse  sin  comprobación  alguna,  es  cosa  violentísima. 

5  Pero  añade  D.Juan  Briz  que  tiene  otras  escrituras  bien  conclu- 
yentes  para  probar  que  el  fundador  de  Fuenfrida  no  fué  D.  García 
Iñíguez  lí  (en  su  cuenta)  sino  el  primero.  *Pero  la  prueba  que  añade 
está  tan  lejos  de  concluir  su  intento,  que  le  destruye.  La  prueba  es  una 
escritura  del  obispo  D.  Jimeno,  por  la  cual  concede  al  monasterio  de 
Fuenfrida  los  cuartos  de  sus  iglesias,  Viozal,  Elisa,  Ohelva  y  Lorbesa: 
y  remata  diciendo:  Fué  fechada  la  carta  reinando  D.  Fortuno  Garcés 
en  Pamplona,  D.  Aznar,  Conde  en  Aragón,  y  D.  Galindo,  Abad 
de  Fonfrida.  Y  yo,  D.  Jimeno,  Obispo,  que  hice  esta  carta,  la  firmé 
y  rogiié  á  los  testigos  presentes.  Signo  de  D.  Fortíiüo  Garcés,  Rey 
de  Pamplona. 

6  Tampoco  esta  escritura  tiene  era  ni  año.  Pero  quiere  el  Abad  que 
pertenezca,  no  al  tiempo  del  rey  D.  Fortuno  el  conocido  é  indubitado, 
que  es  el  Monje,  sino  á  otro  anterior  del  mismo  nombre,  hijo  del 
rey  D.  García  Iñíguez,  el  que  en  su  cuenta  es  primero,  de  que  se  ha- 
blará después,  y  dice  murió  el  año  de  Jesucristo  802.  La  prueba  es 
decir  que  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  no  concurrió  conde 


1  Brev'ar.  anilq.  Legererse.  Quod  tuuc  temporis  quídam  Abbas,  Religiosas  vir.  prudeus,  maturus 
moribus  et  bonis  poUeus  operibus,  uo  uina  Portutiius-  ipsius  Ro^inse  propiuquus,  deceuter  regebar, 

2  Quibus  EnacoRc'X  Sereuissimus  et  Gulgesindus  íípiscopus  Sacei-dos  Dei  diguissimus,  ALe- 
,  erensi  Abba'.e  iuvitati  etc. 

3  S.  Eulogius  Epijt.  ad  Gui!l;s.  Fortuuium  L^gereasis  Mouasterii  Abbatein  cum  omui  CoHigio 
suo  etc. 

4  Llb.  Got.  S.  loan.  Piñal,  fol.  71.  Pacta  carta  regnaute  Fortimio  Garseíe  iu  Pampiloua  et  Asuario 
Comité  in  Aragone  et  Abba  Galindo  in  Fontefrida^  Et  ego  Scemeno  Episcopus  qui  cartam  feci  o» 
flriaavi  et  testes  presents.s  rógavi.  Siguum  Fortunii  Garsoa;  Regís  Paoipilcuaí. 
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alguno  de  Aragón  por  nombre  D,  Aznar.  Pero  dícese  sin  prueba  al- 
guna: y  lo  que  admira  más,  con  lo  que  luego  añade  él  mismo  des- 
hace esa  misma  prueba  tal  cual,  que  en  solo  su  dicho  estribaba.  Por- 
que dice  que  D.  Aznar  no  pudo  concurrir  con  el  reinado  de  D.  For- 
tuno I  porque  murió  en  el  reinado  de  su  padre  D.  García  Iñíguez. 
Pero  que  tuvo  D.  Aznar  dos  hijos,  D.  Galindo  y  D.  Jimeno,  y  que 
ambos  fueron  condes:  y  que  sin  duda  es  alguno  de  estos  sus  hijos  el 
que  firma  esta  carta  del  obispo  D.  Jimeno,  concurriendo  en  el  acto 
con  el  rey  D.  Fortuno. 

7  Notable  modo  de  discurrir  é  inducir.  Si  D.  Aznar  no  concurrió 
con  alguno  de  los  Fortuños,  como  confiesa,  ¿cómo  se  prueba  de  su 
firma  que  la  carta  del  obispo  D,  Jimeno  pertenece  al  reinado  de 
I).  Fortuno  I,  que  es  el  blanco  á  que  se  tira?  Porque  no  concurrió  con 
el  segundo  prueba  no  es  la  carta  del  reinado  de  D.  Fortuno  II.  Luego 
si  tampoco  concurrió  con  el  primero,  como  confiesa,  no  pertenecerá 
la  carta  al  reinado  de  D.  Fortuno  I.  Y  esta  es  la  escritura  que  llama 
bien  concluyente.  Mas  que  la  escritura  dice  fué  hecha  reinando  en 
Pamplona  el  rey  D.  Fortttíio  Garcés  y  siendo  conde  en  Aragón 
D.  Aznar.  Pues  ¿cómo  dice  que  ninguno  de  los  Aznares  concurrió 
con  alguno  de  los  Fortuños?  Esto  no  es  deshacer  por  solo  su  antojo 
y  sin  prueba  siquiera  intentada  la  autoridad  en  una  escritura  legí- 
tima del  Libro  Gótico  de  su  Casa,  de  la  cual  nadie  hasta  ahora  ha 
tenido  sospecha? 

8  Más:  obispo  de  Pamplona  D.  Jimeno  no  se  halla  antes  del  rei- 
nado de  D.  García  Iñíguez,  el  que  en  su  cuenta  es  segundo  y  en  el 
de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje  en  esta  escritura,  en  que  es  donador 
á  Fuenfrida.  El  que  se  prueba  éste  es,  como  se  vio  de  la  escritura,  en 
que  el  rey  D.  García  Iñíguez  donó  á  S.  Salvador  de  Leire  los  lugares 
de  Lerda  y  Añués  y  el  obispo  D.  Jimeno  á  ruegos  del  Rey  las  igle- 
sias de  los  mismos  lugares,  á  I2  de  las  calendas  de  Noviembre,  era 
918,  que  es  año  de  Jesucristo  880;  y  es  la  escritura  que  vieron  tam- 
bién en  el  archivo  de  Barcelona  Zurita  y  Blancas.  Y  en  la  Catedral 
de  Pamplona  se  ve  escritura  aparte,  en  la  cual  el  obispo  D.  Jimeno 
dona  dichas  iglesias  al  monasterio  de  'Leire  á  persuación  del  rey 
D.  García  iñíguez,  y  se  refiere  á  la  donación  que  el  Rey  había 
hecho  de  los  mismos  lugares,  y  es  del  mismo  día  y  año.  Y  de  cuatro 
años  antes  es  otra  escritura  que  se  conserva  en  Leire,  en  que  el  rey 
D.  Cjarcía  Iñíguez  donaá  Leire  las  villas  de  Lerda  y  Undués,  estan- 
do presentes  su  hijo  D.  Forttiño  y  el  obispo  D.  Jimeno.  V  es  fechada 
á  12  de  las  calendas  de  NoTiembrCy  era  (J14. 

9  Si  I).  Jimeno,  Obispo,  interviene  en  el  reinado  de  D.  García 
Iñíguez,  padre  de  D.  Fortuno  el  Monje,  y  en  los  últimos  años  de  él, 
parece  cosa  natural  alcanzase  algunos  del  reinado  del  hijo,  y  que 
ambos  son  de  los  que  habla  la  escritura  de  Fuenfrida.  El  Abad  admi- 


1    Archivo  de  Leire,  cajón  tíe  ressa.  Pnosonto    filio  moo   Fortunio  ot  Episcopo  Domino   Xiineno. 
Facta  carta  iii  lOra  uoingiuilosiiaa  clccima  quarta.  XU.  Kaleiid.  Noverab. 
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te  al  obispo  D.  Jimeno  por  concurrente  con  el  rey  D.  Fortuno  el  Mon- 
je. Pero  dice  que  en  los  tiempos  muy  anteriores  hubo  otro  obispo  de 
Pamplona  D,  Jimeno.  Estimáramosle  que,  como  dice,  lo  probara  ó 
diera  siquiera  algún  buen  iridicio.  Pero  la  Iglesia  de  Pamplona  des- 
pués de  S.  Marciano  ó  Marcial,  su  obispo,  que  padeció  en  la  primera 
entrada  de  los  mahometanos  en  España,  por  la  infelicidad  de  aque- 
llos tiempos  no  ha  descubierto  hasta  ahora  otro  obispo  que  á  D.  Opi- 
lano,  el  que  consagró  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Usún  el  año  de  Jesu- 
cristo 829,  y  luego  Guillesindo  el  año  840  y  siguientes.  Y  después  de 
él  á  D.  Jimeno  por  los  de  876  y  880.  Fuera  de  que  todas  las  buenas 
comprobaciones  con  que  se  estableció  que  la  escritura  de  fundación 
de  Fuenfrida  era  del  rey  D.  García  Iñíguez  II,  en  la  cuenta  del  Abad 
prueban  que  ésta  del  obispo  D.  Jimeno  pertenece  al  reinado  de  su 
hijo  el  rey  D,  Fortuno  el  Monje;  pues  el  obispo  D.  Jimeno  en  esta  su 
donación  se  refiere  á  aquella,  diciendo  que  el  rey  D.  García  Iñíguez 
había  fundado  á  Fuenfrida. 

10  Pero  porque  el  Abad  no  extrañe  como  imposible  pudiese  con- 
currir el  conde  D.  Aznar  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje,  con- 
viene traer  ala  memoria  la  escritura,  yá  puesta,  de  la  donación  del 
monte  Abetito,  en  que  se  contiene  Vité  puesto  por  conde  en  la  pro- 
vincia de  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  Fortuno  Garcés,  Rey  de 
Pamplona,  un  caballero  por  nombre  Galindo,  hijo  delconde  D.  Az- 
nar^ etc.  Si  el  hijo  D.  Galindo  fué  puesto  por  conde  de  Aragón  rei- 
nando D.  Fortuno  el  Monje,  de  quien  indubitadamente  habla  la  es- 
critura, como  queda  comprobado,  y  se  ve  claro;  pues  dice  que  no 
mucho  después,  en  la  era  958,  reinando  D.  Sancho,  fué  la  derrota  de 
D.  Ordoño  por  Abderramán.  ¿Y  qué  dificultad  halla  en  que  su  padre 
el  conde  D.  Aznar  hubiese  tenido  el  gobierno  en  algunos  de  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  que  de  ese  tiempo 
sea  la  donación  del  obispo  D.  Jimeno  á  Fuenfrida,  pues  se  nombran 
en  ella  reinando  D.  Fortuno  y  siendo  conde  D.  Aznar?  No  cabe  que 
tocasen  por  partes  un  mismo  reinado  no  corto,  cual  fué  el  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  padre  é  hijo  sucesivamente  con  sus  gobiernos?  Ni  du- 
damos que  este  D.  Aznar  sea  el  segundo  de  este  nombre,  que  fué 
conde  en  Aragón,  cuyo  gobierno  parece  fué  breve;  pues  en  el  mismo 
reinado  en  que  suena  ya  se  halla  gobernando  como  conde  su  hijo 
D.  Galindo  Aznárez.  La  orden  y  serie  de  los  condesde  Aragón  anda 
mal  entendido  por  no  haberse  buscado  por  los  instrumentos  de  aque- 
llos tiempos:  y  el  querer  conservarlos  con  el  orden  mismo  que  algu- 
nos escritores  modernos  han  introducido  hace  á  los  que  superticiosa- 
mente  profesan  seguirlos  derribar  la  fe  de  los  instrumentos  públicos 
que  habían  de  ser  el  norte  por  que  se  habían  de  buscar. 

11  La  segunda  escritura  de  privilegio  con  que   el  abad  D.    Juan 


I  Tabul.  Pinn.  ligarza  \.  caxon  24.  Lib.  Goth.  ful.  97.  Lib.  S.  Voti.  Coutigit  nt  prpefice-etur  Comes  iii 
Aragonia  Proviucia.  sub  regimiue  E'ortuuii  Garseanis  Pampiloneiisid  Kegis,  nomine  Galindo,  fl- 
lius  Azeuari  Ccmitis  etc. 
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Briz  quiere  establecer  el  reinado  de  D.  García  Iñín^nez,  que  llama 
primero,  es  la  restauración  del  monasterio  de  S.  Martín'  de  Cercito, 
priorato  hoy  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Para  cuya  inteligencia  es  de  notar 
que  el  instrumento  en  que  se  contiene,  y  está  en  la  íigarza  3.  núm.  2, 
no  es  escritura  original  sino  varias  relaciones  pertenecientes  á  la  fun- 
dación y  donación  de  aquel  convento,  que  ingirió  en  un  mismo  ins- 
trumento el  escritor  de  él.  Tres  son  los  que  contiene,  haciendo  divi- 
sión por  títulos,  y  el  general  al  principio  es  de  S>Cartuario  ó  Registro 
»de  S.  Martín  de  Cercito,  el  cual  dice  lo  escribió  como  lo  había  ave- 
»riguado  de  los  antiguos,  comienza  diciendo:  En  aquellos  dias  era  el 
»conde  D.  Galindo,  que  tenía  áSebuey  Atares.  Y  salió  un  día  con 
2>sus  varones  á  caza  y  levantaron  un  jabalí,  y  siguiéndole,  llegaron 
»hasta  aquel  lugar  donde  ahora  está  el  atrio  de  S.  Martín,  y  descu- 
»brieron  una  pequeña  iglesia  que  rodeaba  en  torno  mucha  maleza  y 
»boscaje,  y  viéndose  el  conde  D.  Galindo  y  sus  varones,  desembai- 
»nando  las  espadas,  comenzaron  á  desmontar  la  maleza  hasta  entrar 
»en  la  iglesia,  donde  hicieron  oración,  y  después  de  hecha,  mirando 
»una  pared,  vieron  un  título  que  decía:  Esta  es  casa  de  Santa  Columba 
»de  S.  Martín,  de  S.  Juan  y  de  S.  Pedro.  Y  agradándose  del  lugar  el 
»Conde,  hizo  allí  monasterio  y  puso  monjes  que  sirviesen  de  día  y 
»de  noche  á  Dios.  Y  la  villa  de  Cercito  estaba  allí  cerca.  Y  después 
y>de  otros  sucesos^  que  no  Jiacen  al  caso^  prosigue.  El  conde  D.  Ga- 
»lindo  ofreció  á  S.  Martin  la  vüla  de  Acumuer  para  que  le  sirviesen 
» perpetuamente  los  de  ella.  Y  después  la  confirmaron  el  rey  I).  Gar- 
»cía  y  la  reina  Doña  Urraca  Mayor.  Y  remata  todo  lo  dispuso  el  conde 
»D.  Galindo  en  S.  Martín  y  después  lo  confirmaron  los  reyes  que 
»fueron  después  de  él.  Fecha  la  carta  en  la  era  958. 

12  Prosigue  luego  con  otro  título,  que  es  de  la  villa  de  Eressun^ 
otra  narración.  Y  es:  que  tres  hermanos  habitaron  allí,y  uno  de  ellos, 
presbítero,  por  nombre  Elebano,  enfermó  de  los  ojos  y  se  acogió  á 
S.  Martín  para  que  lo  sustentasen  y  dio  al  monasterio  la  tercera  parte 
de  sus  bienes.  No  tiene  fecha.  La  tercera  tiene  en  todo  el  estilo  y  forma 
de  escritura,  que  parece  copió  allí  el  escritor  de  estas  cosas.  En  esta 
escritura  Jimeno  y  Festema  para  alivio  de  los  siervos  de  Dios  y  repa- 
ro del  monasterio  de  S.  Martín  dan  una  tierra  en  Arraise,  á  la  parte 
del  solano,  para  plantar  viñas:  y  la  sobredicha  Fessena  con  su  her- 
mana Bellesima  dan  la  tercera  parte  del  término  de  Arraise-  al  dicho 


1  Tabul.  Pinnat.  lijarza  3.  n.  2.  Hígc  est  cartuai-iuui  S.  Martiiii  de  Circitu,  quod  est  situm  in  ri- 
pa  de  aqna:  sicnt  ab  aiitiquis  comperiiuus,  ita  et  scripsim   s. 

2  \n  illis  diebus  erat  Doniimis  Galindus  Comes,  qui  tenebat  Senebue  et  Athares.  Exivit  una 
dio  cuní  siios  Varones  et  lobnntavenuit  iinum  apor  et  sequontes  illum  venerunt,  usquoad  locum. 
ubi  iiunc  est  ati'ium  S.  Martini,  Venientes  auteni  ibi  videiiint  Eecle.siolam  parvam  condensam 
vepriuui  et  arbustarnuí  intov  frutetas  manentem.  Cuní  autem  vidisset  Comes  Galindo  cum  suos 
Vaione.s,  evaginavorun'u  yladios  suos  ot  ciepüiunt  iucidere  et  uiuudaro  locum  de  siinis  et  vepri- 
bus,  usque  inLraverunt  iu  Eeclesiaui  ct  l'oeerunt  orationeni.  Post  orationem  vero  respicieutes  iu 
parietoni,  vidoruiit  tituluní  scriptuin;  liai^;  est  donuini  S.  Columbíc  et  S.  Blartini  et  S.  loannis,  eb 
H.  l'e'ri.  Plaeuit  autem  ad  illum  Comitem  illuin  locuui,  et  locit  ibi  Monastarii  habitationem  et 
jnissit  ibi  fratres  servientes  l)co  die  noctu(|ue,  erat  autinn  ibi  prope  villa  Cerciti  nomino.  Comes 
autem  Uominus  Galindo  posuit  villara  Acumuer  oblationem  ad  S.  Martini,  ut  sorvi  ibi  cssent  in 
porpetuum.  Postea  eam  conflrmaverunt  Kox  Dominus  Garsere  et  Regina  Domina  Urraca  Maiore, 
'.Potum  posuit  ille  Comes  Domino  (ialindoin  S.  Martini  et  postea  conftrmaveruiU  liegos,  qui  post 
cum  t'u<'ruut   Kacta  carta  I<!ra  DCOCC.IjVIH. 
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monasterio.  Hacen  su  signo  y  entregan  la  escritura  para  corrobo- 
rarla á  testigos  de  buen  nacimiento,  y  remata:  'Fechada  la  carta  de 
donación  á  la  iglesia  á  ^  de  las  calendas  de  Jnlio^  gobernando  el 
conde  D.  Galindo  á  Aragón  y  siendo  rey  de  Pamplona  D.  Garúa 
Iñiguez.  No  señala  era  ni  año.  Y  al  fin  tiene  una  confirmación  algu- 
nos siglos  posterior,  y  es  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  Conde  de  Bar- 
celona. 

1 3  Esto  es  todo  lo  que  contiene  aquel  instrumento:  en  que  el  Abad 
á  título  de  haberle  visto  juzgó  pudiera  interpretar  ásu  placer  y  como 
dueño,  y  que  todos  habían  de  creer  cuanto  dijese.  Confiesa  que  la 
era  que  señala  pertenece  al  reinado  de  D.  García,  que  llama  segundo. 
Pero  niega  que  sea  de  él  sino  del  primero.  Y  la  prueba  es:  que  en 
aquel  reinado  no  concurrió  el  conde  D.  Galindo  sino  el  de  D.  García 
Iñiguez  I,  y  que  después  no  hubo  otro  conde  D.  Galindo.  Y  la  prue- 
ba de  esto  es  solo  decirlo  él.  Pero  en  uno  y  otro  yerra  el  Abad  y  con- 
funde mucho  las  cosas  que  en  este  instrumentóse  contienen.  ^Lastres 
escrituras  con  que  comprobó  el  Abad  el  reinado  de  D.  García  Jiménez, 
hermano  de  D.  Iñigo,  U  de  este  nombre,  rearguyen  de  falso  loque 
aquí  dice  del  conde  D.  Galindo.  Porque  en  todas  ellas,  que  son  las 
pertenecientes  á  la  anexión  de  S.  Esteban  de  Huértolo  conS.  Martín 
de  Cillas,  entre  los  abades  Atilio  y  Gonsaldo  se  contiene  se  hicieron 
^en  la  era  896  y  898, reinando  el  rey  D.  García  Jiménez  en  Pamplo- 
na y  siendo  conde  en  Aragón  D,  Galindo  y  abad  D.  Gonsaldo  en 
Cillas  y  Atilio  en  Huértolo. 

14  Si  el  conde  I).  Galindo  gobernaba  en  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  D.  García  Jiménez,  cuales  son  los  señalados,  ¿qué  repugnan- 
cia halla  que  tocase  con  el  gobierno  algunos  años  de  su  sobrino  Don 
García  Iñiguez,  que  sucedió  inmediatamente  al  tío?  Y  que  sucediese 
así,  y  no  como  señala  el  Abad,  poniendo  primero  el  reinado  de  Don 
García  Jiménez  y  después  el  de  su  hermano  D.  Iñigo  Jiménez,  padre 
de  D.  García  Iñiguez,  vese  claramente.  Porque,  fuera  de  poner  este 
orden  el  Abad  sin  comprobación  alguna,  el  cotejo  de  los  instrumen- 
tos de  S.  Salvador  de  Leire  con  los  de  S.  Juan  de  la  Peña  muestra 
claramente  precedió  el  reinado  de  D.  Iñigo  Jiménez  al  de  su  hermano 
D.  García  Jiménez.  Porque  la  escritura  de  la  traslación  de  las  santas 
Nunilona  y  Alodia  á  Leire  introduce  reinando  á  D.  Iñigo  el  año  de 
Jesucristo  842,  y  consuena  el  Breviario  antiguo  de  Leire:  y  de  tres  años 
antes,  esto  es,  el  de  839  es  el  privilegio  del  mismo  rey  D.  Iñigo  á  su 
cdférez  D.  Iñigo  de  Lañe.  Y  los  privilegios  ya  dichos  deS.  Juan  repre- 
sentan reinando  á  D. García  Jiménez  el  año  de  Jesucristo  858  y  8óo. 
Fuera  de  que  desde  este  tiempo  al  que  se  halla  reina  ndo  D.  García 
Iñiguez  apenas  hay  tiempo  alguno  intermedio  en  que  pueda  ponerse 
el  reinado  de  D.  Iñigo  Jiménez,  padre  de  D.    García. 


1  Faeta  cavtola  clotiatiouis  Ecclesiíe  lU.  N^uas  lulii  regente  Comité  Galindoiie  Aiagoue  et  Gar« 
seaEueconis  PaniiJilona.  bi  sunt  testes  etc. 

2  Dou  Juan  Briz  lib.  1.  cap.  2S. 

3  Takul.  Pinnat,  lijarzaS.  n.  32  et  lij.  1.  n.  38.  et  Lib.  6ot.  fol.  80.  et  81.  Facto  testamento,  Era 
DCCCLX'Vin.  reguante  Rege  Gavsea  Scemeuouis  iii  Pampilona  et  Comité  Domino  Galindo  iu 
Aragone.  et  Abbas  D.  Gonsaldo  in  Celia  et  ego  Atilo  in  Hortulo. 
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15  Y  de  esto  mismi  se  convence  de  falso  lo  que  dice  D.  Juan 
Briz,  es  á  saber:  que  el  conde  D.  Galindo,  de  que  habla  la  escritura 
de  S.  Martín  de  Cercito,  sea  del  tiempo  del  rey  D,  García  Iñíguez, 
el  que  llama  primero,  y  que  después  no  hubo  otro  conde  D.  Galindo. 
Porque,  á  ser  eso  así,  sigúese  en  la  cuenta  del  Abad  que  D.  Galindo 
gobernó  como  conde  los  reinados  de  D.  García  Iñíguez,  D.  Fortuno, 
D.  Sancho,  D.  García  Jiménez:  y  habiendo  precedido  á  éste,  como  se 
acaba  de  comprobar,  el  reinado  de  su  hermano  D.  hiigo  Jiménez, 
también  todos  los  años  en  que  éste  reinó.  ¡Dichoso  conde,  que  llenó 
con  su  gobierno  los  reinados  de  cinco  reyes,  y  algunos  de  ellos  muy 
cumplidos! 

16  Pero  aún  mucha  mayor  extensión  se  le  ha  de  dar  de  'gobierno 
á  D.  Galindo,  si  no  hubo  otro  después,  como  quiere  el  Abad  ¿Porque 
la  escritura  de  donación  del  monte  Abetito  refiere  expresamente  que 
fué  puesto  por  conde  en  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  Fortuno 
Garcés^  Rey  de  Pamplona,  D.  Galindo,  hijo  del  conde  D.  Aznar. 
Y  que  sea  D.  Fortuno  el  Monje,  y  no  mucho  antes  del  año  920,  está 
comprobado  claramente  y  sin  que  pueda  haber  tergiversación.  Con 
que  si  es  el  mismo  D.  Galindo,  fuera  de  los  cinco  reinados  yá  dichos, 
llenó  otros  dos  también;  el  de  D.  García  Iñíguez,  segundo  en  la  cuen- 
ta del  Abad,  y  el  de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje,  y  quizá  algo  del  de 
su  hermano  de  éste,  D.  Sancho.  De  todo  lo  cual  se  comprueba  tuvo 
Zurita  mucha  razón  para  poner  dos  condes  Galindos  y  ninguna  el 
Abad  para  impugnarle. 

17  El  nombre  de  la  reina  consorte  del  rey  D.  García,  de  que  ha- 
bla el  instrumento  de  S.  Martín  de  Cercito,  aclara  más  la  verdad; 
pues  la  llama  Doña  Urraca  Ma3'or,  que  es  la  Doña  Urraca,  mujer  de 
D.  García  Iñíguez,  hijo  de  D.  Iñigo,  tan  conocida  de  los  escritores  y 
que  en  tantos  privilegios  suena.  Y  el  llamarla  Mayor,  si  no  es  nombre 
propio,  y  tuvo  ambos,  nos  dá  á  entender  que  como  el  autor  de  aque- 
lla relación  la  escribía  en  tiempo  posterior  y  reinando  el  rey  D.  San- 
cho, hermano  del  Monje,  como  se  ve  de  la  fecha  de  su  relación,  que 
señala  era  958,  quiso  distinguir  la  Doña  Urraca,  mujer  del  rey  D.  Gar- 
cía, y  la  que  por  barruntos  de  esta  escritura  se  debió  de  llamar  con 
el  mismo  nombre  de  Urraca,  y  fué  primera  mujer,  como  luego  se  ve- 
rá, delre}^  D.  Sancho,  hermano  del  Monje.  Y  llamó  Doña  Urraca  Ma- 
yor á  la  suegra  para  distinguirla  de  la  nuera,  que  poco  antes  había 
precedido. 

18  Y  esta  concurrencia  prueba  que  la  escritura  de  los  donadores, 
Jimeno  y  Fesema,  con  su  hermana  Bellesima  á  S.  Martín  de  Cercito 
se  haya  de  referir  al  tiempo  de  1).  García  Iñíguez,  padre  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  y  que  en  él  sea  concurrente  el  conde  D.  Galindo, 
aunque  no  señale  año  sino  solo  el  día  3  de  las  nonas  de  Julio.  Y  fuera 
de  todo  lo  dicho,  el  Abad  confunde  mucho  todos  los  actos  de  este  ins- 


1     Coiitii^it  nt  iiniísfceictur  Coincs  \n  Araf,'oii¡a  Provincia,    sub    rogimiiio    Foitaiiii    Garseauia 
l'anipiloiniíjsis  Jtogis,  nouiiiio  (íaliuilo  fililí -i  Azeiían-ii  Coiuitis. 
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truniento.  Porque  llama  último  al  que  es  primero,  y  está  con  el  mis- 
mo orden  que  le  hemos  puesto:  y  dice  que  la  fecha  del  tiempo  en  que 
le  escribió  el  autor  de  la  relación  es  del  año  de  921,  y  no  es  sino  de 
920,  significado  allí  por  la  era  958.  Y  añade  que  pertenece  al  tiempo 
en  que  reinaba  el  rey  D.Sancho  el  Mayor;  y  no  es  sino  D.  Sancho,  su 
tercer  abuelo. 

§.  11. 

I  a  tercera  escritura  es  una  donación  por  la  cual  el  conde 
D.  Galindo  Aznárez  dona  á  S.  Pedro  de  Ciresa  todo  lo  qu^ 
^t^nn  desde  Javierre  Gayo  hasta  Agua  Torta.  Es' 
te  instrumento  no  se  halla  original  en  S.  Pedro  de  Ciresa.  Pero  con' 
sérvase  en  un  papel  de  letra  algo  antigua,  y  lo  más  notable  en  él  es 
que  dice:  '»Y  yoD.  Galindo  Aznárez,  Conde,  ruego  al  re}'  D.  Sancho, 
»mi  yerno,  que  por  amor  de  nuestro  Señor  y  por  la  salud  de  su  alma 
»sea  ayudador  y  defensor  del  dicho  monasterio  \'  no  deje  hacer  fuer- 
»za  alguna.  Y  remata  después:  Fechada  la  carta  en  la  era  905,  rei- 
»nando  Carlos,  Rey  en  Francia,  D.  Alfonso,  hijo  de  Ordoño,  en  la 
»Galia  Comata,  D.  García  Iñíguez,  en  Pamplona,  etc.  C}alia  (tomata 
llamó  á  Galicia   con  el  estilo  bárbaro  de  aquel  siglo. 

20  No  sé  qué  admirar  más  en  el  Abad  acerca  de  esta  escritura,  ó 
la  licencia  de  destrozar  el  privilegio,  ó  los  yerros  de  la  Cronología  y 
razón  de  los  tiempos,  ó  la  absurdidad  de  sospechas  voluntarias  que 
mezcla.  La  licencia  de  destrozar.  Porque,  expresando  el  privilegio 
que  fué  hecho  en  la  era  905,  el  Abad  quiere  haya  de  ser  805;  y  ha- 
blando el  privilegio  con  palabra  de  era,  quiere  el  Abad  no  se  haya 
de  entender  era,  sino  año  de  Jesucristo.  Los  yerros  de  la  Cronología 
y  razón  de  los  tiempos.  Porque  dice  que  si  la  escritura  es  de  la  era 
905,  como  suena  y  en  ella  se  expresa,  no  se  pudo  calendar  el  año  con 
los  reinados  de  Carlos  en  Francia  y  D.  Alfonso,  hijo  de  D.  Ordoño 
en  Galicia.  Porque  dice  no  había  tales  reyes  en  la  era  905,  siendo 
cosa  notoria  que  Carlos,  por  sobrenombre  el  Calvo,  hijo  de  Ludovi- 
co  Pío,  reinó  en  Francia  desde  la  muerte  de  su  padre,  que  fué  año 
de  842,  hasta  el  de  877,  como  se  ve  en  los  Anales  Fuldenses,  y  gene- 
ralmente en  todas  las  Historias  de  Francia,  y  se  comprobará  después. 
Y  el  año  de  Jesucristo,  que  sale  por  la  era  905  de  la  escritura  de 
S.  Pedro  de  Ciresa,  es  8Ó7,  diez  antes  que  muriese  Carlos  el  Calvo. 

21  Y  en  cuanto  al  rey  D.  Alfonso  de  Galicia  y  Asturias  3'a  pusi- 
mos el  epitafio  de  la^sepultura  de  su  padre  el  rey  D.  Ordoño,  en  que 
se  dice  murió  el  dia  sexto  de  las  kalendas  de  Junio,  era  904, 'que  es 


1  Archivo  de  S.  Pedro  de  Ciresa.  Et  ogo  Galiudo  Asnarü  Comes  deprecor  Santium  Kegem  gcne- 
rumiueun,  ut  ipse  pro  Dei  amore  et  pro  salute  aniraae  suie,  sit  adiutoret  defensor  príenominato 
Monasterio  et  non  la\et  faceré  forzain  et  Facta  carta  Era  DCCCCV.  rehilante  Carolo  Rege  \n  Fran- 
cia. Aldcfouso  lilio  Ordouis  in  üallia  Comata,  Garsoa  Eiiecouia  iu  Pampiloua.  Bgo  Galiudus  Pres- 
byter  etc. 

2  Obiit  ccxto  Kal    lanuarii  Era  DCCCCini. 
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el  año  anterior  á  la  donación  del  conde  D.  Galindo  á  Ciresa:  y  viene 
bien  el  ponerse  reinando  en  Galicia  D.  Alfonso;  pues  es  un  año  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  D.  Ordoño.  Y  lo  mismo  se  comprueba 
de  otras  varias  escrituras  del  mismo  rey  D.  Alfonso,  que  trae  Sandó- 
val,'  como  la  de  la  unión  que  hizo  Teodenando  del  monasterio  Adi- 
lano  al  de  S.  Julián  de  Samos,  en  la  era  940,  día  primero  de  Enero,  que 
se  calenda  diciendo  ^en  el  dicho  año  de  la  gloria  ¿imperio  del  prin- 
cipe D.  Alfonso  36.  Y  la  de  donación  que  dicho  rey  y  la  reina  Doña 
Jimena  hicieron  al  apóstol  Santiago  de  unas  iglesias  de  Norguera, 
sobre  el  río  Miño,  en  que  se  dice  ^fechada  la  carta  de  donación  en  el 
año  34  del  reinado  del  glorioso  príncipe  D.  Alfonso^  y  luego  se  calen- 
da el  día  2  de  las  nonas  de  Mayo^  era  938.  Y  lo  mismo  se  comprueba 
del  obispo  1).  Sebastián  y  año  que  señala  de  la  muerte  de  su  padre 
D.  Ordoño.  'Y  en  Morales  se  ve  otroprivilegio  del  re\'  D.  Alfonso  de 
II  de  Abril,  año  de  Jesucristo  906,  á  la  iglesia  de  Oviedo,  y  le  llama 
el  Rey  el  39  de  su  reinado.  Y  es  en  el  Abad  grande  inadvertencia 
entender  que  el  privilegio  de  Ciresa  hablaba  de  D.  Alfonso  el  Casto, 
llamándole  la  escritura  expresamente  Alfonso Jiijo de  Ordoño^  y  sien- 
do tan  notorio  que  D.  Alfonso  el  Casto'  fué  hijo  del  rey  D,  Fruela 
y  D.  Alonso  III  por  sobrenombre  el  Magno,  hijo  de  D.  Ordoño. 

22  Y  es  muy  de  admirar  el  modo  con  que  quiere  despejarse  de 
los  lazos  de  esta  reconvención,  diciendo  que  la  escritura  no  es  el 
mismo  original,  aunque  está  en  letra  gótica,  y  que  el  escribiente  aña- 
dió la  palabra  Filio  Ordonis  de  su  cabeza.  ¿Cuál  es  más  creíble;  que 
el  escritor  la  puso  de  su  cabeza  ó  que  el  Abad  la  quita  de  la  suya?  Y 
si  el  escritor  puso  de  su  cabeza  la  era  900,  que  había  de  ser  800,  y 
puso  era  la  que  había  de  ser  año,  y  de  su  cabeza  también  el  Filio 
Ordlnis,  ¿cómo  se  vale  el  Abad  de  escritura  que  está  viciada  en  todo 
lo  substancial  para  el  caso?  ¡Maravilloso  modo  de  probanza  en  que  el 
autor  alega  tantos  vicios  en  el  instrumento,  de  qué  se  vale!  Y  más 
estando  la  escritura,  como  suena,  corriente  y  lisa  y  sin  tropiezo  alguno 
como  se  ha  visto:  lance  en  que  ni  el  reo  que  la  reprobase  fuera  oído 

23  Tan  lejos  está  el  Abad  de  probar  su  intento,  que  prueba  con 
evidencia  todo  lo  contrario,  y  se  degüella  con  sus  mismas  armas.  Aña- 
de el  Abad  que  cuando  se  hizo  la  donación  y  en  tiempo  del  conde 
D.  Galindo  había  juntamente  dos  reyes,  Garci  Iñíguez  con  título  de 
Pamplona  y  D.  Sancho,  yerno  de  aquel  Conde,  que  reinaba  por  acá 
en  Sobrarbe,  y  se  llamaba  rey  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  en  los  cuales  todos  los  hijos  de  los  reyes  se  llamaban  reyes. 
Está  bien  esto  último,  aunque  no  con  tanta  latitud.  Pero  que  D,  San- 
cho reinase  en  Sobrarbe,  ¿de  dónde  lo  colige  el  Abad?  O  qué  funda- 


1    Sandoval  in  Vita  Aldcf  onsi  3. 


2  A.uno  folicitor  gloriflc  et  Impen-ii  Principis    uostriDomini    Aldofoiisi    XXXVI.  iu   Dai  nouiiue 
Ovvjto. 

3  Facta  car'a  rloiiationis  anuo  XXXIII.  Rogui  yloriosi  rriucipiu  Adufouwi.    U.    Non  .s   Mu.ii,  lOra 
uovius  cciitciiii.  ti'igijsiiua  octava. 

4  Morales  Lib  15.  cap.  29. 

5  Alfonso  Oii-loiiis  filio  iii  (ialia  Coiuata. 
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mentó  le  dá  para  eso  la  escritura  de  Ciresa?  En  tieiras  de  Aragón, 
donde  gobernaba  el  Conde,  tuvo  título  honorario  de  rey  en  vida  de  su 
padre,  como  se  ha  visto  también  de  su  hijo  y  nieto  y  otros  sucesores. 
Pero  el  reinar  en  Sobrarbe,  ¿de  dónde  se  prueba  ni  aparentemente 
siquiera? 

24  Más  que:  luego  pasa  el  Abad  á  poner  no  solo  dos  reyes,  sino 
tres  juntamente  en  fuerza  de  este  privilegio,  diciendo:  »Pudo  ser  co- 
»mo  era  yá  tan  viejo  el  rey  D.  García  Iñíguez,  aunque  conservaba  el 
»título  de  rey  de  Pamplona,  pero  que  gobernase  por  él  su  hijo  D.  For- 
»tuño,  y  por  acá  en  Sobrarbe  este3'erno  del  conde  D.  Galindo,  llama- 
»do  D.  Sancho,  que  también  era  su  hijo  menor  ó  nieto,  como  otros  lo 
»pretenden,  con  presupuesto  que  el  viejo  tenía  edad  para  todo.  Nota- 
ble licencia  de  vaguear  con  la  sospecha  para  introducir  á  un  mismo 
tiempo  una  epifanía  de  reyes  en  el  reino  de  Pamplona;  siendo  así 
que  en  esta  escritura  no  se  hace  mención  alguna  del  rey  D.  Fortuno 
sino  solo  del  rey  D.  García  Iñíguez  y  de  D.  Sancho,  á  quien  llama 
rey  el  Conde,  su  suegro.  Y  de  dar  ese  título  áD.  Sancho  y  no  hacer- 
se mención  alguna  de  D.  Fortuno  hay  una  conjetura  naturalísima,  y 
muy  diferente  de  las  del  Abad.  Y  es:  que  el  año  que  representa  esta 
escritura  de  Ciresa  es  el  de  Jesucristo  S67,  tiempo  en  que  evidente- 
mente el  hermano  mayor,  el  infante  D.  Fortuno,  estaba  preso  en  Cór- 
doba. Lo  cual  se  comprueba.  Porque  el  arzobispo  D.  Rodrigo'  en  la 
Historia  de  los  árabes,  que  escribió  con  particular  exacción,  pone  la 
entrada  grande  de  Mahomad,  Rey  de  Córdoba,  en  tierras  de  Nava- 
rra y  prisión  del  infante  D.  Fortuno  en  uno  de  los  tres  castillos  que 
ganó  cerca  de  Pamplona  el  año  octavo  del  rey  Mahomad.  Y  el  prin- 
cipio del  reinado  de  éste  al  tiempo  mismo  de  la  muerte  del  rey  Don 
Ramiro  1  de  Asturias:  y  su  epitafio  señala,  como  está  visto,  la  era  888, 
que  es  el  año  de  Jesucristo  850. 

25  Y  cuando  demos  á  la  exacción  de  Morales  que  el  Arzobispo 
erró  en  no  haber  tenido  cuenta  con  las  diminuciones  de  los  años  luna- 
res de  los  árabes  defectuosos,  y  que  no  alcanzan  á  los  nuestros  sola- 
res con  once  días  por  año,  cuando  mucho  resulta  la  entrada  de  Maho- 
mad en  el  reino  al  año  de  Jesucristo  852,  y  consiguientemente  su  jor- 
nada contra  Navarra;  pues  fué  el  año  octavo  el  de  Jesucristo  8íXD,'  y  el 
privilegio  de  Ciresa  es  de  siete  años  después.  Y  habiendo  estado  veinte 
el  Infante  en  la  prisión  de  Córdoba,  como  lo  dice  el  Arzobispo,  y 
también  el  Libro  de  Regla  de  Leire  hace  mención  de  su  vuelta  de 
Córdoba,  parece  cosa  natural  que  dando  por  perdido  al  Infante,  preso 
de  enemigo  tan  cruel,  comenzó  á  esforzarse  la  voz  de  sucesión  por 
el  hermano  menor  D.  Sancho,  y  que,  apellidándole  con  el  título  hono- 
rario de  rey,  le  destinaba  ya  cuando  se  expidió  el  privilegio  de  Ciresa 
para  la  Corona  la  expectación  común.  Y  no  debió  de  ayudar  poco  el 
hallarle  tan  introducido  en  ella  U.  Fortuno  cuando  volvió  de  la  prisión 


1     Roder.  Tolet,  in  Histor.  Arab.  cap.  27. 
•2    Roder.  Tolet    in  Histor.  Arab.  cap    28 
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para  renunciar  en  él  el  Reino  cuando  tomó  el  hábito  de  monje  en 
Leire;  aunque,  según  parece,  tenía  hijos  D.  Fortuno:  atendiendo  tam- 
bién á  la  menor  edad  de  estos  y  necesidad  en  que  estaba  la  república 
del  valor  ya  experimentado  de  D.  Sancho, 

26  Esto  es  lo  que  naturalmente  parece  se  puede  conjeturar  de  la 
escritura  de  Ciresa.  Y  descubiertamente  se  colige  que  D.  Sancho  fué 
dos  veces  casado:  'la  primera  con  la  hija  del  conde  D.Galindo;  pues 
le  llama  su  yerno,  Y  la  segunda  con  hija  del  conde  D,  Aznar;  pues 
su  mujer  la  reina  Doña  Toda,  que  le  sobrevivió  muchos  años,  se  llama 
en  tantos  privilegios  con  el  patronímico,  no  de  Galindo,  sino  de 
Aznar:  como  en  la  donación  de  S,  Pedro  de  Usún,  cuando  el  rey  Don 
Sancho,  su  marido,  cobró  la  salud:'  y  en  el  privilegio  de  los  términos 
del  obispado  de  Pamplona,  en  que  la  llama  con  ese  mismo  patro- 
nímico el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  su  tercer  nieto. 


P 

JLval 


§.  m. 

lero  veamos  qué  fundamento  tuvo    D.    Juan  Briz  para 

27  ¡— ^hacer  tantos  estragos  de  la  escritura  misma  de  que  se 
.vale.  El  único  es  decir  que  D.  Sancho,  hermano  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  nació  postumo,  abriendo  á  su  madre  la  reina  Doña 
Urraca,  muerta  por  los  moros  á  una  con  su  marido  el  rey  D,  García 
Iñíguez.  Y[que  así,  no  pudo  ser  este  D,  Sancho,  de  quien  habla  la  do- 
nación del  conde  D.  Galindo  á  S.  Pedro  de  Ciresa;  pues  en  ella  no 
solo  vivía  D.  Sancho  al  mismo  tiempo  que  su  padre  el  rey  D.  García 
Iñíguez,  sino  que  estaba  casado  con  hija  del  Conde,  y  se  llamaba  rey. 
Con  que  es  fuerza  se  entiendan  en  esta  escritura  otros  D,  García 
Iñíguez  y  D.  Sancho,  anteriores  y  diferentes  del  padre  y  hermano  de 
D,  Fortuno  el  Monje,  Peca  siempre  el  Abad  en  dar  por  principios 
asentados  los  que  debía  probar.  Y  de  esta  calidad  es  el  nacimiento 
postumo  del  rey  D,  Sancho,  que  conocidamente  se  comprueba  de  fa- 
buloso, Y  para  darle  por  tal,  prepondera  sola  esta  escritura  de  Ciresa. 
en  que  se  ve  casado  y  reinando  con  su  padre,  al  número  de  escrito- 
res modernos,  que  con  menos  examen  han  admitido  esta  fábula:  como 
también  el  interregno  que  por  ocasión  de  este  nacimiento  han  intro- 
ducido, 

28  La  falsedad  del  interregno  se  prueba  con  innumerables  escri- 
turas de  varios  archivos*  La  de  la  donación  de  las  villas  de  Lerda  y 
Undués,  que  el  rey  D,  García  Iñíguez  hizo  á  Leire  en  la  era  914 
muestra  que  el  infante  D.  Fortuno  ya  aquel  año  había  vuelto  de  la 
prisión  de  Córdoba,  Pues  dice  el  rey  D.  García,  su  padre,  que  venía 


1  Llb,  Rof.  Eccle.  Pooipol.  fol.  53.  Rro  Santio  Garsoamif?  Eex  ct  Regina  Tota  Isinari  coniíix  mea, 

2  Lib.  Rot.  Eccles.  Pompel  fol.  51.  (¿uod  dodit  Kox  Fautius  (Jarsoaiiis,  cum  connive  siia  Tota  Az- 
iiaiii. 

:5  Archivo,  tic  Lcyre.  Caxon  de  lesa.  Cuní  Cousilio  lilii  uiui  li'ürtunii  voiiio  ad  Cicnobiiiiii  SancLi 
Salvatoris  Loh'oruiiHis:  ct  ibi  iirLesouto  domino  K.ximino  Episcopo.  societatem  iii  orationibes  et 
bonis  ojicribiis  accipio. 
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por  consejo  de  SU  Ilijo  D.  Fortuno  al  monasterio  de  S.  Salvador  de 
Leire  para  recibir  en  presencia  del  obispo  D.Jiíneno  la  hermandad 
y  comunicación  en  oraciones  y  ayunos,  limosnas  y  buenas  obras. 
Parece  que  el  Infante  acababa  de  llegar  de  la  prisión  de  Córdoba,  y 
que  con  los  desengaños  de  ella,  habiendo  sido  tan  prolija,  persuadió 
al  Rey,  su  padre,  lo  que  él  mismo  dice  hacer  por  su  consejo.  Y  de  la 
misma  suerte  habla  el  Rey,  su  padre,  en  la  otra  donación  que  cuatro 
años  después,  era 918,  hizo  á  Leire,'  atribuyéndola  al  consejo  de  su 
hijo  D.  Fortuno.  Y  él  mismo  después  qué  sucedió  á  su  padre  en  la 
donación  que  hizo  á  Leire  de  las  villas  de  Olarda  y  Sierra  Mediana 
con  los  molinos  de  Esa  y  término  de  la  Torre,  era  939,  á  12  de  las  ca- 
lendas de  Abril,  llamándose  ^>hijo  del  rey  D.  García,  y  que  viendo 
»que  los  bienes,  que  parece  tenemos,  se  desvanecen  entre  las  manos 
»como  el  humo  en  el  aire,  y  que  viviendo  en  esta  peregrinación  por 
»los  continuos  lazos  que  el  enemigo  antiguo  nos  arma,  no  vivimos 
»una  hora  sin  pecado,  venía  al  monasterio  de  Leire  ¿recibir  la  her- 
»mandad  como  había  visto  recibirla  á  su  padre.  Desengaños  que 
» calificó  con  la  prueba  maj^or;  renunciando  el  Reino  en  su  hermano 
jD.  Sancho  y  tomando  el  hábito  de  monje. 

29  Y  si  se  mira  el  tiempo  en  que  la  primera  vez  suena  al  lado  de 
su  padre,  que  es  el  de  la  era  914,  se  hallará  ajustado  el  tiempo  de  la 
prisión.  Porque,  señalando  la  guerra  de  xVíahomad  en  Navarra  al  año 
octavo  de  su  reinado  de  éste  y  octavo  de  la  muerte  de  D.  Ramiro  I  de 
Asturias,  que  viene  á  ser  858  de  Jesucristo,  hasta  el  que  resulta  de  la 
dicha  era,  que  es  año  de  876,  incluyendo  ambos  años,  resultan  diez 
y  nueve,  y  con  las  diminuciones  de  los  años  de  los  árabes,  en  cuyo 
estilo  parece  habló  el  Arzobispo  cuando  dijo  que  ü.  Fortuno  estuvo 
preso  en  Córdoba  veinte  años,  resultan  los  veinte  arábigos.  Y  cuando 
demos  á  la  exacción  de  Morales  el  que  Mahomad  no  entró  á  reinar 
el  mismo  año  de  la  muerte  de  D.  Ramiro,  sino  al  segundo,  es  de  ad- 
vertir que  su  muerte  fué  muy  al  principio  del  año  850,  á  i."  de  Febre- 
ro, como  señala  su  epitafio.  Y  el  mismo  día  y  año  señala  el  Códice 
de  S.  Millán.'  Y  el  de  852  no  poca  parte,  esto  es,  desde  mediado  Sep- 
tiembre pertenece  al  reinado  de  Mahomad,  como  se  ve  en  S.  Eulo- 
gio, y  se  verá  en  el  capítulo  siguiente.  Con  que  pudo  ser  octavo  de 
Mahomad  el  de  859  y  el  privilegio  en  que  se  ve  el  infante  D.  Fortuno 
yá  de  vuelta  de  Córdoba  asistiendo  á  su  padre  en  Leire  es  yá  de  21 
de  Octubre  del  año  de  876,  y  de  cualquiera  manera  es  menudencia 
no  digna  de  repararse:  en  especial  cuando  se  habla  colectivamente 
de  un  número  perfecto,  como  el  de  veinte,  en  que  no  se  habla  con 
tanta  precisión  como  cuando  se  calenda  un  año  en  una  escritura. 

30  Ajustado,  pues,  que  el  hijo  D.  Fortuno  estaba  de  vuelta  yá  en 


1  Archivo  de  Leyre.'caxon  de  lessa.  In  nomine  domini  ego  Fortunius  Eex  proles  Regis  Garcia3 
videns  bona,  qiuiG  videiiini-  tenere,  sicut  fuipum  in  aero,  inter  muius  uostras.  ovancscoro:  nosniot 
etiam  iu  hac  pcregvinatione  mundi,  ubi  autiijuo  hoátc  scmpor  iiobis  diversos  laquoos  toudento, 
ucc  una  hora  viviaius  sino  pooo.ito,  satis  parvo  tempord  uiaucro  veuiu  oJ  Lugcronso  Muiiastcrium 
fraternilatem  accipsre,  sicut  vidi  patrem  meum  faceré  etc. 

2  Die  Cal.  Februarii.  Era  DCCCLXXXYIII. 
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el  Reino  antes  de  la  muerte  de  su  padre  por  repetidos  privilegios,  y 
que  reinó  después  de  él,  como  consta  del  yá  citado  suyo  á  Leire  y 
de  tantos  como  se  han  citado  del  archivo  de  S.  Juan  y  comprobado 
que  le  pertenecen:  como  el  de  la  donación  del  obispo  D.  Jimeno  á 
Fuenfrida,  el  de  la  explanación  de  los  términos  de  S.  Juan,  en  que 
después  de  haber  puesto  el  reinado  de  D.  Fortuno  en  Pamplona  y 
como  había  acotado  por  su  persona  los  términos  de  las  villas  de  Be- 
nasa  y  Catamesua,  se  añade  que  después  viviendo  el  mismo  D.  For- 
tuno, levantó  Dios  al  rey  D,  Sancho  Garcés  por  señor  y  gobernador 
de  su  patria  y  defensor  del  pueblo  y  que  reinó  en  Pamplona  y  Deyo 
veinte  años:  y  el  de  la  donación  de  Abetito,  en  que,  habiendo  puesto 
el  reinado  de  D.  Fortuno  Garcés  en  Pamplona,  se  añade  que  no  mu- 
cho después,  conviene  á  saber,  reinando  D.  Sancho  Garcés,  fué  la 
gran  persecución  de  los  cristianos  en  la  era  958,  cuando  fué  vencido 
el  rey  D.  Ordoño  por  Abderramán:  y  otro  de  Leire,  en  que  el  mismo 
D.  Sancho,  llamándose  ''hijo  del  rey  D.  García  y  sucesor  en  el  Reino 
de  sn  hermano  D.  Fortuno^  dona  en  uno  con  la  reina  Doña  Toda,  su 
mujer,  y  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Basilio,  á  Leire  y  á  su  abad 
1).  Sancho  Gentúliz,  las  villas  de  S.  Vicente  y  Liedena  y  varias  pre- 
seas, que  allí  se  cuentan,  era  957,  á  14  délas  calendas  de  Abril.  Y  lo 
que  sobre  esto  mismo  habla  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire  diciendo: 
»Que  cuando  se  hizo  monje  el  rey  D.  Fortuno  reinó  por  él  su  her- 
»mano  D.  Sancho  Garcés  con  su  mujer  la  reina  Doña  Toda,  y  vinie- 
»ron  ambos  al  dicho  monasterio  para  recibir  de  D.  Fortuno  la  gracia 
»y  bendición:  y  que,  habiéndosela  dado,  dio  á  su  hermano  el  rey  Don 
»Sancho  el  caballo,  lanza,  escudo,  espada,  loriga  con  collar  de  oro,  la 
»corona  de  su  cabeza  y  demás  dones  que  allí  se  cuentan. 

31  Con  que  puede  cesar  yá  la  fábula  del  interregno,  pues  ha  du- 
rado más  de  lo  que  fuera  razón.  'Y  mucho  más  la  del  nacimiento  pos- 
tumo del  rey  D.  Sancho,  de  que  han  motivado  el  interregno.  Pues, 
fuera  de  lo  que  se  colige  de  todas  las  memorias  dichas,  rearguye  evi- 
dentemente de  falso  aquel  nacimiento  monstruoso  la  escritura  yá  ex- 
hibida de  la  acotación  de  los  términos  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfri- 
da, que  hizo' el  rey  D.  Sancho  Garcés,  en  que  se  dice:  »Y  después  vi- 
»no  el  rey  D.  Sancho  Garcés  con  sus  hermanos  D.  Iñigo  Garcés  y 
»D.  Jimeno  Garcés  con  sus  varones  y  abades  y  rodearon  dicho  tér- 
»mino  por  sus  pies  y  le  confirmaron  á  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida. 
» Fechada  la  carta  en  la  calendas  de  Octubre,  en  la  era  959,  reinando 
»D.  Sancho  Garcés  en  Pamplona.  D.  Basilio,  Obispo  de  Pamplona,* 
^testigo.  Y  entre  los  demás  testigos  añade:  la  escuela  del  Rey  {Pala- 


1  Archivo  deLeyre,  caxon  de  Yessa.  Ego  Sancius  Regis,  filius  Garsife  Regis,  sucessorin  Regno  ger- 
inaiii  iJKii  Fortnuii. 

2  Tabul.  Pinnal.  lig.  1.  num.  2.  Lib.  Golh.  fol.  70.  Et  iiostca  voiiit  Rox  Sancio  Garsiaiiiw  ciun  suos 
goniiaiios  Kniiugo  (iarscuiiis,  cuiii  Hiios  varónos  ofAbbatos  ot  circuiorunt  illnm  podibiiH  snis:  ot 
coiifinuavoruuL  illud  á  S.  Maria  <\a  Fonto  Frcdo.  Facta  caita  Cal.  Octobris,  Era  DCCCCLVIUI. 
it'jh'iiaiito  Sancio  (iarscanis  Rogo  iu  Panipilona,  Ei)iscoi)Us  liasilius  in  Panu)ilona  tostib. 

.'i  Et  Kuhoia  do  Hugo  ot  do  buoe.  górmanos  tostos  Saucio  üalindonis  ot  losoiib  tostos:  ot  omiius' 
íjni  fuorunt  in  o.vovcitu  KcgiH.  testes. 
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»cío  entiende)  y  la  de  sus  hermanos  testigos,  Sancho  (iah'ndez  y  José 
»testigos.  Y  cuantos  estaban  en  el  ejército  del  Rey  testigos. 

32  Y  yá  se  dijo  que  en  la  escritura  de  fundación  de  S.  Martín  de 
Alvelda,  casi  tres  años  después,  conviene á  saber:  en  la  era  962,  vigési- 
mo del  reinado  de  D.  Sancho,  estos  dos  caballeros  confirman  la  fun- 
dación Real:  y  aunque  no  se  dice  con  expresión  el  ser  hermanos  del 
Rey,  lo  arguye  con  certeza  el  honor;  porque  firman  inmediatos  al 
Rey  y  reina  Doña  Toda  y  sus  hijos,  Doña  Iñiga,  D.  Garcíay  Doña  Ve- 
lasquita.  Y  de  cinco  órdenes,  en  que  están  repartidos  los  que  firman, 
están  D.  Iñigo  Garcésy  su  hermano  D.  Jimeno  Garcés  los  primeros 
del  segundo;  y  en  él  anteriores  á  los  mismos  obispos  D.  Galindo  y 
D.  Sesuldo.  Y  con  otra  demostración  de  honor,  que  solos  ellos  y  las 
personas  Reales  se  ponen  con  la  palabra  de  conñrmar  la  escritura: 
y  en  los  obispos  mismos  se  altera  el  estilo  y  se  dice  la  roboran:  y 
todos  los  demás  solo  se  ponen  por  testigos.  Demostraciones  todas 
que  arguyen  eran  muy  de  dentro  de  la  Casa  Real.  'Y  el  ver  á  D.  Ji- 
meno Garcés  cuatro  años  después  por  ayo  del  rey  D.  García  y  con 
título  honorario  de  rey,  como  vimos  en  laya  dicha  escritura  de  la 
explanación  de  los  términos  de  S.  Juan,    que    remata  diciendo:  Fué 

fechada  en  la  era  ()66,  reinando  D.  Jimeno  Garcés  y  sii  alninno  el 
rey  D.  Garda  en  Pamplona  y  Deyo:  arguye  evidentemente  lo 
mismo. 

33  Y  siendo  esto  así,  ya  se  ve  que  después  del  rey  D.  Sancho 
nacieron  sus  hermanos  los  infantes  D.  Iñigo  Garcés  y  D.  Jimeno  Gar- 
cés. Sino  es  que  alguno  quiera  dar  en  alguna  tan  desbaratada  sospe- 
cha, como  decir  que  siendo  menor  que  ellos  D.  Sancho,  fué,  sin  em- 
bargo, preferido  á  entrambos  en  el  Reino:  habiendo  sido  la  sucesión 
en  él  en  tanto  agrado  y  buen  amor  de  su  hermano  y  antecesor 
D.  Fortuno,  y  con  tan  estrecha  y  hermanable  amistad  del  rey  D.  San- 
cho con  su  hermano  D.  Jimeno,  que  le  dejó  por  ayo  de  su  hijo  el  rey 
D.  García  y  con  título  honorario  de  rey  y  como  padre  suyo.  De 
donde  se  ve  es  falso  lo  que  se  ha  creído  del  nacimiento  de  D.  Sancho 
después  de  muertos  sus  padres  en  el  rebato  que  dicen  en  moros  en 
el  valle  de  Aibar,  caminando  descuidadamente  y  con  poca  guardia; 
pues  después  de  D.  Sancho  nacieron  de  los  mismos  padres  sus  her- 
manos los  infantes  D.  Iñigo  y  D.  Jimeno. 

34  Con  que  cesa  todo  el  motivo  que  tuvo  D.  Juan  Briz  para  creer 
que  los  reyes  D.  García  Iñíguez  y  D.  Sancho  Garcés  eran  otros  dife- 
rentes y  muy  anteriores  á  los  de  la  donación  de  Ciresa,  de  que  vamos 
hablando,  padre  y  hermano  de  D.  Fortuno  el  Monje.  El  fundamento 
le  tomó  de  la  narración  que  hacen  los  escritores  de  aquel  monstruo- 
so nacimiento.  Pero  los  autores  tantos  siglos  posteriores  se  deben 
corregir  por  las  escrituras  legítimas  de  los  mismos  tiempos  y  perso- 
nas; y  no  desbaratarse  estas  por  el  dicho  de  autores  que  por  ignoran- 
cia de  ellas  escribieron  lo  contrario  tantos  siglos  después.  Y  para  hacer 


1    Facía  carta  snb  Era  DCCCCLXVI.  reguaute  Scemeuo  Garseanis  et  suo  creato  Douiuo  Garse* 
iu  Pampiloua  et  Deiu. 
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esta  corrección  tuvo  el  Abad  muy  ala  mano  la  ocasión.  Pues  esta  escri- 
tura de  la  acotación  de  los  términos  de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  San- 
cho y  sus  hermanos  está  contigua  ó  con  inmediación  subsiguiente  en 
el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  á  la  otra,  de  que  se  valió,  de  la  fundación 
de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  García  Iñíguez,  Obispo  Gulguerindo  y 
Abad  de  Leire,  D.  Fortuno.  Resulta  de  todo  lo  dichoque  los  instru- 
mentos que  se  alegan  para  probar  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez 
todos  pertenecen  al  que  llaman  II  de  este  nombre  Garibay  y  D.  Juan 
Briz:  y  que  de  ellos  no  se  prueba  otro  rey  D.  García  Iñíguez  anterior, 
como  ellos  pretenden:  ni  en  fuerza  de  los  privilegios  por  ellos  alega- 
dos esto  se  puede  colegir. 

35  Algo  más  de  fuerza  se  puede  hacer  en  el  testimonio  del  Cró- 
nico manuscrito  del  monasterio  Moisac,  citado  yá  al  fin  del  capítulo 
anterior,  acerca  de  aquel  príncipe  que  llamamos  Garsimiro,  elegido 
por  los  vascones  aquitánicos  el  año  de  Jesucristo  8i6.  Porque  halla- 
mos que  Arnaldo  Oihenarto'  en  la  segunda  impresión  de  su  Vasco- 
nia,  requiriendo  el  original,  corrigió  al  nombre  que  Ducesne  im- 
primió primero,  llamándole  Garsimiro^  y  dice  que  en  el  original  no 
está  sino  Garci  Iñig o.  ^Ei  testimonio  como  él  le  pone  es:  Ailo  815:  los 
vascones  se  rebelan  contra  el  Emperador .  y4/7o  816;  los  vascones 
rebelados  eligen  por  principe  suyo  á  Garci  Iñigo.  Pero  al  segundo 
año  perdió  la  vida  con  el  principado^  porque  le  tenía  usurpado  por 
fraude. 

3Ó  La  suma  brevedad  que  profesa  aquella  Crónica  no  individúa 
más.  Pero  el  patronímico  de  Iñíguez  y  concurrencia  de  tiempo  con 
el  rey  D.  Jimeno  Iñíguez  arguye  eran  ambos  hijos  del  rey  D.  Iñigo 
García  I  y  que  los  vascones  aquitanos,  apretados  del  Emperador,  lla- 
maron á  este  D.  García  Iñíguez  y  le  eligieron  por  sus  principe,  ora 
fuese  infante  en  vida  de  su  hermano  D.  Jimeno,  ora  por  muerte  suya 
fuese  ya  rey  acá.  Y  para  valerse  de  sus  fuerzas  en  el  aprieto,  más  na- 
tural parece  le  buscasen  rey.  Por  la  suma  falta  de  memorias  antiguas 
esta  es  la  mayor  luz  que  al  caso  se  puede  dar.  Aunque  todo  queda 
expuesto  á  la  conjetura.  Pero  el  tiempo  de  la  elección  y  muerte  argu- 
ye fué  esto  en  tiempo  muy  posterior  al  en  que  D.  Juan  Briz  quiere 
establecer  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez.  Y  sus  instrumentos,  yá 
examinados,  en  especial  el  de  la  donación  á  Ciresa,  contrapuesto  con 
la  narración  del  nacimiento  postumo  de  D.  Sancho,  que  se  supone, 
siendo  falso,  son  del  todo  ineficaces. 

37  Pero  no  porque  este  nacimiento  postumo  del  rey  D.  Sancho 
sea  falso,  como  de  verdad  lo  es,  pudo  el  P.  Juan  de  iVLariana  con 
ocasión  de  este  suceso  comenzar  el  capítulo  4."  de  su  libro  8."  con 
estas  palabras:  %  Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  Historias  de  Na- 


l    OihGiiartus  \n  2.  editione  Vascon.  lib.  2.  cap.  12. 

2  Chronic.  M.  SS.  Mon  slerü  Moissiatensís.  Anuo  815  Wascoiics  "iilK:lIaiit  rontia  iiniiointoi-cm- 
Aiiiiii  hic,  Wancdiics  icbolU's  Ciursiin  iiiiiicuiii  suiícr  Kc  iTiiiciiiuní  i'lit^uul:  t^cd  iii  2.  iiuiio  vitiiin 
cuín  l'iiiicipalu  auiissit.  cjuia  fraude  usurpatum  tciicbat, 

•i    Mariana  I  b.  8.  cap    4. 


CAPITULO  VI.  349 

»varra  están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tanto  grado,  que 
»ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticia  de  la 
^antigüedad.  Paréceme  á  mí  que  los  historiadores  de  aquella  nación 
» siguieron  el  afecto  é  inclinación  vulgar  cjue  muchos  tienen  de  her- 
»mosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas  increíbles 
»y  con  patrañas.  Por  donde  la  Historia,  cuya  principal  virtud  consiste 
»enla  verdad,  viene  á  hacerse  y  ser  semejante  á  los  libros  de  caba- 
»llerías,  compuestos  de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y 
»vanos  se  entretienen  y  en  ellas  gastan  su  tiempo.  En  ocasiones  se- 
mejantes más  fácil  es  la  respuesta  que  la  templanza  en  responder:  y 
de  lo  más  difícil  se  habrá  de  cuidar  más. 

38  Muchos  cargos  se  hacen  áesta  censura.  El  primero  es  de  acu- 
sación sin  probanza.  El  nacimiento  del  rey  D.  Sancho  parece  increíble 
y  falso.  ¿De  dónde  le  consta  á  Mariana?  Primero  era  probar  era  falso, 
como  nosotros  hemos  hecho  con  instrumentos  legítimos.  Y  de  esto 
estuvo  tan  lejos  xVlariana,  que  ni  aún  llegó  á  intentarlo.  Si  no  es  que  se 
dé  por  prueba  solo  el  decir  que  el  rey  D.  Sancho  tuvo  por  yernos  á 
ü.  Alfonso  y  D.  Ramiro,  reyes  de  León:  cosa  que  de  D.  Alfonso 
dice  sin  prueba  alguna:  y  que,  cuando  se  admitan  entrambos, 
no  prueba  el  intento  no  habiendo  asegurado  el  año  de  la  muerte 
de  su  padre  el  rey  D.  García.  Pues  sin  esto  nada  prueba  la  concu- 
rrencia ó  proximidad  de  edad.  En  sola  la  incredulidad,  que  le  parece 
tiene  este  nacimiento  postumo,  se  arma  el  nublado  de  tan  desecha 
acusación.  'Peroescribiéronle  como  verdadero  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, D.  Rodrigo,  la  Crónica  General,  que  mandó  recopilar  el  rey  Don 
Alfonso,  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  la  Crónica 
abreviada,  que  mandó  recopilar  la  reina  Doña  Isabel,  la  Historia  an- 
tigua de 'S.Juan  de  la  Peña,  Fr.  Pedro  de  Valencia,  Jerónimo  Zurita, 
Jerónimo  Blancas,  D.  Martín  Carrillo,  Abad  de  Montáragón,  Francisco 
Tarafa,  Lucio  Marineo  Siculo,  Juan  Vaseo,  D.  Juan  Briz  Martínez  y 
otros  innumerables:  sin  poner  en  esta  cuenta  los  escritores  navarros 
por  llevar  en  eso  el  aire  al  gusto  de  Mariana. 

39  Pues  lo  que  tales  y  tantos  escritores  dijeron  ¿cómo  quiere  el 
P.  Mariana  que  por  solo  su  dicho,  desnuio  de  toda  probanza,  se  haya 
de  condenar  de  fábula,  conseja  y  patraña?  No  pretendo  que  los  es- 
critores que  nos  precedieron  se  hayan  de  seguir  tan  supersticiosa- 
mente, que,  aunque  se  haga  demostración  en  contrario  por  los  pri- 
meros principios  de  la  facultad  histórica,  cuales  sin  duda  son  los  ins- 
trumentos legítimos  de  los  archivos,  sin  sospecha  de  vicio  y  déla 
misma  edad  se  haj^a  de  persistir  sin  embargo  en  sus  pareceres,  que 
esto  sería  condenar  á  las  facultades  á  no  medrar  ni  mejorarse  de  siglo 
en  siglo,  yá  que  no  pudiesen  tener  mayor  perfección  que  la  que  les 
dieron  los  primeros  que    las  emprendieron.   Pero  que    cuando  cesa 


1  Roderic.  Tolet.    lib.  5.  cap.  22.  Chron.  del  Rey  D.Alonso.    D.   Alfonso   Cartagena,    in    Anacephalaeos 
cap.  69.  Chronica  abreviada. 

2  Hist.  antlg.  de  S.  Juan  de  la  Peñn.  Fr.  Pedro  ¿e  Gerónimo  Zurita,  Geronirr.oBlancas.  D.  Martín  Carrilloi 
Francisco  Tarasa.  Lucic  Marine3  Siculo.  luán  Vaseo.  Do.i  luán  Briz  Martínez. 
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causa  semejante,  y  no  hay  probanza  que  contraste  la  autoridad  de 
muchos  escritores,  se  le  haga  á  esta  siquiera  la  urbanidad  de  censu- 
rarse con  palabras  templadas,  parece  lo  pide  la  razón  y  justicia. 

40  De  esto  mismo  nace  el  segundo  cargo  De  todos  los  escritores 
alegados  ninguno  es  navarro:  sino  es  que  se  cuente  por  tal  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  por  solo  el  nacimiento.  Pero  la  educación,  honores, 
dependencias,  y  lo  que  hace  más  al  caso,  la  profesión  é  instituto  de 
la  Historia,  que  toda  es  de  los  reyes  de  Castilla  y  León,  y  muy  ala 
ligera  por  la  trabazón  misma  de  las  cosas  de  Navarra,  y  en  este  punto 
solo  de  paso  para  descubrir  la  línea  paterna  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León,  todo  es  de  fuera.  Escritores  navarros  de  Historia  apenas  se 
puede  decir  con  verdad  que  los  ha  habido.  Algunos  pocos  muy  suma- 
riamente y  ala  ligera  corrieron  por  sus  reyes  sin  que  puedan  llamar- 
se sus  obras  más  que  catálogos  ó  recapitulación  de  ellos.  Y  de  esta 
calidad  son  la  del  Obispo  de  Bayona,  D.  García  de  Eugui,  la  del  te- 
sorero Garci  López  de  Roncesvalles,  la  del  príncipe  D.  Garlos  algo 
más  aumentada,  la  de  Mossén  Ramírez  de  Avalos. 

41  Pero  todos  son  unos  pocos  códices  manuscritos  que  andan  en 
algunas  librerías  particulares,  sin  que  alguno  de  ellos  haya  visto  la 
luz  pública  por  la  imprenta.  Tal  ha  sido  nuestra  omisión  cuando  Ma- 
riana nos  carga  de  tan  desmedido  afecto  nacional  á  hermosear  nues- 
tras cosas  con  monstruosas  narraciones  y  patrañas:  siendo  así  que  de 
ese  afecto  suele  ser  el  efecto  más  natural  la  multitud  de  escritores  y 
el  ansia  de  derramar  sus  obras  por  el  mundo.  ¿Qué  importa  que  estos 
pocos  escritores  en  tanta  copia  de  otros  de  Castilla,  Aragón  y  reinos 
de  fuera  escribiesen  también  este  suceso  siguiendo  á  los  demás  para 
mover  tan  ruidosa  acusación,  singularmente  á  los  autores  navarros? 
Aquí  solo  podía  haber  qué  acriminar  si,  aunque  pocos  en  número, 
precedieron  á  los  demás  y  con  su  ejemplo  los  indujeron  al  yerro.  Pe- 
ro conocidamente  precedieron  á  estos  autores  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go, la  Crónica  del  rey  D.  Alfonso  y  la  Historia  antigua  de  S.  Juan  de 
la  Peña.  De  donde  se  sigue  que  en  sentencia  de  Mariana  fué  gran  pe- 
cado haberse  creído  una  mentira  en  Navarra,  no  habiéndolo  sido  el 
decirla  en  Castilla  ni  en  Aragón.  Si  aquí  hubo  alguna  culpa,  otros  la 
tuvieron  más  principalmente. 

42  El  tercer  cargo  es  el  modo  de  argüir.  El  nacimiento  postumo  y 
educación  del  rey  D.  Sancho  no  parecen  verdaderos:  luego  cosa  ave- 
riguada y  cierta  es  que  las  Historias  de  Navarra  están  llenas  de  mu- 
chas fábulas  y  consejas.  Argumento  enerve  y  sin  fuerza  alguna  en  la 
estimación  común.  Pues  á  nadie  le  pareció  lícito,  ni,  según  leyes  de 
razón,  de  un  caso  particular  deducir  con  tan  grande  amplitud  y  con- 
denar generalmente  las  Llistorias  como  llenas  de  muchas  fábulas  y 
consejas.  Y  si  este  modo  de  argüir  vale,  Mariana  abrió  la  puerta  para 
que  de  todas  las  llistorias  de  las  gentes  del  mundo  se  diga  lo  mismo 
y  se  desacrediten  con  censuras  semejantes.  Porque  ninguna  hay  en 
que  por  la  sencillez  de  los  siglos  antiguos  y  menos  exacción  de  algu- 
nos escritores  no  S3  h:iyan  introducido  algunas  narraciones  de  esta 
calidad. 
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43  En  las  cosas  muy  antiguas,  y  más  en  las  de  España,  que  ge- 
neralmsnte  careció  de  escritores  diligentes,  algunas  veces  se  mez- 
clan con  la  verdad  algún  as  relaciones  de  fé  sospechosa.  'Y  en  ellas 
debe  ser  el  lector  humano,  y  la  censura,  sin  perjuicio  de  la  verdad, 
cortés,  templada  y  pía.  Y  á  no  proceder  así,  no  se  paeden  leer  las  an- 
tigüedades de  algún  reino  ni  república.  'Así  lo  notó  Plutarco  en  la  vi- 
da de  Tefeo,  de  quien  tantas  cosas  fingió  Grecia:  »Las  cosas  más  an- 
»tiguas,  dice^  las  trágicas  y  monstruosas  abrazan  los  poetas  y  escrito- 
»res  fabulosos:  y  no  tienen  más  fé  ni  certidumbre.  Y  después  sealíci- 
»to  el  que  las  fábulas  acrisoladas  y  purificadas  con  la  razón  no  obe- 
»dezcan  y  tomen  semblante  de  Historia.  Pero  si  en  alguna  parte  pre- 
»suntuo3amente  desdeñaren  toda  la  verosimilitud  y  no  admitieren  co- 
»mercio  alguno  con  la  probabilidad,  serán  necesarios  oyentes  llega- 
»dos  á  razón  y  que  oigan  benigna  y  humanamente  la  Historia  anti- 
5>gua  y  la  aprueben.  La  misma  salvedad  hizo  el  Príncipe  de  la  Ro- 
mana Historia,  Livio,  á  la  suya:  '»Los  sucesos  de  antes  de  la  funda- 
»ción  de  Roma,  más  vistosos  con  fábulas  de  poetas  que  seguros  por 
»instrumentos  legítimos,  ni  es  nuestro  ánimo  afirmarlos  ni  desvane- 
»cerlos.  A  la  antigüedad  se  dá  esa  licencia,  que,  mezclando  las  cosas 
»humanas  con  las  divinas,  haga  las  fundaciones  de  las  ciudades  más 
»soberanas. 

44  En  las  Historias  de  la  Grecia  se  cuentan  tantas  aventuras  mons- 
truosas de  Tefeo  y  Hércules  como  se  sabe.  En  las  de  Roma  la  loba 
que  dio  leche  á  sus  fundadores  Rómulo  y  Remo;  en  las  de  Asina  la 
perra  que  hizo  el  mismo  oficio  con  Ciro:  y  no  por  eso  son  sus  Histo- 
rias libros  de  caballerías  ni  están  llenos  de  patrañas  y  consejas.  Y 
aunque  de  semejantes  cosas  se  tenga  la  sospecha  que  ellas  mismas 
engendran,  hácese  esa  cortesía  á  la  antigüedad,  que  en  las  cosas  que 
manifiesta,  y  constantemente  no  se  convencen  de  falsas,  no  se  le  nie- 
gue abiertamente  el  crédito.  Y  cuando  se  le  niegue,  es  indispensable 
el  quesea  con  palabras  templadas  y  corteses;  sin  que  por  uno  ú  otro 
suceso  semejante  se  condenen  con  desolación  general  todos  los  escri- 
tores de  la  nación,  de  que  se  habla.  La  equidad  perdona  poco  malo 
por  mucho  bueno.  La  justicia  más  rígida  y  severa  discierne  entre 
uno  y  otro  y  dá  á  cada  cosa  lo  que  merece.  Envolver  muchos  acier- 
tos en  un  descuido  y  calificarlos  todos  por  de  la  misma  ley  ni  perte- 
nece á  equidad  ni  ajusticia. 

45  Y  para  que  se  vea  con  el  ejemplo  la  justa  queja  contra  e3ta 
censura,  deseo  saber  qué  verdad  tengan  lo  que  cuentan  las  Historias 


1  Plj{arc.  in  Thesev.  Antiqaioi-a  et  votustiora  ista,  trágica  et  monstrosa  Poffitíe  etfabiilosi  rcrum 
Scriptores  aociipant:  U8c  ultra  sidem  et  certitudineio  pneseferuut. 

2  Licecaat  autem  rspnrjíatis  rationc  fabellas  obtemperare  nobis  et  histories  faciem  acpípere 
Sicubi  voro  supürb3  vjrisiinilitudiiiem  oiuuem  coiitemiiant,  nec  admittant  ullum  cum  probabili- 
tate  cominortiuui,  terpii  au  litoribus  optus  erit,  quique  beuigue  et  humane  historiam  autiquam 
exaudiant,  atqus  aprobsut. 

3  Livius  in  praefat.  Histjr.  Quíe  ante  couditam.  condeodanivó  urljem,  roíeticis  magis  deco.  a  fa" 
buli.í,  quají  in  covruptis  rerum  gestarum  monumeutis,  traduutur,  ea  uec  at'firmaro,  nec  resellore 
in-aniuio  e-,t.  Datur  liseo  venia  autiquitati,  ut  niisccudo  humana  diviuis  primordia  urbium  au- 
gustiora  faoiat. 
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de  Castilla  délos  hechos  de  Bernardo  del  Carpió  por  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto.  Mayormente  que  la  Crónica  General  del  rey 
D.  Alfonso  pone  el  nacimiento  de  Bernardo  el  año  de  Jesucristo  796, 
y  el  de  809,  qué  es  trece  años  después  de  nacido,  yá  le  introduce  ha- 
ciendo rostro  al  rey  D.  Alfonso  en  lo  de  la  adopción  de  Cario  Magno 
y  acaudillando  á  los  asturianos  y  desbaratando  á  Garlo  Magno  en  la 
de  Roncesvalles.  Lo  cual,  fuera  de  ser  manifiestamente  falso,  como 
queda  demostrado  en  el  capítulo  i."  de  este  segundo  libro,  ¿increí- 
ble por  la  edad,  lo  parece  más  viendo  que  ninguno  de  los  tres  obis- 
pos antiguos.  Sebastiano  de  Salamanca,  Isidoro  de  Beja,  Sampiro  de 
Astorga,  jamás  hicieron  mención  de  que  hubiese  habido  Bernardo 
del  Carpió  en  el  mundo,  siendo  autores  tan  cercanos  á  aquellos  tiem- 
pos, y  aún  del  mismo  en  parte,  y  á  quienes  como  á fuentes  de  la  His- 
toria de  España  respetan  todos.  Y  también  qué  verdad  tenga  el  que 
muy  entrado  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Magno,  Bernardo  instase 
por  la  soltura  y  libertad  de  su  padre  el  conde  Sandías,  preso:  que  por 
buena  cuenta  venía  á  tener  más  de  ochenta  años  el  hijo,  y  pedía  sa- 
casen de  la  prisión  al  padre,  que  ya  se  ve  qué  edad  tendría,  y  más  pa- 
ra tantos  años  de  yerros  y  prisiones.  Y  el  traer  al  conde  Sandías  des- 
pués de  muerto  recién  lavado  en  baños  calientes,  y  á  caballo,  para 
que  pareciese  vivo  y  se  hiciese  como  de  tal  la  entrega,  qué;  ¿tanta 
credulidad  tiene? 

46  Pues  qué,  si  á  esto  añadimos  la  jornada  de  Benardo  á  Francia, 
el  debate  con  el  hijo  de  Doña  Tiber  y  el  poblar  el  canal  de  Jaca:  las 
conquistas  de  Berbegal,  Barbastro,  Sobrarbe  y  Momblanc,  que  tan 
celebradas  andan  en  algunas  historias  de  León  y  Castilla.  De  la  mis- 
ma especie  es  lo  del  caballero  D.  Bueso  Francés,  que,  siendo  un  hom- 
bre particular,  entró  por  España'  haciendo  guerra  á  moros  y  cristia- 
nos y  conquistándolo  todo  hasta  Orcejo,  donde  rezan  que  Benardo  le 
mató  en  batalla,  de  que  tanto  y  con  tanta  razón  se  ríe  Morales.  Pues 
qué  diré  de  la  venida  que  refiere  la  Crónica  General  del  rey  D.  Al- 
fonso, de  Cario  Magno,  siendo  Infante  á  Toledo,  recibimiento  de  Gala- 
fre.  Rey  de  aquella  ciudad,  y  de  Galiana,  su  hija:  la  batalla  de  Carlos 
con  el  moro  Bramante:  la  fuga  de  Carlos  y  rapto  de  Galiana  ejecu- 
tado por  el  conde  Morgante  y  los  descomunales  tajos  y  reveses  y  es- 
padas de  nombre  afamadas  que  en  estas  refriegas  intervienen? 

47  Y  llegando  al  conde  Fernán  González^  por  no  detenerme  en 
refutar  del  espacio  muchas  cosas  que  la  Crónica  General  refiere  de  él, 
y  refuta  con  claridad  Morales,  solo  diré  lo  que  dijo  él  por  estas  pala- 
bra: y^en  freneral  es  cierto  que  aquella  crónica  en  las  cosas  del  conde 
Fernán  González  se  alarga  tanto  siempre  con  particularidades  y 
extrañezas^  que  no  puede  dejar  de  ser  sospechoso  lo  que  así  se  cuen- 
ta. Y  lo  mismo  vuelve  á  decir  después.  Pues  qué,  si  á  esto  añadimos 
la  fuga  del  conde  Fernán  González,  estando  preso,  por  el  rey  D.  Gar- 


1  Mtralcs  üb.  13.  cad.  16. 

2  Morales  lib.  16  cap.  26. 
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cía  de  Pamplona,  sacándole  3'  llevándole  en  hombros  por  el  impedi- 
mento de  i03  grillos  la  infanta  Doña  Sancha.  Ypara  remate:  el  encuen- 
tro del  Arcipreste  cazador  que  quiso  violar  la  Infanta.  Y  en  la  lía- 
talla  del  conde  Fernán  González  con  Almanzor  cerca  de  Lara  ¿no 
motejan  de  fabuloso  el  haberse  tragado  la  tierra  á  cierto  caballero 
castellano  al  querer  romper  de  batalla  y  otros  prodigios  que  tan  vali- 
dos andan  en  la  General'  y  otras  Historias  de  Castilla?  Ambrosio  de 
Morales  y  Fr.  Antonio  de  Yepes,  que  dice  que  semejantes  cuentos 
como  los  que  refiere  la  General  no  son  para  Historias  sino  para 
las  noches  largas  de  invierno  en  que  trabajan  los  oficiales. 

48  ¿No  hace  lo  mismo  Morales"^  de  la  blasfemia  del  Condey  par- 
tirse la  ermita  cuando  le  prendió  en  Cirueña  el  Rey  de  Pamplona, 
1).  García?  Y  el  mismo  Morales^  y  Sandóval'  déla  batalla  en  que  quie- 
re la  General  hubiese  muerto  el  Conde  al  rey  D.  Sancho.'  Llegando  al 
Cid,  ¿no  ríen  los  cuerdos  los  azotes  de  sus  dos  hijas  y  la  traición  de 
los  Infantes  de  Carrión,  y  el  mismo  Mariana  no  lo  tiene  por  fabuloso? 
Pues  la  conquista  de  Valencia  después  de  muerto  y  la  batalla  con  el 
moro  Bucar,  3'endoel  Cid  en  su  Babieca  como  si  fuera  vivo  ¿no  es 
cosa  fabulosa  entre  los  cuerdos,  y  anda  en  tantas  Historias  honradas 
de  Castilla?  El  renombrede  la  mano  óradadadel  rey  D.  Alfonso  Vi,  que 
ganó  á  Toledo  por  haberle  echado  en  ella  los  moros  plomo  derre- 
tido para  probar  si  estaba  despierto  (como  si  aún  dormido  de  veras 
no  hubiera  de  despertar  con  causa  tal)  ¿no  es  cosa  ridicula  y  que  la 
ríe  el  mismo  Mariana  ?Es  á  caso  de  más  importancia  que  todas  las 
cosas  referidas  de  varias  Historias  de  Castilla  y  León,  3^  las  que  se 
omiten  por  la  brevedad,  el  que  el  rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona 
nació  después  de  muerta  su  madre  la  reina  Doña  Urraca  y  el  que  en 
su  niñez  calzase  abarcas? 

49  Y  será  bueno  que  por  lo  dicho  se  arroje  alguno  á  decir,  como 
Mariana,  que  es  » cosa  averiguada  y  cierta  que  las  Historias  de  Castilla 
»3'  León  están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tanto  grado, 
»que  ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticia  de  la 
» antigüedad.  Y  que  le  parece  que  los  Historiadores  de  aquella  nación 
» siguieron  el  afecto  é  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  her- 
»mosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas  increíbles  y 
í'Con  patrañas:  y  que  son  sus  Historias  semejantes  á  libros  de  caba- 
» Herías  etc.  Claro  es  que  sería  sensura  temeraria  é  inicua.  Porque  ni 
son  FLslorias  de  Castilla  con  sonido  de  amplitud,  que  abraza  á  todas 
las  en  qae  estas  cosas  se  narran,  ni  esas  mismas  es  verdad  que  están 
llenas  de  fábulas  y  consejas;  sino  que  entre  muchas  verdades  se  mez- 
claron algunas  narraciones  falsas,  de  que  los  escritores  exactos  las 
limpian.  Pero  si  se  admite  esta  censura  de  Mariana,  abierta  dejó  la 
puerta  para  que  cualquiera  escritor  mal  humorado  diga  lo  mismo  de 


1  Morales  !ib.  13.  cap  23.  Yepes  Ce.it.  2.  a'l  a;  59!    cap.  2. 

2  Moraies  ;b.  16.  cap.  33. 
^  hiérales  lib.  13.  cap.  23. 

i  Sandóval  in  Catalog.  fol  21. 
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ias  Historias  de  Castilla  y  de  otra  cualquiera  nación.  No  se  deses- 
tima el  oro  por  no  estar  apurado  hasta  el  quilate  último,  ni  la  piedra 
de  ley  porque  aún  no  le  haya  gastado  el  arte  alguna  beta  bruta. 

50  El  cuarto  cargo  es  la  torcedura  artificiosa  de  aquellas  pala- 
bras con  que  comienza:  Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  Histo- 
rias de  Navarra^  etc.  Diga.  Ma.na.na  su  parecer;  no  se  le  impute  á 
otros  torciendo  el  caso  hacia  sentimiento  de  otros  entre  quienes  sea 
averiguado  y  cierto,  pues  ninguno  se  halla  que  le  acompañe  en  tan 
injusta  censura:  y  tanto  más  dañosa,  cuanto  el  vulgo  incauto  imagina 
certísimo  lo  que  dice  confiadamente:  en  especial  si  se  publica  como 
autorizado  del  sentimiento  de  muchos,  que  ignorado  se  cree  más  fácil- 
mente á  la  relación.  A  que  se  arrima  la  malignidad  humana,  más  fácil- 
mente crédula  de  lo  que  se  acrimina  que'de  lo  que  se  alaba,  por  lo 
que  dijo  Tácito:  ' Laambición  del escriior/ácilin3nte  ladesecharás;  la 
murmuración  y  malquerencia  se  reciben  con  orejas  gratas.  Porque 
la  adulación  tiene  el  semblante  feo  de  servidumbre;  la  malignidad 
apariencia  falsa  de  libertad. 

51  El  quinto  cargo  es  la  interpretación  siniestra  con  que  atribuye 
el  caso  á  pasión  de  hermosear  la  narración  de  sus  Historias  con  mons- 
truosas mentiras  y  patrañas,  pudiendo  haber  sido,  y  siendo  lo  natu- 
ral que  fuese  yerro  de  cuenta  y  puta  ignorancia  de  la  verdad.  El  de- 
recho nunca  presume  el  mal  sin  que  se  pruebe.  Y  aún  cuando  la  pro- 
banza obliga,  solo  cree  del  mal  lo  que  basta  para  causa  del  efecto 
comprobado.  Lo  peor  nunca  sin  necesidad.  Para  la  narración  de  que 
se  habla  bastó  ignorancia  y  yerro  de  cuenta.  ¿Pues  con  qué  derecho 
presumió  Mariana  pasión  afectada  de  hermosear  la  narración  con 
mentiras  monstruosas?  Pero  esto  procede  aún  en  caso  que  el  indicio 
igualmente  dé  muestras  de  pasión  en  la  voluntad  que  de  yerro  en  el 
entendimiento,  lo  cual  no  subsiste  aquí.  El  afecto  é  inclinación  vulgar 
de  los  escritores  de  una  nación  en  hermosear  su  Historia  con  mons- 
truosas mentiras  suele  suceder  y  se  suele  presumir  cuando  cuentan 
sucesos  muy  decorosos  y  de  crédito  para  la  nación  de  que  componen 
Historia.  Que  los  reyes  L^,  García  Iñíguez  y  Doña  Urraca  muriesen 
en  el  rebato  á  manos  de  los  moros  más  tiene  de  suceso  desgraciado 
que  decoroso.  Que  el  rey  1).  Sancho,  sacando  el  brazo,  buscase  paso 
por  la  herida  para  el  nacimiento,  más  tiene  de  novedad  que  de  crédito 
para  la  nación.  Que  calzase  abarcas  y  se  criase  en  su  niñez  con 
hábito  rusticano,  más  tiene  de  mengua  que  de  decoro.  Qué  corona 
ponían  á  su  nación  con  estos  sucesos?  Pues  con  qué  fundamento  se 
presumió  pasión  nacional  en  la  voluntad  de  hermosear  su  Historia.^ 
Esto  no  es  torcer  y  violentar  los  indicios  para  que  alcancen  hasta 
donde  quiere  el  juez  apasionado? 

52     No  para  en  esto  la  razón  de  queja.  Si  pretende  Mariana   que 


l  Taclt'js  initio  Hisí.  Si;il  amlnUoi-.íMii  Scriptoris  l'acile  advovseris  Obtrojtafcio  ot  livor  proiiis  aü- 
ribus  accii>iuulur.  Quiíipu  adulationi  l'iuiluní  crimoii  sei'vitutis;  iiialigiiitati  falsa  spocios  liberta- 
tis  iuest. 
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esta  su  censura  se  entienda  de  todos  los  escritores  que  escribieron 
este  suceso,  no  es  justo  querer  parecer  él  solo  el  investigador  y  cela- 
dor de  la  verdad  de  las  antigüedades,  y  que  no  lo  fueron  el  arzobis- 
po D.  Rodrigo  en  lo  antiguo,  Jerónimo  Zurita  en  lo  moderno,  por  no 
nombrar  á  los  demás  citados,  merecedores  todos  de  alabanza  no  me- 
nos que  Mariana  en  la  averiguación  y  comprobación  de  laa  anti- 
güedades. Y  si,  como  se  ve,  quiere  estrechar  la  censura  á  solos  los 
escritores  navarros,  esta  si  que  es  pasión  nacional  declaradamente; 
pues  en  una  misma  indivisible  causa  perdona  el  juez  y  deja  indem- 
nes á  unos  y  condena  á  los  otros:  y  con  demostración  mayor  de  par- 
cialidad perdona  á  los  que,  si  hubo  culpa,  la  tuvieron  mayor;  pues 
precedieron  é  indujeron  con  el  ejemplo,  y  castiga  á  los  que  tuvieron 
menos  culpa,  pues  se  siguieron  y  fueron  inducidos. 

53  El  sexto  cargo  es  hable  así  de  las  cosas  de  Navarra  quien  tan 
cortas  noticias  tuvo  de  ellas.  Sirva  de  ejemplar,  por  ceñir  el  documen- 
to á  materia  más  breve,  lo  que  erró  en  la  demarcación  del  reino  de 
Navarra:  de  donde  se  colegirá  lo  que  erraría  en  lo  demás  que  pide 
más  laboriosa  investigación,  quien  tanto  erró  en  la  noticia  de  los  pue- 
blos y  ríos  de  reino  que  tan  cerca  le  caía  y  de  que  historiaba.  En  el 
lib.  I."  cap.  4."  dice:  » Navarra  tiene  por  linderos  y  raya  los  Pirineos 
»y  parte  del  monte  que  dijimos  se  remata  en  el  cabo  de  Finisterre. 
»Por  las  demás  partes  la  ciñen  el  río  i\ragón  al  Mediodía:  y  por  la 
»banda  del  Poniente  otro  pequeño  río  que  entra  en  Duero,  bajo  de 
»Calahorra,  y  una  parte  del  mismo  Duero  son  sus  términos  y  mojo- 
jones. No  haciendo  caso  de  que  *aquí  no  se  señala  hacia  qué  aspecto 
del  cielo  sean  sus  mojones  el  Pirineo:  y  que  habiendo  de  ser  por  el 
Oriente,  no  se  señalan  sus  linderos  por  la  parte  de  Septentrión:  de 
aquel  otro  monte  á  que  se  remite,  dice:  »Entre  Vi/.caya  y  Navarra 
desde  Roncesvalles  cierto  ramo  de  montes  que  nace  y  se  desgaja  de 
»los  Pirineos  y  se  endereza  al  Poniente  deja  á  la  diestra  á  los  cánta- 
»bros  y  las  Asturias,  y  más  adelante  corra  y  parte  por  medio  la  pro- 
»vincia  de  Galicia,  donde  hace  el  cabo  de  Finisterre,  Si  entre  Vizca- 
ya y  Navarra  como  en  Roncesvalles,  que  por  lo  ancho  cae  en  medio 
de  Navarra,  y  tiene  caminando  desde  Roncesvalles  á  Vizcaya  ó  Gui- 
púzcoa, ¿que  es  lo  que  parece  quiso  entender  todos  los  valles  ie  Erro, 
Baztán,  Vértiz-Arana,  Santesteban  y  las  cinco  villas? 

54  Pero  aún  no  es  eso  lo  principal;  sino  que  dé  por  lindero  de 
Navarra  al  Duero  y  un  pequeño  río  que  entra  en  el  Duero  bajo  de 
Calahorra.  Quiién  oyó  que  el  Duero  sea  mojón  de  Navarra  ó  que  el 
Duero  corra  por  Calahorra:  y  que  un  pequeño  río  que  entra  en  él,  ba- 
jo de  Calahorra,  que  por  la  cuenta  es  el  Cidacos,  riegue  en  Navarra 
ó  la  divida  por  algún  aspecto  del  cielo?  Verdad  es  que  este  yerro  en 
que  tropezó  también  después  el  P.  Hugo  Sempilio,  ocasionándolo 
Mariana,  se  halla  enmendado  en  la  edición  del  año  16 17,  poniendo  al 
Ebro  donde  decía  Duero,  aunque  con  el  yerro  dicho  del  río  Cidacos. 
Pero  veamos  la  edición  enmendadísima.  Dice  en  ella:  Por  las  demás 
partes  la  ciñen  el  rio  Aragón  ó  Arga  á  Mediodía.  Y  más  abajo,  tra- 
tando del  origen  del  nombre  del   reino   de  Aragón.    »E1  nombre  de 
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»Aragón  se  derivó  de  Tarraco,  que  quiere  decir  Tarragona:  ó  lo  que 
»es  más  probable,  del  río  Aragón,  hoy  Arga:  el  cual  corre  por  donde 
»al  principio  se  comenzaron  á  ganar  de  los  moros  y  á  extender  los 
»términos  y  distrito  de  aquel  reino.  De  suerte  que  á  Navarra  ciñe 
por  Mediodía  Aragón,  que  hoy  es  Arga. 

55     No  sé  qué  admire  más:  ó  si  el  hacer  uno  mismo  ríos  tan  dis- 
tintos, ó  el  curso  que  les  dá,  tan  diverso  del  que  les  dio  la  naturaleza. 
Arga  y  Aragón  se  distinguen  como  Ebro  y  Duero.  Arga  no  es  límite 
de  Navarra  que  la  ciñe  por  Mediodía,  sino  que  la  corta  por  medio,  y 
nace,  corre  y  muere  dentro  de  sus  términos.  Ni  toca  con  muchas  le- 
guas la  región  por  donde  comenzó  á  ganarse  de  los  moros  el  reino 
de  Aragón.  Ni  aún  el  río  de  Aragón  se  puede  en  rigor  llamar  su  lin- 
dero; porque   entra  directamente  de  reino    en  reino,  pasando  del  de 
Aragón  al  de  Navarra  sin  torcedura  sensible  que  divida.  Bien  pudie- 
ra haber  notado  en  S.  Eulogio,  pues  le    cita,  el  curso   del  Arga  por 
Zubiri   y  Pamplona.  Pero  tampoco   le  advirtió:  y  cayó   en  el  Ega  y 
Aragón.  Porque  dice:  Ven  S.  Eulogio,  mártir,  se  lialla  el  río  cánta- 
bro, que  se  entiende  es  Ega  ó  Ebro:  con  él  se  junta   el  rio  Aragón. 
Dice  que  el  río  cántabro  es  Ega  ó  Ebro:  ó  algún  otro  de  los  del  Mun- 
do, pudiera  añadir,  para  salir  de  los  lazos  en  que  le  metió  la  lección 
de  S.  Eulogio,  tan  tersa  y  corriente  como  el  río  mismo.  Sus  palabras 
son:    %  Principalmente  tuve  gusto  de  visitar  el  monasterio  del  biena- 
»venturado  S.  Zacarías,  sito  á  las  raíces  de  los  montes  Pirineos,  á  la 
» entrada  déla  dicha  Gália:  de  donde,  naciendo  el  río  Arga  y  regando 
»con  arrebatado  curso  áZubiri  y  Pamplona,  se  mezcla  con  el  río  cán- 
tabro. 

56     El  río  de  quien  dice  S.  Eulogio  se  mezcla  con  el  río  Cántabro 
no  es  Aragón,  aunque  también  éste  cae  en  él.  Pero  que  no  hablaba 
de  él  vese  claro  por  el  curso  que  le  dá  por  Zubiri  y  Pamplona,  que 
es  por  donde  corre  el  Arga;  aunque  se  llama  Arago,  porcjue  ese  es  su 
nombre  primitivo,  y  Aragoá  con  el  artículo  pospuesto  á  la  usanza 
vascónica:  y  de  ahí  por  abreviación  se  llama  hoy  Arga,  como  yá  se 
dijo.  Y  el  poner  en  duda  si  el  río  cántabro  es    Ega  ó  Ebro  es  cosa 
ridicula.   El  Ebro  es  nacido    en  los  cántabros.  Y   cosa  mucho   más 
absurda  después  de  haber  dejado  en  duda  si  por  el  río  cántabro  se 
entiende  el  Ega  ó  el  Ebro,  añadir  que  con  él  se  junta  el  rio  Aragón. 
Porque  es  dejarnos  con  la  misma  duda  de  con  cuál  de  los  dos  se  jun- 
ta Aragón.  Con  el  Ega  por  ningún  caso  se  junta  el  río  Aragón.  Por- 
que éste,  juntándose  con  el  Arga  cerca  de  la  villa  de  Milagro,  mueren 
luego  juntos  en  Ebro.  Y  mucho  antes  en  Azagra,y  en  frente  de  Cala- 
horra muere  el  Ega  en  Ebro.  Y  esto  solo  pudiera  desengañar  á  Maria- 
na de  que  por  el  río  cántabro  no  entendió  S.  Eulogio  al  Ega;  pues  ni 
Aragón  ni  Arga  no  mueren  en  él,  sino  en  Ebro.  Sino  es  que  quiera 
decir  que  porque   todos  van  á  dar   en  Ebro,  aunque  por  diferentes 


1  S.  Euloqius  in  Episf.  ad  Guillcsiiidum  PompelEpisc.  Et  maxiuió  lilniit  adiro  IJoati  Zacharifc  Acys- 
toriinii.  (|iK)  I  sitiiiii  a'l  vaiücüi  montiuin  pyroneonim.  in  [¡ricfatic  (Irelliaí  portariis,  quibus  Ara- 
gin  lluuKüi  r)>-i('ir;   rin)i(l.)  (;ursii  Soljuriiu  el  I'aiiH)ilouiin  irrig.in-!,  amrii  Cautabro  iufuuditiu', 
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partes,  se  pudo  decir  que  el  Aragón  muere  en  Ega.  Que  á  esa  cuenta 
también  Aragón  muere  en  el  Segre,  en  la  madre  común  del  Ebro,  y 
también  el  Ródano  en  el  Nilo.  en  la  madre  común  del  Mediterráneo, 
que  los  recibe.  En  el  lib.  7.°,  cap.  4.",  explicó  la  duda,  y  dijo  abier- 
tamente que  el  río  Aragón,  que  dio  nombre  al  reino,  se  mezcla  con  el 
Ega.  Tan  difícil  le  fué  á  Mariana  buscaren  cualquiera  mapa  dé  Espa- 
ña estos  tres  ríos,  que  se  señalan  distintos?  O  preguntándolo  á  cual- 
quiera navarro,  saber  que  lo  eran  por  el  refrán  vulgar,  que  luego  le 
cantaran:  Arga^  Ega  y  Aragón  liacen  al  Ebro  varón. 

57  Lo  mismo  le  sucedió  con  el  Ebro  y  Duero.  Oyó  que  el  Duero 
nacía  en  los  Pelendones,  que  son  las  comarcas  de  Soria:  y  llevado  de 
este  eco,  tratando  del  monte  ídubeda,  dice  tiene  su  principio  cerca  de 
las  fuentes  del  Ebro.  que  están  en  los  Pelendones.,  pueblos  antiguos  de 
España.  En  una  edición  se  lee:  sobre  los  Pelendones.  Erudición  nue- 
va. Porque  hasta  ahora  se  tenía  entendido  de  Strabón,  Ptolomeo,  Pu- 
nió que  nacía  el  Ebro  muy  dentro  en  Cantabria:  y  que  Fontibre  en  las 
Asturiasde  Saníillana,  donde  nace,  cae  muchas  leguas  de  los  Pelen- 
dones,  situados  hacia  la  comarca  de  Soria:  y  que  no  solo  no  nace  en 
ellos;  pero  ni  los  riega,  ni  toca  con  gran  trecho  en  todo  su  curso. 
Equivocóle  con  el  Duero.  Pero  no  solo  erró  el  nacimiento  el  Ebro; 
erróle  también  el  curso.  Porque,  tratando  de  los  límites  del  reino  de 
Aragón  con  Navarra,  en  el  mismo  cap.  4.°  dice:  Por  el  Poniente  tiene 
por  términos  el  río  Ebro  por  la  parte  que  toca  á  Navarra.  ¿Qiiién 
oyó  jamás  que  el  Ebro  divida  á  Aragón  de  Navarra?  El  Ebro  entra  de 
Navarra  en  Aragón  con  curso  derecho,  sin  que  en  el  encuentro  de 
ambos  reinados  haga  alguna  torcedura  que  sirva  de  linea  de  división, 
y  siendo  al  encontrarse  ambas  riberas  de  Navarra  y  ambas  de  Aragón. 
Pues  cómo  término  de  Aragón  por  donde  toca  á  Navarra?  Esto  es  lo 
mismo  que  decir  que  el  Tajo  divide  á  Castilla  de  Portugal.  Y  cuando 
hubiera  de  decirse  que  el  río  Ebro  divide  Aragón  de  Navarra, siendo 
esta  septentrional,  derechamente  á  Aragón  y  entrando  por  ese  aspecto 
el  Ebro  desde  Navarra,  la  división  había  de  ser  por  el  Septentrión, 
no  por  el  Poniente,  com.o  dice. 

58  Menos  es  todo  esto  que  el  traer  al  río  Cinca  á  correr  por  la  ra- 
ya de  Navarra,  como  hace  en  el  lib.  10.",  cap.  2.",  donde,  tratando  de 
las  conquistas  del  rey  D.  Sancho  Ramíres  de  Aragón,  dice:  Bolea, 
que  es  un  pueblo  á  la  roya  de  Navarra.,  en  los  Jlcrgetes.,  á  la  ribera 
del  río  Cinca.,  en  que  duró  mucho  la  guerra.,  se  ganó  de  los  moros. 
Sobre  consejo  tomado  no  se  pudieran  haber  complicado  más  yerros 
en  tan  breves  palabras.  Uno  es:  que  la  villa  de  Bolea  sea  pueblo  á  la 
ra3'a  de  Navarra,  estando  sito  más  allá  buen  trecho  del  río  Gallego, 
que  dista  no  pocas  leguas  de  la  raya  de  Navarra.  Otro  es;  que  Bolea 
está  sito  á  la  ribera  del  río  Cinca,  distante  otro  tanto  de  él  como  de 
Navarra,  y  siendo  su  situación  casi  en  medio  del  reino  de  Aragón, 
hacia  lo  ancho.  Otro  yerro  es,  y  mayor,  el  que  de  ambos  se  sigue,  y 
es:  que  el  Cinca  corra  por  la  raya  de  Navarra:  lo  cual  es  forzoso  si 
Bolea  está  á  la  raya  ds  Navarra  y  á  la  ribera  de  Cinca.  Este  corre  por 
lo  meridionalismo  del  reino  de  Aragón,    cerca  de  Barbastro,  y  por 
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Monsón  y  Fraga,  poco  más  abajo  de  la  cual  se  mezcla  con  el  Segre' 
que  baja  de  Lérida,  y  ambos  juntos  caen  el  Ebro  allí  luego  en  Mequi- 
nenza.  Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  raya  de  Navarra,  costado  septen- 
trional para  Aragón?  Si  extiende  á  Navarra  hasta  el  Cinca,  ¿qué  le 
deja  de  grueso  al  reino  de  Aragón?  Legua  y  media  ó  dos  leguas 
desde  Fraga  hasta  encontrar  con  los  linderos  de  Cataluña  por  Lé- 
rida? 

59  Dejó  otros  muchos  yerros  semejantes  por  no  alargar.  Porque 
de  ver  á  Roncesvalles  entre  Vizcaya  y  Navarra  á  Bolea  á  la  raya  de 
ella  que  el  Duero  riega  á  Navarra,  y  corre  por  Calahorra,  y  que  un  río 
que  debajo  de  ella  entra  en  Duero  divide  á  Navarra,  y  que  el  Ebro 
nace  en  los  Pelendones,  y  divide  á  Aragón  de  Navarra,  y  por  el  Po- 
niente, y  que  el  Aragón  es  Arga,  y  que  el  mismo  mezcla  sus  aguas 
con  Ega,  y  divide  á  Navarra  de  Aragón  y  que  el  río  Cántabro  es  Ega 
ó  Ebro  y  que  el  Cinca  corre  por  la  raya  de  Navarra,  verá  el  lector  lo 
que  pesa  la  censura  de  este  escritor  en  cosas  de  Navarra. 

60  El  séptimo  cargo  es  la  demasiada  confianza  y  blasón,  como 
de  quien  había  descubierto  el  verdadero  nacimiento  del  rey  D,  Sancho, 
habiéndole  hallado  en  Garibay  y  habiendo  padecidq  tanta  falta  de 
noticias  acerca  de  este  mismo  rey,  pudiendo  haber  hallado  en  el  mis- 
mo Garibay  contiguos  los  desengaños.  Mucho  más  que  lo  que  aclaró, 
según  blasona,  el  nacimiento  de  este  rey,  anubló  con  narraciones  fal- 
sas su  muerte,  dándosela  violenta  á  manos  del  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, su  yerno,  y  con  extrañezas  tan  de  caballeros  andantes,  como 
que  cayendo  el  Conde  del  caballo,  tan  mal  herido,  que  se  tuvo  por 
muerto  de  la  herida  que  le  dio  el  Rey  al  encontrarse  con  las  lanzas,  le 
introduce  luego  inmediatamente  con  súbito  vigor  y  tan  extraña  recu- 
peración de  salud  y  fuerzas,  que,  entrando  en  nueva  batalla  con  el 
Conde  de  Tolosa,  que  llegó  á  la  hora  y  renovó  la  pelea,  y  encontrán- 
dose con  él  en  nuevo  desafío,  le  mató  también.  Fábula  bebida  de  la 
Crónica  General:  y  que  la  pudo  ver  desvanecida  de  Morales,  Gari- 
bay, Yepes,  Sandóval  y  todos  los  buenos  escritores,  en  quienes  parece 
increíble  no  haberlo  hallado. 

6i  No  sabemos  que  este  suceso  tenga  de  suyo  menos  de  extra- 
ñeza  increíble  que  el  nacmiiento  del  Rey.  Tanto  va  á  decir  en  la  pia- 
dosa afección  de  las  plumasó  falsa  de  ella.  El  nacimiento  postumo  del 
reyD.  Sancho,  aunque  le  apoye  la  Crónica  General  y  tantos  escritores, 
y  tan  graves  como  los  referidos,  es  fábula:  y  por  ella  fabulosas  todas 
las  Historias  de  Navarra.  La  muerte  del  mismo  rey  D.Sancho  por  sola 
la  autoridad  de  la  misma  Crónica  General,  sin  escritor  grave  que  la 
acompañe  y  contra  la  averiguación  de  todos  los  escritores  exactos; 
¿no  será  fábula?  Al  mismo  rey  I).  Sancho  dá  por  hijos  á  D.  Garci  Sán- 
chez el  mayorazgo  y  después  de  él  á  D.  Ramiro,  D.  Gonzalo  y 
D.  Fernando  y  cinco  hijas;  Doña  Urraca,  Doña  Teresa,  Doña  María, 
Doña  Sancha  y  Doña  Blanca. 

62  lín  cuanto  á  las  hijas,  en  el  privilegio  de  la  fundación  de  Al- 
velda  solas  firman  Doña  Iñiga,  que  allí  se  pronuncia  Onneca  y  Ve- 
lasquita.  E^s  cierto  también  que  lo  íué  Doña  Sancha:  y  el  no  firmar 
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aquel  acto  fué  porque  yá  estaba  fuera,  casada  con  el  conde  Fernán 
González,  Porque  la  escritura  de  Alvelda  es  de  la  era  962.  'Y  cinco 
años  antes,  en  la  era  de"957, firma  Doña  Sancha  como  mujer  del  Con- 
de la  donación  que  éste  hizo  á  S.  Sebastián  de  Silos  y  su  abad  D.  Pla- 
cencio  de  la  villa  de  Silos  con  todos  sus  términos  y  jurisdicción  co- 
mo consta  del  instrumento  de  aquella  Casa,  que  se  trae  en  la  recopi- 
lación de  ellos,  que  llaman  Historia  manuscrita.  Y  anterior  es  algu- 
nos años  la  donación  de  entrambos  á  S.  Pedro  de  Arlanza  y  su  abad 
Sona,  de  que  hablan  SandóvaPy  Morales;  pues  se  calenda  con  el  rei- 
nado de  D.  García  en  León.^  Y  en  los  privilegios  de  Cárdena  se  ve  la 
misma  infanta  Doña  Sancha  como  mujer  del  Conde,  aunque  en  años 
algo  posteriores.  Y  en  los  de  S,  Millán*  conmás  expresión  y  repetida- 
mente llamándose  Z)o;¿a  Sandia  Sánchez  con  el  patronímico  de  su 
padre  D.  Sancho,  en  dos  denaciones  que  el  Conde  hace  á  S.  Millán 
y  su  abad  Fortunio  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  lugar  de 
Zifiuri,  que  está  á  la  ribera  del  río  Tirón,  y  del  monasterio  de  Santa 
MARÍA,  de  Salcedo,  que  ambas  son  de  la  era  958.  Y  en  ambas  firman 
sus  hijos  Gonzalo  Fernández,  Sancho  Fernández  y  García  Fernández. 

63  De  Doña  Teresa,  mujer  del  rey  D.  Ramiro  IL  de  León,  se  com- 
prueba también  fué  hija  del  rey  D,  Sancho:  pues  á  su  hijo  rey  D.  Gar- 
cía llama  el  obispo  Sampiro  avúnculo  ó  tío  materno  del  rey  D.  San- 
cho el  Craso  de  León,  hijo  de  D.  Ramiro  y  Doña  Teresa.  Y  lo  mis- 
mo dicen  algunos  de  Doña  María,  que  hacen  mujer  del  Conde  de 
Barcelona,  Beuter,  Zurita  y  Francisco  Diago:  como  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  á  Velasquita  mujer  de  D.  Munión,  Conde  de  Vizcaya. 
Doña  Urraca  ni  suena  en  privilegio  alguno,. ni  el  Arzobispo  la  puso: 
como  ni  tampoco  á  Doña  Blanca.  Debe  de  ser  equivocación  con  Ve- 
lasquita.  A  Doña  Urracahace  Mariana  casada  con  D.  Alfonso  IV,  Rey 
de  León,  por  sobrenombre  ei  Movjc^  y  la  llama  Doña  Urraca  lime- 
ña, complicando  nombres  que  no  se  hallan;  porque  Sampiro  solo  la 
llama  Doña  Jimena,  y  no  se  descubre  rastro  de  que  fuese  hija  del 
rey  D.  Sancho.  De  Doña  Nunilona,  por  sobrenombre  Jimena^  mujer 
del  rey  D.  Fruela  II,  donadores  ambos  del  arca  rica  de  las  reliquias 
de  Oviedo,  en  la  era  941,  como  en  su  inscripción  se  ve,  sospecha  Mo- 
rales por  el  nombre  de  Nunilona  y  sobrenombre  de  Jimena  era  algu- 
na infanta  de  la  Casa  de  Navarra  sin  especificar  quién  fuese  su  pa- 
dre. Y  sola  la  concurrencia  del  tiempo  puede  ayudar  á  que  se  crea  lo 
fué  el  rey  D.  Sancho. 

64  En  los  hijos  es  el  yerro  más  intolerable.  Porque  hijo  varón  no 
se  le  conoce  al  rey  D.  Sancho  más  que  su  sucesor  el  rey  D.  García,}' 


1  Hislor.  nianuscripl.  Monasterii  si'e'':s¡s.  ful.  182.  Factum  est  et  conflimatiim  testamentuní  scrip- 
tionis,  vel  confirmaciouis.  notum  die.  Era  957.  etc,  Et  ijriiiceps  teri-a;  huins  llc.\  Ordonio  iu  Lesio- 
ne, Comí- e  vero  Gindisalvo  in  Castolia.  Ego  veroFredinaiidus  Gundisalviz  et  usor  mea  Saucia 
qnod  fecimus.  roboralúinus  etc. 

2  Moraies  li'j.  15.  cap.  3/. 

3  Sandoval  en  las  notas  á  los  cinco  Obispos. 

1  Becerro  üeS.  Millan  fo!.  51..  et  foi.  13'.  Cum  usore  moa  Saiicia  Comitissa.  simulquo  ot  üliis 
Ego  Saucia  Sancionis  confirmo. 
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el  otro  D.  García,  porsobrenombre  el  Curvo^  de  quien  habla  Oilie- 
narto,  y  á  quien  el  rej^  D.  Sancho  dio  el  condado  de  Gascuña,  del 
cual  se  tratará  después.  Ni  se  hallará  otro  hijo  suyo  en  instrumento 
alguno  ni  en  escritor  exacto.  Algunos  autores,  equivocados  con  la  se- 
mejanza de  los  nombres,  que  casi  hereditariamente  alternaban  en  la 
Casa  de  Navarra,  de  Sanchos  y  Garcías^  confundieron  dos  Sanchos 
en  uno  y  dos  Garcías  en  uno,  haciendo  á  D.  Sancho,  de  quien  vamos 
hablando,  padre  de  D.  García  el  Tembloso,  siendo  bisabuelo  y  abue- 
lo de  D.  Sancho  el  Mayor,  siendo  su  tercer  abuelo.  Y  en  alguno  de 
estos  autores  podrá  ser  (y  al  príncipe  D.  Carlos'  sucedió  el  caso)  que, 
como  confundió  el  abuelo  con  el  nieto,  se  hallen  también  contundidos 
los  hijos  del  nieto  y  atribuidos  al  abuelo.  Y  D.  Sancho  el  nieto  cono- 
cidamente tuvo  por  hijos  á  D.  García  el  Tembloso,  que  le  sucedió  á 
D.  Ramiro,  cuya  muerte  llora  el  Rey  en  el  privilegio  en  que  á  una 
con  la  reina  Doña  Urraca,  su  mujer,  dona  por  su  ánima  á  S.  Millán^  y 
á  su  abad  Estéfano  la  villa  de  Cárdenas,  en  la  era  1030,  como  se  la 
había  dado  antes  al  mismo  D.  Ramiro:  y  á  D.  (jonzalo,  que,  como 
hijo  también  confirma  el  mismo  privilegio:  y  cuatro  años  después  de 
la  escritura  dicha  y  reinando  yá  D.  García  el  Tembloso^  se  ve  á  una 
con  su  madre  Doña  Uí^raca  con  título  honorario  de  rey,  gobernando 
en  Aragón,  en  otra  donación  que  el  dicho  rey  D.  García,  su  herma- 
no, hace  á  S.  Millán  y  á  vsu  abad  Ferrucio  de  la  villa  de  Terrero, 
era  1034. 

65  i^ero  Mariana,  que  halló  distinguidos  en  Garibay  á  los  dos  re- 
yes Sanchos,  abuelo  y  nieto,  3'  los  distinguidos  siguiéndole,  ninguna 
disculpa  tuvo  en  atribuir  al  abuelo  los  hijos  del  nieto.  Y  hay  otro  ye- 
rro en  esto  mismo,  y  es:  que  entre  ellos  cuenta  á  D.  Fernando,  que  es 
conocidamente  ficticio.  Y  por  ningún  caso  se  hallará  infante  con 
nombre  de  Fernando  en  la  Casa  de  Navarra  hasta  los  hijos  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  cuyo  hijo  segundo  fué  el  infante  D.  Fernando, 
primer  Rey  de  Castilla.  Al  nieto  quitó  unos  hijos  y  al  tercer  nieto 
otro  para  prohijárselos  al  abuelo  y  tercer  abuelo,  (3tro  yerro  es  acer- 
ca de  este  mismo  rey  D.  Sancho  decir  que  reinó  inmediatamente  des- 
pués de  su  padre  el  rey  D.  García  íñíguez  y  que  no  reinó  D.  Fortuno 
el  Monje:  viendo  tan  patentemente  comprobado  en  Garibay  el  reina- 
do anterior  de  D.  Fortuno  el  Monje:'  y  no  solo  por  escritiirc-s  suyas 
de  I).  Fortuno,  sino  también  del  mismo  rey  D.  Sancho,  que  en  la  de 
la  donación  á  Leire  de  las  villas  da  S.  Vicente  y  Liédena,  de  la  era 
957,  se  llama  con  expresión:  Yo^  D.  S.inck),  R¿y,  hijo  d  I  rey  Don 
García,  sucesor  en  el  reino  de  mí  Jiermaiio  D.  Fortuno. 


1    Pqincip.  D.  Carlos  lib.  1.  cap.  Q. 

í¡  Becerro  (lo  S.  ii/lillan  fol.  21.  r.o  aiiirai  fllii  irv;ti-i  diilcissiini  Piinirniri  Rsjis  in  atrio  S.  Erai- 
liaiii.  Kacta  carta  lira  M.  \XX. 

3  Becerro  do  S.  Milla  iJol.  23.  R3;,'iiaiito  rao  llogoGarsoa  sub  irap3rio  D.i¡  in  Pampilona.  cum 
cuiiiiiK"  iiK  a  IO.\:;:iiiia  llogiiia  ct  rogiiantibus  uiatro  ¡uoa  Urraca  Uogina  ot  fatro  lU'jo  GuiiJlsalvj 
iu  Arii.¡-;i>iiu. 

4  Archivo  do  Ltyro,  c.ijon  lie  V; Sil.  E^^o  tíaucius  U'jx,  üliu;  Garciic  Koijiü,  aucosaur  iu  licj^uü 
gcnuani  iii'  i   F>ri  imii 
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66  Y  no  hago  cargo  á  Mariana  de  tantos  privilegios  del  archivo 
de  S.  Juan  de  la  Peña,  alegados  yá,  por  los  cuales  consta  el  reinado 
de  D.  Fortuno  por  no  estar  en  un  tiempo  tan  publicados:  como  ni  de 
loque  sobre  el  caso  habla  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire;  sino  de  los 
que  vio,  ó  no  pudo  dejar  de  ver  en  Garibay.  Pero,  pues  cita  varias 
veces  el  tomo  de  los  Concilios  de  España,  que  escribió  Vigila  en  Al- 
velda,  y  es  de  tanta  autoridad,  es  fuerza  hacerle  cargo  del  yerro  acerca 
de  la  sepultura  del  rey  D.  Sancho;  pues  dice  que  le  pretenden  los  de 
Leire  y  los  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  que  no  es  de  su  instituto  el  adju- 
dicarle. Constando  del  3'cá  dicho  tomo  del  monasterio  de  Alvelda' 
fundación  del  mismo  rey  D.  Sancho,  y  que  se  escribió  luego  después 
de  la  muerte  de  su  hijo  que  su  sepultura  fué  en  la  iglesia  del  castillo 
de  Santesteban. 

67  Del  mismo  género  es  lo  que  atribuye  á  este  tomo  de  Alvelda 
acerca  de  los  años  del  reinado  de  D.  Ramiro,  Rey  de  Viguera',  her- 
mano del  rey  D.  Sancho,  de  quien  vamos  hablando.  Porque  dice  »se 
»dió  el  reino  á  D.  Sancho  García,  hijo  del  difunto,  y  juntó  con  él  á 
»D.  Ramiro,  su  hermano:  si  dividido  ó  como  compañeros  de  igual 
»poder  no  se  declara.  Lo  que  se  averigua  por  el  dicho  cronicón  alvel- 
»dense,  que  se  escribió  por  este  mismo  tiempo,  es  que  reinó  D.  Rami- 
»ro  más  de  diez  años.  Aquel  cronicón  se  acabó  de  escribir  á  25  de 
Ma3^o,era  1014.  *Lo  cual  repite  el  autor  cuatro  veces.  Y  por  no  dejar 
cosa  en  duda,  añade:  que  aquel  en  que  acabó  la  obra  era  el  sexto 
año  de  la  muerte  del  rey  D.  García^  padre  de  D.  Sancho  y  D.  Ra- 
miro. Y  lo  mismo  se  podía  colegir  de  lo  que  expresó:  que  el  rey  Don 
Carcíx  murió  en  la  era  iodS.  Y  el  tomo  de  los  concilios  de  España, 
que  diez  y  ocho  años  después  escribió  Belascón,  Monje  de  S.  Millán, 
por  autoridad  de  Sisebuto,  Obispo  de  Pamplona,  señala  en  la  misma 
era  1008  la  muerte  del  Rey,  y  con  nueva  expresión:  ''que  desde  la  En- 
carnación de  Jesucristo  hasta  el  año  sexto  del  reinado  del  rey  Don 
Sancho  habían  corrido  años  976.  Pues  si  el  Cronicón  de  Alvelda  se 
acabó  al  sexto  año  de  la  muerte  del  rey  D.  García  y  sexto  asimismo 
del  reinado  de  sus  hijos  D.  Sancho  y  D.  Ramiro  ¿cónio  se  puede  cole- 
gir de  aquel  códice  que  D.  Ramiro  reinó  más  de  diez  años?  Que  rei- 
nase más  es  cierto  por  otras  memorias.  Pero  que  eso  se  averigüe  por 
dicho  códice,  que  no  pasa  con  las  memorias  del  año  sexto,  es  del 
todo  imposible.  Por  otras  memorias  consta  reinó  cinco  años  después 
de  escrito  aquel  tomo,  y  así  once.  Porque  en  el  archivo  de  Leire  se 
ve  que  el  rey  D.  Sancho,  su  yerno,  á  una  con  la  reina  Doña  Urraca 
dona  á  aquel  monasterio  á  18  de  las  calendas   de  Septiem.bre  la  villa 


1  Tomjs  A.'vold.  Con:.  Hisp.  Dehinccxpulsis  Biotenatis,  vicésimo  regni  siü  anuo  migravit  ú  séca- 
lo. Sepultiis  S.  Stephaui  pórtico  rcgnat  ciim  Christo  in  Polo. 

2  Mariana  iü).  8.  ca^.  7. 

3  In  tempore  hornm  Regum,  atcjuo  EeginfO,  persectmn  cst  opus  buius  Librii,  discurrente  Era 
TX.  nu.  Bauimiri  fratre  regnante  Sancione  Ilcge  orthodoxo.  Scriptusots  Líber  hic  uua  cum  lio- 
giiia  Urraca  priujlara.  aoxto  anuo  cbitus  Kegi.i  Garseani.  obiit  Clarsca  llox  Pira  T.Vni, 

4  ToTius  O  3 II.  S.  ^ 'ilel.  Ab  iucarnationo  auícm  Domini  uostri  losu  Christi  usquc  al  septum 
Sancioai-i  Pi'inoipis  annum,   fiunt  anuí  nonigeuti  sepseptuagina  se.x. 
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de  Apardós.  'Por  amor^  dice,  de  nuestro  liermano  D.  Ramiro^  ■^^3', 
que  después  de  la  lucha  de  esta  vida,  pasó  de  estesíglo  y  conla  ayu- 
da de  Dios,  está  enterrado  en  este  monasterio. 

68  Lo  que  dice  Mariana  dudando  si  el  reino  quedó  dividido  en 
compañeros  de  igual  poder,  es  igualmente  falso.  Porque  consta  de 
cierto  que  I).  Ramiro  quedó  con  sujeción  y  reconocimiento  al  rey 
D.  Sancho,  su  hermano  mayor.  Y  lo  demuestra  la  escritura  de  funda- 
ción del  monasterio  de  S.  Andrés  de  Cirueña,  hecha  por  este  mismo 
rey  D.  Sancho,  que  después  anexionó  á  'Santa  MARÍA  de  Nájera, 
su  biznieto  el  rey  D.  García.  La  cual  remata  diciendo:  Fechada  la 
escritura  de  testamento  en  el  día  de  los  idus  de  Noviembre,  era  loio, 
en  el  año  tercero  de  nuestro  reinado.  Esto  confirma  las  memorias 
arriba  puestas  de  Alvelda  y  S.  Millán:  y  habiendo  muerto  el  rey  Don 
García  antes  de  mediado  Noviem.bre,  consuenan  las  eras.  Reinando 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  cielo:  el  príncipe  niño  D.  Ramiro  en 
León  (tenía  diez  años  de  edad  y  cinco  de  reino)  y  D.  Sandio,  Rey  en 
Navarra  y  Pamplona:  y  debajo  de  su  obediencia  el  rey  D.  Ramiro 
en  Vigiiera,  y  siendo  conde  D.  García  Fernández  en   Castilla. 

69  Y  fuera  de  este  yerro  del  Reino  partido,  ó  común  con  igual 
poder,  se  convence  de  esta  escritura  y  las  memorias  yá  puestas  de  Al- 
velda y  S.  Millán,  otro  nuevo  del  P.  Mariana.  Y  es:  el  haber  señala- 
do la  muerte  del  rey  D.  García,  padre  de  D.  Sancho  y  D.  Ramiro  en 
el  año  de  Jesucristo  966,  pues,  como  está  visto,  ha  de  ser  970,  señala- 
do tantas  veces  por  los  tomos  de  Alvelda  y  S.  Millán  por  la  era  1008 
con  el  exceso  de  los  treinta  y  ocho  años,  en  que  sobrepuja  la  era  al 
año  de  Jesucristo.  Y  esta  escritura  de  la  fundación  de  Cirueña  con- 
vence lo  mismo;  pues  llama  en  ella  el  rey  D.  Sancho,  año  tercero  de 
su  reinado,  la  era  loio,  por  Noviembre.  Y  no  es  respuesta  el  decir, 
como  podría  alguno  por  Mariana,  que  el  tomo  de  los  Concilios  de 
Alvelda  dice  que  el  rey  D.  Sancho,  cuyo  nacimiento  postumo  ocasio- 
nó esto,  murió  en  la  era  964,  y  el  añadir  luego  que  el  rey  I).  García, 
su  hijo,  reinó  cuarenta  años:  y  que  contando  cuarenta  desde  sesenta 
y  cuatro,  parece  sale  era  1004,  y  así  el  año  de  Jesucristo'góó.  ^Pero  si 
se  mirara  exactamente  aquel  tomo,  se  hallará  que  en  la  memoria  que 
pone  con  ese  título  de  los  reyes  de  Pamplona,  dice:  'D.  G-ircía,  hijo 
del  rey  D.  Sandio,  reinó  cuarenta  años  y  más. 

70  Pero  cuando  no  hubiera  esto,  repitiendo  así  este  tomo  como 
el  de  S.  Millán  tantas  veces,  que  entró  á  reinar  en  la  era  964,  y  que 
murió  en  la  era  iod8,  debía  prevalecer  en  la  estimación  de  cualquier 


1  Becerro  de  Leyre  fol.  219.  Proptor  ailoctionom  fratris  nostri  Doaino  Ranimirus  Rox,  qni  pi-o 
huius  vtto  cortainino  raigravit  ab  boc  sfeculo:  et  iu  boc  Monasterio  cura  Doi  auxilio  sepultus  est. 
Facta  carta  XVIII.  Kal.  Spot,  Era  M,XVIIII. 

2  Archivo  de  Santa  Maria  de  Naxeri.  Factn  carta  tostamonti  sub  cli"  qua!  ost  Tdns  Novembris,  Era 
M.X,  auno  lítifíiii  iiostri  tortio.  llo^ínanto  Domino  N.  bjsii  Cristo  iu  Cn'lo:  ct  Principo  puorulo  Ka- 
uiirnro  iii  L(!;,'i()na  (st  Kauciono  Kox  in  Naxora  et  iu  Pampiloua  ct  sub  eius  imperio  pareado  liex 
liauimirus  iu  Vckaria,  sen  Comité  Garsea  FrodcnautUis  iu  Castclla, 

;;    Itcm  memoriae  Pampilonensiun  Regum.   Sancio  Ilcx  lilins  Ctarsoauis  \iü'¿v¿  rcguivit  auuis  XX. 

i     (larsoa  filius  Saucioui^:   Kcgis  cgruat  anuos  X'.  ct  auipliiis. 
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escritor  exacto  la  mayor  puntualidad  y  precisión  en  señalar  el  año  en 
que  entran  á  reinar  y  en  que  mueren  los  reyes,  al  modo  de  contar 
más  á  bulto  y  poco  más  ó  menos  cuando  se  habla  colectivamente  de 
los  años  que  reinaron,  en  que  suele  atenderse  á  veces  al  número  per- 
fecto y  mayor,  en  especial  cuando  es  muy  grande:  y  omitirse  el  im- 
perfecto, y  que  añade  poco,  como  aquí:  que  se  dijo  cuarenta  por  cua- 
renta y  tres,  y  algo  que  parece  se  tocó  del  cuatro. 

71  Otro  nuevo  yerro  es  en  Mariana,  y  que  ofusca  mucho  las  me- 
morias de  aquel  tiempo;  el  dar  al  rey  D.  Sancho  una  hermana  por 
nombre  Santiua^'  y  hacerle  cuñado  del  rey  D.  Ordoño  11  de  León, 
casando  á  Santiva  con  él.  Porque  dice,  hablando  de  D.  Ordoño,  en 
sil  lugar  puso  á  Santiva^  hija  de  D.  García  Iñíguez^  Rey  de  Nava- 
rra^ con  voluntad  del  rey  D.  Sancho^  su  hermano.  Doña  Sancha  se 
llamó  la  infanta,  no  Santiva,  y  biznieta  era,  no  menos  del  rey  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  de  quien  la  llama  hija,  y  nieta  del  rey  D.  Sancho,  de 
quien  la  hace  hermana.  Bien  claro  estaba  todo  en  el  obispo  Sampiro,' 
escritor  de  aquel  siglo,  que,  habiendo  contado  como  el  rey  ü.  García 
de  Pamplona,  hijo  del  rey  D.  Sancho,  que  asile  nombra,  había  llama- 
do en  su  ayuda  al  rey  D.  Ordoño  II  de  León  para  la  gran  batalla  de 
Valde  Junquera  con  Abderramán,  y  que  al  tercer  año  después  le  vol- 
vió á  llamar  para  los  cercos  de  Nájera  y  Viguera,  añade  de  D.  Ordo- 
ño:  ^Entonces  tomó  por  mujer  á  su  hija  por  nombre  Doña  Sancha^ 
competente  á  él  y  con  gran  triunfo  se  volvió  á  su  corte.  El  que  le  lla- 
mó parala  batalla  de  Valde  Junquera,  y  después  para  los  cercos  de 
Nájera  y  Viguera  D.  García  Sánchez  fué,  é  hijo  de  D.  Sancho  le  llama 
con  expresión.  *Luego  nieto  de  D.  García  iñíguez,  y  consiguiente- 
mente su  hija  biznieta  de  D.  García  Iñíguez,  padre  de  D.  Sancho  y 
abuelo  de  D.  (jarcia  Sánchez.  Ni  permitía  otra  cosa  la  razón  del  tiem- 
po, que  sola  podía  haber  corregido  el  yerro. 

72  Pero  mucho  más  desbarata  todas  las  memorias  de  aquellos 
tiempos  otro  matrimonio,  y  de  otra  Doña  Sancha,  Infanta  de  Nava- 
rra é  hija  del  mismo  rey  D.  Sancho,  que  señala  el  P.  Mariana  al  año 
de  Jesucristo  960,  casándola  en  él  con  el  conde  Fernán  Gonzáles;  te- 
jiendo para  el  matrimonio  una  larga  tela  de  traiciones  de  los  reyes  de 
León  y  de  Pamplona,  prisiones  recíprocas  del  Conde  y  del  rey  D.  Gar- 
cía, fuga  de  la  Infanta  con  el  Conde  preso,  cuentos  de  que  tanto  3' 
con  tanta  razón  se  ríen  Morales,  Garibay,  Yepes,  Sandóval,  en  quie- 
nes estaba  el  agua  tan  clara,  y  que  se  bebieron  de  la  fuente  turbia  de 
la  Crónica  General,  omitiendo  de  ella  solas  algunas  circunstancias, 
que  más  alas  claras  descubrían  la  falsedad  y  que  se  podía  reconocer 
con  muy  moderada  atención  ala  Cronología  y  razón  de  los  tiempos 


1  Mariana  l:b.  7.  cap.  20. 

2  Sampyrus  Astur.  in  Vita  Ordonii  II.  Quo  aiulito  Pompeloneusis  Garsea    Rex,   Saucü  filiiis  mi^it 
ad  Regem  Dominum  Onloiiium.  ut  adiuvaret  eum  contra  acies  Agarenorum. 

3  Interea  Nuncii    veneruut  ex  parte  Regis  Garssaul,  ut  illuc  pergeret  Res    noster  suprafatus 
ad  debellandas  urbes  perñdoruin:  li£e  sunt  Naxera  et  Veguera. 

4  Tuuc  sortitus  est  üliam  eius  iu  u.xorcín   iiomiue  Sauutiaoa,  couveuieutem  sibi  et  cu 'ii  magua 
victoria  ad  suam  Sedem  veuit. 
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y  noticia  de  los  instrumentos,  Yá  arriba  se  vio  en  la  donación  de 
Aranza  que  el  Conde  estaba  casado  con  la  infanta  Doña  Sarxha  alano 
de  Jesucristo  912.  Y  por  la  de  Santo  Domingo  de  Silos  el  de  919.  Y 
por  las  de  S.  Pedro  de  Cárdena  pocos  después,  y  muchos  antes  de 
este  de  960,  por  la  de  S.  Millán,  y  firmando  yá  sus  hijos  las  donacio- 
nes de  sus  padres. 

73  Y  fuera  de  la  absurdidad  grande  de  introducir  novios  al  conde 
D.  Fernán  González  y  Doña  Sancha  el  año  de  960,  cuando  yá  había 
muchos  que  tenían  hijos  de  edad  que  firmaban  los  actos  dé  las  dona- 
ciones paternas,  se  podían  considerar  otras  muchas.  La  primera:  que 
la  muerte  del  rey  D.Sancho  de  Pamplona  fué  el  año  de  Jesucristo 
926,  como  es  constante  por  las  memorias  exhibidas  de  Alvelda  y 
S.  Millán,  y  así  la  pone  también  el  P.  Mariana.  Y  casar  á  la  hija  trein- 
ta y  cuatro  años  después,  sin  los  que  tendría  antes  que  muriese  su 
padre,  no  parece  estilo  de  príncipes.  El  rey  D.  Sancho  casaba  con  el 
rey  D.  Ordoño  II  de  León  el  año  de  924  á  su  nieta  ¿y  hasta  treinta  y 
seis  pños  después  no  se  halló  comodidad  para  su  hija?  La  segunda: 
quiere  Mariana  que  la  Reina  de  León,  Doña  Teresa,  y  su  hijo  el  rey 
D.  Sancho  el  Craso  indujeron  cautelosamente  al  Conde  en  las  cortes 
de  León  al  matrimonio  en  Pamplona  con  Doña  Sancha,  hermana  de 
la  reina  Doña  Teresa,  por  vengar  la  muerte  del  rey  D.  Sancho,  su  pa- 
dre, que  Mariana  hace  muerto  á  manos  del  Conde.  Si  los  Reyes  de 
León,  ofendidos,  tenían  al  Conde  en  León  subdito  y  vasallo  todavía, 
como  es  constante  y  confiesa  Mariana  ¿para  qué  era  enviarle  á  Pam- 
plona cautelosamente  para  tomar  por  mano  ajena  la  venganza  que 
podían  con  la  suya.? 

74  La  tercera:  si  el  odio  de  la  reina  Doña  Teresa  por  la  muerte 
que  fingen  del  Rey,  su  padre,  era  tan  pertinaz,  que  le  duraba  treinta 
y  cuatro  años  después,  mucho  mejor  ocasión  tuvo  para  vengarse  de 
él  cuando  la  causa  del  odio  era  mucho  más  reciente,  en  tiempo  del  rey 
D.  Ramiro  II,  su  marido,  que  prendió  al  conde  Fernán  González  y 
á  D.  Diego  Muñón  por  habérsele  rebelado,  como  se  ve  claro  en  Sam- 
piro,'  y  no  disimulan  la  causa  de  la  prisión  los  Anal>S  Complutenses 
al  año  de  Jesucristo  940.  Y  Sampiro  expresa  duró  mucho  la  prisión, 
y  en  hierros.  Tan  blanda  la  Reina  entonces,  reciente  la  causa  del 
odio,  que  permitió  la  libertad  del  Conde  y  restitución  á  la  dignidad, 
perdonando  ofensas  propias,  y  del  Rey,  su  marido,  ocasión  tan  buena 
para  avivar  la  llama;  ¿y  tan  sangrienta  veinte  años  después?  Y  si  los 
dos  reyes  hermanos,  D.  García  de  Pamplona  y  Doña  Teresa  de 
León,  reconocían  en  los  pechos  tan  atrozmente  el  veneno  de  la  ven- 
ganza, ¿tan  olvidada  de  su  sángrela  otra  hermana  Doña  Sancha,  que 
daba  la  mano  al  que  la  derramó  en  su  padre?  Tan  desamorada  con 
elLn,  que   despreció  designios,  trazas  ruegos  de  Rey,  su  hermano,  y 


]  Sampyr.  Aslur.  in  Vita  Ramiri.  II.  Illo  Rox,  iit  orat  pvuacns  ot  fortis,  compvclicuaii  oes  ot  uniim 
iii  lMti\oiii:  alteruiu  iu  Guidoiio.  turro  viuctos  caicuru  trusit:  uiulto  quidem  tuLuporo  tiausioto,  iu- 
(■auioiitü  Kc^,'i  diiLu  ot  ojiiiiia,  (juir  Jiabobant,  c^xiorl^ll  crf^asliilo. 
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de  los  reyes  de  León,  hermana  y  sobrino;  y  tan  olvidada  de  su  estado 
y  honor  siquiera,  que  se  huía  con  el  Conde  preso  para  casarse:  y  de 
sus  conveniencias,  que  tomaba  sobre  sí  los  odios  de  los  Reyes  de 
León,  de  quienes  era  vasallo  el  Conde,  y  también  los  de  su  hermano? 
En  qué  fuerzas  fiaba  el  desempeño  de  tan  arrojada  resolución? 

75  Bien  clara  y  averiguada  estaba  en  Morales  la  causa  y  forma 
de  la  prisión  del  Conde  por  el  rey  D.  García  de  Pamplona,  que  rom- 
pió de  guerra  por  el  condado  de  Castilla  y  prendió  al  Conde  en  ayu- 
da de  su  sobrino  D.  Sancho,  despojado  del  reino  de  León  por  el  tira- 
no intruso  D.  Ordoño  el  Malo,  con  quien  se  había  coligado  el  conde 
Fernán  González,  dándole  por  mujer  á  su  hija  Doña  Urraca,  la  re- 
pudiada del  otro  D.  Ordoño  III  de  León.  Y  el  tiempo  mismo  de  la 
era  998,  año  de  Jesucristo  960,  de  la  prisión  del  Conde,  que  señalan 
los  Anales'  Compostelanos,  y  coincide  con  el  mismo  tiempo  en  que  el 
rey  D.  Sancho  corrió  á  León  con  el  ejército  que  le  dio  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  contra  D.  Ordoño  el  x\lalo,  y  mientras  su  tío  el  rey 
D.  García  de  Pamplona  le  aseguraba  las  espaldas  de  Castilla,  descu- 
bría la  verdad  del  caso.  Ni  las  fuerzas  del  Conde  estaban  entonces 
para  empresas  semejantes.  Poco  antes  lo  tuvo  preso  en  hierros  el  rey 
D.  Ramiro  II  en  León.  En  esta  ocasión  lo  prendió  el  rey  D.  García  de 
Pamplona  con  sus  hijos.  Y  en  Castilla  se  vieron  tan  perdidos,  que, 
acogiéndose  á  ella  D.  Ordoño  el  Malo,  echado  de  León  y  Asturias,  á 
guarecerse  de  las  fuerzas  del  suegro,  como  escribe  Sampiro,'  los  del 
gobierno  de  Castilla  en  Burgos  le  quitaron  "la  mujer  y  los  hijos  que 
de  ella  tenía,  y  lo  echaron  á  tierra  de  moros  por  no  irritar  á  los  reyes 
de  León  y  Pamplona  con  el  abrigo  del  fugitivo  rebelde.  Si  el  Conde 
tuvo  trece  meses  preso  al  rey  D.  García,  como  le  pareció  á  Mariana 
por  cuenta  de  la  Crónica  General,  ¿qué  hacían  en  tanto  tiempo  los 
Reyes  de  León  en  pacífica  posesión  del  Reino,  sobrino  y  hermana  del 
Rey  preso,  y  preso  por  su  causa  por  un  conde  vasallo  suyo?  Tantas 
consideraciones  puede  hacer  no  se  atienda  una  desafición:  ni  la  nota 
que  se  ponía  á  los  reyes  ajenísima  de  la  clemencia  Real,  digna  de 
mejor  tratamiento,  con  que  se  perdonaron  al  Conde.  Pero  de  esta 
prisión  fabulosa  del  rey  D.  García  y  muerte  de  su  padre  se  tratará 
después  m.ás  de  propósito, 

76  Esto  basta  para  que  el  lector  juzgue  que  si  un  yerro  acerca 
del  nacimiento  del  rej'  D.  Sancho,  común  á  tantos  escritores  graves, 
mereció  tan  agria  censura,  cuál  será  la  que  merezcan  tantos,  que  en 
pocas  líneas  de  solos  tres  capítulos  contiguos  pertenecientes  á  la 
Historia  de  Navarra  se  descubren;  pues  se  ven  erradas  en  ellas  muer- 
te y  sepulcro  del  mismo  rey,  sus  hijos,  hijas,  nietos,  matrimonios, 
forma  de  reinar,  prisiones  y  tela  entera  de  sucesos  falsos  y  pertur- 
bada la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos  frecuentemente.  Y  que  fué 


1  AnnilesCa.-nposíoüani.  Era  993.  Piiit  captus  Cornos  Fredenaudes  Gonsalvi  et  filii  eius  in  Ai'o- 
uia  á  Rege  Gai-sia  et  trausuiisit  eos  l'amiiilis. 

2  Sampyr.  Astur.  i.i  Sane.  Crassu.  SupracUctus  quidem  Ordouiu"?  ab  Asturriis  proiectU3  Burgjs 
dsrveuit.  Ipsum  tune  Bingeuses-mulliere  ablata,  cnm  ñliis  duobns.  á  Castella  espuloruut  et  ad 
terram  Sarraceuoram  illn  m  direxerunt. 
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no  bien  acordada  la  seguridad  de  entrarse  confiadamente  por  vados 
que  tenía  tan  poco  sondeados;  que  el  nombre  de  nación  ec  muy  sagra- 
do y  rara  vez  se  acedó  el  estilo  contra  él  en  clausulas  generales  con 
aplauso:  'en  especial  cuando  se  hablaba  de  una  conocida  singular- 
mente por  la  sinceridad  y  verdad,  y  celebrada  délos  escritores  extra- 
ños por  ajenísima  de  dobleces  y  ficciones:  y  que  con  sola  la  omisión 
suma  y  penuria  de  escritores'  propios,  notada  con  queja  de  los  mis- 
mos extraños,  tenía  cautelado  el  riesgo  de  sospecha  de  afición  inmo- 
derada de  hermosear  sus  cosas. ^ 


1  Pedro  de  Medina  do  las  Grandezas  de  España  lib.  2.  cap.  40. 

2  Bernardino  Gómez  Vida  del  Key  D.  Jaynie,  lib.  8- 

3  Garibay  lib.  20.  cap.  1.  Tepes  Cept.  4.  cap.  1.  al  año  815.  Sandovai  en  el  Catalogo. 
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plona        22: 

Capítulo  !!. 

I.  Si  los  reyes  primeros  de  Asturias  dominaron  en  Navarra  y 

si  en  sus  montañas   los    moros 25; 

Capítulo  H!. 

I.  Del  tiempo  en  que  se  estableció  la  dignidad  Real  en  Nava- 
rra         27; 

í'jipítulo  IV. 

I.  De  lo  que  se  descul)re  de  antigüedades  de  Navarra  del  tiem- 
po inmediato  á  hi  entrada  de  los  árabes  y  africanos  en  Hs- 
jjaña 29 

Capitulo  V. 

1.  De  D.  García  Jiménez,  que  algunos  escritores  introducen 
por  primer  rey  de  Navarra 3c 

CapíüiloYI. 

I.  De  D.  (iarcía  Iñíguez,  que  algunos  escritores  señalan  i)or 
segundo  rey  de  Navarra 6j 
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